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MieU^roi^^^Sgéfédad  Económica  Matritense,  de  la  de  Santiago, 
de  latirán  Jan ta  de  Información ,  de  la  de  Agricultura  y  otras 
instituciones, 

DEDICADA  AL  COMERCIO  ESPAÑOL. 


SEMDsas.-asgga 


IlttPBENTA  DEL  DeFENSOH  DEL  COMERCIO^ 

Calle   del  Bonetillo^  núm.    9. 


Siendo  esta  obra  propiedad  de  su  aator ,  los  ejem- 
plares que  no  contengan  la  contraseña  particular 
que  ha  adoptado,  y  no  vayan  con  su  fírma,  se 
tendrán  por  furtivos  y  se  perseguirá  con  arreglo 
á  la  ley  vigente  á  ras  espendedores. 
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jC^l  comercio  trae  su  origen  desde  la  mas  remota  antigüedad,  y 
3un acimiento  no  puede  menos  de  haber  sido  en  las  primeras  eda- 
des del  mundo.  La  navegación  debe  sin  duda  haber  nacido  después, 
ánoque  no  se  sepa  la  época  fija  de  su  existencia;  pues  lo  que  se  dice 
2tel  Rey  Sesostris,  que  fué  el  primero  que  tuvo  fuerzas  navales, 
no  es  mas  que  una  conjetura. 

La  tierra  fué  al  principio  del  primer  ocupante,  y  todos  tenian 
igual  derecho  á  sus  frutos;  pero  pronto  se  estableció  el  tuyo  y  el 
mió,  y  cesó  la  comunión  primitiva.  El  cazador  dio  parte  de  su  caza 
al  pescador  y  este  á  aquel  de  su  pesca:  y  el  labrador  que  recibía  de 
uno  y  de  otro  la  pesca  y  la  caza  les  hizo  participantes  de  sus  fri- 
tas y  de  sus  legumbres.  Hasta  la  industria  se  cambió  por  la  indus- 
tria, pues  el  labrador  ayudaba  á  hacerla  cabana  al  que  á  él  le  habia 
ayudado  á  fabricar  el  arado;  y  así  el  comercio  entre  hombre  y 
bombre  es  tan  antiguo  como  el  mundo. 

'  Después  se  fué  estendiendo  poco  á  poco.  Los  pueblos  que  por 
«a  vecindad  no  podían  menos  de  tener  algún  trato,  comenzaron 
á  comunicarse  mutuamente  sus  artefactos  y  sus  frutos,  supliendo 
lo  que  les  faltaba  á  unos  con  lo  que  á  otros  les  sobraba;  y  has- 
ta las  naciones  salvages  que  vivian  separadas  de  los  demás  hom- 
bres, hacían  entre  sí  alguna  especie  de  tráfico. 

Al  principio  fueron  los  ganados  el  instrumento  del  comercio,  mas 
pronto  buscaron  otro  signo  qne  fuese  mas  durable ,  mas  divisible» 
y  que  pudiese  circular  mejor,  para  Jo  cual  adoptaron  los  metales  en 
masa,  y  después  determinaron  su  peso  y  ley  ó  crearon  la  moneda, 
Pero  en  aquellos  tiempos  fue  esta  mny  escasa  para  lo  que  el  co-; 
mercio  necesitaba,  y  hubo  que  suplir  su  falta  con  promesas  por  es- 
crito ó  verbales  que  añadieron  á  la  masa  real  de  la  moneda  un 
Talor  negativo  que  suplió  su  escasez,  y  este  fué  el  origen  del 
crédito. 


VI. 


El  comereio  dio  nacimiento  á  las  artos,  y  las  artes  vivifica| 
el  comercio  y  le  pcrfecqip|iar.f<i}{Edi^(;áiQi^3flfciudades,  y  se  fuei 
estableciéndolas  profestortés*y  los  oficios,' -míos  por  necesidad' 
otros  por  lujo  y  comodidad;  mas  todo  esto  no  pudo  formarsá 
mantenerse  sino  mediante  una  correspondencia  mutua  entre  } 
hombres,  y  una  comunicación  recíproca  de  sus  bienes  y  de  su  • 
dustria;  y  aun  fué  necesario  para  facilitar  mas  esta  comuuicaa 
que  formasen  diferentes  compañías. 

,La  escesiva  población  dc^lgunoa  países  hizo  necesaria  la  e* 
gTpcion'.'T>as  colomas  emigradas  119  haílaron  en  sii  nuevo  asilo  (a 
las  comocl,idades  de  gue  babian  disfrutado  en  su  , país  nalpil,,» 
énconlrnron  ytras  que  les  eran  desconocidas.  Sirviéronse,  pues  » 
íasigue  hallaron  en  su  nueva'na'tria^  y  trajeron  á  ella  las^quec^ái 
ban.  Esto  se  verificó  primero  á  muy  cortas  distancias,  á  las'*», 
mas  ep  qt^e  ^e  habían  ido  formando,  los  pueblos,  y  sucesiyaraQM 

{' egfones  ma^  apartjadas; ')^  ^p,.fín>  hasta  li^s  /BStreqaidj^^des   d^ 
ierra.'  ";     '     '         ",    '  "'"'.■•"':■'■•"■•"'     '"'/''  ■' 

■  pql  establecímíentQ  (J^lcomercío  y  las  permutas  es  consecli- 
cía  ^icccsarjia  que  caáa  pueblo,,  estando  seguro  de  adquir.ír  ío  que 
fallé,  emplee  su  terreno  y  su  industria  del  modo  mas  ventajqsoa 
lO  que  seguramente  gana  mucho  el  género  humano.  No  pudido 
IOS  hpmbres  nasarse'los  unos  sin  los  otros,  su  utilidad  partícula^ 
obliga  á  observar  una  comunicación  recíproca  y  á  forrnar  enírií 
enlaces  de  aijtystad,  pi^cs  sin  él  motivo  del  interés  les.condi|CÍr¡aflS 
de'^nedazarse  inúluainente.   Si  cad,a  ,s 


pasiones  a   aborrecerse 


produiese  todo, |o  necesario  par^  subvenir  á  las  necesidades  des 
habilanies  j  saiisnce^  siii  deseos,"  acaso  reinaría  una  guerra  pet^ 
tuaeqtre  lo^  pivebips  de  la  tierra',  de  lo  que  resulta  q_ue^  el  cqmf  ]) 
en  general  suaviza  la  ferócifjad  natural  de  los  hombres,  y  t.^Ejlj 
el  ardor  que  les  incita  á  estqpder  su  dominación.  .  ', 

.El  co;nerció  es  no  siriamente  el,  lazo  que  une  todos  los  puéb^ 
SÍno.tam,bien'él  alma,  'eí  íipoyo  y  la  riqueza  de  los  Estados.  .,ji{ 
sé  ^eben  jos, progresos  de  la  civilizncioñ;  crea  y  fomenta  las'  ss 
p'roveyéndolas  de  los  materiales  de  que  npcesítan;  y  asf  se  ye  qúft 
han  dedicado  siempre  al jcomercip  las  ciudaíjes  mas  ccjobres,  y,.2| 
para  hacerle  mas  honroso  atribuyeron  su  origen  a  íos.idipsesra^ís  J 
dirigiendo  sus  víjlos  á  >íercurio,  t)íos  délVeloruencia,  del  con- 
cío  y  déla  industria.  El  aña  '2!39  de  Roma,  día  de  los  íaus  de  in  . 


•se  dedicó  en  aquella  ciudad  értempíóde'MeVfctftíb'.'^'iáléspueV^^^ 
'^ui6  célte'brando  siempre  en  Tgaal'dia  la  ífé^lk  dfé  los  comerciantes, 
que  ya  formaban  un  gremio.  '  '  "'       ''    '■•' 

El  mar  presentó  di  prihápióf'  útí  gt^li  bbVtáéuTó'  SÍ  c'óm^fcío, 
peropbr  fin  la  inverlciW'  dfel.la'naN^ga1¿Í(hi1é'icOtív¡tÍió'é'Á''tíriM^^ 
feuya;  de  modtf  qué  sé  ¡Cü^ért^áfdn  ü'  fe'{j¿o(^¿fr  'iáb^'  e^iíécte^'"(!Í*%á- 
Bttereio,  él  dé  liérra'f  tíl  flé'bíá'^.''  ';'"•''  •'  ''  "-'""  '  ,''''-'i  •';  ^  -í* 
Los  habitantes  dé  í*'á  tb'stis'Klcí'erón 'algunos'  Bár'qüi'ch'áetos  paík 
costearlas,  habiéndd' tíaotiV^s  'páfrá  cbnietufáf  qlié  lós'  peces  mis- 
mos con  «I  m&v^aiéntO'dé'éb'c^a'dfet-ÓTi  lá'ítíea  del  timón:  que  sus 
aletas- dieron  rhmivo  áTairivfeYícrótt'dé'los  réniós,'  f '  que  su  figu^ 
propia  para  cortar  las  olas  sirvió  de  modelo  á  la  quilla,  contrJbuy¡en- 
dbá  perfeccionar  estas  Ideas  las  aves  con  su  vuelo  que  parpce  una 
ifciaVegacion  por  Tos  áíré's:  aí  riaismó  tiempo  que  las  piedras.de  que  sp 
cargan  las  grullas  y  las  avejas  para  sostenerse  contra  el  vieiito  die- 
iron  idea  del  lastre  con  que  se  cargan'  las  naVes.  Las  islas  vecinas 
^üé  es'citaljan' su  curiosidad,  los  provechos  de  ía  pesca,  la  compdi- 
aad  de  la  conduccioii  por  agua  y  la  necesidad  ¿e  comerciar,  les  con- 
vidaban cotí  la  naveg-^ciOn.  Primero  lo  se  atrevieron  mas  que  á  atra- 
vesar espacios  pequeños;  después  habituados  á  las  olas  se  engolfa^ 
rbn  en  el  mar;  y  en  fin,  los  vientos  y  las  corrientes  los  arrojaroa 
¿'  costas  lejanas,  en  las  que,  ya  las  dificultades  de  la  vaeítarj,!".^^a  el 
temor  de  los  peligros  Tés  obligaron  á  fijarse^  ,  '  '.  , ';  .  .  . 
'  Xos  Egipcios  y  los  Fenicios  Fueron,  segiin  sé' alcé,  tos  .priñieros 
navegantes:' y  parece  qaé  dividieron  entre  sí  el  conoerció  marítimo. 
Lds  Egipéios  se  apoderaron  del  de  Oriente  por  el  Mar  Rojo,,  y  los 
Feni'cios  del  dé  Poniente  por  el  Mediterráneo.  Asegúrase  que  Se- 
sOstl-íífiie'tíV  primer  réy'de  Egipto  que  J^OÓ  años  antes  de  la.  ¡era 
¥ülgár  eqdlpó'úna  ffota  de  400  velas,  con  Ja  que  se  hizo  dueño  de 
todas  la:^  ísfas  y  dé  tóíílás  las  ciudades  situadas"  sobre  el  Mar  Rojo. 
Con  estás  fuerzas  marl'tímas  pasó  al  golfo  arábigo  y  sujetó  toda  las 
tíverás  del  ra'at  hhsta  Ú  India.  Sobre  el  Mediteri'éneo  tuvo  ,  otr^ 
flota,  con  laqiie  cónqmst'ó'  la  rnayo'r'parte'de  ías  Cicladas,  islas  del 
mar  Egéo,  l^iialiniehte'qaéla'isfa  dfe 'treta  y  la  Fénicpjly  para 
manifestar  su  gratitud  SloS  dios'éS  del  mar  "bíz'o  construir  una  nayg 
de  cedro  de  setenta  toesas  de  larga,  ü'oradá  por  de  í'uera  y  plateada 
por  -dentro,  la  que  consagró  á  la  divlnidad^que  se  adí^rab^  en 
Tebas.  .If:  .,■...  .-li..-     ;., 


Ncchao  emprendió  nueve  siglos  después  el  proyecto  que  ya  babia 
formado  ^esoslris  de  comunicar  por  medio  de  un  canal  el  Mar  Rojp 
«on  el  Mediterráneo;  pero  obligado  á  abandonar  esta  empresa  con- 
Tirtió  sus  miras  á  otras  empresas  marítimas.  Formó  una  espedicion 
Ae  Fenicios,  la  que  partió  d,el  Mar  Rojo,  dobló  el  cabo  de  Buena- 
Esperanza,  dio  Tuella  al  África,  entró  por  el  estrecho  gaditano  al 
Mediterráneo,  7  llegó  á  Egipto  á  los  tres  años  de  su  partida.  La 
historia  moderna  comienza  por  las  cruzadas  de  la  edad  media  en  que 
sobresalió  Constantinopla,  Alejandria  y  las  repü  blícas  de  Venecia, 
Genova,  Pisa,  Florencia,  Luca  y  Holanda,  etc.  Alemania,  y  mas 
principalmente  In  glaterra,  al  comercio  deben,  y  solo  al  comercio, 
su  prosperidad. 

La  guerra  es  el  hecho  mas  notable  de  cuantos  encierra  la  histo- 
ria de  los  pueblos.  A  su  lado  y  en  el  seno  mismo  de  las  sociedades 
organizadas  por  la  guerra,  y  para  ella,  se  descubre  y  desarrolla  otro 
Lecho  conlenporáneo  que  en  nuestros  dias  propende  evidentemente 
á  dorainarlf^:  tal  es  el  elemento  comercial.  Débil  é  imperceptible  al 
principio,  mas  destinado  desde  entonces  á  fecundar  el  germen  de 
donde  habian  de  salir  sociedades  futuras,  no  se  asienta  ni  establece 
en  el  foro  político  sino  lejos  de  los  grandes  centros  de  población 
y  de  civilización  del  mundo  antiguo.  Desde  su  oríjen  protesta  so- 
lemne y  constantemente  contra  la  política  que  enjendra  la  guerra 
su  poderoso  y  abierto  rival.  Siendo  por  su  naturaleza  elementopa- 
CÍQco,  hubo  de  apoyarse  primeramente  en  las  form-as  y  creencias 
religiosas.  ¿Qué  son  en  el  paganismo  Ceres,  Mercurio,  Hermes  y 
Vulcano,  sino  los  símbolos  divinos  de  la  agricultura,  del  comercio  y 
de  la  industria?  Vemos  entre  los  hebreos  el  genio  del  trabajo  y  de 
la  producción  que  se  descubre  ya  desde  las  edades  mas  remotas. 
cMira,  dice  el  Eterno  á  Moisés,  he  llamado  á  Bethasalaet.  hijo  de 
Urías,  de  la  tribu  de  Judá  ,  y  le  be  comunicado  el  espíritu  de  Dios 
por  medio  de  la  ciencia  y  de  las  industrias  necesarias  para  toda  es- 
pecie de  obras,  para  inventar  todo  lo  que  pueda  hacerse  con  el  oro 
y  la  plata,  con  las  piedras  y  maderas,  para  cortarlas  y  acomodarlas 
á  los  fines  á  que  se  destinan,  y  he  colocado  la  industria  en  el  co- 
razón de  todos  los  hombres  inteligentes,  para  que  hagan  las  co- 
sas que  te  he  mandado  hacer,»  (1) 

(1)    Éxodo,  cap  31. 


IX. 

Buscando  en  la  antigaedad  la  cuna  de  la  industria  y  de*  comercio, 
la  encontramos  en  las  costas  del  Mediterráneo,  alguna  tez  en  las 
islas  vecinas  al  Continente,  y  por  lo  común  en  medio  de  lagunas  de 
difícil  acceso  y  de  pueblos  bárbaros  todavía.  El  estrecho  litoral  que 
formaba  la  Fenicia,  y  que  apenas  contaba  cuarenta  leguas  de  longi- 
tud, es  en  algún  modo  su  punto  de  partida.  En  él  florecian  Tiro  y 
Sidon;  poco  después  alzóse  Cartago;  Cartago,  la  Nueva-York  del 
mundo  antiguo  fundada  por  los  Tugitivos  de  Tiro,  como  lo  ha  sido 
Filadelfia  treinta  siglos  mas  tarde  por  los  puritanos  de  América; 
Cartago,  cuyo  terreno  fué  comprado  á  los  pueblos  del  África,  de  la 
misma  manera  que  Pena  compró  las  selvas  y  praderas  del  Nuevo 
Mundo 

Colocados  los  fenicios  en  los  confines  del  Asía  y  de  la  Europa, 
▼inieron  á  ser  los  factores  ó  agentes  universales  del  cambio  cons- 
tante de  las  mercancías  de  esta  úlliraa  parte  del  mundo  con  los 
productos  de  la  primera:  del  lino  de  Egipto,  la  púrpura  de  Tiro^  y 
los  vinos  de  Siria  con  las  lanas,  los  aceites  y  los  metales  de  Espa- 
ña. Al  mismo  tiempo  el  genio  creador  y  artístico  de  los  griegos,  des- 
deñando las  discusiones  de  la  plaza  pública,  fundaba  en  el  Asia 
menor  y  al  Siir  en  la  Italia  las  colonias  de  Saraos,  de  Mileto,  de  Chio, 
de  Tarento,  de  Fócea,  madre  fecunda  de  Marsella,  cuyo  orijea 
merantil  se  recuerda  con  placer. 

«Hacia  el  siglo  VI,  antes  de  nuestra  era,  Eugenio,  mercader  de 
Fócea,  aportó  á  la  costa  de  las  Gallas,  al  Este  del  Ródano  donde  le 
acogió  la  hospitalidad  del  rey  de  los  segobrigas;  y  como  este  le 
hubiese  convidado  á  un  solemne  festín  en  que  su  hija  debía  elejir 
esposo,  la  princesa  fijó  sobre  él  sus  ojos  presentándole  la  copa  nup- 
cial: llevóle  en  dote  el  golfo  en  que  tomó  tierra  y  sobre  el  cual  fun- 
dó á  Massilia  en  una  península.  Tal  es  la  tradiccion  del  oríjen  de 
Marsella (2),  de  Marsella,  que  después  de  24  siglos,  es  hoy  to- 
davía el  principal  punto  y  centro  de  comercio  de  las  naciones  de 
Europa  en  el  Mediterráneo, 

Si  seguimos  el  movimiento  del  hecho  ó  elemento  comercial  á 
través  del  mundo,  le  vemos  avanzar  sin  interrupción  del  Oriente 
al  Occidente.  Desde  las  orillas  del  Eufrates  y  del  Tigris  discurre  por 

(2)  Bosquejo  de  la  industria  y  comercio  de  la  antigüedad  por 
Richelot,  pág.  191. 


el  Ijípral  liql  Meiij^^ríjin^^i  dpj^Píiq  en  .algüoqs  puntos  An  hoellaíde 
[sM  paso,  hasta  que  en  \^,  edad  Bwydia!  se  ostenta  poderoso  j  estahle* 
..qc  su  douíinacion  f;n  el  seuo.  de   varias  ciudades   inviepeiidieules, 
^djoawGétiovn.  Pisa,  Barpelon»  y  VepeQÍa.  D.esdcaqueila  cpoca  apar 
r¡^ce  ,ya_  h^.^p_  ^e  ¡la,  fútela  4?  l03,    pmperadoíes:  y  de    Losut»^ 
^oóeSj   ,..     ....     .  ■.    ,  •    ,!  ;¡( 

;  j  I^  b<;iicgsa  ^oraa  pudo  un  dia  so^focar  en  su  priu  ci^yo  el  elcraejí- 
tc>  comercial  que  encerraba  Gartago.  Mas»  die^  y  ocbo  siglos  de 
cristianisnjo  libortficun  al  trabajo  de  s\i  reprcvbacion  orijíinal,  arranf 
'candólo. de, ipano  de  los  esclavos  para  proporcionar  al,  genio  del  cq- 
mercio  y  ¡de  la  industria  el  lugar  que  hoy  opupa  en  la  dirección  «k 
los  ncgocius  del  inundo.  Mientras  que  en  la  antigüedad  se  einpleH- 
ban  en  la  guerra  todos  los  medios  de.  acejon  de  que  Ins  pueblos  dis- 
jpduian,  hgy  cous.i gran  estos  cuantos  recursos  poseen  á  U  creacUm  de 
las  riqucz.i^.  Todavía  )a  , guerra  podrá  de  cuando  en  cuando  dar 
señales  de  vida;  jpcro  será  para  protegerlos  intcrcsts  comerciales 
délos  pueblos;  posible  será  aun  batirse  por  medio  de  tratados  y 
oponer  lineas  internacionales  á  las  aduanas  hasta  que  un  espirito  mas 
vasto  y  solidario  llegue  á  coacillar  los  intereses  opuestos  de  las  ua?» 
cienes,  mas  el  régimen  mditar,  propiamente  dicho  ha  concluido; 
y  si  los  ciercilos,  esos  terribles  consumidores  improductivos,  :sub>- 
sisliescii  en  adelante  será  con  la  cundicion  de  estar  al  sueldo  delriér 
¿imen  industriül  y  mercantil.  Defendiendo  así  la  fortuna  pública  se- 
rán con  mayor  razón  que  hasta  aqui  el  apoyo  de  la  independencia 
nacional,  porque  esta  sin  aquella  no  puede  existir,  so  pena  de  que 
los  ejércitos  se  conviertan  e:n  un  hecho  aislado  y  sin  causa,  en  unii 
especie  de  abstracción,  ó, habrán  de  tomar  parte  activamente  en  el 
movimiento  general  que  se  prepara  de  Irabaio  y  producción.  Saína- 
les son  de  semejante  cambio  los  eiisayo-s  recientemente  hechos,  aun» 
que  no  bastante  sa,tisf<iclorifis  t9d9,Yf^ | ».4^l  empleo  de  las  tropas,  40 
Iqs  trabajos  pú^liíj^s.      _  ._ ., '^   .;.  .  ,«,  ,  ■>  ■    ■• '- 

Estas  verdades,  si  bien  se  encuentran  ya  en  el  dominio  del  púplj^ 
co,  no  por  c;so  dejan  de  ^r  de  Xpcharccicntíj:, nuestra  revolución, ¿tan 
ingepjosa  para  llevará  cabo  su  emoresa  de  demolicj^,  ap^nasdas 
babia  Qolunjbrado,  Jln  medio  del  estrépito  d^  cuchilladas  y,"[>íiiaT. 
bras  que  partiendo  de  la  Francia  resonaba  pur  todo  el  viejo  Conti- 
nente, algunos  pocos  hombres  entrañosa  1í|s  pasiones  doilii  éf<J- 
ca,  ó   mas   bien  adelantándose   á  ellas  vislumbraron,  é.  indicat'aA! 


^1  pbj cío  á  aue.se  dirigiaej  movimiento  ,spcial,,á  saber:  lg>  s.it^ti- 
tvfiion  del  régimen  mililarpor  el  régimen  industrial  y  mercf^nljl^^ 
pero  se  quedaron  solos,  nadiecomprendió  su  pensamiento,  que  n^|i 
la  rnultUud  era  una  pura  abstracción,     j\^,^  ^,j^     ■•)  i'.yi...-)  Ia 

Preciso  es  coníjísarlo:  la  Irjglat^rra  há  si^o  1?  que.  h.a^jfc^p 
.pecelr^.r  en  el  fnundo  éste  nuevo  elemento  de  civilizciciyni.oJipM: 
aúe^^pos  hall{Vn?üS  en  el  pue^rto,,bien  pQdemos  h^bíarsin  acrimpaj^ 
de.la,t,epQpes(ad.  íp  la  vida,de  los  pueblos  importa,  y  muchas  vecp^ 
.gprovech^a  volver  lá  vista  atrás  para  cpnsiderar  Jas  grande?  ^at,^^- 
tro/e_&. que,  .I9S  han  agitado,  y  analizar  friara'ente  esag  largas  j  yÍ9i- 
lentas  crisis  que  no  ha  mucho  irritaron  sus  pasiyues,  produciendo 
el.encpno.  Ciertarnenle,  uno  de  los  rasgos  que  mas  caracterizáis  la 
historia  de  nuestra  época,  es  el  que  presenta  la  obstinada  lucha  sos- 
tenida entre  la  Francia  y  la  Inglaterra, por  espacio  de  veinte  años, 
dentro  de  la  cual  esleúltimp  pais  representalja  elgenio  comercial  é 
industrial  de  los  pueblos,  y  aquel  el  de  la  democracia  y  la  revolución^ 
personificado  y  adornado  con   la  púrpura  real  de  un  solo  hombre, 

Admiración  causa  á  primera  vista  .que  hayan  sido  enemigos 
(sstos  dos  principios ,  jsiendo  así  que  el  último  vino  á  poner  térnai' 
no  al  régimen  d£  las  castas  feudales  y  de  una  ociosa  aristocracia; 
roas  si, por  una  parte  el  genio  de  la  revolución  necesitaba  par» 
crecer  la  espada  poderosa  de  un  dictador  que  lo  íipoyase  es  preciso 
convenir  por  otra  en  que  el  genio  del  comercio  y  de  la  industria,  es 
(eperaigp  abierto  áej  espíritu  railitar^de  la  guerra  y  las  conquistas: 
senaelante  lucha  no  es  otra  cosa  que  la.  renpvíjció^;  de  la  oae  un 
tiejnpo  sostuvieron  Ruma  y  Cartago.  ',  , 

JJienlras  que  las  r^ipidas  incursiune.s  militares  de  la  Francia,  dir 
fuodianpor  la  Europa  de  una  manera  caballeresca  las  ideas  produ- 
cidas por  su  revolución,  la  nación  dominada  del  espíritu  mercantil 
se  oponía  á  la  universal  m^narq^ia  militar  con  qu<?  el  genio  de 
Napoleón  quería  sopaeter  al  Continente  establecirndo  en  él  sus  le-i- 
nientes  y  su  familia  y  arrojando  de  Iqs  límites  del  mundo  rner- 
qaqtíl,  por  medio  de  un  estrecho  bloqueo,  á-la  Iiiglatcrra  su  rlyatl. 
_  En  Ijído  el  discurso  de  esta  larga  ciisis  social,,  si  ^jien.  la  parte  qu^ 
eij  ella  cupo  á  los  franceses  ha  sido  baslai)le,¡(iiorusa,  no  por  esp^^ 
podemos  dejar  de  confesar  que  el  triunfo  estaba  reservado  para^^j, 
elemento,  industrial  y  comercial,  cuyo. centro  y  foco  se  cncieira 
hoy  en  la  Gran  Bretaña.    ,  .     .   .        ,  ,       ,      ,    .    ,.«-.»     . 


xn. 

La  Historia  del  Comercio  nos  revelará  el  principio  de  la  cívili- 
lacion  y  engrandecimiento  de  todas  las  naciones  que  con  el  han  flo- 
recido y  preponderan  al  presente  en  el  universo. 

Al  consultar  estos  anales  para  fijar  la  verdad  de  los  hechos,  la 
ferie  y  orden  cronológico  de  los  tiempos,  se  observa  la  convenien- 
cia que  proporciona  el  comercio,  como  incentivo  de  las  riquezas,  el 
modo  de  adquirirlas,  la  laboriosidad  y  la  paz  que  lleva  á  las  na- 
ciones, germina  en  el  seno  desús  individuos  y  forma  esa  honra- 
dez y  buena  fé  tan  proverbial  en  la  clase  que  nos  ocupa,  y  al 
sistema  de  obtener  estas  ventajas  práctica  y  cientificaraente  va- 
raos á   consagrarnos. 

La  histeria  del  comercio  universal  nos  suministrará  datos  y  cono- 
cimientos preciosos  para  conseguirlo  agradablemente. 

El  comercio,  que  trae  su  origen  desde  las  primeras  edades  del 
mundo,  es  el  agente  destinado  por  la  Providencia  á  desplegar  sus 
poderosas  facultades  para  hermosear  y  hacer  mas  cómoda  la  man- 
sión del   hombre  sobre  la  tierra. 

Sí,  él  es,  no  solamente  el  lazo  flexible  que  une  ó  estrecha  la  co- 
municación y  amistad  de  los  individuos  y  de  los  pueblos,  sino  el 
alma  enérgica  y  principal  apoyo  de  los  Estados.  Es,  en  fin,  el  que 
ha  salvado  al  mundo  de  su  primitiva  barbarie,  comunicándole  las 
emociones  y  cultura  que  hoy  le  distinguen. 

A  él  se  deben  esos  rápidos  progresos  déla  civilización,  él  esquíen 
crea  y  fomenta  á  la  agricultura,  las  arles,  la  navegación  y  las 
ciencias,  sirviéndoles  de  base  sólida  y  proveyéndolas  de  cuantos 
elementos  para  su  prosperidad  necesitan.  La  historia  monumental 
del  Egipto,  publicada  por  J.  G.  "NVilkinson  y  Rossellini,  nos  revel? 
la  suntuosidad  de  las  calles,  tiendas,  almacenes  y  establecimientos 
de  Tebas,  Memfis  y  otras  ciudades  desde  los  reinados  de  Menés 
ó  Mizrrain,  2190  años  antes  de  J.  C.  hasta  el  de  Sheshonk,  padre 
de  la  esposa  de  Salomón,  contemporáneo  de  Homero  y  de  David, 
én  cuya  época  las  artes  y  el  comercio  ya  se  hallaban  en  alto  grado 
adelantadas,  sirviendo  de  moneda  para  los  cambios  ,  los  anillos 
de  piala  y  oro:  no  quedando  duda  de  que  los  mas  grandes  mo- 
narcas de  aquel  pais  distinguían  al  comercio  y  sobre  el  fundaban  la 
base  de  su  poder. 

Así  debieron  reconocerlo  Osiris  y  el  gran  Sesoslris,  rey  de  Egip- 
to, loOO  años  antes  del  nacimiento  de  Jesucristo,   al  posesionarse 


délos  pantos  mas  comerciales  del  mar  Rojo,  del  golfo  arábigo,  de 
la  India  jd^lmarEgeo,  que  lambieu  dominó  despue^  Semiraqiis». 
gran  reina  de  la  Asiría,  y  Toloa^eo'Filadelfp  por  otros  me(iio&289>, 
anos  anies  de  Jesucristo. 

Áí  coinercio  debieroii  su  grandeza  j  celebridad  aquellas  na« 
cionies.  poderosas  y  antiquísimos  pueblos  que  atribuían  su  origen  «1, 
dios  Mercurio  como  á  numen  tutelar  del  comercio,  de  la  reconci>  . 
liácion,  de  la  elocuencia,  del  cálculo  y  de  la  industria:  y  aquella 
añtimercanlil  y  soberbia  Roma  le  adoptó  como  la  Grecia,  á  los 
259  años  de  su  fundación,  inaugurándole  un  templo  el  dia  de  los 
idus  de  mayo,  fiesta  anual,  que  después  perpetuaron  con  gran  so- 
lemnidad todos  los  comerciantes  en  el  mismo  sitio. 

"Ño  bay  mas  que  observa  los  atributos, emblemáticos  con  que  le; 
revestían  los  egipcios,  los  griegos,  ios  romanos  y   otros  muchos 
pueblos  de  la  antigüedad,  para  deducir  su  verdadera  importancia, 
las  franquicias  y  la  actividad  que  le  son  tan  indispensables  para  elf^^j 
varse,  como  las  alas  al  pájaro  ó  como  I9  savia  á  los  ár-boles. 

Si  los  límites  que  prescribe  la  prudencia,  el  lugar,  el  tiempo  y  el 
.emor  de  molestar  á  los  lectores,  no  nos  obligasen  á  correr  indicando 
rápidamente  solo  hechos  y  nombres  que  cada  uno  de  por  sí  pudiera 
ser  objeto  de  una  memoria,  nos  detendríamos  en  este  solemne 
acto  á  manifestar  los  prodigios  que  ha  hecho  el  mundo  en  la  ciencia 
del  comercio,  desde  el  sistema  natural  de  los  cambios  en  ios  pri- 
mitivos tiempos,  hasta  el  arreglo  de  las  grandes  asociaciones  |r 
la  conclusión  de  los  tratados  mercantiles  que  tanto  influyeron  eal^. 
riqueza  y  esplendor  de  las  naciones. 

Tributaria  dignas  alabanzas  á  los  escritores  que  desde  Xenofontfs^ 
40Ó  años  anties  de  J.  C.  en  Grecia,  Festo  Avieno  y  Terencio  en 
Roma,  han  empleado  últimamente  sns  talentos  en  favor  del  género 
humano,  mostrando  al  comercio  como  el  verdadero  camino  de  su 
bien  estar,  y  analizando  los  principios  de  Rpberstson,  William, 
Petty,  Fox  y  otros  escritores  ingleses;  me  detendría  en  manifestar 
las  sabias  doctrinas  de  estos  y  de  los  Turgot,  Savarys,  Qnesneys, ' 
C'arys.  Huets  y  Neckers,  que  prestaron  al  inmortal  Adam  Smith  Í9S 
preciosos  materiales  con  que  en  1766  fabricó  el  admirable  7  orde-  • 
nado  ediificio  de  la  ciencia  económica,  pero  no  nos  separemos  de  • 
nuestro  objeto.  .stX 

Kos  llenaremos  de  entusiasmo  ;  ad^acion  con  solo  principiar  \j^.^ 


xiV? 


blkok^'^dV-  ¿^¿ÍHÍrtlÍJ  próil"'éU'¿  terlíies  riígioDes  deí 'ÓrWníe;'  áe'ja^ 
SiH^V  d'¿'íí>''M''^^<^P¿Í'oWlh';'d«l  lígViitó,  de'.las  costas  seplenírionaies' 


ib 

les 

dtf'Á'ffildá  y  raéí-i'ilfortalbV  dé  lá  Europa,'  tan  pbpulósa'f  en  olros^ 
tiempos  CDino  solitarias  al  présenle:  allí  resplandecie'ron  rñieñl^as"^ 
füiircntabah  el  t'o'ftlct-cif)  íltiperiós  magníficos,  ciudndcs,  y  r'epüfilicas 
olAlítittaS.'cürtití'  ÉaMldtiiá,  lileiin^,' Hellópoüs,  Tiró,  Sidoii.ürcó-.' ' 
m"eri{í,  Tt'1)ns,NÍTiíVbVáilsíi,  (tártago',  Ecbát'ária,  Seleucíá,  Ántíoquíáp^ 
Efé^d; •^llm^^á*,  Clrerta;  Damksdoi'Ophir,  "fársis'.^Carleya,'  Atenas."'' 
Corintü,  Ród^s;  Zártt/?;  Sitü'íma;' Ca'fá  ;' XtíiibgklJer,  'J¿Í¡£¡ai¿írü^l 
Chendis,  Coptos,  GtírilldP;  A'Áúll'y  BerénVcd"  '  '"'  '"  ""  "'"''  '';^ 
Mí¿  brdéob'^érVíiWttíys  'c/tfds'if)r'ú^ero'^'piiéí)los  raercaqlíres^'! 
como  Cádiz,  Carlu^¿iía';'TriHfefi'fé;']\IáhlJri;''AlVchnte,'c:euta,  tCoiisy 

vfvtítrl.'''"  "'''^''  '(  ^'""  f""  ' ''  ■'••^■•■■-  ••■•  .'■•"¡'r'  '•■<  i':^ '-</-'i 
•L'a"pf¿i'.ciil)aicldH'--áhtlnÍTér¿átí{il  del  íín(jenu''rftiÍilar''roriiano,"'la''^ 
bárli3ri¿"gótViííi''(f¿"ltfs' Atíla's'y; 'Álaflcósi'ei  fanattsmo'' cnsilánó /'" 
musulmarf  de  l.i  tdad  niediá  c¿n  el  sello  imVslicó  de  la  domíiiacíÜd''' 
sáéet'dbláf,  coti'crc'Tffb'a  lá  vida'det'^íiéblo  a  lérap<os;'$'epúTcros  ó  bá- 
táli'as,  coihty  cW  oí  Egipto  priraítivóV  dbhd¿'  el  rey  era  er primer  éé^.^i 
cíáVi^",  "V- í^'ny'j;'  éi'gfüs,  latí  fatitfes'éti'uri  principio  paf'üéVc'ó'nieí-'''' 
cííyj'Tu^r'ün  sih'crtil)ar*ó'brí)t^h  del  renácifüifíiito  y*  nueva  civilización'^ 
cótóeüzada  por'B.l'^llíj;'Bá's'sb'íá',' 'Sófála,  Cünstaiiílnoiilá,  Tu'lémaida^,- 
ó'AW(r,''p'eiit;if)Vlfl5;  ■fiorruth','  ■Orniuz."Caii^o,'  5minia.-S:uezl"í)a-^^ 
míis6ó',"A'lcp'o',TrfríATf;'ííaft;<,  dózo'f'ríén'á  Sania',  arciHádá'ppr  las"" 
ci'\iz4das'e<vá'etiiaii'¿fá''d6'Je'rbiii(én,'  s'fcgoi'la  y  pói  feccioháda  éÁ 
Venecia,  Amalfi,  Pisa,  Genova,  Fídrehóia', '  Luca.'Púi^t'oiPi;  h'ávcé^'' 
loük'l  (^üirlfícia  íbs'.-'tíbs  ll't'i'éra  ya  ráuy  renombrado  puéíío  libré, , 
eiiablttidhdt  ^1  pbdá  iicfíípókra'lbti'os'de'com'err'lo  y  c(§ñá{51és"h"a8fc 
eti  At'rirthlii',  Uüib  Vó  Tii'¿t)'ÍJdsJÍM'es1í ídMíía  liga'teÜllóWrcJí;Ír'e^^^^ 
etí'  mi'úWUs  éldbíldéá'arí¿eátí¿a'á  tí  V'ú^floVfrahcoá'de  Hífrabüt*-'' 
go',"Ki'c^bii-,'T'r¿Íj'ct¿íí'y  ¿'ubé'6"k,'á  4úe'siguieron  Medina  deVCani-^j 
páliSéi-idá,  tisboa,  Ámsletdan,  ÁBvereá,  Brujas^  Briís^ta^,  t'i- , 
lenáóv  Ntl^ulés,'  :<rdfcr¿lret-é|  okefide,  Tareíild.'  AVÍe^,  Vátlrléí,.' 
N^íké^;  •  BuWé'óí,  ciadaíd  'diel  Cabo  dé  Büétia  EsJÍ)érati¿aV  IbWrek;' ' 
PartirCórf&.Odcsa,  Dantdck;  AÜfcóriá,  KWa;  Mbdon,  Nl¿a,'Tiinézi'^ 
Gtlíébrá,  Valpnciry,  'Maldgb,  Riga,  Kiachta;  Astraknn,  Tób'oíák'," 
Tangarock,  Sebaslopol,  Candía,  Chipre,  Palma,  Narbona,  Saíóniíí" 
cáj  Liorfiá',  iS(Á)Tarf;  'Qibi'áft'ai'; '  tivetpoó!,  OiJüilb,   Bllb'a'o',  Sám 


SBWtUirtas'de'las  nifts'ópüléütW  dé-'  lyn^nti^i/fieflad.dí'ái'fíiifi'nd;!^  |)€/f  * 
Im  cinto-  pattás  'det  muwdó  ttféWíáíií ir  (Jiie  riüeslros  antepasados  rid  * 
c<rn(M5Íbron,.ségwn;lé  p^l^iilHart  *T*'¡AtBíéri*^  descutíifettá  erf '1495,^1 
la-lBdiki  Orietd^  porel€aÜ>*'dií  Búéttá  Esperanza  etí  i-Í98  ■fVá'"' 
Australia  en  1626,  ambas  deudoral-'aff'ífótofeícló  d'é'^sía  ácttialtí¿lAÍr«í 
yf.parveniTv   •■■*''■  •"■''"''"••••    ■•;<'>'''■'-•    !/•<■  .■^' -•<.■.•'  :•   / 

\Bwe9la9iwevwST6gh)tieS'Merbíi'dyTfesaUar'en  prirtifeía  líhea'á  Vfe- 
raeror/llWjko,  P«eAtf^Rk'é¡,¡  AtíifraUctol,  "^Uebeck,  Cáfácáá,  NufeVá" 
Yoriiv'  l*ie'ía  ¡Ori*íi»s,i  éostóttV'  WasHington,'  NrcaWguá,  S^  'BlM 
deiCaMforniw*  ,   liiti*»  Pí*f&v'IÍío  Janeiro,;  Íá-Ha'barta^  BlienósJ- 
Aires,  Paraguay,  Valparaíso  y  Montevideo,   üllírtiá'eiyaadq'Qte'étt'" 
17%ifflWai«on'ieh  Aitiéfte?!  los  espafiole?:     '  ''  -'i!'"!  '■''  -•  '"■ 

-Pawfemos'álaiAü^traksia  ó  Politi^iar  éíííaVdélgfáñ'de'OtíéSií-'* 
Dfrí  enlis-  'q*le  €(1  trídentC'ó  él'caduceo  cortao  la  Vhm  de  í\:irtíil  ba^*'*' 
ce*  brotar  ■fl'crtas^y  ciudades  seftiíjatités  F-Sidney.  PuerltrJaclfstíbV  ' 
Victoria  y  otrbs  pueblos  rtiercaOtiles  en  la  Niietá  Ga-íe$;-N"eVa'2^iJ ' 
laida,  Nn€«paGuiif«árNu6V»%Hebi'ides;iOt&it?,iS?inH'íVÍ(5b',-'VaTí-DÍe^''' 
metíy  lídéva €8!«dbníaíi'€st»  eh''el' biisiftio 'sig^o'feii'tíüe' vi\'imtí^ 
bag!o  ladirpeciyn  éimptt)30''de'(ís¿ís-núév<iis  fenicios,  (jucc&rti6'ei>^'' 
jambrefe  'etnighdós  p*í-teh  dfesdfe  la'Í&ríi'ri''Dretañ»  á  instalar  nuevas  ' 
coUÁenaíí'dfi  honlbíes  qoeí'  Hfe's'ari  eT'g^nlb  itttiHc'áí^ti'l  á"Iós  p^itttófis ' 
m^Kdist^tes.tí  prspieiAs d«»\idiv¿r5o;1iác^éildoltt1r?íi\íf íiHwitlítay';^ 
pa<5íík;o<de í  estí  p(ytrticM'  ívasáttattbra'dé^'lá'  Itfdítf  'brt'éhtal,  QoriSti-  ^ 
BMií' éíscueHan  que  eniIaCVfcidieQtáldeí  Canadá  í^il'í  íJófeeéjiéfóWéS '1 
colanialesid&-B¡engalas!Madráfi,  Bbrabay,  Gáficnta','  SWga*ptoreV$íí^" 
matra,'BÍ)raé9.  I>6lhy,.Ceilatf  Ade^n,  ittáláM-a,  Apab?c(  ó'WIndbsl^ti  ' 
que' ya  dejan  moy  at!*ás-áMariila,'Bat'ávih.  POirtichet'J''i^  0ft^áS'pk]í>- 
sasionoes  earofSeas  quéHes-precíádiencm.  para  'co-óí'peíiry  aoéna-dar/' 
siJest  eá^osiixlevtóda.lA!  Tartaria  y^hijsty  la  tfAimfi  ■ttiitía.erlcliyo'  ' 
lefrrtotio  aoáfe^n.<defM)tílavarse,'testableciMidd'CfiHco  eolosa^és-fac'"''  ' 
toriap  que  enbreVe  sC'  iguaflarátien  opulencia  eoh  Mi»¿ao,  Sati-Thdni  • ' 
C«ntOH-jPékineapitates.d«l  Cete9te;  Impí»í4o;  *líed6  élspálfai^^en'^ 
ei' Japonyen  la-Piorsiav  dé!  cu^OB  ■tiejios^'  paisés'han  desalir'  deístrd  ' 
d«lpbco«iafM»á,i»audale8ide'iilu9lraoron'que  ■dibparSn*  fcáchos*'  y' ^ 
gmudfes  «rTopefcsdetila'jniftaerflaiEupftp»'..''  >'■■■  .->'■<■!  i'^'  í  ■'  "  a  •".•rri'j 
Habiendo  mánc»<»»a(l^«;tecíp^la^  de'niíesííé'iarebipiéla^o^fiífítíiííí  ^ 
ipdrjtjuóiio -bftrtio* dert-oeorder i de» pfisoaortig^bivrbd >db  Iti «i«^í5pdif, 


qoe  no  separe  jamás  su  vista,  ni  deje  de  promover,  ahoramc^or  qii*' 
DUDca,  los  medios  de  eletar  aquella  gr^n  perU  del  mundo  á  un»> 
altura  que  descuelle,  como  su  siluacioD  lo  reclama,  sobre  las  domat ! 
posesiones  europeas,  constitujéodola  en  libre  ¿epósito,  centro  y ; 
emporio  del  comercio  de  la  China,  de  la  Sonda,  de  U  Nuera  Uolaü^if 
da,  Marianas,  Carolinas  7  Célebes?  A 

Aquel  seria  el  mercado  natural  de  los  diamantes  de  Golconda,  d» 
la  canela   de  Ceilan ,  de   la   pimienta  de  Java,  del  clavo  y  niaiz 
n^oícada  de  Molucas,  de  las  perlas  y  tapices  de  Persia,  de  las  sedas»  ' 
oro,  tegidos  y  productos  de  todo  d  Indo,  del  alcanfor  de  Borneo,Y 
del  marfil  de  Camboya  y  de  otros  riquísimos  géneros  que  boy  iú-tl> 
mentan  y  nutren  al  lujo  -  .  /  líA 

Si  de  los  pueblos  descendiéramos  á  los  hombres,  i  los  productMi¡:r 
á  la  navegación,  á  la  riqueza  esplotada  de  cada  tierra,  á  sus  pecu- 
liares efectos,  sistema  de  comercio  interior  y  estertor,  {cuántos  re> 
cursos  se  agolpan  á  la  imaginación  como  testimonios  vivos  é  irrecu- 
sables consignados  en  la  historia  de  los  paises  y  de  los  tiempos^  V 
desde  las  famosas  espediciones  de  los  Argonautas,  de  Salomón  é.: 
Hiram,  hasta  las  de  Hannon,  Himilcon,  Solón,  PlatOD.  AlejandraiT 
el  grande  y|Mahoma,  tan  amantes  del  comercio  como  Pompeyo  de  U'  '< 
navegación  é  Isabel  la  primera  Belona  de  Castilla!..  Flavio  Goyi»  : 
descubridor  de  la  brújula  en  1302;  Colon,  Vasco  de  Gama,  MagaUa^ti 
ses,  Sebastian  de  Elcano,  Balboa,  Houtman,  Dracke,  Diaz,  Tasman^^r 
Cook,  y  los  que  han  seguido  sus  huellas,  ¡qué  revolución  tan  éOíw-; 
préndente,  qué  esfera  tan  dilatada,  cuántos  nuevos  paises,  nuevotí 
objetos,   nuevas  sustancias  y  tesoros  inagotables  no  han  proporci(K;> 
Dado   al  comercio,  enlazando  entre  sus  redes  á  todo  el  orbe!     *"^ 

Anfidio ,  Bruto ,  Marco  Polo ,  los  Fuc&rs,  los  Mediéis,  Cour» 
Daens,  Gressan,  Spencer,  Graven,  Beukle,  Pascal,  Necker,  y  ca 
nuestros  días  How-Qua,  Rotschild ,  LafTitte,  Perrier,  Baring, 
Fould,  Hottingr,  Huth,  Murrieta,  Gaviria,  Remisa,  Zolueta,  Sevi- 
llano, Aguado,  Heredia  Miqueletorena,  tantos  y  tantos  que  po- 
dríamos aducir  en  igual  ó  menor  escala  que,  aunque  no  llegasen  i 
ser  emperadores  como  el  comerciante  Perlinax,  ó  santos  como 
Cucufate  y  Félix,  deben  considerarse  cómú  tipos  de  la  foriana,  deU 
previsión  ó  del  cálculo,  de  los  alicientes  ó  del  estimulo  que  seofrcce 
á  nuestra  vista  para  envidiarlos  en  su  brillante carreral  '  í 

La  misma  naturaleza  parece  que  al  variar  las  producciones  de  la 
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tierra  según  su  oalid^itl^  el  clima  ó  situaciotv  geogr^Qca  en  sus  tres 
reinos,,  animal,  vegetal  y  mineral  que  aliinentan  al  coniercio,  unos 
en  su  estado  natural  como  productos  agrícolas,  y  transformados 
oíros  por  la  industria  del  hombre  en  tejidos  ó  efectos  de  quincalla, 
mercería  ,  joyería,  ebanistería,  muebles,  víveres,  instrumentos* 
caldos,  combustibles,  herramientas  y  utensilios  de  necesidad,  co- 
modidad ó  lujo  para  su  existencia;  ha  querido  que  hubiese  esta 
clasede  genios  emprendedores,  destinados  en  beneficio  público  á 
"nivelar  las  riquezas,  cslender  los  productos,  cubrir  las  necesida- 
des de  toda  la  especie  humana,  proporcionando  á  un  tiempo  el 
oro,  la  plata,  los  perfumes,  los  aromas,  las  drogas,  especeriaa  y 
piedras  preciosas,  las  maderas,  el  cacao,  el  cafévy  el  té,  el  añil,  la 
canela,  la  quina,  el  a/íicar,  el  algodón,  la  seda,  el  tabaco,  la  caoba, 
la  grana  y  oíros  muchos  artículos  á  los  europeos:  el  aceite,  los 
vinos,  la  pesca,  cereales,  lelas,  frutos  y  manufacturas  de  estos,  á 
los  habitantes  de  los  mas  remotos  confines,  dando  á  conocer  en 
todos,  el  precio  y  valor  de  la  producción,  déla  distribución  y  el  coxjl-j 
sumo,  de  la  oferta  y  la  demanda.  .  rji^j 

Mengua  de  los  gobiernos  será  ya  en  el  siglo  en  que  vivimos  no 
conceder  al  comercio,  vehículo  de  toda  riqueza  y  resorte  eficacísimo 
para  fomentar  el  trabajo,  las  consideraciones,  franquicias  y  latitud 
que  tanto  Smidth  como  Say,  Slorch,  Florez  Estrada  y  los  mas 
acreditados  economistas  le  recomiendan  en  toda  Europa;  y  gracias  á 
ellos  se  aproxima  el  tiempo  en  que  los  españoles,  lo  mismo  que  los 
ingleses,  holandeses,  franceses,  alemanes,  rusos, i  italianos  y  portu- 
gueses, despreciando  ridiculas  preocupaciones  y  vanos  títulos, 
trabajen  de  consuno  para  emanciparlo  de  las  trabas  y  obstáculos 
que  aun  lo  deprimen,  mostrando  cuánto  mas  vale  el  ciudadano 
rico  é  independiente  por  su  industria  y  virtudes  particulares,  que 
tantos  miserables  holgazanes,  intrigantes,  petardistas,  disipadores 
frivolos  ó  corruptores  de  la  moral  pública,  «:omu  tienen  á  menos  em- 
plearse en  cualquiera  clase  de  industria  por  no  rebajar  los  quilates 
de  una  rancia  ó  dudosa  ejecutoria. 

Aquellos  hombres  inmortales  descorrieron  el  velo  que  por  mucho 
tiempo  ofuscó  á  los  gobernantes  de  Europa,  dándoles  á  conocer  que 
la  ciencia  del  comercio  no  se  reduce  á  comprar  barato  y  vender 
caro,  como  también  suponía  el  vulgo,  sino  á  emplear  con  cálculos  y 
buen  tino,  un  capital   productivamente,  para  que  en  la  multiplica- 
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cionde  cambios  y  operaciones  deje  intereses  proporcionados  al  valor 
que  representa,  aprovechando  la  oportunidad  del  tiempo  y  lugar 
de  verificarlo  con  la  libertad,  seguridad,  actividad  c  inmunidad  do- 
mestica, que  tanto  como  el  pjjaro  sus  ahs,  necesita  el  especulador 
que  los  emprende.  La  historia  de  esl;i  complicada  ciencia  divide  al 
comercio  en  interno  y  eslcrno,  circular  ó  calculatorio  de  imporlacion, 
espurlacioH  y  cabotaje,  fijandü   á  cada  clase  sus  ríspectivns  rcfjlas. 

El  interior  supone  un  conocimiento  estenso  del  estado  de  la  agri- 
cultura, pesca,  minas,  arles  é  industria  de  la  nación  en  que  se  hace, 
que  son  las  que  proporcionan  las  primeras  materias  y  üjjetos  al  co- 
mercio. 

Exije  un  estudio  de  la  legislación  mercantil  y  de  las  bases  sobre 
que  está  fundada,  para  calcular  con  conocimiento  previo  sus  espe- 
culaciones, atendiendo  á  los  derechos  é  impuestos  sobre  los  géne- 
ros que  aquella  en  sus  aduanas  percibe,  y  á  la  rivalidad  que  la 
concurrencia  poirá  presentar  en  los  mercados. 

Requiere  noticias  geográficas  y  estadísticas  para  saber  la  si- 
tuaciuu,  la  población,  distancias,  producciones',  riqueza  de  los 
pueblos,  numerario  circulante,  canales,  rios  navegables  y  demás 
medios  de  transporte. 

Exije  conocer  el  crédito  parlicnlar  y  público,  el  curso  y  esti- 
mación de  cambios  y  i'ondos  ó  papel  moneda,  la  relación  de  medi- 
das, pesos   y  monedas  de  las  demás  provincias, 

l'ara  el  comercio  esterno  se  necesitan,  además  del  conocimiento 
del  interior  de  los  paises  en  que  se  tienen  relaciones,  el  de  los  tra- 
tados mutuos  de  comercio,  navegación,  puertos,  y  reciprocidad, 
precio  Corriente  de  frutos  y  mercancías,  relación  de  moneda,  pesor 
medida,  peculiares  costumbres  y  otras  nociones  sin  las  cuales  et 
incauto  cutnfrciante,  el  fabricante,  el  mercader,  el  banquero  y  negó- 
cianle,  el  corredor  y  el  agente,  el  comisionista  y  el  naviero,  el  arJ 
mador  y  sus  dependientjcs  se  cspondrian  á  perder  el  crédito  ,6  Tos 
capitales  que  imprudentemente  aventuraran  en  sus  especulaciones 
de  esporlacion,  siempre  mas  propias  de  paises  como  el  nuestro,  en 
que  la  iulluencia  del  clima  y  la  ventaja  dé  un  suelo  fértil,  los  re- 
cursos de  la  población,  el  genio  agrícola  de  los  pueblos,  so  si- 
tuación esencialmente  maritima-cojnercial  le  señalan  de  un  poáér 
colosal  que  se  ha  desdeñado  hasta  ahora,  rio  obstante  la  ilustración 
tutelar  de  las  libres  instituciones  rcnrcséntativasl 
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' '  l^aertos,  caminos,  canales,  raercüdos,  ferias,  carruajes  y  Bu- 
ijués,  son  los  ejes  sobre  que  gira  en  todas  direcciones  el  comercio, 
y  qoe  mas  protección  reclaman  de  parle  de  los  gobiernos,  los  cua- 
les jamás  debieran  olvidarse  de  que  ningún  paraje  de  la  tierra 
ábaslece  ya  completamente  á  las  necesidades  ó  al  lujo  de  sus  habí» 
antes,  y  por  esto  la  naturaleza  ha  ordenado  de  tal  manera  cada  cli» 
ma,  que  no  hay  uno,  que  no  encuentre  todo  aquello  deque  care- 
ce,  en  ló  qué  el  otro  produce. 

Caducó  ya  él  tiempo  en  que  los  horabres  no  tenian  mas  necesida- 
des materiales  que  las  del  alimento  y  el  vestido,  las  cuales  satisfa- 
cían incorapleiartienle.  Sujetándose  al  mas  frugal  ó  estricto  consu- 
mo; pero  en  los  tiempos  présenles,  el  mayor  número  de  las  criatu- 
ras apetece  lo  cómodo ,  y  nó  contento  con  esto,  desea  también  lo 
supérlluo,  y  el  comercio  se  ló  va  á  buScar  con  infatigable  solicitud 
en  la  superficie  ó  entrañas  de  la  tierra,  en  el  espacio,  en  la  profuit- 
didad  de  los  mares,  y  hasta  en  las  eslremi'dades  mas  remólas.'  ''•■''i 

Nunca  podrán  obtenerse  resultados  salisfactorios  sin  conoti- 
riiientos  elcraerilálcs,  y  es  vergonzoso  (lo  decimos  con  araárgiira), 
tener  que  manifestar  el  abandono  en  que  entre  nosotros  estuvieron 
las  ciencias  esactas  y  los  establecimientos  propios  para  educar  al" 
comerciante,  á  guien  el  acaso  y  los  hábitos  de  la  rutina  no  le  tffre-' 
«ian  mas  eleniií^utos  de  estudio  que  los  guarismos  de  lo  que  podiá' 
setcontadói  pesado,  ó  medido,  dejándolo  en  la  mas  completa  ig- 
norancia do  la  his'íoria  del  comercio  del  mundo  que  nos  fbdeít  y-de' 
sus  adelantos  jjrogresivós.      ■'  -u  ■.',  i-í/. ,■>,'>  ?-,i 

Era  esCusado  preguntar  el  origen  y  objeto  de  las  aduanas,  aran-" 
celes  y  resguardos,  el  de  las  leyes  penales,  órdenátizás,  gremios 
y  cÓJigos  inorcaiiliies  siendo   coníados  'los  que  podían  rt'spoiider  ' 
qué  én  Atonas  se  cslablecieróhlás  prinaeras',  y  que  Augi'sto César  las' 
importó  átlomi  p  hm  imsdiar  y  protcjer  al  comercio  contra  el  poder  ■ 
de  lóS  piratas  cu  i. I  inár,  y  de  los  malhechores  en  la  ti^'rra;  y  aunque' 
en  España  sé  estableciese  el  jirimer  resguardo  en  1378,  la  corona  dé 
Castilla  no  org;uiizó  las  aduanas  hasta  el  año  de  1431  en  que  se  plátí- 
teó  un  arancel  gcieral  con  derecbbs  módicos,  pero  sin  prühibicióneá^ 
absolutas  para  el  comeicio,  que  en  Barcelona  era  libre.  Los  có¿su^  '. 
ladó'i  y  leyes'coaierciales  y  mati'.imas-de  los  griegos  rudióS,  Sirvieron  ' 
de  íó'odelo  para  la  rcilaccion  délas  oídenanzas  y  códigos  m  is  ó  menO's  ' 
péri'éclósque  j''igcn  cñ  !a  JuriSpiüdéncia  mercantil  de  nuestros  di-as.  - 

: 


Los  gromÍDS  organiradoscn  Venccia  el  año  de  1 172,  si  bien  piji^ie- 
ron  ser  üliles  para  licmp«s  feudales,  porque  vinculaban  la  industria 
en  delerrainadas  clases,  reglamentando  sus  corporaciones,  llegaron 
á  ser  ruinosos  en  eslremo  por  el  monopolia  que  ejcrcian  y  por  las 
(rabas  cojí  que  impidieron  el  desarrollo  y  prosperidad  de  las  mis- 
mas arles  y  oficios  que  suponían  fomentarse  con  tal  sistema- 
ellos  fueron  fclizmenle  suprimidos  en  muchos  paises  ,  y  en  el 
nuestro  por  decreto  del  8  de  junio  de  1813,  reproducido  en  1820. 
20  de  enero  de  1834  y  2  do  diciembre  de  1836  que  sancionando 
la  libertad  de  las  industrias  han  producido  encorio  tiempo  iqas 
adelantos  á  las  mismas,  que  los  ocho  siglos  de  coartaeio^^^s  cf^a^, 
raenlarias.  ,,,, 

Las  acias  de  navegación  y  el  código  marítimo  de  neutralidad 
armada,  todos  sabremos  que  en  tiempo  de  Cromwell  (1631)  se  pu- 
blicó la  primera  en  Inglaterra,  y  que  á  invitación  del  monarca  eSr- 
pañol  Carlos  III,  estableció  el  segundo,  con  acuerdo  y  ratificación 
de  las  grandes  potcncids,  y  que   rige  hoy  al  mundo  comercial,   la 
gran  Catalina  de  Rusia.  Las  ferias  fueron  conocidas  en  Tiroy  toda  el 
Asia  menor,  siendo  la  mas  afamada  por  su  antigüedad  la  de  Dioscu- 
rías.  Las  letras  de  cambio  y  documentos  de  giro  que  debemos  á  lo* 
hebreos  perseguidos,  paraliberlarsus  ríquezasenll81,seguu  unos,  y 
en  1318  según  otros,  al  refugiarse  desde  Francia  en  la   Lombardia^ 
cortaron  de  raíz  los  obstáculos  que   se  oponian  á  la  indepcndeneifi 
y  progresos  del  comercio,  asegurando  ademas  lodas  sus  operacio- 
nes contra  la  bastarda  codicia  de  los  opresores  ó  malos  gobiernos. 
Los  bancos,  como  establecimientos  de  crédito,  aunque  fueron  cono- 
cidos en  la  antigua  Grecia  y   también  en  Roma,    pues  asi   podían 
calificarse  los  templos  de  Dclfos  y  de  Délos,  se  mejoraron  por  los 
venecianos  en  1171  cuando  su  capital  era  el  emporio  comercial  ó  la 
verdadera  Partcnope  del  mundo;  Barcelona  erigió  el  suyo  en  1345, 
Genova  en  1407,  Amsterdam  en  1609,  Hamburgo  en  1619,   Ingla- 
terra en  1694,  Francia  en  1719,  Pensilvania  en   1722,  Ginebra   en 
1724  y  España  en  1782,   Las  bolsas   ó  lonjas  de  contratación  de- 
ben su  origen  á   la  casa  de  WanderBourse  en  la  ciudad  de  Brujas, 
y  no  tardó  la  Holanda  en  eslendcrlas,    fundando   Londres   la  suya 
en  loG6,  París  cti  1724  y  Madrid  en  1831.  El  popel  moneda  fué  ¡n- 
ventüdo  en  la  China  119  años  antes  de  J.  C.  para  ocurrir  á  los  gas- 
tos del  Estado  que  las  rentas  púldicas  uo  podían  satisfacer.  Marco 


Polo  Irajb  á  Venecia  el  conocimiento  de  esta  inveiicionv  que  «.• 
imperio  del  Japón  adoptó  en  1330.  ,.  ;  >'> 

Los  vales  •  papel  moneda  convrnA  á  usarlos  enEepaña  el  con*': 
de  de  Tendilla  en  l.i  defensa  que  en  1483  hiio   de  Alhama,  con»*- 
tráywido  unos   cartones  con  su  finua  de  un  lado  y  en  el  olro  el  va- 
lor, pronaeiiendo  á  sus  soldados  cambiarlos  por  moneda  metálica  pir* 
sado  el  asedio  que  délos  moros   esperimentaba;  pero   los    Tales 
reales   no    comenzaron  en  naest'o  pais   hasta  qae  se  crearon  po^^ 
dícreto  del  30  de  agosto  de  1780,   que  después  se  aomentaton 
suc«ÍTamente,  dando  ocasión ,  corno  ios  antiguos  jaros.7  moáer-iirj 
DOS  lílulos,  al  curso  y  agio  mercantil  de  las  bolsas...  <  ••  r^í- ;    >•'   i'v 
Las  compañías  de  seguros  las  debemos  á  los  romanos,  y  el  arle:, 
de  Herar  los  libros  por  partida  doble,  al  italiano  Lucas  Pacitjlo 
en    ff93.  •  '  j 

Con  respecto  al  uso  y  iestímaeion  de  los  metales  precidsos  .te*r, 
rao  ttone-ia,  medida  y  mercancía  regaladora  del  precio  y  talop  éa- 
lo'dás  'fas  cosas,  y  que  sin  der'ogar  el  primiliro  sistema  de  laS'  per-  - 
mútM  ó  trueques  dio  en  Egipto  origen  al  de  la  convpra  y   venta;  ' 
los  datos  mas  antiguos  los  encontraremos  en  la  historia  del  pueble  is->' 
raelíta.    Allí   consta  que  1$21    años  antes    de   nacer  Jesucristo, 
Abrahara  compró  á  Ephron  por  400  sidos  de  plata  en  moneda  cor  í 
riíhle,  el  campo  de 'Machpelah  eH  tierra  de  Canaatt'p^ra   eoterjrarrr 
á  Sara  su  nniger,  cuya  suma  se  pesó  antes  de  consumar  el  conlía^T 
to  y  posesionarse  de  la  finca;  de  donde   se  ínflete  que  no   soio'feír» 
Egipto,  sino  también  en  Caldca  seis  siglos  antes,  eran  ya  conóeidbs 
el  peso  y  la  medida,  cuya  invención  atribuyen  unos  á  Cai$y  qtros 
á  Palanjcdes  1-220  años  antes  de  J.  C,  pues  en  las  tarabas  y  escara^  . 
cióneS  del  grande  Oasis  se  encuentra  esculpida  la  balaoia  y  ia  medí-')!' 
da  cbh  que  los  plateros  y  droguistas,  tapiceros  y  pañeros  represen-*, 
tados  en  sii*  tiendas,  vendian  y  compraban  las  mercancías.  £1  castor 
Josef,  viznieto  de  Abrahara,  consta  igualmente  que  fué  vendido  por  ' 
«US  once  hermanos   en  veinte  monedas  de  plata  á  unos  traficantes 
ismaelitas  que  después  le  revendieron  k  otros  negociantes  madiatti- 
tas  que  lo  transportaron  al  Egipto,  dond«  ya  también  se  conociím 
la  moneda  que  luego  perfeccionaron  los  fenicios,  cartagineses  y  ij 
griegos,  especialmente  los  de  Argos,  donde  comenzarou'á  acuñarsao) 
de  Tanas  especies  con  oro,  plata  y  cobre  894  amos  antes  de  J.  G.  r.-.m 
Siendo  cónsules  Quhita  Oguloio  Galo<  pCiyb  F^bio  Fictor  969 


años'BDtcs  de  J.  C.  se  acuñaron  por  primen  vez  cii  Romo  moneda  > 

de  plata,  pues  aunque  antes  circulaban  alli  ftslas  y  lasóle  oro,  erafl 
ú«ic.imcnto  Iqi  que  eslraian  de  España  j  quo  después  se  geDcjrali- 
zaron  por  todo  el  mundo.  .,¡,  ..¡» 

Seria  injusticia  negar  é  los  holandeses  el  origen  y  organizaciop  . 
del  fsplritu;  de   asociación  que  cual   palanca  <io  Arquimedes    lau 
grandes  prodigios  obra,  suministrando  á  las  empresas  gigantescaíiy,  . 
especulaciones  comerciales,  sumas  poderoso  impulsq,  it.n 

Alas  revelaciones  de  Curnclio  Hulmán,  comerciante  holapd«g,s., 
preso  en   Lisboa,  se   debió  en  1595  la   formación  en  ^mslerdaní 
de   la    primera  asociación  anónima  para  esplolar  el  comp.rcio  dc.)o$.,. 
paises  mas  lejanos.  • ,;    .,     ,,,      ,,(  { 

A  su  imitación  se  formaron  otras  qu^  fueron  refundidas  fi)4^03^r, 
en  la  compañía  délas  grandes  Indias;  de  cuyo  formidable  pod^r  es,  ^ 
a»n  hoy  buen  testimonio  la  isla  de  Java»  y  simultáneamente  lo&jín^ 
glesesen  1600  fundaron  esa  gran  compañía  de  la  India  Oriental,  jba- 
jocuya  autoridad  colosal  viven  hoy  sometidos  120  millones  dftf 
habitantes,  cuyos  amos  son  cuatro  ó  seis  comeii^iiantes  4f3  Jka,  Qi}¡f; 
de  Londres.  .  ..¡i,.    1 1..^  .ni,A->  iol 

No  tuvieron  tan  prósperos  resultados  las  compañías  franeesas, de.  ; 
las  Indias  Orientales,  creadas  sucesivamente  desde  1601;  la  dina-- 
marquesa  en  1618,  la  española  de   Caracas  en.  1736,   la   sueca  en 
1731,  la  prusiana  de  Eraden  sn  1751,  ladeOslen<Je  en  1722,  Ip  rus^i  . 
de  KaiDschalka  en  1764,  la  de  Araberes  en  1777,    ni  la  de  Trieste 
en  17íi6. 

La  palabra  bancarrota,  ó  llamémosla  quiebra,   tuvo  su  origen  en  . 
nuestra  famosa  feria  de  Medina  del  Campo  aulcs  del  si^lo  XV,  don- 
de los  magistrados  hacian  quebrar  públicamente   el  banquillo  en 
que   se  sentaban  los  negociantes  que. habiendo  faltado  á  la  fé  de  : 
sus  contratos  eran  declarados  indignos  de  alternar  con  los  boinbre$. . 
de   bien  , '  espeiiéndolos  para  siempre  de  su  concurrencia  ^4  ^hA. 

Preciso  es  confesar  que  nada  ofrece  la  historia  del  coraerciatan    ; 
maravilloso  como  los  progresos  de  la  maquinaria,  del  algodón  y   ; 
el  Tapor,  cuyos  tres  sucesos  simultáneo»  vinieron  repeolinamenlc  á   : 
comunicar  á  las  transacciones  y  circulación  del  tráfico  y  la  industria 
una  actividad  é  impulso  tan  inesperados  como  sorprendentes,  y  de-  > 
bidos  aun  humilde  barbero,  á  un  albañily  aun  relojero  conlerapo- 


XXIII. 

ráneosen  el  Reino  Unido  de  la  Graa  Bretaña^  -.y  que  sin  genero:  dei. 
duiia  hnn  producido  una  nueva  rerolucion  cenhipiicando  las  ÍMt^- 
zas  y  recursos  dql  mundo  entero.  '  •  ''■' 

El  primero  fuéRicardo  Arkwrighl,  barbero,  nacido  en  Presten  é" 
inyenlor  de  las  máquinas  de  hilados  en  1777,  por  cuyo  método  on 
solo  hombre  hace  andar  ocho  Mulgenys  que  contienen  2,59'2  ovi- 
llos de  algodón  del  mas  fino  ó  delgado  en  muy  corto  espacio  de 
tiempo,. habiendo  además  fábricas,  como  h  de  Mr.  Sterling  en 
Manchcstcr  que  produce  seis  mil  piezas  dé  tela  tejida  al  dia,  ó 
cincuenta  y  siete  millones  de  varas  anualmente,  que  por  les  anti- 
guos métodos,  se  necesitaban  muchos  años  y  miles  de  individuos 
para  elaborarlas.  Esto,  empero,  no  rebajó  el  mérito  de  la  máquina 
inventada  en  Perby  el  año  1719  por  Lombés  para  torcer  seda,  com- 
puesta de  26.586  ruedas,  que  movidas  por  un,r.iudal  de  agua  ter- 
cian en  24  horas  318.504,061)  varas. 

El  segundo  fué  Jaime  Walt,  albañil,  natural  de  Greenock,  in- 
ventor en  1769  de  la  fuerza  perfeccionada  del  vapor  producido  con 
alguahirbiendo,  queen  1807  le  aplicó  Fulton  á  los  barcos,  en  el  rio 
Hndson  de  los  Estadcs  Unidos  con  éxito  mejor  que  Blasco  Garay  en 
Barcelona  el  1543,  cuyo  descubrimiento  ha  facilitado  en  doce  ú 
quince  dias  la  Iravesia deEuropa  á  América,  y  en  un  mes  hasta  iasC' 
orillas  del  Ganges,  ■•■■■^o' 

Llamábase  el  tercero  Jorge  Stephenson,  relojero,  natural  deWys- 
lam,  inventor  y  constructor  de  las  primeras  máquinas  locomoto- 
ras por  vapor  para  el  camino  de  hierro  de  Stokton  á  Darlingtoa 
en  1825,  época  en  que  de  sol  á  sol,  lo  mas  que  podia  andarse  en 
buenos  carruajes  eran  20  leguas,  cuando  por  su  sistema  pueden  ya 
hoy  correrse  veinte  y  dos  leguas  por  hora  con  mas  comodidad  y 
descanso.  El  primer  barco  de  vapor  que  vio  Inglaterra  surcó  el  Tá» 
mesis  en  1812  así  como  en  España  el  Guadalquivir  el  13  de  enero 
de  1824,  desde  Sevilla  á  Bonan2a. 

Solos  estos  tres  hombres  han  producido  á  su  patria  el  equiva- 
lente á  una  población  de  mil  millones  de  habitantes. 

¿Y  qué  podremos  decir  sobre  las  consecuencias  incalculables  de 
estos  inventos,  que  cada  dia  mp^s  perfeccionados,  llevan  trazas  de 
trastornar  completa  y  vetuajosaraenle  el  orden  y  sistema  del  mun- 
do anligno? 

Todas  estas  indicaciones  nos  obligarán  á   recordar  de  paso,  la 
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lucha  que  existe  pn're  I05  sistemas  comerciales  adoptados  simullá- 
DMinente  por  divcn»i)s  ;;obicrnos',  ya  bajo  el  título  p'pf;rioso dé  pro-  ' 
lector  ó  prohibicionista,   bien  por  el  de  balanz.i,  lihcrtnd  condicio- '^ 
nal  ▼  también   nbjolnlfl.    l^o  nos  cond'Jííirri  i  examinar  somera- 
mente el  objeto  ▼  éxito  de  ta  «tiga  comercial  inglcsn»  agitada  por 
Cobden  contra  al  monopolio  de  los  cereales;  asi  como  la  marcha  j 
estado  del  Znllw8r«i«  ó  unión  aduanera  aUmann:   el  espíritu  de  la 
asociación  para  la  libertad  de  los  cambios  que  con  tanta  perseTeran- 
cia  comolójica,  maestría  7  mala  suerte,  sostenían  Federiío  Bastíate ^ 
el  conde  Hircourt  y  todo  lo  mas  escogido  del  comercio  francés,.'" 
sobre  el  cual,  como  en   la  Confederación  mercantil    española,    taií"' 
ya  penetrando  esperanzas  luminosas  de  que  el  brillo  y  fuerza  de  la '' 
verdad  y  de  la  justicia  disipe  pronto  el  error  económico  que  á  todo»'^ 
nos  maltrata  y  esteriliza.  •  '"'^^ 

-  No  solamente  no  fuóEspaña  de  las  últimas  naciones  que  prcten*  '' 
dieron  sncudir  el  yugo  de  la  ignorancia  en  materias  de  esta  especie,''' 
sinoque  siglosantcs  que  Smilh,  produjo  escritores  que  recomenda- 
ban la  adopción  de  sus  mismas  doctrinas,  contándose  hasta  el  dii'' 
mas  de  300  autores  economistas  españoles  desde  la  época  que  S(!J"' 
cita.  .j 

A  España,  y  solo  á  nuestra  car»  España,  son  Tas  demás  deudoras 
de  su  renacimiento  y  actual  cultura  desde  que  á  fines  de  la  edad 
media  abrió  una  nuera  edad,  una  nueva  época  dando  á  conocer  la 
intrepidez  de  sus  hijos,  y  con  la  fé  y  sereridad  de  sus  costumbres, 
objetos,  hombres  y  nueyas  órbitas   donde  ensancharse. 

Sí,  á  nuestra  patria  le  cupo  la  gloria  de  haber  producido  la  mas 
inesperada,  importante  y  benéfica  rerolucion  que  desde  el  diluvio  ] 
habia  conocido  el  género  humano,  variando  y  dulcificando  su  fiso-'"* 
nomía,  creando  costumbres  y  necesidades  materiales  é  intelectuales  . 
que  no  estaban  previstas,  transformando  completamente  los  hábitos  *' 
y  sistemas  d«l  Universo  antiguo,  cuando  mas  omnipotente  el  feuda-". 
lismo  ola  barbarie  lo  enseñoreaban. 

La  atónita  ó  adormecida  Europa  fijó  su  atención  en  la  atrevida  y  . 
afortunada  Península  Ibérica:  y  todos  los  pueblos  volvieron  sus  en- 
vidiosos ojos  hacia  este  punto  en  que  de  una  manera  tan  imprevista 
brotaba  la  luz  que  debía  alumbrar  al  mundo  mercantil  en  su  add-  . 
lescencia  con  esplendor  mas  seguro,  constante  y  progresivo  que  éíÜ  / 
U  primera  época  ó   infancia   del  comercio  en  tiempo  de  los  egip- 
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cioív  q»e  en  su  niñez,  en  la  ávt  los  fcnieios,  que  en  su  juventud  en 
la  de  los  priegos  y  que  en  su  TÍrilidad  cuindo  estos  fundafon  á  Ale*  ' 
jahdría  para  emporio  universal  de  los  negocios  comerciales,  ó  contó»"' 
Víneeia  lo  fué  después  con  las  cruzadas.        :,.  • . ")    -  :"ún\ 

jjPor  efeclo  de  esla  providencial  combinación  disfrutan  mas;  y.';' 
▼¡Ven  ya  todns  las  naciones  y  nuevos  pueblos  en   una  dtípendendfi  .' 
y  amistad  reciproca,  que  forma   entre  ellos  ese  equilibrio   ó  lazo  ^' 
necesario  que  admiramos  de  civilización,  de  sociedad   y  de  comer- 
cio, que  si  bien  la  ambición  ó  la  polilica  suelen  deshacer  pasage- 
ramenle,  es  para  anudarlo  despuescon  mayor  fuerza, 

¿Podrá  esplicarse  sin  la  de  España,  la  historia  comercial  delp 
nniverso,  la  acción  é  influencia  que  en  sus  alteraciones  hemosejef-  ó 
cido  con  especialidad  durante  los  cuatro  últimos  siglos?  No,  cierta«"0 
men^e-  o 

JÉn  ellas  advertiremos  el  contraste  que  produjo  la  ocupación  I 
comercial  de  nuestro  pais  por  los  fenicios,  griegos  y  cartagineses:  ) 
con  Ja  ocupncion  militar  y.colonisl  délos  celtas,  iberos  y  romanos:  ^  i 
la  puramente  militar  de  los  godos  y  los  árabes:  asi  como  la  comer-. /s 
cial,  colonial  y  religiosa,  que  apenas  constituida  la  unión  nacional 
de  esla  monarquía,  emprendimos  á  la  vez  en  ambas  Indias,  espul- 
sando en  masa  casi  al.  propio  tiempo  de  nuestro  suelo,  á  las  raras.-.'! 
hebreas  (1)  y  musulmanas  que  por  muchos  años  esplolaron  esclusi^ia 
vamente  las  inagotables  minas  de  su  comercio,  harto  mas  prodúcti4/.>¡ 
vas  que  las  m.etáücas  de  América  para  nosotros.  .i  ji';jr» 

Seria  ya  abusar  demasiado  de  la  atención  y  paciencia  de  nuestro^  i 
lectores,  simas  me  detuviera  en  indicaciones  históiricas  sobre  la  ¡i 
reacción  vivificadora  que  ha  ejercido,  ejerce  y  ejercerá  eL brazo -!> 
mercantil  en  el  destino  de  todas  las  naciones,  un 

En  la  nuestra,  desde  san  Fernando  y  el  sábjo  Alfonso  X  hasta  ai 
los  Reyes  Católicos,  protectores  y  fomentadores  del  comercio  na-- ^b 
cional,  ningún  monarca  hubo  que  después  coranrendiera  mejor  que.tp 
Carlos  lll  la  importancia  que  la  clase  mercantil  podia  producir  á  suSfii 
Estados.  ,  :f> 

l^ste  es,  el  que  por  su  cédula  del  12  de  octubre  de  1778,^  abrió  va 

*~~~  ~~^  -  ' — — ■ — — .',','      ■  lU 

(ly    El  año  2.' después  de  la  muerte  de  J.  C.  se  rebelaron  en,./i 
todas-partes  los  judíos,   á  los  cuales  reprimió  Trajarío,  y  después  y 
Adriano  los  desterró  á  España,  donde  permanecieron  12  siglos  has- 
ta la espuUion  general  por  los  Reyes  Católicos  en  i491.  -í 


XXVI. 

los  ciraientos  pirael  comercio  libre:  csl^hlecicndo  por  otra  clélt  6 
de  mnrzo  de  1785,  bajo  su  protección,  la  cómpuñía  de  Filipinas,  ' 
refundiend.}  en  ella  á  la  de  Caracas,  y  dando  impulso  á  los  Gre- ; 
mios:  él  fué  el  que  inauguró  la  libertad  del  trabajo,  el  que  abolió' 
la»  suntuarias  leyes  de  las  tasas,  y  estableció  el  banco  nacional, 
cuyos  escelenles  resultados  no  lardaron  á  sentirse,  y  el  que  recor- 
dó al  mundo  que  el  pabellón  español  tenia  antiguos  derechos  para 
ondear  respetado  por  todos  los  mares  conocido?. 

Este  ilustrado  y  virtuoso  modelo  de  monarcas  habria  dado  cima  ' 
á  la  obra  míignifica  de  la  moderada   libertad  mercantil  de   España'' 
que  sin  duda  se  propuso  para  reanimar  á  sus  pueblos  y  preservarlos 
de  las  angustias  del  hambre,  de  la  escáseí  y  de  la  carestía,    úlceras 
del  pauperismo  que  desde  antiguo  nos    estcnúa;   como   lo  realizó 
con  otras  empresas  magnas  y  monumentos  de  gratitud  eterna;   si' la" 
parea  falal    no  no»  hubiese   arrebatado  en   1788  aquella    afanosa 
existencia  del  hombre  cuya  memoria  en  el  siglo  de  oro  hubiera  me- 
recido por  solos  estos  títulos,  ser  colocado  en  el  templo  delam-  ' 
mortalidad. 

Tal  vez  para  el  reinado  de  su  augusta  viznieta  Isabel  II  este  rfe-^¡^ 
servada  la  realización  de  tiin  grandes  como  otros  útiles  pensa- 
mientos. Concédale  el  cielo  á  su  gobierno  voluntad,  tino  y  oportu- 
nidad para  llevarlos  pronto  á  cabo,  como  puede  hacerse  en  nuestro 
pais,  sin  grande  esfuerzo  y  con  gloria  suya  si  fija  aun  mas  su  aten- 
ción hacia  las  arles  benéficas  de  la  paz,  constituyéndose  en  patrono 
y  prolector  nato  de   esta  clase  de  establecimientos,   que   én   toda 
época  sirven  de  base  y  norte  para  caracterizar  álos  pueblos  hacién- 
doles conocer  que  su  potencia  y  mas  positivos  intereses   se   fundan 
en  el  comercio,  en  la  agricultura,  en  la  industria  y  bellas  artes  con 
mayor  solidez  que  en  cso<  enigmáticos  dogmas  y  clásticas  enseñas 
de  par,  orden  y  justicia,  ó  áe  igualdad  ,  Uberlad  y  ['•aterniiíad 
que  hoy  tan  estérilmente  los  preotupa,  sin  advertir  que  tale?  prin- 
cipios no  podrán  consolidarse,  ni  jattiás  amanecer  el  dulce  y  alegra., 
dia  de  la  paz  y  de  la  felicidad  en  la  nación  que  estos  vitales  inlerf- 
ses  dejasen  de  colocarse  en  primer  término,  porque  la  libertad,  las 
instituciones  políticas,  que  no  dan  por  resultado  mejoras  positivas 
para  el  pueblo  que  paga,  trabaja  y  suda,  es  una  libertad  hipocriUy 
bastarda  que  nunca  podrá  arraigarse  y  menos  en  el  país  que  menos-  ' 
precie  laseijuridaU  individual,  la  protección  y  la  toleranbia. 


Acaso  con  lalcs  miras  fué  creado  en  28  de  enero  de  1847  uBrn 
mioislerio  privativo,  el  4  de  marzo  una  gran  junta  de  infürmacion^i') 
y  el  S|  de  abril  del  mismo  año  un  consejo  para  fomentar  sin  dud«<  b 
ramos  tan  importantes.  Debe  sernos,  sensible  que  tan  útiles  peilmb 
samienlos  salieran  debilitados  desde  el  principio  con  la  incorpwa'»,fi 
cioD  7  cúmulo  de  otras  atenciones  incoherentes,  cscatimandoáostti 
su  solidez  orgánica  y  naturales  atribuciones  é  independencia  pafa: 
poder  con  vigor  obrar  y  producir  sin  el  exequátur  del  de  Hacienda^,» 
el  fomento  y  prosperidad  de  un«  nación  esencialmente  agricoUih 
marítima  comercial  como  la  nuestra,  que  cuenta  26o  puertos,  casi  Ida! 
mitad  habilitados,  para  el  comercio  en  su»  500  leguas  de  coatas  jfir; 
que  además  posee  tan  vastas  y.  pingües  posesiones  ultramarinas.  ■ 

fen  resumen,  todos  los  siglos  y  todas  las  regiones  de  la  tiérn  ro^;| 
dan  testim,onios  irrecusables,*  de  que'sin  educación  y  sin  comercio, 
no  hay  patria,  no  hay  sociedad  posible,  ni  se  concibe  ya  otra  situa- 
ción que  la  de  Toher  aleaos  del  s'alragc  nómada  que  nace  y  lucha., 
ó  vegeta  para  perecer  ignorado  ó  sin  otros  recursos  y  consuelos  que,,., 
el  estúpido  idiotismo  de  algún  feroz  compañero  entre  el  eco  de  lof¡.., 
valles,  la  aspereza  de  las  breñas,  la  laoootonÍQ  de  IojS  bosq,Uj^i^i  ó^a 
soledad  del  desierto.  .      ,.-,.» 

El  tiempo  es  un  mar  inmenso,  insondable,  en  el  cual  navega  Í|^^, 
especie  humana  dirigida  por  un  piloto  único  que  conoce  los  esco-;,  ,| 
líos  y  bonanzas,  y  el  solo  á  quien  nada  se  le  oculta  de  lo  pasadp^>,,j 
de  lo  presente  y  de  lo  futuro:  los  hombres  que  pretenden  soa-j.j,. 
dearlo,  solo  encuentran  un  abismo.  La  común  opin'on  se  dirije  pij,^ 
creer  que  Adán  y  Eva  fueron  creados  4,004  años  antes  del  na(ii-í.,.| 
miento  de  Jesucristo,  y  que  el  comercio  dio  principio  casi  conl^., 
existencia  de  los  primeros  mortales,  y  que  estos  para  atender  á.ía^,^j 
necesidades  de  la  vida,  necesitaron  del. tráfico  para  cubrirlas,  antes  ,^ 
de  pensar  en  sus  comodidades.        _  ^  .,:    a¡ 

La  naturaleza,  empero,  enseñó  á  los  vivientes  á  ser  sociablcs.é 
industriosos,  y  aconsejó  al  hombre  que  construyese  una  cabana 
y  se  cubriese  de  la  intemperie. 

^íoisés  refiere  la  existencia  de  muchas  artes  antes  del  diluvio  y 
nombra  sus  inventores:  Jabel  construyó  chozas  y  cuevas,  y  des-, 
pues, cabanas  y  tiendas  de  campo  para  vivir;  y  al  rededor  de  eUa|,j 
fu^iJqnliandQ papados:  Catn,  hi^^  de  Adán,  edificó  qna  ciudad:  Ta-|^ 
ba|  ¡Cajii  ipífentó  el  foirjf|r,e^  ^^<^  J  ÍU!?'í¡r.los  metal<^s^,y,«Ji-^et!U, 
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mana  Nocma  el  hilar  y  tejer.  SobrcTino  eV diluvio  ó  grande  ¡rtuníía- 
cion  2,348  años  antes  (le  J.  C,  pero  Noé  y  sus  hijos  se  preservaron'  ■■ 
de  él,  j  en  cumio  á  las  arles,  el  comercio  y  navegación,  no  admite  - 
duda  que  ya  csislian  16  ó  17  Siglos  fintes  del  diluvio,  pues  sin  ellas  ' 
no  se  hubiera  conslmido  el  arca  ó  buqué  en  que  se  libertaron:  ' 
así  es  que  los  hijos  de  Noé  no  tuvieron  el  trabajo  de  inventar,  él  "* 
cual,  si  la  casualidad  no  se  mezcla,  es  raayor  que  el  de  perfeccío-  "^ 
nar:  y  en  cuanto  á  que  había  tejidos  es  indudable,  puesto  á  qiie  i 
Sam  y  Japheti  cubrieron  con  una'  capa  á  su  padre  Noé  cuando  sfe'-' 
hallaba  enbriagado  con  el  vino^  ■  "  '  '  '  •  •  i'  ■  .'i.  )ní 
Sin  embargo  de  las  épocas  citadas,  la  cronología  dé  VÁnbsJ'' 

los  70,  lija  desde  Adán  al  diluvio.     .       .       ,       .     2-242  i 
Desde  el  diluvio  h.isla  la  venida  de  Jesucristo.  .       .    2957  >  703^ 
Desde  Jesucristo  hasta  hoy  1852,  aunque  el  padre         ^    1'-,;  rtcf^ 
<*etavio  sigue  el  cómputo  que  rije  hoy  en  España.     i85"2  / 

El  comercio  serestableció  y  creció  naturalmente  con  el  auriai^hro".'^ 
de  esta  familia,  que  unida  se  hizo  demasiado  numerosa  para  que-lós  ' .' 
recursos  de  la  pequeña  comarca  que  lá  contenía  bastasen  á  su  sub-  ^^ 
sistencia.'  '  .  '  '"',  ' 

A  la  multipVicacidri  de  los  hotíibt-»s  fué  consiguiente  su  ensan-'  ' 
che,  separación  y  dispersión:  de  este  modo  se  fueron  sucesivamente 
estendiendo  y  poblando  nuevos  paises  conservando  su  comercio  con 
los  mas  próximos:  después  comenzaron  los  hombres  á  edificar  só-',.' 
lidas  ciudades  en  las  que  reprodujeron  las  diversas  profesiones', 
arfes  y  oficios  que  antes  del  diluvio  conocian  sus  padres,  pero  áí-',' 
gunas  tribus  ó  familias  numerosas,  mas  amantes  de  su  libertad  qilfe'' 
lasque  se  fijaban  en  ciudades,  prefirieron  la  trasmigración  y  vidáí 
ambulante  ó  pastoril,  para  la  que  usaban  tiendas   de  campaña:   en" 
tales  rudimentos  se  hallaba  el  comercio  y  las  artes;  mas  el   tiempo 
y  el  usólas  aumentó  y  perfeccionó  sucesivamente:    y  poco  á  poco 
se  descubrieron  las  ciencias   como  se  hadicho,  .     ' 

La  mar  y  los  grandes  ríos  sirvieron  de  grande  obstáculo  en  16^  . 
principios;  pero  después  con  el  ejemplo  de  Noe,  se  restábleéió'l*  '| 
navegación  y  de  ella  sacaron  grandísimas  utilidades. 

£n  la  parte  central  del  Asia,  las  orillas  del  Eufrates  que  fuei'ón 
la  cuna  del  genero  humano,  es  donde  primero  se  desarrolló  nues- 
tra especie;  desde  allí  |)or  raiedio  de  la  emigración  se  fué  poblaiidb'  .^ 
el  resto  del  globo.  En  las  montañas  del  Cáucaso  se  desenvolvió, iá  " 
raza  árabe  europea.  Los  monlet  Altai  y  cordillera  del  Himalayá''' 


▼icron  nacer  la  raza  mongola:  y  sobrQ  los  montes  africanos  esperi- 
menló  la  rara  negra  eliói)iea  las  raodiücacionés  que  aun  hoy  la  ca- 
racterisan.  ., 

Estos  paiscs  hacían  su  tranco  por  tierra,  y  para  él  empleaban  lof; 
camellos  y  los  asno?,  originarios  del  Asia. 

Desde  las  mas  remotas  épocas  se  observa  en  práctica  éntrelos 
pueblos  ricos  y  cotperciantes,  el  uso  del  oro  y  de  la  plata,  como 
medida  y  mercancía  con  la  cual  podia  conseguirse  la  adquisición 
de  otras  cosas;  empero  con  antelación  á  esta, época,  yaeslaba  en 
práctica  la  fabricación  y  comercio  de  los  lientos,  pues  las  20  y  tan- 
tas momias  egipcias  que  boy  vemos  pn  el  museo  británico  de  Lón-*, 
dres,  todas  están  cubiertas  ó  fajadas  con  vendas  de  lino  tejidas  há 
mas  de  4,000  años,  y  algunas  además  con  kipos  de  vidrio  de  colo- 
res en  forma  de  red. 

De  todo  se  deduce  que  el  origen  del  comercio  es  seguramente 
tan  antiguo  como  el  de  las  sociedades,  y  como  el  de  la  misma  agri- 
cultura. Y  también  que  la  desigualdad  con  que  se  hallan  distri- 
buidas las  producciones  de  la  naturaleza  en  cada  pais,  ocasionó  el 
primer  tráfico  entre  los  hombres.  Principióse  de  particular  á  parti- 
cular, luego  se  estendió  de  pueblo  á  pueblo,  de  provincia  á  provin- 
cia, de  reino  á  reino,  y  finalmente  vinieron  por  e!  comercio  á  po- 
nerse en  comunicación  todos  los  pueblos  del  mundo.  La  necesidad 
fué  el  origen  del  comercio;  el  deseo  de  procurarse  las  comodidades 
de  que  carecían  le  hizo  tomar  incremento;  y  el  lujo  y  los  placeres 
le  condujeron  al  mayor  grado  de  perfección. 

El  comercio  aproxima  y  une  los  pajíses  mas  distantes  aunque  es- 
tén separados  por  montañas  inaccesibles,  por  desiertos  espantosos 
y  por  mares  inmensos.  Por  el  comercio  los  hombres  mas  salvages 
se  hacen  sociales,  aprenden  á  conocerse,  y  se  acostumbran  á  vivir.- 
fraternalmente  con  hombres  nacidos  en  climas  y  regiones  dife- 
rentes. 

El  comercio  comunica  al  uno  los  remedios  y  tesoros  que  la  na- 
turaleza parecía  haber  producido  para  el  otro,  y  lleva  la  abun- , 
dancia  donde  el  vigor  de  las  estaciones  ó  la  mano  destructora  del ' 
hombre  habia  sembrado  la  esterilidad  y  la  miseria.  Sin  el  comer- 
cio no  tendrían  las  naciones  ninguna  relación  cutre  sí,  y  cada., 
pueblo  estaría  como  aislado  y  reducido  á  los  límites  de  su 
pais. 


La  escritura  nos  presenta  un  ejemplar  muy  antiguo  del  comer- 
cio en  al5^una<  r.irnvanas  de  los  ismaelitas  y  madianitas,  que  fueron 
pueblos  ambulantes  dedicados  esclusivamente  al  Iríifico  con  Galaad,' 
de  cuya  región,  y  por  me<lto  de  caravanas  sacaban  aromas,  resinas  y 
otras  mercaderías  preciosas  (}ue  trasportaban  al  Egipto,  donde  en* 
contráhan  un  consumo  grande  de  ellas  productivo  y  pronto,  por  la 
costumbre  antigua  de  embalsamar  los  cadáveres. 

Homero  dice  que  en  tiempo  de  la  guerra  de  Troya  acostumbra- 
ban los  pueblos  á  cimbiar  entre  si  las  cosas  mas  necesarias  para  la 
vida;  prui.-bn,  an.idf'  Pünio,  que  la  necesidad  antes  que  la  ambición 
dio  motivo  á  este  primer  género  de  comercio.  En  el  fin  del  VII  li- 
bro de  la  Iliadn,  Icemos  que  luego  que  llegaron  algunos  bageles 
ala  playa  fueron  todas  las  tropas  á  comprar  vino,  unos  por  hierro, 
otros  dando  cobre,  aquellos  permutando  con  pieles,  estos  con  bue- 
yes, y  otros  cambiando  por  esclavos. 

Lo  que  los  autores  dicen  de  0.-;¡r¡s,  qué  es' el  Baco  dé  los'  grie- 
gos, de  que  fué  á  conquistar  la  India,  como  lo  hizo  después  S'esbsí- 
Iris,  induce  á  creer  que  los  egipcios  mantuvieron  mucho  comei-cio 
con  lus  itidihs;  pero  las  relaciones  que  tenemos  de  aquellos  re- 
motos tiempos,  nos  dejan  siempre  en  la  mayor  incertidunibre 
por  lo    confusas   que  han  llegado  siempre  á  nosotros  sus  his-' 

tonas;  '■  -■  ';    '    .  ■''■'■  '  ■  ''■•■•' 

No  son  menos  oscuras  las  primeras  operaciofie's  marítimas  defó'i 
fenicios,  considerados  por  algunos  con  justa  razón  como  los  prime- 
ros comerciantes  dul  mundo.  Este  pueblo  conocido  .'oii  los  noraí)res 
de  filisteos  y  caníincos,  circunscripto  en  un  rincón  de  la  Siria  y 
próximo  -al  riíbano.'abundanle  en  maderas  de  construcción,  ¡fué  él 
primero  cjue  intentó  abrirse  paso  por  el  mar  Rojo  y  Acspues  poi"  él- 
Mediterráneo;  y  las  riquezas  del  Oriente,  del  África  y  de  la  feu-' 
ropa  se  reunieron  mUy  luego  en  Tiro'y  Sidon,  de  doiide  íleváii- 
do  lo  sobrante  ó  supéríluo  á  las  otras  partes  del  mundo  c'oaó- ' 
cido,    aumentaban   en    aquellas  lo    más  pf'ecloso'cic'  lódbs  los 

El  descubnttiiento  de  la  Espáíiít.fué  páfa  ellos  cí  principal  niá-' 
nianlal  ó  fuente  de  sus  riquezas,  y  en  donde  fundaiui.  varias  pdblá-  ' 
cíones  mat-ltím.is.  Además  de  las  lanas,  frutos  y  inLt,dcs  que  ■^- 
caban'de  ólííi',  i;is  ricas  minas'de' oro  y  plata  líé 'Andalucía' les  bir  ' 
cian  dueños  de  lus  géneros  de  todos  los  paiscs.  ''^"^^ 


,  Carlago,  colonia  procedente  de  Tiro,  se  estendtó  á  lo  largo  de 
las  costas  occidentales  del  África;  y  con  el  objeto  de  acrecentar  su 
comercio  y  de  poseerlo  esclusiyaraenle  con  su  melrópoli,  pasó  á  ser 
conquistadora.  Según  el  testimonio  de  Polivio  y  de  otros  historia- 
dores, ninguna  naiHon  le  igualaba  en  la  navegación,  llegando  á  ser. 
ia  soberana  y  única  poseedora  del  comercio. 
.  La  Grecia  también  por  su  industria  y  población  vino  á  figurar  en- 
tre los  pueblos  comerciantes.  Corinto  por  su  situación  pasó  á  ser  el 
depósito  ó  escala  de  las  mercaderías  del  Asia  y  de  Italia;  pero  sus 
comerciantes  no  emprendieron  ninguna  navegación  larga  ó  dis- 
t?n|e. 

,  i  JEolre  lo^  griegos  se  dedicaba  al  comercio  la  gente  mas  distin- 
guida, y  lomaban  de  esto  ocasión  para  viajar  por  los  países  eslran- 
geros.  Solón  mismo,  descendiente  del  rey  Codro,  costeó  los  gaistos 
de  sus  viages  con  las  ganancias  que  hizo  en  sus  especulaciones  raer- 
cantiles;  y  Platón  se  mantuvo, en, Egipto  con  el  producto  del  aceito 
que  allí  vendia.  ,  .i        , 

Los  habitantes  de  la  Fócida,  colonia  de  Atenas  echarlos  de  su 
pa¡5,  fundaron  á  Marsella  sobre  las  costas  meridionales  de  las  Ga- 
llas. Esta  nueva  República,  precisada  por  la  esterilidad  del  terre- 
no, se  dedicó  á  la  pesca  y  al  comercio;  y  sus  progresos  fueron 
lantps  que  alarmaron  á,  Garlago,  de  cuyos  ataques  supo  defen- 
derse. ,    ,,       ;  ,    .-;      ..:.,   ;:.;;:,'      i    ■•..   . 

.  La  tomadeTiropor  Alf^jandro  Magno,,  y  Va  fundación  de  Ale- 
jandría que  siguió  inmediatamente,  causaron  una  gran  revolución 
enlos  negocjos  raercaaliles.  Este  nuevo  establecimiento  fué  sin 
dispnta  el  mas  grande,  el  mas;pr.udente  y  el  mas  útil  de  todos  los 
proyectos  de  aquel  gran  conquistador.  No  era  posible  hallar  una  si-' 
luacion  m^jor  ni  mas  á  propósito  que  la  de  Alejandría  para  que 
fu^e  el  depósito  de  todo  el  comercio  ;de  Oriente  y  Occidente  y  la 
Uaye  déla  India.  Por  un  lado  tenia  esta  ciudad  un  comercio  líbfe 
con  el  Asia,  y  e\  mar  Rojo  se  lo  facilitaba  ¡¡or  lodo  el  Oriente, 
El  mismo  mar  y  el  >'ilo  le  po;iian.en  comunicación  con  las  vastas  y 
ricas  provincias  de  !a  EtÍQpí?;.y  el  comercio,  de  lu  restante  del  Afri-"' 
ca  |e  tenia  abierto  por  eJ  mar  Mcdilerráneoi'  -  ...i..'  •:.;'' 
,  Tirp,  Cartago,  y  aún  nin$  Alejandría,  fucroR»; si**  ¿«o^ítradicclbfl' 
1^  ciudades  mas. célebres  de  la  aiUigüedad',  por  ?•,»  comettio'.  ' 
.j^]p;ntrc  c5t.>vf>guraron  tan>))ien  .Coiíinla, ..Rodas,  'Marsella,  Sirtf- 


cosa  y  altíun.is  mas.  Apareció  Roma,  y  el  comercio  de  Cartagci  fué 
sepultado  entre  sus  ruinas.  Bien  pronto  la  España,  la  Grecia,  el  Asi* 
y  el  Egipto  fueron  sucesivaraénle  protincias  romanas;  j.>ero  desde- 
üándosc  la  señora  del  mundo  de  enriquecerse  de  otro  modo  qué  con 
los  tributos  que  itnponia  á  las  naciones  vencidas,  se  contentó  con 
proteger  el  comercii»  de  aquellos  pueblos  que  lo  hacian  á  su  som- 
bra ó  bajo  su  prulecciün.  Embriagados  con  la  gloria  de  las  armas 
por  mas  de  600  años,  hubieran  creido  los  romanos  degradarse  apli- 
cándose ó  dedicándose  al  comercio;  por  lo  que  le  abandonaron  á  los 
esclavos  y  á  los  libertos  :  el  trigo  que  sacaban  de  Sicilia ,  del  África 
y  de  otros  paises,  era  menos  objeto  de  comercio  que  de  [)olicía.  Es- 
te, no  obstante,  estaba  en  cierta  roaner.i  permitido  al  pueblo,  y  solo 
las  leyes  lo  prohibían  á  los  patricios  y  senadores. 

Después  de  la  destrucción  de  Corinto  y  de  Cartago  empezaron 
á  dedicarse  algún  tanto  al  comercio;  y  á  últimos  de  la  Repáblica 
habia  tomado  entre  los  romanos  un  grande  incremento. 

La  caida  del  imperio  de  Occidente  por  la  inundación  de  lo* 
pueblos  del  Norte,  y  las  invasiones  de  los  sarracenos  arrastró  con- 
sigo el  comercio.  Este  se  aniquiló  ó  dejó  de  existir  como  las  otras 
artes  bajo  el  yugo  de  hierro  de  los  bárbaros,  y  quedó  reducido  por 
todas  partes  á  una  simple  circulación  interior,  necesaria  é  indispen- 
sable á  todo  pais  en  que  haya  hombres.  Solo  Italia  conservó  elgun 
tanto  el  antiguo  comercio,  y  fué  la  única  que  teniendo  alguna  na- 
vegación hizo  csclusivamente  el  comercio  de  Europa;  Venecia,  Ge- 
nova, Florencia  y  Pisa,  se  disputaron  el  comercio  del  mar  y  la  su- 
perioridad en  los  artefactos.  Rivalizaban  con  estala  marina  y  ma- 
nufacturas de  la  antigua  Barcelona;  y  los  catalanes  y  aragoneses, 
unidos  unas  veces  con  alguna  de  aquellas  Repúblicas,  y  otras  por  s' 
solos,  llevaron  a  los  paises  mas  lejanos  el  fruto  de  su  aplicación,  ¿ 
hicieron  conocer  á  los  árabes,  turcos  y  sarracenos  en  varias  ocasio. 
nes  la  pujanza  de  su  marina. 

En  11G4  la  ciudad  de  Bremen  se  asoció  con  otras  para  sostener 
mutuamente  el  comercio  que  hacia  en  Livonia.  La  forma  y  los  pri- 
meros sucesos  de  esta  asociación  prometieron  tantas  ventajas  que 
todas  las  ciudades  de  Alemania  quisieron  agregarse  á  aquellas.  En 
1206  se  contaban  ya  62  desde  Nerva  en  Livonia  hasta  el  Rhin,  bajo 
el  nombre  de  Ciudades  Anseáticas.  Muchos  pueblos  de  los  Paises 
Bajos,  de  Francia,  España,  Portugal,  Inglaterra  é  Italia  ee  iucor- 
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poraroD  en  la  Hansa  teutónica,  y  ella  sola  era  la  que  hacia  todo  el 
¡comercio  esterior  de  Europa.  ^^    .  ri    >  ;  i.   . 

El  emperador  Teófilo  hizo  quemar  una  embarcación  c^rgadajde 
.  mercaderías  pafa  su  mujer.  «Yo  soy  emperador  le  dijo,  y  lü  quieres 
^  hacerme  raerdader.  ¿Cómo  podrán  las  pobres  gentes  ganar  su  vida 
si  nosotros  nos  ejercitamos  en  este  oficio?»  Y  podia  haber  añadido, 
dice  un  escritor  célebre,  ¿quién  podrá  reprimirnos  si  nosotros  hace- 
mos algún  naonppóiio?  ¿quién  nos  obligará  á  cumplir  nuestros  em- 
peños ó  contratos  si  faltamos  á  ellos?  comerciando  nosotros,  quer- 
rán comerciar  tanabien  los  cortesanos;  y  estos  hombres  serán  mas 
codiciosos  é  injustos  que  nosotros.  La  América  y  la  Australia  des- 
cubiertas en  el  siglo  XV,  han  dado  ^iiiQm^tciq  ¡opa  importaqcia 
,é  impulso  antes  no  calculados.  ,     -    ,, 

.    ^  En  fin;  los  habitantes  del  globo  en  general  ss  calculan  hoy.,^ 
^^.,868.990,290:  dirigidos  por  los  preceptos  de  Moisés.  Jesús,  Goafu- 
^  ció,  Poó,  Tao  y  Mahoraa,  que  han  sustituido  á  las  creencias  raitoíó- 
.gicas,  .idólatras  y  paganas ,  y  dividido*  eu  los  colores  que  distin- 
guen á  cada  upa  (Je  las  cinco  partes  del  mundo  actualmeate  <;pno- 
cidas;  cuya  dÍTÍsi,on,  superficie,  almas  que  lo  habitan  actualmente, 
.^.religiones  y  colores,  se. publicarán  en  nuestros  capítulos  sucesi;vos, 
_, donde  procuraremos  continuar  mas  detenidamente  la  uiagüstupsa 
marcha  que  ha  seguido  el  comercio  por  los  p.ueb¡,osínas  nombraos 
de  la  antigüedad,,  hasta  ll.egar  á  las  pacionesique  mas  figuran  en 
nuestros  días,  desde  los  áOOO  añ^s  á  que;alcanza  la  bisloria  conocida.  - 

Los  caracteres  del  comercio  y  de  la  industria  han  i  cambiada  to- 
.  talmente  de  cincuenta  años  á  esta  parte;  han  tomado.maypres  pro- 
^ ^.porciones,  y  la  prod,U(;cion  misma  ha  tomado  nuevas  formas.  Este 
fenómeno  es  debido  áia  unión  de  Iqs  pueblos„á  las  nuevas  nece- 
^^.sidades  que  se  han  creado  y,  desde  hace  treinta  años,  sobre  .todo, 
_    á  la  paz  que  reiiij^,  por  decirlo  así,  en  todo  el  globo.  Aun  no  hace 
un  siglo  que  el  comercio  era  considerado  como  una  esppciede  jue- 
go ep  el  que  el  mas  hábil  sali^i  gauando  siepapre  á  costa  del  compra- 
,      dor,  no  se'copcebia  que  las  dos  partes  contratantes  pudiesen  obte- 
ner una  ventaja  igual, con  ana  sola  y  única  Iransauoipii.  Varias, in- 
_,    dustrias  se  ejercían  por  otra  parle  mislf.;rip5umeñtc,,hJÍo,  la  fpfma 
de  monopolio,.ó  spenlre^aban  á  pn  paquiífio  núipt;rodc.e«ip,fen- 
;;^_fil?i|uresprivi|pg¡a(Ívs,,.,,.   j  ,j    ,       ,_     .   ^^;',  _.^   /^  I 
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cambios  que  se  hacen  en  una  escala  cada  vez  noas  elevada,  acrecen  la 
riqueza  material  de  todos  los  pueblos,  y  dan  nuevo  valor  á  lospro- 
'  doctos  naturales  que  se  encuentran  diseminados  en  diversas  zonas. 
'•'      Asi  es  que  en  toda?  partes  se  estudia  el  origen  y  los  progresos 
•'déla  riqueza,  al  mismo  tiempo  que  se  atiende  a  las  necesidades 
■  ¡crecientes  sin  cesar,  y  que  cada  dia  se  multiplican. 
''      De  aquí  una  serie  de  investigaciones,  cada  dia  nuevas,  que  sir- 
Tcn  de  norma  á   la    producción  manufaccturera  y  á  los  movi- 
'  mientes  comerciales  de  las  naciones  industriosas,  y  que  promue- 
Tcn  en  segiiida  las   diferentes  medidas  que  los  gobiernos  creen  de- 
ber toraír  en  el  interés  de  la  producción. 

Este  conocimiento,  este  cálculo  ha  sido  siempre,  sindudá^una 
condición  esencial  para  el  buen  resultado  del  comercio  esierior; 
porque  hasta  ahora  se  limitaba  solo  á  apreciar  su  pequeño  número 
dé  hechos  suBcienles  para  dirigir  á  los  fabricantes  y  negociante» 
"'que  no  tenian  que  temer  e#la  concurrencia  activa,  que  se  ha  vuelto 
"'  Boy  uno  de  los  mas  poderosos  estímulos  dé  la  producción. 
•  2-'    La   prosperidad  de  las  manufacturas  y  del  coDíercio  está  estrc- 
'•"íbamenfe  unida  al  estudio  de  los  consumos  y  al  conocimiento  del 
^'mercado  esterior,  circunstancias  que  determinan  á  su  vez  la  for- 
"  ma  y  el  régimen  aduanero  mas  conveniente  en  cada  pais. 
"■       La  Inglaterra  ha  observado  hace  mucho  tiempo  con  un  cuidado 
•'''constante  y  bien  entendido  todas  las  causas  que  pueden  influii:  en 
~^el   desarrollo  de  su  comercio  esterior.  No  solamente  ha  estudiado 
"con  notable  sagacidad  lodos  los  mercados  eslranjeros,  sino  que  ha 
sabido  procurarse  otros  nuevos  ,  ya  agrandando  sus  establecimien- 
toí  coloniales,  ya  penetrando  en  desconocidas  regiones,  ya,  en  fin, 
propagando  el  gusto  hacia  los  productos  de  las  manufacturas  brilá- 
"  •nicas.  A  la  vez  ha  procurado  garantir  todo  lo  mas  posible  sus  pro- 
"^•ductos  á  la  rivalidad  de    la  concurrencia  estranjera,  modifican- 
'    do  en   1844  sus  aranceles  con   arreglo  á  los  progresos  de  su  fa- 
bricación. Este  ejemplo  ha   sido  imitado  por  casi  todas  las  naciones 
que  obedecen  á   la  impulsión   general  que  han  recibido  la  indus- 
tria y  el  comercio.  Desde  hace  diez  años  las  aduanas  de  los  diferen- 
tes Estados  productores  han  esperiraentado  diversas  modificaciones» 
La  Inglaterra  hace  diez  años  cambió  profundamente  sus  impues- 
tos sobre  la  importación  de  artículos,  cuya  concurrencia  no  podía 
perjudicar  á  los  suyos  de  la  misma  clase;  pero  coincidiendo  esta 
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baja  de  derechos  con  la  gran  perfección  que  daba  á  sus  industrias, 
.  lÚDguna  consecuencia  perjudicial  ha  traido  á  los  intereses  iiidusti'ía'* 
jiles  y  mercantiles  de  la  Gran  Brelaña.  '^• 

La  asociación  alemana  de  aduanas,  que  ha  llegado  á  procurarse 
en  menos  de  veinte  años  una  gran  importancia  mercantil,  ha  h^ho 
en  sus  aranceles  numerosos  cambios,  renovándolos  de  tres  en  tres 
años,  para  modificarlos  coiji  arreglo  á  la  buena  ésperiencia.  Im- 
puestos moderados  ó  franquicia  completa  para  las   primeras  miáte- 
rias  necesarias  á  la  iudustria;   derechos  protectores  sobre  los  pro- 
ductos manufacturados,  y  contribuciones  fiscales  sobre  los  princi- 
pales artículos  coloniales:   hé   aquí  el  espíritu  del  arancel'dfe  la 
unión.   El  gabinete  de  Berlin  que  preside  á  estos  cambias,  que  si- 
gue con  ojo  atento  las  fluctuaciooes  del  njundo  comercial,  sé  ha 
servido  ya  mas, de  .una  vez  de  las  aduanas  como  un  arma  bastante 
poderosa,  y  sus  recientes  negoci.icion.es  coai  la  Béjgica  han  probado 
que  sabia  manejarla  con  mucha  habilidad^  Por  otro  lado,  prosiigue 
con  singular,  actividad  la. conclusión  de   los  tratados  de  comercio 
que  trae  pendientes  ó  que  imagine.  Desde  la  existencia  de  la  aso- 
;  oiacion,  varias ,  transacciones  de  este  género  han  sido  hechas  á 
',flUuW  de  ,  ensayo,  ya  sea  con  Holanda,  ya  con  otras  potencias, 
,¡,y,  preciso  es  decirlo,  la  Prusia  ha  naoslrado  hasta  el  presente'  lo- 
:..4as  Jas  cualidades  de  una  potencia  mercantil  de  primer  orden. 

La  asociación  alemana  hace  bien  en  confiarle  sus  destinos  in- 
dustriales y  comerciales.  Sus  relaciones  con   el  Austria  atraerán 
larde  ó  temprano  una  unión  comercial  entre  las  dos  potencias',  y 
;  hace  mucho  lieippo  que  el  gabinete  de  Yiena  piensa  ref'undirstu  aifan- 
cel,  y  quizás  entrar  en  la  unión. 

£1  Austria  procura  atraer  todas  las  facultades  intelectuales  de 
9U  pueblo  al  estudio  del  trabajo  industrial ,  dirigir  su  actividad  ha- 
cia la  esplolacion  de  laií  primeras  materias.  Por  atrasado  que  pueda 
estar  este  pais  en  ciertas  cosas  ,  es  innegable  que  la  producción  ha 
obtenido  en  él  un  aumento  bastante  rápido  ;  y  el  bienestar  material 
del  común  de  las  gentes,  es  en  Austria  un  hecho  iiicontestable. 
¿Ha  contribuido  á  estos  resultados  el  sistema  protector  adoptado 
hace  mucho  tiempo  por  el  gobierno  austríaco  ?  Este  es  uii  punto 
muy  cuestionable;  lo  cierto  es  que  el  gabinete  de  Viena  piensa  mo- 
diOcarmas  profundamente  sus  aranceles,  y  abierto  su  territorio  á 
los  productos  de  la  asociación.  Este  cambio  es  ante  todo  motivado 
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|,^|)or  intereses  mercantiles.  Sin  embargo  Va  política  podría  tener  su 
parle  en  ello,  porque  la  preponderancia  que  erüpieza  á  ejercer  la 
Prusia  en  el  resto  de  la  Alemat.ia  ha  despertado  la  emalacion  del 
gabinete  de  Viena.         *  '' 

^       Si  el  proyecto  de  que  acabamos  die  hablar  se  realizase,  la  Rusia  se 
..  4|uedaria aislada  eutre  las  potencias  del  Norte  con  su  sistema  prohi- 
^,,  bilivo.  Este  vasto  imperio  tiene  olrtts  intereses  comerciales  que  el 
^, -jrestode  la  Europa,  y  las  primeras  materias  hacen  solas  hasta  ahora 
^;  el  objeto  de  su  comercio  cslcrior.  Sus  trigos,  sos  metales,  sus  pie- 
_f  les,  son  sus  principales  artículos  de  cambio.  Principalmente  el  Asia 
es  donde  espende  estos  productos;  es  este  inmenso  continente  en  el 
-  ,  que  la  Rusia cnenta  espender,  en  un  porvenir  mas  ó  menos  lejaüo, 
^.  los  artículos  de  sus  fábricas,  que  no  tienen  mas  que  una  existencia 
.elemental  en  las  provincias  limítrofes   del  imperio,  desde  luego, 
después  en  la  China.  Ya  tiene  entabladas  relaciones   regulares  coa 
^  ,  el  imperio  celeste,  y  á  pesar  de  la  enorme  distancia  que  separa  los 
dos  estados,  existe  entre  ellos  un  comercio  de  cambio  que  puede 
^  ^valuarse  eu  40  ó  50  millones.  , 

Se  observa,  pues,  que  la  Inglaterra,  los  pueblos  germánicos  y  la 
Rusia  marchan  por  caminos  diversos  á  un  mismo  íín  determinado. 
La  Gran  líretaña  busca  nuevos  recursos  en  la  estension  desusjpo- 
sesiones.  coloniales  y  la  baja  de  derechos;  la  Confederación  Germá- 
•  ,nica  crea  un  vasto  mercado  á  sus  manufacturas  en  el  centro  de  la 
Europa,  y  la  Rusia  ensaya  sus  fuerzas  manufactureras  en  regiones, 
^   'por  decirlo  así,  inaccesibles  al  comercio  europeo.  ■  ' 

Mientras  que  se  verifican  estos  bechos,  un  segundo  tttoyimiehto 
se  opera,  al  otro  lado  del  Atlántico.  Los  Estados-Unidos  han  levan- 
,tiadosU|S  aranceles  en  favor  de  su  propia  iridustria.  Los  estados  del 
.^ípríe  satisfarán  las  necesidades  de  las  poblaciones  donde  existe  la 
,  esfclavUud.  Los  primeros  harán  con  los  segundón  el  papel  de  rae- 
.  ".Jrópoli,  j  recíprocamente  estos  serán  las  colonias  de  los  otros.  Este 
'gistema  no  sé  ha  desarrollado  todavía  completamente,  y  ha  suscita- 
*,   do  numerosos  conflictos  entre  las  poblaciones  de  la  Union:   pero 
también  es  cicrtu  que  aféela  prolundamcnte  las  relaciones  esterio- 
rés  de  la  Europa,  y  que  las  fábricas  del  continente  y  de  la  Gran 
.    Bretaña  se  resienten  profundamente  del  resultado  de  las   medidas 
,     aduaneras  de  la  Union.  E|  perjuicio  que  estás  causan  es  tanto  mas 
serio,  civiuto  que  .Méjico  y  el  Brasil  han  entrado   igualmon'te'eh  el 
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camino  prohibitivo,  sin  poder  justificar  de  otra  manera  este  canibio 
sino  por  razones  fiscales-  La  Inglaterra  ha  desplegado  una  actividad 
prodigiosa  para  neutralizar  en  lo  posible  este  movimiento  tan  con- 
trario á  sus  intereses.  Ha  hablado  con  firmeza  á  Méjico,  y  ha  hecho 
los  mayores  esfuerzos  para  aumentar  sus  mercados  en  las  otras  re- 
públicas del  Nuevo  Mundo. 

Entretanto  la  Priisia  ha  llegado  á  abrir  en  América  nuevos  ca- 
minos á  los  producios  de  la  asociación,  y  hace  diez  años  que  haa 
crecido  considerablemente  sus  esportaciones  para  este  continente. 
Su  tratado  con  los  Estados-Unidos  no  ha  sido  ratificado  por  el  se- 
nado, pero  las  negociaciones,  lejos  de  ser  abandonadas,  se  prosi- 
guen hoy  dia  con  actividad.  Al  procurar  estender  la  cultura  de  al- 
godón en  la  India,  la  Inglalesra  advirtió  á  los  Estados-Unidos  quo 
algún  dia  podrian  perder  el  mercado  de  Liverpool.  La  Union  busca 
por  consiguiente  una  compensación  á  esta  eventualidad  acerca  del 
mercado  germánico,  y  ya  se  han  entablado  recíprocas  concesiones 
en  el  asunto.  El  gabinete  de  Berlin  se  ha  mostrado  muy  hábil  en 
medio  de  estas  transformaciones;  se  ha  procurado  en  el  Nuevo 
Mundo  relaciones  que  descansan  sobre  mutuos  intereses,  y  la  es- 
tension  de  sus  relaciones  comerciales  no  inquieta  á  las  manufactu- 
ras, ni  á  la  marina  de  la  üniou,  tau  gravemente  amenazadas  por  la 
concurrencia  británica. 

El  comercio  esterior  de  la  Francia  sigue  el  movimiento  general 
de  progresión.  Su  comercio  ha  prosperado  mucho  desde  hace  quin- 
ce años:  pero  no  tan  rápidamente  como  el  de  la  Inglaterra  y  el  de 
los  Estados-Unidos. 

El  sistema  protector  de  E^^paña,  tendrá  colocado  á  su  comercio 
en  estado  de  nulidad  hasta  que  se  adopte  inverso  y  mas  franco 
rumbo  que  el  que  conocemos  vigente  en  1852. 

Si  el  descubrimiento  de  ambas  Indias  fijó  el  término  de  la  pe- 
núltima revolucicn  del  mundo  mercantil ,  la  navegación  por  vapor, 
los  ferro-carriles,  los  telégrafos  eléctricos  debidos  á  Salva  en  1796 
y  después  á  Oersted  los  submarinos  que  han  coronado  el  gran  acon- 
tecimiento de  la  Xsposicion  de  la  industria  universal  en  Londres 
desde  mayo  á  octubre  de  1851,  fijan  sin  duda  estas  nuevas  conquis- 
tas ,  el  punto  de  partida  en  la  presente  época  que  rápidamente  se 
encamina  á  la  emancipación  del  comercio  del  mundo  entero,  cuy 
historia  vamos  á  bosquejar. 
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Los  egipcios,  COQ  quienes  la  naturaleza  fué  tan  prodiga  en  sus 
dopes,  ejercían  el  comercio  interno  de  uu  modo  muy  estenso,  ad- 
mitiendo en  él  á  los  hebreos  y  otras  naciones;  empero  el  comercio 
esterno  y  raarílimo  no  le  ejercieron  ellos,  según  parece,  directa-'" 
meóte,  hasta  que  estimulados  por  los  fenicios  condcieron  que  los 
hombres  todos  se  conducen  por  principios  de  interés  y  que  de  eítos 
mas  alcanza  el  mas  atrevido,  constante  y  diligente:  eraprendieron 
el  comercio  directo  con  la  India  por  el  mar  Rojo,  importando  y  és-f" 
portando  géneros  y  moneda;  estos  fueron'Ios  prirpcrus  que  feconjo- 
cieron  por  autor  de  la  mercancía  al  dios  Thoith,  que  es  el  Merctt- 
no  de  los  griegos.  ' 

Los  egipcios,  y  después  los  fenicios  fueron  los  primeros  que 
asaron  el  comercio  marítimo  y  lo  dividieron  entre  sí,  priiclícando 
los  egipcios  el  de  Oriente  par  el  mar  Rojo,  y  los  fenicios  efáeOc- 
cíaeute  por  el  Mediterráneo  con  aiterentes  nacípnes'. 

Coa  el  comercio  llegaron  los  egipcios  á  tal  grado  de  prosperi- 
dad é  ilustración  en  artes  y  ciencias,  que  no  ha  exiftido  pueblo  que 
notos  reconozca  y  venefe  por  sus  maestros,  y  muchos  años  trans- 
currirán antes  que  los  pueblos  civilizados  lleguen  siquiera  á  saciar 
la  curiosidad  y  el  entusiasriio  que  inspiran  las  innumerables  riiinái^ 
y  monumentos  colosales  que  existen  esparcidos  por  Sii'  süeló  ¿íí^ 
bierto  de  emblemas  y  vestigios  niisteriosos;  ¡ií.»  •.)•,,   ...  «a 

El  Egipto  está  en  el  África,  y  el  África  es  una  península 
unida  con  el  Asia  por  él  Itsmo  dé  Siiez,  puerto  situado  éói  eí  e^re- 
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mo  septenlrional  del  mar  de  Arabia;  viniendo  del  Asia  al  Afnca, 
el  Egipto  es  la  primera  nación  que,  colocada  entre  dos  grandes  ca- 
deoasdb  montañas,  y  regada  por  su  famoso  rio  Nilo,  se  presenta 
á  la  vista  del  viajero.  Tebas  fué  una  de  sus  ciudades  mas  famo- 
sas con  3.ti00,000  habitantes ,  y  menos  Leontopolis  Moreotis, 
Cheramis,   Pelusa,  Busiris,  Heliopolis,  Tintyra  y  Coptos,  etc. 

El  comercio  esterior  con  los  estrangeros  lo  hicieron  los  egipcios 
por  canales  que  atravesaban  los  desiertos,  y  aun  se  conservan  ves- 
tigios quo  llegan  desde  el  IS'ilo  al  mar  Rojo:  de  este  modo  facilita- 
ron la  comunicación  con  dos  mares,  y  por  medio  de  las  caravanas 
conduelan  las  mercaderías,  telas  ó  estofas  preciosas  de  la  Arabia  y 
de  la  India;  y  las  transportaban  con  sus  abundantísimas  cosechas 
de  trigo,  frutos  y  manufacturas  á  las  partes  meridionales  de  Eu- 
ropa que  no  estaban  bien  provistas;  llegó  á  tener  20  millones  de 
habitantes  y  hoy  solo  cuenta  3,300,000  y  su  eslension  es  de  141,700  * 
millas  cuadradas. 

Mesraiin,  hijo  de  Cham,  fundó  el  reino  de  Egipto  que  duró  2138 
años,  y  Mnemonon  según  unos,  ó  Cadnio  el  Fenicio  según  otros,  '^ 
fué  el  inventor  de  la  escritura  en  sustitución  de  las  figuras  gero-"' 
gíificas  que  antes  se  usaban  para  espresár  ó  trasmitir  las  ideas';' 
Danao  y  otros  príncipes  egipcios  llevaron  colonias  á  la  Grecia  y'á""^ 
la  India.  A  los  1816  años  del  mundo_princip¡ó  la  historia  del  Egipto 
que  los  persas  conquistaron. 

A  30  ascienden  las  dinastías  egipcias  que  abrazaa  un  periodo 
de  36.525  años  y  según  ellos  el  año  egipcio  constaba  de  360  días 
hasta  que  Thoit  ó  Mercurio  añadió 5  dias  mas.    ,,    ' 

En  tiempo  de  Platón,  400  anos  antes  de  Jesucristo,  afirmabaya^ 
los  egipcios,  que  hacía  diez  mil  años  que  no  había  alteración  en  sus 
costumbres.  Generalmente  se  cree  que  fueron  los  árabes  troglodis- 
tas,  los  etiopes  y  los  indios  sus  primeros  pobladores:  y  como  las 
ruinas  existentes  del  antiguo  Egipto  no  ofrecen  á  la  vista  sino  res- 
tos de  templos,  estatuas  mitológicas,  sepulcros  y  monumentos  lle- 
nos de  geroglíficos  todos  sellados  con  la  marca  lúgubre  y  misterio- 
sa de  la  dominación  sacerdotal,  de  quien  ya  hemos  dichos  que  el 
monarca  era  el  primer  esclavo:  debemos  suponer  naturalmente  qué 
los  principales  artículos  de  comercio  eran  en  este  país  los  que  te- 
nían relación  con  su  sagrado  culto;  y  siendo  en  él  antigua  costum- 
bre la  conservación  de  los  cadáveres  embalsamados,  vamos  á  dar 


una  breve  idea  del  cómo  y  para  qué  lo  verificaban  con  tanto  apára- 
lo y  respeto:  como  para  ello  se  necesitaba  abrir  antes  y  disecar  los 
cadáveres,  por  lo  que  esta  operación  tenia  de  inhumano  y  violento, 
huían  los  disecadores,  y  eran  perseguidos  á  pedradas  por  los  cir- 
cunstantes. Los  encargados  de  embalsamar  el  cuerpo,  lo  llenaban 
de  mirto,  de  canela,  y  de  otros  simples  aromáticos,  ligándolo  des- 
pués con  bendas  muy  finas  de  lino,  que  pegaban  sobre  las  carnes 
con  una  especie  de  goma  muy  ckra,  preparada  también  con  esqui- 
sitos  perfumes.  Colocábase  el  cuerpo  en  una  caja  abierta,  echa  á 
medida;  pero  antes  de  ponerla  en  el  sepulcro-,  habia  que  llenar  mu- 
chas formalidades.  A  la  inmediación  de  cada  una  de  las  ciudades 
de  Egipto  existia  un  recinto  destinado  para  sepultura  común.  El  de 
Ménfis  fué  entre  todos  aquellos  cementerios  el  mas  célebre:  entre 
él  y  la  ciudad  habia  un  lago,  en  cuya  orilla^^epositaban  el  cadáver.. 
Reuníanse  los  jueces,  llamados  de  los  muertos,  examinaban  la  vida 
del  difunto,  y  no  daban  su  permiso  para  que  pasase  el  lago  si  la 
conduela  de  aquel  no  se  consideraba  digna  de  tal  honor.  Se  escluia 
sin  apelación  cualquiera  que  hubiese  sido  la  condición  del  difunto, 
y  los  cadáveres  de  los  reyes,  lo  mismo  que  los  de  los  particulares, 
se  Sometían  á  esta  ley.  Cuando  la  sentencia  de  los  jueces  no  era 
favorable,  el  barquero  no  podia  pasar  los  cadáveres.  Los  cuerpos 
de  los  que  hablan  muerto  sin  pagar  sus  deudas  se  entregaban  á  los 
acreedores,  y  de  este  modo  solia  conseguirse  hacer  efectivos  lo» 
pagos,  porque  los  parientes  del  difunto  lo  rescataban  pagando 
por  él. 

Las  relaciones  comerciales  del  Egipto  con  la  India  introdujeron 
en  aquel  pais  algunas  piedras  preciosas  qne  han  sido  halladas  re- 
cientemente en  los  monumentos  del  tiempo  de  Thotmes  IIL  Las 
mas  comunes  eran  amatistas  y  lapislázulis.  Los  inteligentes  han 
elogiado  frecuentemente  el  arte  inimitable  con  que  los  egipcios 
trabajaban  los  metales  preciosos.  En  prueba  de  lo  justo  de  sus  elo- 
gios citan  á  Moisés  que  quemaba  el  oro  reduciéndole  á polvo.  Has- 
ta hace  pocos  años  se  creia  esto  imposible;  pero  un  químico  fran- 
cés volvió  á  adoptar  el  método  antiguo,  que  dice  ser  una  de  las  ope- 
raciones mas  difíciles  de  la  química.  En  cuanto  al  trabajo  de  las 
joyas  y  alhajas  de  ofo,  se  oareée  mucho  en  lo  delicado  y  hermoso 
al  de  los  indios  modernos,  que  desde  tiempo  inmemorial  se  trasmi- 
ten de  unos  á  otros  sus  esperlmentos  y  habilidad.  Las  fuentes  de 


oro,  represenladas  en  las  lambas  de  lo-;  reyes  de  la  décima  octava 
dinasli.i,  llaman  la  alcnciun  por  su  gr.ícia  y  elegancia,  y  los  canas- 
tillos del  mismo  metal  que  adornan  el  sepulcro  de  Uamesés  Illson 
eslraordinariamenle  hermosos.  Casi  lodos  los  museos  de  Europa 
poseen  un  gran  número  do  objetos  de  oro  encontrados  entre  las  rui- 
nas del  antiguo  Egipto. 

Estos  objetos  son  eu  su  mayor  parte  ,sortJj?iS,  collares,  brazale- 
les,  pendientes,  cajilas  para  guardar  adornos  de  tocador  y  espejos, 
de  oro  y  piala.  Algunos  pertenecen  ."i  la  época  de  Orsirtesen  y  dp 
Thothmos  lll,  ó  lo  que  es  lo  niismi»,  á  la  época  de  Moisés  y  de  Jo- 
sué. Si  hemos  de  dar  fé  al  testimonio  de  Diodoro  y  de  Plinio,  los 
egipcios  sacaban  el  oro  de  las  minas  de  Orabus,  en  el  Nilo  superior, 
menos  esplotadas  después  de  la  era  cristiana  y  abandonadas  recien- 
temente. Sin  embargo,  el  juro  en  polvojes  iba  de  Nigricia  ó  de  la 
Abisioia,  paises  que  surtan  hoy  dia  de  este  metal  al  bajá  turco.     . 

Los  dibujos  de  Rosillini  nos  dan  a  conocer  una  por  una  todas 
las  operaciones  de  los  plateros.  En  una  pariese  lavan  los  polvos 
de  oro  antes  de  pesarlos,  en  otras  fabrican  sortijas  do  cierto  peso 
marcadas  con  un  punían,  que, debian  servir  para. Ips  cambios,  aun 
cuando  entonces  no  se  conocia  la  moneda  de  oro,  en  el  verdadero 
sentido  de  esla  palabra.  Allí  un  dependiente  sentado  delante  de  su 
pupitre. apuntaba  en  un  registro  el  peso  del  oro,  etc.,  aquí  se  vé, una. 
balanza  particular  {de  péndola)  que  se  encuentra  eu  todps  )ps  cuar 
dros  representando  el  juicio  de  los  muertos.  .-.  ,,.   .,, 

Se  habia  creído  generalmente,  durante  la  edad  mq^ia  y  hasta 
el  siglo  último,  que  antes  de  la  época  de  Augusto  los  antiguos  no 
asaron  el  vidrio  sino  para  la  fabricación  de  algunos  yasos  de  muy 
crecido  precio,  y  que  no  empezaron  áaplicirlos  á  las  puertas  y  ven- 
tanas hasta  la  caida  del  imperio  romano.  Disescavaciones  practi- 
cadas en  Porapeya  produjeron  resujl.nios  que  destruyeron  en  parte, 
esta  opinión  universal,  fundada  en  cierta  aserciofi/ana^gua  de  Plj- 
nio.  Hoy  dia  ya  uo  es  perroilidíi  la  dud^  siquiefa^.^il  ochopientos-, 
años  antes  de  Jesucristo  se  fabricaba.ya  ^u, Egipto  gran  cantidad  (}e 
objetos  de  vidrio  y  pwcelana.Uu^.í^cJicadps  y  hermosos  como  los 
que  actualmente  se  presentan  ^pJ/i,^spasÍQÍoq  de  la  industria.  Los 
vidrieros  de  Tebas  eran  mas  inte)ig((;n^es  que  los  nuestros;  sabían 
teñir  ó  colorear  el  vidrio,  y  esAe  arte,  si, no  es  desconocido,  se  apli- 
CA  al  menos  en  muy,  pocas,  partes.  Las  ilustraciones  de  Rosillini  re- 


pr«|enl9ii^  la. copia  de  un  cuadro  compuesto  de  fracmentosde  vidrio 
pintados  en  lodo  su  espesor,  y  cuyos  dibujos  no  son  menos  notable* 
que, su  color-  Winkleman  tuvo,  pues,  razón  cuando  afirmó  que  los 
egipcios  déla  dccimaoctava  dinastías  estaban  mas  adelantados  que 
nosotros  en  el  arte  de  fabricar  y  pintar  el  vidrio. 

Plinio  atribuye  la  buena  calidad  del  vidrio  esportado  de  Egipto 
á  Vas  cenizas  de, un  alga  particular  que  crece  abundantemente  en 
las  márgenes  del  lago  Meotis  y  del  mar  Rojo.  Rosiliini  nos  presento 
este  alga  reducido  al  estado  de  ceniza  de  un  color  verdoso  llevada 
en  cestos  á  los  vidrieros  y  á  los  alfareros,  que  seguramente  se  ser- 
viao  de,  ella  para  dar  cierto  brillo  A  los  objetos  de  barro.  Los  egip- 
ci,<^s  no  solo  trabajaban  el  vidrio  tan  bien  ó  mejor  que  nosotros,  si- 
no que  imitaban  cpnla  .mayor  perfección  las  amatistas  y  otras  pie- 
dra,^, preciosas,  y  conocían  además  las  propiedades  del  diamante 
paw  cortar, lo.s  cristalep.  En  la  colección  del  museo  británico  hay 
varips  fracmentos.de  avalgrio,  etc.,  de  la  época  de  Thothmos  III  (ce- 
ca.dp,loOO  ?iños,, antes  de  J.  C),  niagnificaraente  pintados  en  todo  ' 
sUi.íispesor  y 'll^í?,0(  d^ -preciosos  grabados,  ' '"^ 

Los  antiguos  egipcios  usaban  el  vidrio  en  diversos  objetos.   Asi' 
e^  que  se  Uan  encontrad^  fragmentos  de  granito  cubiertos  con  una 
cap.a  de  cristal,  ql  través  í^e  la  que  leian  los  geróglíficos  de  la  piedra. 
Np  debe  considerarse,  pues,  como  una  fábula  la  tradiccion  que  cuen- 
ta fueron  enterrados  Alejandro  y  Ciro  en  ataúdes  de  vidrio. 

,  Las  manufacturas  de.  p.iedras  preciosas  no  eran  menos  numero- 
sas ni  menps  activas  que  las  de  vidrio  propiamente  dichas.  Todos 
los  Dénseos  europeps  tie,nen  imitaciones  de  piedras  preciosas  encon- 
tradas eq  Egipto  ,  entre  las  que  deben  notarse  las  esmeraldas  fal- 
sas. Es  casi  seguro  qpe  la  mayor  parte  de  las  pilas  de  esmeralda 
que  3e  conocieron  en  las  primitivas  iglesias  cristianas  fueron  espor- 
tadas de  Egipto.  Dipdpro  dp  Sicilia  dice  que  en  Etiopía  se  hacían' 
losatíiudes  de  esmerf^ldas;  y  según  afirma  Plinio  ,  el  templo  de  J6- 
pLter  AtBimüQ  tenia  un  obelisco  de  esmeraldas;  esto  es,  de  vid.rid 
iinitaudo  á  la£sraeralda,  de  60  pies  de  alto.  1^1'  óxido  de  cobre  era 
lo.que  dab?  al  yidrio  el  color  de  la  esmeralda,  y  el  minium  servia' 
pj»ra  la  imitación  del  rubí.  Todos  estos  hechos  "incontestables  eon- 
Ivnian  lo  que  dijimos  antes  de  los  conocimientos  químicos  de  lo« 
tébanos.  Un  ejemplo, .nuevo  convencerá  á  los  mas  incrédulos.  Eí 
museo  británico  tiene  un  trozo  de  vidrio  pintado  que  se  halló  en 


las  ruinas  de  Teí)ás.  Éste  fragüenlo  representa  una   estrella   conr- 
cuatro  rayos,  cuyos  ángulos  están   adornados  de   follage.   Los  trég'-'l 
colores  que  so  ven  en  ella  debieron  necesariamente  obtenerse  pdr'.' 
medio  de  los  agentes  químicas  siguientes  :   el   azul  indica  haberse^' 
empleado  óxidos  de  cobalto  ,  de  cobre  calcinado  ó  de  zinc,  el  ama- 
rillo ,  óxido  de  plata,  y  el  verde,  óxido  de  cobre.   Por  último,  algu" 
ñas  piedras  falsas ,   trabajadas  en  Egipto,  tienen  aquel  color  puro  ' 
del  rubí  que  nuestros  artistas  Iralan  de   iraitaT  eirv^nO,  y  'él  cólO'*' 
púrpura,  que  solo  puede  dar  el  óxido  de  oro.         '    '     '    '  "     •  ^'^-'^ 
Los  vidrieros  egipcios  fabricaban  ademas  muchas  botellas  de  có-í*^ 
lores,  iguales  en  dimensión  á  las  comunes,  pero  diversas  en  su  foT*^'' 
ma.  Los  jarrones  para  el  aceite  que  se  usan  aun  en  el  Levante,  son 
muy  parecidos  a   los  diseños  de  Rosillini.  Sir  J.  Wilkinson  cree  qué 
las  patrullas  de  soldados  llevaban  linternas  de  cristal,  y  llámala  ateft""-' 
cion  desús  lectores  hacia  un  grupo  de  centinelas  ,  enmedio  del  qüé'-l 
se  vé  una  linterna  atada  á  un  palo.  Con  todo,  lo  natural  es  que  los 
egipcios  se  sirviesen  de  gasas  de  colores  para  impedir  que  se  apa- 
gasen sus  luces  y  para  amortiguar  su  resplaúdor  como  hacen  los 
chinos  y  los  habitantes  del  Cairo. 

Por  incompleta  que  haya  sido  esta  reseña  ,  puede  cualquier» 
formarse  una  idea  de  los  adelantos  que  habían  hecho  los  antiguos 
egipcios  en  diferentes  artes  é  industrias  en  una  época  tan  remota 
para  el  comercio. 

Una  visita  á  las  manufacturas  de  algodón  y  de  lino  en  el  antiguo 
Egipto,  ofrecerá,  al  menos  asi  lo  esperamos,  un  interés  igual  al  anti- 
cuario que  al  economista.  Los  sabios  no  han  olvidado  sin  duda, 
que  los  fenicios  cambiaban  las  mercaderías  de  hilo  y  lana  qué 
traían  de  Egipto  por  esclavos  y  estaño  esportados  de  las  islas  bri-''' 
tánicas;  se  acordarán  también  de  la  descripción  pomposa  que  Ho-i' 
mero  nos  ha  dejado  de  las  fábricas   de  Tebas,  y  de  las  numerosaff- 
alusiones  de  las  santas  Escrituras  sobre   las  bellezas    de    las  íc' 
Egipto  (Isaias  19,  9  Elcechias  27,  7).  Los  economista  también  ten-i 
dran    presente  que  el  producto  de  los  algodones  era    en  aquel 
tiempo,  asi  como  hoy,   tráfico  especial  en  las  plazas  de  los  antiguos 
egipcios:  en  fin  que  los  atenienses,  á  quienes  la   Europa  entera 
debe  su  civilización,  eran  oriundos   de  una   colonia  de   tejedores- 
egipcios  que  el  esceso  de  la  población  y   la   falta  de  subsistencia^' 
arrojaron  de  Sais. 


Las  látninas  de  la  obra  de  Rosellini  nos  hacen  asistir  á  todas  las 
operaciones  de  la  fabr.cacion  de  ropas  de  lana  y  algodón.  Así  es 
que  vemos  á  su  turno  los  obreros  devanar,  hilar,  cardar,  tejer, 
teñiré  imprimir  con  el ausilio  de  grabados  en  madera.  Sus  útiles, 
su  oficio,  la  lanzadera,  el  huso  y  la  trama  se  parecen  enteramente 
á  los  que  se  emplean  hoy  dia;  en  cuanto  á  los  trozos  de  madera 
grabados  que  servían  para  estampar,  se  pueden  ver  algunos  en 
nuestros  Museos  manchados  aun  con  el  tinte.  Aunque  Ilerodoto 
afirma  lo  contrario,  parece  que  los  hombres,  las  mugeres  y  los  jó- 
venes de  ambos  sexos  trabajaban  juntos  en  los  talleres:  los  dibu- 
jos de  las  memorias  no  nos  dejan  de  esto  duda  alguna;  pero  ignora- 
mos si  el  trabajo  de  los  niños  estaba  regularizado  por  alguna  ley. 
En  las  principales  ciudades  habia  escuelas  de  dibujo  ó  profesores 
que  enseñaban  á  los  jóvenes  el  dibujo  de  modelos  para  el  estampa- 
do de  las  manufacturas:  algunos  de  estos  que.veraos  en  ropajes  y 
tapicerías,  rivalizan  con  los  de  nuestíps^rtistás  modernos,"  quienes 
con  frecuencia  los  han  imitado. 

Entre  las  ilustraciones  de  Rosellihi ,  referentes  al  objeto  que 
nos  ocupa,  se  notan  muchos  telares  rectos  y  horizontales,  ente- 
ramente parecidos  á  losque  los  indios  emplean  hoy  para  fabricarlas 
famosas  muselinas  de  Dacca.  Pero  no  obstante  las  máquinas  y  el 
método  de  fabricación,  los  tegidos  fabricados  en  los  dois  paises  en 
..épocas  diferentes,  tienen  entre  sí  una  pasmosa  conexión.  Una  com- 
paración escrupulosa  entre  los  antiguos  productos  del  Egipto  y  los 
actuales  de  la  India,  demuestra  hasta  la  evidencia  que  bajo  este 
punto  de  vista,  el  arte  de  la  fabricación  de  muselinas  estaba  tan  ade- 
lantado 4,000  años  hace  como  en  el  dia. 

Las  fajas  con  que  ceñían  las  momias  y  que  las  dejaban  tan  tersas 
y  hermosas  después  de  lavadas,  eran  de  lino  ó  de  algodón?  Este 
.problema,  largo  tiempo  discutido ,  ha  sido  resuelti»  por  el  docíor  üre. 
Las  fibras  de  la  tela  examinadas  al  microscopio,  difieren  enterainen- 
te  de  las  de  algodón.  Las  unos  parecen  de  lino,  reunidas  por  nu- 
dos, las  otras  presentan  el  aspecto  de  cintas  lisas  y  ribeteadas. 
Las  observaciones  hecha|  con  la  ayuda  de  este  instrumento,  pro- 
baron ;al  doctor  Ure  que  el  lienzo  de  las  momias  era  de  lino  de 
una  finura  estraordiuaria.  5¡n  duda  al  primer  aspecto,  este  tegido  no 
•  parece  digno  déla  alta  reputación  que  le  han  dado  los  libros  satitos: 
echando   una   rápida  ojeada  sobre  una  raómia  cuesta  trabajo  cbm- 


prender  la  admiración  de  los  inleligenles;  mas  luego  qué'esCá'laba- 
da,  la  tela  queda  tan  blanca  como  la  nieve,  sd  elasticidad  es  igMal  á 
su  finura,  y  es  tan  suave,  tan  bella  y  tau  sólida  como  la  seéa. 
II-  Arundel,  viajero  egipcio,  citado  por"  sir,  J.  G.  Wilkinson,'ha 
encontrado  en  las  turabas  de  Tebas  una  pieza  dé  tela  que  tiene 
por  pulgada  cuadrada  loO  hilos  en  la  dadéiia  y  7t  en  la  trama 
está  teñida  con  safrun-indicura.  Sir  j;  G.'  Wilkinson  nos  dá  la 
descripción  de  otra  pieza  mucho  mas  firla  que  él  po^e'e,  pues  tione 
por  pulgada  140  hilos  en  la  cadena  y  110  cri  la  trama.  Así  pues,  ios 
telares  del  antiguo  Egipto  fabricaban  tegidos  de  hilo  mas  finos 
aun  que  las  tan  renombradas  muselinas  deDaCca,  cuya  cadena  no 
tiene  verdaderamente  mas  que  100  hilos  por  pulgada;  y  la  trama  84. 
En  fin,  estos  tegidos  estaban  algunas  veceá  teñidos  con  mucho  arte, 
adornados  de  magníficos  dibujos  estampados  ó  mezclados  de  hilos 
de  plata  y  oro.  Nosotros  poseemos  maestras  cnriosas  que  datan 
de  la  lejana  época  de  TóhthriióS  y"  aun  de  Osirteven,  Por  rancho 
tiempo  se  ignoró  si  los  egipcios  fabricaban  también  lo«  tegidos-  de 
algodón  asi  como  los  de  hilo;  mas  los  descubrimientos  modernos 
no  dejan  ya  ninguna  duda  sobre  este  punto.  Herodoto  nos  enseña 
entre  otras  cosas  que  ellos  conocían  la  lana  dé  árbol,  según  éi  la 
llama,  y  estableció  una  distinción  muy  clara  entre  los  tegidos  de 
lino  y  los  de  algodón.  Julio  Polux  pretende  que  el  algodón  y  el  lino 
estaban  muchas  veces  mezclados  en  sus  ropas.  Es,  pues,  evidente 
que  ellos  fabricaban  hace  4,000  años  las  ropas  que  nosotros  llama- 
mos hoy  muselinas  de  lana;  algunas  veces  también  tCgian  la  cerda 
con  el  hilo:  los  tegidos  de  lana  eran  usados  por  las  clases  inferiores, 
prohibidos  í  lossacerdotes,  quiches  no  podían  llevar  sino  vestidos 
de  lino.  '   i  -.   •  -<  .■ 

Los  egipcios,  dicePlinio,  teñían  las  telasr  dé  tiba  manera  estraor- 
dinaria.  Al  parecer  era  blanca  antes  de  meterse  en  el  tinte;  entonces 
las  impregnaban  de  drogas,  que  sin  alterar  en  nada  su  apariencia, 
absorbían  y  retenían  un  nuevo  color  indeleble,  puro,  variable  según 
la  aplicación  de  la  droga.  Este  es  esactamente  el  procedimiento 
empleado    en   nuestras  manufaclurai. 

No  teníamos,  empero,  necesidad  de  este  testimonio  de  Ptinio 
para  convencernos  de  que  los  fabricantes  egipcios  conocían  tanto 
como  nosotros  las  propiedades  particulares  de  los  óxidos  metáhcos 
y  de  los  ácidos  ó  mordientes 


EspeHencias  y  análisis  químicos  han  dertoslradn  que,  á  finí'de 
obtener  ciertos  resultados  incontestables,  pues  que  lo  tenemos  á'  la 
vista  y  entré' las  manos,  debian  emplear  acetatos  de  alumbre  y 
hierro  y  tinturas  vejetales  y  minerales  sustanliras  y  adjetiváis,  como 
los  designan  auii  hoy  dialos  tintoreros  modernos.  No  fué,  pues;  la 
casualidad,  como  se  ha  querido  pretender,  sino  la  ciencia  laque-Íes 
reveló  este  secreto.  Todo  prueba  que  eran  también  esoélentes  quí- 
micos. ¿Qué  razón  hay,  pues,  para  privar  á  la  tierra  de  Cham  de 
la  gloria  de  haber  dado  Origen  áestas  dos  ciencias  que  mas  tarde  to- 
maron su  nombre,  es  decir,  la  química  y  la  alquimia. 

Los  bataneros,  los  tintoreros  y  los  curtidores,  habitaban,  á  lo  que 
parece,  un  barrio  separado  de  la  antigua  Tebas;  mas  estas  diversas 
profesiones  no  estuviétob  jamás  reunidas.  Los  curtidores  eran  tan 
buenos  químicos  como  los'  tintoreros.  Restos  de  cueros  encontra- 
dos en  la^  turabas,  prueban  que  e\\o%  se  servían  de  la  corteza  de  la 
acacia  y  de  la  periploca,  que  crece  en  la  orilla  del  mar  Rojo;  Los 
árabes  süfHerjen  las  pieles  qué  ellos  preparan  en  jarras  llenas  de  sal 
y  de 'afilia:  los  curtidores  tábanos  representados  en  los  dibujos  de 
Rosillini  empleaban  un  procedimiento  i^al:  una  vez  empapado  el 
cuero  en  el  agua  lo  estendian  sobre  caballetes  de  madera. 

Laspieles  espuestas  ante  los  almacenes  son  de  diferentes  colores, 
y  la  mayor  parte  de  estos  tintes  exigen  conocimientos  quvmicos  es- 
tenios y  una  grande'  práctica.  Los  judíos  en  la  época  de  su  salida  del 
Egipto  robaron  indudablemente  este  arte  á  sus  dominadores,  de 
cuyas  lecciones  se  aprovecharon  para  teñir  las  pieles  de  los  cor- 
deros del  tabernáculo.  Tal  fué  asimismo,  según  todas  las  proba- 
bilidadesj  1800  años  antes  de  Jesucristo  el  primer  origen  del  célebre 
tafilete  de  Oriente.  Los  egipcios  debieron  hacer  un  enorme  consumo 
de  cueros,  porque  ellos  cubrían  todos  los  carros  de  guerra,  y  los 
tributos  de  pieles  de  bestias  salvages  representadas  en  las  cere- 
monias triunfales  mostraban  bastante  la  importancia  que  los  con- 
quistadores egipcios  daban  á  la  posesión  de  esta  materia  preciosa» 
En  fin,  los  corregeros  y  zapateros  hacían  un  gran  consumo. 

Los  egipcios,  desde  los  tiempos  mas  lejanos,  sabían  fundir  y 
vaciar  los  metales;  diferentes  utensilios  y  armas  de  cobre  encon- 
tradas en  las  hojas  volantes,  no  nos  dejan  ninguna  duda  sobreesté 
punto.  Un  arado  de  madera  guarnecido  de  hierro,  descubierto  re- 
cientemente, data  de  la  época  de  Ramans  IL  Además  armas  de 
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hierro  de  una  gran  l)elleza  están  puestas  de  muestra  en  la  obra  de 
Rosillini  delante  de  la  tienda  del  armero.  En  efecto,  fácil  es  dis- 
tinguir los  metales  sobre  los  cuadros  pintados  de  los  monumentos; 
el  amarillo  representa  el  cobre;  una  mezcla  de  amarillo  y  verde  el 
bronce;  el  azul  el  acero;  un  ribete  de  amarillo  sobre  el  azul  indicaria 
que  el  acero  era  algunas  veces  damasquino.  Mas  los  egipcios  po- 
seían mejor  que  nosotros  la  met.ilurgia;  ellos  fabricaban  instru- 
mentos de  cobre  bastante  duros  para  poder  cortar  el  granito, 
arte  que  ,se  haperdido  para  siempre. 

Se  ha  pretendido,  es  verdad,  que  en  la  época  que  se  cortaba  la 
piedra  era  mas  tierna  que  hoy  dia;  se  ha  dicho  también  que  se,  le 
hacia  ablandar  por  medio  de  diferentes  procedimientos:  todas  estas 
hipótesis  no  esplican  el  resultado  estraordinario  al  cual  solo  Jos 
antiguos  egipcios  hablan  llegado.  Según  Rosillini  las  esculturas  de 
los  obeliscos  fueron  hechas  como  los  grabados  modernos  con  una 
raeda  y  una  empalizada  después  cruzadas  y  cortadas,  con  el  esmeril 
de  la  Siria.  Esta  opinión  es  bastante  digna  de  crédito;  mas  sin 
embargo,  las  empalizadas  de  cobre  que  posee  el  Museo  británico 
no  podían  cortar  la  piedra.  Mas  de  dos  hechos  establecidos  por 
S.  J.  Wilkmson  demuestran  claramente  que  este  ramo  dej  í^rte 
estaba  mas  avanzado  hace  4,000  años  que  hoy  dia. 

El  autor  de  las  costumbres  y  trajes  de  los  antiguos  egipcios  dice, 
que  posee  un  instrumento  de  cobre  hallado  en  las  canteras,  que 
servia  para  cortar  las  piedras.  Esta  tijera,  golpeada  por  un  martillo 
egipciaco,  se  dobla  contra  la  piedra  qne  cortaba,  bien  que  su  filq  no 
hubiese  tenido  ninguna  alteración  en  la  época  en  que  se  le  encontró, 
tal  como  los  obreros  la  abandonaron.  Sin  embargo,  pudo  haberse 
usado  mucho  en  otrotiempo,  porque  la  parte  superior  del  mango 
está  remachada  por  los  golpes  del  martillo.  En  segundo  lugar  el 
Museo  británico  debe  poseer  hoy  dia  un  útil  de  cobre  que  pertenecía 
«notro  tiempo  áMr.  Burton  el  arquitecto,  y  que  tiene  la  elasticidad 
del  acero.  Evidentemente  este  instrumento  tenia  algo  de  estaño. 
Además  otros  útiles  de  bronce  y  de  cobre,  sobre  lodos  Ips  espejos, 
son  otras  tantas  pruebas  irrecusables  del  arte  verdaderamente  es- 
Xraordinario  con  que  los  artesanos  egipcios  fundiaa.  y  con,vinaban 
los  metales.  Nosotros  pues,  no  podemos  afirmar  de  una  manera  po- 
sitiva que  ellos  fabricaron  y  emplearon  útiles  de  acero  propiamente 
■dicho:  mas  según  toda  probabilidad,  supieron   templar  el.  hierro 
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haciéndolo  ascaa,  y  sumergiéndolo  en  agua  fria  diferentes  reces : 
Lo  que  es  ^cierto  é  incontestable,  es  que  ellos  tenían  un  modo  de 
templar  el  cobre  que  nosotros  no  tenemos;  mejor  dicho,  que  sus 
instrumentos  de  cobre  que  han  llegado  á  nuestros  dias  y  se  con- 
servan en  la  sala  egipcia  delMuseo  británico,  son  elásticos  y  no  se 
oxidan  cuando  se  esponen  al  contacto  del  aire. 

Los  egipcios  adoraron  á  un  solo  Dios  pero  á  este  representado  en 
diversos  atributos  hechura  suya  qtie  llamaron,  Júpiter  Amon  y  á 
estos  Osiris  é  Isis,  sol  y  lun.i  como  potestades  celestes:  Thoth  á  quien 
después  los  griegos  llamaron  Hermes  ó  Mercurio,  fué  el  autor  de 
los  conocimientos  humanos,  el  que  sacó  á  los  pueblos  de  la  barbarie 
creando  las  leyes  el  comercioy  las,  arles  :  hubo  dos  divinidades  de 
este  nombre  porque  los  trabajos  del  primero  se  perdieron;  á  ellos  > 
se  atribuyen  los  primeros  conocimientos  de  la  aritmética,  de  la 
geometría,  del  álgebra  y  astroiiOmía,  del  gusto  en  los  muebles,  ba- 
gillas  y  alhajas  de  oro  y  plata. 

Asombro  nos  ha  causado  ver  en  las  'íR  momias  que  existen  'en 
el  Museo  Británico  estraidas  del  alti»,  del  medio  y  del  bajo  Egipto, 
túnicas  y  telas  tan  ligeras,  sutiles  y  delicadas  como  nuestros  batis- 
tas y  encages,  y  sus  tintes  tan  sólidos  y  permanentes  que  los  colo- 
res han  resistido  no  solo  el  licor  corrosivo  de  los  bálsamos,  sino  a  la 
acción  dfe  cuatro  ú  seis  mil  años. 

Los  reyes  que  mas  conocemos  de  este  pais,  fueron  sacerdotes 
divinizados  hasta  que  el  guerrero  Menes  destronó  á  Oro  últimu  de 
los  Dioses:  siguiéronle,  la  reina  Nitocris,  Hnsiris,  Osimandias.  Ocho- 
reo,  Moeris,  Ámenophis,  Faraón  ó  Sesostris  I,  idem  II,  idem  Amo- 
sis,.  Ídem  Actisanes,  idem  Alendes,  idem  CeteS  ó  Proteo,  coetáneo 
déla  guerra  de  Troya,  850  años  antes  de  J.G.Cheaps,  fundador  de  la 
gran  pirámide  de  loo  varas  de  altura,  idem  Rampsinites,  ídem- 
Chops,  idem  Chepuren,  ídem  Myserino,  idem  Sabacos,  idem  Ce- 
lohs,  idem  Psammouthis,  idem  Gnephactus,  idemBocchoris,  idem 
Asichys,  idem  Anyslis,  idem  Samnctico  I,  II,  y  III,  idem  Ñeco, 
Psamrais,  idem  Apries,  idem  Araasis,  idem  Psamenito,  Carabises, 
Smerdis,  Dario,  Xerges,  Inaro,  Amirteo.  Pausitis,  Nephres  I  y 
II,  Acoris,  Nectamebys,  Tachos,  Nectanebis  I  y  II,  Artaxerxes- 
Ocho,  Alejandro,  TolomeoSoter.  idem  Filadelfo,  idem  Evergetes  I 
y  I(,  idem  Filopater,  idem  Epifanio,  Qeopatra,  1.*  Tolomeo 
Filometor,  idem  Phiscon,  Cleopalra,  2.*  Lalhvro  Auletes,  CIco- 
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pilra.  3/  Roma,   Califas,   árabes,    sultanes,   mamelucos  y   fran- 
ceses. 

El  Egipto  ocupa  un  distinguidolugar  entre  las  pro  vincias  que  .• 
los  romnnoslllamaron  frumentarias  ó  ricas  de  cereales  y  de  el  sacaron,,j 
grinparte  de  los  granos  que  distribuían  entre  los  proletarios  d^. , 
Roma,  cuyos  enriperadores  establecieron  en  Egipto  las  aduanas  y.  . 
otros  derechos  sobre  los  comestibles  que  se  oreseutaban  en  los 
mercados.  Véspasiano  es  el  que  mas  vejaciones  hizo  al  comercio  de 
«ste  pais. 

Ptolomeo  Filopator   es  e!   que  mandó  construir  iqucl  famo50>lí 
buque  de  -420  pies  de  largo,  36  de  ar.cho  y  72  dé  altura:   este  raónsi.  .i 
Iriio  flotante  tenia  4  limones  do  á  60  pies,  sus  remos  eran  de    á   56  i 
pies  de  largo:  existían  en  él  -2  popas  y  2  proas  con  7  rostros  ó  es-.<j 
polonés:  las  figuras  anterior  y   posterior  que  lo  adornaban,  lenian  « 
i8  pies  de  altura:  la  tripulación  era  de  4,000  remeros,  2820  ma- 
rineros y  400  esclavos:  las  cámaras  estabnn  enrriquecidas  con  deli- 
cadas pinturas   y  suntuosísimos  muebles,  de    i'.reciosas    maderas, 
oro,  marfil,  mármoles  pinturai  y  "bronces. 

Construyó  además  el  Talamegos,  cuyo  palo  mayor  llegaba  á  120 
pies.  En  estos  tiempos  se  esportaba  de  Alejandría  gran  cantidad  de 
papyrus,  de  que  fueron  inventores  los  egipcios,  asi  como  de  la  cer- 
Yc/.n,  los  faroles,  el  reloj  de  arena  y  agua,  las  bombas  hidráuli- 
cas fuentes  artificiales,  la  astronomía,  las  letras,  los  mapas,  el  acei- 
te, la  escritura  y  la  geografía  pir  Mercurio,  cuyos  sacerdotes  eran 
Joi  que  enseñaban  á  leer,  escri!)ir  y  v.y.\\ ^r  h  los  que  se  dedicaban 
al  comercio,  profesión  vinculada  como  todas  las  demás  en  ciertas  J 
determinadas  familias  qne  se  trasmitia  siempre  de  padres  á  hijos, 
formando  clase  ó  corporación;  la  anatomía,  el  arado,  la  arquitectu- 
ra,  las  cintas,  las  lámparas,  hs  lavativas  y  las  mascaras. 

Un  velo  misterioso  cubre  Lodavíi  los  nombres  de  los  pueblos  y 
los  reyes  que  erigieron  aquella  linea  de  mas  de  mil  leguas  que  á 
orillas  delNilo  se  vé  poblada  en  medio  de  desiertos  arenales  y  mon- 
tañas, de  pirámides,  templos,  tumbas,  laberintos  y  estatuas,  pala- 
cios, obeliscos,  gruías  demolidas  por  Camhyses  325  antes  de  J.  C. 
y  de  una  antigüedad  tan  remota,  que  solo  el  entusiasmo  científico, 
el  valor  y  esfuerzos  de  esplondores  é  investigadores  europeos,  po- 
drán descorrerlo  y  ayudados  del  descubrimiento  y  traducción  de  la 
escritura,   nos  revelaran  cosa-:,  que  aun  los  griegos  y  romanos  igno- 
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rarrm;  no  obstante,  sus  invasiones  en  este  célebre  país,  cuyos  Fa- 
craones  y  Ptholomeos  tanto  fígnraron,  siendo  Cleopatra  la  última 
eina  de  Egipto,  la  cual  murió  á  los  3974  años  del  mundo. 
Las  mismas  fuerzas,  opulencia,  abundancia,  ingenio  y  sagacidad 
délos  egipcios,  los  hicieron  declinará  las  delicias,  á  ia  afeminación 
7  á  li  cobardía,  hasta  esponer  á  su  pais  á  la  rapiña  de  los  árabes  sus 
primeros  ocupantes  con  quienes  mezclados  adqairieron  el  carácter 
sedicioso  ,  indócil  y  turbulento'  que  los  distingue  y  aquellos  mis- 
mos que  echaban  en  cara  á  los  griegos  que  siempre  eran  niños  y 
nunca  llegaban  á  la  edad  madura,  llegaron  á  ser  subyugados  fácil- 
mente por  Alejandro,  que  fundó  la  actual  Alejandría  y  la  hizo  ei 
emporio  y  centro  del  comercio  de  todo  su  imperio:  el  emperador 
Augusto  lo  sojuzgó;  Selim  lo  conquistó  con  sus  sarracenos;  siguié- 
ronle k)S  mamelucos,  después  los  turcos,  las  cruzadas.  Napoleón  el 
1798,  los  ingleses  el  1801,  y  en  fin  hoy  se  halla  dependiente  del 
sultán  de  Constantínopla  pero  bajo  el  dominio  hereditario  de  [brain 
hijo  del  célebre  bajá  virey  Mehemet  Alí:  no  contando  Alejandf  i.i 
hoy  mas  que  44,000  habitantes. 

La  decadencia  de  Alejandría  producida  por  los  trastornos  políticos 
hizo  que  su  opulentísimo  coitteccio  sostenido  por  ios  Soldanes,  re* 
fluyese  en  favor  del  Cairo,  capital  con  293,  oOO  habitantes  em- 
porio y  centro  del  comercio  actual  de  Egipto  por  sus  relaciones  con 
Medina  y  la  Meca  á  donde  van  y  vienen  las  caravanas  de  camellos 
ó  dromedarios  cargados  de  mercancías  que  de  la  Arabia,  de  !a  In- 
dia, de  la  Persia  y  del  resto  de  África,  se  han  recibidopor  Daraie- 
la,  Roseta,  Cafa,  Beiruto,  Alepo  y  otros  diversos  punios  del  Asia, 
entre  los  que  Alepo  cuenta  hoy  80,000  habitantes  y  Trípoli  11,000. 
Produce  Egipto  aceite,  almendras,  seda,  trigo,  lino,  arroz,  goma. 
incienso  y  abundancia  de  frutas  y  comestibles,  marfil,  ébano,  car- 
denillo, drogas,  sándalo,  ruibarbo,  café,  sal  amoniaco,  mirra,  aza- 
frán, sal  piedra,  aloe  y  opio,  añil,  azúcar,  dátiles,  algodón,  naranjas, 
limones,  higos,  plantas  y  pescado.  Necesita  grana,  zarzaparrilla,  plo- 
mo, armas  al  gusto  oriental,  palos  de  tinte,  vinos  ele,  la  nación  que 
se  los  llevo  mejores  y  mas  baratos  será  preferida  en  su  comercio. 

De  todo  lo  antedicho  debemos  deducir  y  no  estrañar  la  suposición 
de  algunos  que  no  comentos  con  la  duración  que  los  egipcios  y 
chinos  daban  al  tiempo,  aun  le  pTelendeu  lijar  una  existencia  de 
cerca  de  veinte  y  dos  niiüones  de  iños,  peni  el   tiombrt?,  cnle  mas 
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nuevo  y  complejo  de  la  creación,  por  mas  noble  y  elevada  que  se 
su  inleligencia,  ¿será  capaz  de  encontrar  la  verdad  en  estas  investí- 
gacioncs,  al  través  de  la  larga  y  tenebrosa  noche  de  los  millares 
de  siglos  que  según  ellos  debieron  trascurrir  antes  que  la  especie 
humana  se  consagrase  al  conocimiento  de  las  arles  y  á  la  perfec-r 
ciun  de  las  [ciencias  tales  y  como  las  acabamos  de  bosquejar  en 
Egipto  ?..  Sin  embargo,  aun  es  dudoso  si  á  este  pais,  al  de  los 
asirlos,  partos,  medos,  persas  ó  babilonios,  al  de  los  griegos  y  ro- 
manos mas  que  á  los  árabes,  indios  chinos  y  tártaros  es  deudor  de 
su  actual  cultura  el  mundo  que  conocemos  por  mas  qne  á  la  raja, 
caucasiana  se  adjudique  la  preferencia  sobre  la  mogólica,  ellópÍQa,«! 
americana  y  malaica.  ,.    .n" 

¿Quien  sino  el  comercio  y  la  industria  pudo  dar  fundamento.' 
á  la  riqueza,  luces  y  esplendor  de  estas  naciones ,  en  el  periodo 
qne  acabamos  de  mencionar?  El  fanatismo,  el  espíritu  do  deslrue-: : 
cion  y  de  conquista,   enemigos  del  comercio,  derribando  los  reslQS-^ 
preciosos  de  la  alta  civilización  á  que  á  fuerza  de  afanes  y  de  liera*,. 
po  llegó  el   Egipto  solo  nos  ha  dejado  para  entrar  en  cojigeturas- 
los  restos  de  monumentos  artísticos  conservados  al  abrigo  de  los  es- 
combros que  aun  después  de  cuatro  rail  años  de   existencia   sirven 
de  modelos  perfectos  á  la  moderna  Europa  y  los  obeliscos,  las  pi- 
r.imides,  los  colosales  diques,   muelles,  esfinges  y  geroglificos  ha- 
blan con  tanta  elocuencia  como  la  Biblia  y  la  Iliada. 

-  La  historia  de  las  palomas  que  servían  de  correos  en  Egipto  y 
qne  algunos  han  tratado  de  fábula,  se  ve  comprobada  en  las  moder- 
nas naciones  especuladoras  donde  en  nuestros  días  se  han  visto  lle- 
var avisos  atados  al  cuello  y  en  pocas  horas  desde  la  Bélgica  á  Es- 
paña. Es  notable  también  que  las  mugctcs  egipcias  se  ocupasen 
en  el  comercio  y  en  los  quehaceres  esleriores  de  la  casa  mientras 
muchos  hombres  se  ocupaban^cn  los  domésticos  interiores.       ., 

Para  restablecer  el  crédito  y  la  circulación  del  dinero  establecía 
el  rey  Arquilis  que  los  deudores  pudiesen  dar  en  prenda  el  cuerpo 
de  sus  padres  lá  los  acr.edores  sin  que  pudiesen  enterrarlos  ellos 
ni  sus  herederos  hasta  pagar  sus  deudas.  El  rey  Psamenelico  es  el 
que  mas  franquicias  concedió  al  comercio  abriendo  á  los  comer- 
ciantes eslrangeros  las  puertas  del  Egipto  con  suma'  tolerancia. 
Su  hijo  Ñecos  verificó  una  espedicion  niarílima  comercial,  guia- 
do por  [lilotos  fetiicios  que  saliendo  del  marrcijo  por  Babelmindel" 
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íe  dirigieron  por  las  riberas  orientales  del  África  ,  doblaron  el  Cabo 
4e  Buena  Esperanta  y  volviendo  por  el  estrecho  de  Gíbrallar  se 
restituyeron  por  el  Mediterráneo,  al  Egipto  á  les  tres  años  y  612  an- 
tesdeJ.C.   ' 

El  primer  periodo  de  prosperidad  mercantil  de  este  pais  se  sapo- 
ne  el  de  llcrraes  ó  Thoth;  ol  segimdo  el   délos  Faraones;  el  ter- 
cero €\  de  Alejandro  Magno,  fundador  de  Alejandría  para  empo- 
rio, cótao  Menfis  del  saber  y  admiración,  de  las  relaciones  comer- 
ciales de  lodo  el  mundo;  el  cuarto  el  de  los  Tolomeos;  el  quinto  el 
de  las  cruzadas  y  soldanes  Esta  sola  ciudad,  en  tiempo  de  los  roma- 
nos, era  por  su  comercio  la  mas  floreciente  del  universo,  y  les  pro- 
ducia  en  un  mes  mas  recursos  que  en  un  año  todo  el  resto  de  Egipto. 
Aun  en  tiempo  de  Napoleón  reinaban  en  el  Cairo  el  Itijo   y  la 
magnificencia;  sus  tiendas  y  almacenes  estaban   llenas  de  telas  de 
la  india,  de   cachemiras  de   la  Persia ,  de  las  piedras    preciosas  del 
Oriente,  de  las  porcelanas  de  la  ChinR  y  del  Japón,  del  café  de  Ye- 
men ó  de  Moka  y  aromas  de  la  Arabia  y  de  la  Armenia;  del  incienso 
de  la  Abysinia  y  de  la  Nubia,  de  Id  especería  de  las   Molucas,  del 
oro,  del  marfil  y  gomas  del  África,  y  de  todas   las  producciones   de 
Europa  y  America,  conducidas  en  la   actualidad  como  desde  an- 
tiguo por  el  sistema  de  caravanas,  algunas  de  las  cuales  se  com« 
pone  de  5000  camellos.  Es  de  esperar  que  el  hijo  de  Mehemel  Alí, 
el  célebre  íbraim ,  llevará  á  cabo   los  proyectos  de  engrandeci- 
miento comercial  que  se  propuso  restablecer  su  padre,  que  conse- 
guiría mas  fácilmente  si  no  reservara  para  sí  el  monopolio  de  todos 
los  productos  del  Egipto  y  de  algunos  géneros  de  tránsito:  la  yare- 
grinacion  á  la  Meca  y  la  travesía  del  itsmo  de  Suez  para  la  India 
alimentan   hoy   muy   considerablemente   el  comercio   general  del 
Egipto,  cuyas  principales  c'portaciones  son  para  Marsella,   Lón- 
<ires  y  Constanlinopla.  El  sistema  numismático  de  este    pais  está 
hoy  sujeto  á  grandes  variaciones:  todas  las  monedas  llevan  la  cifra 
del  sultán  de  Const-»ntinopla:  el  zequin  Mahbubs  se   divide  en  me- 
dios y  cuartos  que  tieien  40,  20,  10  y  5  paras  ó  modines:  el  valor 
de  la  piastra  sirve  de  base  para  las  monedas  estrangeras  de   1  real 
y  17  mrs.:  una  bolsa  vale  500  piastras  ó  20,  modines:  también  cir- 
culan el  doblón  y  peso  fuerte  de  España;  este  vale  76  modinos:  el  ze- 
quin de  Venecia,  el  ducado  de  Holanda,  el  zequin  de  Hungría  y  el 
ielari  de  Alemania. 
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Las  mediil<is  lineales  son  el  pyrk-slambuly  y  el  beady,  cada  uno 
de  667  raUimelros:  el  pyck-hendazeh  de  627  railímetros  sirve  para 
las  telas  orientales:  la  medida  agraria  es  el  feddao-el-risag  que 
equivale  á  400  f;asab  cuadrados:  el  gasab  es  igual  á  6  2l3  pycL»  y 
á  3,85  metros.  £1  ardcb,  única  medida  de  capacidad,  equivale  á  6 
neybed  ó  24  rubs:  en  el  peso  el  rolle  tiene  144  dracmas,  y  el  grao- 
de  180:  cada  dracma  vale  16  quilates;  el  ore  de  400  dracmas  sirve 
parala  pedrería,  y  el  milkal  de  24  quilates  ó  96  granos  paf»  el  oro 
y  joyería.  El  cántaro  saide  tiene  100  rotólos,  y  70  de  estos  cántaros 
hacen  91  libras  castellanas,  como  100  forforos,  10  pyck  valen  7  vsi- 
ras  castellanas. 

La  marina  del  Egipto  se  compone  hoy  de  10  navios,  6  fraga— 
as,  7  bergantines  y  4  corbetas;  y  sus  renats  de  605,055  bolsas. 

El  puerto  de  Alejandría  se  encuentra  á  los  31*  13/  5/'  latiludíí.í: 
y  á  los  33°  37'  41"  longitud  E» 


■r  Vil  ortíü) 


COMEHCÍO  DE  LA  ETÍIíOPIA  ,  INIMA 

T    ABISIKIA* 


Los  etiopes:  con  cada  descubriraienlo  que  practican  ilustres  es- 
'ploradores  europeos,  bajo  la  protección  del  bajá  de  Egipto,  crece  la 
'duda  de  sr'lós 'etiopes  recibieron  de  los  egipcios  el  conocimiento  y 
artes  de  láS'dtel  comercio; 'ó  si  las  arles  y  él  comercio  se  importoroa 
'ál  Egipto 'de  la -Elhiopia,  o'que  tal  vez  én  aVnbos  países  tuviesen 
'cóínnn  tjrfgén:  los  ethiopés  sin  embatgo,  disputaron  y  pretendieron 
%et  la  nación' ifaas  antiguadefl  mundo,  y  no  hay  duda  de  que  esta 
^rle  del  África  fué  muy  culta.  Eléft^ntífta,  formaba  en  época  an- 
tk|ufsima'las'fronteras  litliítrtífes  de  la"Éth¡o'piá  con  el  Egipto;  en 
fülá  ciudadl'es  Qonde  Camb'ises  con  'éüé  persas  detubo  definitiva- 
mente sus  conquistas,  en  la  isla  de  Meroe  se  hallaba  la  famosísimn 
tiudád  de  M'énfls'coñ  üü  millbn  de  habitantes  donde  Moisés  cursa 
liiscienciíríí;  é^ta  fae  láCói'le  'délos  ftíoriárcás  élhibpés  y  de  las  rei- 
naá'Cimda'ce  y 'Sábá;  páis  nSistetiosO,  cíllto  y  civilizado  según  se 
xftíSeria  ptit  lis  ioritíínerrfbles  y  grañdíoisí simas  minas  de  edificios, 
ttíinbás;  pifSmide'sy  mo^niériíos  diseminados  en  toda  su  esten- 
%idÉyma'r^ftd6á  (ion  el  sfello  del  tiempo^  fcón  geróglíficos  que  sus- 
TWrifen  mayor  antigüedad  que  los  de  Egifiio,  y  á  cuya  grandeza  no 
frudierOh  córaíparárse  los  gHégos  ni  los  romanos  con  tudo  su 
-¿toder. 

ííítt^iinra  cbsa  hiío  inafe  c^lébfé  él  totiílát'éib  'de' la  Elhiópia  que 
lá^  hdVegaíí Iones '  dé  SalÓmion  y  áé  'los  Tlf ios;  bo  bastando  para 
iSiá'itóvks'de  leste  s&bio  raotoVíaC  HPéliréo  lá(s  riquezas  que  le  coüdü- 
cian  dé  Tharsis  y  otras  ciudades  de  España,' iááhdó  dirigir  sus  tlo> 
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tas  á  la  provincia  de  Sophala  en  la  costa  Occidenta!  de  África,  y 
también  á  Ophyr  en  la  India.  De  estos  paises  es  donde  sacaron  los 
encargados  por  Salomón,  el  oro,  la  plata,  marfil,  plomo,  cobre,  ma- 
deras de  alguna  mina  y  piedras  preciosas. 

En  Sophala  provincia  de  Ethiopia  se  hacia  el  comercio  del  oro 
sin  que  interviniera  peso,  moneda,  ni  medida,  sino  solo  por  com- 
puto á  primer  golpe  de  ojo,  uso  singular  y  á  veces  muy  lucrativo 
para  los  comerciantes  estrangeros. 

Las  ciudades  de  Coptos,  Aduli  y  Berenice  situadas  sobre  el  Ni- 
lo  fueron  la  escala  y  almacenos  de  todas  mercaderías;  hoy  solo  que- 
dan Gondar  y  Derv  en  longitud  32.  24.  E.  y  latitud  22.  38.  N.  Fue- 
ron las  riquezas  de  la  Ethiopia  tan  codiciadas  que  dieron  causa 
para  que  los  griegos,  romanos  y  turcos  la  invadiesen  y  subyugasen 
en  gran  parte,  pero  las  cruzadas  cristianas  europeas  mas  atrevidas 
y  felices  que  ellos  penetraron  hasta  la  parte  mas  superior  del  Nilo 
que  aqnellos  no  pudieron  y  por  el  gran  numero  deruinas  y  antiguos 
lemplos  convertidos  en  iglesias  cristianas  que  aun  conservan  ins- 
cripciones griegas  y  coplas  se  atestigua  la  esieusion  de  sus  conquis- 
tas conservadas  hasta  fines  del  siglo  13  en  que  los  soldanes  de 
Egipto  triunfantes  de  una  población  aniquilada  se  abrieron  paso 
hasta  la  Xubia;  cuyos  desiertos  hay  que  atravesar  antes  de  llegar  á 
los  grandes  mercados  deBerbery  de  Ghendis  no  muy  distante  del 
antiquísimo  y  célebre  templo  de  Ebsamboul  nuevamente  descu- 
bierto en  la  Nubia  inferior  cerca  de  SjÜb,  Senaar  y  Don- 
golab,  ,    I    .      , 

Entre  las  cosa?  notables  que    hemos  examinado  en  Inglaterra 
durante  cuatro   años  de  permanencia  en  ella,  lo  es  el   Museo  Bri- 
tánico de  Londres,  donde  además  de  su  estensa  biblioteca  y  salones 
de  historia  natural  y  antigüedades  griegas,  romanas  Indias  y  ame- 
ricanas, hay  dos  salones  bajos  con  multitud  de  sepulcros   é  ídolos 
egipcios  colosales;  y  otros  dos  altos  en  los  cuales  lo  que   primero 
llama  la  atención  son  las  28  momias  egipcias  con  sus  cajas  y    ataú- 
des llenos  de  figuras  y  escrituras  simbólicas,  dentro  de  los  cuales  se 
venjenteros  los  cadáveres  de  reyes,  princesas  y  sacerdotes  del  tem- 
plo de  AmoD  y  Ebsamboul ,  estraidos  de  Xhebas  y   otras  ruin»  de 
Egipto  y  Ethiopia.  Esto»  cadáveres  se  hallai^j^nuy    bien  fajados 
de  pies  á  cabeza  con  telas  de  linp  y  algodón  que   par»  ser  fabrica- 
das eu  tiempos  tan  remotísimos  aun  se  conservan    intactas  pero 
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su  hilado  y  tejido  tan  fino  y  acabado  como  difícil  ha  sido  imitarlo 
en  la  Gran  Bretaña;  algunas  hay  con  sobrecubierta  de  abalorio  de 
colores  enrejada  en  forma  de  red  y  de  rosarios  que  tal  vez  serian  sus 
kipos  ó  historia  escrita;  estas  son  las  telas  que  pensamos  existaa 
mas  antiguas  en  el  mundo,  pues  no  bajara  su  fecha  de  3  á  4  mil 
años,  estraidas  d<  diferentes  pirámides  y  grandes  edificios  de  dichos 
paises. 

Los  colosales  templos  que  se  descubren  cerca  de  Ibrin  fueron 
obra  de  los  reyes  Tovthraosis  primero  y  segundo.  La  pereza  es  el 
único  lujo  de  la  actual  población  Núblense :  Mekheyr  actual  ca- 
pital del  distrito  de  Berber  tiene  3,500  habitantes),  y  toda  la 
provincia  sobre  treinta  mil.  En  sus  alrededores  se  ven  algunos  plan- 
tíos de  añil,  algunas  tenerías,  trigo,  algodón,  y  otros  cereales  en 
corta,  cantidad  ,  como  la  caña  de  azúcar,  camellos  caballos  y 
<;árneros.  .        ;;.(^ 

Los  habitantes  de  Chendys  en  oteo  tiempo  tan  activos  fti- 
merciantcs  cen  los  puertos  del  Mar  Rojo,  con  la  India,  con  la 
Abísiaialv  con  el  Cordofan,  el  Bornoo  y  el  Sondan  occidental  ,  hoy 
se  presentan  á  la  vista  tan  serviles ,  como  pobres  y  depra\ados:  svl 
bárbara  codicia  no  ve  en  las  cscavaciones  de  sus  sagradas  y  nume- 
rosas ruinas,  sino  e^ ansia  de  lo»  tesoros  que  snponen  en  Wfás 
encerrados. 

En  fin  la  Elhiopia  está  hoy  poblada  por  ordas  belicosas,  sedenta- 
rias ó  nómadas,  de  Bereberes,  Bicharyyns  y  Ababdehs ,  descert- 
dientes  de  los  antiguos  Blemmigos,  cuyo  nombre  habiar  '(^«Jsá[)M- 
recido  antesde  la  invasión  de  los  árabes.  '  '    '  ''^'5 

Los  Ababdehs  menos  numerosos  que  los  Bicharyyns  son  inás 
honrados  y  valientes,  sus  tiendas  se  valúan  en  noventa  mil  ,  son 
muy  amantes  de  su  libertad,  y  se  han  arrogado  el  derecho  de  pro- 
tejer  y  escoltar  á  las  carabanasen  las  travesías  del  desierto,  siendo 
«I  pago  de  sus  servicios  un  manantial  de  inmensas  riquezas  para 
ellos  y  antes  también  para  su  soberano  el  padre  del  actual  virey  bajá 
de  Egipto  que  los  conquistó.  La  Nubia  tiene  340,600  millas  cnadrá. 
das:  sus  capitales  son  Senaar  con  97,500  habitantes,  y  Gondar  de 
la  Abysinia  contando  esta  región  398,600  millas  cuadradas  de  sa- 
(l^erficiej:  ambas  producen  ricas  frutas  y  arroi  annque  son  muy  po— 
rfcres  de  industria  v  de  dinero.  'i' 

,!.)Iid>:a9b 
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COMERCIO   DE   CALDEA  ,  DE   LOS   A^SIRIOí^, 

^"  PARTOS    Y    MEDOS. 
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Los  caldeos;  en  Babilonia,  ciudad  de  la  Caldea  en  el  Asia.icayo 
sitio  suponeii  algunos  que  ocupa  hoy  Bagdad,  se  sabe  llegó  á  flo- 
recer el  comercio  iolerior  y  eslerior,  y  que  este  último  les  era  .muy 
fácil  por  sos  navegables  rios,  Tigris  y  Eufrates,  cuya  circunstan- 
cia contribuyó  á  su  opulencia,  asi  como  a\  hallarse  sebee  las  díi- 
llasjdel  primero.  El  interior  ó  de  consumo  fué  sin  duda  muy  actir-o 
en  un  pueblo  de  1.700,000  habitantes  y  que  era  el  centro  de  \k 
influencia  no  lan  solo,  de  las  raagníGcas  ciudades  que  le  rodeaban, 
sino  de  los  infinitos  pueblos  y  paises  conquistados  por. Semiramis, 
Osiris,  Sesoslris  y  otros  monarcas  babilonios  ó  asirlos  (Jesde  fiíenü^ 
rod,  Belo,  Niño,  Sardanápalo,  Salraanasar,  y  Senacherib.  Sábese 
que  el  estudio  de  las  ciencias  estuvo  may  floreciente,  pu()sío  á:qde 
Daniel  allí  se  instruyó  en  ellas,  como  asimismo  que  las  artes  llega»- 
ron  á  un  alto  grado  de  perfección  ,  pomo  lo, prueba  su  colosal  y 
elevddisiraa  torre,  sus  edificios  y  murallas  tan  nombradas:  los  ricofe 
hilados,  la  variedad  de  lelas,  tinturas  resplandecientes,  obras  muy 
delicadas,  muebles  de  ricas  maderas,  oro.  plata  y  cobre,  y  luda  clase 
de  adornos  propios  para  el  mas  escesivo  lujo;  se  hallaban  reunidos 
en  aquel  grande  ,  induatrioso,  cult»  y  delicado  pueblo:  con  el  doble 
realce  de  saber  emplearlos  con  buen  gusto;  y  tanto  que  para  ponde- 
rar la  berraosura  de  los  géneros  «a  otros  paises  eslrangeros,  la 
f BsaUaba  el  comerciaole  diciendo:  «es  obra. venida  de  Babilonia. I» 
£«1  jugo  délas  palmas  hacían  vino  los  babilonios,  y  afirma  Heródoéo 
que  este  era  uno  de  los  arlícalos  de  comercio  que  mas  sé  esportabata 
d*  Babilonia. 
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Hemos  Tisto  en  Londres  en  la  casa  de  la  compañía  de  la  India 
seis  piedras  grandes  cuadradas,  sacadas  de  las  ruinas  de  Babilonia, 
cuya  escritura  geroglifiea  es  de  los  lienipos  en  que  se  escribia  de 
htquierdaá  derecha,  vice-Tersa  de  como  ahora  lo  hacemos.  Lasem- 
•  presasde  Nabucodonosor  manifiestan  la  opulencia  de  estos  dos  reu- 
nidos imperios,  que  concluyeron  en  Labir.it  á  quien  la  escritura  IJa- 
mó  Baltasar  555  años  antes  de  J.  C.  A  6  millas  de  Bagdad  al  S.  O. 
se  ven  unas  ruinas  en  long.  44  45  £.  y.lakr-25i>2n  Ni  llamadas  de 
la  torre  de^Babel. 

La  Asiría,  separada  de  la  Mesopotamia  por  el  Tigris,  se  es- 
r  tiende  por  la  ribera  oriental  de  este  rio,  desde  los  limites  déla 
-  Armenia  hacia  el  Norte,  hasta  los  confines  de  la  Babilonia  hacia  -el 
Mediodía.  Una  cadena  de  montañas,  cuyo  nombre  era  Zagros,  lia- 
mada  hoy  por  los  turcos  Tag-Aiaghi,  la  separa  hacia  el  Oriente  de 
)a  Media.  Créese  que  debe  su  nombre  de  Azur  al  hijo  de  Sem ,  y  lo 
que  este  nombre  tiene  de  común  con  el  de  Siria,  hace  que  se 
trasporte  alguna  vez  el  nombre -de  asirios  ájla  nación  siriaca,  cu^o 
origen  se  refiere  á  Aram^  nacido  igualmente  de  Sem.  El  nombre  de 
i'Kurdistam,  que  en  la  geografía  actual  se  aeostumbri)  aplicar  á  la 
^ksiria,  viene  de  nn- pueblo  que  desde  los  primeros  lieraposy  ocupKS^ 
•birlas  montañas  qué  cubre»  el  pais  del  ladojdfc  la  Armenia  y -de 
-la<Atn>pal«na,  los  CarducWs^  Gordyoers;  de  su  nombre  se  derivaitti 
de  Kurdes,  muy  común  hoy  en  diferentes  distritos.  Sábese  q«e 
remontándonos  á  los  tiempos  históricos  mas  lejanos,  la  monar- 
quía asirla  se  estendia  á  una  gran  parte  del  Asia,  hasta  lacaida 
de  este  imperio,  700  á  800  años  antes  de  la  era  cristiana.  Pera 
aunque  parece  haber  sido  destruida  esta  potencia  por  los  medos» 
y  que  Babilonia  forma  al  mismo  tiempo  un  reino  particular,  mu- 
chos reyes,  de  que  hace  mención  la  Sagrada  Escritura,  atestiguan 
que  se  levantó  en  Asiria  una  segunda  monarquía,  de  que  iNinive 
sobre  el  Tigris  con  sus  2.  200,000  habitantes  fué  cabeza  del. im- 
perio de  su  nombre. 

La  Asiria,  pues,  cuya  capital  fué  la  famosa  Ninive  cuyo  origen 
se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos,  asi  como  la  fundación  del  im- 
peno asirio,  debida  á  Nemrod,  se  hallaba  situada  donde  hoy  Mo- 
sol,  cerca  del  Tigris ,  fué  fortificada  y  engrandecida  por  Niño: 
distaba  72  leguas  :al  N.  O.  de  Babilonia,  y  era  mas  grande  aún 
que  esta  última  ciudad  ;  pues  ocupaba  una  estension  de  tres  jor- 
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nadas,  y  suí  murallas  tenían  diez  leguas  de  circuito  con  ciento  diez 
y  seis  pies  de  altura,  pudiendo  marchar  sobre  ellas  .tres  carros  de 
frente,  con  1,500  torres,  ¡altas  de  232  piCs. 

Fué  muy  comercial,  y  conquistada  por  Sardanápalo,  Arbates, 
Nabopolasar  y  Astiages,  rey  de  los  medos,  que  la  destruyó,  y  mas 
enteramente  los  sarracenos  en  el  siglo  VII. 

La  Partía,  fué  pueblo  de  origen  escita,  que  espulsado  de  su  país, 
se  estableció  en  la  región  que  llevó  en  seguida  este  nombre.  Entre 
las  23  grandes  ciudades  que  tenia  en  tiempo  deTolomeo,  era  Heca- 
4orapylos  su  capital  con  cien  puertas  que  algunos  suponeaíer  la 
Hispaham  moderna.  Fué  sujetada  por  los  asirios,  racdos,  persas  y 
siro-macedonios:  pero  250  años  antes  de  J.  C.  sacudió  el  yugo  for- 
mando una  monarquía  que  luchó  casi  siempre  con  ventaja]  contra 
ios  romanos.  La  guerra  fué  la  única  ocupación  de  este  pusblq  cuya 
monarquía  liuró  475  años  bajo  el  cetro  de  27  reyes,  entre  los  cttales 
seJdislingUHTon  los  dos  Mitridales  hasta  que  ArlüXCDtes  rey  de 
Persia  conquistó  este  pais  el  año  226  deJ.  C.       i. 

La  Media  deriva  su  origen  de  Medus.  hijo  de  Medea  esposa  de 
Egeo,  rey  de  Atenas.  Hállase  también  en  el  Asia  y  confinante  coa 
la  Armenia,  el  mar  Caspio,  la  Persia  y  la  Asiría.,  Ciro,  nieto  de 
Astiages,  reunió  bajo  su  cetro  la  Persia  y  la  Media.. Tao^bkn  como 
el  anterior  íué  pueblo  esclusivamente  guerrero  y  el. comercio  esla- 
vo desempeñado  por  estrangeros.  ,, -i    .    .,;.  , 
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COMERCIO  DE  LA  SIRIA, 


Los  sirios. — En  los  desierlosal  Oeste  del  Eufrates  se  ven  losmag- 
níficos  restos  délas  famosas  ciudades    Paltijira,  long.  392  E.  Lat. 
3í*  35.  N.  y  Balbek,  las'  cuales  tuvieron  un  gr;in  comercio  ,  so- 
bre todo  por  dicho  rio,  que  como  á  toda  la  Palestina  y  á  la  dilatada 
parle  del  Asia  menor,  conocidas  en  lo  antiguo  por  tierras  de  Canaan 
y  Fenicia,  les  nroporeionaba  su  navegación  las  mercancías  de  la  Ara- 
bia, de  la  Persia  y  de  la  China:  la  costa  de   la  Siria  era  el  pais  ma^ 
comerciante,  por  el  paso  de  toda  clase  de  mercaderías  del  mar  Ro-', 
jo  al  Mediterráneo;  en  el  primero  tenían  un  puerto  con  el  cual  eran  ' 
dueños  del  comercio  de  Egipto.  Estos  países  aun  están  llenos  de 
¡«oblaciones  interesantes,  entre  otras  Smirna  en  la  Natolia  ,  ciudad 
muy  comerciante,  y  puerto  sobre  el  Mediterráneo  con  132,000  habi- 
tantes. Bagdad,  pueblo  considerable  de  190,000  habitantes  sobre 
el   Tigris  y  de  mucho  comercio,  en  la  orilla  del  mar  de  Mármara,,'* 
se  ven  aun  las  ruinas  de  la  nombrada  Troya,  cuyo  asedio  fué  ob- 
jeto de  los  poemas  del  griego  Homero   contemporáneo   de   David 
rey  de  Jerusalem:  entre  los  reyes  de  Siria  después  de   la  conquista 
de  Alejandro  se  cuentan  o  Salencos,  13  Antiocos  ,  4  Demetrios  T; 
otros  6  varios  hasta  69  años  antes  del  nacimiento  de  J.  C.   que  em-', 
pezó  el  dominio  Romano  y  hoy  continúa  el  Turco  Egipcio  siendo  Da-'^ 
masco  la  capital  y  uno  de  los  puertos  mas  concurridos  del  comercio 
del  Asia  penor.  ' 


COMERCIO  DE  L4  FE.MCIA. 


Los  fenicios,  que  nunca  se  juzgaron  inferiores  á  los  egipcios,  tu- 
vieron también  al  dios  Mercurio  pur  protector  del  comercio,  bajo 
el  nombre  de  Taaulo;  pero  como  sus  relaciones  eran  mas  liradas  y 
frecuentes  en  el  Occidente  que  las  de  los  egipcios,  no  es  estraño  que 
los  griegos  y  romanos  los  celebrasen  mas  en  orden  á  la  mercancía 
y  los  tuviesen  por  los  autores  del  tráfico,  de  la  navegación  y  de  la 
astronomía:  ellees  que  desde  Mesraim  ya  comerciaban  con  Egipto, 
de  cuya  nación  adoptaron  las  costumbres  y  los  ídolos  que  luego  in- 
trodujeron en  sus  colonias  y  en  las  regiones  donde  aportaban. 
Los  nombres  de  Tiro  y  Sidon,  cuyas  dos  ciudades  eran  las  princi- 
pales de  la  nación  Fenicia  ó  Chnnanea,  presentan  á  la  imaginación 
la  grandiosa  idea  de  uno  de  los  estados  que  han  existido  mas  co- 
merciantes en  el  mundo.  Temerosos  y  amedrentados  estos  coalas 
victorias  de  Josué  sucesor  de  Moisés,  que  invadió  la  mayor  parte  de 
supais,  se  vieron  precisados  á  retirarse  hacia  la  cosía  á  un  reduci- 
do lerri'.orio  en  el  cual  se  fortalecieron  y  radicaron,  siendo  admira- 
ble en  los  fenicios  el  inmenso  poder  que  adquirieron,  no  poseyen- 
do después  sino  aquella  estrecha  faja  de  continente  en  la  Caldca- 
Sus  (fiudades,  nopudiendo  ya  contener  el  numero  de  habitantes» 
tuvieron  precisión  en  muchas  circunstancias,  de  aliviarlas  de  gente 
despidiendo    colonias  del  esceso  de  su   población. 

Su  comercio  no  se  ciñó  solo  á  las  costas  y  puertos  del  Mediter- 
ráneo, sino  que  se  hizo  estensivo  á  las  del  Occéano  ,  y  penetrando 
por  el  cjlrccho  de  üibrallar,  fuerou  los  primeros  que  eslablccierou 
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colonias  ó  fartorí.is  a  derecha  é  izquierda  en  África  y  Europa,  cuan- 
do fundaron  á  Cádiz  y  poblaron  nuestras   Islas  Baleares   1430  años 
antes  de  J.  C,  sino  que  penetraron   tierra   adentro ,  atravesaron, 
esploraron  y  esplolaron  á  la  rica  y  hermosa  España  ,   de  cuyo  país 
sacaron  inmensos  tesoros  de  plata  y  oro  de  que  abundaha  su  suelo, 
en  cambio  de  instrumentos  agrícolas  y  otras  mercancías  de  que  ca-' " 
recian  sus  nalurale.-;  para  las  labores  campestres  y  pastoriles  á  qué"' 
los  del  Mediodia  esclusivamenle  se  dedicaban.  Por  la  primera  facto- 
ría que  fundaron,  y  por  el  buen  resultado  mercantil  que  les  produjo 
su  primera  espedicion,  vinieron  á  ocupar  la  España  otras  diferentes 
colonias  ó  espediciones,  las  q;ie  reportando  las  mismas  ventajas  se 
convencieron  prácticamente  de  no  haber  salido  exageradas  las  nar-, 
raciones  de  los  primeros  ocupantes;  estos  investigaron  y  examina-!'' 
ron  mas  escrupulosamente  el  pais  y  esperimcntando  por  todas  par-- 
tes  la  misma  feracidad,  en  sus  campos,  benignidad  de  su  clima,  riqué- ' 
za  de  aguas,  minas   y   frutos,  y  sobre  todo  la  alegre  sencillez   y 
generosidad  que  distinguía  á  los  naturales,  denominaron  al  pais  los 
campos  Elíseos. 

Otras  varias  espediciones  les  sucedieron  y  entre  ellas  algunas 
se  aventuraron  á  pasar  el  estrecho  y  fueron  á  reconocer  y  después 
establecerse  en  las  islas  Británicas:  como  así  mismo  penetraroa  en 
la  Arabia  por  el  Mar  Rojo  de  donde  sacaban  aromas.  La  misma  si- 
tuación de  la  Fenicia  favorecía  á  sus  especulaciones  mercantiles:  el 
mar  bañaba  sus  costas,  los  bosques  del  monte  Líbano  que  tenían 
cercano  les  proveían  con  abundancia  de  maderas  para  la  construc- 
ción de  sus  numerosas  flotas:  las  velas,  cables  y  otros  aparejos  les 
llegaban  fácilmente  del  Egipto:  tenían  muchos,  espaciosos  y  seguros 
puertos,  sallan  de  ellos  diariamente  flotas  cargadas  no  solamente  de 
sus  manufacturas,  sino  también  de  las  producciones  del  Oriente  y 
Mediodía,  que  sacaban  por  la  Siria,  y  las  vendían  en  la  Grecia  y  en 
otros  remotos  países;  de  esta  suerte  fuerou  por  muchos  siglos  los 
únicos  factores  del  Occidente  y  el  lazo  que  unía  las  tres  partes  co- 
nocidas del  mundo  donde  eran  reconocidos  por  príncipes  de  la  mar 
j  aun  Isaías  calificó  á  los  habitantes  de  Tiro  por  príncijies  merca- 
deres, y  negociadores  ínclitos  de  la  tierra.  Tiro  sobrepujó  y  aun  lle- 
gó á  oscurecer  la  grandexa  de  Sidon  llegando  á  ser  la  primera  ciu- 
dad de  la  Fenicia  que  adquirió  la  gloria  de  resistir  sola  todo  el  po- 
der de  los  israelitas,  y  rechazar  el  formidable  ejército  de  Salmana- 
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sar,  y  sostener  por  espacio  de  13  años  el  asedio  del  soberbio  Nabu- 
codonosor  que   al  fin  la  lomó   anuque   tenia  450,000  habitantes. 

No  poseían  las  fenicios  lasóla  industria  y  ardides  que  enseña  el 
comercio  sino  también  la  envidia,  el  egoísmo  y  el  secreto  que  le 
son  propios:  ellos  descubrieron  el  ausilío  de  la  bríijula  y  la  usaban 
con  recato  y  especial  secreto  para  que  otras  naciones  no  se  aprove- 
chasen de  su  utilidad  y  estendido  comercio. 

Si  alguna  vez  observaban  que  buques  dcscouonocidos,  rivales  ó 
sospechosos  seguían  sus  cspcdiciones  con  objeto  de  descubrir  los 
puntos  adonde  se  dirigían,  se  dice  que  no  coutentándose  con  tomar 
falsos  derroteros,  se  vieron  casos  de  arrojarse  á  mares  tempestuosos 
ó  sembrados  de  escollos  aventurándose  gustosos  á  perderse  con  tai 
de  descarriar  y  arrastrar  en  pos  de  su  perdición  la  desús  émulos: 
otras  veces  si  observaban  no  haber  riesgo  de  ser  conocidos  ó  descu- 
biertos daban  como  corsarios  sobre  aquellos  buques  curiosos  e  in- 
discretos, matando  la  tripulación  y  echando  á  pique  sus  naves  para 
que  no  quedase  rastro  m  noticia  de  sus  viages  diarios  y  relaciones 
comerciales. 

En  este  reducido  país  fueron  tan  famosas  sus  ciudades  que  com- 
pitieron, balancearon  ó  vencieron  á  reinos  muy  poderosos:  en  ellas 
se  cultivó  con  lustre  la  filosofía,  la  elocuencia  y  todas  aquellas  cien- 
cias que  exigen  en  el  que  las  aprende  tranquilidad  y  comodidad. 
Las  necesidades  del  comercio  perfeccionaron  la  geometría, 
la  astronomía  y  ]a  aritmética:  allí  se  formaron  escultores,  pintores, 
arqnitectos,  bordadores,  carpinteros,  plateros,  herreros  y  otros  ar- 
tistas escelenlcs  que  se  engrandecieron  con  el  comercio;  ellos  ¡n- 
yenlarou  las  letras,  el  arte  de  navegar  y  el  de  la  milicia  y  lrabajo?;U-»¡' 
terarios. 

A  los  reyes  de  este  pequeño  pero  opulento  p;iís  recurrían  los 
grandes  monarcas  cuando  querían  construir  algún  importante  ó 
soberbio  monumento:  y  aun  el  mismo  Salomón  para  crapreader  la 
obra  y  adornosdel  templo  de  Jerusalon  y  de  sus  palacios  tuvo  que 
recurrir  álliran  su  vecino,  rey  de  Tiro,  para  que  le  diese  direc- 
tores de  la  obra  y  eíperimentados  oficiales.  Tiro  y  Sidon  Cuerop 
muy  nombradas  por  la  elegancia  de  sus  manufacturas  ,  de  sus 
maderas,  hierro,  oro,  plata  y  bronces,  y  por  la  blancura  y  finura  de 
sus  telas  de  lino,  y  uuu  el  vidrio  se  cree  fue  invención,  que  los  fe- 
nicips  perfeccionaron  en  España:  y  que  en  sus  costas  descubrió', 
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Hércules  Tirio  aquellos  pequeños  y  preciosos  mariscos  con  que 
teñían  la  púrpura  tan  celebrada  y  esplendente  escarlata,  lelas  que 
usaban  en  sus  trages  las  personas  de  alia  categoría  que  antes  eran 
de  lana  con  tiute  común. 

Fué  Tiro  destruida  varias  veces,  edificada  en  tierra  firme,  des- 
pués en  una  isla  que  estaba  en  frente  y  que  luego  la  hicieron  penín- 
sula por  medio  de  un  dique  sobre  el  cual  edificaron  casas:  Ale- 
jandro la  sitió,  la  tomó  y  la  redujo  á  cenizas:  y  en  consecuencia 
los  fenicios  trasladaron  á  Gartago  su  gobierno,  En  el  castillo  que  fué 
observatorio  de  guardias  marinas,  al  silio  de  la  Mirandilla  en  Cá- 
diz, existió  hasta  los  años  de  18ü3  una  torre  construida  por  los 
Fenicios  único  y  mas  antiguo  monumento  que  nos  quedaba  de  ellos 
pero  que  se  demolió  aunque  no  del  todo  hacia  los  tiempos  del 
gobernador  don  Tomás  Moría  por  el  asentista  Manuel  González  para 
pago  de  dispendios  del  nuevo  observatorio  de  Marina  en  la  isla. 
Por  lo  que  ha  quedado  de  las  ruinas  de  la  anligua  Tiro  se  infie- 
re que  sus  habitantes  conociendo  como  buenos  meraderes  las  ven- 
tajas de  la  economía,  edificaban  mas  bien  para  la  utilidad  que  para 
la  vanidad  y  esplendor.  La  estrechez  del  terreno  Tirio  tampoco  per- 
mitía ocuparle  con  magníficos  edificios  y  así  es  que  los  restos,  de 
ellos  mas  bien  se  observan  en  sus  alrededores,  iíoy  Sidü;i  y  Tiro 
así  como  toda  la  Fenicia  son  un  esqueleto  de  provincia  sujeta  al 
Sultán  de  Constanlínopla  y  la  capital  es  S<m  Juan  de  Acre  a  los  3o> 
25,  long.  E.  y  3-2,48  lat.  N.  bien  célebre  pur  el  sitio  que  le  puso 
Napoleón  en  1798  y  por  la  toma  de  los  ingleses  en  ISM. 

Quede  consignado  que  los  fenicios  según  Herodoio,  fueron  los 
que  primero  se  aplicaron  á  grandes  navegaciones,  llevando  á  Ar- 
gos mercaderías  egipcias  y  asirías,  en  tiempo  que  esta  ciudad  erau 
la  capital  de  toda  la  Grecia. 

El  idioma  de  los  cananeos  ó  fenicios,  está  averiguado  que  fué  el 
primitivo  de  los  hebreos  ó  mas  bien  el  de  estos  un  dia'lecto  de  los 
Phenos  ó  fenicios,  como  si  dijéramos  el  habla  gallega  con  la  caste- 
llana ó   portuguesa. 

Aunque  también  esta  nación  tuvo  sus  escritores,  hoy  solo  con- 
servamos el  recuerdo  de  Sanchoníathon ,  contemporáneo  del  cé- 
lebre sitio  y  ruina  de  Troya. 

La  Diosa  Juno  bajo  el  nombre  de  Astaroth,  y  Júpiter  bajo  el  d 
Baal,  fueron   sus  principales  divinidades. 
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Cosa  es  tarabion  averiguada  que  gran  parlo  de  las  tripulaciones 
tie  las  naves  fenicias,  se  componía  de  israelitas  los  qne  aun  estan- 
do mezclados  á  bordo  se  distinguian  por  el  rito  de  la  circun- 
cisión. 

Los  fenicios  sojuzgaron  al  Egipto  pocos  siglos  antes  que  Joséí 
hijo  de  Jacob   figurase  en  ta  corte  de  Menfis. 

Fue  tan  activo  el  comercio  de  los  fenicios  con  la  Judea  y  Pa- 
lestina óisrrael  que  de  estos  ¡)aises  se  proveían  los  mercados  de  Tiro, 
de  bálsamo,  trigo,  miel  y  resina. 

La  metrópoli  primitiva  de  Fenicia  fué  Sidon  y  de^pue3Tiro,  que 
lo  era  cuando  el  vitorioso  Josué  invadió  la  Cananea  ó  Fenicia  lla- 
mada antes  Rabbathm  y  Colpin,  región  entre  el  mar  y  el  monte 
Líbano  abundantísima  en  esceleütes  pahn  is:  huyendo  de  Josué 
los  cananeos  fueron  los  que  poblaron  á  Palma  de  Mallorca,  Beusos 
en  Ibiza,  y  M.igone  ó  Mahon  en  Menorca,  y  con  Jebuseos  ó  natu- 
rales del  territorio  de  Jerusalen  que  todos  eran  fenicios,  se  fundó 
Cádiz  al  propio  tiempo  ó  sean  259  años  anteí  de  la  ruina  de  Tro- 
ya. Estos  fugitivos  pues,  se  recogieron  primero  ea  Egipto  y  des- 
pués pasaron  á  las  costas  africanas  fronteras  de  España  y  á  Espa- 
ña misma;  alguno  tiempo  después,  los  que  se  quedaron  en  África 
adquirieron  el  nombre  de  cartagineses. 

Archaleo  ,  y  por  otros  nombres  Melicharto,  Palemón,  Poriun  o 
y  Hércules  Tyrio,  fundador  de  Cádiz,  fue  el  descubridor  de  la 
virtudes  de  la  piedra  imán  ó  hcrcfilea  ,  con  cuyo  ausilio  alguno  g 
fenicios  fueron  á  America  y  muy  venerado  en.  el  templo  gaditano 
por  todos  los  navegantes  que  cuando  llegaban  al  puerto  de  seguridad 
<on  sus  cargamentos,  le  consagra  ban  ofrendas  voluntarias  y  espíen 
didas. 

Este  mismo  Hércules  fundó  también  á  Tánger,  las  dos  Carteyas, 
Sevilla,  Málaga  y  Barcelona. 

Las  columnas  de  Hércules  fueron  el  monte  Abyla  en  África  y 
Calpe  ó  Gibraltar  en  España  como  limites  de  sus  grandes  navega- 
ciones y  trabajos. 

Los  fenicios  son  Uos  primeros  que  dieron  á  Espnña  el  nombre  de 
Iberia  para  denotar  que  estaba  enfrente  del  África  y  muy  par- 
ticularmente á  las  costas  desde  Valencia  á  Cádiz,  en  ci:tos  mejores 
])unto5  marítimos  íormaron  sus  mas  notables  establecimientos  ó 
actorias  comerciales. 
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Los  reyes  raas  notables  de  Fenicia  fueron  Tetaranestro ,  Tennes, 
Abdülonimo  el  hortelano,  Abibal ,  Hir.in,  Pígmaleon  el  avaro. 
Estraton,  Acelmico  y  Alejandro  el  grande',  331  años  antes  de  J.  C, 
que  restauró  la  anlii^ua  ciudad  de  Tyro  de  la  ruina  que  le  produjo. 
La  nueva  Sidon,  boy  Seide,  es  una  ciudad  de  bastante  comer- 
cio entre  Damasco  y  lo  interior  del  pais;  el  cultivo  y  trabajo  del 
algodón  es  su  principal  recurso  actualmente;  seis  leguas  al  S.,  si- 
guiéndola costa,  se  descubre  la  desfigurada  jTyro. 

En  la  Sagrada  Escritura  hay  un  documento  que  dice  a&i  ha- 
blando de  Tyro. 

«Ciudad  soberbia,  que  yaces  á  la  orilla  del  mar ,  tú  Tyro ,  que 
dices:  mi  imperio  se  estiende  por  los  senos  del  Océano,  escucha  lo 
que  dice  el  Señor  contra  tí.  Tú  llevarás  tu  comercio  á  las  islas 
lejanas,  á  los  habitantes  de  las  costas  desconocidas.  Bajo  tu  mando 
'os  pinos  de  Sanir  se  convierten  en  navios;  los  cedros  del  Líbano 
e  suministran  mástiles,  los  álamos  de  Bisan,  remos.  Tus  marineros 
se  sientan  en  bancos  de  Boj  deKatim,  embutidos  de  marfil:  tus  velas 
y  tiendas  están  tejidas  del  bello  lino  de  Egipto  ;  tus  vestidos  es- 
tán teñidos  del  Jacinto  y  de  la  púrpura  de  Helas.  Sidon  y  Aruad 
te  envían  sus  remeros;  Dejabal  sus  hábiles  constructores :  tus  geó- 
metras y  tus  sabios  guian  tus  proas.  Todos  los  navios  del  mar  es- 
tan  empleados  en  tu  comercio:  tienes  á  tu  sueldo  al  persa,  al  lydio 
y  al  egipciu;  tus  paredes  están  adornadas  con  sus  escudus  y  corazas. 
Los  hijos  de  Aruad  coronan  tus  parapetos,  y  tus  torres  guardadas 
por  los  djimedenos  brillan  con  el  resplandor  de  sus  aljabas.  To- 
dos los  paisas  se  afanan  por  comerciar  contigo  Tarsis  envía  á  tus 
mercados  la  plata  ,  el  hierro,  el  estaño,  el  plomo  la  Jonía;  el  pais 
de  los  moscos  y  de  Teblis  te  proveen  de  esclavos  y  de  vasos  de  bron_ 
ce.  La  Armenia  te  envía  caballos  ,  muías  y  ginet'.-  :  el  árabe  de 
Dedan  acarrea  tus  mercaderías:  islas  numerosas  cambian  contigo  el 
marfil  y  el  ébano:  el  arameno  te  trae  ios  rubíes,  las  telas  borda- 
das, el  lino,  el  coral  y  el  jaspe.  Lo»  hijos  de  Ismael  y  delúdate 
■renden  el  trigo,  el  bálsamo,  la  mirra,  la  resina,  el  aceite,  y  Damas- 
co el  vino  de  Halbun  y  las  lanas  finas.  Los  árabes  deOman  te  He- 
Tan  el  hierro  pulimentado,  la  canela,  la  caña  aromática,  y  el  árabe 
de  Dedan  las  alfombras  ipara  sentarte.  Los  habitantes  del  desierto 
j  los  nobles  del  Redar  pagan  con  sus  cabritos  y  curderos  tus  ricas 
mercaderías.  Los  árabes  de  Sabá  y  llamé  te  enriquecen  con  el  co- 
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mercio  de  los  aromas,  de  las  piedras  preciosas  y  del  oro.  Los  ha- 
bitantes de  Harán  ,  de  Kalané  y  de  Adana,  factores  del  árabe  de 
Cheba,  del  asyrio  y  del  caldeo,  comercian  también  contigo,  y  te 
venden  chales,  mantos  artificiosamente  bordados,  piala,  mástilesr 
de  navios,  cordelería  y  cedros;  en  fin,  los  navios  de  Tarsis  están  á 
tus  órdenes.  ¡O  Tyro!  soberbia  con  tanta  gloria  y  riquezas,  bien 
pronto  las  olas  del  mar  se  levantarán  contra  tí,  y  la  tempestad  te- 
sumergirá  en  el  fondo  de  las  aguas.  Entonces  se  hundirán  contigo- 
todas  tus  riquezas,  contigo  perecerán  un  dia  tu  comercio,  tus  mer- 
caderes, tus  corresponsales,  tus  marineros,  tus  pilotos,  tus  artistas, 
tus  soldados  y  el  inmenso  pueblo  que  llena  tu  recinto.  Tus  re- 
meros abandonarán  tus  navios;  tus  pilotos  se  sentarán  en  la  playa, 
clavados  sus  tristes  ojos  en  el  suelo.  Los  pueblos  á  quienes  enrr- 
quecias,  los  reyes  á  quienes  saciabas  de  riquezas  ,  consternados  dfr 
tu  ruina,  darán  gritos  desesperados:  y  en  medio  de  su  duelo  se  cor- 
larán sus  cabellos,  se  cubrirán  la  cabeza  de  ceniza  ,  se  postrarán  en 
el  polvo,  y  esclamarán:  ¡Quién  jamás ,  igualó  á  Tyro.  reina  del  mar 
y  del  comercio  ! 


COMERCIO  DE  CARIACO. 


Cartago,  hija  de  Tiro  y  fruto  de  su  comercio,  émula  y  rival  de 
Roma  con  quien  en  las  tres  sangrientas  guerras  púnicas  disputó  le 
imperio  del  mundo;  célebre  por  estos  títulos  y  recomendable  por 
sus  leyes  é  instituciones  políticas,  militares,  civiles  y  religiosas  fue 
la  ciudad  mas  comerciante  de  aquella  remota  época:  fundáronla  los 
cananeos  ó  fenicios  que  huyeron  de  la  invasión  de  los  hebreos 
en  tiempo  de  Josué. 

Esta  insigne  ciudad  es  la  mayor  que  ha  existido  en  la  África;  es- 
taba situada  en  el  fondo  de  un  golfo  en  una  península  y  muy  cer- 
ca de  donde  hoy  se  halla  Túnez  y  aun  se  ven  con  respecto  sus  vene- 
rables ruinas:  era  mas  antigua  que  Roma,  y  la  aumentó  Dido  viuda 
de  Sicheo  cuando  de  Tiro  viuo  huyendo  de  la  insaciable  avarcia  de 
su  hermano  el  rey  Pigraaleon,  869  años  antes  de  Jesucristo. 

A  esta  reina  desgraciada  y  á  los  muchos  fenicios  que  c  ¡nsigo 
trajo,  debió  Cartago  su  posterior  preponderancia,  la  sagacidad  en  el 
comercio,  el  esplendor  de  su  marina  y  la  industria  en  las  artes  que 
desde  el  principio  anunciaron  su  futura  grandeza. 

Destruida  Tiro  por  el  furor  de  Alejandro,  los  fenicios  se  retira- 
ron á  Cartago,  y  desde  esta  época  su  imperio  se  subrogó  en  el  car- 
taginés y  los  que  antes  se  llamaron  fenicios,  después  se  denomina- 
ron cartagineses  en  razón  á  la  capital  que  habia  sido  de  su  colonia 
con  idioma  y  costumbres  iguales. 

Estos  aumentos  sucesivos,  hicieron  á  Cartago  una  de  las  mas  be- 
llas y  fuertes  ciudades  del  mundo  conocido:  tenia  dos  puertos  sepa- 
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rados,  deslinadus  el  ano  para  las  oares  mercantes,  y  el  otro  para  las 
de  guerra,  y  la  poblacioo  estaba  protegida  por  cuatro  montecillos 
fortificados. 

Puede  calcularse  cual  seria  la  grandeza  de  Cartaeo,  cuando  con- 
tenia setecientos  mil  habitantes:  mas  trescientas  ciudades  subalter- 
nas en  África  bajo  la  dependencia  de  su  repúblcia,  y  muchas  y  po- 
derosas colonias  en  Espdña  establecidas  con  solo  el  objeto  comercial 
que  los  cartagineses  heredaron  de  los  fenicios,  de  cuyo  imperio  co- 
mo hemos  dichp  fueron  continuación. 

A  los  160  años  después  de  fundada  Cartago  envió  á  Ibi2a  so  go- 
bierno una  col'jnia,  atraida  de  la  lana,  la  sal  y  otros  frutos  preciosos 
que  producia  esta  isla  para  su  comercio. 

También  los  cartagineses  poseyeron  á  Cerdeña  y  Córcega  de 
donde  sacaban  miel,  cera  y  maderas:  así  como  de  Sicilia  hierro  en 
barras  é  instrumentos  de  labranza. 

En  Malta  y  Gozo  tuvieron  los  cartagineses  fábricas  de  telas  finas 
de  algodón. 

En  Cartago  habia  mucha  clase  de  fábricas  y  excelentes  manufac- 
taras:  lo*  aromas,  drogas  Tes[>ecería«  de  la  India  fueron  artfcalos 
muy  considerables  de  su  comercio. 

Los  cartagineses  en  la  segunda  edad  de  su  república  se  alia- 
ron con  Xerxes,  hijo  dr-  Darío  Histaspes  principe  persa  ,  para  des- 
truir á  Grecia:  el  mayor  ejército  y  arravia  naval  que  se  habia 
conocido  se  juntó  con  el  objeto  de  destruir  la  marina  griega  que 
les  hacia  sombra  ;  pero  los  {>ersas  y  cartagineses  fueron  derrotados 
en  las  Termopilas  ,  Selinnnte  y  Salamina  por  los  famosos  Leónidas 
y  Themístocles. 

En  las  medallas  púnicas  gaiitanas  de  cobre  que  al  escribir  este 
artículo  tenemos  á  la  vista,  se  ve  un  delfín  en  relieve  y  en  las  mas 
tres  atunes  que  mauifiest^n  la  abundancia  de  sus  pesquerías,  cons- 
tando por  otra  parte  que  de  estos  pescados  se  estraian  de  CádLr 
para  Cartazo  cantidades  inmensas  .  pues  el  atún  era  uuo  de  los 
manjares  mas  apreciados  en  las  mesas  de  l*s  grandes  señores  de 
aquella  famosa  república. 

Cartago  estubo  enseñoreada  del  mar  durante  seis  siglos,  y  en 
consecuencia  del  comercio  del  universo  :  en  sus  navegaciones,  des- 
cubrieron unas  islas  que  denominaron  Afortunadas,  las  cuales  eran 
muv   fértiles ,  ricas   deliciosas  y  estaban  en   occidente:  e!  senado 
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prohibió  á  los  ciudadanos  establecerse  en  este  pais  por  el  temor 
de  que  falta  Cartago  de  su  comercio,  quedase  desierta. 

Empero  nunca  llegó  esta  república  á  ser  tan  poderosa  en  la  mar, 
como  antes  de  emprender  sus  guerras  contra  la  república  romana: 
desde  entonces  comenzó  á  declinar  su  foituna  y  acelerarse  su  rui- 
na y  desolación  que  verificó  Scipion  el  Africano  700  años  después 
de  su  fundación  y  146  antes  de  Jesucristo,  reedificándose  Carta- 
go posteriormente  por  el  emperador  Augusto  y  á  los  102  años  de 
su  primera  ruina.  Al  presente  no  es  mas  que  un  terreno  llano  que 
cubre  ios  escombros  sepultados  en  su  seno. 

Amilcar  Barca  general  cartaginés  en  España ,  que  murió  en  los 
pueblos  Vetones  cerca  de  Nájera,  es  el  que,  según  la  mas  común 
opinión,  fundó  á  Barcelona 233  años  antes  déla  venida  de  Jesucris- 
to; y  aun  existe  en  Cataluña  el  puente  del  Diablo  ,  monumento  el 
mas  antiguo  y  conservado  que  nos  queda  del  dominio  cartaginés  des- 
pués de  la  ciudad  de  Cartageua  que  es  la  que  ciartamenle  fué  edi- 
ficada por  Asdrubal  cuñado  y  antecesor  del  grande  Aníbal. 

Los  cartagineses,  sucediendo  á  los  fenicios  ,  llegaron  á  hacerse 
dueños  de  la  mayor  parte  de  la  España  que  poseyeron  durante  300 
años,  entrando  en  ella  bajo  pretestos  mercantiles,  y  después  á  ma- 
jDo  armada  para  ayudar  á  Jos  gaditanos  que  imploraron  su  pro- 
tección. 

Aníbal  fué  el  que  conquistó  todas  sus  provincias  hasta  el  Ebro, 
y  de  ellas  sacó  hombres  y  tesoros  con  que  llevó  el  terror  hasta  los 
mismos  muros  de  la  soberbia  Roma  :  íus  marinos  formados  en  lar- 
gos viages,  eran  tan  esperiraeiitados  como  intrépidos,  asi  esten- 
dieron sus  descubrimientos  y  por  su  gran  comercio  se  puede  juz- 
gar de  su  táctica  marítima. 

Himilcon  descubrió  las  costas  occidentales  de  la  Europa  y  vio  las 
islas  Británicas:  Hanon  dio  la  vuelta  al  África,  entró  en  el  Océano, 
y  otros  varios  efectuaron  espcdiciones  mas  ó  menos  largas  y  fun- 
daron el  inmenso  comercio  que  hizo  á  Cartago  tan  rica  y  tan  for- 
DDÍdable. 

Los  géneros  que  los  cartagineses  esportaban  de  su  propio  suelo 
para  otraí  naciones,  eran  trigos,  frutas  de  toda  especie,  cera,  miel, 
aceite,  mader^as  y  pieles  siendo  los  mas  antiguos  y  hábiles  en  e\ 
arle  de  los  curtidos  y  los  mas  aventajados  carpinteros:  sus  im- 
portaciones cousistiau  principalmente  en  las  jarcias  necesarias  para 
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equipar  barcos  :  del  Egipto  sacaban  lino  fino,  viilrios,  papel  y  gra- 
nos; (le  l?s  costas  del  mar  rojo  especerías,  aromas,  oro,  perlas  y 
piedras  preciosas;  de  España  oro,  plata,  cobre,  eslaño,  plomo,  azo- 
j^ue,  esmeraldas,  vino,  aceite,  lanas  y  hierro;  de  Tyro  y  demás 
puntos  de  la  .Fenicia  antes  de  su  destrucción  ,  tegidos,  cristales  y 
muebles  de  lujo;  de  Damasco  púrpura,  escarlata,  estofas  y  tapi- 
cerías. 

Cuando  Yolvinn  de  las  costas  occidentales  á  donde  llevaban  es- 
las  mercancías,  venían  cargados  con  hierro,  plomo  y  cobre  que 
transportaban  á  las  orientales 

Su  comercio  mas  lucrativo  fué  con  los  Gararaantas  ,  Persas  y 
Etliiopes  por  medio   de  las  carabanas  terrestres. 

Olvidada  Carl?go  de  que  el  elemento  de  su  grandeza  era  el  co- 
mercio y  manufacturas,  quiso  hacerse  conquistadora,  pero  se  arrai- 
nó  esclavizando  al  mundo  2003  años  hace. 

El  egercicio  mercantil  era  según  parece,  el  mas  estimado  y  ho- 
norífico de  la  república  de  Cartago,  y  á  esta  profesión  pertenecían 
las  personas  de  mas  dignidad  y  categoría,  sirviendo  de  mérito  para 
adquirir  altos  cargos. 

Merece  particular  atención  el  modo  singular  que  tenían  para 
comerciar  con  la  Libia.  Cuando  los  cartagineses  aportaban  á  alguna 
bahía  ó  puerto;  desembarcaban  y  esponian  todos  sus  géneros  en  al- 
gún sitio  elevado  y  se  volvían  á  bordo  de  sus  buques,  avisando  la 
llegada  por  medio  de  hogueras  con  grande  humareda.  Los  libios 
iban  á  donde  se  hallaban  las  mercancías,  y  sí  les  agradaban,  de- 
jaban sobre  ellas  cierta  cantidad  de  oro,  retirándose  después  á  lar- 
ga distancia;  sallaban  los  cartagineses  en  tierra,  y  si  la  cantidad  de 
<íro  que  veían  les  parecía  suficiente,  se  la  llevaban  y  se  hacían  á  la 
■vela,  pero  sino,  se  volvían  á  sus  buques  sin  tomar  nada,  y  cono- 
ciendo por  esto  los  libios  que  no  estaba  concluida  la  venta,  aumen- 
taban mas  oro,  hasta  que  se  lo  llevaban  los  cartagineses,  como 
aun  hoy  se  practica  en  algunos  parages  de  la  India;  ninguno  de 
estos  dos  pueblos  hizo  jamás  injusticia  al  otro,  y  aunque  tenían  al 
interés  por  móvil,  dieron  para  siempre  el  mayor  ejemplo  de  bue- 
na fé. 

Varias  son  las  obras  en  que  aun  se  ven  estampadas  diferente» 
monedas  de  Cartago  y  esculpido  en  ellas  un  caballo  y  una  palma 
cargada  de  dátiles,  lo  mismo  que  las  que  usaban  los  fenicios  para 


35 

significar  las  ciudades  y  colonias  que  habían  poblado,  por  lo  que 
en  España  aun  se  encuentran  infinitas  en  muchos  parages. 

El  estado  cartaginés  dejó  de  existir,  y  aunque  los  ronaanos  for- 
maron grandísimo  empeño  en  borrar  sus  monumentos,  su  historia 
y  sus  tradicciones:  sus  memorias  le  inmortalizarán  y  las  célebres 
«ampañas  del  grande  Aníbal, 

En  la  península  del  África  se  han  levantado,  caído  y  vuelto  á 
fundar  varios  reinos  y  estados  después  de  la  invasión  y  decadencia 
de  los  romanos,  y  hoy  entre  otros  desconocidos  existen  los  dilata- 
dos del  Egipto,  la  Nubia,  la  Abisinía,  el  Four,  ei  imperio  de  Mar- 
ruecos, conocido  en  tiempo  do  los  romanos  por  la  Numidia  y  Mau- 
ritania ó  tierra  de  moros,  conquistada  después  por  los  árabes  y 
los  turcos,  el  desierto  de  Shara,  el  reino  de  Fezzan  y  Fez,  los  de- 
siertos de  la  Libia,  la  Guinea,  Angola,  Nigricia,  Congo,  Housa, 
país  de  los  hotenlotes,  islas  de  Mozambique,  Scotora,  Madagascar, 
Anjuan,  Comoro,  Francia,  Borbon,  Rodríguez,  Sechelles,  Almiran- 
te, Saxemburgo,  Santa  Elena,  Ascensión,  San  Mateo,  San  Tomás, 
Príncipe,  Fernando  Pó,  Annobon,  Corsico,  de  que  mas  adelante  nos 
ocuparemos,  así  como  de  Canarias,  Madera  y  Caboverde. 

En  esta  parte  del  mundo  se  encuentran  aun  las  famosas  ciudades 
de  Suez,  el  Cairo,  Alejandría,  Roseta,  Damieta,  Gondar,  Derna, 
Trípoli,  Túnez,  Argel  regencia  ó  república,  mandada  por  un  Dey 
que  contaba  una  estension  de  43,600  millas  cuadradas  con  1.720,000 
habitantes  cuando  fué  conquistada  por  la  Francia  en  1830,  cuya 
posesión  le  ha  disputado  15  añus  seguidos  el  célebre  emir  Abd- 
el-Kader:  Mequinez,  Ceuta,  Melilla,  Gomera,  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, Mozamba,  Melinde,  Tetuan,  Mogadore,  Bugia,  Constantina, 
Sennar.  Dongola ,  Segó,  Loango  y  San  Agustín. 

La  mayor  parte  de  los  habitantes  del  África,  son  de  color  ne- 
gro; de  ella  han  sacado  las  naciones  europeas  de  500  años  á  esta 
parte  un  sin  número  de  esclavos  para  trabajar  y  poblar  sus  eslensas 
colonias  de  la  América  y  la  Asia, cuyo  inmoral  comercio  de  la  espe- 
cie humana  se  ha  heredado  de  los  mismos  cartagineses  que  según 
la  historia  fueron  los  primeros  que  abusando  de  los  prisioneros  lo 
hacían  esclavos  y  los  empleaban  en  la  esplotacion  de  minas  y  otros 
trabajos  mas  duros  y  cuyo  tráfico  por  unanimidad,  ha  abolido  U 
misma  Europa  en  el  presente  siglo  y  la  esclavitud  de  los  negros  se 
h  a  suprimido  en  varias  naciones.  África  en    general  es  muy  ar» 
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diente,  fecunda  y  ferlil,  pro>lucc  granos  superiores  á  los  de  Europa 
y  en  mas  abundancia,  coral,  aceile>,  lanas,  dáliles,  cueros,  vino  ri- 
quísimo de  Constanza  en  el  Cabo  de  B.  E,,  malvasías,  oro,  marfil, 
incienso,  gomas  del  Sei.egal,  plantas  medicinales,  tortugas  cuya 
sangre  bevida  es  un  remedio  soberano  contra  el  escorbuto,  came- 
llos, Icones,  orcbüla  para  tintes,  a/úoar,  algodón,  café,  té  y  otros 
muchos  productos  y  no  faltan  razones  para  acreditar  que  esta 
parte  del  mundo  formó  cun  Europa  un  propio  continente  por  el  es- 
trecho de  (iibraltar  formado  en  remotísimos  tiempos  con  fuerz^is 
sobrenaturales. 

Plinio  el  mayor  y  Festo  Abieno  refieren  los  largos  viages  de  Hi- 
milcon,  general  cartaginés,  después  de  conquistada  la  Sicilia  á  los 
griegos  que  la  poseian  por  orden  de  la  república  de  Cartago;  pero 
Tamos  ahora  á  copiar  por  último  y  literalmente  el  Periplo  de 
los  viages  mas  largos  y  mercantiles  de  Hanon  ,  cuya  relación 
en  griego  y  traducida  al  castellano  tenemos  á  la  vista  en  un 
todo  conforme  con  otras  indicaciones  de  Herodoto,  Aristóteles, 
Diodoro,  Estrabon,  Livio  y  Polivio,  contemporáneo  de  Aníbal,  que 
dice  as': 

Navegación  dt  Uanon^  general  caria gincc.  por  las  costas  de  la$ 
partes  de  la  Lívia  situadas  r/ios  allá  de  las  columnas  de  Hercu- 
les, cuya  relación  rolocó  en  el  templo  de  Satui'7io  ,  la  cual  de- 
clara lo  siguiente: 

aPareciü  á  los  cartagineses,  que  Hannon  navegase  fuera  de 
las  columnas  de  Hércules ,  y  que  formase  colonias  de  Libio- 
Fenices. 

joTíavegé,  pues,  llevando  60pentecontoros  ó  naves  de  oO  remos^ 
y  muchos  hombres  y  mugeres  en  número  de  30.000,  víveres  y  to- 
da la  demás  prevención  (ó  pertrechos).  Luego  que,  habiéndonos 
hecho  á  la  mar,  emparejamos  con  las  columnas,  y  navegamos  fue- 
ra de  ellas  dos  dias  ,  plantificamos  la  primera  población,  la  cual  lla- 
Ofi^mos  Thymiaterion.  Esta  tiene  una  gran  campiña.  Y  desde  alli 
poblando  al  Occidente  llegamos  al  Sol  oriente,  cabo  de  la  Livia,  po- 
blado de  árboles,  en  donde  habiendo  erigido  un  templo  á  NeptuDO, 
subimos  otra  vez  hacia  el  sol  poniente,  navegando  medio  dia,  hasta 
que  Jleganw)sá  un  estanque  ó  laguna,  situada  no  lejos  del  mar ,  lie- 
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na  de  muchas  y  grandes  cañas.  Hay  allí  elefantes  y  oíros  anima- 
les que  pastan  en  gran  número. 

»En  pasar  mas  allá  del  estanque  gastamos  la  navevegacionde  to- 
do un  dia.  Fundamos  mas  abajo  junio  al  mismo  mar  los  pueblos  ó 
colonias  llamada*  Caricon,  Teichos,  Gyte,  Acra,  Melilla  y  Ararabe; 
y  partiendo  de  allí,  llegamos  al  gran  rio  Lixo,  que  corre  desde  la 
Libia.  A  su  orilla  apacientan  ganado  los  nómades,  hombres  lixitas: 
con  ellos  nos  estuvimos  algún  tiempo  y  nos  hicimos  amigos.  Mas 
arriba  de  estos  moran  etiopes,  gente  inhospitable,  que  habitan  una 
tierra  llena  de  fieras,  dividida  por  grandes  montañas,  de  las  cuales 
dicen  que  nace  el  Lixo;  y  que  alrededor  de  ellas  habitan  los  troglo- 
ditas ,  hombres  de  diversa  figura,  de  quienes  dicen  los  lixitas,  que 
son  mas  veloces  que  los  caballos  en  las  carreras.  Tomando  de  entre 
estos  intérpretes,  navegamos  á  la  vista  de  un  desierto  con  rumbo  al 
Mediodía  dos  dias  enteros.  Y  de  allí  continuamos  durante  otro  dia 
hacia  el  sol  poniente.  Aquí  encontramos  en  lo  interior  de  una  ense- 
nada una  isleta  que  tiene  de  circuito  5  estadios,  la  cual  poblamos 
llamándola  Cerne,  Por  el  boxeo  de  ella  tuvimos  señales  ciertas  de 
que  estaba  situada  en  derechura  de  Cartago,  pues  la  navegación 
desde  Cartago  á  las  columnas  de  Hércules  se  asemeja  á  la  que 
hay  de  estas  á  Cerne. 

«Después  de  esto  encontramos  otra  laguna,  y  navegamos  algua 
tiempo  por  el  gran  rio  Chretes.  Tiene  la  laguna  (ó  ensenada)  tres 
islas  mayores  que  Cerne,  desde  las  cuales,  empleando  la  navegación 
de  un  dia,  llegamos  á  lo  interior  de  la  laguna.  Sobre  ella  se  estien- 
den elevados  montes,  y  á  la  falda  de  ellos  habitan  hombres  (ó  gen- 
tes) salvages  vestidas  de  pieles  de  animales,  las  cuales  arrojándo- 
nos piedras,  nos  obligaron  á  retirarnos,  impidiéndonos  desembar- 
car. Navegando  desde  allí,  llegamos  á  otro  rio  grande  y  anchuroso, 
lleno  de  Crocodilos  e  Hippopotamos,  desde  donde  volviéndonos,  ar- 
ribamos otra  vez  á  Cerne.  Y  desde  aquí  navegamos  hacia  el  Me- 
diodía (ó  Sur)  doce  dias,  dejando  la  tierra  ó  costa. 

«Toda  la  habitan  etiopes  que  huían  de  nosotros  y  no  nos  aguar- 
daban. Decíannos  despropósitos ,  y  á  los  lixitas  que  iban  con 
nosotros. 

«En  el  último  dia  fuimos  arrojados  de  un  temporal  contra  unos 
montes  encumbrados  y  espesos.  Las¿maderas  de  los  árboles  eran  de 
$uave  olor  y  de  diferentes  maneras.  Navegando  por  la  cosía  de  ellos 
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dos  dias,  dimos  en  un  golfo  (ó  brazo  de  mar)  inmenso  (ó  insonda- 
ble). A  arabos  lados  do  él  por  la  parle  de  tierra  hay  una  campiña.  De 
allí  avistamos  de  noche  fuego,  que  nos  rodeaba  por  todas  partes, 
cerca  délos  alojamientos;  unas  reces  mayor  y  otras  men^r.  Ha- 
biendo hecho  aquí  aguada,  navegamos  mas  adelante  rinco  dias  tierra 
á  tierra,  hasta  que  llegamos  á  olro  gran  golfo  (ó  ensenada)  que  dije- 
ron nuestros  intérpretes  (ó  lenguas)  llamarse  la  punta  (ó  Cabo  Hes- 
perio). En  el  golfo  hay  una  grande  isla,  y  en  la  misma  isla  una  la- 
guna marina,  y  en  esta  hay  olra  isla:  y  habiendo  bajado  á  ella  de 
dia,  no  descubrimos  nada;  ni  aun  leña. 

»De  noche  se  vieron  muchos  fuegos  encendidos;  y  oímos  un  so- 
nido de  flautas,  y  ruido  de  címbalos  y  atabales  é  infinita  vocería. 
Sorprendiónos,  pues,  el  miedo,  y  los  adivinos  mandaron  dejar  la 
isla. 

«Al  punto,  habiéndonos  hecho  ala  mar,  nos  acercamos  á  una  re- 
gión fogosisirria  por  sus  vapores.  La  tierra,  por  cauía  del  calor,  es 
intransitable.  Con  esto,  llenos  de  miedo,  volvimos  prontamente  á 
navegar, 

»Y  habiendo  navegado  cuatro  dias,  avistárnosla  tierra  llena  de 
llamas  (o  incendios).  En  el  medio  había  cierto  elevadísimo  fuego, 
mayor  que  los  otros,  que  nos  parecía  tocar  con  las  estrellas,  Por 
el  dia  se  dejó  ter  un  elevadísimo  monte,  llamado  Theon  Ocbema  (ó 
descanso  de  los  Dioses).  Hibiendo  soplado  losvíentos  de  tres  dias, 
navegamos  desde  aquí,  dejando  atrás  los  arroyos  de  fuego;  y  lle- 
gamos á  una  ensenada  (ó  recodo)  nombrado  Cabo  del  Noto  ( ó  del 
Sur)  En  lo  interior  de  él  hay  una  iíla  parecida  á  la  primera,  que 
tiene  también  su  laguna.  Hay  también  olra  isla  llena  de  gentes  sal- 
vajes. El  mayor  número  es  de  mugeres,  las  cuales  son  velludas  de 
cuerpo.  Nuestos  intérpretes  las  llaman  goríllas.  Aunque  sallamos 
en  tierra,  no  pudimos  atraer  á  nosotros  los  hombres;  antes  huye- 
ron todos  por  estar  acostumbrados  á  trepar  por  los  riscos,  y  á  de- 
fenderse con  piedras.  Pero  de  las  mugeres  cogimos  tres,  que  mor- 
dian  y  arañaban  á  los  que  las  traían  porque  no  querían  seguirnos. 

«Habiéndolas  muerto,  las  desollamos,  y  llevamos  sus  pellejos 
á  Cartago:  y  no  navegamos  mas  adelante  por  fallarnos  los  vi- 
Teres.» 

Después,  Himílcon  y  oíros  varios  cartagineses,  fueron  encarga- 
dos   por  su  repüblica  para  fundar  y  poblar  colonias  por  todas  las 
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costas  ilel  reino  de  Marruecos,  Cabo  Non,  islas  de  Madera,  Nilo  y 
Elhiopía  ocidenlal,  Guinea,  Congo,  las  Heperides  ó  de  Cabo-ver- 
de, Canarias  y  San  Tomás. 

Al  cabo  de  las  tres  largas  y  desastrosas  guerras  púnicas,  Cartago 
pereció  á  manos  de  Escipion  200  años  antes  del  nacimiento  de  J.  C: 
Graco  la  restableció,  César  la  aumentó;  y  á  principios  del  cristia- 
nismo fué  metrópoli  de  arzobispado,  hasta  que  los  árabes  la  arrui- 
narco  definitivamente  :  ya  no  exisle  de  Cartago  otra  memoria  que 
algunos  trozos  de  acueductos  y  algives  subterráneos  que  la  surtie- 
ron de  agua,  traída  de  mas  de  veinte  leguas  de  distancia,  atrave- 
sandoraontañas  y  valles. 

El  comercio  en  Cartago  era  libre  é  ilimitado,  y  sin  trabas  ni  de- 
rechos, acogiendo  con  notable  hospitalidad  y  deferencia  á  cuantos 
estranjeros  se  albergaban  en  la  República  para  hacer  sus  negocios, 
cuyas  personas  y  bienes  eran  inviolables  y  protegidas  por  las  le- 
yes: asi  es  que  era  inmensa  la  gran  plaza  de  los  mercaderes  en 
la  capital,  asi  como  su  puerto  Cathon  junto  al  canal  y  rio  Enripio, 
En  su  magnífico  templo  de  Moloch  ó  A  polo  estuvieron  ocultos  mas 
de  cincuenta  mil  hombres  sin  ser  vistos  por  espacio  de  siete  dias,  los 
últimos  de  su  vida.  Seguían  en  importancia  las  ciudades  de  Byrsa  y 
Utica,  donde  se  suicidó  Galón,  las  dos  Híponas,  y  Tina  ,  hoy  Túnez. 
El  espíritu  mercantil  sacó  vencedores  á  los  cartagineses  de  sus  riva- 
les los  griegos  focenses  en  las  costas  de  Italia,  Francia  y  España 
hasta  conquistar  y  poseer  por  si¿los  las  ventajas  de  un  comercio 
universal  y  esclusivo:  en  este  tiempo  Malta,  colonia  suya,  y  donde 
refluyó  gran  parte  de  sus  riquezas,  hizo  un  papel  importante.  La 
botánica  llegó  en  Cartago  al  mas  alto  grado  de  perfección;  así  co- 
mo el  arte  de  platería,  dio  origen  á  su  famoso  comercio  de  piedras 
I  preciosas,  y  particularmente  en  carbunclos  y  esmeraldas:  ellos 
fueron  los  autores  del  cultivo,  arte  j  comercio  del  esparlo. 


Comercio   de     i^í^pafia    con    el     África,    hoy 
francesa. 

Fué  costumbre  antigua  y  nunca  interrumpida  pof  el  Dey  y  re- 
gencia ?de  Argel  hasta  su  conquista  en  julio  de  1830  por  los  fran- 
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ceses,  adrainislrar  justicia  personal  y  püiilica,  sin  procesos,  costas 
ni  apelaciones,  castigando  especialmente  el  delito  de  bancarrota 
fraudulenta  con  pena  capital  irremisible,  y  á  los  deudores  comunes 
se  les  encarcelaba  después  de  concluido  el  término  esli[iulado  en  la 
audiencia  verval,  judicial  y  exhortativa  á  los  acreedores  para  qué 
en  lo  posible  fuesen  indulgentes  con  los  pobres  é  insolventes,  ayu- 
dándoles hasta  con  limosnas. 

El  tráfico  marítimo  lo  verifican  actnalraente  los  puertos  de 
Almería,  Alicante,  Mataró,  Ibiza,  Palma  de  Mallorca,  Mahon, 
Cindadela,  Grao  de  Gandía,  Alcudia,  Calpe,  Sevilla,  Torrevieja, 
Málaga,  Cartagena,  Benidirme,  Algeciras,  Santa  Pola,  llevando  á 
Argel,  Oran,  Mostaganen,  y  otros  puntos;  nuestros  ganad«s  de  cer- 
da, azulejos,  yeso,  carbón,  naranjas,  higos,  caballerías,  aceite,  fru- 
tas, vinos,  pasas,  cebollas,  tejas, hucbos,  gallinas,  ladrillos  y  ma- 
deras. 

Nuestras  relaciones  mercantiles  con  las  costas  africanas  puedea 
ser  de  mucha  importancia  y  llegarán  á  serlo  el  dia  que  nuestros 
especuladores  se  animen  á  establecer  factorías  en  Túnez,  Bona, 
Susa.Sfax",  Trípoli,  Alejandría  y  otros  puertos  que  ofrecen  seguri- 
dad. El  que  esto  escribe  recorrió  aquellas  costas  por  los  años  de 
1816,  1817  y  1818  eu  clase  de  comisionista  de  una  casa  francesa  y 
pudo  apreciar  las  ventajas  que  el  comercio  español  puede  reportar. 
Trató  y  ayudó  al  malogrado  don  José  Valdemoro  en  las  muchas 
ventas  de  lanas  que  hizo  en  Túnez.  Conoció  á  los  señores  Garrido 
hermanos  de  Trípoli  y  Alejandría,  cuyo  comercio  estaba  Oore- 
ciente,  pero  todos  se  quejaban  de  no  poder  contar  con  ausilio  de 
españoles.  En  cambio  pululan  como  enjambre  los  genoveses,  sar- 
dos, sicilianos  y  napolitanos;  no  escasean  bjs  franceses,  griegos  y 
raguscos,  pero  es  raro  hallar  españoles,  los  cuales  son  precisa- 
mente mejor  acogidos  por  los  indígenas  que  los  demás  eslran- 
geros. 


hoy  fs*a3::eesa ,  esi   fl852. 

'■   El  único  censo  anual  de  la  población  eurupea  ca  las  posesiones 
francesas  de  Argelia  dá  los  resultados  siguientes; 
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En 31  de  diciembre  lie  1831,  18497  franceses,  13796  españoles» 
4376  ingleses,  5436  italianos,  •2422  alemanes:  total  33,727. 

Eu  31  de  diciembre  de  i84i  los  números  correspondientes 
eran  1-2343,  7721,  3393,  2733,  1277,  26,680. 

El  aumento  ha  sido  de  5933,  6073,  1181,  2683.1133,  17047. 

Considerando  los  diferentes  orígenes  de  esta  población  se  averi- 
gua hoy  que  sobre  cada  1,000  europeos  hay  434  franceses,  302  es- 
pañoles, 120  malteses,  96  italianos  y  39  alemanes:  los  franceses  es- 
tán en  mayoría  absoluta  en  Philippeville  y  eu  Cherchell:  los  es- 
pañoles en  Oran,  y  los  naaUeses  hace  muchos  años  queforman  la  de 
Bona. 

El  número  de  muertos  continúa  desgraciadamente  siendo  ma- 
yor que  c!  de  nacidos.  Hé  aqui  un  estado  de  unos  y  otros  para  el 
año  de  1831:  nacidos  1246:  muertos  1388.  La  relación  de  estos 
números  con  la  población  dá  un  nacido  por  2876  habitantes  y  un 
muerto  por  2249. 

El  estado  inserto  á  continuación  ofrece  una  idea  del  modo  como 
se  reparten  estas  muertes,  y  contradice  las  opiniones  admitidas 
sobre  el  grado  de  salubridad  de  varios  puntos  que  ocupan  los  fran- 
ceses. 

1008  míos,  ósea  unj  sobre  cada  20,83  hab. 
19,35 
30,73 

3,18 

33,51 
48,00 
16,63 

En  otros  puntos  se  observan  mayores  y  mas  tristes  anomalías. 
Mientras  que  la  población  civil  apenas  pierde  un  individuo  sobre 
cada  22,  el  ejército,  en  el  que  no  hay  ni  mugeres,  ni  niños,  ni  ancia- 
nos, sino  que  al  contrario  está  compuesto  de  hombres  en  la  Qor  de 
su  vida,  pierde  por  las  enfermedades  uno  sobre  cada  siete.  Los  con- 
denados militares  sorcelidos  á  una  vida  arreglada  padecen  mu- 
chas   menos  cnfcrinedales. 


Argel.  .  . 

1008 

Oran..  .  . 

274 

Bona.   .  , 

131 

Phiillippe- 

ville.  .  . 

123 

Mostaga— 

nen.    .    . 

23 

Bugia.  .  . 

9 

Cherchell. 

3U 
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COMERCIO   ESPECIAL. 

Producios  del   pais..  .  .     2.431,730     írs. 
Objetos  de  Consumo..   .     1.4üo,8o9 
Rcciporlaciones  directas.        ol  4,544 


Total  de  francos.  .  .  .     4.302,210 


En  1840,  este  mismo  co- 
raiTcio  no  producía  sino.     3.738,831     frs. 
Aumento 513.376 


(I  oinei'cio   <le  ^oniaM   coii  8ciicg;a2* 

El  ministro  de  Marina  francesa  dirigió  á  las  cámaras  de  comer- 
cio una  memoria  relativa  al  de  la  goma  en  el  Senegal,  y  notamos  en 
ellas  los  siguientes  párrafos. 

«Resulla  de  los  cuadros  que  ha  presentado  el  capitán  de  cor- 
beta Boncl,  que  durante  esla  campaña  han  ido  á  las  escalas  53 
comisionistas;  que  sus  buques  tripulados  por  719  marineros  com- 
ponían un  total  de  952  toneladas;  que  la  cantidad  de  goma  ajusta- 
da asciende  á  505,074  kil.,  y  la  procedente  de  los  moros  de  5,658 
kil,,  habiéndose  empleado  en  dichos  cambios  la  cantidad  de  29,186 
guineas.  Estos  números  demuestran  que  el  tráfico  de  la  goma 
en  1849  ha  sido  de  lo  mas  escaso  que  se  ha  visto  bace  años  en  el 
Senegal.  Atribuyese  esto  á  la  esterilidad,  como  sucedió  el  año  ante- 
rior, lo  que  dimana  sin  duda  de  la  inundación  que  sobrevino  el  año 
de  1848,  y  también  á  varios  fenómenos  atmosféricos. 

El  precio  de  las  guineas  en  San  Luis  era  de  11  á  12  kil.  de  goma 
por  pieza.  En  las  Escalas  ha  sido  de  18  á  20  kil.  por  pieza. 

«No  necesito,  añade  el  ministro,  recordar  que  los  510,000  kil. 
de  goma  ajustados  en  las  Escalas,  no  representan  mas   que  una 
pequeña  parte  del  produelo  de  la  colonia,  y  que   nos  falta  sabei  e 
resultado  del  comercio  de  Calara.» 


COMERCIO  DE  LOS  HEBREOS , 

JUDÍOS   Ó   ISRAELITAS. 


La  historia  de  este  célebre  pueblo  es  la  biblia,  libro  precioso  y 
el  mas  antiguo  que  conocemos  y  nos»  ha  trasmitido  y  conservado 
el  principio  de  los  hombres,  de  las  creencias  religiosas,  y  de  la 
existencia  de  muchas  naciones  desde  la  formación  del  mundo. 

Un  pastor  de  la  Arabia  llamado  Abraham  que  virio  2200  años 
antes  de  Jesucristo  fué  el  escogido  de  Dios  para  ser  cabeza  de  un  li- 
nage  que  babia  de  establecer  la  religi<m  mas  pura  que  la  que  pro- 
fesaban los  nietos  de  Noé. 

A  !?ac,  por  otro  nombre  Isrrael,  hijo  de  Abraham  y  heredero  de 
sus  virtudes  le  premetió  Johova  prosperidad  y  larga  descen- 
dencia. 

Jacob,  hijo  de  Isac,  tubo  12  hijos  qxxe  llegaron  á  ser  las  12 
cabezas  patriarcales  dQ  ias  12  tribus  con  que  se  formó  esta  Da- 
ción. 

José,  hijo  de  Jacob  fué  vendido  por  sus  11  hermanos  en  20  mo- 
nedas de  plata  á  unos  traficantes  ismaelitas  que  lo  trasportaron  »l 
Egipto  donde  por  su  talento  y  sus  virtudes,  lo  elevó  el  rey  Fa- 
raón al  mas  alto  grado  de  poder,  mandando  que  sus  ingratos 
hermanos  viniesen  á  establecerse  allí  con  sus  bienes  y  familias  como 
lo  verificaron  y  se  multiplicaron  distinguiéndose  con  el  nombre  de 
hebreos  que  en  lengua  egipcia  significaba  forasteros,  los  cuales 
fueron  oprimidos  y  vejados  por  lo  sucesivos  Faraones  hasta  que  el 
sabio  caudillo  y  legislador  Moisés,  con  sus  diez  prodigios  ó  plagas 
obligó  al  monarca  á  dar  permiso  para  que  los  hebreos  saliese»  al 
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desierto  para  hacer  sacrificios  á  su  Dios  como  lo  efectuaron  600,000 
hombres  capaces  de  manejar  armas  y  muchos  mas  entre  Tiejos, 
mugeres  y  niños,  que  atravesando  el  mar  Rojo,  y  residiendo  40  años 
en  los  desiertos,  fueron  á  tomar  posesión  de  la  prometida  tierra  de 
Canaan  la  cual  conquistaron  estableciendo  jueces  que  los  dirigieron 
por  mas  de  300  años,  siendo  Samuel  el  ultimo  y  el  que  ungió  á 
Saúl  por  primer  rey. 

David,  sucedió  á  Saúl,  apoderándose  de  toda  la  Judea  y  de  su 
■capital  Jerusalen. donde  estableció  la  corte  dando  origen  al  nombre 
de  judíos. 

El  sabio  Salomón  hijo  de  David,  levantó  el  imperio  de  los  judios 
al  mas  alto  grado  de  gloria,  pero  las  violencias  de  Roboan  su  hijo 
dieron  causa  para  que  diez  de  las  tribus  se  revelasen  y  eligiesen 
por  su  rey  áJeroboan:  desde  esta  época  las  dos  tribus  de  Judea 
tuvieron  dinastía  separada  de  las  diez  de  Israel  que  abandonaron 
íu  primitivo  culto  y  después  de  conocer  19  soberanos  fueron  cauli- 
"vos  y  dispersados  por  Saimanasar  rey  délos  asirios,  así  como  los 
judios  por  Nabuconosor  rey  de  Babilonia. 

Después  de  60  años  de  cautividad  obtuvieron  los  judios  del  rey 
de  Persia  permiso  para  regresar  á  su  país  y  restablecer  á  Jerusalen, 
donde  continuaron  220  años  mas  hasta  que  Antioco  y  Seleuco  pre- 
tendiendo subyugarlos  se  levantaron  en  masa  y  triunfaron  bajo  las 
ordenes  de  Judas  y  demás  hermanos  Macabeos  que  aseguraron  lu 
independencia  hasta  la  conquista  de  los  romanos. 

Como  70  años  después  de  resucitado  Jesucristo  se  revelaron 
■  contra  Roma,  mas  el  emperador  Vespasiano  mandó  á  su  hijo  Tito 
que  con  poderoso  ejército  destruyó  á  la  Judea  y  Jerusalem,  espar- 
.ciendo  por  toda  la  superficie  de  la  tierra  á  todos  sus  hijos. 

Sin  embargo  de  esta  completa  y  prolongada  dispersión,  aun 
^e-conservan  diei  millones  y  medio  de  judios  existentes  enlodas 
las  naciones  en  que  alternativamente  son  perseguidos,  tolerados  ó 
•considerados  en  el  presente  año  de  1852. 

Desde  el  tiempo  de  Abrahan  era  conocido  de  los  judios  el  uso  y 
peso  de  la  plata  como  moneda  y  mercancía,  pues  como  ya  hemos 
dicho  en  otro  artículo  este  patriarca  criaba.  Compraba  y  vendía  sus 
ganados  y  consta  que  compró  á  Ephron  por  400  siclosi  de  plata 
en  moneda  corriente,  el  campo  de  Machpelah  en  tierra  de  Canaan 
oorenlcrr.ir  á  S;ira  su  raugcr. 
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En  el  mismo  viejo  testamento  se  advierte  la  inclinación  parti- 
4!ular  de  los  judíos  al  comercio  desde  su  trato  y  relaciones  con  los 
egipcios  y  fenicios  de  los  cuales  aprendieron  las  ventajas  que  el 
tráfico  les  reportaba.  Mas  restablecida  su  nacionalidad  en  la  Me- 
B«potamia  ó  Palestina  por  el  profeta  y  sabio  escritor  Moisés,  naci- 
do y  educado  en  Egipto  1571  años  antes  de  J.  C.  y  sojuzgada  por 
Stt  sucesor  Josué  esta  tierra  de  promisión ,  pais  fértilísimo  pero 
poco  adecuado  á  sus  inclinacioneo  mercantiles  por  la  escasez  de 
puertos,  solo  la  tribu  de  Zabulón  y  parte  de  la  de  Dan  y  de  Simeón 
{Midieron  egercerle  con  fruto  por  confinar  cun  el  Mediterráneo  don- 
de tuvieron  los  puertos  de  Jope  (hoy  Jafa),  Aslath,  Aila  y  Ansio- 
gaber  próximos  á  Sidon. 

En  estos  puertos  tan  inmediatos  á  los  Tirios  y  en  oíros  que 
conquistaron  sobre  el  mar  Rojo  es  donde  el  afortunado  Salomón 
formó  sus  célebres  flotas  tripuladas  con  pilotos  fenicios:  mas,  de- 
scoso de  conseguir  alguna  parte  en  el  lucrativo  comercio  de  Ophir 
y  Tharsis,  se  asoció  con  Hiran,  rey  de  Tiro,  aliado  y  vecino  suyo, 
a4  cual  en  cambio  cedió  20  pueblos  para  mayor  ensanche  de  su  ter- 
f  korio:  de  estos  puertos,  el  de  Jope  era  el  mas  cercano  á  Jerusalen, 
pues  distando  solo  diez  leguas  á  él  trasladaban  las  mercancías  y  en 
é\se  recibieron  los  materiales  para  el  famoso  templo,  palacios  y  de- 
más soberbios  edificios  que  construyó  Salomón  por  orden  de  su  pa- 
dre David:  este  rey  profeta  en  su  avanzada  edad  se  veslia  de  telas 
de  seda  y  se  abrigaba  del  frió  con  franelas  de  Inglaterra  1085  años 
«ntes  de  Jesucristo.  También  la  famosa  y  comerciante  ciudad  de 
Tikdmor  ó  Palmira  fué  edificada  por  Salomón  á  60  millas  del  Eufra- 
tes y  200  del  Medilerráno  para  depósito  de  aquel  comercio. 

La  grande  afinidad  y  semejanza  del  idioma  fenicio  ó  cananeo 
con  el  hebreo,  induce  á  creer  que  á  las  espedíciones  maritimo-co- 
iBereiales  fenicias  concurrían  muchos  judíos. 

Después  de  la  separación  de  las  diex  tribus  Josaphat,  rey  de 
Judá,  continuó  este  comercio  en  compañía  de  Ochocias ,  rey  de 
Isr«el. 

Durante  los  periodos  mencionados ,  tuvo  época  Jerusalen  de 
contar  dentro  de  su  [recinto  un  millón  y  doscientos  mil  habi- 
tantes.    , 

De  Ezequiel  consta  que  entre  el  numeroso  concurso  de  varias  y 
distintas  naciones  con  diversos  géneros  y  mercaderías  á  las  feria 

: 
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y  mercados  de  la  ciudad  de  Tiró  se  llevafcan  á  ellas  entre  otiis  de 
las  tierras  de  Judá  y  de  Israel,  trigo,  bálsartio.  mi.  I,  aceite'  y  re- 
sinas, siendo  el  bálsamo  de  Jiidea  tan  especial,  que  hasta  en  Im 
sidos,  moneda  hebrea,  se  esculpia  su  nombre  de  Sechel. 

No  tan  solo  en  tiempo  de  Salomón,  sino  que  también  eno  eide 
los  Macabeos,  150  años  antes  de  Jesucristo ,  continoaroH  lo»  jo-^ 
dios  ei  comercio  con  España,  que  táti  gratides  utilidafles  les  pro- 
ducia. 

Disuelta  la  nación  judaica,  y  esparcidos  sus  hijos  por  las  cua- 
tro partes  del  mundo  se  les  observa  cohstantcmentí,  en  mucho 
número  y  con  buenc\ito  dedicados  en  lo  general  al  tráfico  y  la  mer^ 
cancía,  en  cuyos  diferentes  ramos,  sin  duda  alguna,  soft' l«S' iÉt% 
económicos,  inteli^enles  y  suspicaces. 

Vuelta  Jerusalen  á  reedificarse  tti  tiefnpó  dé^  gran'ciMperíh- 
dor  español  Adriano:  lomada  por  los  persas  el  año  de  614;  áesptítii 
por  los  cristianos  ,  fué  conquistada  por  Ibs  sarr.icfenos  en  61637  de 
nuestra  era,  lomada  á  estos  por  los  tuecos  en  10T5,  á  eslOs'  por  los 
franceses  en  1088  hasta  que  Saladino  .  «ti  1187  volvió  á'deslroir  e 
reino  de  Jerusalen  que  los  sarracenos  volvieron  á  tora^ar  feo  1217 
y  la  piedad  cristiana  tornó  á  reedificar  de  nuevo  esta  santa  ciudad' 
contando  hoy  de  20  á30  mil  habitantes  entre  mahometanos,  judios 
y  cristianos  armenios  ó  calúllcos. 

Esta  ciudad  como  otras  muchas  de  lá  Siria  há  eStadb'  Mijael 
dominio  de  Mehemet-AÍi,  bajá  de  Egipto,  y  recientemente  ha  nielJ' 
to  al  del  sultán  de  ConstanlinopU. 

De  cuantos  pueblos  existen  sobre  la  tierra,  ninguno  ha  sufrid*^ 
tantas  vicisitudes  ó  transformaciones  como  esta  santa  ciudad  del 
Asia  menor  ,  $ituada  á  los  3o  14  grs.  long.  E.,  y  31  46  lat.  N,^ 
donde  murió  crucificado  nuestro  Redentor  1852  años  hace; 

Las  actuales  importaciones  en  Jerusalen   consisten   en  telas, 
quincalla  y  mercería  por  los  armenios,  en  comestibles  por  los- ju- 
dios,  y  en  oro  y  plata  por  los  peregrinos   cristianos:  las  esportaci*^    . 
nesy  fábricas  son  nulas  pues  solóse  eslraen  rosarios,  conchas,  ir>- 
dulgencias  y  místicos  recuerdos. 

Ya  en  los  tiempos  del  emperador  Calígula  consta  que  en  Espa« 
ña  se  hallaban  establecidos  muchos  jndios  y  ejercitados  en  los  ne- 
gocios y  tráficos  que  les  son  peculiares:  empero  el  rey  godo  Sise— 
buto   los   obligó  el  año  61o  á  que  abjuran'lo   su   religión  se  con-' 
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-virtiesen  á  la  católica,  lo  mismo  que  solicitó  Recesvinto  cl  600  del 
pcimer  concilio  deToledo:  el  rey  Ervigio  les  impuso  ciertas  penas 
por  supuestas  demasícis  ea  680;  Egica  en  el  segundo  concilio  pidió 
que  se  prohibiese  á  los  judios  el  comprar  de  primera  mano  las  mer; 
caoctaa  á, los  marineros  que  aportaban  á  Jos  puertos  de  España,  y 
al  tercer  concilio  que  se  les  castigase  ppr  sus  sospechosas  rela- 
ciones y  iQomunicacion  con  los  judios  del  África  y  otras  naciones 
para  rcveliarse:  Hildecico,  enemigo  de  Waraba.  trajo  en  ayuda  de  suS 
pretensiones  á  los  judíos  que  residían  en  Francia;  y  Wiliza  mah- 
dó  .regresar  á  óuant^  de  España  se  hallaban  espulsados,  siendo  pun- 
tos de  vCoo^roversias  el  de  si  estaban  de  acuerdo  y  protegieron  ó 
ao  la  iuvasion  y  conquista  de  los  moros  del  710  al  14,  puesto  á  qne 
defi4e  la  entrada  se  les  unieron  y  después  permanecieron  en  buetia 
aroBonía.  D.   Saneho  IV  les  prohibió  prestar  dinero  con  mas  pre- 
OMQ  que  el  de  3  por  loo  al  año  ,  lo  mismo  que  después  ratificó  D. 
Alonso  XI ,  coartándoles  injustamente  sus  especulaciones  Fernan- 
do IV  y  el  rey  Enrique;  ideas  tan  inesactas,  vicios  tan  considera- 
bles, lejes  y  trabas  tales  solo  tienen  disculpa  en  épocas  de  igno- 
rancia en  la  ciencia  económica  que  también  D.  Juan  II  se  atrevió  á 
despreciar,  despreciando  al  comercio  en  la  insitlucion  de  la  orden  de 
os  caballeros  de  la  Banda. 

A  los  judios  molestados  por  la  intolerancia  católica  de  las  cru- 
a^d^s ^>  deudor  el  comercio  de  la  invención  de  las  letras  de  cara- 
fa|ie«  por  los  años  de  1229,  documentos  que  tanto  han  facilitado 
ias  operaciones  del  tráfico ,  y  que  nació  de  la  necesidad  de  UeVár 
«•Dsigo  sus  riquezas. 

Hasta  los  años  de  1377  estuvo  la  riqueza  territorial  de  España* 
cv  jinaoo  de  los  cristianos;  la  industrial  y  agrícola,  en  mano  de  los 
a|(»c«s;  la  comercial  y  monetaria  totalmente  en  manos  de  los  judíos: 
(QfiSo«,  pues,  fueron  por  cerca  de  1400  años  los  mas  ricos  y  absolu- 
^  4^ñQS  del  metálico  p^piu^ular,  que  prestaban  ó  negaban,  se- 
gOtt  «1  interés  ó  garantías  de  las  personas  que  se  lo  pedían  ,  empe- 
la» la  esactitud  en  sus  cuentas  fué  en  ellos  , según  parece  la  pri- 
aaera  rirtud,  no  obstante,  las  varias  leyes  fulminadas  en  el  si- 
glo XIV  contra  sus  reclamaciones  y  mal  llamadas  usuras. 

En  este  estado  se  hallaban  los  judios  de  España,  y  poco  ma$-ó 
■senos  los  de  otras  naciones,  basta  que  el  siglo  XV  una  pequeña 
^egua  después  de,t4a;,<U|ata,das  guerras  empezó  á  no  ser  profesión 
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esclusiva  de  los  castellanos  la  de  las  armas,  y  unos  se  dedicaron 
i  las  arles,  oíros  á  las  ciencias,  y  otros  al  comercio,  aunque  para 
estoj  nunca  tendrán  el  conocimiento  ni  la  economía  propia  de  ios 
judíos  que  por  decreto  de  Fernando  V  é  Isabel  I  fueron  espulsa- 
dos de  sus  dominios  en  número  de  mas  de  600,000  sin  que  hasta  el 
dia  se  haya  tolerado  en  España  su  regreso  ni  permanencia. 

Los  judios  de  Castilla  se  refugiaron  en  Portugal  en  número  de 
veinte  mil  familias  según  refiere  Conestaggio.  donde  fueron  admi- 
tidos pagando  ocho  ducados  de  oro  por  persona,  sin  mas  escepcion 
que  los  niños  de  pecho,  y  con  la  condición  de  quedar  reducidos  á  )a 
esclavitud  sino  volvian  á  marchar  en  cierto  dia  que  se  les  señalíy. 
Los  herreros  y  los  caldereros  no  pagaron  mas  que  cuatro  duca- 
dos, y  se  les  invitó  á  que  se  quedasen  en  Portugal,  Los  desterra- 
dos de  las  provincias  septentrionales  pasaron  á  Navarra  ó  se  em- 
barcaron para  remotos  paises.  Los  puertos  de  Cádiz,  Santa  María, 
Cartagena,  Valencia  y  Barcelona  se  llenaron  de  los  que  venían  á 
buscar  embarque  á  cualquier  precio  para  Marruecos ,  Italia  6 
Grecia,  porque  la  menor  tardanza  podía  costarles  los  bienes  y  la 
vida, 

Nueve  caravclas  llenas  de  judios  se  presentaron  en  el  puerto  de 
Ñapóles:  los  padecimientos  y  las  privaciones  que  habían  sufrido  en 
la  travesía  habían  producido  una  enfermedad  contagiosa  que  co- 
municaron á  los  habitantes  de  la  ciudad,  de  la  que  fueron  víctimas 
▼einle  mil  personas.  Otros  llegaron  á  Genova  en  tiempo  que  el 
hambre  desolaba  á  la  república:  los  dejaron  desembarcar  y  los  ha- 
bitantes les  salieron  al  encuentro  con  pan  en  una  mano  y  un  cruciítjo- 
en  la  otra,  dándoles  á  entender  que  solo  bautizándose  obtendrían 
con  qué  aplacar  su  hambre.  A  este  precio  muchos  no  quisferon 
aceptar  y  se  embarcaron  para  Roma,  donde  sus  mismos  correligi»_ 
narios  quisieron  arrojarlos.  Asustados  los  judios  de  Ghetto  con  la 
llegada  de  tan  gran  número  de  estrangeros  ofrecieron  mil  ducados 
al  Papa  porque  les  prohibiese  la  entibada  en  la  ciudad;  pero  in- 
dignado justamente  Alejandro  VI  con  esta  proposición,  contsetó  que 
mas  bien  los  arrojaría  á  ellos  mismos  para  hacer  lugar  á  sus  des- 
graciados hermanos.  Los  judíos  de  Roma  aún  mas  alarmados  c<n 
esta  amenaza  ,  dieron  acogida  á  los  desterrados  ,  y  ofrecieron  al 
Papa  un  regalo  de  dos  mil  ducados.  '  -        >r 

A  su  salida  de  Portugal  fueron  los  jadios  bien  aco^doi  eH'k» 
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Estados  de  la  república  de  Venecia  ,  y  tan  protegidos  en  Florencia 
que  se  hizo  proverbial  el  dicho  de  que  lo  mismo  era  tocar  aun  judio 
que  al  gran  duque.  El  Papa  Clemente  Vil  hizo  mas  todavía:  invi- 
tó á  los  judios  que  hablan  sido  bautizados  contra  suvoluntad  á  que 
viniesen  á  establecerse  en  los  Estados  de  la  Iglesia  ,  dejándolos  ea 
libertad  de  vivir  como  quisiesen  sin  averiguar  lo  que  hubiesen  he- 
cho en  Portugal.  Habiendo  seguido  esta  marcha  sus  sucesores  Pa- 
blo III  y  Julio  III,  se  fijaron  en  los  Estados  romanos  mas  de  diez 
y  ocho  rail  judios  que  contribuyeron  en  gran  manera  á  la  prospe- 
ridad del  puerto  de  Ancona. 

Cuantío  se  declararon  iadependiectes  de  España  los  Paises  Bajos. 
el  número  de  judios  que  residía  allí  se  aumentó  considerablemente» 
estableciéndose  en  Amsterdam  y  en  Rostterdam,  de  donde  se  les 
unieron  muchos  Asblacuazim  ó  judios  de  Polonia  y  Alemania;  pero- 
Ios  de  España  y  Portugal  generalmente  conocidos  con  el  nombre 
de  judios  portugueses,  eran  los  mas  ricos  y  considerados. 

Los  judios  establecidos  en  Berbería  han  conservado  siempre  mu- 
cho afecto  ala  ingrata  España,  á  quien  han  tenido  muchas  veces 
ocasión  de  hacer  eminentes  servicios.  En  los  Estados  de  Marrueco» 
son  muy  bien  vistos  y  muchas  veces  han  desempeñado  las  funcio- 
nes mas  elevadas.  Muchos  judios  de  Amsterdam  se  han  establecí'- 
do  en  las  colonias  holandesas  de  las  Indias  occidentales  y  Australia* 

En  el  día  los  judios  sephardin  son  mas  numerosos  en  Jerusaleo 
que  en  ninguna  otra  parte.  Se  les  tolera  en  Lisboa  por  agradeci- 
miento á  los  servicios  que  hicieron  á  la  ciudad  en  una  hambre  que 
se  sufrió  en  el  reinado  de  don  Juan  VI,  y  aun  cuando  nven  eo 
una  especie  de  proscripción  ,  son  estimados  por  su  probidad.  Aca- 
baremos haciejndo  notar  que  no  es  probable  que  las  últimas  varia' 
clones  ocurridas  en  el  gobierno  español  produzcan  algún  efecto  fa- 
vorable á  los  judios.  También  se  atribuye  á  los  judios  la  invención 
délas  contratas  de  seguros  mercantiles  cuando  en  1182  fueron  es- 
pulsados por  Felipe  Augusto  de  Francia:  lo  mismo  que  repitieron 
enl32i. 

Y  aunque  la  docilidad ,  la  franqueza  ni  el  aseo  pensamos  que 
no  habrán  sido  siempre  cualidades  características  en  los  judios,  na 
puede  negárseles  el  espíritu  mercantil  mas  refinado,  pues  desde  las 
cosas  de  mas  valer,  basta  las  mas  despreciables,  son  para  ellos  ob- 
jeto de  comercio,  lodo  lo  aprovechan  y  de  todo  sacan  producto  y 
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subsistencia  hasta  de  lo  inserrible  para  otros  que  su  industria  hace 
revivir,  y  según  hemos  tenido  ocasión  de  observar  en  Inglaterra  y 
otros  paises ,  jamás  hemos  risto  un  holgazán  judio,  siendo  no- 
ablc  el  gusto  particular  que  tienen  las  clases  acomodadas  en  saber 
\arios  idiomas. 

Sorprendente  á  la  par  que  agradable  será  sin  duda  para  el  es- 
pañol que  Tiaja  por  pueblos  y  naciones  que  desconoce  el  escu- 
char su  propio  lenguaje  donde  acaso  menos  lo  espera;  pues  esto 
cabalmente  suele  oirse  en  las  calles  de  Relgrado ,  capital  de  la 
Servia;  en  Roma,  en  Constantinopl.i,  Jerusalen,  Damasco,  Tiberia- 
des,  Marsella,  Londres  y  todo  el  litoral  de  Berbería  ,  que  proce- 
dentes del  mismo  origen  aun  conservan  el  idioma  de  aquel  ama- 
do país  de  que  á  sn  pesar  fueron  espulsados  en  número  tan 
crecido. 

Las  clases  comunes  en  tales  paises,  viven  por  lo  general 
en  calles  ó  distritos  esclusívos,  designados  ó  escogidos,  pero  nunca 
aislados. 

Digno  es  por  cierto  de  notarse  que  las  primeras  y  mas  ricas  casas 
oe  Europa,  y  tal  ▼«  del  mundo,  tienen  hoy  á  su  frente,  hombres 
pertenecientes  á  ciertas  naciones  que  ya  no  figuran  en  el  mapa  del 
globo,  que  no  han  hecho  un  papel  de  primer  orden,  ó  que  sus  res- 
tos suelen  ser  perseguidos  y[tal  vei  vilipendiados  en  la  mitad  de  él, 
como  sucede  con  los  judios,  griegos  y  gcnoveses. 

En  Londres,  Paris,  Francfort  y  Hamburgo,  los  judios  figuran  en 
primera  linea;  los  genoveses  ocupan  la  segunda;  el  primer  banquero 
de  San  Petersburgo,  es  hoy  un  judio;  el  de  Viena  un  griego;  y 
2Ar.  Gellatin,  primer  rentista  de  la  Union  Americana,  es  genovés. 
La  casa  Otomana  de  los  banqueros  europeos  es  en  la  actuali- 
dad ia  de  Rothschild  en  Londres,  como  las  de  Goldsmmith.  Cohén 
y  Montefiore  todos  judios. 

La  colosal  fortuna  de  la  casa  de  Rothschil  solo  data  desde  prin- 
cipios de  este  siglo:  el  fundador ,  banquero  que  fué  del  Elector  de 
Hesse  cuando  murió  en  1812  dejó  5  hijos,  los  mismos  que  manco- 
munadamente  se  hallan  establecidos  en  Paris,  Viena,  Francforl, 
?íápoles  y  Londres  donde  se  hallaba  de  gefe  el  hermano  mayor 
Mr.  Nathan  de  Rothschild,  que  falleció  en  1836,  sucediéndole 
en  la  dirección  Mr.  James. 

Ha  adquirido  tal  fama  esta  familia  por  la  masa  de  su  capital. 
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por  la  esactitud  de  sus  cálculos  siempre  en  moTimienlo  y  por  la 
unidad,  rapidez  y  cuantía  de  sus  operaciones,  que  sus  escritorios  y 
hábiles  dependientes  dominan  en  todas  las  metrópolis  rentístico- 
comerciales  de  Europa  teniendo  en  sus  manos  las  firmas  de  los  co- 
merciantes mas  ricos  del  universo ,  siendo  simultáneamente  encar- 
gada de  los  negocios  derarias  potencias,  ella  ha  hecho  empréstitos 
cuantiosos  al  gobierno  y  al  Banco  de  Inglaterra  .  á  Francia,  Austria, 
Prusia,  Alemania,  Italia,  Bélgica  y  á  España  algunos  adelantos, 
y  últimamente  ha  comprado  los  azogues  que  produzcan  las  minas 
de  Alm.iden,  y  se  halló  interesada  en  las  de  cobre  de  Rio  Tinto.  En 
fin,  desde  1818  ai  32  la  suma  total  de  los  empréstitos  contratados 
en  la  plaza  de  Londres  con  varias  potencias  estrangeras,  fué  de  1417 
millones  de  francos ;  los  de  que  se  pagaban  intereses  formaban  an 
capital  de  658  millones ,  de  los  que  545  fueron  negociados  por  la 
-casa  de  Rolhschild  en  cuya  mano  estuvo  la  paz  ó  la  guerra  de  toda 
la  Europa  en  1830,  prestando  ó  no  su  dinero  á  Rusia  que  «e  lo 
solicitaba:  ella  ha  tenido  en  sí  mas  poder  que  muchos  monarcas. 

De  cuantos  pueblos  existen  sobre  la  tierra,  salo  el  hebreo ,  et 
pueblo  ingrato  de  Isrrael,  aunque  escogido  por  Dios,  es  el  que  tieae 
hoy  U  circunstancia  de  dedicarse  en  masa  y  esclusivamente  á  los 
negocios  comerciales,  y  lo  mismo  en  uno  que  en  todos  los  puntos 
del  globo  en  que  haya  judios  diseminados. 

Salomón,  pues,  que  vivia  cerca  de  mil  años  antes  de  Jesucristo, 
es  el  que  como  colonias  suyas  mercantiles  reedificó  las  ciudades  de 
Gezer,  Bethoron  la  baja,  Baalalh,  y  T;idmor  ó  Palmira^en  el  pais 
del  desierto,  y  cuyas  grandiosísimas  ruinas  aún  se  ven  á  diez  le- 
guas de  distancia  entre  Alepo,  Damasco,  Trípoli,  Sidon  y  Tiro. 
Fué  Palmira  saqueada  y  destruida  400  años  después  de  SalomoD 
por  Nabucodonosor:  después  se  repuso  de  este  desastre  y  entabló 
de  nuevo  sus  relaciones  mercantiles  con  la  Arabia  y  con  la  India, 
y  prosperó  hasta  que  Marco  Antonio  en  el  siglo  anterior  al  naci- 
miento  de  Jesucristo ,  la  saqueó  de  nuevo,  y  en  el  siglo  III  de  la 
era  cristiana  se  volvieron  á  apoderar  de  esta  insigne  ciudad  los  em- 
peradores Galieno  y  Aureliano,  y  este  último  se  llevó  á  Roma  pri- 
sionera á  su  reina  Cenobia.  Diocleciano  y  Justiniano  repararon 
algún  tanto  á  Palmira,  cuya  circunferencia  era  de  4  leguas:  Wood 
y  Bruce  ingleses,  y  Volney  francés ,  se  han  ocupado  desde  17S3 
«n  describir  las  ruinas  de  Palmira.  También  fué  saqueada  Jetusa.» 
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len  por  Serac,  rey  de  Egipto;  por  Azael,  rer  de  Siria  ;  y  por  Ama- 
sias, rey  de  Israel.  Habiendo  los  sucesores  4e  Simón  Macabeo  to- 
mado el  titulo  de  reyes  de  Judea  ,  Hircan  II  yiéndose  amenazado 
por  su  hermano,  solicitó  la  intervención  ó  protección  armada  de  los 
TomaDosj,  quienes  mandaron  en  su  ausilio  á  Pompeyo,  el  cual  63 
años  antes  de  Jesucristo  hixo  á  los  judíos  tributarios  de  la  gran  re- 
pública, y  asi  se  hallaban  cuando  reinando  Heredes  nació  el  Mesías 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  muerto  éste;  y  revelados  los  judíos  fué 
tomada  Jerusalen  después  de  un  siiio  de  9  meses  por  Tito,  cayendo 
prisioneros  97,Ü00  judios  y  diseminados  por  las  provincias  romanas 
70  años  después  de  Jesucristo.  En  el  reinado  de  Adriano  volvieron 
á  sublevarse  lo3  judios,  y  este  emperador  después  de  hacer  una  hor- 
rible carnicería  en  ellos,  dispersó  á  los  que  sobrevivieron  por  toda 
Europa,  y  desde  entonces  no  han  vuelto  á  formT  cuerpo  de  nación, 
y  sus  familias  viven  aisladas  en  lodos  los  países  eslrangeros  escepto 
enELspaña,  donde  no  se  toleran  desde  el  año  de  1491,  en  que  fue- 
ron espulsados  completamente,  y  al  propio  tiempo  que  el  rey  cristia- 
no de  Polonia  Casimiro  el  Grande  les  confirió  muchas  distinciones 
y  privilegios,  enlazándose  al  fin  con  Ester,  joven  y  hermosa  judia, 
mas  legalmenle  que  con  Raquel  lo  hizo  en  Toledo  don  Alonso  VIH, 
el  cual  como  don  Alfonso  el  Sabio,  San  Fernando,  don  Pedro  y 
don  Juan  I,  fueron  grandes  protectores  de  los  judios  de  España. 

Si  el  fanatismo,  la  preocupación  y  la  intolerancia  religiosa  ha 
producido  ^n  el  mundo  males  sin  cuento,  ninguna  nación  puede 
presentar  ejemplos  y  consecuencias  mas  fatales  que  los  esperi- 
mentados  en  nuestra  Península ,  que  nada  perdería  en  reanudar 
las  relaciones  y  hospitalidad  de  estas  y  otras  gentes  de  creencia 
diversa,  pero  que  nos  traerían  la  población  y  la  riqueza  que  tanto 
necesitamos  como  la  humanidad  ,  la  caridad  y  la  tolerancia  que  nos 
recomendó  el  Crucificado  y  que  nos  han  arrebatado  los  fariseos 
del  catolicismo. 

Ko  hemos  de  ser  nosotros  mas  católicos  ni  apostólicos  que  el  Su- 
mo Pontífice  de  Roma,  donde  celebran  sus  ritos  diferentes  sectas, 
en  las  sinagogas  y  otros  templos  establecidos  bajo  el  amparo  y  pro- 
tección del  gobierno,  como  sucede  en  todas  las  naciones  de  Euro- 
pa, en  alguna  de  las  cuales  también  hay  un  articulo  análogo  al  de 
nuestra  ley  fundamental.  ¿Perderá  algo  la  pureza  de  nuestras  creen- 
cias católicas  por  permitir  á  otras  religiones  el  derecho   de  ció- 
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dadanía?  Ciertamente  que  no  ,  porque  la  religión  que  profesa  nues- 
tro Estado  está  profundamente  arraigada  en  el  corazón  de  lodos 
los  españoles,  y  ningún  peligro  hay  de  que  adoptemos  las  supers- 
ticiones, cismas,  cultos  ni  errores  de  los  estrangeros  que  vinieren 
á  tirir  entre  nosotros,  donde  la  fé  y  unidad  religiosa  permanecerá 
siempre  creciente  y  compacta. 

Tampoco  hay  ya  el  peligro  de  que  se  reprodúzcanlos  conflictos 
que  el  pueblo  de  Israel,  por  su  escesivo  acrecentamiento  produjo 
en  el  Egipto  de  los  Faraones  ,  donde  solo  fueron  admitidos  á  co- 
lonizar en  el  pais  de  Gessen  ,  de  que  los  sacó  Moisés  á  los  cuatro- 
cientos treinta  años.  Con  esta  medida  la  fé  ganaria  en  pureza,  nues- 
tra religión  en  mayor  celo  y  observancia,  el  culto  en  mayor  respeto 
y  grandeza,  y  las  virtudes  evangélicas,  la  clemencia  y  la  misericor- 
dia resplandecerían  ¿obre  los  demás  cultos  y  religiones,  convir- 
tieodo  y  ganando  prosélitos  voluntarios  ,  numerosos  y  verdaderos 
al  catolicismo. 

Desde  el  año  segundo  del  Redentor,  por  mandato  de  Vespasia- 
no,  el  año  70  por  Tito,  luego  por  Adriano,  y  después  por  orden  de 
Trajano,  vino  á  colonizarse  entre  nosotros  un  puebfo  á  quien^ 
sirvieron  de  mansión  tranquila  durante  quince  siglos,  tal  vez  esos 
mismos  despoblados  y  solitarios  parages  que  tenemos  descritos^  f¡; 
aún  lloran  su  ausencia  y  violenta  espulsion  de  España  en  1491.  •  .^ 
Muchos  descendientes  de  ese  mismo  pueblo  regresarian  volunta- 
riamente al  suelo  querido  de  sus  abuelos,  si  se  les  diesen  las  ga- 
rantías de  una  inviolable  seguridad  para  sus  personas  ,  industria» 
y  capitales,  pues  los  tres  siglos  y  medio  trascurridos  desde  sa 
proscripción  y  estrañamiento  en  masa,  no  deben  pesar  en  la  ba- 
lanza de  un  gobierno  justo,  ilustrado  y  reparador,  mas  que  los  mil 
y  quinientos  de  hospitalidad,  asilo  y  fraternidad  que  nos  ligó  coa 
ellos,  y  que  si  bien  han  sido  bastantes  para  descorrer  el  velo  de 
pasadas  y  deplorables  preocupaciones  entre  nosotros,  no  lo  han  si- 
do aún  para  borrar  en  el  corazón  de  aquel  pueblo  sus  recuerdos 
y  afecciones  cariñosas  hacia  nuestra  España,  cuyas  tradiciones,  cos- 
tumbres é  idioma  conservan  barrios  enteros  de  Jerusalen,  Cons*» 
tantinopla, Belgrado,  Túnez,  Argel,  Marruecos,  Cpnstantina,  Oran, 
■Tripoli,  Tiberiades,  Damasco;  Genova,  Bayona,  Londres,  Marse- 
lla y  otros  puntos  de  la  culta  Europa,  de  los  cuales,  á  invitación  y 
Jlamamiento  de  nuestro  gobierno  por  medio  de  sus  agentes  con<- 
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sulares  y  diplomáticos  en  dichos  psiscs,  emiífrarian  de  ellos  para 
reinstalarse  en  nuestra  patria  comiin,  y  paulatinamente  la  supera- 
bundancia de  población  en  los  centros  que  algunos  censuran,  da* 
ria  gentes  y  oapilales  para  las  colonias  rurales  que  apetecemos,  y 
se  derramarían  en  ios  parages  más  adecuados  á  su  temperamen- 
to c  inclinaciones.  Si  las  del  pueblo  aludido  fueron  eminenleiqeQte 
mercantiles  en  los  indicados  tiempos,  era  porque  los  belicosos  es- 
pañoles, impregr)ados  en  el  antiguo  esiiíritu  romano,  de  la  abnega 
cion  católica  ó  ¿el  ascetismo,  desdeñaban  todo  género  de  especu-, 
lacion  ó  industria  propias  de  la  vida  pacífica  ó  sedentaria,  que  el 
decidido  empeño  de  lidiar  por  conseguir  su  independencia,  no  les 
permitía  entonces;  pero  que  la  huella  del  tiempo,  las  relaciones  co- 
merciales con  América  y  Europa,  y  sobre  todo  el  infiujo  de  ideas 
económicas  mas  saludables  ,  á  todos  nos  hacen  maestros  y  especu- 
ladores en  todo  género  de  industrias  ú  ocuoacion  donde  se  adquie- 
ran caudal  ó  utilidades  ;  y  aquella  industria  que  ofrezca  mayor 
Ycntaja,  á  ella  se  dedicarán  lodos  los  hombres  de  cálculo,  ya  sea 
agrícola,  fabril  ó  coraerGÍal,  porque  la  habilidad  para  las  operacio- 
nes de  Banco  no  está  ya  viiiculnda  en  los  hebreos  solos. 

La  espulsion  final  de  los  judíos  de  España  por  edicto  de  l.'de 
mayo  de  1'491,  se  supone  aconsejada  á  Fernando  V  por  el  supers- 
ticioso dominico  Fr.  Tomás  de  Torquernada,  confesor  de  Isabel  I: 
salieron  de  este  modo  sobre  un  millón  de  ellos,  y  otros  tantos 
que  dilataron  su  salida  ó  quedaron  simulados  ú  ocultos,  perecieron 
á  los  rigores  del  anlievangélico   Santo  Oficio. 

Ya  en  los  tiempos  de  Salomón:  1000  años  antes  de  Jesuccislo, 
se  dice  que  vivían  muchos  en  nuestro  pais;  pero  se  aumentaron 
mas  en  tiempo  de  Nabucodonosor,  606  años  antes  de  Jesucristo. 
De  los  70  sabios  que  el  sumo  sacerdote  Eleazaro  envió  al  rey  de 
Egipto  Tholomeo  Filadelfo  ,  tercer  sucesor  de  Alejandro  Mag- 
no 300  anos  antes  de  Jesucristo  ,  loi  84  se  dice  que  fueron  judiof 
doctores  de  la  sinagoga  de  Toledo,  y  los  otros  16  de  la  de  Jerusa- 
len,|segun  algunos  autores.  Todos  los  judíos  quc'boy  existen  en  las 
cinco  partes  del  mundo  no  pasan  de  10  í\2  millones,  cuyo  mayor 
número  radica  en  la  católica  Polonia:  de  coosiguwente  por  muchos 
que  vinieran  nunca  pasarían  de  medio  millón,  j  eslo  al  cabodeciea 
años  de  verdadera  hospitalidad.  D.  Pedro  Várela  ,  ministro  de  Garf- 
ios IV,  pidió  su  regreso  en  una  memoria  fecha  2^  de  marzo  de  VZ97i> 
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Y  desde  este  lierapo,  ¿hemos  sido  por  ventura  los  españoles 
mejores  discípulos  del  Evangelio  que  les  Recaredes,  Hermenegil- 
dos, Isidoros  ,  Ildefonsos  y  Fernandos  terceros  que  toleraban  y 
honraban  con  el  trato  de  la  fraternidad  á  los  que  religiosamente 
no  pensaban  como  ellos? 

El  culto  mahometano  está  hoy  rigente  sin  embargo  en  nuestra* 
islas  Filipinas,  y  morofc,  griegos,  protestantes  yjudios  viren  boy- 
entre  nosotros  sin  inficionarnos. 

Sabido  es  que  cuando  los  descendientes  de  Ismael  vinieron  á 
conquistar  la  España  e»  el  siglo  VIII,  encontraron  cerca  de  Hilibe- 
ris  (que  mas  ó  menos  lejos  estaba  indudablemente  junto  á  Grana- 
da) colonias  de  israelitas,  de  los  que  por  aquí  vinieron  á  la  dispeí*- 
•ion  de  las  tribus,  seguidos  libros  sanios.  Es  mas  que  posible  que 
habiendo  sido  esta  tierra  ocupada  por  ios  fenicios,  el  industriosa 
pueblo  judaico  acudiese  también  á  esplotaria  con  la  actividad  y  a*- 
iucia  que  le  caracteriza,  Y  no  era  de  creer  que  se  limitase  á  estacio- 
narse en  las  faldas  del  picacho  de  Veleta,  cuando  la  capital  de  los 
áominadores  y  el  put>to  céntrico  de  la  Hesperia  meridional  eraGór'^ 
dora,  qué  se  enseñorea  sobre  el  largo  curso  del  Belis,  partiendo  las 
distancias  del  Mediterráneo  al  mar  de  Poniente. 

Y  el  antiguo  nombre  de  Tartesus  que  lleva  este  rio  hace  mujr 
fundadií  la  opinian  de  que  sean  sus  márgenes  el  territorio  de  Tarsig 
á  donde  iban  las  flotas  de  Salomón;  pues  mas  lejos  no  lo  permi- 
tía la  rravegacion  de  aquellos  tiempos,  y  la  portentosa  abundancia 
de  antiguas  minas  concurre  á  apoyarlo. 

Pero  no  hay  que  limitarnos  á  meras  coogeturas  sobre  el  antiguo 
establecimiento  de  los  israelitas  en  Córdova.  Su  permanencia  ulte- 
rior es  bien  sabida.  El  barrio  de  la  judería,  la  calle  de  los  judíos, 
sus  multiplicadas  sinagogas,  última  de  ellas  la  hermita  llama- 
da hoy  de  Santa  Quileria ,  acreditan  su  número,  y  las  tradiciones 
confirman  sus  enlaces  en  el  país,  y  que  muchas  de  sus  gentes  so- 
lo admitían  la  ley  de  Dios,  según  la  predicó  Moisés.  En  esta  época 
k>s  israelitas  se  encontraban  ya  desgraciados  por  la  misma  perse- 
cución, aun  cuando  sus  familias  ostentan  hoy  en  África,  donde 
tomaron  asilo,  los  apellidos  mas  ilustres  de  España.  Es  sin  duda 
óel  tiempo  primitivo  de  su  cstableoimiento  el  monumento  histórico 
que  ramos  á  referir. 

Al  norte  de  Córdova  corre  el  rio  Guadiato,  mezcla  de  árabe  y 


griego  en  su  nombre,  y  que  el  Hiatus,  ó  sea  Santo,  parece  se  le 
apropió  por  la  muchedumbre  de  monasterios  que  cubrian  sus  ori- 
llas, hoy  lan  desiertas  como  en  tiempo  de  ios  godos  y  de  los  árabes. 
Antes  de  él,  y  junto  el  Guardamiño,  que  es  su  tributario,  se  eleva 
una  pirámide  gigantesca  de  granito  rojo,  en  cuyas  inmediaciones 
hay  unos  inmensos  trabajos  mineros  á  cielo  abierto,  que  los  inteli- 
gentes suponen  ser  sobre  oro.  Lleva  el  nombre  de  El  cerro  de  Pe- 
ro López,  sin  que  se  sepa  quien  fué  quien  le  dio  nombre  como  á  tan- 
tos otros  de  Sierra  Morena.  Se  compone  de  enormes  masas  gra- 
níticas acumuladas,  que  son  difíciles  de  gatear  para  llegar  á  sa 
cumbre,  aunque  vale  la  pena  el  arrostrarlo,  porque  desde  ella  se 
domina  el  mas  grandioso  panorama;  y  no  solo  se  ve  la  mayor  par- 
te de  la  provincia  de  Córdova,  sino  mucho  de  las  de  Sevilla,  Gra» 
nada  y  Jaén,  y  algo  del<i  de  Málaga  y  se  alcanzan  tierras  de  Murcia, 
de  Eslremadura  y  aun  de  Huelva. 

Pues  contrayéndonos  á  una  de  estas  masas  graníticas,  hay  esca— 
Tados  unos  caracteres  hebraicos  que  son  los  que  creemos  de  la 
primitiva  venida  de  los  israelitas  á  Córdoba.  Manifiestan  muy  gran- 
ule antigüedad,  y  sentimos  mucho  no  poder  descifrarlos.  Al  menos 
el  anticuario  que  se  aventure  podrá  aprovecharse  del  viaje  de  «o 
predecesor,  y  deberá  dirigirse  por  la  loma  dicha  del  Jitano  (porque 
diz  que  allí  tuvo  uno  un  dinero  escondido),  frente  á  las  minas  de  las 
Frajas  (donde  yacen  dos  cargas  de  dinero  que  el  bandido  llamado 
Banderas  copó  á  los  franceses  que  le  enforcaron  por  ende;  pero  que 
aunque  lo  apergollaron  á  él,  no  alcanzaron  á  sacar  el  dinero,  ui  los 
inuchos  que  lo  han  buscado. 

En  la  existencia  de  esta  interesante  inscripción  vemos  una  prue- 
-ba  de  que,  ó  una  colonia  del  pueblo  de  Israel  habitaba  el  pais,  ó  la 
ley  primitiva  era  cultivada  en   España   y  los  caracteres  hebraico 
xonocidos  desde  los  fenicios. 

Conventos  españolee^  en  '1  ierra  Sania^  *'^ 

Son  curiosas  las  siguientes  noticias  de  los  establecimientos  reli- 
•giosos  españoles  déla  Tierra  Santa.  Estos  están  encomendados  á  la 
«ustodia  de  los  PP.  de  San  Francisco,  y  cuando  van  á  ellos  visten 
como  los  capuchinos,  con  ladiferencia  de  que  Jla  capilla  es  certa. 

El  guardián  de  la  casa  de  Jerusalen,  que  es  española,  es  el  gefe  y 
sicario  general  de  todos  los  establecimientos  de  lá  Tierra  Santa 


pues  aunque  los  franceses  é  talianos  han  querido  ser  los  prime- 
ros, no  han  podido  conseguirlo,  á  causa  de  que  nuestros  religiosos 
son  receptores  y  guardadores  de  la  limosna ,  de  donde  ha  dimanado 
su  constante  preponderancia. 

'  ;Hay  dos  conrentos  en  Jerusalen;  el  del  Salvador,  donde  reside 
el  guarbian  de  Tierra  Santa,  y  el  del  Santo  Sepulcro,  que  está  den- 
tro de  la  magnífíca  iglesia  de  la  Resurrección.  Existen  además 
otros  dos  conventos  en  Belén,  otro  en  Jaffa,  en  Nazaret,  en  San 
Juan  de  Acre,  en  Larissa,  en  el  Líbano,  en  Trípoli ,  en  Alepo,  en 
Damasco,  en  el  Cairo ,  en  Larnaca  .  en  Nicosia  (isla de  Chipre)  7  en 
Constantinopla. 

Productos  ag^ricolas   r  coniereiales  «[e 
Palestina. 

Los  principales  productos  anuos  de  esa  tierra  santa  ségun  el  cál- 
culo hecho  en  el  año  de  1851  cuando  hay  buena  cosecha,  son  como 
siguen. 

Trigo Habías.  400,000 

Cebada Habías.  350,000 

Maíz  ó  mélica  blanca Habías.  400,000 

Susam :     .  Habías.    70,000 

Lentejas, habas  y  otras  legumbres.  Habías.  120,000 

Algodón Quintales.    40,000 

Aceite.     I Jarras-....  450,000 

Una  había  (que  es  de  16  mesuras)  equivale  á  casi  dos  cuarteras 
de  Barcelona. 

El  quintal  regular  de  aquí  es  de  225  ocas  de  Constantinopla  j 
■cada  oda  equivale  á  48  onzas  escasas  del  peso  español. 

La  jarra  en  que  se  mide  el  aceite  en  las  fábricas  del  javon  aquí 
•s  de  15  ocas  y  media. 

A  mas  de  los  referidos  géneros  produce  también  esta  tierra, 
tabaco,  simiente  de  añil,  coloquíntida  agalla  y  lanas. 

I*rccios  corrientes  en  el  dia. 

Trigoja  habia.    ,        §    ,  á  54  y  56  piastras  (1). 

Cebada,  la  había á  22  y  26.  -. 

Maíz,  la  habia á  32.  ■■>'l 
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Susana ,  la  había  (pero  este  limpiándolo  no  queda  nías  que  en 

la  mitad),  88. 

J^lgodoD  (el  qnintal  de  este  se  suele  pesar  262,  ocas  y  media  con  el 

tabaco  también  porque  los  aldeanos  suelen  mojarlos  con  agua)  el 

nuoTo  todavía  no  ha  salido,  y  el  viejo  es  caro  como  en  el  año  pa- 

pasado   ha   sido  escaso  por  falta  de  lluvia  ,    y    vale  ahora  e 

..quintal,  1,800. 

Aceite,  la  jarra  de  jabonera  ¿   50. 
Simiente  de  añil,  la  había,  á    150. 
Tabaco  de  fumar,  el  quintal  á  300,  800  y  1,000  piastras  el  mejor, 
Coloquintida  seca  y  limpia,  la  oca  á  11  piastras. 
Lanas,  el  quintal  á  750  id. 
Jabón,  el  quintal  á  88R, 
Agalla,  el  quintal  á  1,200. 
Arroz  de  Egipto  la  cofa  de  75  ocas  á  114. 

Precio*^  correspondiente»  de  alg-iino»  j^énero» 
«iiropcos. 

Cafe  de  colonia  europea,  el  quintal  á  1,300  piastras. 

Cafe  amcricado,  el  quintal  á  1,300. 

Azficnr  en  cabezas,  el  quintal  á  1,350. 

AzúcTT  TjTretrrado  blanco  sin  papel,  el  quintal,  1,400. 

Añil,  la  oca  á  fOD. 

Pimienta,  el  quintal  á  950. 

Aíufre,  el  quintal  á  325. 

Hierro  ancho  en  barras,  el  quintal  á  400' 

ídem  delgado  en  barras  a  740. 

Gorros  encarnados  que  suelen  vestirlos  aquí  los  muchachos  y 

ftiugeres,  la  docena  á  65. 
Estos  son  los  precios  corrientes  de  los|  precitados  géneros. 


(1)  La  onza  regular  de  Palestina  se  compone  de  75  dracmas  de 
corapostela,  y  la  oca  de  400  dracmas.  Caia  23  piastras  forman  un 
peso  duro  español. 


COMERCIO  DE  LA  ARABIA. 


Es  la  Arabia  una  península  del  Asia  situada  entre  los  13  y  34  grs» 
de  latitud  Norte  conocida  tanobien  con  el  nombre  de  Yemen:  dÍYÍ- 
dese  en  Arabia  Pétrea,  desiertos  de  Arabia,  y  Arabia  feliz. 

Consta  de  48,500  leguas  cuadradas  de  superficie,liene  de  largo 
480,  y  de  ancho  400:  su  población  no  pasó  de  12,00,000  habitan- 
tes: hállase  rodeada  por  el  golfo  Pérsico,  por  el  mar  de  Ornan,  por 
el  Océano  indio,  por  el  golfo  arábigo,  y  por  tierra  confina  con  la 
Turquía  asiática  y  con  el  istmo  de  Suez, 

No  se  conoce  región  alguna  en  todo  el  globo  donde  el  comercio 
haya  prevalecido  con  mas  perseverancia  y  antigüedad. 

Desde  poco  después  del  diluvio  ya  viene  mencionándose  la  im- 
portancia mercantil  de  la  Arabia,  que  mantuvo  relaciones  constan» 
tes  con  el  Egipto  y  la  Fenicia,  suministrándoles  aromas,  perlas,  go- 
mas y  otros  ricos  productos. 

Abraham,  con  quien  Dios  hizo  alianza  1921  años  antes  de  Je- 
sucristo, también  residió  en  estepais  después  de  regresar  de  Egiip- 
lo,  y  coando  ya  era  rico  en  ganados,  en  plata  y  oro,  y  después  que 
Abimelech,  rey  de  Gerara ,  le  regaló  mil  monedas  de  plata  para 
que  comprase  un  velo  á  Sara  su  muger,  á  fin  de  que  que  no  fasci- 
nara á  otros  con  su  hermosura:  á  Ismael  hijo  de  su  esclava  Agar, 
le  cupo  habitar  la  Arabia.  Es  la  Arabia  Pétrea,  aquella  estensa  y 
desierta  región  que  lleva  este  nombre  por  su  capital  de  Petra,  ea 
cuyos  territorios  se  encuentran  los  sagrados  montes  Sinay  y  Oceb^ 
entre  los  cuales  existió  aquella  zarza  maravillosa  que  ardió  sin  que- 
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marse,  y  donde  los  hebreos  acaudillados  por  Moisés  divagaron  er- 
rantes por  40  años  desde  su  salida  de  Egipto  hasta  su  entrada  en 
U  tierra  prometida  de  Canaan  1451  años  antes  de  Jesucristo:  la  pe- 
ía cuyos  1'2  agujeros  a6n  se  conservan,  por  donde  hizo  brotar  el 
agua  para  apagar  la  sed  oel  pueblo  escogido  y  la  caberna  donde 
€l  profeta  Elias  se  refugió  cuando  le  perseguia  Jezabel,  la  cueva  en 
que  Moisés  recibió  las  tablas  de  la  Ley,  y  el  monte  Arat,  donde  iba 
Isac   á   ser  sacrificado  por  Abraham. 

Salomón  á  imitación  de  los  egipcios  y  fenicios  mandó  sus 
Ilotas  desde  el  golfo  de  Acabah  para  Tarchich  y  Ofir. 

Nunca  ha  dejado  la  Arabia  de  ser  centro  de  un  comercio  activo, 
asi  de  sus  producciones,  como  de  las  de  otros  paises  con  que  se  car- 
gan hoy  las  carabanas  lo  mismo  que  4000  años  hace. 

Muchos  reinos  se  han  formado  en  Arabia  que  han  subsistido  por 
largo  tiempo;  pero  los  principales  son  los  del  Yemen,  Hii,  Glesan 
7  Hejae.  Entre  la  multitud  de  sus  reyes  hubo  uno  llamado  S^ba, 
'que  reunió  en  un  estanque  las  aguis  bajadas  de  las  montañas, 
para  después  regar  las  tierras  de  su  pais,  vendiéndolas  á  sus/vasa- 
Uos,  ó  negándolas  á  los  que  no  le  tenían  contento:  de  este  modf)  los 
hacia  perecer  de  sed  y  de  hambre  con  lodos  sus  gaaa4os:  véase, 
pues,  cómo  el  estanco  de  la  sal, no  es  el  primer  ejemplo  de  mono- 
polio. En  tijerapo  del  rey  Al-Abrran  nació  Mahoma  en  U/Meca  el 
año  568  de  Jesucristo. 

Como  la  mayor  parte  de  la  población  ár^be  es  nómada  ó  bedui- 
<Ba,  habituada  á  privaciones,  clima,  sucio  y  ejercicios  violentos,  ja- 
más ha  sido  subyugada  completamente  su  libertad  é  independencia, 
tpor  mas  esfuerzos  que  varios  pueblos  y  célebres  conquisfadoce»  bi- 
"Cieron  para  conse^irlo,  como  Sesostris,  rey  de  Egipto,  los  asirlos, 
'los  medos,  los  persas,  los  espartanos,  el  griego  Alejandro ,  Aliiígo- 
>no,  Demetrio,  Pompeyo,  Augusto,  Trajano  y  Severo, 

Desde  el  momento  en  que  Mahoma  hizo  áia  Arabia  el  centro  de 
-su  religión  y  sus  c^quistas^  vino  á  ser  aún  mas  ¡mpi)Flante  Id  his- 
toria de  este  pais,  y  en  particular  desde  q^ui)  sus  de»c«nd«enU:s  eo 
711  conquistaron  la  Península  española. 

Ofreciéndose  el  golfo  arábigo  como  camino  noa».  corto,  para  ir 
desde  las  costas  del  Mi^diterráneo  hasta  i>s  de  la  India,  no  ,pudo 
ojetios  de  ser  conilanlemenle  concurrido  d«»ile  la  ma»  T*mul.i  an- 
fi^güedad  hasta  los  tiempos  de  Tolomeo.  de  lofr  romnno»  ♦  dt  las 
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Cruzadas,  como  travesía  mas  cómoda  y  cercana  para  adquirir  las 
i;^uezas  del  Oriente,  que  después  nos  importaron  en  Europa  los  ve- 
necianos, genoveses,  písanos,  marselleses  j barceloneses  en  la  edad 
media  á  cuyo  ventajoso  tráfico  aún  deberían  su  preponderancia  ñ 
el  cabo  de  Buena  Espeíanza  Ho  hubiese  sido  descubierto  por  los 
portugueses ,  y  causado  una  revolución  que  debilitó  la  marcha 
de  f  sle  comerqio  en  1486. 

,  ▲  los  árabes  se  debe  la  invención  del  álgebra,  de  la  química  y 
4©^  las  cifras  de  la  aritmética.  Avicena  el  gran  médico,  Arerróes, 
Alhulfeda,  Albacen  y  otros  grandes  sabios  que  se  podrían  citar  ei»- 
j^enosotros  fueron  muy  célebres  por  sus  obras. 
,  „  InCaliblemente  todos  losi  años  parten  en  peregrinación  para  las 
Santas  ciudades  de  Meca  y  Medina,  las  eincó  grandes  caravanas  de 
.pi  Ind^,  la  Persia,  la  de  Damasco,  la  del  Cairo,  y  la  de  los  Mugre» 
binos  que  comprende  las  costas  de  Berbería  ,  Argel ,  Fez  y  Mar^ 
ruecos,  cuya  última  cuando  se  junta  con  la  del  Cairo  siíele  compo- 
nerse de  cien  mil  personas. 

A,lgUDO$  de  estos  devotos  peregrinos  que  después  de  la  Meca  pa- 
san á  visitar  en  Jerusaíen  el  sitio  d¿^  templo  de  Salomón,  ^e  gran- 
.geanj mas  veneración  por  este  viagé.  Otiías  cafavímas  no  tienen  mas 
.  obj(;tq  que  el  comercio,  y  de  estas  sale  una  de  Bássora  para  Atepo 
.t^odo^  los  años,  y  estas  se  componen  de  3  á  4.000  camelos  carga> 
.<Íos  para  los  turcos  y  escoltadas  por  SCO  ú  6<H)  bioifabi^és '  á^oiados 
,..qaC|^s  defiendan  de  las  razzias  de  los  beduinos ''^''"  ■'■ 

Cpipo  la  ipayoria  de  los  árabes  vive  y  úiüere  en  la  creencia  de 
que  como  descendientes  de Iimael¡  tienen  derechó'á  la'b^rencih  de 
^  Abral^am.  no  creen  que  sea  un  delito  el  robar  las  éaVábinasf  y  pa- 
.,  .^ageros,.  que  siendo  estrangeros  consideran  cómo  'éiíciñlgos  de  so 
^^tad  é  independencia,  y  robándolo*  ímpideti  qué  les  bag;lb  á 
.  e||ps,daño:  asi  es,  que  se  congregan  y  organizan  en  tribus  armadas, 
,  quf  sjn  <)pqiícilio  fijo  tráspas'aü  sus  tiendas  y  gana/dos  de  un  píuáto 
^  á  otro,  acampando  en  el  estío  sobre  tos  collados,  para  desctabrir 
.  ,4f!sde  )^jos  á  los  calcinantes,  f  en  el  invierno  en  los  Valles  y  brillas 
,j;del  mar,  levantando  sus  aduares  cada  1^  ó  20  díási  las  ordénes  de 
,  sus  Emires  y  Jeques.  Varios  niercaderes  de  Diimasco  y  otras  ciuda- 
des siguen  siempre  estos  campanicntos  militaré^  con  los  géneros  de 
su  consumo,  como  telas,  botas,  sillas,  bridas,  armas,  bevidas  y  co- 
mestibles que  venden  á  diúcro  contado,  ó  reciben  en  cambio  los 


ÍS2 

productos  y  géneros  del  país,  y  tan  honrados  y  fíeles  son  en  su» 
campamentos,  que  los  raccadcres  dejan  abiertas  y  solas  sus 
tiendas  llenas  de  géneros ,  sin  que  jamás  les  haya  faltado  la 
menor  cosa. 

Los  árabes  no  tienen  abogados,  ni  procuradores  ni  aun  aquellos 
ministros  que  como  una  plaga  fatal  soportamos  los  europeos:  ellos- 
eligen  por  Cadi  ó  juez  al  mas  instruido  de  su  camparaenlo,  y  el  Emir 
es  el  juez  supremo  de  todos  sus  pleitos  quien  en  vista  de  la  declara- 
ción de  las  partes  y  la  deposición  de  los  testigos,  siempre  de  riva. 
Toz,  falla  sin  escribir  ni  devengar  regalos  ó  derechos,  y  las  sen- 
tencias se  ejecutan  en  el  acto  sin  apelación:  generalmente  sus  plei- 
tos no  tienen  otro  motivo  ó  origen  que  los  comercios  y  ventas  que 
hacen  entre  sí,  comprando  ó  cambiando  sus  ganados  y  géneros. 
Cuando  bacen  algún  trueque,  arrojan  un  puñado  de  tierra,  sobre  lo» 
caballos,  ovejas  ó  fardos  que  cambian,  y  delante  de  testigos  dicen, 
«nosotros  nos  damos  tierra  por  tierra»  con  lo  que  ya  no  puede  des- 
.  hacerse  el  trato. 

Ningún  pueblo  conoció  ni  se  penetró  tanto  como  el  árabe  de 
la  importancia  del  comercio,  pues  en  todas  las  ciudades  de  su  basto 
imperio  tenian  negociantes,  fábricas  y  almacenes,  y  las  demás  nacio- 
nes siempre  buscaron  sus  relaciones  sacando  de  ellas  luces  y  cono- 
cimientos para  las  ciencies  y  para  las  artes;  sus  plazas  se  veian  lle- 
nas de  los  géneros  y  frutos  de  las  provincias  mas  ricas  del  mundo: 
de  los  árabes  nos  vinieron  las  cifras  actuales  de  la  aritmética  por  los 
años  de  991  ,  las  cuales  han  simplificado  el  sistema  de  contabilidad 
.mercantil  sustituyendo  á  las  antiguas  letras  romanas. 

Su  principal  capital  fué  Sanaá  ó   Saba,   igual  en  nombre  á 
aquella  fa^i^^sa  reina  del  Yemen  que  visitó  á  Salomón;  pero  la  corte 
.se  halla  ahora  en  Muab;  sus  puertos  mas  concurridos  erah,  Muza, 
•  Ocelis,  A.manzirifdin,  el  llamado   Aden,  el  mas  célebre  y  frecuen- 
tado de  toda  la  Arabia.  El  comercio   le   hacian  no   solamente  por 
tierra,  sino  por  mar,  con  el  Egipto,  la  Elhiopía,  laPersia  y  la  In- 
dia Oriental,  sino  también   con  la  Fenicia,  la  Siria,  la  Mesopóta- 
mia.  Palestina  y  todo  el  resto  del  Asia  hasta  las  costas  del  Ponto 
Euxino,  para    cuyos  paises  esportaban  su  escelenle  oro,  perlas  y 
.piedras   preciosas,    incienso,  canela,  casia,  gomas  esquisitas,  cáfé^ 
Bíirra  y  aloe:  el  fanatismo  religioso  á  que  los  indujo  un  comercian- 
te, los  convirtió  en  otro  tanto  mas  activos  y  hábiles  para  el  tráfi* 
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co,  y  hoj  para  el  robo  y  degradación  á  que  comuDDuente  han  de- 
clinado los  sectarios  del  gran  Mahoma,  ^ 

Los  puertos  mas  nombrados  son  el  de  Aden  ,  Betelfagiol  y  Mo<^ 
ka,  ciudad  casi  arruinada  por  los  beduinos  en  183i,  de  cuyos  cam~ 
pos  y  los  de  Hodeida  se  estrae  el  mejor  café  del  mundo  hasta  en 
cantidad  de  lo,OüO  toneladas  al  año,  asi  como  de  Maskate  ciudad 
hoy  de  60,000  almas  y  el  mejor  puerto  de  depósito:  las  principales 
.ciudades  de  la  Arabia  son:  Betesfaqui,  Djeddah,  puerto  también  coa 
25,000  almas,  Yambo,  Basora,  Medina  con  12,000  y  Meca  con 
20,000  habitantes,  ciudad  santa  por  el  nacimiento  de  Mahoma  en  el 
siglo  VI  de  la  era  cristiana,  así  como  Medina  donde  el  profeta  mu- 
rió y  fué  enterrado  á  la  edad  de  64  años;  estos  paises  producen  los 
aromas,  el  opio,  las  perlas,  los  camellos,  y  los  caballos  mas  esqui- 
sitos  que  son  los  de  Nedjad. 

Mahoma,  hombre  estraordinario  y  el  mas  famoso  que  ha  pro- 
ducido el  comercio,  mventor  del  islamismo,  adornado  de  un  singu- 
lar talento  y  aprovechándolo  con  la  mas  refinada  astucia  en  fomur 
prosélitos,  aspiró  á  dominar  al  universo,  con  sus  doctrinas  y  sus  ar- 
mas, y  lo  consiguió  tan  felizmente,  que  ha  sido  considerado  co- 
mo profeta  enviado  de  Dios  é  inspirado  del  ángel  Gabriel,  por  ei 
mayor  número  de  los  habitantes  y  eslension  del  globo  ,  á  quien 
sus  correligionarios  lograron  subyugar  en  el  corto  tiempo  de  siglo  y 
medio,  conservándose  sus  doctrinas  aunque  con  Tarias  nodificacio- 
'Des  hasta  el  dia,  en  gran  parte  de  la  tierra. 

AbdoU-Motalleh,  hijo  de  Hashem  y  abuelo  de  Mahoma,  fué  un 
comerciante  rico  y  generoso  hasta  el  grado  de  mantener  con  el  pro- 
ducto de  su  comercio  á  consi'derable  número  de  sus  conciudadanos 
en  una  grande  hambre  que  el  pais  sufria.  Mahoma  »  hijo  único  de 
Ahdallehy  de  Amina,  nació  en  Meca  cuatro  años  después  de  la  muer- 
te del  emperador  Justiniano. 

Desde  su  infancia  fué  Mahoma  educado  en  el  comercio  por  sa 
tio  Abu-Taleb  con  quien  diferentes  veces  viajó  a  la  Siria,  llerando 
jus  mercancías  en  carabanas  sobre  camellos,  y  se  distinguió  tanto 
vpor  su  inteligencia  ,  actividad  y  buena  fé  hasta  la  edad  de  25 
años,  que  sus  virtudes  le  valieron  el  desposarse  con  su  rica  ama  y 
parienta  la  viuda  Cadija,  propietaria  de  varios  establecimientos  mei^ 
cantiles  que  Mahoma  dirigió  hasta  que  á  los  cuarenta  años  de  sa 
^dad,  resolvió  dar  principio  al  proyecto  que  tenia  concebido  de  do- 
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minar  i  sos  conciudadanos,  reformar  susjcostumbres  y  producir  una 
rerolacion  universal:  para  conseguirlo  se  valí*  de  la  eslraña  idea 
de  desaparecer  del  trato  doméstico  y  social,  ocultándose  en  el  mon- 
te y  caberna  de  Hera  distante  tres  millas  de  la  Meca,  como  desem 
gaÁado  y  fugitivo  de  la  vista  y  maldades  de  los  hombres,  para  de- 
dicarse á  pensar  y  comunicar  solo  con  el  Dios  de  Abraham. 

A  esta  resolución,  es  á  la  que  los  mahometanos  denominan  la 
egira  ó  huida  de  Mahoma  que  suponen  acaecida  el  Tiernes  16  de 
jxinio  del  año  de  Cristo  6-2-2  por  lo  que  el  riernes  es  el  dia  santo  ó 
de  descanso  para  sus  creyentes,  asi  como  el  sábado  para  los  judies 
y  el  domingo  para  los  cristianos:  desde  su  retiro,  principió  a 
anunciarse  como  profeta  inspirado,  escribió  el  libro  del  Koran,  don- 
de reunió  dogmas  judaicos  cristianos  y  sábeos,  acomodándolos  al 
«spíritu  oriental,  creando  discípulos  tan  ardientes,  tan  fanáticos  y 
afortunados,  que  con  la  espada  y  la  victoria,  estendieron  las  nuevas 
doctrinas  de  so  gefe  par  toda  el  África  y  el  Asia,  ó  sea  desde  las 
Otilias  del  Atlántico  basta  las  fronteras  de  la  China,  y  no  por  pe- 
queña parte  de  la  Europa. 

La  muerte  de  Mahoma,  después  de  muchos  triunfos  personales, 
fué  de  calenturas  y  acaeció  en  Medina  á  los  once  años  de  la  egira 
en  el  632  de  la  era  cristiana.  Pero  siendo  lunar  el  año  entre  los  ára- 
bes, es  el  presente  desde  la  egira,  el  de  1268  para  los  mahometanos» 
y  el  de  1832  para  los  cristianos. 

Mahoma  terminó  en  vida  por  sí  mismo  9  batallas  campales  y  S* 
combates  menores  en  menos  de  10  años:  y  Alí  esposo  de  Fatima 
la  mas  querida  de  sus  hijas,  quedó  de  sucesor  y  acrecentador  d% 
sos  conquistas  políticas  y  religiosas. 

Atodo  acomodado  creyente  de!  Koran  de  Mahoma,  le  fué  pres- 
cripto  el  hacer  una  visita  personal  durante  su  vida  al  antiquísimo 
templo  de  la  Kaabah  fundado  por  Abraham  en  la  santa  ciudad  de 
Macoraba  llamada  hoy  Meca,  distante  80  leguas  de  Yatrippa,  hoy 
Medina,  donde  visitan  las  residencias  de  Mahoma  y  al  paso  los  se- 
pulcros de  Abou,  Bequir,  Omar  y  Hamzeh,  sus  mas  ardientes  dis- 
eípalos;  ambas  fueron  ciudades  mercantiles  muy  conocidas  de  grie- 
gos y  de  romanos  que  en  ellas  tuvieron  factorías. 

El  comercio  entre  los  mahometanos  ha  sido  siempre  una  profe- 
sión muy  honrosa  para  los  que  la  egercen,  y  consta  que  en  los  tiem- 
pos del  califa  Omar-BenAlkatab  año  639  de  J.  C.  acuñaban  los  ara- 
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bes  monedas  de  oro  y  plata  y  tambieD  las  usaron  de  pergamino  cua- 
dradas, pero  de  poco  valor. 

De  guerreros  fanálicos  é  importunos ,  pasaron  los  árabes  á  n>er- 
caderes  emprendedores;  traspasaron  los  límites  conocidos  de  la  an- 
tigua navegación,  y  trajeron  á  Basora  en  derechura,  las  precio- 
sidades del  Oriente,  y  hasta  en  Cantón  de  China  fundaron  estable- 
ciMientos. 

Después  que  murió  Mahoraa,  la  primera  conquista  de  sus  suce- 
sorts  fué  el  Egipto,  ton  la  cual  privaron  á  los  griegos  de  toda  co- 
municación coa  Alejandria  ,  y  cuando  estos  árabes  vieron  ocupa- 
dos á  lo9' persas  en  el  pingüe  comercio  de  la  India,  estimulados  por 
ei  ejemplo  del  interés  que  reportaban ,  tomaron  parte  directa  en  él 
subyugando  al  mismo  tiempola  Persia. 

Para  monopolizar  él  califa  Omar  enteramente  este  comercio, 
fundó  ia  ciudad  de  Baésora,  entre  el  Eufrates  y  el  Tigris,  domi- 
nando estos  dos  rios,  por  los  cuales  se  repartían  á  toda  el  Asia  las 
ricas  producciones  de  la  ludia,  lo  que  en  poco  tiempo  hizo  que: 
Bassora  sobrepujase  al  comercio  de  la  misma  Alejandria:  y  los  na- 
vios de  todas  las  naciones  llevaban  allí  las  riquezas  de  todo  el 
mundo.  | 

La  particular  afición  que  los  árabes  tienen  en  concurrir  á  sus 
numerosas  ferias,  de  que  apenas  carece  aldea  alguna  semanalmen- 
te,  hace  que  se  reúnan  para  comprar,  vender  y  divertirse  en- cam- 
po raso ,  lo  cual  dulcifica  en  gran  manera  sus  hábitos  y  cos- 
tumbres. 

Máscate,  que  es  el  puerto  y  ciudad  mas  considerable  del  Omar, 
por  confinar  con  el  Occéano,  golfo  pérsico  y  los  desiertos,  hac& 
un  comercio  estraordinario,  sin  embargo  de  que  su  Imán  hace  pa- 
gafk  los  comerciantes  europeos  el  5  por  100  de  derechos  de  en- 
trada, 6  y  medio  á  los  mahometanos,  y  9  por  100  á  judios  y  bania- 
nos,  mas  6  por  100  sobre  los  dátiles  que  de  aquí  esportan  durante 
la  estación  de  las  monzones.  Déjase  fácilmente  entender  qne  la  'Me- 
ca es  el  emporio  del  comercio  de  toda  el  África  y  el  Asia  por  la  con- 
currencia anual  de  los  peregrinos  que  de  tantos  paises  van  á  enri- 
qtféberla  á  porfia  ya  con  objeto  de  devoción  y  ya  con  el  del  tráfic» 
y  mercancía. 

El  principal  comercio  de  Bagdad  ,  consiste  en  telas  de  la  India 
que  tienen  por  Bassora,  en  chales  de  Cachemira,  en  drogas  y  sedas 
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de  Persia.  El  comercio  de  ürfa  consisle  en  tañlite  amarillo  del  gra- 
no mas  fino  que  se  conoce  y  le  proporciona  un  gran  tráfico  como  k 
Diarbekir  el  encarnado  para  surtir  de  este  articulo  á  las  numerosas 
carabanas  mercantiles  que  por  alli  pasan. 

En  Mosul  hay  un  gran  numero  de  cristianos  ,  armenios,  maro- 
nitas  y  nestorianos  dedicados  esclusivamente  al  comercio  de  telas^ 
que  aunque  no  tan  bellas  como  las  de  la  India  ,  dieron  sin  embar- 
go origen  al  nombre  de  moiulinat,  que  después  hemos  alterado  coa 
el  de  muselinas. 

Gezire  es  el  emporio  de  las  agallas,  que  cojeo  en  selras  inmeo- 
sas,  tan  necesarias  para  tintas  y  tintoreros, 

Las  c.irabanas  á  la  Meka  y  á  Medina,  son  las  que  han  alimenta- 
do constantemente  el  comercio  interior  de  la  Arabia:  y  estos  santos 
lugares  de  los  mahometanos  han  sido  el  emporio  de  su  religioa  y 
-de  su  comercio;  y  sin  embargo  de  que  las  cruzadas  cristianas  le  in- 
terrumpieron y  debilitaron  en  la  edad  media,  los  Tenecianos.  losge- 
noveses,  los  Qorentinos  y  marselleses  volTieron  á  restablecerlo  j 
•continuaba  en  gran  auge  cuando  la  América  se  descubrió,  con  cayo 
suceso  el  comercio  oriental  tino  en  decadencia. 

Los  habitantes  de  la  Arabia  han  ruello  á  su  antiguo  carácter  de 
indolencia  y  afemioacion  de  que  le  hablan  desviado  la  ambición  y  el 
fanatismo  religioso. 

Hace  15  años  que  los  iogleses  bajo  sus  especiosos  y  usuales  pre- 
teslos,  ocuparon  y  fortificaron  los  escelentes  puertos  de  Aden  y  Mo- 
ka que  aun  conserTarán  por  mucho  tiempo. 

El  doctor  Labat,  escribió  desde  Rosseir,  puerto  egipcio  en  el  mar 
Rojo,  la  carta  siguiente  con  fecha  dell.»  de  junio  del  año  de  1843. 
aDespues  de  una  larga  escursion  en  el  mar  Rojo,  que  me  ha  per- 
mitido Tisitar  las  costas  de  la  Arabia  Pétrea,  los  grandiosos  sitios 
del  monte  Sinaí,  el  golfo  d«  Acaba  y  las  orillas  del  Hedjaz  hacia  los 
confines  de  la  Arabia  Feliz,  be  llegado  á  Rosseir.  Esta  ciudad,  sita 
en  la  boca  de  un  ralle  desierto  que  se  corre  desde  el  mar  Rojo  has- 
ta el  punto  mas  cercano  del  Nilo,  es  al  Egipto  alto,  lo  que  Soeces 
al  Egipto  bajo.  Por  esta  doble  ría  se  hace  todo  el  comercio  de  £gip-* 
to  con  la  Arabia  y  la  India. 

Kosseir  está  al  pie  de  una  colina,  cuya  cúspide  está  coronada  por 
una  fortaleza  flanqueada  por  cuatro  torres  y  defendida  por  unas  20 
piezas  de  artillería.  Entre  este  numero  hemos  hallado  un  obús 
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francés  con  la  inscripción  Valencia:  Messidor,  añoIII  de  la  repúbli- 
ca. Este  bronce  español,  dejado  en  Egipto  por  los  franceses  ha  Te- 
nido á  ser  un  monumento  histórico  de  la  conquista  egipcia. 

La  fortaleza  de  Kosseir,  construida  por  el  Sultán  Selim  y  res- 
taurada por  los  franceses,  protege  á  la  ciudad  de  lodo  ataque  por 
mar  y  por  tierra.  Por  esto  la  acañonearon  inútilmente  las  fragatas 
inglesas  por  tres  dias.  Donzelot,  que  la  mandaba,  obligó  á  los  in- 
gleses á  embarcarse  con  pérdida.  Las  calles  de  Kosseir  tienen  por 
lo  general  buena  alineación,  y  están  bastante  limpias,  cosa  que  no 
es  muy  común  en  Egipto. 

El  puerto  forma  una  curba  bastante  cóncava  para  admitir  50  ó  60 
buques.  Un  banco  grandísimo  de  madreporas  le|  guarnece  por  la 
parte  del  Septentrión.  El  fondo  del  puerto  es  arenoso  y  de  buen  an- 
clage. 

Para  evitar  los  inconvenientes  que  resultan  de  no  tener  un  des> 
embarcadero,  Mehemet-AU  hizo  constrnir  una  esplanada  que  entra 
en  el  mar,  y  bastante  grande,  para  que  los  buques  pequeños  puedan 
arrimarse  á  «lia  sin  peligro. 

Al  norte  de  Kosseir  hay  un  montón  considerable  de  ruinas  que 
llaman  Kadina  ó  viejo  Kosseir.  Esta  población  parece  haber  conte- 
nido sobre  30,000  habitantes;  su  puerto,  en  otro  tiempo  espacioso  y 
profundo,  está  casi  lleno  de  rocas  de  coral  y  madreporas.  Esta  ciu- 
dad parece  ser  la  antigua  Myos  Hormos. 

Antiguamente  babia  en  esta  costa  del  mar  Rojo,  varias  ciudades 
como  la  célebre  Berenice  (Portus  obús)  y  PhiloterasPortus.  Al  Sur, 
Sucho  (Soakin)  y  Ptolomais  (Theron).  Pero  la  opulenta  Tebas  reci- 
bía particularmente  los  productos  de  la  Arabia  por  Myos  Hormos. 
Para  tener  una  idea  de  lo  qne  era  este  comercio  en  la  antigüedad 
recordaremos  lo  que  dice  Strabon,  que  en  su  tiempo  habia  salida 
para  la  India  un  convoy  de  120  velas. 

De  este  puerto  partió  también  la  espedicion  de  ^lius  Gallus  pa- 
ra la  Arabia  Feliz.  Los  romanos  poseyeron  también  la  ciudad  de 
Aden,  que  denominaban  Portus  Romanus. 

En  aquel  tiempo  las  carabanas  llevaban  los  géneros  en  pocosdias 
de  Coptos  á  Myos  Hormos,  y  valvian  hacia  el  Nilo  con  los  produc- 
tos del  mar  Rojo,  la  Arabia  y  la  India.  En  el  dia  siguen  el  mismo  ca- 
mino; pero  en  lugar  de  partir  de  Coptos ,  que  demolió  enterament* 
Diocleciano,  salen  de  Kenne,  algunas  leguas  mas  abajo. 
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Estas  carabanas  traen  trigo,  cebada,  lentejas,  habas,  azúcar, 
aceite  etc.,  para  Kosseir  y  para  esportar  á  varios  punios,  y  enjparti- 
cnlar  á  Medina  y  la  Meca.  En  estos  últimos  tiempos  se  han  espor-' 
Udo  algunas  proTÍsiones  á  la  isla  de  Francia  y  algunos  puntos  del' 
Occéano  indio. 

Las  mercancías  destinadas  para  la  Arabia  se  cambian  por  el 
café  de  Yemen,  la  goma  é  incienso,  las  especias,  las  indianas  y  las 
cachemiras.  La  Inglaterra  empieza  á  tomar  parte  en  estos  cambior, ' 
deqoe  bien  pronto  sacará  grandes  Teniajas, 

Sin  embargo,  cualquiera  que  sea  el  grado  de  prosperidad  de 
Kosseir,  nunca  será  mas  que  un  puerto  secundario  con  respecto  á 
Sncr.  Este  ultimo  será  siempre  de  mas  importancia  que  Kosseir 
en  razón  de  su  proximidad  á  Europa,  yla  probabilidad  de  que  se 
renueren  sus  comunicaciones  con  el  Mediterráneo  por  el  canal  de 
Tolomeo. 

Bien  se  deja  conocer  que  la  Inglaterra  no  podia  descuidar  las 
inmensas  ventajas  que  presenta  este  punto  tan  comercial.  Por  esto 
el  agente  consular  que  se  ha  establecido  en  Kosseir  facilita  por  todos 
los  medios  que  están  á  su  alcance  el  trasporte  al  Nilo  de  los  génefoá** 
y  pasageros  que  los  vapores  de  la  India  dejan  en  este  puerto  ¿totes 
de  llegar  á  Suei. 

"Varios  buques  mercantes  han  llegado  en  línea  recta  de  Borabay, 
lüalcuta  y  Londres,  y  han  vuelto  á  tocar  en  Kosseir  á  su  vuelta  para 
completar  su  cargamento  de  granos.  Mehemet-Alí  dio  las  órdenes 
mas  positivas  para  que  se  fomenten  las  relaciones  comerciales. 
El  gobierno  francés  tampoco  se  ha  descuidado  en  nombrar  un 
agente  consular  para  que  socorra  á  los  franceses  que  lleguen  á 
este  punto. 

\  Lo  propio  ha  sucedido  en  Kanne,  situada,  como  he  dicho  ya  en 
la  otra  estremidad  del  valle  de  Kosseir,  y  cerca  del  Nilo. 

Poseemos  en  Tebas,  que  se  halla  algunas  leguas  mas  arriba, 
una  ventaja  que  no  debemos  callar.  Esta  es  una  grande  habitación 
que  ha  heeho  construir  nuestro  gobierno  sobre  la  columnata  misma 
del  templo.  Este  edificio,  después  de  haber  servido  á  los  oficiales 
del  Louksor,  encargados  de  llevar  el  obelisco  que  adorna  la  plaza 
déla  Concordia  en  Paris,  ha  quedado  á  la  disposición  de  nuestro 
consolado  general  de  Alejandría  quien  mantenía  en  el  un  guarda  6 
conservador.  Nacionales  y  estrangcros  son  igualmente  recibidos  con 
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nna  cordial  hospitalidad;  pero  el  coDserge  tiene  orden  para  no  dejar 
arbolar  otro  pabellón  que  el  francés. 

Los  persas,  desengañados  de  sus  empresas  guerreras  se  dedicaron' 
á  conocer  que  sus  verdaderos  intereses  se  hallaban  en  el  comercio, 
lasarles  y  agricultura  ;  y  nada  prueba  mas  esto  que  las  memorias 
qne  se  conservan  de  su  famosa  ciudad  de  Persepolií  ,  situada  sobre 
el  golfo  pérsico  que  con  Un  millón  de  habitantes  y  sin  embargo* 
de  la  esterilidad  de  su  terre  no,  llegó  en  los  mejores  tiempos  de 
Ciro  y  de  Siraf  á  ser  por  la  opulencia  de  su  comercio  la  mas  aven- 
tajada en  artes,  riquezas  y  reputación  entre  las  demás  ciudade;& 
del  imperio. 

Es  indudable  que  la  Persia  ha  sido  uno  de  los  reinos  mas  opu- 
lentos y  célebres  del  mundo;  su  fundación  y  acrecentamiento  se 
atribuye  al  monarca  Arcaraenides,  al  que  sucedieron  después  de 
los  años  del  mundo  3476,  ó  sean  S59  antes  de  Jesucristo,  los  Cam- 
bises,  los  Ciros,  los  tres  Danos,  los  dos  Xerxes,  los  dos  Artaxerzes 
y  otros  cuatro  reyes  de  menor  renombre. 

Este  es  el  pais  con  cuya  conquista  se  elevó  Alejandro  Magno 
vencedor  del  último  Darío,  330  años  antes  de  Jesucristo,  al  mas^ 
alto  grado  de  gloria  y  engrandecimiento  á  que  ha  llegado  guerre- 
ro alguno,  cuando  el  imperio  de  la  Persia  dominaba  en  una  esten- 
sion  de  1.650,000  millas  cuadradas,  y  sobre  una  población  de 
cincuenta  millones  de  habitantes,  sin  incluir  otros  varios  reinos 
dependientes  ó  tributarios  que  después  de  su  muerte  fueron  usur- 
pados por  sus  mismos  generales. 

Los  persas  hicieron  lo  que  á  los  romanos  era  tan  difícil;  destrui- 
dos los  partos  sus  enemigos,  y  restablecida  su  antigua  dinastía,  des- 
echaron sus  preocupaciones  y  aversión  á  la  marina  y  empezaron 
á  cambiar  sus  ricas  producciones  por  las  de  los  indios.y  conducién- 
dolas por  el  golfo  pérsico,  por  el  Eufrates  y  el  Tigris  surtían  á  Cons- 
tantinopla  la  seSora  rival  de  Roma.  Introdujeron  en  su  pais  el  cultivo 
de  la  seda  solo  conocida  en  la  India  y  en  la  China ,  y  pusieron  la 
ley  en  los  precios,  llegando  á  tal  punto  su  monopolio,  que  el  in- 
mortal Jusliniano  les  declaró  la  guerra  solo  por  quitarles  parte,del 
comercio  de  este  artículo.  Esta  tentativa  fué  inútil,  pues  aunque 
el  emperador  se  adornó  con  el  pomposo  título  de  Pérsico ,  la  guerra 
costo  muchos  gastos  y  no  dio  resultados  ventajosos. 

Dueños  del  golfo  pérsico  y  de  Alejandría,  y  consumiendo  lo» 


70 

árabes  invasores  y  descendientes  del  califa  Ornar  todas  las  riquezas 
que  esportaban  de  la  India,  las  ciudades  del  Mediterráneo  estaban 
privadas  de  todo  7  soportaban  con  la  mayor  impaciencia  tantas 
escaseces. 

La  historia  de  las  conquistas  del  gran  Thamorlao  por  los  años 
de  Jesucristo  1369,  el  cual  hizo  15  millones  de  víctimas,  ni  las  de 
Thamas-Kouly-kan,  rey  de  Persia  en  1735  ,  no  debe  detenernos 
sin  embargo  de  que  desde  entonces  el  pueblo  persa  es  TÍctimai 
del  despotismo  de  varios  usurpadores,  cuyas  pretensiones  fomenta- 
das por  la  Rusia,  es  muy  posible  que  atendida  su  decadencia  venga 
á  ser  presa  del  autócrata  moscovita,  que  cada  dia  y  con  silencioso 
|}aso  va  estendiendo  mas  sus  dominios  en  el  Asia. 


COMERCIO  DE  LA  PERSIA. 


Desde  que  Timur  ó  Tamorlan,  rey  de  Irán,  fijó  su  residencia  en 
Samarcanda,  fué  esta  ciudad  y  la  de  Kesh  el  centro  del  comercio 
interior,  de  las  riquezas  y  tesoros  por  él  acumulados,  y  procedentes 
de  los  reyes  Guris,  que  eu  su  mayor  parte  consistían  en  plata,  mo- 
neda, pedrería  en  bruto  ó  abrillantada,  ricos  tronos,  coronas  de  oro, 
preciosas  bagillas,  y  brocados  de  oro  y  plata  con  otras  preciosida- 
des de  gran  valor.  Este  fué  el  conquistador  de  Ispahan,  Bagdad, 
Aslrakan,  Tobobik  Moscow,  Candahar,  Dheli,  y  muchos  puntos  de 
la  India.  Este  conquistador  era  de  la  misma  tribu  que  el  empera- 
dor Gbenguis-kan  á  quien  pretendió  imitar,  y  yolviendo  de  la  Ana- 
tolia  venció  al  famoso  Bayaceto.  Sucediéronle  en  el  trono  sus  hijos 
Kalil  y  Shab  Rukh,  y  en  Persia  Ismael  Sofi,  primer  Shah;  Tamasp, 
segundo  Shah;  Ismael  II,  tercer  Shah;  Moharaud  Kodabeadé,  cuar- 
to Stah;  Hamzeh,  quinto  Shah;  Ismael  III,  sesto  Shah;  Shah; 
Abbas,  sétimo  Shah;  Sofi  I,  octavo  Shah;  Abbas  II,  noveno  Shah; 
Solimán,  décimo  Shah;  Shah  Husseyn,  undécimo  Shah;  Mahmud, 
Ashraf,  Thamasp,  Abbas  III  y  Thamas-Kuli-Kan  ó  Shah  Nadir,  es- 
te hijo  de  un  pobre  artesano  hasta  la  edad  de  13  años  iba  á  recojer 
leña  al  monte,  la  cual  llevaba  á  vender  al  mercado  en  un  asno 
y  un  camello,  riqueza  única  de  su  familia:  habiendo  caido  en  este 
estado  prisionero  de  los  tártaros  usbekes.  se  escapó  yendo  á  colo- 
carse de  dependiente  ó  mancebo  de  un  mercader,  á.  quien  robó  la 
hija,  pasando  después  á  ser  cajero  de  un  gran  señor,  dpnde  se 
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distinguió  en  el  servicio  de  su  principal,  haciéndose  militar  y  en  se- 
guida coronel;  despuescontrabandista  en  la  corle,  y  perseguido  en 
ella  se  hiio  guerrillero,  coronándose  al  fin  rey  de  Persia  en  1733-.  el 
rey  actual  se  llama  Muhammed  Shah  Kadzar,  con  quien  nuestro 
€X-regente  don  Baldomcro  Espartero  ajustó  el  ultimo  tratado  de 
amistad  y.  comercio,  que  fué  ratificado  en  los  términos  si- 
guientes: 

Tralado  <le  comercio. 

Artículo  ünico.     En  conformidad  á  lo  prcTenido  en  el   párrafo 
tercero  del  artículo  46  de  la  Constitución  de  la  monarquía  ,  se  au- 
toriza al  gobierno  para  ratificar  el  tratado  especial  de  comercio  cele- 
brado con  el  Shah  de  Persia  ,  y   firmado  por  los  respectivos  pie 
oipotenciarios  en  Constantinopla  en  i  de  marzo  de  1842. 

Palacio  31  de  marzo  de  1849.=Pedro  J,  Pidal. 

-.1.  Copia  del  tratado]d^  amistad  y  comercio  eelebradoentre  lotj)le~ 
.',.  nipotendarios  de  la  reina  de  España  y  el  Shah  de  Persia.  ' 

En  nombre  de  Dios  Omnipotente.  Las  cortes  de  España  y  de 
Irán,  igualmente  animadas  del  deseo  de  proporcionar  á  la  industria 
y  comercio  de  sus  respectivos  países  todos  los  estímulos  y   Cacili- 
'  ^ades  posibles,  y  persuadidas  de  que  nadaí  puede  conlribuir  tanto  al 
\óg(o  de  tan  apetecible  objeto  como  el  arreglo  y  estipulación  de  las 
reliciones  que  hayan  en  adelante  de  existir  éntrelos  subditos  de 
■ambas  potencias,  fundándolas  sobre  principios  de  justicia  y  mutua 
'  '  conveniencia,  han  resuelto,  de  común  acuerdo,  ajustar  y  concluir 
un  tratado  solemne  de  amistad  y  comercio  que  consigne  sus  bené- 
ficas intenciones;  y  al  efecto  han  tenido  á  bien  nombrar  por  sus  ple- 
Dipoténciarios  á  saber:  S.  M.  Doña  Isabel  II ,  reina  de  las  Españas, 
'  '  y  eni  su  augusto  nombré  y  durante  su  menor  edad  el  Regente,  del 
■'Reino  D.  Baldomcro  Espartero,  duque  de  la  Victoria  y  de  Morclla, 
áD.  Antonio  López  de-lCórdoba,  caballero  cou  placa  de  la   real  y 
■distinguida  orden  de  Carlos  lli,  comendador  de  las  reales  órdenes 
'^^  americana  de  Isabel  la  Católica,  de  Cristo  de  Portugal,  del  Salvador 
''de  Grecia,  y  del  Santo  Sepulcro  de  Jerusalcn,  condecorado  con 
la  de  primera  clase  dei    Nishan   lítihar  del   imperio  otomano,  del 
consejo  de  S.  M.  Católica,  su  secretarioeon  ejercicio  de  decretos, 
j  su  ■iniílro  presidente  cercadc  la  Puerta  Otomana,  etc.,  etc.,  etc.. 
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.,.jr  S^  M.  Myl^ammcd  ^,hah  Kadzar,rey  y  soberano  de  las  vastas 
..-iPJCOVincias  del  Irán,  aj  muy  escelenle  y  esclarecido  señor  Mírza 
.Djaafer'Kjhan,  su  minislru  ínlimo,  inspector  en  gefe  del  cuejrpq.de 
v, ingenieros  del  cjércilopersiano,  sij  embajador  y  ministro  plen^po- 
.;.,tenciario  cerca  de  la, Sublime  Puerta  Otomana,  condecorado  cqd  el 
.(•,retíEat|0  4e  S.  M.  el  Sbah.  caballero  de  primera  clase  de  la  órdeodel 
j,,  I^on  y  del  Sol  de  Scstipy,  de  las  dos  grandes  bandas  roja  y  verde, 
y  roja  de  Persia,  del  Nishan  Iftihar  de  la  Sublime  Puerta^  etc., 
;i::^t<;.,  etc.,  quienes  después  de  exhibirse  sus  plenos  poderes  y  de 

0  hallarioiS  en  regla  y  debida  forma,  $e  han  convenido  en  los  sie^e  ar- 
..;,j(ÍQViiLQf^sigu¡eDles-. 

i.fiArlículo  1."  Desde  hoy  en, adelante  y  á  perpeJLuidad  habrá  ^is> 
..n^d-pcrrecta  y, constante,  buena  inteligencia  entre  lo&^stados  y,  súb- 
i„i  ditos  de  S«  M.  la  reina  de  Espa^ay  los  .^stados  y,s^b4U.os  de.^M. 
:  .^^Shahde  Persia" 

70  Art.  2."    Los  subditos  de  las. dos  ftltas  parces  cQPlratantes  podrán 

cu^eaiú  sucesivo  recorrer  con  plena  libertad  sus  respectivos  dominios, 

.1  fjercer  en  ellos  el  comercio ,  arrendar  4:asas ,  aloucenes  y  tíepdas 

.!  para  sus  negocios,,  sin  que  pqr  niDgu^  motivo   ni  pretesto  pqedan 

^'impedírselo  las  autoridades,  locales  las  cuales  poiidr^  por  su  parte 

la  mas  viva  solicitud  en  preservarlos  de  todo  disgusto ,   rejundo 

.  I -continuamente  por  su  tranquilidad,  y,  prodjgápdples  las  mayores 

^    Atenciones  y  el  mejor  trato,  á  ñn  de  que  do  e^perimenlco  pecji^icié. 

traba,  ni  vejación  de  ninguna  especie  co  susviages  y  ocupaciones; 

y  para  mayor  seguridad;  de  .sus  personas  obtendrán  sin  reparo  ni 

tardanza  las  órdeues  y  pasaportes  de  que  hubieren  ^ncnesler. 

.^.Art.  3.*     Los.sábdiiqs  de  ambas  altas  Corles, que  eo  calidad  de 

)7;:|Biircaderes,  .negociantes  ó  viajeros  &e,trasl^f\sen  á  cualquiera  de 

,!  i;S9s  dpninios,  s«rán  acogidos  y,  Iraladps  .desd^  8,u  ].legAd%,ba>^  sa 

. .  Sftiida  con  la  distiiv;ion.ponvc)iiente,  y  estarán  siempFe.ese^nlps  de 

todo  impuesto  ú  otra  cualquiera,  coutribu(;lon. 

.  Lo»  tiaficantes  que,ini|>orlariL>n  Q,cf|>ortaren  pcccanci^-^  en  sus 

1  4, Estados .rcspeclivus  do  salii(arán.ma9  que.uu  solo,  derech.u  ^c  ^ua- 

a?,  por  uika  sola  vez  y  en  un  sutu  papage  ,  y  serán  tr^t/^d^^i.á  este 
nf.'ffWpecto  al  completo  -ftivql  4e  (a^n^i^loDct  roas  fa¡rai;ftcjdas. 

:<v  Ari.  4.*  ,Para  as^egurar.pnas  cumplidamente  la  tr^nquilidaí^  y  le 
confiaiizi  de  siis  «íilxlil.i»  respeciivos  eslablecidos  ó  tifaní.eup^J  9n 
el  territorio  de  cada  uu.j  de  ellas,  las  dos  a'.laspoleticias  cunlratanlc» 
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se  reservan  la  facultad  de  nombrar  dos  agentes  comerciales  qufr 
residan  en  los  parages  mas  adecuados  para  prolejerlos  y  velar  por 
el  bienestar  de  sus  personas  é  intereses.  La  alta  corte  de  España 
permitirá  que  un  agente  comercial  nombrado  por  el  gobierno  persa 
se  establezca  en  la  capital  de  Madrid  y  otro  en  Barcelona,  y  en  Tez 
de  este  punto  en  cualquiera  otro  español  que  fuese  preferido.  La 
alia  corte  de  Irán  consentirá  igualmente  el  establecimiento  de  un 
agente  comercial  nombrado  por  el  gobierno  español  en  la  capital  de 
Teherán,  y  el  de  otro  en  Tauriz. 

Art.'^S."  En  cuantos  casos  de  contestación,  disputa  ó  litigio 
ocurriesen  entre  subditos  de  las  dos  altas  partes  contratantes  sobre 
intereses  mercantiles  ó  de  cualquiera  otra  naturaleza,  no  podrá  de- 
cidirse ni  juzgarse  la  causa  sino  con  previa  anuencia  é  intervención 
del  agente  comercial,  ó  en  nombre  de  este  funcionario  en  presencia 
del  intérprete  de  su  gobierno  respectivo;  y  todo  con  arreglo  á  las 
leyes  y  costumbres  del  pais.  Si  alguno  de  los  subditos  de  dichas 
potencias  quebrase  ó  se  declarase  en  estado  de  bancarrota  ,  se  pro- 
cederá al  examen  de  todos  sus  bienes,  de  sus  efectos  y  cuentas,  con 
el  objeto  de  formalizar  la  liquidación  correspondiente  y  hacer  el 
justo  reparto  á  prorata  entre  sus  acreedores,  quienes  deberán  al  fin 
de  todos  estos  actos  entregar  las  obligaciones  que  poseyeren,  des- 
pués de  haber  recibido  su  contingente. 

Si  falleciese  algún  subdito  de  ambas  cortes,  el  agente  co- 
mercial respectivo  se  hará  cargo  de  cuanto  á  aquel  perteneciere,  á 
fin  de  que  después  de  satisfacer  las  deudas  que  dejare  el  difunto, 
baga  de  todo  ello  el  uso  oportuno  con  arreglo  á  las  leyes  y  costum- 
bres de  su  pais. 

Art.  6."  En  caso  de  guerra  entre  una  de  las  altas  partes  contra- 
tantes con  alguna  otra  potencia,  no  se  seguirá  por  este  solo  motivo 
el  menor  menoscabo  ni  alteración  á  la  buena  inteligencia,  ni  á  la 
firme  y  sincera  amistad  que  deberán  subsistir  para  siempre  jamás  en- 
tre las  altas  cortes  de  España  y  de  íran. 

Art.  7.*  El  presente  tratado  de  amistad  y  de  comercio  será,  con 
el  favor  de  Dios,  fielmente  observado  y  mantenido  recíproca  y  per- 
petuamente, y  sin  que  sufra  su  contenido  el  menor  detrimento  ni 
contravención  ;  y  los  plenipotenciarios  de  las  dos  altas  partes  con- 
tratantes se  comprometen  á  cangear  las  ratificaciones  respectivas  en 
Constantinopla  en  el  termina  decinco  mese?,  ó  antes  si  fuere  posible. 
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Conclusión. 

Quedando  eslos  siete  artículos  estipulados  y  consentidos  por 
ambas  parles  en  el  modo  y  forma  que  precede,  los  dos  plenipoten- 
ciarios precitados  han  consentido  el  presente  tratado  eslendido  en 
dos  copias,  firmada  y  sellada  cada  una  de  ellas  en  sus  respectivos 
idiomas,  y  han  cangeado  entre  si  el  instrumento  auténtico  corres- 
pondiente. 

*.  I  Hecho  en  Constantinopla  el  dia  cuatro  de  marzo  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  dos,  y  de  la  Egira,  el  21  Muharrem  de  125S. 
(L.  S.)  Antonio  López  de  Córdoba, — (L.  S.)  Mirza  Dejaafer, 

De  común  acuerdo  de  los  plenipotenciarios  español  y  persa,  y 
conforme  á  las  instrucciones  de  sus  respectivas  cortes,  se  modificó  el 
artículo  3.°  en  los  términos  siguientes: 

Art.  3.«  Los  subditos  de  arabas  altas  cortes  que  en  calidad  de 
mercaderes,  negociantes  y  viageros  se  trasladasen  á  cualquiera  de 
sus  dominios,  serán  acogidos  y  tratados  desde  su  llegada  hasta  su 
salida  coa  la  distinción  conveniente,  y  estarán  siempre  exentos  de 
todo  impuesto  ú  otra  cualquiera  contribución.  Los  traficantes  que 
importaren  ó  esportaren  mercancías  en  sus  estados  respectivos,  sa- 
tisfarán los  mismos  derechos  de  aduana  y  demás  impuestos  en  el  mo- 
do y  forma  que  lo  hicieren  los  subditos  de  las  demás  naciones  mas 
favorecidas,  con  los  cuales  deberán  ser  en  todo  equiparados  bajo  es- 
te concepto. 

La  precedente  copia  del  tratado  entre  España  y  Persia,  y  el  ar- 
tículo 3,*  modificado  son  traslados  conformes  del  testo  español  de 
los  originales  que  obran  en  el  ministerio  de  mi  cargo  á  que  ma 
remito.   '    , 

Palacio  31  de  marzo  de  1849.— Pedro  J.  Pidal, 


8. 
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ProTincias. 

Nombres  antiguos  y  Capitales  de  Persia. 

Abderbaidjan. 

Media  Avropatene.  Tauris  (hoy  Tabriz.) 

Erivan, 

Armenia. 

Erivan. 

Farsistan. 

Persia  propia. 

Chiraz. 

Ghilao. 

Gela. 

Reshd, 

Irac  Adjemi. 

Media. 

Ispahan. 

Kermau. 

Carmania. 

Kerman. 

Korazan. 

Margiana  y  Aria, 

Meshed. 

Rhiizistan. 

Suisiana. 

Suster. 

Rubestan. 

Aria  y  Tobiene. 

Cheheristan. 

Kurdislan. 

Media. 

Kermanchah 

Mazenderan. 

Margiana. 

Sari. 

Taberistan. 

Margiana. 

TaberislaQ. 

"La  Armenia,  provincia  de  Persia,  es  donde  el  arca  de  Noé  fijó 
süTasienlo  4180  años  hace  después  que  las  agua*  del  dilubio  dis- 
minuyeron y  en  cuya  tierra  plantó  la  primera  viña  y  Sem  y  Japheth 
sus  hijos  cubrieron  con  una  capa  la  desnudez  de  su  ebrio  padre;  por 
consiguiente  la  capa  debió  constituir  parte  del  vestido  antes  del  di- 
lubio y  la  materia  de  que  se  formaba  ser  objeto  de  comercio  como 
d«*pnes  lo  fué  el  vino  y  lo  es  hoy  el  de  Chiraz  el  mas  antigao 
de  rfiaodo  y  el  mas  estimado  de  toda  el  Asia. 

La  Persia  actual,  también  comprende  á  la  antigua  Media,  la 
Suisiana,  la  Parsis  ó  Persia  propia,  la  Carmania,  la  Georgia  y  la 
Hircaniana. 

La  Persia  pues,  aparece  ya  en  la  historia  desdf  ana  época  iliaj 
remota  porque  la  Sagrada  Escritura  habla  de  ella  con  la  denomina- 
ción de  Paras  ó  país  de  Elam  del  nombre  de  un  hijo  de  Sem,  y  sa 
primer  rey  conocido  fué  Khodorlahomor  batido  por  Abraham. 

Después  de  haber  destruido  los  persas  el  imperio  de  los  parto» 
y  restablecido  en  el  trono  la  dinastía  de  sus  antiguos  reyes,  vencie- 
ron la  adversión  de  sus  antepasados  á  las  operaciones  marítimo- 
comerciales  esforzándose  á  lener  parle  en  el  lucrativo  comercio 
de  la  India  de  donde  por  mucho  tiempo  recibieron  las  ricas  prodac» 
Clones  de  este  pais  traidas  al  golfo|  pérsico  y  distribuyéndolas  en 
todo  su  imperio  por  el  Eufrates  y  el  Tigris,  monopolizando  entera— 
mfiUtft  la  seda  que  hasta  entonces  solo  se  cultivaba  en  la  India  y  la 
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China  y  cuya  naturaleza  eratodavia  desconocida  en  las  demás 
nacione».  Los  persas  así  como  otras  naciones  prienlales  continúan 
escribiendo  como  los  antiguos  de  derecha  á  izquierda  siendo  entre- 
madamcute  escrupulosos  en  la  limpieza  de  lo  que  escriben  sin 
permitir  ningún  borrón,  corrección  ni  raspadura. 

En  la  provincia  de  Gilan  se  crian  también  pimientos  á  los  que 
molidos  llaman  piruienla  de  España,  porque  de  nuestro  pais  se  lle- 
vó sin  duda  la  primer  simiente  así  como  los  españoles  la  trageroa 
de  América.  Rascht  capital  de  esta  provincia  debe  su  fama  al  graa 
comercio  que  eo  ella  se  hace  y  al  concurso  de  europeos  y  asiática 
dilli  establecidos  con  este  esclusivo  objeto. 

La  provincia  de  Mazanderan  es  la  llave  y  la  ma«  rica  de  toda 
la  Persia,  cualquier  factoría  ó  establecimiento  europeo  seria  vm 
ella  mas  lucraiiTO  que  en  Rascht  y  todos  ios  géneros  mas  baratw, 
apeteciéndose  con  ansia  las  mercaderías  europeas  :  de  Raschao  y 
Jed  llevan  allí  toda  ciase  de  sedas,  lanas  y  algodones  tejidos  y  en 
bruto.  Ispahan  envía  azúcar,  dulces  ,  mantas  de  lana  y  telas;  de 
Chíraz  van  pieles  cardamomo,  canela,  gengibre,  pimienta  y  demás 
especias  y  drogas :  Korasan  envía  anís ,  cominos  y  piedras  pre- 
ciosas, Run,  jabón  y  Waranein.  aceite  de  Kuastchut  y  todo  vá  eo 
carabanas. 

£1  escudo  de  armas  de  la  Persia  es  ungleon  detras  del  cual  haj 
un  sol:  la  compañía  inglesa  establecida  en  Bender-Abassi  siempre 
estuvo  en  el  mas  floreciente  estado  y  su  comercio  mayor  consiste  en 
la  esportacion  y  beneficio  de  los  vinos  de  Chiraz  que  embarcan 
para  la  India  y  Europa.  Se  cree  generalmente  que  Touris,  ca- 
pital de  la  proTincia  de  Aderbijana ,  es  la  antigua  y  famosa 
Ecbatana. 

Del  Rorasan  que  es  la  antigua  fiactrania.  se  estrae  mucho  añil, 
agallas,  cochinilla,  los  mas  bellos  lapices  de  inmenso  valor,  losal- 
fanges  mas  chimados  que  los  de  Casbin  y  los  damasquinos  por  sa 
temple,  pues  hay  hojas  que  cuestan  cinco  mil  duros  y  tamb<eaarma« 
duras  y  cotas  de  malla. 

Las  lanas  de  Cachemira  son  hs  mas  bellas  del  mundo,  mas  (ioas 
que  la  seda,  de  ellas  hacen  los  estimados  chales  que  son  regular- 
mente de  5  varas  de  largo  y  1  1|4  de  ancho,  valiendo  algunos 
6,0C0  rs. ,  siendo  aun  mas  caros  los  que  se  han  usado  por  alguB 
tiempo  y  se  les  ha  caído  ya  el  pelo,  porque  enlooc^  tienen  mas  sua- 
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TÍdad.  hermosura  y  lustre  y  se  revenden  así  para  la  misnaa  Persia  á 
la  India  con  esta  favorable  circunstancia. 

La  pio\incia  de  Caditmiía  ct  nfina  con  ti  Thilcl  lan  famoso  po 
sus  carneros  y  cabras  y  por  el  Sur  con  Labor  y  Cabul. 

La    major   parle   del   comercio  de  los  persianos  con   los    in- 
dianos se  bace  por  la  a  ¡a  de  Candabar  donde  las  caravanas  pagan 
un  derecho  de  aduana  según  la  naturaleza  de  los  géneros  que  en- 
tran ó  salen. 

El  Kerman  produce  las  mas  cscelentes  lanas  y  caballos. 
'^  De  la  antigua  Si-sa  capital  del  rey  Asuero,  (Hoy  Suster)  y  de 
Persepolis  residencia  de  Dario  y  donde  se  embriagó  Alejandro, 
solo  quedan  restos  y  columnas  derruidas,  y  cbapiteles  groseramen- 
te trabajados.  El  Shah  Abbas  el  grande  fué  entre  todos  los  re- 
^es  de  la  Persia,  el  que  mas  fomentó  las  artes,  las  ciencias  y  el  co- 
mercio, y  á  quien  Ispaban  debió  todo  su  esplendor  y  grandeza:  él 
es,  el  que  mandó  venir  á  los  armenios  que  como  los  mas  hábiles  en 
el  comercio,  fomentaron  el  de  la  Persia  con  la  India  enrriquecien- 
do  á  su  nueva  patria.  Los  persas  como  los  chinos,  sepultan  sus  ri- 
quezas y  dinero  para  su  soñada  vida  futura. 

El  lujo  de  la  corte  de  Persia  ,  en  el  tiempo  de  todo  su  esplen- 
dor, favorecia  el  desarrollo  de  una  multitud  de  ramos  de  industria^ 
que  sin  embargo  no  han  decaido  enteramente,  con  motivo  de  la  ri- 
queza y  vanidad  délos  grandes.  Los  persas  son  muy  hábiles  en  la 
fabricación  de  tegidos,  y  en  la  hermosura  y  permanencia  de  los  co- 
lores: sus  tapices  y  chales  son  muy  celebrados  no  menos  que  sus  ar- 
mas, curtidos,  papel  y  porcelana:  los  siguientes  pormenores  darán- 
mejor  á  conocerlas  poblaciones  mas  notables  en  los  varios  ramos  de 
la  industria.  En  Ispaban  se  fabrican  dilerentes  clases  de  cotonías, 
principalmente  el  cadek,  que  es  una  especie  de  mahon;  sables,  pu- 
ñales, cuchillos,  tijeras  de  hierro  del  Khorazan  muy  eslimadas  en 
Asia,  y  hay  también  algunos  refinos  de  azúcar.  En  Yezd  se  manu- 
Tacturan  chales  y  varias  ropas  de  seda,  una  especie  de  ropa  llamada 
lirmé-namana,  escelentes  tapices,  y  hay  varios  refinos  de  azocar 
mejores  que  los  de  Ispaban.  En  Cachan  hay  muchas  fábricas  de  te- 
cídos  de  seda.  Carbin  es  conocida  porsus  fusiles,  y  Mariech  es  céle- 
bre por  sus  manufacturas  de  tapices.  En  casi  todas  las  ciudades  hay 
fábricas  de  tegidos  de  sedas  y  de  cotonías,  y  son  muy  esti.'nadas  las 
armas  blancas  del  Khorazan. 


79 

El  comercio  de  la  Persia  está  casi  enleraraente  en  manos  de  los 
armenios  de  Abucher  y  de  Tiílis,  y  en  la  de  los  primeros  está  casi 
esclusivamente  el  comercio  con  las  Indias  orientales.  La  mayo  r 
parte  de  los  buques  destinados  al  mutuo  comercio  entre  Abucher  y 
fiombay,  pertenecen  al  imán  de  Máscate,  y  solo  algunas  embarca- 
ciones inglesas  trafican  en  el  primero  de  estos  puertos  Las  mer- 
cancías procedentes  de  la  India  consisten  en  especería,  añil,  azúcar, 
arroz,  telas  de  algodón  blancas  y  de  color,  y  madera  de  construc- 
<;ion;  el  valor  de  estas  importaciones  asciende  á  88  millones  de  reales 
de  cuya  suma  32  millones  son  por  valor  de  legidos  de  algodón.  Los 
artículos  que  se  esportan  de  Persia  para  la  India  son:  frutas  secas, 
dátiles,  drogas  medicinales,  principalmente  assa-íoeiida,  gjmas 
de  toda  especie,  caballo?,  algodón  y  seda  griega,  cuyo  comercio  ha 
tomado  un  rápido  incremento  desde  el  año  1823:  chales,  tapices, 
tisü  de  oro,  tirmé-namana  y  azafrán:  el  valor  de  estas  esportaciones 
se  calcula  en  132  millones  de  reales.  Los  negociantes  armenios  da 
las  provincias  rusas  compraban  antiguamente,  en  dinero  contante 
la  sederías  de  la  Persia.  para  el  consumo  de  los  países  situados  al  N^ 
del  Cáucaso;  pero  aesde  que  se  estableció  en  Tauris  un  consulado 
ruso,  comenzaron  á  importar  á  Persia  algunos  productos  de  las  ma- 
nufacturas rusas,  ,  tales  como  vidriado,  porcelana,  milkal,  paños» 
indianas  y  tegidos  de  algodón  persa,  y  el  tránsito  de  las  mercancías 
«strangeras,  esportadas  la  mayor  parte  de  Leipsick,  forma  uno  dé- 
los ramos  mas  importantes  del  comercio  de  Tiflis  con  la  Persia,  par- 
ticularmente con  Tauris,  El  comercio  que  se  hace  entre  Asíra- 
kao  y  el  Ghilan  es  también  de  mucha  importancia,  y  está  casi  todo 
en  manos  de  los  comerciantes  persas  establecidos  en  Astrakan.  El 
comercio  de  la  Persia  con  Consfantinopla  se  hace  por  unos  300  mer-  ■ 
•caderes  de  Tauris  que  van  todos  los  años  á  aquella  capital,  á  buscar 
principalmente  indianas  francesas,  suizas  ó  inglesas,  sederías  de  LeoA 
y  de  Italia,  brocados,  paños  de  Bélgica  y  de  Languedoc;  el  valor  de 
esta  importación  se  calcula  en  80  millones  de  reales,  y  la  esporta- 
cion  para  dicha  ciudad  consiste  en  chales  de  Cachemira  y  del  Kor- 
man  ,  tabaco ,  añil,  café  j  canutos  de  pipas  por  valor  de  unos 
€.400,000  reales.  Los  persas  sostienen  un  comercio  bastante  Qore- 
eieate  con  las  provincias  turcas  limítrofes,  en  donde  venden  tegidos 
sencillos,  de  seda  y  de  algodón,  é  importan  plomo  de  Ercerum  y  poc 
▼alor  de  unos  800,000  reales  ea  mercaacías  europeas  de  Bagdad:  iü , 
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fiesta  de  NcTrud  6  [del  dia  de  año  nuevo,  que  se  celebra  en  toda  la 
Persia  á  fines  de  invierno,  es  la  época  mas  ventajosa  para  la  venta 
de  estas  mercancías,  y  la  feria  que  se  verifica  en  esie  tiempo  duraun 
mes.  El  principal  puerto  del  Estado  es  Abucher,  en  el  golfo  pér- 
sico, I.a  aversiongque  manifiestan  los  persas  ala  navegación  es  dna 
de  las  causas  que  mas  han  perjudicado  al  desarrollo  de  su  comercio, 
a  kjue  favorece ju  situación  entre  la  Europa  y  la  India,  la  seguridad 
de  los  caminos,  la  facilidad  de  los  trasportes  y  su  carácter  especula- 
tÍTo  é  ¡ndustrioso;2otra  de  las  causas  que  han  contribuido  mas  po- 
derosamente á  ello  es|la  falta  de  cambio;  y  á  jjesar  de  que  la  inven- 
ción de  las  letras  de  cambio  y  la  del  papel-moneda  no  son  absoluta- 
mente desconocidas  en  esta  región;  sin  embargo,  la  desconfianza  ge- 
neral y  el  temor  de  dar  á  conocer,  ni  aun  indirectamente  los  bienes 
de  fortuna  que  se  poseen,  concurren  con  su  gran  distancia  á  impedir 
basta  el  comercio  por  vía  de  cambio. 

Las  monedas  que  circulan  en  este  reino  son  de  oro,  plata  j 
cobre:  las  de  oro  son;  el  turnan,  cuyo  valor  se  calcula  en  7S  rs. 
y-ÍOmrs.,  y  el  chahi  de  oro,  que  es  la  cuarta  parte  de  un  tuman. 
Las  moüedas  de  plata  son;  la  riale,  que  vale  la  mitad  de  un  chahi 
de  oro,  y  es  pura.^y  la  media  riale.  La  moneda  de  cobre  es  el  chah?, 
qae  equivale  á  la  25.»  parte  de  una  riale  y  se  compone  de  dOS 
monedas  de  cobre,  cada  una  del  peso  y  valor  de  4  mrs.  Cuéntase 
también  en  oste  reino  ;:^por  dinares,  y  1240  componen  una  riale. 
Los  pesos  que  usa  elfgobierno  son:  el  men  ó  batraan  de  Taoris, 
que  equivale  á  algo  mas  de  4  kilogramos,  el  sir,  que  es  la  cua- 
dragésima parte  del  men  ;  el  mystqual,  que  es  la  décimasesta  partic 
del  sir,  el  nokhud  (garbanzo  seco),  que  compone  la  vigésima  cuarta 
parte  del  mystqual;  y  en  fin,  el  djev  (grano  de  cebada),  que  es  él 
coarto  del  nokhud  y  la  base  del  peso  en  Persia.  No  se  conocen  eti 
este  pais  medidas  particulares  para  los  líquidos;  pues  se  Tendeo  ál 
peso.  La  medida  de  longitud  adoptada  por  el  gobierno  es  el  guet, 
que  equivale  á  un  metro  ,  025,  y  se  divide  en  mitades,  cuartáW, 
sestas  y  treinta  y  dos  partes.  fPara  la  agrimensura  hay  otra  medMa 
llamada  djirib  olenef,  y(equivale  á  15  guez. 

No  han  podido  adquirirse  hasta  el  presente  dalos  mny  ciertos 
con  respecto  á  la  población  de  [la  Persia:  Mr.  Jaubert  la  calcula!»* 
en  6.562,000  ha  hitantes,!  los  5.720.000  tadjiks,  ó  habitantes  se- 
dentarios, 752,00  nómadas,  70,000  armenios  y  20,000  guebros;  siil 
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embargo  deben  rebajarse  de  este  número  unos  60.000  individuo» 
qnehabitarn  el  país  últimamente  conquistado  por  la  Rusia;  pero 
debe  añadirse  el  número  de  los  que  componen  las  tribus  descono- 
cidas, que  pueden  calcularse  en  tres  ó  cuatrocientos  mil,  y  el  de  los 
judíos  y  sábeos. 

Arsacia,  (hoy  Caswin)  y  la  isla  de  Ormuz  sostuvieron  durante 
machos  siglos  el  opulento  comercio  que  las  hizo  tan  poderosas  j 
aun  conservan  el  gran  despacho  de  perlas  y  piedras  preciosas,  va- 
rias obras  en  metales  con  embutidos  de  plata  y  oro,  y  sus  hermosos 
paños  y  celebrados  tisúes,  tejidos  y  bordados  de  seda,  oro  y  plata; 
como  asimismo  otras  manufactnras  de  lana  de  caramania,  lapices» 
chaFes,  toballas,  magníficas  alfombras,  drogas,  turquesas,  pieles  ri- 
quisimas  y  porcelana,  nombradas  y  buscadas  con  empeño  en  sus 
almacenes  y  bazares  por  los  europeos  en  cambio  de  otros  géneros 
de  Oriente  y  de  las  mercancías  de  la  Europa. 

La  Persia  actual  cuenta  610,000  millas  cuadradas  de  superficie 
con  12.200,000  almas  según  otros,  y  sus  primeras  capitales  son  Ispa- 
han  con  t20,000  habitantes  en  longitud  51' 50"  E.  y  latitud  32-40 
N.  Yerd  cuenta  basta  110,000  almas  y  Teherán  que  boy  es  la  corte 
del  Shah  Mohamet,  se  compone  de  150,000  habitantes,  de  cuyo 
número  20.000  son  armenios  ó  del  Asia  central,  en  Teberan  se  im- 
portan anualmente  de  8  á  10,000  fardos  de  mercancías  inglesas  que 
s-í  llevan  por  Fabris.  De  Constantinopla  no  se  envían  arriba  de  500 
á  600  fardos.  Las  mercancías  que  anualmente  se  esportan  de  Te- 
beran para  Korasan  y  el  Affgbanistan  se  calculan  en  1,500  far- 
do?,  la  ciudad  no  contiene  ningún  establecimiento  europeo,  perma- 
nente. En  el  comercio  directo  de  importación  no  se  ocupan  mas^ 
qáe  seis  comerciantes  persas.  Todo  se  hace  por  estrangeros.  En 
el  año  de  1851  se  importaron  125  6  150  fardos  de  paños  alema- 
nes, ingleses  y  franceses,  los  cuales  envian  al  interior.  El  comer- 
cio esterior  de  Teberan  consiste  en  alfombras,  pieles  de  carnero, 
chales  de  Korassan  y  de  Kerman  y  sedas  de  Korassan, 

Producen  los  campos  de  la  Persia  trigo,  aceite,  frutas  escelentes, 
[el  celebrado  vino  de  Shiraz  y  otros  productos  ya  mencionados  para 
im  estenso  y  lucrativo  comercio  europeo  que  España  no  debe  des> 
preciar. 

La  importación  de  este  comercio,  ha  crecido  considerablemente 
desde  el  tratado  de  Andrinópolis,  hecho  entre  la  Rusia  y  la  Puerta 
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Otomana  por  los  años  de  1829  que  ha  creado  una  nueva  era  en  las 
transacciones  comerciales  de  lodo  el  litoral  del  mar  Negro,  abrieof- 
do  sus  Dardanelos  á  todos  los  buques  de  las  naciones  que  se  hallea 
en  paz  y  amistad  con  la  Puerta.  El  comercio  interno  se  practica  por 
caravanas. 

£1  primer  puerto  escala  ó  punto  de  depósito  mercantil  era  Tre- 
visonda,  ciudad  situada  muy  favorablemente  para  el  comercio  de 
tráusilo  con  la  Persia  y  la  India,  comercio  que  hace  hoy  como  ea 
tiempo  de  los  romanos,  en  el  que  siguieron  los  genoveses  y  los  ve- 
necianos que  dominaron  alteroalivaraente  todas  las  costas  del  mar 
IVegro,  en  los  buenos  tiempos  de  su  poder  marítimo;  y  camino  que 
siguen  hoy  casi  esclusivamente  los  orientales  y  los  europeos  desde 
que  o\  peso  irresistible  de  la  inQuencia  rusa  obtuvo  la  entrada 
franca  en  el  mar  Negro  á  la  bandera  mercantil  de  todas  las  Dacio- 
nes que  tuvieran  buenas  relaciones  con  la  Turquía. 

Por  esta  razón  es  muy  activa  la  comunicación  que  hay  entre 
Constanlinopla  y  Trevisonda,  habiéndose  establecida  una  corres- 
pondencia regular  y  periódica  que  sostienen  tres  vapores,  uno  tur- 
co y  dos  austríacos,  y  que  trasportan  pasageros  y  mercancias,  á 
precios  moderados  y  en  tres  días  de  travesía.  Estas  empresas  han 
realizado  muchos  beneficios,  y  no  hay  duda  que  su  buen  resul- 
tado escitará  á  otras  que  darán  necesariamente  á  esta  línea  de  co- 
municación mayor  actividad  y  mas  crecida  importancia. 

Es  verdad  que  aun  no  ha  llegado  el  tiempo  de  que  tome  esta  vía 
comercial  su  completo  desarrollo;  pero  llegará  en  que  el  comercio 
de  Trevisonda  lo  sea  de  preferencia  para  el  comercio  de  la  India  coa 
la  Europa  en  mucha  parte,  y  por  lo  menos  lo  será  el  mas  conve~ 
niente  para  las  relaciones  comerciales  de  la  Europa  con  la  Turquía 
Asiática,  la  Armenia  y  el  Norte  de  la  Persia,  como  lo  prueba  la  rá- 
pida estensibn  que  ha  tomado  en  pocos  años  el  comercio  de  Trevi- 
sonda, y  que  se  ha  cuadruplicado  desde  el  año  1830,  y  continua  en 
progreso  creciente  de  cada  dia  mas.  En  1830  el  numero  de  fardos 
desembarcados  en  Trevisonda  con  destino  á  la  Persia,  fué  de  7,000; 
«n  1838  subía  á  29,146;  y  en  1840  á  36,203;  y  seria  mayor  este  au- 
mento si  existiese  eo  algunos  mercaderes ,  en  las  aduanas  y  en 
sus  dependientes  aquella  moralidad,  sin  la  cual  ni  es  posible  la  bue- 
na fé  ,  ni  que  el  comercio  desplegue  su  actividad  y  su  con- 
fianza. 
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Antes  de  1830  consistía  el  comercio  de  Trevisonda  en  esporlar 
á  Constantinopla  tabaco,  avellanas,  madera  de  boj,  cobre,  ceras, 
miel,  manteca  y  habichuelas,  y  á  su  vez  importaban  algunos  gene-  . 
ros  de  Europa  en  corta  cantidad:  en  el  tráfico  que  hacia  en  la  eos-,  ^ 
ta  de  Abasia  en  barcas  pequeñas  que  llevaban  plomo,  sal,  azufre  j^  f. 
manufacturas  de  Turquía,  en  cambio  de  cuyos  artículos  las  triba*,|, 
del  Cáucaso  daban  á  falta  de  moneda,  de  que  carecen,  granos,  pie-^.. 
les,  miel,  manteca,  y  sobre  todo,  gran  numero  de  jóvenes  de  ambos 
sexos,  que  después  vendían  á  los  turcos  para  surtir  los  serrallos  de 
Constantinopla:  en  algún  comercio  que  hacia  con  la  Crimea  y  Tan» 
garok,á  donde  enviaba  considerable   cantidad  de  manufacturas 
tiifcas,  avellanas  y  productos  agrícolas,  y  recibía  en  cambio  hierto 
y  trigo.  '  ,,y 

Mas  este  tráfico  con  la  Abasia  y  la  Crimea,  que  era  muy  lucratf- 
TO,  se  ha  paralizado,  si  no  ha  terminado  de  todo  punto  desde  el  ri- 
guroso bloqueo  de  los  rusos,  asi  como  también  ha  concluido  la  es- 
portacion  de  los  géneros  de  artefactos  turcos  á  la  Crimea  desde  qua 
los  europeos  han  podido  penetrar  en  el  mar  Negro,  como  conse- 
cuencia de  la  completa  aplicación  de  los  aranceles  rusos,  cuyos  cre- 
cidos derechos  pesan  mas  directamente  sobre  los  artículos  groseros 
y  de  poco  valor,  que  eran  precisamente  los  que  formaban  la  impor- 
tación turca  en  la  Crimea. 

El  comercio  de  la  Georgia  con  Trevisonda  nunca  ha  tenido  giaa— 
de  importancia;  pues  siendo  este  puerto  solo  de  tránsito  para  los  gé- 
neros de  Europa,  los  georgianos  preferían  acudir  á  Constantíaupl  ^ 
^  llenar  sus  acopios;  y  cuando  la  apertura  del  mar  Negro  al  co- 
mercio europeo,  pudo  hacer  de  Trevisonda  el  centro  áque  acudie- 
sen los  georgianos  á  buscar  los  géneros  coloniales,  la  coincidencia 
de  haberse  aplicado  los  aranceles  rusos  en  esta  época,  ha  venido  á 
ahogar  en  su  nacimiento  un  movimiento  comercial  que  prometía 
mucho  y  ventajoso  porvenir;  para  comprender  este  resultado  es 
preciso  saber  que  el  gobierno  ruso  sigue  el  principio  de  dejar  á  los 
países  que  va  incorporando  á  su  imperio  el  gozar  por  veinte  años 
la  mayor  libertad  de  comercio  con  un  simple  derecho  de  aduana  de 
5  por  100  á  la  entrada  y  á  la  salida  de  las  mercancías;  pero  pasada 
este  términoentran  bajo  el  régimen  de  sus  aranceles,  y  en  estos 
años  ha  espirado  el  periodo  de  veinte  años  de  franquicia  para  I« 
■costa  de  Abasia,  la  Míngrelia  y  la  Georgia,  y  en  consecuencia  pri- 
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Tada  Trevisonda  de  este  can.il  de  salida  se  ha  dirigido  á  Cons- 
tanlinopla  con  lanía  mas  facilidad  y  resultados,  cuanto  la  linea  de 
Taporas  ha  impulsado  este  movimiento,  ocasionando  una  verdadera 
revolución  comercial  en  Trevisonda  y  en  todas  las  costas  del  ma 
Negro.  Asi  el  comercio  de  tránsito  para  la  Pcrsia  ha  lomado  gran 
magnitud  desde  la  paz  de  Andrinópoli,  que  era  de  poca  considera- 
ción antes  de  esta  época,  en  la  que  se  hacia  por  Smirna  y  Tauris,  y 
aun  entraba  en  parte  del  procedente  de  Europa  por  el  golfo 
pérsico. 

Los  artículos  de  importación  mas  favorecidos  en  Trevison- 
da, son: 

AzúcAB.  Que  por  Erzerum  va  á  Persia,  y  que  asi  como  en  Tur^ 
quia  es  en  polvo,  en  Persia  es  de  pilón,  y  el  mas  estimado  el  inglés 
refinado,  aunque  también  se  despacha  el  francés  procedente  de  Mar- 
sella. Los  georgianos  reciben  de  Hamburgo  azúcar  que  envian  á 
Persia  y  á  Redut-Salá,  y  también  otros  artículos  come  quincalla,  etc. 
inereancías  que  introducen  los  georgianos  y  que  pasan  por  parages 
poco  frecuentados  y  difíciles. 

Para  que  el  azúcar  tenga  buen  despacho,  debe  ser  de  buena 
calidad,  blanca,  dura,  sonora  y  bien  refinada,  prefiriendo  los  pilo- 
nes de  corto  volumen,  siendo  preferidos  los  de  6  y  7  libras  inglesas. 
Los  precios  son:  el  francés,  pagados  todos  los  derechos  ,  de  6  á  7 
1\2  piastras  la  oca.  ó  sean  5  á  7  rs,  vn.  las  dos  y  media  ilbras  cas- 
tellanas. El  inglés  9  li2  á  9  piastras  la  oca,  ósea6  1i2  á  8  li2rs,  vn. 
Jas  2  1(2  libras  castellanas.  El  azúcar  francés  nunca  se  despacha 
menos  de  6  1)2  piastras  por  oca,  ni  mas  de  9.  El  inglés  vale  siempre 
dos  piastras  mas  que  el  francés.  En  Trevisonda  no  se  bonifica  nada 
por  la  tara  de¡  papel,  y  en  Constantinopla  sufre  un  7  por  100  dere-, 
baja  por  la  misma  tara. 

Café.  Lo  recibe  Trevisonda  de  Constantinopla,  y  es  de  una  ca-' 
lídad  media,  conocido  en  el  comercio  con  el  nombre  de  «bonne 
marchande;»  es  el  mas  admitido,  y  para  que  tenga  aceptación  no 
debe  contener  granos  negros.  El  precio  del  café  es  de  9  piastras  la 
oes,  comprendido  el  saco.  Se  prefería  antes  el  de  la  Habana  poi-  sa 
semejanza  al  de  la  Moka;  y  podría  restablecerse  esta  costumbre, 
presentándolo  en  el  mercado  abundante,  barato  y  de  buena  ca- 
üdad. 

AvMAS.    No  tienen  salida. 
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Clavos.  Se  fabrican  en  el  pais  de  hierro  inglés  y  ruso,  y  los  pre- 
fieren á  lo«  europeos.  En  1840  presentaron  en  esle  mercado  de  Tre^ 
visonda  clavos  belgas,  pero  no  dio  buen  resultado  la  especula- 
ción, y  lo  mismo  sucedió  con  las  espediciones  que  se  hicieron 
también  de  Bélgica  de  vidrios  para  ventanas. 

ün  articulo  que  puede  producir  mucho,  y  que  tiene  movimiento, 
es  la  madera  de  nogal ,  que  abunda  en  la  costa  meridional  del  mar 
Negro.  El  distrito  de  Djanik,  cuyo  puerto  es  Samsun,  es  muy  abun- 
dante, y  la  costa  entre  Riza  y  Balun  al  E.  de  Trevisonda  podría  dar 
grandes  cantidades  de  nogal,  y  particularmente  la  localidad  de 
Athina  Se  vende  en  tablas  de  6  á  7  pies  ingleses  de  largo  y  3  y 
media  pulgadas  de  grueso,  y  de  6  á  10  piastras  la  tabla  en  el  embar- 
cadero después  de  pagados  los  derechos.  También  se  halla  madera 
de  nogal  en  Redat  Sale,  en  territorio  ruso,  de  la  mejor  calidad,  f 
se  han  hecho  remesas  á  la  Inglaterra. 

El  palo  de  boj  se  estrae  abundantemente  de  las  costas  de  Abasia, 
Mingrelía  y  del  Lazistan,  verificándose  la  esportacion  de  las  dos  pri- 
meras por  Redut-Sale  y  Sajon-Sale  en  territorio  ruso,  y  el  Laíistati 
es  el  territorio  intermedio  entre  este  territorio  y  Trevisonda,  y  se 
carga  el  boj  en  Batun  ó  Tehorok.  Puede  calculársela  cantidad  es- 
traida  anualmente  de  boj  cü  30,000  quintales  de  43  ocas  el  quintal, 
y  de  Trevisonda  pasa  á  Constantinopla  y  Smirna,  y  luego  á  Europa 
y  América,   especialmente  en  buques  ingleses.  Los  fletes  varián- 
segun  la  época  det  ano:  desde  mayo  á  agosto  4  á  5  piastras  el  qnin-  ' 
tal  desde  la  costa  dé  Abasia  á  Constantinopla;  pasado  agosto  haftta 
fin  de  octubre,  sube  de  6  á  7  piastras  y  media;  y  si  es  para  Sminaa- 
cüesta  el  flete  50  á  60  paras  mas  el  quintal.  La  mejor  dimensión  dé- 
los leños  es  de  4  á  d  pulgadas  de  diámetro,  largo  de  45  pulgadas 
á  un  metro.  Los  mejores  deben  ser  gruesos  y  derechos,  y   sin  no-* 
dos  ni  quebraduras,  y  puede  admitirse  que  el  boj  de  Abasia  puesto- 
abordo  subirá  de  12  á  14  piastras  el  quintal,  de  45  ocas,  yelde 
Lazistan  de  8  á  11. 

En  Constantinopla  se  abona  20  á  25  schclines  por  quintal  bastan 
Inglaterra,  y  en  1840  se  espidieron  12,000  quintales. 

ABICBUEL4S.  Una  casa  de  Amberes  ha  hecho  grandes  espedUcH»' 
nes  de  este  artículo  desde  Galatz  para  la  Habana  y  con  muchas 
utilidades,  y  es  comercio  que  pudiera  hacerse  con  ventaja.  Las  habi- 
chuelas de  Trevisonda  son  buenas,  pero  no  tanto  como  las  de  Ga-- 
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laU.  La  medida  empleada  se  llama  gotte,  que  pesa  6  l|-2  ocas,  y 
su  precio  es  el  de  100  á  110  paras,  sin  el  derecho  de  esportacion 
que  es  de  9  por  100. 

Cera.  Hay  en  Trevisonda  cera  virgen  en  gran  cantidad,  buena, 
y  dá  un  8  por  100  de  merma.  Su  valor  común  es  de  16  á  16  li2 
piastras  la  oca,  y  puesta  a  bordo  sube  á  19ó  19  lr2  piastras  la  oca, 
se  empaqueta  en  sacos  de  crin  de  2  1(2  quintales  turcos  de  peso, 
y  su  flete  á  Consfantinopla  es  de  20  piastras  cada  100  ocas. 

Avellanas.  Se  esportan  en  gran  cantidad  para  Constantinopla, 
Inglaterra  y  Rusia:  no  pueden  compararse  con  las  de  España,  y 
fácilmente  fermentan.  Su  valor,  puestas  á  bordo,  es  44  á  48  piastras, 
e\  quintal  de  45  ocas;  pero  en  los  años  abundantes  como  en  1830, 
no  pasa  de  33  á  38.  La  mayor  cantidad  de  avellanas  y  la  de  mejor  , 
calidad  provienen  de  Kierazonte  y  valen  10  piastras  mas  que  las- 
de  Trevisonda. 

No  es  cosa  indiferente  para  proceder  eu  el  comercio  de  Persia 
el  conocer  como  se  hace  el  trasporte  desde  Trevisonda  al  interior, 
puesto  que  solo  tiene  efecto  á  lomo  en  razón  al  estado  en  que  se 
hallan  los  caminos,  y  de  esta  necesidad  nace  que  los  fardos  ó  bul- 
tos tengan  á  lo  mas  60  ó  63  ocas  para  hacer  cada  uno  media  carga 
de  un  caballo,  y  70  es  á  lo  sumo  el  peso  que  puede  tener  cada 
bulto,  porque  siendo  mayor,  se  haria  imposible  el  trasporte  por 
tierra. 

Esto  se  verifica  en  Trevisonda  á  Erzerun  y  luego  á  Tauris  á  lo- 
ino*de  caballos,  y  su  coste  varia  de  100  á  120  piastras  el  quintal  de 
180  ocas,  siendo  el  mínimun  de  80  á  90  piastras,  el  máximun  de  , 
230;  pero  el  retorno  de  Erzerun  á  Trevisonda  cuesta  m-ínos,  en  ra-  , 
zon  á  la  menor  cantidad  de  mercancias  que  proceden  del  interior  del 
Asia,  siendo  los  precios,  el  máximun  de  50  á  60  piastras  el  quin- 
tal, mínimun  40  máximun  100.  Se  emplean  18  á  20  dias  de  Trevi- 
sonda á  Erzerun,  sin  embargo,  la  posta  larda  9  á  10,  y  hay  dos 
correos  al  mes:  debe  cuidarse  que  los  fardos  estén  bien  empacados, 
a£i  con  el  fin  de  preservarlos,  de  la  humedad  y  del  polvo,  como 
'para  que  puedan  resistir  á  la  incuria  y  descuidos  de  los  ar- 
deros. 

Los  derechos  de  aduana  son  los  mismos  que  los  de  todo  el  im- 
perio turco,  5  por  100  de  importación,  12  por  100  de  esportacion, 
<le  los  que  3  se  pagan  á  la  entrada  de  la  ciudad  por  tierra  y  9 
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por  100  al  embarque,  y  3  por  tOO  de  derecho,  de  tránsito;  pero 
las  mercancías  destinadas  á  la  Persia  solo  pagan  este  ultimo,  el  3 
por  100  de  tránsito,  pagándose  los  de  aduana,  y  tránsito  una  sola 
▼ez  en  todo  el  imperio  turco,  y  nada  mas, 

Trevísonda  tiene  una  rada  bastante  capaz  y  abrigada  de  los  vien- 
tos S.  y  S.  E.,  mas  los  buques  europeos  tienen  dificultad  para  man- 
tenerse en  todos  tiempos  Los  del  pais  prefieren  anclar  desde  media- 
dos de  octubre  á  mediados  de  abril  en  la  rada  de  Platona,  rada  muy 
abrigada  y  que  se  halla  á  dos  leguas  al  poniente  de  la  ciudad,  desde 
la  cual  llevan  las  mercaderías  en  barcos  ó  gabarras. 

Finalmente  para  formar  una  idea  del  movimiento  comercial  del 
puerto  de  Trevisonda  como  escala  del  de  la  Parsia,  damos  á  conti- 
nuación el  resumen  de  sulráfico  durante  los  últimos  cinco  años. 
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El  soberano  del  Herat,  pequeño  principado  inmediato  á  la  Per- 
sia, y  cuya  independencia  habia  protegido  constantemente  el  gabi- 
nete de  Londres  ,  murió  á  fines  de!  mes  de  mayo  del  año  de  1843,. 
y  en  vez  de  sucederle  sus  hijos  en  el  trono  fué  usurpado  este  por 
su  primer  ministro,  el  cual  logró  al  momento  ser  reconocido  por  el 
Shah  de  Persia,  á  quien  hizo  su  sumisión  conforme  á  las  miras  de 
la  política  rusa  que  trabajaba  tiempo  ha  por  destruir  los  proyectos 
de  la  Inglaterra  en  aquel  pais,  disfrazados  con  el  aparente  protec- 
torado á  la  independencia  del  Herat. 

Hé  aquí  los  pormenores  que  contiene  sobre  este  acontecimiento 
una  carta  de  Oriente. 

«El  soberano  de  Herat,  Hamran-Shah  ha  muerto  en  el  mes  de 
mayo.  El  que  le  sucede  es  Tar-Mehemet-Kan,  cuyo  primer  acto  ha 
consistido  en  desterrar  á  los  hijos  de  su  predecesor.  El  mayor  de  es- 
tos se  halla  en  Teherán,  donde  implora  inútilmente  el  ausilio  del 
Shah  de  Persia  viviendo  de  módicas  limosnas  que  le  concede  el  go— 
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bierno  de  Persia.  Dos  de  sus  hermanos  se  han  quedado  en  el  terri- 
toño  de  llerat  y  vagan  con  algunos  parlidarios  en  las  montañas  del 
Sud-Este,  esforzándose  en  vano  en  escilar  á  los  habitantes  para  ha- 
cer una  espedicion  á  fin  de  destruir  al  usurpador. 

Entre  tanto  ,  Tar-Mehemet-Kan,  ha  enviado  em  bajadores  a 
Shah  de  Persia  para  anunciarle  su  sumisión  y  ofrecerle  Jos  presentes 
de  costumbre.  Mohamet  Shah  ha  dispensado  a  los  embajadores  una 
acogida  muy  amistosa,  y  ya  no  se  trata  de  ninguna  manera  en  Per- 
sia de  hacer  una  espedicion  contra  el  Herat.  Tampoco  se  piensa  en 
marchar  sobre  Bagdad,  por  mas  que  después  de  los  disturbios  con 
la  Puerta  Otomana  se  advierta  en  el  gobierno  de  Persia  un  lengua- 
ge  bastante  altanero  y  se  hable  hasta  de  hacer  la  conquista  de  Cons- 
Untmopla.» 

Una  parte  de  la  contribución  de  guerra  pagada  por  Labore,  lo 
faa  sido  en  pesos  duros  españoles.  Este  hecho,  que  ha  escitado  una 
▼iva  curiosidad  en  la  India,  se  halla  esplicado  como  sigue  por  un 
corresponsal  de  un  diario  de  Calcuta.  Esta  moneda,  como  otras  mu- 
chas europeas  ,  llegan  por  Trevisonda  ,  Erzeroun  ,  Mossoult,  Bag- 
dad élspáhan,  desde  donde  penetra,  por  Hexat  y  Kaboul,  en  Labo- 
re, en  pago  de  las  mercancías  de  la  ledia.  También  llega  de  Smiroa, 
Alepo,  la  Meca  y  otras  partes  de  la  Turquía  europea,  alravesaod 
4a  Persia  y  el  Afghanistan. 


COMEHCIO  DE  LA  INDIA. 


Hállase  la  India  oriental  entre  la  Persia  7  la  China  á  ios  62  r 
sagrados  de  longitud  E.,  y  8  y  33  lat.  N.:  divídese  en  dos  ponía- 
sulas,  el  Indoslan  y  el  Malabar  ó  Coromandel,  bañadas  por  los  ríos 
Ganges,  Sampoo,  Indo  ó  Sind,  que  corren  por  reinos  y  territorios 
bastísimos,  y  son  los  mas  caudalosos  del  Asia:  el  mar  que  los  separa 
se  llama  golfo  de  Bengala. 

£1  comercio  de  la  India  y  el  de  la  China  se  con;s¡deran  taoto 
mas  antiguos  que  el  de  Egipto,  con  quien  desde  el  principio  de  los 
siglos  ha  estado  en  relaciones  recíprocas  é  íntima  correspondencia; 
y  aun  la  conformidad  de  las  antiguas  costumbres  y  dogmas,  induce 
á  creer  origen  común,  alianza  ó  parentesco  inmediato  entre  estas  dos 
regiones  cuya  frecuente  y  estrecha  amistad  llegó  á  entiviar<(e  al- 
gunas Tecei ,  perdiéndose  enteramente  bajo  el  imperio  de  los 
persas. 

£1  archipiélago  de  las  numerosas  islas  que  existen  en  la  ludia 
oriental  fué  ocupado  al  parecer  en  remotísimas  épocas  por  los  cbi- 
Dos,  los  cuales  sojuzgaron  todos  aquellos  ricos  países;  después  ios 
yaos  y  los  malayos:  en  seguida  los  persas,  luego  los  árabes,  yülü- 
mámente  los  europeos. 

Los  vicios  de  la  debilidad,  unidos  al  carácter  dulce,  tímido  v  hu- 
mano de  los  indios,  les  ha  producido  el  ser  siempre  el  juguete  de  ta 
codicia  de  pueblos  eslraños  que  constantemente  disputaron  el  ser 
privativos  en  su  dominio. 

El  comercio  mas  rico,  lucrativo  é  interesante  que  ha  conocido 
mundo,  ha  sido  siu  duda  el  de  estos  países  tan  disputados  cono 


90 

opulentos.  De  aquí  le  vino  á  Europa  el  conocimiento  de  varias  arles, 
plantas  y  objetos  de  lujo,  tal  como  la  seda  hacia  los  años  de  Jeiu- 
ciislo  274. 

Los  etiopes,  y  mas  singularmente  los  egipcios,  volvieron  á  reno- 
var sus  relaciones  y  tráfico  mercantil  interrumpido  en  tiempo  deTó» 
Plholomeos,  también  los  griegos  en  la  época  de  Alejandro. 

Adulada  por  la  fortuna  la  ambición  de  Alejandro  quiso  llevar 
sa<(  armas  a  la  India,  cuyo  nombie  apenas  era  conocido,  parecién- 
dole  una  conquista  digna  de  su  valor.  La  emprendió ,  mandando 
quemar  en  el  camino  todos  los  bagages  para  marchar  con  mas  des- 
embarazo. Pero  uno  de  los  reyes  de  aquel  pais  vino  con  un  ejército 
poderoso  á  recibir  á  Alejandro  en  las  orillas  del  Hidaspes;  pero  fué 
vencido  j  cayó  en  manos  del  gran  conquistador,  el  cual  volvió  á^- 
ner  la  corona  en  las  sienes  del  humillado  monarca.  Después  de  esta 
primera  victoria  recorrió  la  India,  menos  coíto  enemigo  quelcomo 
dueño  reconocido  de  lodos  aquellos  paiscs,  siendo  acatado  cual  árbí- 
tro  de  los  deslinos  de  sus  habitantes  y  cual  dispensador  de  los  tronos 
de  sus  reyes:  si  alguno  le  resistió  fué  derrotado:  los  que  le  respeta- 
ron fueren  tratados  como  amigos.  Cediendo  en  fin,  á  los  ruegos  de 
los  macedoniüs  fatig.idos  de  tantos  trabajos,  y  deseosos  de  volver 
á  su  patria,  no  pasó  Alejandro  el  famoso  Ganges ,  uno  de  los  mas 
considerables  rios  de  la  India:  y  que  fué  el  término  de  sus  conquis- 
tas. Sus  orillas  estaban  defendidas  por  un  ejércilo  de  doscientos 
veinte  mil  hombres,  ocho  mil  carros  y  seis  mil  elefantes  arma- 
dos en  guerra  como  ahora  los  usan  para  lacémila?;  y  luego  los  ro- 
manos lo  fomentaron  de  nuevo  con  inmenso  lucro.  Este  comercio 
les  pasó  desde  que  conquistaron  al  Egipto,  y  lo  fomentaron  sobre- 
manera importando  teda  clase  de  producios  menos  el  hierro  que 
Jes  estaba  prohibido  ,  asi  como  tampoco  permitían  á  los  estrange- 
Tos  'a  entrada  del  mar  Rojo:  el  comercio  de  la  India  oriental,  cu- 
yo camino  también  lU  gó  á  olvidarse  como  tantos  otros  por  la  polí- 
tica cpresi\a  y  mal  entendida  codicia  de  principes  déspotas  c  igno- 
rantes que  lodo  lo  trastornan,  obstruyen  ó  aniquilan  por  cumplir  sus 
caprichos. 

Los  antiguf.s  reyes  de  Egipto,  y  luego  los  soldanes,  fueron  por 

mucho  tiempo  los  únicos  que  restituyeron  al  mar  Bermejo  y  á  Ale- 

i  andria  por  el  Kilo,  las  ricas  mercaderías  que  sacaban  con  su  co- 

Biercio  de  la  India   por  medio  de  los  árabes  y  persas;  siendo  este 
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puerto  el  gran  almacén  ó  depósito  donde  los  griegos  y  romanos  log 
sacaban  y  esparcian  para  la  Eurupa;  basta  que  disueltos  estos  impe^ 
rios  y  transferido  primero  á  Theodosia  (hoy  Cafa)  y  después  al  Cai- 
ro, el  grao  comercio  de  Alejandría,  los  renccianos  y  gsnoveses, 
constituidos  en  factores  de  las  cruzadas  cristianas,  las  compraban  á 
los  turcos  y  las  cargaban  de  retorno  para  Europa,  en  donde  las 
Tendían  con  sum*  lucro  y  prontitud;  pero  ignorando  por  muchos 
años  la  situación  del  país  que  las  producía. 

Habiendo  salido  los  tártaros  del  interior  del  Asia  afines  del  si- 
glo XIV  conquistaron  también  la  India,  sí  bien  á  los  pocos  años  el 
lujo  y  la  molicie  enervaron  su  poder  y  á  imitación  de  los  agarenos 
en  España,  cada  gobernador  se  hizo  independiente  á  mediados  del 
siglo  XVII. 

Reservado  estaba  para  los  atrevidos  hijos  de  la  Península  Híspa- 
na el  nuevo  descubrimiento  de  tan  ricoscomo  remotos  países,  que 
después  otros  europeos  han  venido  á  disfrutar  con  preeminencia 
y  esclusivismo. 

El  género  humano  de  anteriores  siglos  hubiera  sin  duda  reco- 
nocido y  divinizado  á  un  Vasco  de  Gama.á  un  Cristóbal  Colon, 
á  un  Fernando  Magallanes,  á  un  Diego  Cam,  á  un  Cortés,  á  un 
Bartolomé  Díaz  y  á  un  Sebastian  del  Cano:  ¿Qué  aventajados  títulos 
podrían  alegar  Mercurio,  Hércules  ni  Jason,  en  parangón  de  estos 
barones?  .. 

El  descubrimiento  de  las  Canarias,  el  de  Madera  y  las  publica- 
ciones de  Marco  Polo  en  1320  dieron  sin  duda  origen  al  de  Colon 
en  1492,  que  vivió  persuadido  y  alborozado  equivocadamente  con 
su  hallazgo  de  la  India  Oriental, 

Corría  el  año  de  1498  cuando  las  costas  orientales  de  África  y 
las  Indias  Orientales  ó  Asiáticas  fueron  descubiertas  y  reconocidas 
por  el  gran  Vasco  de  Gama,  primero  que  dobló  el  cabo  de  Buena 
Esperanza;  y  cuatro  años  antes  se  estipulaba  el  convenio  singular 
de  dividir  el  orbe  en  dos  mitades:  el  dominio  de  la  occidental  se  ad- 
judicó á  Castilla;  yá  Portugal  el  de  la  oriental,  sirviendo  de  base 
una  línea  que  atravesara  el  globo  por  los  j)olos  de  Norte  á  Sur,  com- 
prendiendo los  grados  de  la  esfera  celeste:  fírmaron  este  contrato 
don  Ruy  de  Sousa,  don  Juan  Sonsa  y  Arias  de  Alameda  en  calidad 
de  embajadores  autorizados  por  don  Juan  II  rey  de  Portugal,  e 
igual  número  de  ellos  á  nombre  de  Fernondo  V  é  Isabel  I,  reyes 
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de  Castilla,  cuyos  monarcas  consintieron  y  firmaron  el  tratado 
que  tenia  autorizado  y  ratificó  el  Papa  Alejandro  VI  por  una  bula 
pontificia  fecha  el  4  de  mayo  de  1493,  y  cupieron  á  cada  parte  180 
grados  de  latitud  del  meridiano,  entre  ellos  pequeña  porción  de  la 
India  Oriental  á  Castilla  y  la  mayor  á  Portugal. 

Alfonso  de  Alhurquerque  fué  el  primer  general  y  gobernador 
europeo  que  conquisté  y  se  estableció  en  la  península  de  Malaca, 
sobre  cuyas  fértiles  riberas  se  halla  la  gran  ciudad  de  Singapore, 
desde  donde  destacó  tres  buques  al  mando  de  Antonio  Dabreu, 
Francisco  Serrano  y  Fernando  Magallanes  para  descubrir  mas  tier- 
ras: en  efecto,  el  primero  aportó  á  las  islas  de  la  Banda;  el  segun- 
do á  las  de  Lucopino,  Amboyno  y  las  Molucas,  y  el  tercero  á  lo 
mas  interesante  que  quedaba  de  la  India. 

Magallanes,  no  satisfecho  de  la  indiferencia  con  que  el  gobierno 
de  Portugal  miró  sus  trabajos,  se  pasó  al  servicio  de  Castilla  y  el 
emperador  Carlos  V  le  confió  una  armada  de  cinco  navios  para  que 
continuase  sus  descubrimientos  en  la  India  Oriental:  en  efecto  el  día 
21  de  setiembre  de  1519  emprendió  desde  San  Lucar  de  Barrameda 
lu  segunda  espedicion  montando  él  y  Juan  Sebastian  del  Cano  na- 
tural de  Guelaria,  la  nave  Victoria  capitana  de  las  demás  y  prime- 
ra que  dio  la  vuelta  al  mundo  siendo  Cano  quien  á  su  regreso  en  1525 
presentó  á  Carlos  V  los  tratados  de  comercio  y  vasallage  de  yarios 
reyes  de  la  India,  y  entre  ellos  de  Almanzor  rey  de  Tidore. 

Descubriendo  y  arreglando  la  pacifica  posesión  de  tan  bastos 
paises  se  bailaban  castellanos  y  portugueses  por  los  años  de  1578 
y  89,  cuando  codiciosa  la  reina  Isabel  de  Inglaterra,  de  tomar  en 
ellos  parte,  destacó  á  Francisco  Drake  con  cuatro  navios,  18  ca- 
ñones y  206  soldados  que  bajo  sus  órdenes  penetraron  en  la  India, 
como  asimismo  en  1582  el  capitán  Tomas  Candishc  que  establecía 
en  Java  las  primeras  factorías  inglesas:  en  seguida  fundaron  el 
fuertecito  de  San  Jorge  y  luego  el  de  William  en  Calcuta,  que 
después  se  han  tragado  casi  á  toda  la  India. 

Los  holandeses  á  imitación  suya  dirigieron  su  primera  espedi- 
cion compuesta  de  6  navios,  2  bergantines  y  160  hombres,  costea- 
dos por  una  compañía  mercantil  de  Noterdam  en  1598,  y  en  24  de 
julio  del  siguiente  celebraron  un  tratado  de  comercio  y  amistad  en 
la  antigua  y  comerciante  ciudad  de  Tuban  con  el  soberano  de  dicha 
isla  de  Java. 
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La  proverrial  apatía  y  descuido  constante  que  ha"  distinguido  á 
todos  los  gobiernos  sucesores  de  Felipe  II  bajo  cuyo  absoluto  domi- 
DÍo  quedó  el  imperio  de  la  Anaeríca  c  India  portuguesas,  dio  causa 
para  que  tanto  estas  como  otras  naciones  europeas  se  aprovecha- 
sen de  sus  descubrimientos  y  se  apropiasen  sus  conquistas:  así  es> 
que  desde  el  año  de  1600  en  que  se  formó  la  famosa  compañía  da 
la  India  en  Londres,  la  cual  se  ha  reformado  varias  veces  y  es  á  U 
par  guerrera  y  mercantil;  á  fuerza  de  la  asiduidad  y  característica 
constancia  de  su  pueblo,  fué  estendiendo  su  dominio  hasta  poseer 
"  á  Madras:  después  los  franceses  envidiosos,  la  pusieron  en  tranc? 
de  desaparecer;  pero  el  dependiente  de  un  escritorio  de  la  compa- 
ñía á  los  27  años  de  su  edad  en  la  batalla  de  Plassey  dada  el  año 
de  i757  con  solos  2,000  ingleses  y  1 ,000  indios,  produjo  la  con- 
quista y  completa  sumisión  de  un  imperio  mayor  que  toda  la  Eu- 
ropa junta  tostándole  al  joven  genernl  Roberto  Clive  solo  22  muer*» 
tos  y  52  heridos;  siendo  el  ejército  de  su  contrario  el  príncipe  Sou- 
radjah,  de  60,000  hombres  inclusas  tropas   francesas. 

Daremos,  pues,  una  corta  idea  de  lo  que  es  hoy  la  domiñacioií 
inglesa  en  la  India.  . 

Roma  y  todos  sus  cesares  batallaron  durante  nueve  siglos  para 
estenderen  ella  los  límites  de  su  imperio.  Alejandro  avanzó  hasta 
las  orillas  del  Ganges  y  no  pasó  el  Hidaspes,  uno  de  los  cinco 
grandes  ríos  que  descienden  del  monte  Himalaya,  y  á  pesar  de  ha» 
ber  unos  y  otros  vencido  cantidad  considerable  de  pueblos,  sus 
conquistas,  sin  embargo,  estuvieron  muy  lejos  de  ser  tan  bastas 
como  las  que  ha  verificado  una  simple  compañía  de  24  comerciantes 
de  Londres. 

Estos  24  directores  son  los  soberanos  que  hoy  gobiernan  y  man— 
dan  en  un  territorio  que  no  bajará  de  530,500  millas  cuadradas  j 
tienen  por  vasallos  á  una  población  de  ciento  doce  millones  de  al- 
mas, á  quienes  manda  un  gobernador  general  nombrado  por  la 
compañía,  la  cual  con  autorización  y  dependencia  del  gobierno  tiene 
desde  el  principio,  ejércitos,  marina,  fortificaciones  y,  en  fin,  todo 
aquello  que  constituye  un  imperio  el  mas  rico  y  floreciente.  El  pa- 
lacio de  esta  compiñía  se  halla  en  Londres  en_  la  calle  titulada 
Corn-Rill  (cuesta  de  los  Granos.)  próximo  al  banco  y  á  la  bolsa^ 
y  bajo  sus  órdenes  viven  casi  todos  los  reyes  y  potentados  indi' 
genas  á  cousecueocia  de  las  victorias  del  que  fué  tenedor  de  libros. 
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j  despue<7  general  mas  conquistador  que  los  ingleses  ban  teDÍdo  en 
la  India.  Roberto  ClÍTe  protector  después,  de  Ricardo  Arkwright,  y 
de  Jaime  Walt:  el  primero  inventor  de  las  máquinas  de  hilados  y 
tegidos  en  1769  y  natural  de  Preston  en  Lancashire:  y  el  segundo 
de  la  fuerza  y  poder  condensado  del  Tapor  por  los  años  de  1762, 
natural  de  Greenok. 

Si  se  consultase  la  historia  de  todos  los  pueblos  del  universo,  en 
España  é  Inglaterra  se   verán' realiaados  los  mas  bellos  y  dorados 
sueños  que  á  los  antiguos  pudieran  estasiar. 
Solo  en  Bengala  posee  la  compañía  inglesa  40  millo- 
nes d>  almas , 40.000,000 

En  las  antiguas  provincias  de  Agrá,  Benarés,  Boreylli 
y  Delbi  cubran  actualmente  una  superficie  de  83,700 
millas  cuadradas,  con  una  población  de.      ...     50.000,000 

La  población  de  Madras  no  es  menos  de 15.000,000 

¥  la  de  Bombay  se  puede  calcular  sintemor  en  .     .       7,000,000 

Total  de  habitantes  anglo-indios      112.000,000 

Sin  mencionar  la  influencia  adquirida  con  los  SMcftos  de  1842  en 
el  Afganistán  robustecida  en  otrospuntos  á  consecuencia  de  sus  úl- 
timas conquistas  de5  puertos  en  la  China. 

Estos  cálculos  están  tomados  de  la  obra  de  Mon-goraery- 
Martin. 

La  compañia  toca  á  mas  de  mil  nuevecientos  millones  de  realeis 
de  renta  anual. 

La  India  es  uno  de  los  paises  mas  fértiles  del  globo;  dos  inmen- 
sas montañas  siempre  cubiertas  de  nieve  la  dominan:  los  ríos  nare- 
gables  Ganges  c  Indo,  llevan  un  cursode  mas  de  300  leguas:  Cal- 
cuta, puerto  y  capital  del  imperio  anglo-indiano  cuenta  hoy  millón 
7  medio  de  habitantes ,  otras  ciudades  de  tres  á  quinientos  mil: 
Madras  y  Bombay  tienen  un  comercio  mas  estenso  y  floreciente  que 
nunca  tuvieron  Genova  y  Venecia  en  sus  diasdc  esplendor.  Ademas 
<Je  los  19  millones  de  libras  esterlinas  que  anualmente  forman  las 
rentas  de  la  compañia  de  la  India,  toma  esta  las  sumas  necesarias 
para  pensionar  á  los  soberanos  qne  han  dejado  de  reinar  ,  y  para 
gobernar  á  los  que  obran  según  sus  leyes  c  intereses.  Drake  paseó' 
por  lalndía;  Candishc  fijó  el  pié  en  ella:  Clive  la  subyugó;  y  la  má- 
xima romana  dtvícyff  <•'  tmrera  coiiserrará  en  sujeción  á  los  indi- 
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genas  gustosos  porque  les  toleran  sus  religiones,  usos,  costum- 
bres, idioma  y  vicios,  hasta  que  despierten. 

En  la  península  del  Indostan,  sin  embargo,  han  conservado  los 
franceses  ,  holandeses ,  dinamarqueses  y  portugueses  diversas  po- 
sesiones ó  establecimientos  mercantiles,  tales  como  Mahe  y  Pon- 
díchery  los  primeros;  Batavia  los  segundos;  Trinquebar  los  terceros^ 
y  Goa  los  portugueses. 

Los  límites  de  la  India  son  la  Tartaria,  el  Tibet,  el  imperio  Bir- 
man  cerca  del  de  Tonkin. 

En  el  Tasto  pais  do  Bengala  se  halla  Delhy,  corte  del  gran  Mo- 
gol, con  150,000  habitantes:  Benarés,  situada  sobre  el  Ganges,  con 
310,000  habitantes  fué  en  la  antigüedad  la  cuna  de  las  ciencias 
orientales,  y  aun  ahora  su  famosa  academia  ,  es  la  mejor  de  aque- 
llos ricos  países:  Cachemira  y  Bengala  tienen  sobre  '200,000 
almas. 

La  península  oriental  de  la  India  comprende  varios  reinos^ 
como  el  de  Asham  ó  Acen;  el  Birman,  los  estados  de  Ava,  Aracan 
y  Pegú,  cuya  capital  es  Umeraponva;  sigúese  el  reino  de  Siam 
con  su  corte  del  propio  nombre,  ;,luego  el  de  Cochinchina.  el  de 
Laos,  la  península  de  Malaca,  las  islas  Célebes,  y  las  de  la  Sonda,, 
donde  están  Sumatra,  Borneo,  Surate  y  Java,  cuya  isla  holandesa 
es  mayor  que  Francia  y  España  juntas,  y  sus  principales  productos 
añil,  especias,  azúcar,  café,  y  marfil:  Malucas  ó  Molucas,  Am- 
boico.  Banda,  Japón,  Camboxa,  Filipinas,  Ceylan,  Maldivas  y  otras 
infinitas. 

La  mayor  y  mas  fértil  de  las  indias  orientales  es  Sumatra,  en 
otro  tiempo  península  y  continente  con  Malaca,  como  dicen  que 
fué  Sicilia  con  Italia;  llamáronla  los  antiguos  Ophyr,  de  donde  Salo- 
món sacó  los  ricos  tesoros  que  menciona  la  Biblia,  después  se  lla- 
mó Áurea  Chersoneso  y  luego  Trapobana,  estuvo  dividida  en 
▼arios  reinos  ,  siendu  el  de  Acen  el  mas  poderoso,  aunque  todos 
muy  comerciantes,  puesto  que  al  tiempo  de  la  invasión  europea 
,  mantenían  sus  relaciones  mercantiles  con  los  negociantes  chinos,, 
japones,  malayos,  persas,  árabes  y  turcos,  cuyas  naciones  ya  desde 
muy  remota  época  comerciaban  con  las  de  la  India,  en  la  cual  era 
muy  conocida  la  imprenta,  pólvora,  artillería  y  otras  artes  descono- 
cidas hasta  hace  poco  en  Europa. 

La  isla  de  Camboxa,  su  capital  Champa,  era  muy   concuirida 
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en  1594  por  comerciantes  españoles,  persas,  árabes  y  armenios,  sa» 
habiinnles  siempre  fueron  los  mas  agudos  y  sutiles  comerciantes 
de  toda  la  India:  produce  elefantes,  leones,  javalles;  cabdllos,  trigo, 
arroz,  legumbres,  aceite,  sedas,  algodón,  oro,  plata,  piedras  pre- 
ciosas, marfil,  carey,  opio,  cristal,  alumbre,  azúcar,  camfor,  medi- 
cinas y  ricas  frutas. 

La  isla  de  Ceylan  ,  situada  frente  al  cabo  Comorin,  tiene  270 
mil  las  de  largo  y  140  de  ancho;  es  una  de  las  mas  raras,  fértiles 
y  prodigiosas  del  universo;  poblada  y  cultivada  con  magnificen- 
cia; produce  nuez  moscada,  pimienta,  clavo,  canela  riquísima,  hi- 
gos y  uvas  oriundos  de  España,  y  los  mejores  limones  y  naranjas 
del  Asia,  bosques  de  palmas,  juncos  y  cañas,  infinita  variedad  de 
esquisilas  flores,  trigo,  arroz,  lino,  algodón,  del  cual  fabrican  deli- 
cadastelas;  todo  género  de  piedras  preciosas,  oro,  plata,  acero,  es- 
taño, hierro,  aljófar,  ámbar,  marfil,  carey,  muchos  rios  y  paras 
fuentes,  algunas  de  un  líquido  balsámico,  tiene  volcanes  y  azufre, 
aves  de  todas  cuantas  se  conocen  en  lodo  el  mundo,  pavos,  galli- 
nas, faisanes  y  palomas  silvestres,  ciervos,  javalíes,  tigres,  leones 
y  elefantes  los  mas  domésticos  y  nobles  que  se  conocen.  A  la 
<umbre  de  cierta  sierra  llamaban  los  indígenas  el  pico  de  Adán  por 
los  años  de  1580  que  asi  como  las  de  Témate,  Tidore  ,  Borneo  y 
Amboyno,  estaban  sujetas  á  la  nación  española. 

Los  ingleses,  dueños  en  la  actualidad  de  todos  estos  países, 
según  queda  bosquejado,  sacan  de  ellos  inmensas  utilidades,  y  son 
las  joyas  principales  que  mantienen  la  prosperidad  del  reino  uni- 
do de  la  Gran  Bretaña,  arribando  á  los  diques  de  la  India  en  el 
puerto  de  Londres,  como  en  otros  tiempos  al  Egipto,  á  Portugal  f 
á  España  infinitos  buques  cargados  de  especería,  drogas,  aromas 
y  demás  riquísimos  productos  de  aquellos  remotos  climas  para  re- 
partirse después  por  el  resto  del  universo. 

^.  De  estos  deliciosos  países  y  de  sus  frutos    será  dueño  el  que 
con  su  marina  lo  fuere  de  los  mares. 

Ceylan  fué  de  los  portugueses  desde  el  1505  al  1656,  que  de 
ella  se  apoderaron  los  holandeses,  y  el  17  de  setiembre  de  1795  los 
ingleses,  que  aún  la  conservan. 
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JapoBi,  Corea,  8iai 


En  el  momento  en  que  se  cuestiona  en  la  prensa  anglo  americana 
an  proyecto  de  espedicion  contra  el  imperio  delJapon  para  abrir  sus 
puertos  al  comercio  europeo,  no  será  fuera  del  caso  echar  una  ojeada 
sobreestá  potencia,  tan  poco  conocida  en  el  Occidente. 

El  Japón  se  compone  de  tres  grandes  islas  separadas  entre  sí 
por  brazos  de  mar  muy  estrechos  que  se  estienden  á  una  distancia 
de  cerca  de  100  millas,  y  sobre  una  anchura  que  varía  de  30  á 
100  millas,  y  en  algunos  puntos  de  200.  Nifon,  que  es  la  mayor 
de  las  tres,  tiene  800  millas  de  largo;  Kiusin,  que  va  después  de 
elU,  tiene  sobre  150  millas  de  largo  y  120  de  ancho;  y  Sikokf,  la 
mas  pequeña,  tiene  90  leguas  de  largo  y  sobre  50  de  ancho;  las  otras 
islas  que  hacen  parte  del  imperio  son  de  una  estension  muy  poco 
considerable.  El  pais  es  en  general  fértil  y  pintoresco;  consiste  en 
▼astas  llanuras  de  gran  riqueza  y  perfectamente  regadas.  La  cos- 
ta está  rodeada  de  profundas  bahías  y  radas  muy  abrigadas  y 
seguras. 

El  Japón,  pues,  fué  descubierto  en  1342  por  un  navio  portu- 
gués al  mando  de  Jamoto,  Borello  y  Méndez  Pinto,  á  quienes  una 
tormenta  echó  sobre  las  costas  de  las  famosas  islas  de  csle  pais, 
donde  la  tripulación  fué  recibida  con  mucha  hospitalidad,  agasajos 
y  distinciones.  Con  esta  noticia  el  virey  de  Goa  mandó  una  espe- 
dicion á  este  grande  imperio  de  los  mas  antiguos  del  mundo  des- 
pués de  la  China,  puesto  que  su  monarquía  data  desde  el  año  660: 
los  portugueses  sucesivamente  se  hicieron  semi-dueños  de  este  pais 
geceralmente  montuoso,  pero  abundantísimo  en  pescados,  arroz, 
trigo  y  celiada,  minas  de  oro,  plata  y  cobre  las  mas  ricas.dcl  Asia 
y  acaso  del  mundo  entero,  de  que  los  portugueses  estraian  anual- 
mente 60  millones  de  reales,  y  fuera  de  esto  se  casaban  con  las 
herederas  mas  ricas  del  país,  y  emparentaban  con  las  mas  poderosas 
familias;  llegó  el  caso  de  que  ningún  indígena  ni  estrangero  podía 
navegar  ni  comerciar  sin  su  consentimiento,  prohibiendo  absoluta- 
mente el  especular  á  otros  que  á  ellos  en  la  canela,  gengibre, 
pimienta,  maderas,  hierro,  acero,  plomo,  estaño  y  armas;  hasta  que 
en  1641  los  franceses  se  apoderaron  de  este  comercio  por  un  tra- 
tado con  el  emperador  fechado  en  Jedo,  que  es  la  capital  de  las  68 
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froTincias,  que  c jcnta  millón  y  medio  de  habitantes:  los  holandeses 
e5lablecieron  antes  allí  muchas  factorías,  y  Marco  Polo  fué  el  pri- 
mero que  en  Europa  dio  noticia  de  la  existencia  de  este  pais  por 
f^  conocido  y  descrito  bajo  el  nombre  de  Zipraf^ni.  En  1549  aportó 
á  este  pais  en  calidad  de  misionero  San  Francisco  Javier,  el  que 
como  Slo.  Tomás  su  antecesor  catequizó  muchos  prosélitos  al  cri?- 
lianismo,  pero  40  años  seguidos  de  horrible  persecución  produjeron 
ma^s  de  60,000  victimas,  hasta  que  ya  en  1630  no  quedó  allí  nin- 
gún cristiano. 

La  industria  manufacturera  de  los  japoneses  iguala  á  la  de  lo* 
chinos  y  de  los  indios.  Tienen  operarios  que  trabajan  admirable- 
mente el  hierro,  el  cobre  y  el  acero.  Sus  sables  no  son  inferiores 
á  los  de  Damasco  y  del  Korasan.  Las  sederías  y  los  tegidos  de 
algodón,  la  porcelana,  el  papel,  los  muebles  de  laca,  de  TÍdriería 
y  machos  otros  objetos  han  llegado  entre  ello§  á  un  grado  muy 
alto  de  perfección.  Hállanse  también  bastante  adelantados  en  ins- 
tromentos  de  precisión  para  poder  construir  un  reloj.  Los  princi- 
pales mercados  del  imperio  son  Osakka,  Nangasaki  y  Kasi-no-Mats. 

Antiguamente  las  Dolns  japonesas  llegaban  hasta  Bengala:  pero 
desde  la  guerra  de  esterminio  que  se  suscitó  contra  los  cristianos» 
y  el  edicto  de  l.o8.5,  el  Estado  no  posee  un  solo  junco  de  guerra,  y 
la  marina  mercante  solo  construye  embarcaciones  para  el  cabolage. 
La  emigración  está  proscrita  con  tanta  severidad,  que  su  contrave- 
nción no   es  justificada  siquiera  [»or   la  tempestad  ni  el   naufragio. 

El  único  ]iuerto  abierto  á  los  estrangeros  es  .Nangasaki,  pero 
únicamente  ¿pueden  aportar  á  el  los  holandeses  ,  los  chinos  y  los 
coreos,  y  aun  el  número  de  las  embarcaciones  que  pueden  admi- 
tirse es  circunscrito  y  determinado.  Sin  embargo,  aunque  el  co- 
mercio esterior  del  Japón  esté  tan  limitado,  los  trueques  interiores 
se  hallatJ  en  un  estaJo  próspero  y  floreciente.  Nmguu  impuesto  ni 
aduana  pesan  sobre  las  transacciones  ,  favorecidas  por  el  magní- 
fico estado  de  los  caminos,  y  por  un  inmenso  desarrollo  en  las 
costas.  Los  puertos  del  imperio  rebosan  de  buques  nacionales;  sus 
mercados,  sus  tiendas  y  sus  ferias  anuales  abundan  en  géneros  ter- 
ritoriales y  efectos  manufacturados. 

El  peso  del  pais  es  el  pikoul;  las  medidas  de  superficie  se  eva- 
lúan por  esteras:  Las  monedas  nominales  es  el  thail ,  que  corres- 
ponde casi  al  rixdaler  de  Holanda,  y  se  subdivide  e»  diez  mas.  Los 
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negocios  con  los  holandeses  no  se  arreglan  en  numerario,  sino  en 
mercancías  equivalentes.  La  esportacion  del  oro  está  prohibida.  Las 
principales  monedas  efectivas  son,  en  oro,  el  kobang,  que  es  la  mas 
fuerte  de  todas;  en  plata,  el  kodama.  £1  kobag  se  parece  en  mucho 
á  una  medalla  cuadrada,  lisa,  un  poco  redondeada  en  los  ángulos, 
muy  delgada  y  marcada  con  las  armas  del  dairi.  El  kodama,  mo- 
neda de  plata,  es  la  mas  variable  por  su  forma,  su  tamaño  y  su  im- 
preso. Las  piezas  son  oblongas,  circulares,  esféricas,  coovecsas  ó 
llanas.  En  ellas  se  observa  con  bastante  frecuencia  la  efigie  de  Daí- 
kokf,  el  Pluto  japonés  ,  sentado  sobre  dos  toneles  de  arroz  y 
empuñando  un  martillo  con  la  derecha,  y  un  saco  con  la  iz- 
quierda. 

Las  islas  son  de  un  origen  volcánico;  abuadan  en  minas  de  oro, 
de  plata,  cobre,  hierro,  carbón  de  piedra,  azufre  y  mercurio:  los 
productos  vegetales  son  de  gran  variedad  y  algunos  muy  precio- 
sos. Se  valúa  la  población  de  todo  el  imperio  en  cerca  de  20  millo- 
nes de  habitantes;  ocupa  el  primer  rango  entre  las  naciones  maf 
ricas  é  industriosas  del  Oriente,  y  parece  haber  llegado  á  un  grado 
mas  alio  de  civilización  que  la  nación  china,  á  la  que  también  es  su- 
perior por  la  fuerza  física,  por  la  energia  é  independencia  de  carác- 
ter, por  los  sentimientos  de  honor,  y  por  el  vivo  deseo  que  le  ani- 
ma de  conocer  las  artes  y  las  ciencias  de  los  pueblos  eslrangeros. 
Los  japoneses  son  independientes  de  los  chinos,  aunque  conservan 
con  ellos  algunas  relaciones  de  comercio. 

Los  holandeses  son  los  únicos  de  entre  todos  los  pueblos  de 
Europa  que  tienen  el  privilegio  de  llegar  al  puerto  de  Nangasaki, 
uno  de  los  principales  del  pueblo  japonés,  donde  venden  anualmea- 
te  dos  cargamentos  de  mercancías,  arreglándose  á  las  leyes  del 
país;  pero  se  dice  que  por  otra  parte  hacen  un  contrabando  muy 
considerable. 

A  principios  del  siglo  XVII  los  portugueses  y  españoles  forma- 
ron muchos  establecimientos  considerables  en  el  Japón,  y  convir- 
tieron a  la  religión  cristiana  á  mas  de  180,000  familias,  pero  su  celo 
por  el  proselitismo  iba  mas  lejos.  Conspiraron,  y  á  la  cabeza  de  un 
ejército  de  o, 000  japoneses  convertidos  quisieron  destronar  al  em- 
perador reinante.  Su  empresa  abortó,  y  se  ha  dicho  que  la  conse- 
cuencia de  esto  fué  degollar  á  mas  de  30,000  cristianos  por  orden 
del  gobierno  japonés,  que  hizo  sufrir  á  estos  desgraciados  los  tor- 
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mentos  mas  crueles.  Los  portugueses  fueron  enleraraente  y  para 
siempre  desterrados  del  Japón. 

En  esta  época  los  ingleses  y  holandeses  tenian  establecimiento* 
en  una  pequeña  isla  llamada  Firando:  situada  cerca  de  una  de  las 
grandes  islas  y  con  la  que  manlenian  un  estcnsísimo  comercio.  Los 
holandeses  por  perjudicar  á  sus  rivales  denunciaron  al  gobierno  ja- 
ponés que  los  ingleses  eran  cristianos  como  los  portugueses,  pues  así 
lo  indicaba  la  cruz  de  su  bandera,  y  añadieron  que  el  rey  de  Ingla- 
terra habia  pedido  en  matrimonio  últimamente  á  la  hermana  del  de 
Portugal,  y  que  los  ingleses  maniobraban  sordamente  para  introdu- 
cir de  nuevo  á  los  portugueses  en  el  Japón, 

Alarmado  con  esta  noticia  el  gobierno  japonés  mandó  á  la  lle- 
gada de  los  navios  ingleses  en  1664  que  desembarcasen  como  antes 
sus  mercancías  estrangeras;  que  pudiesen  lomar  en  cambio  mer- 
cancías del  Japón;  que  se  tratase  bien  á  los  equipages  y  nego- 
ciantes ingleses;  pero  que  al  mismo  tiempo  se  les  declarara  que  eva- 
cuasen el  Japón  bajo  pena  de  muerte,  y  que  renuuciasen  á  to.ia  re- 
lación comercial  con  los  japoneses.  Desde  esta  época  los  holande- 
ses han  Citado  haciendo  el  monopolio  del  comercio  en  aquel  impe- 
rio, y  han  tenido  buen  cuidado  de  escluir  á  las  demás  naciones  de 
Europa.  No  se  puede  dudar  que  es  de  una  alta  importancia  para  la 
Inglaterra  establecer  relaciones  directas  con  el  pueblo  de  Japón,  y 
que  si  la  Union  Americana  se  le  anticipa  con  la  escuadra  que  ac- 
tualmente prepara  á  mano  armada  y  consigue  lo  que  pretende  so- 
bre este  imperio;  la  Inglaterra  habrá  perdido  la  oportundad  de  esta- 
blecer y  consolidar  en  él  sus  relaciones  comerciales  por  largo 
tiempo. 

La  península  de  Corea,  que  está  vecina  al  Japón,  tiene  cerca  de 
400  millas  de  largo,  sobre  150  de  ancho;  se  halla  habitada  por  un 
pueblo  valiente,  sufrido,  de  un  esterior  agradable,  y  que  siempre  Ha 
tratado  á  los  ingleses  con  la  mayor  benevolencia.  Los  habitantes 
de  Corea  pagan  anualmente  á  la  China  un  pequeño  tributo;  pero 
por  lo  demás  son  enteramente  independientes  de  su  gobierno.  Tra- 
tando con  prudencia  y  lealtad  con  que  este  pueblo  pacífico,  inteli- 
gente é  interesante  por  todos  conceptos,  se  podrían  entablar  con 
él  relaciones  ventajosas  y  comerciales, 

Siam  y  las  islas  y  países  vecinos  encierran  muchos  millones  de  ha- 
bitantes activos  é  industriosos.  Sus  riquezas  minerales  y  agrícolas 
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ofrecen  preciosos  objetos  de  cambios  por  los  productos  de  manufac- 
turas inglesas.  £1  azúcar  de  Stam  es  de  buena  calidad  y  abun- 
dante; la  seda,  especias,  goma,  estaño  y  cobre  abundan  en  todos 
los  puntos  del  pais.  De  las  minas  y  de  los  rios  se  saca  oro  y  plata 
en  gran  cantidad,  y  se  emplean  estos  metales  como  moneda 
corriente  y  para_  la  compra  de  objetos  de  necesidad  ó  de  lujo. 

Un  cónsul  portugués  reside  en   Bankoke,  capital  del  reino  de . 
Siam.  Pero  en  todo  el  siglo  pasado  parece  que  la  Inglaterra  ol- 
vidó enteramente  este  pais  como  muchas  otras  partes  del  globo  tan 
ricas  y  tan  fecundas. 

Los  productos  generales  de  la  India  son,  diamantes  de  Golcon- 
da,  rubíes,  perlas,  aljófar,  ámbar,  almizcle,  algalia,  alcanfor  del 
Borneo  y  de  China,  ágatas,  conchas,  nácar,  coral,  bermellón,  azo- 
gue, cobre,  telas  blancas  lisas,  listadas,  caladas  y  bordadas,  goma 
elástica  y  laca,  tapetes,  alfombras,  chales,  colchas,  pañuelos  y  ricas 
telas  de  seda,  de  espuma,  estofas  de  Persia  y  brocados,  marñl,  rui- 
barbo, cardamomo,  incienso,  cañafístola,  menjui,  clavo,  macia* 
cera,  porcelana,  lacre  medicinal  y  de  tintura,  opio,  oro,  plata, 
aloe,  etc. ,  etc. 

Sin  embargo,  la  política  de  Rusia  hace  tiempo  tiene  su  vista  fija 
sobre  las  posesiones  indo-inglesas,  y  creemos  no  perderá  ocasión 
de  influir  sobre  aquellos  paises  para  captarse  su  benevolencia  y 
estender  sus  dominios  asiáticos  é  ir  minando  la  preponderancia 
que  ejerce  la  Inglaterra.  La  desgraciada  espcdicíon  de  los  rusos  el 
año  de  1841  sobre  Kiva,  no  llevaba  otro  objeto  que  irse  acercan- 
do á  protejer  á  los  afganes  sublevados  contra  los  ingleses ,  y 
la  constancia  con  que  gravita  el  imperio  ruso  sobre  las  cos- 
tas del  mar  Negro  redobla  el  celo  de  albion  para  alejar  la  tem- 
pestad que  sobre  sus  posesiones  se  está  formando. 

Cadajdia  se  demuestran  mas  palpablemente  tas  ventajas  del  descu- 
brimiento de  la  navegación  por  v.ipor  que  al  fin  ha  de  completar  la 
gran  revolución  mercantil  que  al  mundo  produjo  el  arrojo  de 
Colon. 

La  navegación  antigua  que  desde  Europa  á  la  India  invertía  un 
año  de  ida  y  otro  de  vuelta  ,  hoy  se  verifica  ya  desde  Londres  á 
Bombay  en  poco  mas  de  noventa  días,  y  vice-versa  por  el  mar  Rojo 
al  istmo  de  Suez,  Malta,    Gibraltar,  Lisboa  y  Londres. 

Y  el  gobierno  español,  ¿cuándo  pensará  en  el  comercio  del 
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Asia?...  ¿Cuándo  en  el  de  su  antigua  América?....  ¿Cuándo  eu  !eV 
de  África  fundándose  subre  Annobon?....  Cuando  con  mano  enér- 
gica cimente  su  par  interior  y  sus  intereses  positivos  premiando  á  la 
virtud  y  castigando  la  ambición  miserable  de  las  variadas  turbas  de 
patriotas  intrigantes  é  iraprovisailos  que  nos  emponzoñan  y  han 
constituido  en  la  befa  ilel  universo. 

Volvamos  á  la  interesantísima  isla  de  Coylan,  situada  entre  los  6  y 
10  grados  de  lat.  N.,  y  los  77  al  80  long.  E.,  tiene  700  leguas 
cuadradas  de  superficie  en  forma  de  una  pera;  la  lengua  que  hoy  se 
habla  es  un  portugués  corr<)mpido  ;  abunda  en  minerales  y  fósi- 
les. £1  hierro  se  encuentra  en  todas  las  combinaciones  de  que  es 
susceptible,  como  también  la  magnesia. 

Compuesta  de  masas  grauílicas,  casi  en  todas  partes  homogéneas 
y  de  primera  formación,  ofrece  L  isla  algunos  cuarzos,  mica  y  ca- 
pas calcáreas  llenas  de  conchas  petrificadas.  En  los  peñascos,  en  las 
madres  de  los  rios  y  en  los  terrenos  de  aluvión  se  encuentran  una 
«auchedumbre  de  piedras  preciosas,  lus  záfiros  azules  y  verdes,  las 
amatistas,  el  rubí,  el  topacio,  uu9  especie  de  ópalo  y  piedras  cor- 
nerinas, abunda  asimismo  el  cristal  de  roca:  la  estatua  de  Boudha 
en  el  templo  de  Kaddy  no  es  otra  cosa  que  un  monolito  de  esta 
materia.  Descubrió  esta  isla  el  portugués  Lorenzo  de  Almeida  en 
1506,  y  era  su  capital  Cotta,  y  Colombo  y  Punta  de  Agalla  sus  prin- 
cipales puertos,  desde  donde  el  general  inglés  Roberto  Brownrigg 
partió  el  6  de  marzo  de  1815  con  su  ejercito  para  apoderarse  de 
Haugwaly,  apoderándose  y  haciendo  prisionero  al  príncipe  reinante 
Wikrimi-Badjah-Sinha  con  todos  sus  inmensos  tesoios.  Los  sacer- 
dotes budhislas  dicen  que  todos  los  seres  existentes  en  la  natura- 
leza, dioses,  demonios,  hombres,  animales,  todo  trae  su  origen  del 
aire,  del  fuego:  del  agua  y  de  la  tierra  en  punto  del  contacto  con 
la  vida  y  la  inteligencia,  que  la  muerte  no  es  mas  que  la  mutación 
de  la  forma:  que  el  universo  no  ha  tenido  principio,  ni  menos  tea* 
drá  fin  alguno;  al  cuarto  Buda,  que  es  su  dios  actual,  le  llaman 
Goalama,  el  cual  se  sentó  en  un  trono  de  diamantes  de  catorce  co- 
dos de  altura. 

Cuando  los  aborigénes  ó  badahs,  que  habitan  en  la  frondosidad 
de  las  selvas  de  Ceylan  tienen  necesidad  de  algún  objeto  manufac- 
turado, como  por  ejemplo,  de  hierro  ó  de  tegidos,  acércanse  á  las 
ciudades,  deponen  en  un  punto  convenido  una  porción  de  miel. 
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cera,  perlas  ó  marfil,  y  escriben  en  una  hoja  de  árbol  lo  que  desean 
en  cambio.  Estas  permutas  siguen  una  especie  de  regla  adoptada 
por  los  saWages,  y  en  la  cual  están  conforraes. 

Todas  tas  clases  medias  en  las  ciudades  de  esta  isla  se  de- 
dican á  los  trabajos  mercantiles:  sus  esportaciones  se  elevaron 
hasta  15  millones  de  duros  anuales.  Uno  de  los  productos  mas  ricos 
de  este  pais  es  la  canela,  de  la  cual  hay  diez  especies,  siendo  la 
mas  estimada  la  Laurus-Cinnaraomum,  á  que  los  naturales  Maman 
Couroundou.  La  corpulencia  de  este  árbol  es  regular,  sus  hojas 
como  las  del  naranjo,  su  flor  frailante  y  blanca,  el  fruto  amarillento 
y  grueso  como  una  oliva:  la  segunda  corteza  de  este  árbol  es  la 
canela,  que  secada  al  sol  toma  la  forma  de  rollo  con  que  la  ve- 
mos, y  la  empaquetan  en  fardos  de  2a  libras,  envueltos  con  tela 
de  fibras  de  cocotero. 


LtS    WOS    ISLAS. 


FÁBULA.  ^ 

Viajar  es  aprender.— Asi  pensaba 
un  principe  japón,  y  en  consecuencia 
quisQ  correr  el  mundo  en  que  habitaba , 
y  añadir  al  estudio  la  esperiencia. 

Era  su  compañero 
un  intérprete  anciano, 
de  profundo  saber,  justo,  severo, 
carácter  recto  y  genio  soberano. 

A  sus  ojos  un  dia 
se  ofrece  un  espectáculo  imponente. 

;Qué  es  esto?— Sincapúr,— ¡Quién  lo  dirial 
¿qué  es  esta  maravilla  sorprendente? 
una  ciudad,  aqui?  ¿quién  estoi  muros 
levantó  desde  el  suelo? 
¿quién  derramó  la  vida  y  el  consuelo 
ep  sitios  antes  yermos  é  inseguros?— 
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Respondió  el  dragomán: — Príncipe  mió, 
hará  veinte  y  dos  años  no  cabales 
que  un  pueblo  de  inmenso  poderío 
que  vive  en  una  tierra  , 
llamada  la  Inp;lalorra , 
fijó  la  planta  en  estos  arenales.— 

Y  di,  ¿por  qué  prospera 
la  población  que  cubre  esta  ribera? 
¿Cuáles  sus  medios  son?  ¿cuál  su  consejo? 
¿por  qué  rumbo  se  guia? — 

—  Señor,  es  Puerto  Franco — dijo  el  viejo— 
y  en  su  cartera  el  príncipe  escribía  ; 
Siempre  clama  la  riqueza 
por  soltura  y  libertad  ; 

la  esclavitud  es  pobreza  ; 

el  comercio  con  franqueza 

es  un  don  de  la  deidad. 


Dejan  á  Sincapúr—pasado  un  año 
bajo  de  un  sol  ardiente  , 
por  caminos  quebrados  y  escabrosos, 
pintando  en  su  semblante  el  desengaño 
y  nublada  la  frente 
con  tristes  pensamientos  dolorosos  , 
iban  por  otra  isla  cierto  día 
dos  hombres  en  silencio  y  compañía. 

¿Cómo?  esclamó  uno  de  ellos,  y  es  de  Francia- 
esta  isla  cuyo  aspecto  nos  aterra? 
Sí,  príncipe. — Y,  alumbra  mi  ignorancia, 
¿miró  nacer  un  héree  esta  tierra? 
¡ingrato! — Si  señor,  la  luz  primera 
vio  él  en  esta  ribera, 
mas  perdió  de  su  cuna  la  memoria 
y  sordo  de  sus  hijos  á  los  lloros, 
de]ó  por  el  laurel  de  la  victoria 
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la  oliva  de  la  paz  y  sus  tesoros. — 

— ¿Con  que  solo  veremos 
en  el  Iriste  país  que  recorremos, 
por  nuestra  amarga  suerte, 
fieras  y  pestilencia  y  llanto  y  muerte, 
pero  ¿cuál  es  la  causa?  ¿de  que  nace 
tan  cruda  desventura  y  tal  pobreza 
que  los  dones  de  un  dios  y  su  largueza 
como  la  nieve  el  sol,  rompe  y5  deshace?— 

Ved,  señor,  junto  al  puerto , 
contestó  el  dragomán,  un  hombre  armado 
que  recorre  la  playa  con  cuidado. — 
¡Ah!  gritó  el  japonés,  lo  veo ;  es  cierto 
de  pasaportes  la  oficina  rairo, 
miro  al  esbirro  y  miro  al  aduanero 
que  esplica  este  abandono  lastimero. 
Comprendo  por  fin,  comprendo, 

isla  infeliz,  tu  destino, 

tu  estado  mísero  entiendo, 

y  esto  y  el  gobierno  viendo 

de  la  tierra  en  que  camino. 
La  lección  es  clara  y  dura; 

cuando  del  solio  en  la  altura 

á  mandar  empezaré, 

á  Córcega  y  Sincapúra 

siempre  presentes  tendré. 


¿Hízolo  así? — No  sé. — Fácil  y  llano 
es  indicar  el  mal  y  criticarle, 
mas  requiere  un  esfuerzo  sobrehumano, 
y  es  cosa  muy  difícil  remediarle. 

Y  si  un  hombre  aparece 
que  con  su  ciencia  y  su  virtud  se  ofrece 
á  emprender  tal  tarea, 
es  luego  abandonado. 
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de  lodos  atacado, 

y  su  reliro  y  soledad  desea. 

Si  un  ministro  ha  de  ser  hombre  profundo, 
si  ha  de  enmendar  ol  mal. 'antes  de  lodo 
que  ¡corra  y  vea  el  mundo; 
yo  pienso  de  este  modo:] 
mas  para  no  gastar  tanta  paciencia 
se  usa  modernamente 
al  viajar,  al  estudio  y  la  esperiencia 
sustituir  la  charla  impertmente; 
por  eso  tantas  órdenes  miramos 
azotes  del  pais  en  que  habitamos. 

Y  no  me  sacarán  de  este  registro, 
aunque  venga  un  filósofo  y  me  arguya, 
es  el  mayor  defecto  en  un  ministro, 
no  haber  visto  mas  tierra  que  la  suya. 

Mora,  en  1845. 

En  efecto;  la  isla  de  Singapore.  vista  á  distancia,  presenta  un 
agradabilísimo  aspecto:   no  digo  sorprendente,   porque  el   víagero 
que   llega  á  Singapor,  ha  visto  ya  otras  mucha?  islas  por  este  es- 
tilo, ora  venga  de  Filipinas,  ó  de  los   estrechos   (como   llaman   por 
antonomasia  á  los  de  la  India  neerlandesa  y  toda  la   malaisia) ,   ora 
de  la  embocadura  N.  O.   del  de  Malaca  recorriéndose  todo.  Las  is- 
las de  estos  grupos  ó  archipiélagos  son  innumerables:  ni   hay  geó- 
grafos que  las  conozcan  todas,  ui  pirata  que  las  haya  visto:  Pielau 
s'gantang  lada,  dicen  los  naturales   en  su  lengua  malaya;  esto  es, 
islas  tantas   como   granos  de  pimienta  entran  en  un  gantang^  Las 
que  se  introdujeron  en  el  tratado  hecho  para  la  adquisición  de  esta 
colonia  (que  pertenece,    no  á  Inglaterra,  sino  á  la  compañía  de  la 
India)  son  en  número  de  unas  cincuenta  ,  situadas  la  que  mas  á  10 
millas  de   esta  costa.  Todas  ellas,  y  Singapor  mas  que  ninguna,  es- 
tán cubiertas  de  una  frondosa  y  lujosísima  vegetación.  Cubiertas, 
digo,  y  es  menester  tomar  esta  voz  en  el  rigor  de  su  sentido  lite- 
ral: cubiertas  de  espesos  bosques  de  árboles  gigantes  y  seculares 
de  arhusli>5  y  plantas  lozanas  ,  deyerbas  y  maleza,  á  punto  de  no 
poderse  dar  un  paso  por  donde  antes  no  haya  pasado  el  hacha  del 
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leñador.  Ni  se  figure  nadie  que  al  menos  la  ribera  del  mar  se  halla 
descuuierla  ni  que  hay  arenosas  playas  donde  poder  sentar  el  pié, 
nada  de  eso:  la  vegetación,  al  contrario,  invade  el  doniinio  délas 
aguas,  y  forma  en  la  orilla  una  especie  de  escupado  de  gruesas  y 
enmarañadas  raices  que  no  permiten  acercarse  al  m.is  pequeño  es- 
quife. Cuando  la  marea  sube ,  el  agua  cubre  los  árboles  á  gran- 
de altura  del  tronco,  y  no  parece  sino  que  la  selva  se  ha  entrado  ea 
la  mar  á  tomar  un  baño.  Los  reptiles  de  que  abunda  esta  tierra 
no  han  de  andar  muy  á  sus  anchas  en  seraejütite  espesura:  y  el  ti- 
gre, á  pesar  de  la  flexibilidad  muscular  de  la  raza  felina,  debe  te- 
ner sus  trabajos  para  penetrar  por  los  matorrales.  Aun  las  aves  de 
rapiña  que  se  balancean  en  la  región  de  las  nubes  tienen  que  tor- 
cer su  rumbo  muchas  veces  para  salvar  el  tropiezo  de  las  plantas 
parásitas,  que  trepando  por  los  troncos,  se  laiuan  de  un  árbol  á 
otro  formando  entre  las  altas  copas  mil  vistosos  festones. 

Cualquiera  pensará  en  vista  de  esto  que  el  terreno  es  fecunda 
y  acomodado  á  la  cultura,  mas  uo  es  asi;  la  capa  de  tierra  vegetal 
es  poco  profunda,  y  su  calidad  no  ha  correspondido  á  las  esperan- 
zas que  se  hablan  formado  al  principio.  De  los  ensayos  hechos  pa- 
ra plantíos  solo  los  de  cocoteros  y  nuez  moscada  han  dado  al- 
gún resultado.  Los  de  la  caña  de  azúcar,  el  café  y  las  especerías 
no  han  sido  tan  felices  hasta  ahora. 

Otro  no  menor  desengaño  encuentra  el  recien  llegado  á  Singapore 
que  á  visla  de  la  frondosidad  de  la  isla  se  prometía  no  solo  un  pre- 
servativo contra  los  rigores  del  clima,  sino  los  placeres  que  propor- 
ciona la  vida  del  campo.  ¡Ilusión!  Si  digo  que  no  hay  en  todo 
Singapore  donde  pasear  á  la  sombra,  parecerá  una  paradoja,  y  sin 
embargo,  es  muy  cierto.  El  hierro  y  el  fuego  han  desmontado  la 
parte  dé  la  isla  que  ocupa  la  población,  la  destinada  á  caminos, 
que  son  muchos  y  no  malos,  y  la  que  ocupan  los  plantíos  ó  ha- 
ciendas de  campo.  Estos  plantíos  están  separados  del  camino  por 
un  foso  de  desagüe,  y  cercados  de  seto  vivo,  que  regularmente  se 
forma  de  bambús  de  poca  altura,  cuya  sombra  no  puede  alcanzar 
hasta  el  camino.  Semejante  disposición  ,  unida  á  la  dirección  ver- 
tical de  los  rayos  del  sol  en  estas  latitudes  ,  hace  que  iodo  el  es- 
pacio del  terreno  que  se  puede  rccorer  á  pié,  en  coche  ó  á  caba- 
llo, esté  constantemente  bañado  de  sol. 

Lo  que  mas  llama  ia  atención  en  esta  colonia,  en  su  población 
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variada,  es,  que  siendo  demás  de  60,000  almas,  preséntala  confusa 
mezcla  de  chinos  33,000,  malayos  10,000,  indígenas  de  Bal  y  Céle- 
bes 3.200,  cororaandeles  3,700.Vil!)aneses  1,309,  bengaris  600,  in- 
dobretones,  armenios,  árabes,  judios,  parsis,  siamcnses,  cafres,  por- 
lugiiesesde  Goa  y  de  Macao,  y  en  fin,  unos  300  á  400  europeos  pero 
la  mayor  parte  ini^leses  y  escoceses,  tal  cual,  irlandés,  unos  pocos 
alemanes,  media  docena  de  franceses  y  un  español. 

Se  calcula  ademas  en  unas  3.000  personas  la  población  flotante, 
á  lo  que  hay  que  añadir  500  hombres  de  guarnición  "y  unos  1,600 
entre  presidiarios  y  enfermos  en  los  hospitales. 

Su  puerto  es  franco  y  libre  de  todo  derecho  y  gabela ,  y  ademas 
spaoioso  y  de  seguro  fondeadero:  en  él  se  ven  diariamente  todos 
os  pabellones  conocidos:  el  champan  chino  al  lado  del  bergantín 
haraburgncs,  de  la  fragata  francesa,  ó  de  la  goleta  de  Manila  y  los 
vapores  periódicos  para  China,  para  Java,  para  Madras,  Calcuta, 
Punta  de  Gales,  Bombay,  Adem  y  Egipto.  Lo  hay  también  para 
Nueva-Holanda,  y  se  espera  con  ansia  el  que  dicen  que  España  vá 
á  establecer  entre  Sincapore'y  Manila.  El  aspecto  de  la  población 
es  bellísimo  y  en  eslrerao  pintoresco,  sobre  todo  el  barrio  de  los 
europeos,  que  dá  frente  al  puerto,  y  se  compone  de  casas  de  elegan- 
te construcción,  aisladas  entre  jardines.  Aquí  residen  los  cónsules, 
que  los  dias  festivos  izan  sus  banderas,  entre  las  cuales  se  verá  ya 
de  aquí  en  adelante  la  bandera  española,  de  este  mundo  oriental  tan 
de  antiguo  conocida. 

Malaca,  Sumatra,  Bengala,  Birman,  Assam.  Catchar,  Aracan, 
Marlaban,  Ye,  Tavai,  Mergui,  Tonkin,  Cochinchina,  Laos,  Pegú: 
estas  son  las  grandes  regiones  de  la  India  china  ó  Asiática,  qoe 
presentan  un  aspecto  tan  vario  como  imponente  ,  pues  aunque  la 
mayoría  de  estos  territorios  se  repula  como  los  mns  deliciosos  del 
globo,  bay  otros  estériles,  secos,  ingratos,  frios,  húmedos  y  pan- 
tanosos. 

Variosdelos  ríos  que  surcan  i.i  península  dcMalac-i,  arras- 
tran pepitas  de  oro  entre  sus  arenas,  cu  muchos  parages  se  en- 
cuentran minas  de  cobre,  los  montes  las  contienen  de  plata,  y  el 
imperio  Birman  las  posee  riquísimas  de  rubíes,  záfiros  y  otras  pie- 
dras preciosas:  también  se  encuentra  el  aceite  petróleo,  y  abunda 
en  minas  de  estaño,  en  maderas  de  tek,  sán^.ilo,  chano  y  sicómo- 
ro; el  arroz  forma  el  princip.l  aumento  de  iodos  los  indios,  y  las  pro- 
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ducciones  mas  iinpjrlanics  son  el  añil,  el  algodón,  el  opio,  la  caña 
de  azíicar,  eltabaco,  el  barabü,  las  ananas  y  naranjas:  el  elefante, 
los  caballos,  los  búfalos  y  ganado  de  corda,  javalies,  tigres  y  pan- 
teras, vampiros,  raurciéiagos,  buitres,  águilas,  papagayos  y  oro- 
péndolas, pescados,  anfibios,  mariscos  tan  variados  y  notable,  como 
numerosos. 

Asi  como  la  isla  de  Ceylan  se  cree  fundadamente  haber  sido  e 
pais  de  Ofir  y  Tarsis,  que  frecuentaron  las  flotas  de  Salomón,  de 
a  misma  manera  se  aseguia  que  los  paises  aquí  mencionados  fue- 
ron lüs  conocidos  antiguamenle  por  el  Chersoneso  de  Oro  y  pais 
de  los  Sines. 

Los  géneros  principales  que  Bengala  ha  suministrado  para  el 
comercio  esterior,  son  la  seda,  el  algodón,  el  opio,  el  salitre,  la  go- 
ma laca,  y  hoy  la  gutta  percha. 

Las  primeras  manufacturas  de  seda  se  encuentran  en  Cassim- 
bazar.  Las  muselinas  y  telas  mas  finas  se  fabrican  en  las  cercanías 
de  Daca  ,  donde  se  coge  el  algodón  mas  esquisito  del  mundo..  ' 

El  mercado  de  Bengala  no  cede  á  ningún  otro  de  la  India,  y  es- 
cede á  la  mayor  parte  de  ellos  por  el  gran  concurso  de  todas  las  na- 
ciones del  mundo.  En  ninguna  otra  parte. se|ven  almacenes  mayo- 
res ni  mas  ricos:  de  las  islas  y  de  to;!as  las  ciudades  del  continente 
van  allí  las  mas  selectas  producciones.  Las  mejores  fábricas  de 
la  ludia  están  dirigidas  por  los  banianos,  clase  de  negociantes  por 
cuya  mano  también  pasan  casi  todos  los  negocios  europeos. 

El  Indostan  es  la  península  mas  occidental  de^la  India,  que  pro  • 
duce  dos  cosechas  anuales  en  abril  y  octubre,  de  arroz,  trigo,  ceba- 
da, mijo,  escanda,  raaiz,  avena,  legum&res,  caña  dulce,  pimienta, 
veiel,  cáñamo,  gengibre  café,  opio,  ajonjoli,  moreras,  algodón  del 
mejor  que  se  conoce,  añil,  azafrán,  goma  laca,  sapan,  todas  las 
frutas  de  Europa,  dátiles,  bananas,  cocos,  guayavas,  tek,  incien- 
so, benjuí,  alcanfor,  jalapa,  zarzaparrilla,  ruibarbo,  bambú,  oro, 
granates,  plata,  cobre,  hierro,  imán,  trementina,  bórax,  salitre 
azufre,  hulla  y  hermosos  diamantes  en  el  Dekhan:  entre  los  anímale* 
se  distinguen  el  gibbon,  el  orangalang,  el^vampiro,  la  ardilla,  la 
marmota,  el, gato  de  Algalia,  el  oso,  el  tigre,  el  camello,  el  dro- 
medario, el  búfalo,  la  gacela,  el  ciervo,  el  javalí,  el  elefante,  el 
rinoceronte,  el  chacal,  y  las  serpientes  boas;  y  en  sus  costas  las  ba- 
llenas y  los  galápagos  ,  mas  de  40  especies  de  papagayos,  buitres 
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reales,  cisnes,  pelicanos  y  oira  multitud  de  aves  yislosísimas,  útiles 
y  nocivas. 

Las  manufacturas  entre  los  indios,  siempre  se  distinguieron  por 
su  elegancia,  y  mas  particularmente  por  su  solidez:  sus  obras  acre- 
ditan su  buen  gusto  !  y  lo  mas  admirable  es.  que  los  pueblos  del 
Indoslan,  sin  máquinas,  ó  cuando  mas  con  algunas  muy  sencillas» 
escedan  frecuentemente  á  los  europeos  y  venden  los  productos  de 
su  industria  á  un  precio  muy  inferior  á  los  de  estos,  como  allí  su- 
cede con  las  muselinas,  percales,  paños,  cotonías,  tafetanes,  tercio- 
pelos, chales,  tapices,  esteras,  y  variedad  de  telas  de  algodón  y  la- 
na, que  forman  otros  tantos  artículos  de  esportacion,  como  las  pie- 
les, el  nácar,  raariil,  objetos  de  peletería  y  joyería.    , 

En  Bombay  se  surten  la  mayor  parle  de  estgs  indios  de  las  mer- 
caderías europeas:  el  comercio  esterior  está  esclusivaraente  en  manos 
de  los  ingleses. 

Tbdos  los  indios  se  llaman  hijos  de  Brabma ,  su  primer  legis- 
lador, como  Moisés  de  los  judíos,  Mahumade  los  mahometanos  j 
Cijnfucio  de  los  chinos. 

El  comercio  de  esta  parle  de  la  India,  siempre  se  ha  hecho 
con  oro  y  plata  en  especie :  las  importaciones  de  un  decenio 
se  calculaban  en  oro  acuñado  ó  labrado  en  lU  millones  de  reales 
y  en  piala  800  millones. 

La  ciudad  de  Madras  disputa  ya  á  la  de  Bombay  el  raonopo» 
-lio  de  este  lucrativa  comercio,  y  pocas  ciudades  hay  donde  se  reúnan 
tanto  dinero  y  riquezas  como  en  Madras,  cuna  y  asiento  del  gober- 
nador y  director  de  la  compañía  inglesa  de  la  India.  Las  cuentas  se 
llevan  por  rupias,  cuyo  giro  y  valor  es  variable  ;  la  de  oro  equivale  á 
168  reales,  y  la  de  piala  á  9  reales. 

Las  deudas  délos  padres,  por  ley  y  costumbre  general,  cuan- 
do dejan  de  pagarse  en  debido  tiempo,  las  satisfacen  los  hijos  hasta 
la  tercera  generación,  y  las  contraidas,  por  estos  las  pagan  los  pri- 
meros, y  tiempos  hubo  en  que  si  la  deuda  duraba  dos  años  mas  de  lo 
pactado,  se  duplicaba  la  suma,  y  el  acreedor  para  cobrarse  podia 
-apropiarse  sin  litigio  los  bienes  del  deudor,  y  sino  los  tenia,  hacerlo 
esclavo. 

En  Calcuta,  primer  puerto  y  ciudad  donde  los  portugueses  des- 
embarcaron en  1498,  y  que  según  Vasco  de  Gama,  era  el  mercado 
mas  faicosi  p-jra  el  comercio  de  la  especiería, diamantes:  sedas,  le- 
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las,  oro  y  piala  cualquier  acreedor  hacia  un  círculo  alrededor  de  su 
deudor;  y  este  no  podia  salir  del  círculo  sopeña  de  muerte,  sin  pa- 
gar su  deuda  ó  darjfianza,  habiendo  habido  casos  de  verse  á  un  rey  á 
caballo  dentro  del  círculo  que  le  hizo  un  mercader  á  quien  le  dila- 
taba cierlo  pago,  el  cual  fué  satisfecho  por  el  monarca,  que  se  gran- 
geó  con  ello  los  aplausos  y  felicitaciones  de  todo  su  pueblo  ,  como 
observador  puntual  de  las  leyes  dé  la  puntualidad  y  de  la  buena  fé, 
tan  necesarias  á  todos  los  paises  cultos  de  la  tierra. 

GoLCONDA,  como  los  anteriores,  fué  también  un  antiguo  reino 
del  ladostan,  y  sumamente  célebre  por  sus  riquísimas  minas  de  dia- 
mantes, sietiitas,  ópalos,  [cristal  de  roca,  záfiros,  amatistas,  topa- 
cios, ágatas,  piedras  bezoares  y  calcedonias:  de  él  se  formó  la  pro- 
▼incia  de  Hay-der-abad,  hoy  conocida  con  el  nombre  de  Nizara, 
siendo  Golconda  su  capital ,  situada  sobre  una  alta  roca  bien  for- 
tificada y  que  sirve  de  depósito  para  las  piedras  preciosas  traídas 
principalmente  de  los  distritos  de  Balaghat,  para  que  las  pulimen- 
ten los  artífices  de  la  comarca,  y  en  cuyo  sitio  inespugnable  no  se 
permite  penetrar  á  ningún  europeo  sin  permiso  especial  y  por  es- 
crito de  la  autoridad  suprema  deLpais,  cuyos  habitantes  se  sub- 
dividen  en  gerarquías,  tercera  de  las  cuales,  es  la  de  los  comercian^ 
*es  por  mayor,  banqueros  y  cambistas  de  moneda,  cuyos  últimos 
son  tan  hábiles,  que  con  solo  mirar  una  pieza  de  oro  aseguran  sujs 
faltas  ó  justo  valor.  La  clase  artesana,  aunque  de  diferentes  ofi- 
cios, trabaja  por  un  salario  uniforme  é  igual  gana  el  platero  que  el 
albeítar  y  el  ebanie'.-i,  que  el  carpintero. 

La  principal  ciudad  marítima  de  este  reino  era  Mazulipatan,  y  se- 
guían eu  importancia  Tenaza,  MadepoUon,  Nasciapur,  Visigapatan  y 
Bimilipatan. 

Lo  que  mas  distingue  al  reino  de  Golconda  de  las  otras  paf 
tes  del  Asia  ,  es  la  riqueza  de  sus  minas  de  diamantes  ,  sin  em- 
Wirgó  de  que  en  un  distrito  de  Bengala  existe  la  mina  de  Salmelpar' 
'qiie  Se  tiene  por  la  mina  mas  antigua  de  diamantes, 

'En  los  parages  mas  áridos,  escabrosos  é  incultos,  como  en  Kaol- 
konda,  es  donde  la  naturaleza  ha  escondido  estas  piedras  lan^  esti 
toadas  :  asi  sucedió  con  la  célebre  mina  de  Gulur,  á  pocas  jorca-* 
dás'de  Golconda,  cuyo  descubrimiento  se  debió  á  un  pastor  á  quien 
llamó  la  atención  una  piedra  que  brillaba  mucho,  y  que  habiéiMio- 
lá  cogido  la  cambió  pbrun  poco  de  arroz  con  otro  que  tampooo  co- 
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nocía  su  valor.  Asi  pasó  de|mano  en  mano  hasta  que  llegó  á  las 
de  un  mercader  inteligente  que  sacó  de  ella  una  inmensa  ganan- 
cia, y  produjo  el  que  otros  se  aplicaran  á  investigar  el  mismo  y 
otros  parage?,  como  lo  consiguieron  con  buen  éxito,  en  Gani,  Rao- 
dolconda,  y  Goncl  en  la  India,  Minas-Geraes,  Serró  do  Frió,  Az,  Bi- 
cas,  Ü08  Linzoes,  Ora,  Surñao  y  Gentío  en  elBrasil,  descubiertas  por 
Bernardo  Fonseca  Leco  en  1724. 

Encueotranse  estos  diamantes  entre  las  venas  de  aquellos  .pe- 
ñascos, donde  están  ¡mezclados  con  una  tierra  arenisca  roja  con 
mezcla  de  blanco  y  iamarillo.  Cuando  se  acaba  la  vepa,  rompen 
el  peñasco  volándolo  con  pólvora  aunque  se  estropeen  á  reces  los 
diamantes. 

Sobre  treinta  rail  operarios  se  ocupaban  en  esta  mina:  después 
de  haber  reconocido  el  parage  dunde  se  bailan  los  diamantes,  alla- 
nan otro  espacio  de  terrcLo  casi  de  la  misma  estension,  le  rodean 
con  una  pared  de  dos  píes  de  alto  y  debajo  de  esta  pared  dejan  al- 
gunas aberturas  para  dar  salida  al  agua,  pero  tienen  cerrados  estos 
conductos  hasta  el  punto  de  soltar  el  agua.  Después  se  juntan  todos 
los  obreros  casi  desnudos  con  el  amo  que  los  emplea  y  ante  él,  sus 
parientes,  amigos  y  un  sacerdote  que  recita  oraciones  delante  de  un 
Ídolo,  todos  se  laban  y  celebran  un  gran  banquete.  Concluido  este 
comienza  el  trabajo;  unos  caban  la  tierra,  otros  llenan  cubas  de  ella, 
la  llevan  al  recinto  preparado,  y  abren  los  conductos  para  dar  sali- 
da al  agua,  la  cual  se  lleva  todo  el  lodo.  La  arena  que  queda  se  es- 
tiende para  dejarla  secar  al  sol,  y  si  queda  aun  alguna  tierra  la  des- 
nenuzan  con  las  manos  ó  con  unos  maderos.  Luego  pasan  la  arena 
poruña  criba  para  separar  la?tíerra  ó  polvo  que  haya  quedado,  y  en- 
tre aquella  arena   se  buscan  los  diamantes  en  bruto. 

Agolpe  de  vista  de  un  terreno  conocen  los  prácticos  el  que  pro- 
mete mejores  esperanzas:  y  parage  hay  donde  no  hacen  mas  que 
escabar  la  tierra  así  como  en  otros  profundizan  20  ó  30  varas,  Es- 
tas minas  pertenecen  al  gobierno  el  cual  suele  arrendarlas  reser- 
Tándose  lodo  diamante  que  esceda  el  peso  de  diez  carales. 

Los  obreros  sin  embargo  de  las  penas  im^tuestasá  los  ocultado- 
res y  defraudadores,  suelen  tragarse  los  diamantes  mas  preciosos 
qne  venden  después  muy  caros  y  en  secreto. 

Cuando  sale  de  la  mina  una  piedra  notable  y  limpia,  no  hacen 
mas  que  pasarla  por  la  rueda  ligeramente  sin  procurar  darle  me- 
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jor  figura  por  no  disminuir  su  peso:  empero  si  Lieae  algua  defecto, 
4)rocuraji  ocultarlo  labrándola  con  artificio.  Hay  varios  modos  de 
pulir  los  diamantes;  unos  tienen  gran  porción  de  facetas  que  ter- 
_ininau  en  superficie  plana,  y  entonces  los  llaman  brillantes;  á  otros 
les  dan  la  formí  de  un  capullo  de  rosa  y  por  esto  los  llaman  dia- 
mantes rosas.  Las  cualidades  que  disijnguen  un  buen  diamante  son, 
,sa  tamaño  y  peso,  el, fondo  del  brillo,  su  forma  regular,  la  limpieza 
de  la  piedra  siu  mancipas,  pajas  ni  venas,  lodo  lo  cual  constituye 
la  primera  clase.        ¡       ^ 

Si  tiene  alguna  mancha  ó  el  color  es  oscuro,  se  le  considera  de 
segunda;  y  si  el  color  es  pálido  es  aun  de  mas  inferior  valor,  des- 
mereciendo mas  los  diamantes  delgados  y  entablas. 

Lucrativo  y  gran  comercio  hicieron  los  antiguos  en  este  ramo  y 
pais,  al  cual  acudían  joyeros  comerciantes  y  mercaderes  de  toda  la 
India,  siendo  muy  singular  y  notable  el  modo  de  hacerlo. 

Ejecutase  el  contrato  de  compra  y  venta  con  el  mas  profundo  si- 
lencio; vendedor  y  comprador  uno  enfrente  del  otro  se  sientan  sobre 
sus  talones. 

El  comprador  se  desciñe  su  cinturon;  el  vendedor  ase  la  ma- 
.BO  derecha  del  comprador  y  la  cubre  juntamente  con  la  suya  con 
la  punía  del  cinturon.  Si  coge  toda  la  mano,  esta  señal  significa  el 
numero  de  mil,  y  cada  apretón  de  mano  espresa  un  millar.  Si  un 
diamante  vale  diez  mil  rupias,  le  aprieta  diea  veces  la  mano;  pero 
si  el  vendedor  no  coge  mas  que  los  cinco  dedos  de  la  mano,  sig- 
nifica solamente  quinientas.  Cada  dedo  significa  .un  centenar  y  la 
mitad  del  dedo,  cincuenta.      ,,,,, 

De  este  modo  se  entienden  los  interesados  sin  hablar  palabra 
con  señas  de  m^no,  sucediendo  qoe  un  diamante  se  venda  muchas 
veces  en  presencia  de  gran  número  de  testigos  ^^.  qye  nadie  lijas 
que  los  contratantes  sepan  el  precio.  '...':.■- 

Cuando  la  venta  se  verifica  públicamente  para  '<que  no  baya 
fraudes  en  el  peso,  preside  siempre  un  funcionario  del  gobierno 
sin  cobrar  ningún  derecho  de  los  particulares.  Su  obligación  es 
pesar  todos  los  diamantes  y  los  mercad;^res  ,$«,  alienen  á  su 
dicho.  .         , 

Díjose  que  el  diamante  mayor  del  mundo  se  le  regaló  en  1849  á 
la  reina  Victoria  de  Inglaterra,  y  que  se  encontró  200  años  hace  al 
cabar  una  viña  de  Kohde-Noor,  lo  que  produjo  el  descubrimien- 
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lo  de  la  mina  que  tnn!o  producto  ha  dado  á  la  Compañía  inglesa  de 
la  India.  Kstá  v.iluad)  este  diamante  en  40  rail  libras,  y  su  adqui- 
sición costó  el  sacrificio  de  una  tribu  salvaje  india  que  lo  poscia,  y 
que  todas  las  demás  envidiaban.  Pero  está  comprobado  que  los  dia- 
mantes de  mas  precio  son: 

1."  El  del  rey  de  Portugal  procedente  de  una  mina  del  Brasil, 
que  en  bruto  tenia  1(J60  quilates,  y  cuyo  precio  es  incalculable,  si 
bien  los  diamantes  de  este  país  son  menos  duros  y  briosos  que  los 
orientales,  valuóse  eu  pesos  fuertes.  24.730:000. 

2."  El  del  cetro  de  Rusia  pesa  779  quilates,  y  se  valuó  en,  pe- 
sos fuertes,  19.038,327. 

3."  El  del  Raja  de  Masun  en  Borneo,  que  pesa  3G7  qui- 
lates. 

4."  El  que  estuvo  en  el  [tesoro  del  gran  Mogol,  y  que  se  llevó 
en  1745  el  célebre  persa  devastador  de  la  India,  Thamas-Koa- 
li-Kan,  que  pesa  278  quilates,  y  se  apreció  en,  pesos  fuertes, 
1.526,200. 

5."    El  que  poseía  un  comerciante,  y  pesaba  242quílates. 

6."  El  que  la  emperatriz  de  Rusia,  por  medio  del  príncipe 
de  Orlow,  compró  procedente  de  la  vieja  mina  de  Laboral  en  la  In- 
dia, que  pesa  193  quilates,  y  al  vendedor  se  le  asignaron  100,000 
reales  de  renta  anual  después  de  pagarle  su  valor  de  6.643,359 
reales. 

7."  Otto  aiaínahte  de  la  corona  de  Portugal  con215  quilates  y 
valor  de  pesos  fuertes,  1,476,184. 

8.»    El  del  gran  duque  de  Toscana  que  pesa  138  y  medio  quilates. 

9.**  El  diamanté  Regente,  déla  corona  de  Francia,  pesa  137 
ijuilates  y  costó,  rs.  vn.,  10.000,000.,  que  por  su  valor,  aguas  y  her- 
mosura se  reputa' pbí  el  primero  del  mundo. 

10.  El  que  en¡l  848  se  descubrió  en  los  terrenos  de  aluvional 
S."  O.  de  'BoVneo,'y  péiá  104  qulates,  con  ana  cristalización  com- 
pleta. 

11.  El  llamado  Sanxy,  de  la  corona  de  Francia,  con  56  1|2  qui- 
lates, de  figura  oblonga,  labor  rosa  doble,  aguas  y  limpieza  per- 
fecta costó,  pfs., 120,000. 

12.  El  de  Felipe  II  de  España,  que  en  bríilo  pesaba  100  quilates 
y  pulido  471 12,  el  cual  era  cuadrado,  limpió  dé  fondo,  perfecto,  y 
valuado  en  3.250,000.  rs. 
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13.  El  llamado  Pitt,  de  los  reyes  franceses,  con  136  quilates 
y  valor  de  pesos  fuertes  ,  900,000. 

Los  diamantes,  cuerpo  el  mas  duro  que  se  conoce  eu  la  natura- 
leza, fueron  conocidos  ya  en  tiempo  del  naturalista  Flinio,  y  se 
usarvn  en  su  estado  natural  y  bruto  en  Europa  hasta  que  el  ho- 
landés Luis  Berghens  descubrió  en  1476  el  cortarlos,  pulirlos  y 
abrillantarlos  unos  con  otros  y  con  su  mismo  polvo  ó  desperdicios, 
pero  los  indios  y  chinos  los  labran  desde  la  antigüedad  mas  remota. 

Por  el  valor  de  los  13  citados  diamantes  puede  inferirse  la  im- 
portancia é  historia  del  comercio  general  que  la  pedrería  represen- 
ta en  todo  el  mundo  civilizado,  donde  tanto  se  ha  estendido  su  uso 
en  aderezos,  anillos,  brazaletes,  alfileres,  pendientes,  imágenes  y 
reliquias,  condecoraciones,  vestidos,  botones,  dijes,  alhajas  y  adojr-- 
nos  á  que  con  diversas  formas  y  maneras  los  destina  la  devoción, 
el  lujo,  el  brillo  y  la  ostentación  en  las  grandes  ciudades  y  en  nuir 
cbos  pueblos  inferiores,  y  de  mas  ó  menos  tamaño  ó  peso  y  cuyo 
incalculable  valor  convertido  en  plata  ü  oro  se  ha  sepultado  en  la 
Indiat 

En  el  comercio  de  la  pedrería  se  comprenden  igualmente  losxt^ 
bies,  las  esmeraldas,  los  záfiros,  topacios,  crisolitas,. amatistas,  agua 
marina,  ópalos,  turquesas,  sardónicas,  granates,  bermillas,  amaqdir 
íias,  jacintos,  peridotos.  ágatas,  cornerinas,  onixes,  jades,  lapjzl^ 
4uli,  serpentinas,  venturinas,  sanguinas,  cristal  de  roca,  marcasitas, 
azabache,  ámbar  y  otras  piedras  preciosas  que  los  diamantistas, 
lafádarios  y  naturalistas  colocan  en  este  rango,  pero  cuya  descrip- 
■cion  nos  dispensarán  nuestros  lectores,  terminando  con  decir,  qpe 
hay  magnates  en  la  India  que  se  suponen  dueños  de  cuatrocientas 
libras  de  diamantes.  ,.    .    ,,  _ 

Poco  diremos  de  los  aromas,  cuyo  consumo  de  distinto  modo 
(que  en  Egipto,  fué  inmenso  en  Roma,  por  la  o^tentosa  costumbre  de 
quemar  los  cadáveres  con  maderas  odoríferas  de  la  India,  y  ,1^5 
drogas  lo  aumentaron  eslraordinariamente  hasta  el  punto. detque 
para  los  funerales  de  Sila  se  quemaron  nws,  de  200  .•,*tgas;y  eii;las 
exequias  de  Popeya  hizo  quemar  Nerón  mas  canela  y  ,casia,>qne 
producían  en  un  año  los  paises  de  donde  sacaban  estas  produC(CÍoaes. 
Contraía  opinión  de  Plinio  estendieron  sus  compatriotas  el  uso 
'  de  las  especias  de  la  India  y  otras,inercaderías  hasta  las  estrefiaida- 
des  de  su  imperio.  ,>jí,í.„  >  •>i  a^yt.*iiu,f{jiH»4Í^AvH}  tm^^i 
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Las  perlas  orienlalcs,  que  son  las  mejores  que  se  conocen,  se 
pescan  á  mas  ó  menos  profumlídad  del  mnr  en  unos  bancos  dc 
Ostras,  cuyo  animal  ó  marisco  interior  es  blanco  y  g'nlinoso,  y 
cuya  concha  por  dentro  es  el  verdadero  nácar  que  conocemos  en  el 
comercio:  la  perla  se  encuentra  encerrada  entre  la  parte  mas  gruesa 
y  carnosa  del  cuerpo  de  la  óslra. 

El  derecho  de  esta  pesca  en  Ceylan ,  le  produce  anualmente 
i  los  ingleses  sobre  áor.e  millmos  de  reales,  y  comienza  á  principios 
de  marzo,  ocupando  cerca  de  300  barquichuelos  que  llegan  de  di- 
versos puertos  de  la  India  bajo  la  dirección  de  sus  pilotos,  que  s« 
internan  en  la  mar  y  anclan  donde  presumen  encontrar  estos  ban- 
cos. A  ^as -siete  de  la  mañana  empiezan  los  buzos  sus  operacio- 
nes. Con  los  palos  de  virar  y  oirás  piezas  de  madera  forman  una 
•especie  de  andamio  que  atraviesa  el  barco  de  uní  parte  á  otra,  y 
■?!el  cual  suspenden  la  piedra  de  buzar,  que  se  introduce  en  el  agua 
hasta  unos  5  pies  dc  profundidad:  su  peso  es  de  50  á  60  libras,  y  su 
forma  como  la  de  un  panal  de  nzftcar,  la  cuerda  en  su  estremo 
inferior  tiene  un  estribo  para  recibir  el  pié  del  buzo:  desnudo  este, 
lleva  un  pedazo  de  tela  rodeaba  á  las  caderas,  pone  un  pié  en  el 
(estribo  y  permanece  suspendidoen  el  aire  algunos  instantes  y  miea- 
"tras  le  arrojan  una  red  en  forma  de  canasta  por  su  haro  de  ma- 
dera en  el  cual  coloca  el  otro  pié,  teniendo  en  sus  manos  las  cuer- 
•das  de  la  canasta  y  de  la  piedra  hasta  que  se  halla  en  estado  de 
•sumergirse,  y  lo  hace  con  un  fuerte  impulso  que  dá  á  la  cuerda  de 
la  piedra  hasta  que  se  desata  el  nudo  que  la^sostenia  y  se  va  al  fon- 
do: llegado  á  este  saca  el  pié  del  estribo  é  inmediatamente  tiran  de 
la  piedra  los  del  barco  y  vuelven  á  atarla  al  palo  de  virar:  entonces 
el  buzo  se  arroja  boca  abajo  recoje  y  pone  en  la  canasta  cuanto  le 
▼ieneálas  manos.  Pronto  ya  á  salir  del  agua  tira  fuertemente  de 
la  cuerda,  cuyo  eslremo  superior  está  en  manos  de  la  tripulación, 
que  la  hace  subir  con  suma  brevedad:  el  buzo,]  desembarazado  de 
todo  estorbo,  sube  por  sí  m*smo  á  lo  largo  de  la  cuerda  y  consigue 
llegar  á  la  superficie  antes  que  la  canasta  cargada  con  ciento  6 
doscientas  jostras  cogidas  en  el  minuto  ó  dos  que  permaneció  en 
el  fondo. 

Estas  operacioneá  se  suceden  durante  cuatro  6  seis  horas  si  las 
ostras  no  escasean:  luego  viran  para  la  costa  y  las  depositan  en 
parage  custodiado  hasta  que  se  corrompen  hacinadas,  y  después  las 
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echan  en  estanques  ó  charcas  de  agua  de  mar,  donde  las  dejan  un 
día  y  luego  las  abren,  laban  y  entregan  las  conchas  á  los  desgasta- 
dores que  desprenden  las  perlas  con  unastenazas,  separándolas  en 
clases,  según  su  tamaño,  y  ensartándolas  ó  no,  las  remiten  al  pü-' 
blico  mercado,  volviendo  á  hechar  al  mar  para  simiente  las  osíraí^- 
chicas. 

Estas  perlas  se  venden  al  peso  por  adarmes  ,  cada  uno  de  los 
cuales  suele  hoy  valer  de  60  á  80  reales  en  las  pequeñas;  de  5  á  6 
duros  las  del  numero  2;  de  6  á  8  duros  las  del  número  3  ;  á  8  él 
número  i;  á  iO  el  número  o;  á  12  el  6;  á  14  el  7;  á  16  el  8;  á  20 
el  9;  á  25  duros  y  á  mas  el  adarme  de  cada  pieza  de  un  desusado' 
tamaño,  y  siendo  eslraordinarias  tienen  un  valor  ilimitado. 

Y  en  Europa,  desde  el  tiempo  de  los  romanos  eran  las  perlas  de 
un  consumo  incalculable,  y  todo  el  que  ^odia  se  esforzaba  por 
adquirirlas,  habiendo  riíatrona  que  apenas  dejaba  parte  de  su  ves- 
tido sin  adornar  con  ellas.  Julio  César  regaló  á  Servilia  una  perla 
que  le  hábia  costado  mas  dé  cuatro  millones  de  reales;  y  las  que 
Cleopatra  traía  pendientes  de  sus  orejas,  se  valuaban  en  mas  de  1^ 
millones;  y  con  la  disolución  de  una  de  ellas  en  la  copa  de  cierto 
licor,  obsequió  á  Marco  Antonio  ,  bebiéndostla  en  Alejandría. 

EÍ  coral  también  se  consigue  en  el  fondo  del  mar  por  medió  dt 
la' pesca,  y  es  artículo  muy  antiguo  de  comercio.  '^ 

Él  opio  es  otro  de  los  artículos  mas  interesantes  para  el^coirier>t 
ció  de  la  compañía  de  la  India  ,  puesto  que  proporciona  inmensas 
esportaciones  y  retornos,  especialmente  para  laj  China;  cultivase 
el  mejor  en  la  provincia  de  Bahar.  El  opio  se  sieníibra  por  el  me» 
de  octubre,  habiendo  preparado  la  tierra  con  mucho  esmero  y  tra- 
bajo. Quince  dias  después  se  arrancan  algunas  semillas  para  ver  si 
han  echado  raices,  y  en  este  caso  empiezan  á  regar  el  campo  por 
medio  de  varias  acequias.  Cuando  comienzan  á  madurar  las  cabezas 
de  esta  adormidera,  que  es  cuando  se  caen  las  hojas)  áe  las  flores 
ó  amapolas  blancas,  se  examinan  todos  los  dias  las  cabezas  para 
ver  si  están  en   disposición  de  dar  el  zumo, 

Para  esta  operación  se  sirven  de  cuchillos  muy  afilados,  coA 
los  cuales  por  la  ti^añana  hacen  unas  ligeras  incisiones  en  tas  cabezas 
de  las  adormideras:  si  ven  póf  la  tarde  que  han  destilado  un  jugo 
gomoso,  que,  es  el  verdadero  opio,  es  señal  de  que  las  cabezas  ya 
están  maduras.  Entonces  acude  á  estos  cahipos  gran  número  de 
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personas  de  todas  edades  y  sexos  para  ir  abrion  lo  las  cabezas  de  la 
adormideras;  pira  este  efecto  cogen  dichas  cabezas  ca  el  hueco  de? 
la  mano,  dclenicndo  su  pié  entre  los  dedos,  y  hacen  con  mucho 
tieiUo  una  iucision  en  la  cabeza  para  no  herir  la  película  interior, 
porque  en  este  caso  se  sccaria  al  punió  la  adormidera  ó  amapola 
blanca. 

Hechas, estas  incisiones,  vuelven  al  dia  siguiente  al  mismo  cam- 
po, y  raen  suavemente  con  un  pedazo  de  concha  el  zumo  congela- 
do que  ha  salido  por  la  incisión,  y  lo  van  echando  en  unos  vasitos 
que  llevan  para  esie  fin;  hacen  después  otra  incisión  en  í a  misma 
cabeza  y  por  la  tarde  vuelven  á  recoger  lo  que  ha  destilado:  en  )as 
cabezas  de  buena  calidad   pueden  hacerse  tres  ó  cuatro'incisiobes.' 

Esta  recolección  se  verifica  por  enero  y  febrero. 

Luego  que  este  zumo  de  las  adormideras  ha  fermentado  sufi- 
cientemente y  ha  adquirido  la  necesaria  consistencia,  forman  de 
él  pastillas:  recogen  las  hojas  caldas  de  las  flores,  las  humedecen 
con  agua  y  uniéndolas  unas  con  otras,  forman  discos  del  taq^año  áe 
un  pialo  común;  cogen  entonces  una  porción  del  zumo  ya  compacto 
de  las  adormideras  y  estendiéndolo  sobre  aquellas  hojas  hasta  el 
grueso  de  dos  ó  tres  dedos,  lo  cubren  con.  otras,  hojas.  Concluidas 
todas  i;stas  operaciones,  llevan  aquellos  panecillos  del  opio  á  la 
autoridad  del  pueblo  que  los  p.x.araina  con  cuidado  para  formar 
surtidos  de  varias  calidades:  después  de  lo  cual  ios  meten  en,  una 
cajas  cuadradas  de  madera,  cubiertas  de  cuero,  sobre  el  cual  es- 
presao  el  peso  líquido  del  opio  que  va  en  cada  caja  y  se  conducen 
por  Ilugly  y  Ghinsura^  Aquí  pesan  d«  riucyo  las  cajas,  v  sí  el  peso 
Díase  diferencia  mas  que  en  dos  ó  tres  libras  del  que  indican  sus 
niircas,  se  tiene  por  cabal,  porque  el  opio  está  sugelo  á  desecarse 
j  perder  de  su  peso.  Pero  si  pesa  mas  de  lo  que  señala  eP  rótQ'19, 
fi?  señal  de  qMe.el  ppio  se  ha  humedecida  en  el  camino;  por  lo  que 
Joesponen^I  ^ire,  pfira.que  se  ,^p,íjue  ^aj^l^^.^e  r.emiiirlo^^á  Bí|tavi^, 
Macao,  Cantón,  .IfpngKong  etc.;    ,  .,  ,     .   '  , 

Sigue  tomando  tal  iacreraenf.p  este  coinercio  con  la  China,  que 
la  caniidad  de  opip  vendido  ,en  |^pl  solo  en  la  costa  de  C.anton 
^calculaban  en  52  roil  ca^?3ií<l\ie,?l,.prepio  rnedio  del  año  valeu 
cerca  de  33  millones  de, piastras  ll35  millones  de  francos)  j  el  to- 
tal de  especies  metálicas  ,4,ue, ya  se  espoctan  anualmente  de  la  China 
para  pagar  ^l  ogio  de  la  India  inglesa  llega  á  160  ^nillonesde  rs.  Tb. 


'Ml9 

Resulta  "(íerestááó  anual  sobte'  el  co'raét^éro  y'tá  haVe^afcion  ijue 
acaba  de  ser  presentado  á  la  Camarade  los  comunes,  que  el  consu- 
mo del  opio  en  el  interior  del  Reino-Unido  se  ha  alimentado  pro- 
gresivamente después  de  algunos  años.  Que  en  1850  ha  sido  de 
42,324  libras,  y  en  1831  ha  ascendido  á  50,267  libras  ;  lo  que 
escede  de  20  por  100  al  año  anterior.  ■      • 

Como  el  empleo  del  opio  en  la  industria  es  niilo,  y  Ta  cahtídad 
que  consumen  los  farmacéuticos  no  ha  tenido  ningún  aumento 
sensible,  parece  q\ie  la  funesta  costumbre  de  mascar  opio  se  difun- 
de en  los  tres  reinos,  lo  que  seria  una  triste  compensación  déla  dis- 
minución que  se  ha  notado  después  de  algún  tiempo  en  el  consiitdó 
de  bebidas  alcólicas.  • 

Bono  es  la  capital  del.  Estado  de  Célebes  y  ()'c\i)ja'la'iijirle  get¿tíi-i- 
trional  de  la  isla  de  Macasar:  la  adormidera  de  está  isla  es  la  que 
produce  el  opio  mas  estimado  y  se  cultiva  en  los  parages  mas  pe- 
dregosos: aquí  se  confecciona  el  opio  en  boVitals  que  se  pagaban  á 
peso  de  oro;  y  lo  usan  disolviéndolo  en  agua  y  rociando  con  elía 
el  tabaco  que  fiimán,  cuyo  gusto  es  ya  un  vicio  pai-a  los  indios  y 
chinos,  á  quienes  embriaga  y  produce  segan  ellos  un  sueño  deli- 
cioso que  prefieren  á  todos  los  demás  placeres.  Para  los  europeos 
y  lo's  que  no  están  acostumbrados,  este  letargo  si  lomasen  el  opio 
del  modo  que  los  asiáticos,  les  envenenaria  y  causarla  la  muerte. 

El  alcanfor  de  Sumatra  es  el  mejor  que  se  conoce  y  cuya  sus- 
tancia se  eslrac  del  tronco  del  árbol  de' este  uorabre  hendido  en 
rajas,   entre  las  cuales  se  roagula.    '  ■ '-   ■     -    i...       .^■,   ,í. 

El  mercado  principal  de  los  algodbhes  dé'l'a  'Itfdiá"'égRc)ml3áy,  y 
sus  precios  vaiian  desde  60  á  ICO  el  Candy.  •     ' 

El  salitre  es  otro  producto  n©  menos  importante  de  la  India,  y 
Bengala  es  el  punto  de  su  mayor  esportacion  aunque  también  se 
estraen  grandes  cantidades  de  la  provincia  de  Bahar  para  Inglaterra 
y  otros  paises  como  ingrediente  priraoldial  en  la  elaboración  de  la 
pólvora. 

La  goma  laca  es  otro  artículo  pfoduc¡d(í  por  unos  insectos  pa- 
recidos á  las  hormigas  aladas:  del  Pegú  y  Bengala  es  de  donde  mas 
se  esporta. 

La  caña  fistola,  el  bcnjui.  el  bórax,  el  cardamomo,  el  bambú 
y  ios  juncos  para  bastones  con  todas  sus  variedades  forman  otros 
tantos  ramos  del  comercio  de  la  India, 
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El  clavo,  es  la  flor  calera  síq  abrir  de  UQ  árbol  del  mismo  nom- 
bre algo  parecido  al  laurel. 

La  nuez  moscada  ó  macis  se  coge  en  verde  de  un  árbol  parecido 
al  durazno,  antes  de  cuajar  la  cascara  interior,  y  la  mejor  es  la  de 
las  islas  de  la  Banda:  la  hban  en  agua  de  cal  y  la  secan  en  hornos 
á  fuego  lento. 

La  pimienta,  el  clavo  y  la  nuez  moscada  se  producen  principal- 
mente en  las  islas  de  Sonda,  Tiraor,  Témate,  Gilolo,  la  Banda,  Cé- 
lebes, Molucas,  Filipinas,  Borneo,  Malabar  ^  Java,  de  cuyos  ar- 
tículos se  hace  un  inmenso  comercio  desde  la  India  para  todo  el 
mundo. 

La  pimienta  blanca  solo  se  diferencia  en  que  antes  la  han  üespor- 
jado  de  su  corteza  esterior. 

La  pimienta  es,  el  «Piper  aromáticus»  de  Lineo  la  lada  y  molan- 
ga  de  los  indios:  conocense  allí  tres  clases  que  son,  la  malabar,  la 
jamby  y  la  bilipatan:  prodúcela  una  planta  sarmentosa  y  enrredade- 
xa,  de  corta  raíz,  fina  y  negruzca;  sus  flores  nacen  en  forma  de  ra- 
cimos; á  dichas  floi-es  suceden  unos  granos  en  forma  de  racinaos 
cada  uno  con  20  ó  30:  verdes  antes  de  madurar,  se  vuelven  lue- 
go colorados.  Recogense  estos  granos  antes  de  estar  maduros  y 
después  de  secos  es  cuando  adquieren  el  color  negruzco  que 
tienen  después  de  arrugados  con  que  los  vemos  enel  comercio. 

El  Sagú  es  la  médula  de  un  árbol  parecido  á  la  palma  silves- 
tre, es  también  producto  especial  de  estas  islas,  cuyas  principales 
ciudades   son  Amboino,  Timor,  Batavia  y  Manila. 

Del  Malabar,  ademas  de  la  pimienta  se  esporta  mucha  canela  sil- 
vestre. 

Lástima  es  que  en  nuestras  posesiones  y  distritos  de  Batangas, 
la  Luguua  y  Cagayan  donde  se  dan  perfectamente  estas  drogas  no 
se  fomente  en  grande  escala  su  cultivo  á  fin  de  que  su  esportacioQ 
forme  una  nueva  fuente  de  riqueza  para  aquel  pais  y  para 
España. 

En  el  reino  de  Buta  es  donde  produce  el  almizcle  cierto  animal 
parecido  á  una  cabra,  y  lo  cria  entre  el  ombligo  y  las  partes  en  una 
bolsa  ó  tumor  del  tamaño  de  un  huevo  que  contiene  el  almizcle,  el 
cual  se  asemeja  á  sangre  cuajada,  y  hiede  cuando  está  fresco;  para 
cojerlo  matan  los  cazadores  al  animal,  y  la  bolsa  mas  grande  y 
llena  contendrá  cosa  de  onza  y  media  de  almizcle_^despues  de  seco. 


'Benares  es  la  ciudad  universitaria,  la  cuna,  centro  y  emporio  de 
las  ciencias  y  civilización   deluda  la  India.  ...^ 

Surale.  coQ  500,000  almas,  es  la  capital  de  la  provincia  de  Gu- 
zarate,  á  los  21  grs.  4  noinulos  de  latitud  boreal:  sus  principales 
artículos  de  comercio  son  telas  de  algodón  y  oro  ,  que  es  de  los 
mas i'efinados  que  se  conocen.  La  moneda  estrangera  paga  2  y  1|2 
por  100  de  entrada,  y  hay  que  acuñarla  en  seguida,  trocándola  por 
las  rupias  del  pais,  que  valen  cercadc  20  rs.  vn. 

Seronga  es  célebre  por  sus  telas  pintadas,  llamadas  chitas  anti- 
guamente. 

En  el  imperio^  del  Mogol,  cuyas  principales  ciudades  son  Laho-, 
«re,  Multan,  Candahar.a,  Agrá,  Gondar,  Candohar,  Delyr  y  Ama- 
dabat.  pais  de  los  banianos,  secta  antiquísima  y  tan  severa  como 
la  de  los  cuákeros,  y  de  !a  cual  salen  los  mejores  y  mas  hábiles  ban- 
queros, joyeros,  corredores  y  calculadores  de  la  India  y  sus  tien-« 
das  y  almacenes  son  bellos  y  muy  surtidos  de  todos  los  géneros  del 
^ündo. 

El  añil  es  otra  de  las  grandes  producciones  de  la  India,  pues 
solamente  de  Calcula  se  esportan  cada  año  mas  de  56  mil  cajas 
con  destino  á  Inglaterra,  Francia,  Estados-Unidos,  mar  Rojo,  Bom-- 
bay  etc.  De  aquí  se  llevaron  en  1550  las  semillas  del  índigo,  que 
lo  produce,  para  aclimatarlo  en  América,  y  hay  30  especies  de  este 
arbusto. 

El  mejor  añil  que  se  conoce  es  el  de  este  pais;  la  yerba  de  que 
le  hacen  se  parece  en  las  hojas  á  la  zanahoria;  pero  es  amarga  y 
mas  corta,  echa  rama  como  la  zarza  y  crece  hasta  6  ó  7  pies;  su  flor 
•es  como  la  del  cardo:  ftis  hojas  se  secan  al  sol,  y  luego  las  ponen  en 
■remojo  por  algunos  dias  en  pilas  de  piedra.  , 

De  tiempo  en  tiempo  se  revuelve  esta  agua  hasta  que  contrae  la 
Tirtud  y  color  de  la  yerba,  después  la  pasen  á  otras  pilas,  donde 
reposa  el  agua  por  una  noche:  Al  siguiente  dia  vierten  el  agua  y 
cuelan  cun  lienzo  grueso  el  poso  que  quedó  en  el  fondo.  Este  po- 
so, que  secan  al  sol,  es  á  lo  que  llamamos  añil,  y  el  mas  cscelente 
tiene  el  color  de  violeta,  y  aun  algo  de  su  olor  cuando  le  queman. 
;  El  marfil  ó  colmillos  de  clefanle  es  también  un  ramo  de  grandes 
esportacioncs. 

Los  sultanes  que  mas  rccieutcmcnic  han  figurado  en  la  corte  del 
iGran  Mogol  han  sido   Babor,  nielo  del  persa  Tainorlan,  por  los 
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años  de  t49K.  Homojun  en  1550.  Akbar  en  1556.  Jehan-Ghir  4614, 
Shah-Gean  en  1627.  Aureog-Zeben  16b8.  Maziira-Baha-der-Shah 
en  1707.  Masrodin-Mohanrjed-Bhah  en  1738,  cuyo  monarca  pre- 
senció la  invasión  de  sus  Estados  por  el  Nadir  persa  Thamasp- 
Kouli-Kan,  devastador  del  Indoslan,  en  cuya  península  occidental 
se  encuentran  los  reinos  y  estados  de  Decan,  Bixnagar,  Visa- 
pur  con  su  isla  portuguesa  de  Goa,  Maralas,  Golconda,  Ganara  y 
Malabar. 

La  península  oriental  contiene  los  grandes  Estados  de  Aracan, 
donde  un  portugués  y  pobre  comerciante  de  sal  llamado  Sebastian 
González  Tibao,  llegó  á  ser  dueño  del  pais  en  1615,  teniendo  á  sus 
órdenes  un  ejército  de  tierra  y  una  gran  ttolA  en  el  mar  ;  y  en  e  i 
Pegú  en  1613  otro  portugués  llamado  Brito,  que  en  los  principios 
comerciaba  en  carbón,  formó  un  reino  en  las  costas  ,  haciendo  su 
capital  del  puerto  de  Sirian. 

Sigúese  el  reino  de  Ava,  el  de  Laos,  Siam,  Camboya,  Ciampa, 
Cochinchina,  Tunkin  y  el  Afghanistan  por  otro  nombre  Kabulis- 
tan  de  su  capital  Kabul  ó  Candahar,  pais  muy  parecido  á  Euro- 
pa por  sus  abísiraastaontañas  y  producciones,  encontrándose  la  pla- 
ta virgen  en  el  Khaferislan  y  su  principal  puerto  de  esporlacion  es 
Sindhy. 

Si  hubiéramos  de  creer  á  viageros  que  suponen  haber  exa- 
minado de  cerca  el  comercio  de  la  la  India,  toda  la  piala  de  Mégico, 
y  Europa  y  lodi)  el  oro  del  Perú  y  del  África,  después  de  haber 
circulado  algún  tiempo  por  estos  países,  va  á  parar  á  ia  India,  y 
especialmente  al  Mégol  y  China  para  no  salir  yajaraás. 

€na  parle  se  lleva  á  Turquía  por  las  mercaderías  que  se  sacan 
de  ella:  de  Turquía  pasa  el  dinero  á  Persia  por  Smirna  para  com- 
prar las  sedas,  y  entra  después  en  el  Indostan  por  el  comercio  de 
Moka,  Babel-Mandel,  Bender  y  Abasi.  Por  otra  parte  se  lleva  por 
Acapulco  á  Filipinas,  y  de  >*ueva-Orleans  á  Cantón;  y  por  oonJuclo 
de  los  ingleses  y  holandeses  ó  franceses  y  dinamarqueses  pasan 
{nuestros  metales  preciosos  con  los  que  sacan  del  Japón  ,  porque  la 
antigua  costumbre  de  los  asiáticos  es  pagar  á  los  negociantes  estran- 
jeros  unas  producciones  con  otras,  ynunca  esportan  el  dinero  que 
acumulan,  y  al  fin  sepultan  consigo. 

Tiene  el  Indostan  cinco  gobiernos  independientes  los  nnos  de 
JOS  otros,  y  son:  el  1."  de  la  compañía  inglesa  délas  Indias  Orienta- 
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les;  2,"  el  de  Radjah  m^hriila  Siadhyah;  3,"  el  de  lasSeikhí.;  •  S/íikes 
4.*. el  4elSiadhy;  o."  el  del  Neypal.  El  gobierno  íai^lés  ha  adqui- 
rido tal  preponderancia  sobre  los  demás  que  de  los  i3i  millones  de 
habilantes  que  se  le  suponen  al  Indoslnn,  están  bajo  su  obediencia 
L>si23i»  y*  sea  directameule,  ya  como  tributarios  ó  protegidos,  Tie- 
.Be^ar  vasallos  el  nizam  de  Hayder-abad,  el  radjah  d-e  Sela/ah, 
Goykavar,  los  de  Maissur  y  de  Travancore,  el  de  los  raaharatas  de 
■Bagpur,  el  nabab  de  Aude,  el  príncipe  raahrata  Holkar,  y  otros-va- 
rios  radjahes  radjeputes  del  Adjcmyr, 

Estos  vasallos  les  pagan  tributo,  y  están  obligadosá  ausUiarl^en 
caso  de  guerra;  les  está  prohibido  el  admitir  cíiSHS-ejérciPos  oficia- 
les europeos,  ni  recibir  embijadores  estranjeros.  El  gobierno  iridies 
protcje  á  varios  pequeños  principes  indios,  que  ni  lepagín  tritíülo 
ni  están  obligados  á  ausiliarle  con  sus  tropas, .y-los^uales  disponen 
jihremente  de  sus  fortalezas:  Sindhyah,  príncipe  de  losMaharata^,  ci 
radjah  de  Neypal  y  el  estado  de  los  Seykhis  son  ciliados  de  la  com^a- 
ñiav'pero  á  escepcion  de  los  Seykhs,  la  independencia  de  éstos  es- 
tados es  en  cstremo  precaria,  pues  que  tienen  en  sus  propias  tier- 
ras agentes  ingleses  encargados  de  observar  la  e8ndüctadíi'''eáos 
caudillos.  '  /  .  -v.■■^Uí.:y .) 

'»i ;    'La  forma  de  gobierno  en  estos  varios  estados -es  elflbsóliiíi^o. 
la  V(.4unlad  de  los  soberanos  no  conoce  límites.  •      •  •  •  ••'"íi'í 

No-ba:y  en  elindostan  como  en  Europa,  títulos  de  aoWé'záf'ht^e- 
^taría-  según  las  ideas  de  los  Orientales,  ho  puede  un  hombre  oljle- 
>.íl<}rjua -simple  lílulo.y  es  necesario  que  este  *lesignek'po'sesróti  de 
algún  mando.  El  gobierno  británico  ha  intentado  en  estos  últimos 
tiempos,  dar  títulos  de  nobleza  á  losZ^mtnders,  pero'esto'siiáii' he- 
cho muy  poco  caso  de  estas  distinciones.  •    .•■"''■)  -'f 

Aurcng-Zeyb  dividió  el  Indostni,  hade  mas  do  un-si^o,  ei/-di- 
ferentos  pcQ'.'iBtíag,  subdivididas  en  distritos:  estas  provincias  c'on- 
tinaau  formando  divisiones  poiíticis  en  las  posesiones  ing1es<l's,-'W- 
ro  no  existen  ya  en  los  estados  indos,  sean  independírntcs,  tributa- 
rios ó  protejidos;  por  cuyo  motivo  les  hemos  dudo  4a-calificácidn  de 
actiguas  provincias.  ''         v  .  ,  .  -.í*  ..'''■ 

JLa  siguiciite.  tabla  es  el  cua  !ro  de  lasprcsidcneias  y  e'sta;dbl'en- 
tre  los  cuales  han  sido  repartidas. 
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Aim«CAS      PROVIN- 
CIAS. PRESIDENCIAS   INGLESAS  Y  ESTADOS  INDOS. 


Adjemyr.   .....     Pres.  de  Bombay.  Esl,   de  los  Radjepuls. 

Agrah Prcs.  de  Bengala.  Est.  de  Sindhyah.   Est.  de 

los  Radjeputs. 

Jülah-abad Pres.  de  Bengala.  Est.  del  Bandelkend,  nabab 

de,Aude. 

Audc :  .  .     Pres.   de    Bengala,  nabab   deAude, 

Aureng-abad.  .  .  .     Pres,  de  Bombay.  Est.  del  Nizam. 

Bahar Pres  de  Bengala. 

Balaghat Pres.  de  Madras. 

Bengala Pres  de  Bengala. 

Berar Est.  del  Nizara. 

Beyder.  ......     Est.  del  Nizara. 

Beyjapur, Pres  de  Bombay,  radjah  de  Setarab.  Est.   de 

Nizam. 

Cachemira Est.  de  los  Seykhs. 

Caimbelur Pres  de. Madras. 

Cochin Pres.   de    Madras,    radjah  de    Travancore. 

Dehly Pres,  de  Bengala,   Seykhs   tributarios. 

Ganduana Pres.  de  Bengala,  radjah  de  Nagpur. 

Gorval Pres.jde  Bengala. 

Gudjerate Pres.  de  Bombay.  Est.  de  Guykavar.  Est.  de 

Holkar. 
Hayder-abad.  .  .  .     Est.  del  Nizara. 

Karnatic Pros,  de  Madras. 

Kanara ,  .    Pres.  de  Madras. 

Khandeych.   .  ,  .  «     Pres.  de  Borabay.  Est.  de  Hol  kar. 

Kotch Pres  de  Bombay.  Est.  de  Guykavar. 

Labore  ó  Pundjab.     Estados  de  los  Seykhs. 

Maissur Radjah  de  Maissur. 

Malabar Pres  de  Madras. 

Malvah Pres  de  Bengala,  de  Sindhyah,  y  de  Holkar, 

príncipe  de  Bopál. 

Neypal Est.  de  Neypal. 

Qryzah.  .,»,..     Pres.  de  Bengala. 
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Salera  7  Bahramahí.    Fres  de  Madras. 
Serkars  Septentrio- 
nales. ,,,...     Pres.  de  Madras. 

Sindhy Est.  de  Sindhy. 

Travancore Radjah  de  Travancore. 

Ya  hemos  citado  los  est.  del  Indostan  que  conserranuna  especie 
de  independencia;  lo  restante  de  aquel  pais  pertenece  á  los  ingleses 
á  escepcion  de  los  establecimientos  siguientes,  que  están  en  pose- 
sión de  otras  naciones  europeas,  á  saber:  Goa,  Daman  y  Diu  per- 
tenecen á  los  portugueses;  Pondichery,  Karikal,  Yannon  Mahe, 
Chandernagor,  y  los  establecimientos  de  Masulipatan,  y  de  Surale^ 
i  ios  franceses;  Trinquebary  Serampiir,  á  los  dinamarqueses. 

Según  uno  de  los  cuatro  libros  sagrados  de  los  indos,  la  India  se 
llamaba  Samaddiva  antes  del  tiempo  de  Brahma;  esta  denominación 
subsistió  hasta  la  cuarta  edad  del  mundo,  en'cuya  época,  según  la 
crónica  de  los  mismos,  fué  sustituida  por  la  de  Indo-Khande» 
cuya  voz  literalmente  traducida,  significa  pais  de  la  luna,  y  por 
estension,  pais  del  animal  noctnrno,  es  decir,  del  chacal.  El  nom- 
bre de  Indostan  se  deriva  del  persa,  indo,  negro  st'han,  pardge 
y  hace  ya  muchos  siglos  que  fué  adoptado  por  los  indígenas  y  es- 
tranjeros. 

El  comercio  de  la  India  vá  cada  día  siendo  de  mayor  importan- 
cia para  Inglaterra. 

La  importación  de  piezas  de  seda  de  la  India  estnbo  prohibida 
en  Inglaterra  hasta  el  año  1826,  en  cuya  época  se  fijó  un  20  por  100 
de  derecho;  habiendo  quedado  reducido  en  1835  á  o  por  100. 
De  la  india  inglesa  se  han  importado  en  la  GranBretaña. 

En  1831 183,464  piszes. 

En  1835 381,229 

En  1840 546,826 

En  1845.  ...;..    727,563 
Estas  piezas  son  inmediatamente  estampadas  en  dicho  pais  y  es- 
portadas para  Francia:  las  espedidas  desde  1833  á  1840  presentan, 
por  termino  medio,  la  suma  de  3.785,000  por  año. 

Las  lanas  se  esportaron  por  primera  vez  á  la  India  en  1833.  y 
en  cuyo  año  solo  recibió  de  Inglaterra  3,721  libras  inglesas,  en 
el  de  1845  ascendieron  á  3.975,868  libras. 
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El  café  imporlado  en  Inglaterra  de  eit&%  mismas  (ios^eiones  en 
1831  fué  de  7.457,300  libras;  en  1840  de  16.88o,6í>8  libras,- en '184^ 
de  19.461,090  libras;  y  cu  1845  do  üi.iiínói. 

El  valor  de  los  efectos  espertados  de  la  India  inglesa- para' la 
<kan-Brelaña  en  1835  presenta  un  guarismo  de  76.384,323  fraá- 
cos,  y  de  206,373,27o  el  de  lo  espedido  pura  otros  paisus. 

En  1840,  de  149.2üa.77o  fr.  para  Inglaterra,  y  de  284.6<W,730 
lo  espedido  pira  oíros  países. 

En  1841  ci  valor  de  lo  eopurtado  para  la  Gran-Brel*ña  subió  á 
172.517.309  fraucos. 

Los  puertos  de  Calcula  y  Bombay  ospidieron  para  la  metrópoli, 

'en  1842,  por  valor  de  178.018,700  fraiicos,  y  eu  1844  para  los  p;ú- 

ses  eslrangcros  la  enorme  suma   de  415.535,409  fjancos.  Solo  el 

puerto  de  Calcuta  capuitó  paca  laglalerra  en  1843  por  vaior>de 

j 34.21 6,97o f ranetas  y  para  el  esUanjeru,  252,o95,5i'Ü  francos. 

El  valor  total  lelos  efectos  importados  de  las  indias  Inglesasen 
'  1822  fué  de  94. 3&0, 375  francos.  ..  • 

En  1836  se  elevo  á  Í45.831^7i> francos  de  los  cuales  lOT.liaylííS 
francos  fueron  de  U  Gran-BreUña.  v         m- 

En  1801  entraron  eu  el  puerto  de  Calcula  59,949  toneladas;:^ 
1811,87,124toneladas;tu1821, 102,86S  toneladas;  eo  1831,^89,284 
toiitladas;  y  en  í^41'/¿^4113  t6uekdas.'  .        .  i  -,  >  j  ; 

Las  riqucz.-ís  d.  1  índustan  que  llegaban  á  Europa  poií  la  Arabia 
y  la  Persia  ,  hAÍ)iaD  mfnndido  á  varias  naciones  el  deseo  de  apo- 
derarse del  comercio  de  aquellas  comarcas,  que  hacia  fines  del 
siglo  NV  S3bplhb?L,cntQranacnle  repartido  entre  los  venecianos: y 
los  genovpses.  II;cia  va.mucho  tiempo  que  los  poríusupsesrecerrian 
las  costas  del  AfFica,  cuando  en  1486,  Bartolomé.Diaz  descubrió 
Ja  cslremidad  S.  de  este  continente,  á  cuya  punta  dio  el  nombre  de 
Cabo  de  Buena  E"i)crauza;  la  costa  oriental  de  África  fué  también 
csplorada,  y  abordando  á  Calicut,  en  la  costa  do  Malabar,  A'asco  de 
Gama  con  una  ilota,  abrió  la  comunicaciondela  Europo  conJaindía 
porelOccéano,  ' 

Calicut  y  Carabayc  habían  adqnirido  una  grande  importancia  en 
aquelta  épTca,  perla  costumbre  que  te.,ian  los  mercaderes  de  Per- 
sia y  Arabia  de  hacer  escala  en  ella-  á  su  vuelta  de  Máscale  y  Or- 
jnus  Estos  comerciantes,  que  se  hallaban  en  posesión  de  lodo  el  co- 
inercio  de  los  Eílados  del  Zamorin  ó  del  rey  (Je  C  ilicut,  vieron  con 
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disgusto  que  los  europeos  los  arrebatasen  aquel  counercio,  é  inspi- 
raron temores  al  monarca  indo  acerca  <Ie  los  pt;oyeqtos  de  los  por- 
tugueses; pero  sea  como  fuere,  la  espedicion  de  Gama  no  pasó  se- 
guramente de  un  mero  reconocimiento.  El  almirante  portugués  Al- 
varez  Cabral  so  presentó  después  en  la  costa  de  Malabar  con  una 
numerosa  flota,  y  tuvo  buena  acogiJa  del  rey  de  Cocbin;  de  allí  á 
poco  construyeron  varios  fuertes  los  portugueses  y  .empezaron  una 
guerra  muy  activa  contra  la  mayor  parte  de  los  prLncipes  indos. 
Almeida  destrozó  la  marina  del  Zamorin,  y  bailó  á  los  musulmanes 
en  dos  combates  navales;  construyó  un  fuerte  en  las  islas  La- 
quedivas  para  interceptar  los  buques  moros  qoese  reunían  en  ellas  ^ 
á  Dn  de  evitar  el  encontrarse  con  las  escuadras  y  corsarios  portu- 
gueses. Alburqtíerquc  se  apoderó  de  Goa,  y  la  fortificó  en  término» 
de  precaverla  contra  toda  tentativa,  esta  ciudad  se  aumentó  con  el 
comercio,  y  llegó  á  ser,  en  1779,  capital  de  aquel  gobierno  por- 
tugués, y  una  de  las  ciudades  mas  florecientes  de  la  península  oc- 
cidental de  la  India,  Alburquerque  se  hizo  también  dueño  de  Ma- 
laca, en  cuya  ciudad  recogió  uu  botin  inmenso;  edificó  en  ella  uaa 
cindadela  y  obligó  á  los  príncipes  indos  á  solicitar  su  alianza;  pero 
no  considerándose  satisfecho  mientras  que  la  ciudad  de  Ormus 
subsistiese  en  poder  de  los  árabes,  la  tomó,  y  envió  á  Goa  rehenes 
que  salieron  garantes  do  la  fidelidad  del  gefeque  mandaba  en  ella. 
Los  portugueses,  durante  el  gobierno  de  Acuña,  se  hicieron  dueños 
de  la  ciudad  y  fortaleza  de  Din;  y  en  el  tiempo  que  don  Constantino 
de  Braganza  los  mandaba,  clavaron  al  máximo  grado  su  prosperi- 
dad y  poder.  Dueños  de  toda  la  costa  occidental  de  la  península, 
desde  las  bocas  del  Indus  hasta  el  cabo  de  Comorin,  no  edificaron 
la  ciudad  de  Neguapatuam  en  la  costa  de  Coromandel,  hasta  el  año 
1St8,  después  de  haber  descubierto  las  islas  de  las  Especias.  En  el 
■  de  1545  fundflron  á  Santo  Tomás,  y  nunca  poseyeron  mas  que  esto» 
'"eos  puntos  en  la  costa  oriental;  pero  sus  flotas  cruzaban  continut- 
«enle  el  golfo  ¡de  Bengala.  El  rigor  del  gobierno  portugués  produjo 
"Wi  odio  de  los  naturales  del  pais:  In  estension  de  sus  posesiones 
perjudicó  á  su  seguridad-  y  por  último,  las  riquezas  que  hablan  ad- 
"quirido  les  hicieron  mtiy  afeminados;  pero  lo  que  particularmente 
les  dio  el  golpe  mas  iterriblcj  fué  la  reunión  del  Portugal  á  la 
España. 

Hasta  entonces  hablan  sido  los  íinicos  dueños  del  Occéaoo  ia^ 
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dio;  ningiin  buque  poÜA  navegar  en  él  sin  pasaporte  portugués,  y 
los  holandeses  trasporlaban  de  Lisboa  á  todos  los  puntos  de  Euro- 
pa las  mercancías  esportadas  délas  Indias;  pero  habiéndose  rebe- 
lado estos  últimos  contra  Felipe  II,  les  hizo  este  cerrar  todos 
los  puertos  de  sus  dominios.  Entonces  se  resolvieron  los  holandeses 
á  ir  ellos  mismos  en  busca  de  las  preciosas  mercaderías  de  la  India» 
y  Cornelio  Hutmans  condujo  á  aquella  comarca  una  ilota  holan- 
desa, la  cual  en  varios  puntos  ausilió  á  los  naturales  que  se  rebe- 
laron contra  los  portugueses.  Al  principiólos  holandeses  dividieroD 
con  estos  el  comercio,  concluyendo  por  apoderarse  esclusivamente 
de  él;  dedicándose  con  mas  particularidad  al  de  las  islas  que  pro- 
ducen las  especias.  Los  ingleses  quisieron  también  participar  de  los 
beneficios  que  orrecian  las  Indias;  en  1577,  tuvo  Drake  la  gloria  de 
dar  á  su  nación  noticias  acerca  del  derrotero  y  comercio  del  Asia. 
El  capitán  Stephens  fué  á  las  Indias  por  el  cabo  de  Buena  Esperaa- 
7.a  en  158-2;  y  cinco  años  después,  Cavendish,  de  resultas  de  su 
viage  alrededor  del  mundo,  abrió  á  los  ingleses  el  camino  del 
Oriente. 

Con  los  dalos  recogidos  por  Drake,  Cavendish  y  otros  mari- 
rios,  los  comerciantes  mas  espertos  de  Londres  formaron  una  Com- 
pañía, que  en  1591  obtuvo  de  la  reina  Isabel  un  privilegio  esclusi- 
vo  para  el  comercio  de  la  India  bajo  el  título  de  Compañía  de  los 
mercaderes  de  Londres,  comerciando  en  las  islas  Orientales.  Cons- 
tituyéronse en  corporación,  nombrando  íá  directores  y  por  primer 
gobernador  á  Tomas  Smith ,  alderman  de  Londres;  reunieron  un 
fondo  de  700,000  libras  esterlinas,  y  equiparon  una  flota  de  4  na- 
víosque  se  hizo  á  la  vela  en  13  de  febrero  de  1601.  Con  este  arma- 
mento fondeó  en  la  rada  de  Achem;  y  el  rey  de  aquel  pais  concedió 
á  los  ingleses  entera  liberlad  para  sus  personas,  bienes  y  comer- 
cio, y  la  flota  regresó  á  Europa  cargada  de  preciosas  mercancías. 
Otra  espedicion  que  se  hiio  se  concilio  la  benevolencia  de  los  reye* 
de  Bantam,  Témate  y  Tidor,  y  recorrió  las  Molucas.  Esta  compa- 
ñía solo  empleó  al  principio  unos;  sobrecargos;  algunos  años  des"^ 
pues,  comisionó  factores  para  vender  sus  cargamentos  en  la  India  y 
cuidar  de  los  que  allí  se  habían  de  hacer;  en  seguida  conoció  la  ne- 
cesidad dv.'  tener  establecimientos  fijos,  los  formó,  no  á  viva  fuerza 
sÍLO  con  pleno  conocimiento  de  las  naciones  jndígenas.  En  ^tanto^ 
careciendo  de  fuerzas  y  de  un  punto  de  apoyo,  dependientes  como 
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«staban  de  los  solos  recursos  que  de  Inglaterra  les  llegaban,  se 
conTcncieron  aquellos  comercianles  de  que  á  egemplo  de  los  por- 
tugueses y  holandeses,  debían  crear  una  fuerza  naval  y  establecí— 
míenlos  fijos:  la  corte  de  Delyh  les  autorizó  el  establecimiento  de 
actorías  en  Surale  Carabaya  y  Ahmed-abad.  Diferentes  espedicio- 
nes  se  presentaron  en  seguida  en  el  golfo  Arábigo,  en  Java,  en  las 
Molucas,  en  el  Japón  y  en  las  costas  del  Indostan,  y  á  pesar  de  que 
el  gobierno  de  Jacobo  I  no  protegió á  la  Compañía,  suplieron  esta 
alta  la  actividad  y  perseverancia  que  desplegaron  los  que  la  com- 
ponían. El  incremento  que  rápidamente  iba  adquiriendo  el  comer- 
cio británico  descubrió  los  celos  de  los  holandeses,  y  el  ¡eccéano 
ndio  fué  desde  luego  teatro  de  los  mas  sangrientos  combates  entre 
los  dos  pueblos  rivales.  También  los  portugueses  quisieron  oponer- 
se á  la  entrada  de  una  flota  inglesa  en  las  aguas  del  Surate,  pero 
el  resultado  de  su  resistencia  fué  quedar  completamente  batidos.  Sir 
Tomas  Boe,  enviado  como  embajador  espacial  á  la  corte  de  Dehly, 
ganó  la  confianza  de  Djehanghyr,  hijo  de  Akbar,  y  obtuvo  diferen. 
tes  privilegios  y  considerables  en  favor  de  la  Compañía.  En  1613, 
Shah-Abbas  fué  ausiliado  por  los  ingleses  para  apoderarse  de  Or- 
m«s,  cuya  ciudad  destruyeron  enteramente;  edificaron  después  la 
de  Bender-Abasi,  á  la  entrada  del  golfo  pérsico  y  obtuvieron  fran- 
quicia de  derechos  para  sus  buques,  y  la  mitad  del  producto  de  las 
aduanas,  con  condición  de  mantener  dos  navios  en  el  golfo,  á  fin 
de  proteger  el  comercio  marítimo  de  la  Persia  contra  los  portugue- 
ses. J>os  holandeses  persiguieron  sin  intermisión  á  los  ingleses  en 
todos  los  puertos  de  comercio,  mostrándose  encarnizados  en  per- 
juicio suyo,  y  se  aprovecharon  tan  diestramente  de  las  disensio- 
nes que  agitaban  la  Inglaterra,  qne  á  la  muerte  de  Carlos  I  se  halló 
ser  casi  nulo  el  comercio  de  la  Compañía  en  el  Oriente,  jCromwell, 
justo  apreciador  de  las  fuerzas  de  la  Inglaterra,  declaró  la  guerra  á 
a  Holanda :  el  tratado  de  1634  por  el  cual  cesaron  las  hostili- 
dades, fué  dictado  por  el  protector  y  volvió  el  ser  al  comercio  de 
la  India. 

Desde  que  Carlos  II  subió  al  trono,  obtubo  la  Compañía  nuevos 
privilegios:  se  la  concedió  la  autoridad  civil  y  militar,  y  el  derecho 
de  hacer  la  paz  y  la  guerra  con  los  príncipes  indos.  En  1670,  ad- 
quirió la  posesión  de  Bombay.  por  cesión  que  aquel  Soberano  la 
^izo  j  cuya  ciudad  le  había  traído  en  dote  su    esposa  GatalÍBA   de 
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Porliigal,  c«fi  adquisición  fué  muy  grande  para  la  Compañía,  por 
ratón  de  sn  puerto,  que  l.i  facilitalja  los  niedios  de  poder  catafótea^ 
SU5  navios;  además  vendió  Carlos  lí,  á  algunos  particnláré»,  i!f 
derecho  de  comerciar  en  las  Indias,  aunque'  permitió  á  la  r6mj>aBIiÉí' 
que  los  atacase;  entonces  se  vio  á  los  negociantes  de  la  miSmá  iIJh-' 
cion  hacerse  la  guerra  con  el  mayor  encarnizamiento;  los  holandé*»"^ 
ses  se  aprovecharon  de  esta  desunión,  y  arrojaron  ignominiosi-;' 
mente  de  Bantam  á  los  ingleses.  Se  dispuso  nna  espedicion  [iára 
Tengar  tamaño  insulto,  la  cual  quedó  sin  éxito  por  cohecho  ét\k 
corfe  de  Carlos  II.  la  cbja  de  la  Compañía  esperim^nló  an'  déñéW^ 
y  Juan  (?hild,  director  de  Bombay,  para  quien  todo  medio  áe  tú"' 
brirle  era  valido,  no  titubeó  en  apoderarse  de  los  buqnes  de  los  Va- 
sallos del  Gran-Mogol,  así  como  de  una  flota  cargada  de  proTÍsj'6- 
nes  para  uno  de  los  ejércitos  de  este  príncipe.  Aureng-Zeyd  poÉo 
sitio  á  Bombay;  Child  fué  tan  cobarde  cumo  atrevido  habia  sido,  y 
pidió  gracia:  sus  embajadores  admitidos  á  la  audiencia  del  Sullaü 
con  las  mano?  atadas  y  la  cabeza  inclinada  al  suelo,  obtuvieron,  n» 
sin  trabajo,  después  de  haber  prometido  una  indemnización,  que 
aquel  se  dignase  conceder  la  paz  á  los  ingleses. 

La  Compañía  de  las  Indias  obtuvo  nuevas  concesiones  bajo  el 
reinado  de  Jacobo  II;  pero  la  revolución  política  que  sobrevino  en 
Inglaterra  estuvo  á  pique  de  destruirlas.  Cuando  Guillermo  subió 
al  trono,  se  a'zó  un  grito  general  contra  el  monopolio  de  esta 
compañía,  y  los  subditos  ingleses  oblubieron  del  parlamento  el  de- 
recho de  comerciar  junfos  ó  separados:  se  formó  una  nueva  socie- 
dad sancionada  por  el  parlamento,  y  la  antigua  Compañía  obtcTO 
permiso  de  continuar  sus' armamentos  hasta  que  espirase  el  término 
señalado  por  sus  cartas  patentes  y  privilegios.  Estas  dos  socieda- 
des buscaron  los  medios  de  destruirle  recíprocamente  por  todos  es- 
tilos, pero  conociendo  después  sus  verdaderos  intereses,  se  reunie- 
ron, en  1702,  bajo  el  título  de  Compañía  unida  de  los  comerciantes 
de  Inglaterra  para  el  comercio  de  las  Indias  Orientales.  Desde  en- 
tonces esta  compañía  ha  aumentado  considerablemente  su  co- 
mercio. 

Los  ingleses  se  establecieron  en  Bengala  el  año  de  1640,  perO' 
sin  que  les  fuese  pertíiitido  levantar  fortalezas.  En  i680,  el  Subah 
concedió  á  su  agente  una  guardia  de  30  hombres;  poco  tiempo  tfís^ 
pues  fueron  c'spulsados  de  aquel  país  pero   yolvieron  á   ocujValftr 
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en  1698  y  fundaron  el  fuerte  Willíaras  en  Calcutaf*  Eu  1717  ob- 
tuvo la  Compañía  la  cesión  de  tres  lugares  cerca  de  Madras,  qu*" 
les  hizo  Hossan-Alí,  emperador  Mogol,  así  conao  también  la  juris- 
diccion  cÍTÍI  de  sus  factorías  y  la  estfepcion  de  registros  para  todas- 
sus  mercancías;  fué  declarada  soberana  de  37  lugares  que  habia 
comprado  á  los  herederos  de  Calcuta  y  obtuvo  el  derecho  de  ejer- 
cer en  ellos  la  justicia  Civil  y  ctiminal.  En  esta  época  empezarott 
en  aquella  comarca  las  guerras  entre  los  ingleses  y  franceses;  hacia 
ya  mas  de  dos  siglosqne  protegidos  estos  áltiraos  por  Francisc©!, 
habían  intentado  entablar  relaciones  mercantiles  con  la  India;  pero 
coBtrarestado  por  una  tempestad  el  débil  armamento  que  al  efecto 
prepararon,  no  pudo  doblar  al  Cabo  de  Buena  Esperanza.  La  Com- 
pañía francesa  de  las  Indias  orientales,  creada  por  Enrique  IV  en 
1601,  fué  algo  menoB  desgraciada;  sin  embargo,  las  varias  lenta- 
livas  de  los  franceses  no  tuvieron  buen  éxito  hasta  mediados  del  si- 
glo 17,  época  de  la  fundación  del  establecimiento  de  Pondichery; 
desposeídos  de  esta  plaza  en  1693,  volvieron  á  cuparla  por  la  paz  de 
RisÑíck,  con  los  holandeses,  que  se  la  restituyeron  mejor  fortifl- 
cada.  Martin  y  Dumas,  los  dos  primeros  gobernadores  de  esta  colo- 
nia la  hicieron  muy  floreciente,  y  después  de  ellos  Dupleix,  el  cual 
hito  también  á  Chandernagor  una  de  las  principales  plazas  del  co- 
mercio de  Bengala.  Por  aquel  tiempo  de  (1744)  se  encendió  la 
guerra  entre  la  Francia  y  la  Inglaterra,  primero  en  Europa  é  inme- 
diatamente después  en  la  India.  La  Bourdounaye,  fundador  déla  co- 
lonia de  la  isla  de  Francia,  armó  á  sus  espensas  6  navios,  y  se  apo- 
deró de  Madras  en  1746.  Dupleix  causó  también  mucha  pérdida  á 
los  ingleses;  pero  estos  dos  hombres  de  mérito,  en  vez  de  reunir  sus 
fuerzas  contra  el  común  enemigo,  se  perjudicaron  mutuamente, 
y  los  ingleses  supieron  aprovechar  esta  desunión. 

Acosado  Lord  Clives,  logró  justificarse,  pero  devorado  de  remor- 
dimiento sequilo  la  vida. 

Hayder-Aly,  los  Mahratas  y  el  Nizan  volvieron  á  coaltgarse 
contra  los  ingleses,  cuya  situación  llegó  á  ser  muy  crítica  á  causa 
de  una  nueva  guerra  con  la  Francia.  Pondichery  y  el  Karnatic 
fueron  tomados  y  asolados  por  el  soberano  del  Maisur,  y  habiéndo- 
se retirado  los  ingleses  después  de  haber  sido  batidos  en  varias  oca- 
siones, Hayder-Aly  se  apoderó  de  Árcate.  Los  ingleses  socorrie-^ 
Tútí  á  Madras,  y  se  apoderaron  de  las  posesiones  holandesas,  cuan- 
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<lo  el  baílio  de  Suffren  batió  diferentes  veces  sus  escuadras.  Felii- 
menle  para  ellos,  consiguieron  separar  de  la  coalición  á  los  Mabra- 
las  y  al  Niz.ira,  y  mas  dichosos  todavía  se  vieron  en  completa  segu- 
ridad por  la  ¡muerte  deAyder-Aly;  Tippoo-Zaib,  hijo  de  Ayder, 
fué  proclamado  Soberano  del  Maissur;  el  marqués  de  [Bassy,  fdes- 
pues  de  haber  ganado  ;ia  batalla  de  Gudelur,  se  apresuró  á  unirse 
con  el  nuevo  soberano;  pero  la  paz  de  1783  le  obligó  á  suspender 
todos  sus  planes,  y  originó  la  alianza  de  la  Compañía  con  Tippoo- 
Zaib.  Esta  guerra,  que  había  amenazado  con  una  próxima  y  general 
destrucción  á  las  posesiones  inglesas,  fundó,  cual  no  podía  esperar*:! 
se,  las  bases  de  la  dominación  mas  [absoluta  de  la  Inglaterra  en  la; ' 
península  occidental  de  la  India.  ,11^ 

;  Jamás  la  Compañía  de  las  Indias  Orientales  había  sido  tan  p(Hq 
derosa;  pero  ya  no  era  sino  un  instrumento  de  prosperidad  y  graa>Mt 
deza  dirigido  por  el  gobierno  británico.  lü 

Los  egipcios  llevaban  á  las  Indias  lo  que  siempre  se  ha  llevado' 
después,  oro,  plata,  ropas  de  lana,  hierro,  plomo,  cobre,  abalo- 
rio ó  mostacilla  y  vidrios,  recibiendo  en  cambio  como  hoy  sucede, 
maifil,  ébano,  conchas,  telas  blancas  y  pintadas,  estof.is  de  seda: 
perlas,  piedras  preciosas,  canela  y  aromas,  especidlmenle  el  inciea-;,; 
so  como  el  perfume  mas  buscado  y  apetecido,  y  cayo  precio  eni.f 
tan  caro,  que  la  mala  fé  llegó  á  adulterarlo.  í.rit 

Tedas  las  naciones  marítimas  y  comerciantes  del  Mediterráneo» 
compraban  en  los  puertos  de  Egipto  estas  mercancías.  i.  i, 

Cuando  Carlago  y  Corinto  decayeron  de  su  gran  comercio,  arras-p 
Irados  de  su  misma  opulencia,  los  egipcios  se  vieron  obligados  á 
estracr  por  sí  mismos  aquellas  riquezas  y  producciones  del  país  de 
su  origen  que  antes  cargaban  las  naves  de  aquellas  dos  ciudades, 
y  en  el  progreso  de  su   marina  llegaron   hasta  Cádiz. 

El  Egipto,  que  miramos  como  la  madre  de  todas  Us  antigüe- 
dades, el  primer  origen  de  la  policía,  la  cuna  de  las  ciencias,  de 
las  arles  y  del  comercio,  conoció  y  practicó  sin  duda  la  navega- 
ción y  el  tráfico  de  la  India,  como  también  lo  hicieron  los  fenicios, 
y  después  los  cartagineses,  y  especialmente  nuestra  antiquísima  re- 
pública gaditana  según  Eslrabon,  cuando  dice  que,  Cádiz  desde  el 
tiempo  de  los  fenicios  hasta  el  dé  los  cartagineses,  siendo  como  era 
una  república  mercantil  muy  rica  y  poderosa  por  mar,  allí  se  bicie- 
coA  y  aprestaron  por  Eudoxo,  los  navios  para  la  navegación  al  mar- 
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Rojo,  porque  los  gaditanos,  añade,  eran  los  que  mas  sabiao  estas 
navegaciones,  que  eran  el  rerdadero  canal  de  las  riquezas  y  el  mas 
fértil  pais  del  mundo. 

También  Plinio  asegura  que  aún  en  su  tiempo  se  conservabaa 
en  el  mar  Rojo  señales  de  nares  españolas,  y  de  Hanon  constan  las 
frecuentes  relaciones  entre  gaditanos  y  lixitas  por  el  mar  Atlántico» 
y  lo  confirma  la  pericia  de  los  últimos  en  estas  costas  y  mar  Etió» 
pico  hasta  el  seno  pérsico,  justificando  el  gran  comercio  que  en  épo- 
cas remotísimas  hicieron  con  la  India  los  españoles,  y  Eslraboa 
añade  que  esto  era  tan  natural,  que  la  ciudad  de  Cádiz  en  su  tiem- 
po no  cedia  en  población  ó  gentío  á  ningún  pueblo  del  mundo  si- 
no á  Roma,  y  que  sus  naturales  solo  se  dedicaban  al  comercio  ma- 
rítimo con  sus  grandes  y  numerosas  naves,  en  cuyas  proas  llevaban 
por  insignia  un  caballo. 

Siendo  pues;  la  India,  ei  mas  rico  y  hermoso  continente  del 
universo,  siempre  tuvieron  fija  sobre  él  su  atención,  tudas  las  na- 
ciones poderosas.  Los  mismos  griegos  pasaban  á  instruirse  á  la 
India,  aun  antes  del  tiempo  de  Pitágoras,  que  asegura  que  los  mas 
antiguos  comerciantes  traficaban  estrayendo  de  allí  mucha  y  buena 
lencería. 

No  con  otro  objeto  que  el  de  formar  un  centro  ó  emporio  de  los 
riquísimos  productos  de  la  India,  fundó  á  Alejandría  el  héroe  ma- 
cedonio  que  le  dio  su  nombre,  en  cuyo  reinado,  y  en  el  de  sussuce- 
sores  ¡05  Piholomeos,  adquirió  este  comercio  aumentos  inmensos, 
habilitándose  para  recibirlos,  el  puerto  de  fierenice,  sobre  el  mar 
Rojo,  desde  donde  por  el  canal  que  abrieron  en  un  br#zo  del  Nilo, 
se  traían  á  Alejandría,  y  de  allí  se  distribuían  para  las  demás  na- 
ciones civilizadas. 

También  ios  barcos  indios  de  diferentes  parages  atravesaban 
el  golfo  pérsico  y  depositaban  su  carga  en  las  márgenes  del  Eufra- 
tes de  donde  en  uno  ó  dos  días  se  trasportaba  á  Palmira,  ciudad 
que  servia  de  escala  ó  depósito  terrestre  para  distribuir  estos  ricos 
generes  á  todas  las  costas  de  la  Siria,  hasta  que  este  gran  centro  del 
comercio  y  de  las  artes  dejó  de  existir  con  la  reina  Zenobia  loman- 
do la  nueva  ruta  de  Alepo  que  por  el  puerto  de  Alejándrela  se 
arrastró  este  riudal  de  riquezas  orientales  hasta  fijarse  en  Cons- 
lantinopla  donde  tan  pujante  es  halló  este  comercio  en  tiempo  de 
Jastiniano. 


154 

Dueños  después  los  árabes  delcomcrcio  de  lalndia,  fiiclcs  forzó-'' 
so  á  los  venecianos  y  genoveses  entnhlnr  on  ellos  relaciones  y  lue- 
go con  lo-;  turros  en  la  misma  Cunslantinopla  y  en  tiempo  de  lá»' 
cfUtadas  con  Caffa,  Trípoli  y  oíros  punios  hasta  que  el  descubri- 
miento y  paso  del  Ca!)0  do  Buena  Esperanza  vino  á  dar  á  los  por- 
tugueses, después  á  los  holandeses,  y  por  ultimo  á  los  ingleses,  el 
monopolio  del  comorrio  según  hemos  visto,  de  la  región  mas  rica'  de 
la  tierra  y  los  apetecidos  productos  de  la  India  oriental  vinieron  f^ 
ser  comunes  en  los  mercados  especiales  y  periódicos  de  Europa, 
principiando  por  Constantinopla,  Venecia,  Genova,  Florencia,  Lis- 
boa, Amsterdara,  y  concluyendo  en  Londres  donde  hoy  deseni"^ 
barcan  multitud  de  buques  procedentes  de  aquellos  países  en  su 
respectivo  dique  titulado  Lvdia  Dok  para  después  depositarse  en  sas 
inmenso;  almacenes  de  CruUhed  Friars  Street  de  donde  salen  para 
distribuirse  á  todns  partes. 

Estalló  á  poco 'tiempo  la  revolución  francesa,  y  Pondichery  fué 
evacuada  en  1789:  el  abandono  de  aquel  punto  causó  la  ruina  de  los 
establecimientos  franceses  y  fué  una  de  las  principales  causas  á  que 
se  debe  el  prodigioso  engrandecimiento  de  los  ingleses  en  la  India. 
Tippoo  quedó  por  las  mismas  causas,  espuesto  á  los  ataques  de  la 
Inglaterra,  cuyas  fuerzas  podiao  fácilmente  entraren  el  Maissur.  La 
guerra  entre  esta  potencia  y  el  sultán  volvió  á  empezar  en  1792. 
Cornwalis  atravesólos  Ghattos  con  mucha  dificultad,  y  enseguida  si- 
lió  ¿  Bangalore:  esta  ciudad  fué  tomada,  y  los  ingleses  se  aproxi- 
maron á  Seringapatara,  capital  del  Maissur,  pero  la  estación  llo- 
viosa les  obligó  á  retirarse.  El  sitio  de  esta  ciudad  volvió  á  em- 
prenderse nuevamente;  pero  Tippoo  pidió  la  paz,  y  la  obtuvo  á  cos- 
ta de  una  tercera  parle  de  sus  dominios  y  de  300  millones  de  reales 
que  se  le  obligó  á  pagar  por  los  gastos  de  la  guerra'.  ' 

Los  franceses  solo  conservaban  en  lalndia  despüeg  d'e  su'iW<P 
lucion,  un  corto  territorio;  mas  aunque  careci^n  de  soldados  y  de 
medios  de  defensa  se  hacían  temibles  álüs  irtgleses. 

Dueños  estos  casi  de  lodo  el  lodostan ,  únicamente  son  todavía 
formidables  para  ellos  los  Maharalas,  que  ocupan  el  centro,  y  los 
Seyk?,  que  habitan  al  N. 

De  la  reunión  de  estos  dos  pueblos  pudiera  resuVtar  la  decaden- 
cia del  gobierno  inglés  en  las  Indias;  por  cuya  razón  los  goberna- 
dores procuran  continuamente  suscitar  y  mantener   disensiones  en- 
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tr«  los  jefes  de  ambas  pueblos.  Potidichery,  Chandernagor  y  oirás 
posesiotiios  francesas,  de  que  se  habia  apoderado  la  Gran-Bretaña; 
.durante  sus  guerras  con  la  república  y  el  imperio  fueron  reslitui- 
daseo  1814.  Los  holandeses  en  1822,  cedieron  á  los  ingleses  cuan- 
to posoian  en  el  lodostan,  en  cambio  de  Benculeu  y  algunos  otros 
«stablecimientos. británicos  en  las  islas  de  la  Sonda, 

iNbOSTAX  DANÉS,  Pueden  comprenderse  bajo  este  nombre 
las  ciuda  ¡es|y  dependencias  do  Serampur,  en  Bengala  y  de  Trinque- 
bar,  eu  la  costa  delKarnalic,  que  forman  las  posesiones  danesas  en 
la  península  occidental  de  la  India.  Serampcr  es  la  capital  de 
dichas  ^posesiones,  y  pertenece  á  la  Dinamarca  desde  el  ano  16)1,6. 

.  '  INDOSTAN  FRANGES*  Bajo  esta  d^noniinacioií  se  oorapren- 
<l«n  los  establecimientos  franceses  ea  el  Iadüstan,á  sáber:  1."  en  la 
costa  de  Coromandel.  Pondichery  y  los  distritos  (Je  Viljenur  v  Bu- 
har; Rarickal  y  U>s  cuatro  distritos  inmediatos:  •2."?;en  la  costa  de 
[Ocizah,  Yanson  y  las  aldeas  que  dependen  de  él,  con  la  factoría  de 
M.izulipatam:  3°  de  la  costa  de  Malabar,  Mahé  y  su  tcrrjioriovy 
la  factoría  de  Calicul*  4.°  En  Ren£a!a,,.Chaií/Iernagor  con  so  ler- 
■rUorio,  la  residencia  de  Goretty  y  dfi  diferentes  factorías;  adera^ái. 
p  see  la  Francia  otra  factoría  en  Surate,  La  totaliaad  de  las  tiernas 
cultivadas  en  lodos  estos  establerimientos  puede  calcularse  en 
«na?  20,000  hectáreas;  y  sonsos  principales  producciones  el  arroz 
y  otros  varios  géneros  de  que  subsisten  ?us  habitantes,  diferentes 
especies  de  raices  alimenticias,  frutas,  al  ganas  plantas  oleosas,  añil, 
azafrán,  tabaco  y  batel;  la  palmera  tan  útil  en  aquellas  comarcas  se 
cultivaa-tambien  con  mucho  esmero.  El  comercio  francés  importó 
para  aquellos  establecimientos  en  1824  mercaderías  por  el  valor  de 
388,460  francos;  y  los  cargamentos  que  de  ello  h^  reciijido  se  han 
raluado^  en  1.708,72'i  francos. 

Entre  aquellas  posesiones  y  la  isla  de  Borbon  se  hace  además  ua 
considerable  comercio  de  largo  cabotage, 

INDOSTAN  PORTUGUÉS.  Comprendemos  bajo  esta  denoraí- 
cacion  el  territorio  de  Goa,  Daman  y  Diu,  que  son  todo  lo  que  que- 
da á  los  portugueses  de  sus  magníficas  posesiones  en  el  índostarj. 
Estos  terrilorioi  y  las  eolftni»?  de  Timor  r  Macao  ,  puerto  franco 
desde  el  decreto  fechado  en  Lisboa  el  90  de  noviembre  de  1843  pa- 
ra todos  los  pabellones  in  escepcion,  forma  un  gobierno  general 
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que  administra  un  virey.  residente  en  Goa;  estas  posesiones  han  con- 
serrado  U  furma  de  gobierno  de  las  prorincias  portuguesas.  Los  gas- 
tos'de  administración  y  conservación  délas  guarniciones  esceden  con 
mucho  á  sus  rentas;  porque  en  1821  ascendian  aquellos  á  798,330 
cruzados  (unos  9.600,000  reales),  al  paso  que  estas  no  pasaban  de 
622,1-24  cruindos  7.465,600  rs.)  Ya  en  e!  artículo  Indoslan  hemos 
bosquejado  la  historia  del  establecimiento  de  los  portugueses  en 
aquel  pais;  añadiremos  ahora  que  hacia  mediados  del  siglo  XVI, 
época  de  su  m.iyor  poder  en  la  India,  poseian  á  Diu,  Daman,  Tchul, 
Bassein,  Salselle,  Borabay  y  Goa;  tenian  entonces  factorías  en  Da- 
bol,  Onore,  Barcelore,  Mangalore,  Cananore,  Calicut,  Granganore, 
Cochin  y  Quilon;  poseia  también  rarios  establecimientos  en  las  cos- 
tas de  Ceylan  y  factorías  en  el  golfo  de  Bengala,  Musulipatan,  Ne- 
gapatuan  y  Santo  Torais,  y  tenian  mercados  de  comercio  en  la  pro- 
Tincia  de  Bengala, 

El  Indostin,  pues,  tal  como  lo  ha  organirado  la  dominación  in- 
glesa, es  el  primer  pais  del  globo  que  ofrece  mayor  rariedad  de 
cultos. 

El  judaismo,  el  raahometanismo  en  todos  sus  matices,  el  nane- 
kismo,  el  majismo,  el  catolicismo,  la  iglesia  del  rito  griego,  la  igle- 
sia armenia,  las  iglesias  luterana,  anglicana  y  presbiteriana,  la  re- 
ligión de  Confucio  y  Zoroasto,  la  del  Sinto  y  otras,  viven  allí  en 
paz  y  en  armonía  con  los  cultos  indígenas  del  pitagorismo,  del  paga- 
nismo, del  politeísmo,  del  panteísmo,  del  budhisrao,  del  bracmanis- 
mo  y  de  los  bonzos  en  sus  pagodas,  mezquitas,  templos  y  si- 
nagogas. 

Todavía  viven  millares  de  personas,  que  como  en  Sincapore, 
recuerdan  que  Calcuta  era  una  aldea  miserable  india,  construida 
de  juncos  ó  bejuco,  y  perdida  entre  lodazales,  cuando  hoy  esta  gran 
capital  ya  cuenta  un  millón  de  habitantes  ,  y  en  ella  se  han  elevado 
palacios,  edificios,  calles,  plazas,  bazares  y  monumentos  de  arqui- 
tectura indígena  y  europea,  siendo  Calcula  una  verdadera  Babilonia 
por  su  confusión  de  lenguas;  publicándose  diariamente  quince  pe- 
riódicos en  idiomas  inglés,  persa  y  bengali. 

Al  considerar  esta  amalgama  de  creencias  y  prácticas  que  cons- 
tituyen la  religión  de  la  India  oriental,  se  siente  uno  inclinado  á  ver 
en  ella  con  muchos  sabios  el  origen  de  casi  todas  las  religiones 
conocidas.  A  vista  de  semejante  concurso,  y  de  la  inmutabilidad 
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histórica  é  inflexible  de  estas  creencias  en  aquel  pais,  no  parece  mas 
racional  creer  que  todas  ellas  son  otros  tantos  destellos  del  bracma- 
nisrao  ó  del  gran  código  saraskrito  y  religioso  de  los  indios,  que 
consiste  principalmente  en  sus  cuatro  libros  llamados  Vedas,  que 
son  su  biblia,  los  cuales  suponen  ellos  comprender  todos  los  ramos- 
del  saber  humnno,  salido  de  la  boca  de  Brama  al  principio  del  mun- 
do y  didifandido  por  los  bicbis  que  fueron  los  semi-dioses  sus  hijos 
por  toda  la  tierra? 

Ningún  pais  dal  mundo  contiene  mas  bella  colección  de  anaco- 
retas ascéticos,  penitentes  y  mártires  roluatarios. 

Los  templos  de  Memfis  y  de  Tebas  fueron  arrasados,  mientras 
que  las  viejas  pagodas  de  Benares  persereran,  y  solo  ban  tenido  que 
Tencer  la  vicisitud  y  barbarie  de  las  edades. 

Las  islas  de  Madagascar  y  de  Ceylan  parecen  haber  sido  los  pun- 
tos de  partida  de  estas  producciones  antes  de  pasar  al  seno  pérsicO' 
ó  al  golfo  arábigo,  para  después  penetrar  en  el  Eufrates  ;  empero 
otros  buques  subian  por  el  Ganges  hasta  Palybotra,  célebre  ciu- 
dad en  la  India  por  su  antigüedad,  comercio  y  riquezas. 

De  este  modo  el  comercio  é  industria  oriental  se  abrió  paso  de 
rio  en  rio  y  de  una  costa  á  otra  se  fué  apropiando  los  tesoros  de 
la  tierra  mas  fértil  en  frutos,  en  flores,  en  aromas,  en  pedrería  y  en 
alimentos  del  lujo  y  del  deleite,  no  empleando  en  esas  navegaciones 
sino  barcos  chatos  como  los  que  navegaban  por  el  Nilo. 


C03IERerQ,  X)E  tX  TARTAIUA. 


Entre  la  Rusia  y  la  China,  á  los -55.  y. 135  grs.  de  longitud,. y 
3o- o5  N.  de  latitud,  se  halla, el  iumeaso  espacio  de  siete  y  nfte(Uo 
inilloucs  de  millas  cuadradas  de  superficie,  queanUg^aipente  se  lla- 
mó Scytia,  y  boy  Tartaria,  cuyos  treinta  y  un  millones  de  asiáti- 
cos divididlos  eu  tres  clas.es,  unos  ohedeccu  á  la  Rusia,  óAros  á 
la|Chiiia,  y  otros  sou  indcpendiei\tes,  yiviendo  por  lo  general  de  la 
caza,  pesca,,  leche  y  mantecaj  aficionados  á  la  vida  sedeqtafia  y  am- 
bulante, opuestos  al  cultivo  y  á  la  repJiílí^cia  eu  poblaciones;  pero 
duros,  frugales  y  belicosos. 

Estos  son  los  tárlarus  que  hacia  los  años  de  1200  al  1-2-26,  bajo 
el  manilo  del  rey  Géngiskan,  conquistaron  el  imperio  de  la  China, 
cuyo  soberano  produjo  12, íoO, 000  víctimas  ¡así  como  el  Grnn  Ta- 
merlan  de  1386  al  1406  causó  U.800,000] ;  pero  á  los  90  años  fue- 
ron espulsadus,  basta  que  en  1644  se  volvieron  á  hacer  dueños  de 
Pekín  y  de  todo  el  imperio  chino:  ellos  han  amenazado  la  lilicrtad 
de  Europa  en  varias  épocas,  y  en  1237  invadieron  la  Rusia. 

A  la  Tartaria  china  corresponde  la  pequeña  J3uchar¡a  y  el  imperio 
Tibel,  bañado  *por  el  rio  Araur,  cuyo  curso  es  de  514  leguas:  hállase 
fspuesto  Cite  país  á  las  ir.cursiones  de  los  Kiongoles,  como  su  ca- 
pital Lassa;  situada  en  las  márgenes  del  Sampóo,  abundante  en  ga- 
nados, pastos  y  granos;  tiene  sobre  18  millones  de  habitantes,  y  el 
üran  Lama,  gcfe  pontificio  de  su  creencia  religiosa  ,  reside  en  la 
montaña  de  Putala. 

A  la  Tartaria  rusa  pertenece  desde  cl  siglo  XVI  la  desierta  Si- 
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beria,  tan  rica  en  minas,  que  el  año  de' 1842'  sé  encontró 
hácid  la'  parte  oriental  del  Oural  un  grano  de  Ofb  de  30  ki- 
logramos (72  libras).  Este  monstruoso  pedazo  de  oro  nativo,  que 
escede  al  doble  del  mas  grueso' de  todos  aquellos  de  que  la  his- 
toria de  las  minas  hace  mención,  ha  sido  descubierto  á  alguno» 
pies  de  profundidad  y  en  circunstancias  bastante  raras.  El  estable- 
cimiento levantado  en  este  lado  del  Oural,  con  motivo  de  las  espío» 
taciones  de  las  minas,  se  habia  derribado  ya  como  ináiil.  cuan- 
do se  encontró  este  grano  en  el  mismo  sitio  qué  aquel  ocupaba.  Al 
comunicar  este  hecho  á  la  Academia  de  ciencias  d#Paris,  Mr.  de 
Hambolt  hadado  algunos  detalles  llenos  de  interés  sobre  el  dtes-' 
arrollo  de  la  industria  minera  en  Rusia.  Es  tanto  el  aumento  del' 
producto  de  las  minas  de  oro  en  este  pais;  y  especialmente  en 
laSiberia,  al  E.  de  la  cadena  meridional  de  Oüralj  que  el  producto 
total  se  ha  elevado  durante  el  año  de  1842  ,  á  16,000  kilógr.lmos 
(32.000  libras) ,  de  las  cuales  la  Siberia  solamente  ha' producido 
mas  -de  7,800  kilogramos  duplicados  en  1852. 

Talnbien  prodáce  la  estimada  platina,  plata,  hierro,  plomó  y  ¿d-" 
bre,  los  mas  ricos  topacios  y  pedrerías,  éscelente  sal,  caza  y  riqaí-' 
simas  i)ieles  ;  riégnnla  los  rios  Oby,  Yenissey  y  Lena,  que  el  que 
menos  lleva  on  curso  de  400  leguas:  contándose  una  población  de 
siete  millones.  Algunas  compañíns  de  comerciantes  rusos  atravie- 
san* la  Tartaria  en  caravanas  para  traficar  con  los  chinos  en  la  grande 
y  famosa  feria  do  Kiachta  eft  diciembre,  donde  compran  té,  rui- 
barbo y  otros  artículos. por  valor  de  "28  millones  de  rs. 

Á  Siberia  es  á  donde  los  rusos  deportan  á  los  criminales  ,  coa 
lo  cual  van  consiguiendo  pobliírla,  y  en  su  capital  Tobolsk  con 
dos  mil  casas,  se  acaba  de  establecer  el  primer  Banco  de  comerció' 
en  la  Rusia  asiática  :  entre  este  distrito  y  los  de  Ufa,  Kolivan 
y  Trkóutsk  apenas  se  hallarán  seis  millones  de  almas.  "*«k 

"La  Tartaria  independiente,  que  aán  no  han  subyugado  los  rusos 
ni  los  chinos,  obedece  á  sus  kanes,  y  á  esta  corresponde  la  gran 
Bocharla  y  su  capital  Samarkanda  con  80,000  habitantes  entre  los^ 
paralelos  40  y  45,  donde  gran  número  de  los  mahometanos  del  inte-  •  - 
ñor  vienen  á  aprender  el  comercio ,  las  artes  y  la  fabricación^  '• 
especialmente  del  papel  de  seda:  de  estas  regiones,  pues,  sané- 
ron  los  hunos  y  también  los  turcos  que  conquistaron  puntos  íony 
interesantes  de  Europa, 
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Esta  parte  de  la  Tartaria  cuenta  sobre  15  millones  de  habind 
tientes  ,  y  su  pais  se  eslieode  por  las  orillas  oriental,  septentrional  r 
y.  meridional  del  mar  Caspio  y  del  lago  Aral  que  tiene  5  leguas  de  ' 
aucho  y  20  de  largo  :  las  montañas  de  Betularg  que  son  el  Imaus 
de  los  antiguos ,  la  separan  dd  la  Tartaria  China;  y  el  desierto  áfi! 
Issim  de  las  posesiones  rusas.  >  ,;,j 

,  La  que  se  llama  propiamente  Gran  Tartaria  es  casi   iomensufa- 
ble,  ocupa  una   tercera  parte  del  Asia  en  cuyos  dilatados  terrenos 
encierra  muchos  paises  y  gobiernos  que  toman  nombre  de  los  para- 
ges  sobre  que  están  situados:  se  estiende  en  Asia  desde  el  rió  Don  > 
que  entra  en  el  golfo  Meotis,  el  Wolga  en  el  reino  de  Astracán,  fíi 
desemboca  en  el  mar  Caspio;  sigue  por  la  orilla  setentrioaal  de  es^-^r, 
te,  de  la  Persia,el  Mogol,  la  India,  el  imperio  de  la  China,  elja.  ; 
pon,  mar  Oriental,  el  Pensínico  y  la  Siberia:  la  atraviesan  muchos 
grandes  rios,  de  los  cuales,  los  de  mas  consideración  son:  el  Intis, 
el  Oli,  el  (ieniscea,  el  Lena  y  otros  innumerables  que  se  reunea-j:) 
unos  en  otros,  y  todos,  menos  los  dos  primeros,  van  á  desaguar  aL.-^i 
mar  Glacial  ú  Océano  setentrional:  se  diride  en  Tartaria  rusa,  Tar-, 
taria  china  y  Tartaria  independiente,  y  la  distinguen  con  dos  nom.-i>tf 
brcs,  que  son:  Tartaria  oriental  y  Tartaria  occidental,  ,;: 

Los  tártaros  orientales,  fueron  en  la  China  los  precursores  de^r^ 
los  occidentales  que  después  los  echaron  de  ella;  pero  Tolvieron 
con  el  nombre  de  tártaros  mantcheus,  y  se  jactan  de  ser  origina- 
rios de  la  parte  occidental  de  la  Tartaria,  en  donde  existen  los  se-; 
pulcros  de  sus  antepasados.  Estos  tártaros,  que  podemos  conside-ti.  ; 
rar  como  una  provincia  de  la  China,  se  dividen  en  tres  gobiernos;  la 
capital  del  primero  es  la  ciudad  de  Mugden,  que  puede  tenerse  co- 
Süo  la  de  toda  la  nación. 

El  gobierno  de  Kirir-Ula  es  el  segundo  del  pais  de  loj  tártaros, is 
mantcheus:  esta  ciudad  no  tiene  cosa  de  notable ;  sus  murallas  soir 
de  tierra,  y  sus  edificios  parecen  mas  bien  chozas  que  casas.  La 
<ie  líiganta  es  también   poco  considerable  ,  pero  en  sus  arraba-    , 
les  hay  casas  bastante  grandes.    Los  bosques  de  sus  cercanías  : 
producen  la  raiz  de  gin-seng ,  que  es  un  ramo  importante  de  co- 
mercio, .r. 

Tsi-lsi-kar  es  el  tercer  gobierno  de  los  tártaros  mantcheus,. ;i-) 
su  üombre  proviene  una  nueva  ciudad  que  m.\ndü  edificar  il^,)1 
«m>cradür  Cuighi  para  asegurar  sus  conquistas  contra  los  rusos;,},,! 

**:  - 
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«u  defensa  es  una  empalizada  y  un  buen  parapeto ;  la  goarnicion 
se  conapone  principalmente  de  lárlaros,  y  los  mas  de  los  moradores 
«00  chinos  que  se  ocupan  en  el  comercio,  ó  desterrados  por  el  em- 
perador, i;' 

La  ciudad  de  Mer-Ghen  es  de  bastante  consideración  en  el  go» 
bierao  de  Tis-tie-kar,  y  además  de  los  tártaros  mantcheus,  que  son 
los  dueños  del  pais,  se  ven  también  allí  tártaros  solónos  y  portu- 
gueses. Los  solónos  son  muy  dies'ros  y  robustos;  no  tienen  otra 
ocupación  que  la  caza,  y  sus  mugeres  montan  á  caballo,  manejan 
el  arco,  y  acompañaa  á  sus  maridos  á  las  cacerías  de  máftas  y  dé 
ciervos.  •     (  -  ■; 

Las  continuas  comunicaciones  con  los  cbinos  han  ido  civilizan- 
do ias  costumbres  groseras  de  los  tártaros;  conocen  la  agricultu- 
ra, y  hacen  un  gran  comercio  de  peletería.  En  las  cuestas  de  los 
mofiteft  mas  estériles  se  cria  el  gin-seng,  raiz  confortante  que  se 
▼ende  aun  precio  tan  subido,  que  pesándolo  les  dan  por  él  siete 
tantos  mas  de  plata.  Algunos  de  aquellos  pueblos,  se  visten  de  pie- 
les de  pescado,  las  cuales  saben  curtir  y  ablandar  de  tal  modo 
que  se   pueden  teñir  y  coser. 

En  este  pais  se  ha  cstendido  la  religión  de  Mahoma,  la  de  Fo- 
Hi,  7  otras  mil  suspersticiones;  casi  cada  cantón  tiene  la  suya.  La 
misma  diferencia  se  halla  en  sus  usos,  costumbres  y  leyes.  Los  mas 
Teciaos  á  la  China  siguen  los  de  esta,  y  es  muy  poco  lo  que  me- 
rece notarse. 

Los  tártaros  se  dividen  en  tres  ramas:  mogoles,  kalcas  y  eluths. 
Estos  ültimos  son  mas  conocidos  por  el  nombre  de  kalmucos;  pero 
•se  Ignora  el  origen  de  tales  denominaciones:  siempre  aparecen  con- 
tentos y  no  estiman  las  cosas  mas  que  por  su  utilidad,  sin  aten- 
der á  SQ  rareza  ó  hermosura . 

Tienen  camellos,  carneros  de  cola  ancha,  y  los  bueyes  mas  gran- 
des del  mundo. 

Los  tártaros  comercian  ünicamente  con  sus  vecinos,  y  su  tráfi- 
co por  la  mayor  parte  se  reduce  á  cambios.  Es  difícil  hacerle  por 
mayor  en  aquella  vasta  región,  repartida  entre  una  infinidad  de  pe- 
queños principes  que  se  oponen  unos  á  los  designios  de  otros.  Mu- 
chos de  ellos  van,  por  decirlo  así,  á  caza  de  hombres  para  vender- 
los i  los  turcos  y  los  persas;  y  su  riqueza  principal  son  los  escla- 
vos, A  faltado  estrangeros  roban  los  hijos  de  sus  vasallos. 
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En  sus  desiertos  se  han  hallado  ciudades  enteras  poco  deten»-  «s 
radas,  y  la  mayor  parle  con  muebles  y  manuscritos  en  lengua  y  es*^  »*• 
crilura  del  Tibel   que  es   el   idioma  de  los  sabios.  La  lengua  co- 
mún  es  rauy  antigua:  tiene   varios   dialectos,   pero  lodos  se  «D- 
tienden. 

En  la  Tartaria  se  han  fundado  grandes  imperios;  de  allí  han 
salido  los  conquistadores  de  la  India  y  de  una  gran  parte  del  Asia^ 
y  los  actuales  señores  de  la  China.  Allí  se  han  visto  guerras  s»»*n»^ 
grienlas  por  muchos  siglos  numerosas  batallas  que  han  decidido- 
de  la  suerte  de  las  naciones,  y  se  han  reunido  y  disipado  muchas- 
yeces  todas  las  riquezasdel  Asia  meridional. 

De  la  situación  del  imperio  de  Catay,  cuyo  nombre  y  posicwB 
son  poco  conocidos,  no  hay  mas  noticias  que  la  de  haberse  becbl»- 
temibles  á  loschiuos  mas  de  doscientos  años  antes  de  la  era  cristia- 
na, y  que  dieron  motivo  para  la  construcción  de  la  gran  muralla 
con  el  Onde  librarse  de  sus  correrías  y  estragos.  Su  población,  ca- 
yo origen  se  ignora,  fué  tomando  aumento  en  los 'desiertos  por* 
unos  DÚl  y  cien  años,  y  á  ella  conlribuyeron;  mucho  los  d«*'»' 
Corea.  '"^''• 

Los  tártaros  bog->dois  componen    una  gran  nación  de  la  Tar- 
taria oriental  al  Norte  de  la  China,  y  ocupan  un  pais  muy  estendi-tí- 
do  y  poblado.  Son  enemigos  irreconciliables  de  los  chinos.   Su  co- 
mercio consiste  en  pielps  de  zobelinas  y  zorros  negros,  que  se  l«s- 
conoce  también  con  el  nombre  de  niulches. 

Los  jaguies,  cuya  capital  es,  Jakulskoi,  conGnante  con  la  Sibcí- 
ria,  habiUn  cerca  riel  rio  Amga;  son  idólatras,  y  cuando  muere  uno- 
de  ellos  entierran  con  el  á  los  parientes  mas  cercanos:  la  enferme- 
dad del  escorbuto  es  muy  frecuente  en  este  pais;  pera  lacaraifc 
con  facilidad  comiendo  brea  y  pescado  crudo.  Están  subyugados  á- 
los  rusos. 

TAllTARLA  OCCIDENTAL. — Los  tártaros  occidentales,  cono- 
cidos generalmente  con  el  nombre  de  mogoles,  y  algunos  otros  de 
que  haremos  referencia,  ocupan  unos  países  mucho  mas  estenio» 
que  los  de  la  Tartaria  oriental,  y  se  estienden  hasta  el  mar  Caspio; 
todos  tienen  una  misma  leugua  y  casi  las  mismas  costumbres  y  ro-*' 
ligion;  la  mayor  parte  de  ellos  viven  errantes,  sin  domicilio  fijo:  y 
es  tan  grande  su  pereza  que  no  ejercen  la  agricultura  ni  otros> 
tráficos. 
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,;í.  Ea  esta  parle  de  Tartaria  había  antigoamente  muchas  ciudades, 
•WSeque  ya  no  existen  sino  alf|;unas  ruinas,  y  una  de  ellas  fué  Kara- 
'iuMroíD,  capital  del  imperio  de  ios  tártaros. 

Ea  algunos  parages  de  esta  gran  Tartaria  se  descubren   cerros 

íobre  los  cuales  se  encuentran  esqueletos  humanos  acompañados  de 

'Timos  y  joyas  de  oro  y  plata;  se  cree  que  estos  esqueletos  son  de 

-i.íléroesde  ia  nación  que  perdieron  la  vida  en  las  batallas.  Se  les  dis- 

.vítíngue  por  ua  montón  de  pieilrac  que  cubren  los  cadáveres.  Como 

-estas  sepulcros  no  convienen  con  la  situación  miserable  de  los  habi- 

<aattes  actuales,  se  supone  que  serán  de  fos  mogoles  que  acorapa- 

aroa  áJenjis-Ran  á  las  provincias   meridionales  del  Aiia;  y  que 

..ífcabicndo  estos  conquistadores  robado  las  riquezas  de  los  pueblos, 

><!  as  trasportaron  á  los  desiertos  y  las  enterraron  con  sus  muertos, 

.  r4egaa  una  costumbre  antigua  Je  aquella  nación. 

KÁLKAS. — Los  tártaros  independieoles,  llamados  kalkcas.  for- 

-auron  por  mucho  tiempo  un  grande  imperio;   pero  la  ambición  de 

<«B  hombre  que  abusó  de  la  religión  para  sus  pretensiones,  ha  sido 

..,»«a««'<le  su  disipación.   Los  kalkas  obedecian  en  lo  espiritual  al 

-vgna  lama,  que  desde  el  Tíbet,   en   donde  reposa  su   divinidad  en 

«n  palacio  de  delicias,  ve  con  mucha  satisfacción  cumplidas  sus  le- 

-  :yes  en  vastos  imperios.  El  de  los  kalkas  era  una  de  las  mas  her- 

.«-.^flusas  joyas  de  esta  corona:  tenia  entre  ellos  un  representante  ó 

1'>i-Jkatuktii. 

.>■       GRAN  BüKARIA.— -La  Bukaria  es  un  pais  sito  entre  los  kal- 

-.•«MC«&,  la   Rusia,   el   gran  desierto,  los   estados  del   Mogol  y    la 

:  :*cr$ia.  JLa  naturaleza  nada  negó  á  la  Bukaria  para  que  fuese  una 

oafision  agradable,  porque  los  montes  abundan  en  leña   y   minas» 

'  €as  valles  en  frutas  y  legumbres;  la  yerba  crece  allí  hasta  la  altura 

vii-4e  oa  iwmbre,  -los  ríos  hormiguean  en  pescados,  y  el  terreno  es  el 

;; '•Mfi.rico  de  toda  el  Asia  setenlrional.  Se  divide  en  dos  parles, 

4  saber:  Id  grande  y  la  pequeña.  La  primera  se  subdivide  en  tres. 

-  ii^ae  son  la  Bukaria  propiamente  tal,  la  provincia  de  Samarcanda,  y 

U  de  Balk. 

La  Bukaria  prop^m^te  dicha  tiene  ñas  ciadades  que  las  otras 

'    fravÍDcias  y  es  cosa  digna  de  admiración  que  se  haya  coosertado 

^•karia  su  capital,  estando  silu  ida  ala  orilla  de  un  rio,  cuyaagua 

«s  iaa  enfermiza  que  engendra  en  las  piernas  unos  gusanillos,  que 

«s^óso  rodear  todos  los  dias  eo  un  palito  hasta  estraerlos  entera- 
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mente,  porque  si Ibs  rcTÍenlan  y  queda  alguna  parteen  la  pierna, 
muere  inf.ililjlcníente  el  paciente. 

Aunque  limen  algunas  monedas  de  cobre  y  de  plata  corrientes, 
los  grandes  pagos  se  hacen  en  oro  y  en  plata,  que  se  corta  y  se  pe- 
sa. El  comercio  debería  ser  inmenso  y  floreciente  en  este  hernioso 
pais,  que  por  su  situación  viene  á  ser  un  deposito  central  de  mu- 
chos estados;  pero  tiene  en  las  ciudades  muchas  trabas  por  la  tira- 
nía de  los  kanes  y  de  sus  oficiales.  No  escrupulizan,  cuando  debeD 
por  una  parte,  tomar  prestado  por  otra;  y  con  esta  circulacioo  de 
empréstitos  se  eocuenlrau  al  fin  arruinados  los  mercaderes.  Lo» 
robos  de  los  tártaros  errantes  que  se  hacen  en  el  pais  llano,  son  lo- 
davia  mas  perjudiciales  al  comercio,  el  cual.á  pesar  de  estos  incoo- 
Tenientes,  se  sostiene  por  la  feliz  situación  y  por  la  fertilidad  del 
pais.  La  corle  de  Bukaria  provee  á  los  estados  del  gran  Mo- 
gol y  á  la  Persia  de  toda  especie  de  frutas  secas  de  un  gusto 
esquisito. 

Casi  todas  las  ciudades  de  la  provincia  de  Samarcanda,  en  otro 
tiempo  mas  ílorecienle,  se  hallan  arruinadas  ó  muy  decaídas.  La 
capital,  aunque  ha  perdido  mucho  de  su  antiguo  esplendor,  es  to- 
davii  famosa  por  tener  una  academia  la  mas  célebre  y  frecuenta- 
da de  todos  los  países  mahometanos.  La  provincia  de  Balk  proda- 
ce  al  kan  una  escelente  renta  por  estar  mejor  cultivada  que  las  otras. 
Este  vela  con  mucha  atención  sobre  la  libertad  y  ¡a  prosperidad 
del  comercio.  Sus  vasallos  encuentran  en  el  pais  minas  de  rubíes, 
de  oro  y  de  plata, .que  ellos  benefician.  A  veces  no  tienen  mas  tra- 
bajo que  el  de  recoger  estos  dos  metales  preciosos  de  los  ríes,  que 
los  llevan  en  sus  corrientes. 

PEQLE.ÑA  BUKARIA.— Este  pais  da  mucho  oro  en  polro  y 
piedras  preciosas  sin  esceptuar  los  diamantes,  que  sus  habitantes  no 
saben  cortar  ni  pulir.  Los  rios  que  acarrean  oro  y  plata  se  pierden 
en  las  arenas.  .       i    .  ■ 

L'SBEKES,— Los  tártaros  usbekes  vienen  también  de  las  cerca- 
nías del  mar  Caspio. 

Tenían  en  otro  tiempo  muchas  ciudades;  pero  acloalménte  to- 
das han  caido  de  su  grandeza,  porque  se  la  debían  al  comercio,  y 
los  usbekes  en  vez  de  protejerle  temen  la  comanicacton  con  los  de- 
más pueblos,  que  ©s  la  que  podria  hacerle  florecer.- 

La  ciudad  de  Bokara  está  situada  en  el  mismo  pais  de  los  osbe- 
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Ices  á  distancia  de  sesenta  leguas  al  Sur  de  Balt;  es  la  capital  del 
reino,  y  muy  poblada,  los  edificios  públicos  son  muy  soberbios,  y 
los  de  particulares  cómodos  y  hermosos.  La  tomó  Jenjis-Kan  ea 
el  año  1220,  y  Tamerlan  en  el  de  1370;  los  usbekesla  poseen  des- 
de 1498. 

En  esta  ciudad  hacen  un  gran  comercio  los  moscobitas  y 
persas. 

;Los  tártaros  jagatoyos  y  los  nsbekes,  son  una  misma  nación  6 
pneblo  con  «ios  denominaciones  distintas,  y  pasan  en  general  por  lo» 
mas  civilizados  de  los  tártaros  mahometanos,  aunque  no  son  menos 
ladrones  que  los  otros. 

'■  El  Sirt  es  el  mismo  que  los  moscovitas  llaman  Daria,  del  cml 
"^Tia  hecho' mucha  mencioii,  porque  §e  suponía  que  sus  arenas  es- 
taban mexcladas  con  oró;  mas  habiéndose  hecho  sobre  ello'  ave- 
•Vignaciones^  sé  ha  inquirido  que  el  oro  no  proviene  del  rio,  sino 
qué  aquellos  habitantes  lo  recogen  en  las  montañas  en  la  parte  que 
mira  á  la  India,  y  lo  llevan  á  la  Siberia,  donde  lo  cambian  por 
géneros.  ■  '  -. 

'■  La  ciiadad  de  Turqüestiaii  iüda  tiene  de  pai'ticülát'  sino  la  arae- 
'nidad  de  sus  campos.  '^     ■'   '  •• 

Regularmente  suelen  salir  muy  mal  tratados'de  las  correrías.  Ven- 
den los  esclavos  que  cojen  en  sus  espediciones  á  los  persas,  arme- 
■'iiios  y  rustos. 

Tushi,  además  de  los  reinos  de  Astracán  y  Rasan,  incorporó  á 
sus  estados  la  pequeña   Tartaria  y  algunas  provincias    de  Europa, 
formando  un  gran  imperio,  que  después  se  disminuyó  óeslendió  se- 
■gúnla  forma  de  sus  sucesores  en  la  corona.  *'- 

"'  ■  DACHESTAN.— Este  pais  está  situado  entre  el  maf  Caspio;  la 
'  CírcaSia,  el  monte  Cáucaso  y  el  Chirvan.  Los  tártaros  que  le  habi- 
''tán  profesan  el  mahometisnio.  Son  feroces  é  indomables,  y  se  man- 
' "tienen  de  loque  roban  eb  los  asaltos  que  hacen.         i   ''  '    ' 

KORASSAN.— La  capital  de  este  reino  es  Urjetíz,  lá'cuail  dista 
'  veinte  leguas  del  mar  Caspio;  fué  célebre  en  la  antigüedad  ,  per» 
ha  perdido  so  esplendor.  > 

KUBANOS.— Junto  al  rio  de  este  nombre  está  situada  la  nación 
"'de  los  kubanos,  qiit  es  bastante  numerosa  y  puede  poner  en  cam- 
-'paña  un  ejército  deeuarenta  rail  hombres.  Estos  tártaros  son  coma 
•'los  demás,  bastante  belicosos,  y  tienen  casi  las  mismas  costumbre* 
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,qt)e  los  de  Crimea  y  otras  Daciones  limitroíes.  Sod  goberaadoy  paf 

un  kan  que  ellos  mismos  eligen. 

BULGARIA. — Está  situada  al  medio  del  rio  Casan  ;  confína  par 
el  Este  con  la  Baskiria,  por  el  Sur  con  el  reino  de  Astracán,  y  por 
el  poniente  con  el  Wolga. 

Desde  las  fronteras  de  las  provincias  de  Archangel,  de  Casan,  y 
de  Astracán,  se  estiende  al  Orizonte  hasta  el  mar  del  Jopon:  loca  al 
MedioJia  de  la  Rusia  por  el  monte  Cáucaso:  confina  por  esta  parte 
<^n  la  Tartaria  Meridional;  y  siguiendo  al  Norte  por  la  parte  del 
Este  tropieza  con  el  mar  Glacial  ó  Ártico.  Este  inmenso  territorio 
habitaelo  por  diversas  naciones,  algunas  de  ellas  brabas,  estoes,  in- 
dómitas ó  feroces,  incluye  en  la  parte  mas  oriental  de  su  conli- 
nentc  la  grande  península  de  Kamschatka,  cuya  figura  es  algo  elíp- 
tica, y  cuyo  isthme  es  tan  estrecho,  que  cuando  el  tiempo  está  SQ- 
reno  se  vé  desde  sus  montañas  el  mar  llamado  de  Penschinska. 

El  mar  que  separa  Kamschatka  de  la  América  es  el  llamado 
Océano  Oriental,  ó  mar  pacífico. 

Movió  para  el  descubrimiento  déla  Sibería  en  1563  el  principal 
género  de  sus  producciones,  que  son  sus  escelenles  pieles.  Un  rico 
habilanle  de  la  cercanías  de  Archangel,  llamado  Anica,  observó 
que  unos  hombres  de  una  eslraordinaria  figura,  vestidos  de  un  mo- 
do no  conocido  en  aquel  pais,  hablando  una  lengua  que  nadie  ea- 
íendia,  solían  bajar  por  el  rio  que  entra  en  el  DovNÍna,  y  traer  pie- 
les de  Martas  Zibelínas,  y  de  zorras  negras  que  trocaban  por  cla- 
vos y  pedazos  de  vidrio,  y  habiéndolos  hecho  seguir,  logró  descu- 
Jjrir  su  origen. 

De  resultas  de  aquel  descubrimiento  fueron  los  Czares  seño- 
reando el  pais,  estableciendo  algunas  colonias,  construyendo  algu- 
.  59S  fuertes;  y  desde  el  año  de  lo95  dieron  por  conquistados  aquip- 
llos  desiertos.  Subiendo  al  Obi  hallaron  á  la  junta  de  Iris  con  el 
Tobol  una  pequeña  habitación  de  que  formaron  la  capital  que  l^qj 
conocemos  con  el  nombre  de  Toboisko.  ^ 

¿Quién  creerá  que  gran  parte  de  estas  regiones  fuese  mansión  al- 
gún tiempo  de  aquellos  feroces  Hunos,  que  bajo  el  cruel  Atila, 
asolaron  el  imperio  hasta  la  misma  Roma? 

Cierta  semejanza  ó  conformidad  de  costumbres  X}ue  se  han  ob- 
servado entre  los  americanos  setcntrionales,  y  los  Kamschakales, 
bace  juzgar  fui;dLada  la  sospecha  ó  creencia  en  que  se  estaba»  de 
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<iue  los  Asiálicos  pasaron  á  la  América,  como  parece  verosínoil  es- 
tando lan  vecinas  estas  dos  partes  del  golfo,  y  hallándose  tan  sem- 
brado de  islas  todo  aquel  mar  y  sus  costas;  y  aun  puede  congelu- 
rarsc  que  estuvieron  unidos  en  tiempos  remotos  ambos  conlineD~ 
tes  por  un  islhmo.  Se  comprenden  bajo  el  nombre  de  Kuriles  las 
islas  que  se  eslienden  desde  la  punta  meridional  de  Kamschalka 
basta  el  Japón,  tirando  hacia  el  Sud-oeste  desde  51  basta  43  gra- 
dos de  latitud. 

Merecen  estos  descubrimientos  particular  atención  no  solo  por  la 
■variedad  de  objetos  que  ofrecen  al  comercio  de  Rusia,  sino  también 
por  las  grandes  ventajas  de  su  situación,  para  el  que  pueda  hacerse 
en  la  América,  y  para  escalas  entre  esta  y  el  Asia.  Los  navegantes 
rusos  y  los  mapas  las  colocan  entre  los  50  y  70  grados  de  latitud 
boreal.  La  primera  división  comprende  la  isla  de  Behering,  y  I,as 
de  San  Macario,  San  Abrabam,  Olmana  y  Mesidoi,  situadas  entre 
SO  á  57  grados  de  latitud,  y  en  180  á  190  de  longitud,  cuyos  l^a- 
bitantes  se  asemejan  á  los  de  las  islas  Kuriles,  como  también  ,^s 
estaciones  de  mar  y  tierra. 

No  puede  negarse  á  la  Rusia  la  gloria  de  haber  reconocido,  y 
examinado  el  estrecho  que  divide  el  Asia  de  la  América,  y  de  b*- 
ber  descubierto  una  cstensa  parte  de  estas  grandes  regiones  delNqr» 
te  ,  y  la  considerable  multitud  de  islas  que  baña  el  mar  pa- 
cíGco. 

A  la  orilla  del  rio  Saghalia,  hay  otra  que  toma  el  nombre  de 
este  rio,  donde  se  venden  las  martas  zibelinas,  ardillas,  armjiñojt  y 
<hinchillas  que  son  aquí  masbellas  que  en  ninguna  otra  parte:  los 
Mantcheoux  las  traen  de  mas  de  cincuenta  leguas,  y  son  la  priopi- 
pal  riqueza  de  este  país.  Los  perros  que  están  adiestrados  eq  esta 
^aza,  trepan  á  las  montafiasmas  escarpadas,  y  eluden  todas  las  as- 
tucias de  estos  animales.  Losgrandes  bosques  de  que  está  cubierto 
aquel  pais,  son  la  guarida  de  las  martas,  y  proporcionan  ^  |os  .tár- 
taros la  adquisición  de  estas  pieles  tan  estimadas.  < 

Entre  e^lus  bosques  y  la  ciudad,  los  campos  producen  abundantes 
cosechas,  y  las  aldeas  que  están  contiguas  unas  de  otra5  (larejce  que 
forman  con  la  ciudad  una  población  inmensa.  Adepiás  deicomerpio 
de  martas,  que  aquí  es  muy  considerable,  se  venden  taoibiea 
inucbas  perlas,  las  cuales  se  pescan  en  casi  todos  los  rios  que  des- 
embocan en  el  Saghalia. 
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No  se  cnza  á  !as  martas  ribclin.is.  como  á  los  (Jemas  animaTés, 
porque  su  pieles  lan  deHca'h,  que  f.icilmente  se  estropea ,  y  en- 
tonces no  hny  quien  las  quiera  comprar.  Para  cazirlas  se  sir'Ven 
"de  podencos  pequeños  y  de  una  red;  cuando  se  encuentra'  el  rastVo 
de  una  marta  sóbrela  nieve,  el  cazador  la  sigue  por  dos  ó  tres  disrs, 
basta  que  el  animal  fnligido  trepa  sobre  un  árbol:  »!  tártaro  tien- 
de entonces  sn  red  al  rededor  del  árbo'l  y  enciende  fuego  déb'a- 
jo  :  apenas  la  marta  pe^cibe  el  humo,  baja  del  árbol  y  cfaé'en 
'  la  red.  ' 

"  ■'    No  sedeben  olvidar  las  zorras  negras,  de  las  que  se  vé  ácjüt'é» 
■  gran  nfimcro.  Su  piel  es  aquí  tenida  por  la  mas  bella,  y  Icfs 'táríártos 
la  prefieren  á  la  marta  zibelina.  p'orque   es    mas  caliente  y  ligera. 
Encontramos,  sin  embargo,  una  gran  manada  de  liebres  tan 'blan- 
cas como  la  nieve,  sobre   la   cual  coman;    me   parece   qde  pa'áa— 
rian  de  |400.  Ehcamináronse  hacia  los  montes,   pero  no  'mostra- 
ban mucho  miedo.  Me  digcrori  que  por  la  primavera  se  retiran  líá- 
'  cía  el  mediodia  aun  en  mayor  número,  y  que  volvian  por  el  otoño, 
cuando  los  rios  están  helados  y  empieza  á  nevar.  Hallamos   abün- 
danciade  esta  caza  en  la  mayor  parte  de  las  aldeas;  pero  los'babi- 
"tanles  estiman  poco  su  carne,  y  no  las  matan  sino  por  las  pieles,'' de 
"las  cuales   hacen  un  corhércio  considerable. 
"•       Los  persas  y  los  moscovitas  son  los  que  hacen   el  principal  co- 
mercio de  la  Bukaria:  los  primeros  traen  collares,  telas  de  seJia,  y 
'"otros  géneros  que  truecan  por  esclavos:  los  rusos  les  compran  eslaj 
"í  mismas  mercaderías  de  la  Persia,   dándoles  en    cambio   baqueta 
'roja,  pieles  de  carnero  y   otros   géneros.   Aunque   la   situación  de 
"  Bokara  es  muy  ventajosa  para  el  Cornercio  que  hace  con  estas  dos 
''■' naciones ,    son  pocos  los  comerciante's   esfranjéros  qtie   acuded'  á 
"'ella,  porque  están  espuestos  á  continuas  vejaciones'.    Sin   embáhgo, 
'  los  estados  del  gran  Mogol  y  la  Persia  sacan   de   aquí    toda  género 
de  frotas  secas,  que  son  muy  apetecidas  por  su  sabor  csquisito.  ' 
La  famosa  ciudad  de  Samarcanda  ha  perdido  mucho  de  sa  an- 
''tigaa  magnificencia:  fué   la  capital  del  imperio  de  Tamerfab. 
""*''      Tarkien  es  la  ciudad  principal  de  esta  provincia.  En  ella  se  ve  na 
palacio,  adonde  va  el  Kan  á  residir  algunos  meses,  cuando  cree 
•    que  su  presencia  es  necesaria.  Como  esta  ciudad  es  el  centro'del'feo- 
'  mercio  entre  las  indias  y  el  norte  del  Asia,  entre  el  Thihet  f  la^^Si- 
beria,  entre  la  Bukaria  y  la  China,  está  muy  poblada  y  llena  9é  ti- 
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quezas.  Los  naturales  del  país  son  hermosos,  bien  formados,  y  no 
les  falla  cierta  urbanidad:   son  muy  inclinados   al  comercio,  y  ea 
estremo  codiciosos,   por   lo  cual   es   menester  mucha  precaución 
'.para  no  ser  engañados   por  ellos  en  los  tratos. 

Los  bukarianos  adquieren  sus  mugeres  por  dinero,  y  las  com- 
pran mas  ó  menos  caras  según  su  mayor  ó  menor  belleza,  por  lo 
cual  no  hay  medio  mas  seguro  para  enriquecerse,  que  el  tener  mu- 
chas hijas  hermosas  La  ley  prohibe  á  los  novios  el  verse  ni  ha- 
blarse desde  el  dia  del  contrato  hasta  que  se  celebra  el  matri- 
monio. 

No  debo  dejar  de  advertir  quo  de  toda  esta  parte  de  la  Taría- 
ria  y  cercanías  del  mar  Caspio  de  que  os  he  hablado,  salió  una  na- 
I  cion  célebre,  que  fundó  monarquías  poderosas  en  Europa,'  Asia  y 
•  África,  que  tuvo  imperios  mas  dilatados  que  el  de  Roma,  empe- 
radores ilustres,  legisladores,  conquistadores;  una  nación  con  la  fcoal 
los  chinos,  los  indianos,  los  persas,  los  árabes,  los  griegos,  los  ro- 
manos, los  franceses,  los  polacos,  los  húngaros  y  los  rusos  bao  tdei- 
do  frecuentes  y  sangrientas  guerras;  que  contribuyó  á  la  destruc- 
ción del  imperio  de  occidente,  arruinó  el  de  los  califas,  saqueó  á 
Francia,   Italia,  Alemania  y  todos  los  países  del  norte  de  la  Euro- 
pa; un   pueblo,  en  fin,  que  ha  subsistido  con  esplendor  por  mas'de 
dos  .mil  años,  y  que  desde  Pekin  hasta  París,   bajo  los  nombres  de 
hunos,  alanos,  vándalos,  turcos  y  tártaros  occidentales,  ha  espar- 
cido el  terror   y  espanto  en  todos  los  países  donde  ha  llegado  Coa 
íu.fns  armas. 

>■;  .■-  Los  tártaros  occidentales  que  vinieron  á  desolar  la  Eóropa,  és- 
.  taban  gobernados  por  varios  caudillos;  los  mas  famosos  fueron  Ba- 
lamir.  Aspar  y  Alila:  estos  fueron  vencidos,  unos  por  los  romanos^ 
otros  por  varias  >  naciones.  Atila  se  dirigió  contra  los  borgoñeses^ 
que  habitaban  á  las  orillas  del  Rhin,  haciendo  en  aquel  país  nr»  cs- 
:  trago  horrible:  tomó  á  Tréveris,  Strasburgo,  Spira,  Wornes,  Ma- 
guncia, Besanzon,  Laon,  Toul,  Metz,  Orleans,  y  el  terror  se  espar- 
ció hasta  París. 

La  antigua  Scythia,  á  que  después  se  le  ha  dado  el  nombre  de 
nueva  Tartaria  ,  comprende  los  dilatados  países  que  acabamos  de 
mencionar,  y  que  en  todos  tiempos  fueron  los  enemigos  mas  ter- 
ribles de  los  chinos ,  los  cuales  como  tres  siglos  antes  de  la  era- 
cristiana  construyeron  la  famosa  muralla,   que  para  dificultar  sa9 
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invasiones  ,   se  estiende    desde  el  rio  Amarillo  hasta  el  mar  de 

Xainscbalka,  flanqueándola  de  gnindcs  turres  segon  el  método  an- 
4íguo  de  forlificar  plazas  en  toda  su  latitud  de  500  leguas. 

A  300  leguas  de  esta  gran  muralla,  los  rusos  establecieron  sus 
límites  el  año  1G89  en  el  rio  Kerbechi  por  un  tratado  de  amistad  y 
•de  comercio ,  el  primero  que  con  estranjeros  ha  celebrado  el  celeste 
imperio,  y  cerca  del  paraje  mismo  en  donde  estas  dos  naciones  ne- 
-gociaban  en  una  feria  anual  sus  productos,  y  adquiriendo  la  liber- 
tad de  mandar  ca-la  año  una  caravana  á  Pekin. 

Los  tártaros  de  las  dos  Bucharias,  siguen  como  de  antiguo  lle- 
gando á  Oreraburgo  en  Rusia  aquellas  hermosas  Tulupas  de  corde- 
rinos no  nacidos  que  se  sacan  del  vientre  de  la  madre  para  obtener 
■sus  finísimas  pieles  amueradas,  cuyas  aguas  son  de  un  lustre,  bri- 
lUutez  y  hermosura  que  tan  grande  estimación  conservan  en  elco- 
uercio. 

Los  tártaros  de  la  Crimea  ,  región  conocida  en  lo  antiguo  con 
«I  nombre  de  Chersoneso  Táurico,  tan  famoso  por  el  comercio  de 
los  griegos,  y  aun  mas  por  sus  fábulas,  principiaron  á  ser  molesla- 
•dos  por  los  rusos  en  1687,  hasta  que  al  fin,  el  Czar  Pedro  el  Gran- 
de para  establecer  un  comercio  fácil  y  libre  con  la  Persia  pof  la 
Oeorgia,  logró  restaurar  el  mismo  gran  tráfico  que  en  lo  antiguo 
hicieron  los  griegos  en  Colchos  y  en  este  mismo  Chersoneso. 

Tadavia  hay  muchas  poblaciones  que  conservan  en  Rusia  el  an- 
tiguo método  tártaro  de  llevar  las  cuentas  mercantiles,  esto  es;  con 
4inas  cuentas  enfiladas  en  alambres  como  los  rosarios;  método  que 
suplía  los  nümeros  y  la  pluma,  como  aun  se  hace  eu  algonas  parles 
con  las  libretas  y  tarjas  de  madera,  haciendo  tantas  hendiduras  de 
«uchillo  como  unidades  se  desean  consignar,  aunque  embarazoso  y 
espuesto  á  errores  inaveriguables  que  solo  salva  la  aritmética  y  los 
Humeros  árabes,  que  en  el  siglo  X  conoció-  Europa  por  Espaáa,  y 
que  ai  cabo  de  mil  años  pulo  también  penetrar  en  el  imperioTUSO 
4:omo  lo  ha  hecho  en  las  cinco  parles  del  nuindo. 


COMERCIO  DÉ  LA  CHINA. 


Hay  fundamento  para  considerar  á  los  chinos  descendientes  de 
los  egipcios  y  procedentes  de  sus  emigraciones,  supuesta  la  gratt 
semejanza  de  usos,  costumbres,  idiomas,  creencias,  escritura gero-"^ 
glífica  y  la  misma  constante  aversión  que  estos  tuvieron  á  recibir 
y  consentir  dentro  de  su  pais  á  los  estranjeros,  con  quienes  no 
obstante  traficaban  y  negociaban  sin  verlos  ni  dejarse  ver.  Su- 
pónense  una  antigüedad  no  interrumpida  por  la  grande  inundación 
de  13  á  20  mil  años  ,  aunque  lo  mas  probable  sea  haber  comenzad» 
2200  años  antes  de  Jesucristo. 

El  llamado  celeste  imperio  de  la  China,  región  de  lossinas  ,  se- 
res ó  sangleyes ,  es  la  última  del  Asia  por  Oriente  ó  Mediodía  cerca- 
da del  [Occéanó  llamado  un  tiempo  Sérico;  por  Occidente  confina 
con  la  India  ulterior,  y  por  Setentrion  con  los  antiguos  raasa^eta» 
y  scytas;  su  nombre  se  deriva  de  Ching-Hwo  ó  sea  nación  media-- ' 
hállase  entre  los  18  y  4t  grs,  N.  de  latitud. 

Si  hoy  la  población  total  del  globo  se  calcula  en  869  millones 
de  almas,  cuenta  de  ellas  la  China  204  millones,  según  unos,  y  334 
según  otros;  imperio  inmenso  de  1.320,000  railias  cuadrada*  de  su- 
perficie y  600  leguas  españolas  de  ancho,  que  afín  fué  mayor  en 
épocas  remotísimas,  segi\n  sus  historias  y  los  vestigios  que  han  de- 
jado de  su  antigua  dominación  en  la  ludia,  islas  Filipinas,  Malu- 
cas y  otros  paises  donde  el  tiempo  ha  conservado  hasta  ciudades- 
enteras  deshabitadas  tal  como  la  de  Angón,  que  detrás  de  inacce- 
sibles bosques  encontraron  los  castellanos  poco  después  del  des- 
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cubrimieüto  y  conquista  del  reino  de  Caraboxa  por  don  Juan 
Suarez  Gallmato  con  mas  de  6,000  casas  y  edificios  de  hermoso 
marmol  y  arquitectura,  puentes,  fosos,  murallas,  acueductos,  fuen- 
tes secas  y  jardines,  epitafios,  letras  y  caracteres  no  entendidos  por 
los  frailes  agustinos  y  dominicos  españoles  que  primero  la  poblaron 
al  cabo  de  muchos  siglos  de  solitaria,  y  que  los  chinos  abandonaron 
y  escluyeroD  como  para  reducirse  á  límites  fuertes  é  impenetrables 
para  otras  ambiciosas   naciones. 

Cuéntaose  15  grandes  reinos,  hoy  provincias,  embebidas  en  la 
China,  los  mas  de  ellos  mediterráneos,  cielo  y  clima,  puros  y  sa- 
ludables, la  fecundidad  de  su  suelo  ayudada  de  la  constante  industria 
de  sus  habitantes  es  tal,  que  les  produce  dos  y  tres  cosechas  anua- 
les particularmente  en  las  llanuras  de  las  provincias  de  Kwangtung- 
Yunnau;  á  los  subditos  del  celeste  imperio  les  está  prohibido  es- 
tablecerse en  paises  ágenos;  á  ninguno  le  es  licitó  vivir  ocioso,  pues 
no  solamente  es  castigado  por  la  ley  sino  que  todos  tienen  de- 
recho para  afrentar,  insultar  y  despreciar  al  holgazán  ó  perezoso. 
Todo  el  terreno  se  halla  perfectamente  cultivado  de  viñas,  pinares, 
arroz,  trigo,  cebada,  maiz  y  otras  semillas;  no  hacen  vino,  ni  en 
todas  las  provincias  se  crian  olivos;  tienen  perpetuos  pastos,  frutas 
y  flores  Jesquisitas,  escelentes  naranjas,  cidras  y  linaones,  muchos 
rios  y  canales  navegables  llenos  de  pequeños  barcos  y  vistosos 
peces,  puertos  numerosos  é  inmenso  comercio  interior  de  frutos, 
telas,  utensilios  y  cuanto  la  naturaleza  y  las  humanas  artes  pro- 
ducen, regaladas  aves  y  de  preciosas  plumas,  montes,  lagos,  bos- 
ques y  caminos,  minas  de  oro,  plata  y  hierro,  abundancia  de  perlas 
en  sus  mares,  preciosas  conchas,  mármoles  y  piedras  preciosas, 
muchas  y  buenas  fábricas  de  porcelana  y  telas  inimitables,  ricas 
pieles,  sedas  de  calidades  variadas,  algodón,  lino,  lana,  azúcar,  añil, 
miel,  arabar,  bermellón,  yervas  y  plantas  medicinales,  carbón  mi- 
neral, jaspes,  granito,  cristal  de  roca,  lacre,  almizcle,  ruibarbo,  te- 
las de  seda  y  algodón  pintadas,  caladas,  lisas  y  bordadas,  tinta  en 
pasta,  canela,  abanicos,  mahones  anteados  y  nanquines  azules,  to- 
da clase  de  tafetanes,  rasos,  quitasoles,  damascos  espumillas  de 
seda,  baleas,  cajas  y  esluches  maqueados,  objetos  afiligranados,  de 
marfil,  carey,  oro  í  plata,  barnices,  alcanfor,  goma  laca,  bórax  y 
papel  superior,  rico  café  y  té  de  varias  calidades  del  que  espertan 
cantidades  inmensas  cada  año  para  el  resto  del  mundo  del  cual  con 
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sOj^^DpA  mercanlil  absorvcn  toda  la  riqueza,  minas  de  cobre,    ¡ 
ac^roy  ¡Siogae-  aman  mas  que  pueblo  alguno  el  regalo  y  yida  las-,  t 
civ^,  su  vicio  mas  conocido  es  el  uso  del  opio  que  fuman  en  pipa  ó'  •; 
mascar^  como  el  tabaco,  y  cuya  venenosa  droga  los  adormece,  afe^  «q 
miníi.y  aniquila;  la  mayor  parte  de  esU  droga  se  la  llevan  los  ingle-  if 
ses  dpsdfi  Bengala  en  cuyos  campos  se  cultiva  csla  blanca   amapola    ) 
de  cuyo  estrado  llamado  opio,  se  introducen  52,000  cajas  anuales 
que  importan  mas  de  540  millones  de  rs.  de  contrabando  en  la  Chi- 
na, donde  también  se  siembra  aunque  no  loauficienle,  y  cuyo  trá- 
fico los  ha   producido  la  última  guerra  é  invasión  departe  de  su    i 
territorio  en  1842  por  los  ingleses.  ,  /  ,       ,      ,  .  t] 

Sin  embargo  del  rigor  en  la  admisión  de  estraojeros  dentro  denS 
!a  China,  muchos  españoles  y  otros  europeos,  han  penetrado  disfra*. i 
xados  y  existen  como  naturales  en  aquel  pais  donde  las  religiones  Tni 
creencias  eslranjeras  aunque  toleradas  por  la  ley,  son  aborrecidas* ;« 
particularmente  las  délos  europeos  á  quienes  denominan  bárbaros  '^ 
«liraraarinos,  y  no  obstante  hay  muchos  cristianos  chinos  ocultos  en 
la  actualidad  y  hasta  un  obispo  español  entre  ellos. 

El  año  entre  los  chinos  se  compone  de  doce  lunas,  viven  ea   ; 
continua  laboriosidad  sin  disfrutar  mas  que  seis  dias  de  fiesta.  Al  fin 
de  cada  año  el  comerciante  chino  eslá  obligado  á  cortar  sus   cuen- 
tas con  los  demás,  á  pagar  sus  deudas  y  á  hacer  balance,  pues  de  lo  ' 
contrario  es  castigado  por  la  ley.    Venden  siempre   todos  sus  pro- 
ductos, y  á  una  baratura  inconcebible,  no  admitían  antes  en  cambio 
de  su  comercio  cslerno,  sino  la  plata  y  el  oro,  de  que  siempre  tie- 
nen una  sed  insaciable,  en  particular  de  los  pesos  duros   españoles 
que  cada  comerciante  chino  marca  con  una  cifra  especial:  después 
admitieron  en  cambio  de  sus  productos  las  dos   terceras  parles  en 
dinero,  metálico  y  el  resto  en  opio,  especias,  ttlas  y  aro«as,  á  los 
que  como  buenos  asiáticos  son  muy  aficionados,  y  otros   objetos 
de  lujo  llevados  de  Europa:  en  la  China  todo  se  compra,  cambia,    ,' 
■vende  ó  alquila,  hasta  los   empleos,  esposas,  pleitos   y  fanfarrones-'r* 
para  reñir  pen>lcncia5  agenas:  cíconden  ó  eotierran  cuinlo  diñe-"  • 
To  acumulan,  y  puede  creerse  que  en  la  China;  existen  sumergidas 
fas  dos  terceras  partes  de  lo  que  han  producido  juntas  las   minas  dt 
América,    África  y  Euroropa  da  400  años  á  esta  parle,  la  eslracc¡Gn;(ií 
de  dinero  les  está  prohibida.  Tienen  grandes  depósitos  de  granos   íi 
jura  años  cslériles:  sus  casas  y  públicos  edificios  son  du  adobes,  do    • 
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ladrillo  ó  de  porcelana,  y  todos  de  una  arquilectura  rara,  peculiar 
7  privativa,  asi  como  loes  la  fisonomía  y  facciones  de  los  chinos,  su 
color  blanco  sin  sangre,  ojos  largos  levantados  hacia  los  lado»  f 
poco  abiertos,  cabello  negro  y  á  mechas  según  su  categoría',  na 
les  nace  pelo  en  la  barba  y  generalmente  su  alimento  es  arroz  ¿o- 
cido  como  sucede  en  la  India;  las  cárceles  en  la  China  al  fin  del 
año  quedan  desocupadas  ó  con  la  libertad  ó  con  la  muerte  del  de- 
lincuente. 

Las  historias  de  la  China  dicen  que  639  años  después  de  la 
inundación  que  ahogó  al  resto  del  mundo  menos  á  su  pais.  Tur- 
ban, tuvo  de  su  esposa  Nanea  tres  hijos,  de  los  que  el  mayor  fun- 
dó á  Pekin  dándole  su  nombre,  y  haciéndola  cabeza  de  toda  la  mo** 
Barquía,  por  lo  que  el  3  de  agosto  de  cada  año  sale  el  emperador  en 
procesión  con  gran  aparato;  antes  de  esto,  Silan.  niño  de  7  años, 
al  tiempo  de  morir  dejó  profetizado  que  la  ciudad  ó  imperio  que 
Nanea  y  sus  hijos  fundaran  en  venideros  siglos  serian  dominadas 
por  eslranjeras  gentes  que  les  enseñarian  á  conocer  diferente  reli- 
gión, y  por  esto  han  puesto_lanto  cuidado  en  impedir  que  los  eslran- 
jeors  penetren  en  su  pais. 

Decoran  aquel  estado  doscientas  ciudades  de  insigne  grandeza 
entre  las  cuales  descuella  Pekin,  capital  y  corte  del  imperio,  á  los 
39  7.° — o4'N.  y  120 — 11'  longitud  Oriente  con  mas  de  2  millones 
de  habitantes,  distante  de  Madrid  mas  de  3,000  leguas;  hállase  di- 
Tidida  en  dos  partes  separadas  por  una  ele  vana  muralla:  sus  calles, 
aunque  no  empedradas,  son  anchas  y  rectas,  y  la  calle  de  la  Tran- 
quilidad, que  atraviesa  tuda  la  ciudad  de  E.  á  O.  liene  150  pies 
de  ancho:  las  casas  son  muy  bajas  y  comunmente  no  tienen  mas  que 
on  pisorla  muchedumbre  que  circula  por  Pekin,  los  géneros  y  mues- 
tras de  las  tiendas,  los  mástiles  ,  gallardetes  ,  letreros  y  listas  de 
precios  obstruyen  de  tal  modo  el  paso,  que  es  difícil  caminar  I  las 
gentes  de  á  pie:  el  casamiento  en  la  China  no  es  otra  cosa  que  una 
especulación  ó  negocio  que  ajustan  los  innumerables  corredores  y 
corredoras  que  tanto  hay  para  esto  como  para  todo. 

El  palacio  ó  mas  bien  templo  del  emperador  en  Pekin  tiene 
una  legua,  cercado  de  alta  y  gruesa  muralla,  berjas  de  hierro  y 
alrededor  ranchas  capillas  redouuas,  en  cada  una  de  las  cuales  hay 
un  sepulcro  de  alabastro  con  las  armas  délos  monarcas  difuntos, 
colosales  estatuas  y  torres  con  cinco  chapiteles  y   sobre  ellos  un 
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Uon  de  plata,  dentro  del  cual  están  para  la  pública  vetieracioa  las 
csnizas  de  cada  uno  de  sus  grandes  monarcas. 

Laciudad  de  Pekín  fué  amurallado  á  lus  1il3  años  del  diluvio 
por  el  emperador  Didau  en  23  años  de  trabajo  coRlinuo,  j  el  em-^ 
pecador  Junbileilai  formó  olra  segundo  muralla  que  tiene  15  legaas 
de  circunferencia  con  muchas  torres  y  baluartes,  360  puertas,  hon» 
dos  fosos,  y  encima  de  cada  torre  un  gran  león  sobre  un  globo, 
ftiguificando  que  su  soberano  es  leun  coronado  en  todo  el  mua-> 
do,  y  Citas  ban  sido  siempre  las  armas  de  la  China.  El  gobierno 
imperial  es  hereditario  y  despótico,  si  bien  cada  tres  años  se  con* 
roca  á  la  capital  uu  congreso  que  hace  présenle  el  estado  y  nece$i^ 
4ade8  de  las  provincias  cuyas  principales,  escluycndo  la  Tartaria'^ 
estension,  población,  rentas  y  ejércitos,  son  á  saber: 


NOMBRES 

de  las 
proviucias. 


Cantón.  .  . 
Jokien.  .  . 
Tchekiang.  . 
Kiannan  g.  . 
Shankoug.  . 
Ptoheb.  .  . 
Quangsi. .  , 
Honquang.  . 
Gonan.  .  . 
ShHnsi.  .  . 
Yuonan. .  . 
Kwerchaw.  . 
Tzeecheun.  . 
-Sbén^i.    .    . 

■..ITutales.    . 


Estension 
en  millas 
cuadradas 

de  60 
al  grado. 


79,456 
53,490 
39.150 
9-2,961 
63,104 
58,949 
78,250 

144,770 
65,104 
55:268 

107,969 
64.354 

4)66.800 

1^4,008 


Número 

de 

habitantes. 


19.174.030 
11.776,410 
26.256,784' 
72.011.560, 
28.958,761 1 
27-990.871 
23.046.999 
46.02-2.605 
•23.037.171 
14.004,210 
3.561.3-20- 
5.588.219; 
21.435.768 
25.300,381 1 


Rentas 

nacionales 

en 

reales  vellón. 


42.456,700 

37.750,700 

135.730,300 

245.847,600 

125.180,760 

92.393.100 

98.1-27.400 

73  812.300 

106.282,300 

106.191,600 

16.530,600 

3.676.100 

19.548.400 

49. 761, 000 1 


1.2-23.823;352.866,01-2|1, 151.3-28,100  1,130,090 
Nan-King  es  la  segunda  ciudad  al  sud  del  imperio  con  millón  y 
medio  dehafrffantes:  Kinle-Ching  1  y  1|2:  Haiis  Ischen  1.100,000: 
Congo  Ischen  8-20,000  Singan  815,000  Wnls-Chani  600,000:' Kio 
.^9,000:  Füulcheo  550,000:  Honng-Ischen  535,000:  Su  Ischen 
500,000,  y  lo  mismo,  Ke  ingsoo,  Chekcnns,  Tiihakecn  y  Kwantun- 
gj  doble  riílrñcfo  de  ciudades  mcrcnnliles  de   menor   gcrarqnía 
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TÍlhs,  castillos  y  aldeas  de  mas  de  Ireí  mil  fanaiiias,  cerrados  de 
arboledas,  fuentes  y  jardines,  innumerables  baños,  quintas  de  re- 
creo, templos  singulares  de  las  sectas  de  Fó,  Mia,  Brama.  Budba, 
Confucio.  Lao,  Hiun  y  Ton-kian  que  admiten  la  poligamia  y  cuyos 
sacerdotes  se  llaman  Konzos.  aunque  no  en  todas  las  provincias» 
poes  en  algunas  no  tienen  creencia  fija  ó  son  alcistas  de  los  que 
suponen  que  la  Tida  y  la  muirle  es  uniforme  en  todo  ser  Tíviente» 
que  solo  hombres  ambiciosos  privilegiados  y  suspicaces  invenU-» 
ron  lo#  diferentes  yugos  religiosos  para  entristecer  con  escrú- 
pulos la  conciencia  del  hombre  y  tiranizar  su  libertad;  estos  bár- 
baros, pue?  son  los  que  denominan  bárbaro  y  mas  de  muerte 
aborrecen  al  eslrangero  que  pretende  inducirles  á  cualquiera  creen- 
cia que  no  sea  !a  suya. 

El  gobierno  empero  recojioce  una  religión  dominante  para   el' 
estado,  cuyas  divinidades  son,  el  cielo,  la  tierra  y  el  emperador. 

La  gente  instruida  y  de  distinguida  educación,  ps  en  lo  general . 
de  muy  honestas  costumbres:  á  las  mugeres  les  dislocan  y  ligan  los 
dedos  de  los  pies  desde  la  edad  de  un  año  para  que  cuando  adultas 
aparezcan  pequeños  aunque  les  produzca  el  no  poder  andar  libre- 
mente sin  apoyarse;  en  sus  espectáculos  y  teatros  gustan  rer  repre- 
sentadas las  antiguas  tradiciones  y  célebres  hechos  de  sus  héroes- 
en  política,  moral  y  literatura.  .^ 

Sus  ropas  de  seda,  de  que  hay  en  Nanking  numerosas  fábrica»^., 
así  como  el  papel  continuo  de  esta  y  otras  materias;. sus  alfangés- 
guarnecidos  de  oro,  diam-»ntes  y  perlas;  sus  colgaduras,  muebles 
de  oro  y  plata;  armas,  caballos,  literas  y  balancines  siempre  taa 
aseados  y  olorosos  como  sus  mesas  y  asientos;  sus  convites  y  mü^ 
sicas  si  bien  discordes  y  estravagantes  para  nosotros,  son  muy  co- 
munes entre  la  gente  acomodada;  de  las  leyes  y  organización  del 
gobierno  y  de  su  santa  agricultura  otros  se  han  ocupado  y  mas  se 
ocuparán  en  adelante  á  coi  secuencia  de  los  sucesos  y  tratados 
obtenidos  por  los  ingleses,  que  hsrán  al  carácter  y  comercio  chino 
mas  acsequiblc  al  trato  europeo  sin  que  pasen  cien  años  que  estas 
relaciones  produzcan  en  la  vieja  Europa  utro  trastorno  en  las  cos- 
tumbres como  la  América  le  produjo.  .._,-j 

No  hay  empero,  cosa  mas  insegura  que  la  fidelidad,  dlsimuIo>{f^ 

refinada  malicia  en  el  trato  de  estos  asiáticos.  <.(,^ 

os   dclanlos  en  las  artes  é  iuduslcias  ^e  prueban  eco  la  (|e^ie%<;r 


dieta,  proligidad  j  gran  paciencia  que  observanl&s  en  áígiinas  de 
sas   afíligranadas  raanufficturas.  '  <' 

Lo  que  mayor  idea  dá  del  amor  á  su  independencia  es  aquella 
muralla  prodigiosa  construida  por  el  emperador  Crisvangol  en  56 
«ño«  de  trabajo ,  con  cinco  entradas  para  cinco  rios  caudalosos, 
4|ue  por  montes,  ralles,  y  precipicios  se  estiende  á  lo  largo  de  iu$ 
fronteras  setentrionales  hasta  la  distancia  de  120  leguas,  con  3(y 
pies  de  alto  y  20  de  espesor,  que  há  mas  de  dos  mil  años  cony» 
truyeron  para  prevenir  las  incursiones  de  los  tártaros  y  que  termi- 
na en  el  golfo  de  Pe-ege  li  como  media  milla  dentro  del  mar  en  un 
fuerte  fundado  sobre  las  aguas;  pero  «in  embargo,  la  célebre  mu- 
ralla no  ha  evitado  que  la  China  haya  sido  invadida  28  veces,  y  que 
en  16i4  la  actual  dinastía  tártara  se  apoderase  del  imperio  destra- 
nando  á  la  de  los  Ming  que  aún  conserva  partidarios. 

Los  chinos,  los  tártaros,  los  indios,  los  persas  y  los  árabes  son 
en  el  dia  con  muy  corta  diferencia,  lo  que  eran  hace  áO  siglos:  uua 
-sola  revolución  se  ha  verificado  en  su  inteligencia,  y  es,  el  fermenl*' 
cientifico  que  introdujo  en  la  población  mahometana  la  corte  de 
Bagdad,  cuando  esta  soberbia  metrópoli  del  Asia  fué  la  capital  de| 
califato,  cuyo  puerto  principal  era  Bássora. 

El  comercio  interior  de  la  China  es  inmenso;  el  esterior  I^ 
está  permitido:  pero  sus  innumerables  y  pequeños  juncos  ó  ba- 
ques de  figura  de  cisne  y  de  30  á  250  toneladas  de  cabida,  no  al- 
canzaba- á  superar  largas  navegaciones,  aunque  ya  en  el  dia  parece 
empiezan  á  construirlos  para  su  dcfens.!  á  imitación  de  los  euro* 
peos,  por  quienes  fueron  atacados  y  balidos  hace  diez  años.   ' 

Cantón  era  el  único  puerto  franco  habilitado  para  el  comercio 
estranjero;  pero  no  teniendo  fondo  suficiente  para  nuestros  grandes 
buques,  anchn  e|tos  en'la  inmediata  isla  de  Wampoa,  distantes  le- 
guas de  la  ciudad,  en  cuyo  arrabal  tienen  sus  factorias  y  cónsules 
los  ingleses,  franceses,  anglo-americanos,  holandeses,  dinamarqué» 
Ses  y  españoles;  pero  si  desea  examinar|el  comerciante  europeo  cier- 
to» efectos  cuyas  muestras  le  presenta  el  negociante  chino  por  medió' 
de  un  agente,  este  lelvenda  los  ojos,!y  asi  le  introduce  por  la  puerta  y 
calles  de  la  ciudad  hasta  destaparlo  dentro  del  afraacen,  y  después  áb- 
confrontados  condúcenle  vendado  al  mismo  punto  donde  el  corredor 
le  tomó;estos  agentes  intermedios  son  por  lo  general  honrados  ji 
formales. 


¿Macao,  con  Í5,09Q  habilaiit«s,  e&una  cñi<1ad  éislcda  3  nailtes 
de  largo  y  1  Je  ancho:  eslá  al  S.  de  Canlotí,  poro  raaspFÓJiiíBaálil*- 
»iU;  sudomiiiio,  con  varias  reslricciones,  b  cedió  ei  emperador  de 
la  China  á  los  portugueses  en  1640  por  ciertos  servicios  que  eslo^Ie 
JbicifcTop,  sieadü  las  auloridudes  que  desde  eulonces  maodan.  cd  esc 
Xe  qjercaotil  éioleresanle  puerto  defeadido  por  cuaUo  fuertes,  i|a 
,£O^M;rnador  portugués,  y  un  oíandaria  chino  con  sua  respecliv«B 
.dapendicnlos.  A  portugueses  y  españoles  solo  consieulea  aqui  esta- 
l)loc¡mitatos. 

Las  esporlaciones  de  la  China  consisten  en  azíicar,  sederías,  esr 
.peqias,  porcelanas,  oietales,  y  principalmente  lé;  este  produelo  que 
solo  se.inlroikijo  en  Europa  por  los  años  1602  á  1610^  tiene  tal  pe>- 
<lido  en  la  actualidad,  que  ascienda  á  mas  de  260.O00,0Oa  de  luscas 
anuales  su  consumo  en  Europa  y  América^ 

£oil669  la  compañía  inglesa  de  las  lodi.>9  recibió  dos  canastos 
de  té,  conteniendo  143  libras  de  peso.  En  1678  la  imporlacioa  as- 
cendió á  4.713  libras:  pero  era  tan  coito  el  consumo,  que  en  lo-^ 
guíenles  seis  años  la'venta  solo  ascendió  á  318  libras. 

En  el  espacio  de  100  años  desde  1710  á  1810,  las  ventas  de  té 
por  la  dicha  compañía  de  las  Indias,  ascendió  á  750.219,016  libra», 
Xíayo  valor  fué  12,980.439,500  rs.  vq.  Desde  1810  á  1830  las  ven- 
us llegaron  á  900.000,000  delibras,  y  poc  el  derecho  de  esta  intro- 
ducción ingresaron  en  las  aduanas  10,485.685,800  rs.  vn.  Este  im- 
pottanle  ramo  de  comercio  produce  ya  al  Tesoro  inglés  600,000,000 
de  reales  anuales. 

Los  europeos  debemos  á  los  chinos  grandes  descubrimientos  en 
las  artes  y  las  ciencias  :  de  ellos  tenemos  la  brújula,  la  calculación 
de  los  eclipses,  la  imprenta,  la  pólvora  y  artillería  ,  la  copelación  de 
metales,  los  legidos  de  algodón  y  seda  ,  las  manu|^cluras  de  porce- 
ianay  papel,  la  j)rc[)aradon  del  azúcar  y  otras  rail  cosas  que  ellos 
ionocian  desde  üempo  inmemorial. 

£1  comercio  de  cabotaje  en  La  China  es  bastante  considerable; 
tienen  varios  buques  que  vi.ijau  á  ¡vi  urchkp^clagi^&u  ts^as  vecinas: 
¿  Manila  van  anuiílracnte  de  15  á  20  juncos  ó  buques  mayores  que 
s^elease^  de  150  á  250  toneladas;  su  outuercio  naci.inal  ^e  eslima.eo 
,3Q0,000  tacls  (900.00.010  de  reak'S.y  r    •■■,■'■  ^ 

Lo»  buques  que  bajan  el  rio  Teep- Slin  espurtan  medicinas, 
frutas  secas,  .TÚcar.  viorierio,  bcrdíidos,  etc.  ;  á  la  subida  irojior- 
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tan  frátaS'áec^s.TÍVióí'i  carnes" sAlá'dás  de  carnero  y  cierto,  Sfei*-'*'* 
das,  alumbre,  aceites  y  otros  i diferentes  artículos,  arroí  y  b^'.'o  tíé^'^ 
cdbtrabíirtdo.  .  . n , 

En  el  celeste  imperio  se  cuentanen  el  dia  trcscienloS  ittil  cris-  '• 
líanos;  el  nñmero  total  de  Clérigos  Chtre  chinos  y  cufopeos,  ascien'dfe'  ' 
á  300.  La  religión  cristiana,  aunque  tiene  tales  enemigos,  se  tolfera^" 
con  tal  que  las  reuniones  sean  privadas ,  absteniéndose  de  aclo$-'_ 
públicos,  ''■■:    '■    '  <  ■     ^'"  •'  I*  ''  ^ 

EriCántoh  es  donde  exiáté'iiiiás 'ílbérlad*;'  feáiáen  «00  c'ris- 
tianós.      ■"'   '    "" '    ''  ■    _'  •■  ■''  \'"  '     •■         ■■  ■     • 

ttay  en  iCátl6'ñün'ííátáblfeHhlTéhtb\Se^^^^  ¿olsa  llamado  ■ 

Cónsoo,  q^ie  iisi  cotnólóflos  fos  públicos  de  la  China  tíene  utia  graii- '-' 
diosa  capilla  ;  esté,  pueS,  e§  clputit'o  dé  reunión  pr.ra  los  comer- 
ciantes de  Nim-po  ,  en  la  provinfcia  de  Jo-kién,  qiléhaten  un  graii  ' 
cdmercio  de  té  y  dé  seda  cruda  con  Cantón;  y  es  tal  la  grandeza  át 
su  Salen  de  reuniones,  que  ningún  europeo  ha  visto  cosa  mas  san-  ■ 
tuosa;  lodo  él  se  halla  adornado  flt  magníficos  y  elevados  sil  tone»-,  ^'^ 
en  el  testero  tienen  colocado  él  I)\o^  del  Comercio:  el  altar  es  dé-'" 
mármol  y  ricamente  esculpido;  eVtec'ho  ariesonado  y  las  parede» 
de'  una  labor  esquisita  ,  y  festones  cacados  rodean  la  estatua  sin  ■* 
ociittarla;  no  és  dado  á  todos  entrar  én  esté  recinto.  Todos  loS'có-.* 
mercianies  tienen  en  sus  tasas  una  imagen  de  ese  Dios.  De  lói  ^ 
edificios  mas  adornados  y  suntuosos  de  Eui'opa,  inclusos  los  paía»  ' 
cios  reales,  ninguno  es  fcapáz  dé  coriipetlr  en  elef^apcia  y  solidez'qoíi  *' 
la  capiíllá  del  Dios  de!  Comercio  chino.  En  una  dé  sus  doradas  ¡nli^" 
crípcionés  se  lee  To  siguiente;  «Todas  las  transacciones  son  hon— " 
rosas  cuando  el  corazón  de  los  hombres  está  poéeido  de  un  princi-*^_ 
pió  dé  justicia;»  las  puei'tas  llenas  de  figuras  grabadas,  los  techo»' 
de'Mcos  faroles  suspendidos,  las  paredes  con  grandes  cuadros  pinta- *' 
dos  éñ  papel  con  particulares  figuras  y  emblemas,  en  On,  para  com-*'* 
pleVar  dicho  edificio  tiene  un  gran  pallo  para  los  espectáculos,  "jr 
en  ét  Fundo  está  construido  un  teatro  ,  como  una  ascíia  de  orbi^!^ 
á  eSlo  se  siguen  tas  babiiaclónes  interiórej  dé  loÍ  encargado*** 
del  culto,  •     ^  ■'  "    ''    •-       '    •" "^J- 

La  casa  de  comercio  roas  riéa  de  todo  el  n^ún<!loera  la  d'et  háníki"'^ 
ta  Hóir-qua;  en  1839  dejó  á  su  heredero  un  equivalente  á  5(íi 
y  Íi2  faillones  de  reales;  sus  almacenes  se  componen  de  20^  ialdtife^"' 
suceSivDs'de  25  pies  de  ancho  y  paViróeñtO  de  anchas  iosas,  deiU-"'^ 


nados  para  las  muestras  y  parte  del  té  que  anualtnenle  remite  i  loi, , 

comcrcianlos  europeos  y  estos  corresponden  á  otros  laníos  sa- 
lones altos  en  los  que  se  custodian  las  sedas,  que  con  el  té  son 
los  principales  artículos  en  que  trafica  How-qua,  ausiÜado  de  inQ- 
uitos  dependientes  que  ya  en  los  libros  ó  ya  en  empaquetar  y  apilar 
fardos  h^í^ta  el  alto  techo,  ó  descenderlos  al  barco  que  los  recibe  ea 
e\\\o  deb¿ijo  de  las  ventanas,  presenta  su  opulenta  casa  un  conjunto  , 
de  raoTimit-nto,   riqueza  y  econuraía  desconocida  para  nosotros.    , 

Los  haaistas  pertenecen  á  una  corporación  así  llamada  y  quira- 
leute  á  nuestros  corredores  de  lonja,  ellos  son  18  y  los  únicos 
por  cuyo  conducto  los  estranjeros  han  de  hacer  sus  negociacionc» 
en  la  China.  Esta  corporación  debe  su  existencia  á  la  repugnancia 
<iel  gobierno  chino  á  ponerse  en  contacto  con  los  bárbaros,  que  así 
nos  llaman,  y  por  lo  mismoha  sido  instituida  para  servir  de  intér- 
prole  entre  unos  y  otros.  Este  pririlegio  esclusiro  de  comerciar  con 
os  estranjeros  concedido  á  los  bañistas,  les  produce  crecidas  ganan-. , 
<ias  y  níonstruosos  caudales,  pero  en  cambio  son  víctimas  del  inso- . 
lente  despotismo   y  rapacidad  de  los  empleados  del  gobierno. 

Y  DO  tan  solo  tienen  los  bañistas  que   responder  de  su  propia 
conducta  y  délos  derechos  que  debengan  los  buques   estranjeros, 
sino  que  también  son  responsables  de  cualquiera  delito  ó  conlraven- 
€Íon  á  las  leyes  cometido  por  un  estranjero  con  quien  los  mandari- 
nes nunca  se  entienden.  Casi  todos   los  bañistas  compran  á  peso  de 
«ro  un  puesto,  que  al  propio  tiempo  que  les  coloca  en  la  clase  de  los 
mandarines  de  5."  ú  6."  orden,  les  pone  al  abrigo  de  otros  manda-. . 
rinesde  menor  gerarquía,  y  solo  les  queda  que  saciar  la  codicia  de.^ 
los  mandarines  superiores.  Hace  catorce  años  que  el  bañista  Hing-  ^ 
tao  se  halló  en   descubierto  de  mas  de   ocho  millones  de  realesf  .. 
pero  sus  colegas  se  convinieron  con  sus  acreedores  ea  pagar  SQS  ¡^ 
'deudas  á  cierto  plazo,  temiendo  al  gobierno  chino  que  es  estremada-  ^ 
mente  rigoroso  sobre  el  punto  de  quiebras,  y   al  comerciante    »a»-i' 
previsor  que  incurre  endeuda  ó  quiebra  le  aplica  las  penas  y  cas^ 
ti^s  mas  severos,  especialmente  si   es  contraído  con  un  estran-^ 
jero.  Además  de  los    bañistas   hay   otra    corporación   de  coiner-r, 
ciautes  mas  poderosa  que  es  la  de  la  sal. 

.  Ed  fio»  si  yalor  de  los  géneros  estranjeros  iiDj)ürtad0s  en  Can-,. ^ 
ton  en  1837  ascendió  á  ochocientos  millones  de  reales  y  el  de  la  e»*>  _ 
portación  á  880.  La  parte  que  el  comercio  ingles  saca  en  la  Cbina  .^ 
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«ai 'COmo  en  el  resto  del  globo  es  U  mayor.  Solo  en  opio  importaba 
^anüalmeDle  por  valor  de  iOO  millones  de  rs.  180  en  algodón,  60  e» 
^Q03  y  otras  telas  de  lana,  3'2  en  telas  de  algodón .  y  100  ett 
productos  de  las  minas  y  fábricas  de  Inglaterra:  esta  saca  de  la  Chi- 
■a  en  cambio,  valor  de  360  millones  de  reales  en  té,  180  en  se- 
da xruda,  ^0  en  azücar.j  100  en  monedas  de  oro  ó  plata  la  mayor 
fiarte  españolas. 

El  momento  en  que  el -celeste  imperio  abandonase  su  actual  po*' 
MUSA'  bárbara  por   entrar  al  concurso  de  la    civilización  europea 

-seria  momento  de  fatalidad  para  la  misma  Europa:  porque  la  in«^ 
4ti&lria  j  el  ingenio  de  los  chinos,  con  la  posesión  de  las  primera» 
y  mas  ricas  materias,  y  la  mano  de  obra  á  tan  bajo  precio,  vendrian  ár 
surtir  todos  los  mercados  del  globo, compitiendo  su  industria  COO' 
la  europea  de  una  manera  tan  temible  quo  muy  en  breve  quedariai 
la  nuestra  reducida  á  la  nulidad,  porque  ellos   todo  lo  que  ven 

ximitan  coo  la  mayor  perfección  y  rapidez,  y  nuestros  géneros, 
■Éuebles,  máquinas  y  utensilios,  nos  vendrian  roucbo  mas  baratos 

/f  aun  de  tal  distancia  hechos  de  sus  manos. 

Por  fortuna  sus  costumbres  son  opuestas  á  las  nuestras,  y 
esta  época,  ahora  mas  que  nunca,  se  halla  alejada  algunos  siglos 
mas. 

Por  último^  Taouk-Wang,  fué  el  penúllimoemperador;  nncióen 
4781,  el  actual  sigue  la  secta  de  Confucio,  y  es  el  soberano  mav 
absoluto  de  la  tierra.  £1  ejercitó  permanente  de  la  China  se  comi-^ 
pone  de  600  mil  hombres  de  caballería  y  un  millón  de  infantería. 
Su  marina  son  1,800  Jonkos  de  á  200  toneladas  con  12  marineros 
cada  UDO  ;  pero  la  marina  armada  en  guerra  e»  de  60  buques  de 
1,000  á  1,500  toneladas,  300  hombres,  y  de  12  á  50  cañones  cad» 
nao:  SU9  rentas  son  314.000,000  de  duros. 

Solamente  los  españoles  tuvieron  el  privilegio  esclusivo  de  co<^ 
merciar  en  el  puerto  de  Amoy  ademas  del  de  Cantón,  que  como 
f4  hemos  dicho  es  el  puerto  ünico  habilitado  para  todas  Its.  na- 

r  cionea. .    !     ,    -^ 

Por  el  tratado  último  con  Inglaterra  se  verá  que  el  espresad»^ 
puerto  de  Amoy,  queda  entre  otros  para  el  esclusivo  comercia 
ioglé»;  en  consecuencia,  el  gobierno  español  está  en  el  caso  de  pe* 
dir  al  emperador  de  la  China  otro  pnerto  esclusivo  en  indemnitM» 
•ioadeeste.       jr..'..-..^  £iÓ£í2?'  ^  í,i;:í;>U 


162 

El  árbol  del  té  es  un  arbusto  de  cuya  preciosa  hoja  hay  haat» 
36  clases  distintas;  pero  los  europeos  solo  esportan  ha^ta  13  cia- 
ses, partirularmente  los  ingleses  que  atiHalmenle  sacaD  sobr<  6fl| 
millones  de  Itbras  esterlinas. 

£1  producto  total  que  los  chinos  sacan  lie  sok>  este  articulo, -no; 
baja  de  25.000, üOO  de  duros  anualmente;  y  de  seda  cruda  en  bni-» 
to  igualmente  esporlau  sobre  8.000,000  de  libras,  y  como  1.000,0001 
de  libras  de  ruibarbo,  raiz  medicinal  en  pulv». 

Suscitadas  ciertas  controversias  y  reclamaciones  enire  el  oó»» 
sul  y  subditos  británicos  del  comercio  de  Cantón  en  1837  y  1839 
con  las  autoridades  y  mandarines  chinos,  estos  usaron  de  represalias' 
y  aun  incendiaron  un  bergantin  español  creyendo  que  fuese  inglés, 
délos  que  se  ejercitaban  en  el  comercio  prohibido  del  opio,  qufr 
tratando  de  evitar  á  toda  costa,  vino  á  declararse  la  guerra  por  em^ 
bas  partes. 

El  dia  5  de  julio  de  1840,  los  ingleses,  con  cuatro  regimientos^ 
europeos,  dos  de  indios  cipayes,  tres  navios,  dos  fragata,  trece 
corbetas  y  berg.mtines,  cuatro  barros  de  vapor  y  varios  trasportes 
armados,  todo  á  las  órdenes  del  almirante  sir  Jort^e  Elliol,  toma- 
ron con  muy  poca  resistencia  la  ciudad  de  TingHai,  en  seguida, 
todas  las  islas  de  Chusan  en  el  Norte  de  la  China:  pero  resultando^ 
ser  muy  enfermas  las  evacuaron,  trasladándose  el  !.•  de  febrero  de 
1841  á  la  isla  de  Hong-Kong  según  armisticio  con  el  gobierno 
chino;  pero  en  l.<*  de  octubre  volvieron  á  apoderarse  de  Chusao, 
cuya  isla  úllimamente   han  devuelto. 

Vueltas  las  hostilidades  á  reproducirse  se  apoderaron  los  inglesad 
de  la  parle  europea  de  Caulivn  el  18  de  marzo,  cuyos  habitantes  la 
abandonaron  ;fl  acercarse  su  enemigo:  á  fines  óe  mayo  impuso 
Elliot  al  cometrio  chino  de  Cantón  una  contriínicion  de  6  millone» 
de  duros  para  indemnizarlos  perjuicios  del  comercio  inglés  y  el  in- 
cendiado buque  español. 

El  20  de  julio  de  1842  la  escuadra  inglesa,  compuesta  de  70 
Telas  ancló  delante  de  la  ciudad  de  Chin-Keang-Foo.  Las  tropa» 
de  desembarcó  á  las  órdenes  de  lord  Saltoun  hallaron  poca  resisten- 
cia, aunque  la  brigada  -que  manoaba  el  general  Schotde  á  4a  ii« 
qaierda,  encontró  gran  fuego  y  resistencia  de  cinco  horas  en  lo» 
Mirlaros  que  atacó. 

Después  de  este    snceso  la  escaadra  continuó  renontáadose 
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que  el  B  de  agosto  tomó  posición  delante  de  Nanking  ,  de- 
fendida por  14,000  té rtaros,  en  donde  t\  IS  recibieron  un  parlad 
meqtario  del  emperador. 

El  dia  29  de  agosto  de  1842  el  plenipotenciario  inglés  en  la  Chi- 
na t  sir  £ariqu«    Pottingcr  ,  anunció  haber  negociado  y  concluido 
con  los  grandes   comisarios  chinos   nombrados  para  el  efecto,  el' 
siguieote  tratado,  qne  después  ha  sido  ratificado  por  la  reina  Vic-  ' 
loria  y  el  emperador  del  celeste  imperio. 

▲rilealo  1.*    Pai  y  amistad  duradera  entre  las  dos  naciones. 

2,»     La  China  pagará  21  millones  de  duros  durante  el  año  cor- 
lieole  j  los  otros  tres  posteriores. 

3.»  Los  puntos  de  Cantón,  Amoy,  Fou-Chon.  Ningpo  y  Shan*-  -" 
gliay,  (Quedarán  abiertos  al  comercio  inglés.  Se  nombrarán  agentes''* 
consulares  para  residir  en  ellos,  estableciéndose  y  publicándose'* 
aranceles  regulares  y  justos  de  derechos  de  importación  y  espofíí''^ 
taeion  (asi  como  de  tránsito  en  lo  interior.)  ^' 

4.*  La  isla  de  Hong-Kong  será  cedida  perpélodniente  á  S.  Hi.^'^ 
B.  y  á  sus  herederos  y  sucesores.  '¡a 

5.*  Todos  los  subditos  de  S.  M.  B.  indígenas  de  la  Europa  ó  dte'^ 
lai  Indias  que  pudieran  estar  presos  en  cualquiera  parte  del  imperi©'* 
de  la  China,  serán  puestos  sin  condición  en  libertad.  '  ''• 

6.*    Se   publicará   un  acta  de  plena  y  completa  amnistia  por^ 
el  emperador,  la  cual  irá  firmada  de  su  puño  y  sellada  con  su  sello. 
Se  estenderá  esta  amnistía  á  todos  los  subditos  chinos  que  hayati^ 
tomado  servicio  ó  mantenido  relaciones  con  los  ingleses,  ó  que  ha**" 
yan  residido  bajo  el  gobierno  inglés  ó  sus  oficiales.  '■'■' 

7.*  Las  relaciones  sé  mantendrán  en  términos  dé  perfecta  iguala' 
dad  entre  los  oficiales  de  los  dos  gobiernos.  :       ■  <:  q 

•••  Cuando  se  haya  recibido  la  adhesión  del  emperador  á  eslé' 
tratado,  y  después  del  pago  de  los  primeros  seis  millones,  las  fuerza*' 
de  S.  M.  B.  se  retirarán  de  Nanking  y  del  gran  canal.  La  posición 
«ülar  de  Chinehoe  será  igualmente  evacuada.  Pero  las  islas  de  Cau- 
san y  Kalovgsoo  quedarán  ocupadas  hasta  el  pago  de  las  sumas  con-' 
venidas  y  basta  que  estén  tomadas  todas  las  disposiciones  para  I'' 
abertura  de  los  puertos. 

«Al  publicar  esta  noticia  tan  satisfactoria,  el  plempotenCiario  de 
8.  M.  B;  se  abstiene,  de  intento,  de  pronunciarse  sobre  la  habiU- 
(iad,la  CDcrgia,  el  eclo  y  el  valor  qne  han  distingoido  en  todos  lo* 


grados,  desde  el  mas  alio  al  mas  infiOM,  i  la»  tropas  de  S.  M .  qo»' 
han  coDtribuido  á  eslos  imporuntes  y  felices  resultados.  I^s  dere- 
chos establecidos  precedentemente  serán  reconocidos  síd  duda  por 
las  primeras   autoridades. 

Enlretanlo,  el  plenipotenciario  de  S.  M.  B.  felicita  á  ios  subditos 
de  S.  M.  en  la  China  con  motivo  de  una  paz  que  espera  y  cree  será 
á  su  tiempo  igualmente  ventajosa  á  los  sübitos  y  á  los  intereses  de 
la  Inglaterra  y  de  la  China,  Dios  guarde  á  la  reina. 

Dada  á  bordo  de  la  fragata  de  vapor  la  «Reina»  rn  la  ria  Jangte- 
zekliang,  á  la   vista  de  Nankin,  a  29  de  agosto  de  1843. 

Además  de  la  Inglaterra,  cuyas  estensas  posesiones  la  ponen  ea. 
«stado  preferente  para  esplotar  la  riquísima  mina  de  los  mercados 
chinos;  la  Holanda,  el  Portugal ,  la  Francia  y  mas  aun  la  España, 
son  las  potencias  que  se  presentan  en  segunda  línea  con  proba» 
bilidades  favorables  para  sacar  pailido  de  un  suceso  tan  grande  ca« 
mo  memorable.  Para  conseguirlo  es  indispensable  que  el  gobicrw» 
español  no  pierda  de  vista  cuanto  la  Guia  le  dijo  en  su  Clamor  nu- 
mero 22,  el  1 2  de  abril  de  1 843  mandando  se  ponga  en  práctica  inaer>. 
diatamente  la  real  orden  del  dia  18  del  mismo  sobre  el  estableá- 
mtento  de  depósitos  en  nuestros  principales  puertos,  para  que  toda 
clase  de  productos  ,  y  especialmente  los  de  nuestras  posesiones 
de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Canarias;  vinos  de  Málaga  y  Jerez,  aceites, 
acictunas,  pasas,  higos,  avellanas,  nueces,  castañas,  plomo,  »ta- 
gues,  etc.  no  encuentren  rivales  con  el  descargo  de  derechos  que  se 
insinúan  y  que  en  aquellos  remotos  climas  han  de  ser  estimados  j 
con  tanto  mas  fundamento  cuanto  á  que  ya  tenemos  escalas  acre- 
ditadas y  próximas,  como  á  Fernando  Pó,  Abo  Bou,  Corsico,  Fili- 
pinas, Marianas  y  Carolinas,  que  se  hallan  en  aquella  rula.  Taa»» 
bien  será  conveniente  que  el  gobierno  nombre  an  agente  consular 
para  que  en  Cantón  resida  y  proteja  los  intereses  del  gobierno  esp«<- 
ñol  como  lo  tienen  las  demás  potencias  sin  tanta  necesidad. 

La  importancia  de  este  tratado  es  de  tal  nMgnilud  qae  no  hay 
nación  que  la  desconozca;  y  véase  como  la  Francia  se  apresoraá 
establecer  la  escala  de  las  Marquesas  para  acercarse  al  comeréis 
chino.  >■ 

Desde  eate  tratado  comenzó  una  nueva  era  para  el  oonsard* 
europeo,  y  la  península  Hispana  no  debe  dormirse,  y  menoS;  ú  r»* 
euerda  que  cuando  la  China  se  hallaba  cerrada  heméticancsU*  ai 
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trato  estraDJero  ella  fué  la  primera  que  cousiguió  abrirlo,  y  casi  ^^ 
desde  nuestras  conquistas  en  Filipinas  principiaron  á  venir,  á  cch>  >; 
merciar  y  á  establecerse  en  Manila  millares  de  chinos  y  multitud  de 
champanes  cargados  de  mercancías  que  la  nave  de  Ácapulco  espor»»  1 
taba  para  la  nueva  y  la  vieja  España. 

Hubo  un  tiempo  en   que  el  espíritu  enprendedor]  de  los  esp»^ 
Doles  los  llevó  á  conquistar  un  mundo;  ahora  el  comercio,  las  ar-  >• 
tes  y  la  industria  son  las  armas  y  los  ejércitos   que  dominan  á  lo» 
países;  y  la  España  se  halla  harto  ventajosamente  situada  en  el  glo^ 
bo,  y  ha  sido  tan  favorecida  en  producciones  naturales,   que  seria  ,• 
hasta  un  crimen  el  permanecer  ociosa  y  desdeñar  una  carrera  tan  n 
fácil  como  lucraliva.        .         .    i  .  f> 

Después  del  tratado  de  pax  y  amistad  celebrado  el  29  de  agost»!* 
del8i2con  la  Inglaterra  y  que  inserta  mes  anteriormeote  sobre  '€ 
comercio  de  la  Cbiiia,  tuvo  lugar  el  siguiente  eo  1843. 

Iratado  de  6ómereÍo  con  la  China. 


Ajustado  entre  sir  Henrique  Ponltinger,  plenipotenciario  de  la 
Gran  Bretaña  y  las  autoridaoes  del  imperio. 

1.*    £1  gobierno  chino  saldrá  fiador  de  los  comerciantes  hongos 
para  el  pago  de  las  deudas  á  los  ingleses.  Estas  ascienden  á  dos  mí-  ^ 
llenes  de  dollars.  Desde  la  fecha  del  convenio,  los  comerciantes  hoii-  ^ 
gos,  y  todos  los  demás  indígenas,  secáo  responsables  al  pago  d«  su$;< 
deudas:  los  mandarines  no  prestarán  sino  su  ministerio  oficiai  pa» 
ra  conseguir  el  reembolso.  .'         / 

3.*  Solo  los  buques  mercantiles  podrán  trasladarse  i  los  cinco,, 
puertos  abiertos  al  comercio;  ninguu  buque  de  guerra  podrá  visif>;<., 
tarlos.  El  mismo  buque  mercante  no  podrá  visitar  sino  uno  d«<«i 
estos  puertos.  "n 

3.*  Los  ingleses  ponsienteo  en  el  re^tablecimieato  de  todas  laftr; 
fortalezas,  y  que  sean  puestas  en  el  estado  de  defensa  como  anterior^- ; 
mente.  ,,  •; 

4.*,   Aunque  la  paz  esté  declarada,  es  posible  que  todas  las  cia-rfr 
dades  del  imperio  no|estén  informadas  de  ello,  y  si  los  funciona-^c 
tíos  püblicos  de  estos  pueblos  ostigasen  k.  los  ingleses,  no  d^ 
berá  trabarse  ningún  combata  en  TÍsta  de  qoe  todo  será  arre->i. 
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amistad.  ,...■,.!.       i  i  ,.  ,  .     i-.  ,í- i;i.' -..>•;. 

A."  Al  instanl«  que  sea  frdg(»do  el -dividendo  de  este  año;  Iw'' 
buques  de  guerra  ingleses  se  Pot-trarrán  del  gran  riio  y  volrerán  •»  ' 
su  país. 

%,*  El  plenipotenciarro  britámco  consienle  en  easti^irr  'á  tb- 
do  ofícial  de  su  nación  <fiie  percibiere  derechas lsobrelan?rveg^cibü 
cbina. 

?.•    En  todas  las  contestaciones  que  pnedan  snsfcitarse  mire  l6i 
naturales  de  la  Cbina    y  los  subditos  ingleses,  con  moliro  del  co-  ' 
mercto  de  los  cinco  puertos,  serán  sometidos  los  ebinos'á  la  juriS- 
dicion  do  las  autoridades  locales  cbinas  y  ios  ingleses  6  \ifí  atftMídb*' ' 
des  británica».      ■         ''-,-.  i        <l 

%.*    Los  ingleses  consienten  en  caso  de  que  loscViminalips  (írt-  ' 
nos  se  refugiasen  á  bor<io  ^e  buquesde  guerra  6  mercantes  ingl*'-  ' 
ses,  ó  pretendiesen  residir  en  Hong-Kong,  hoy  Victoria,  á  entréga- 
los á  las  autoridades  chinas  á  suíeclamaciQp.^^    '   •      ,  i -^  í 


>»»»>f  m<^< 

.      ■  '  / 

Traducción  de  las  reglas   impuestas   en  1843  para,  lo  sucesivo  ai ;  ¡ 
comercio  inglés  en  la  China.  Este  documeDi,o  áumamenlc   intere- 
sante al  comercio  europeo  se  halla  concebido  en  los  lérmi^QS  sir 
guieates: 

Reglamento  general  parii  el  comercio  inglés  en  los  cinco  puelrt<^ 
de  Canten,  de  Amoy,  de  Fouchon,  de  Ningpo  y  de  Sbangai, 
Artículo  1."  De  ios  pilotos. — Al  dar  vista  un  buque  rüercantt 
inglés  á  cualquiera  de  los  cinco  puertos  abiertos  al  comercio,  éi 
decir.  Cantón,  Amoy,  Foulchont,  Ningpo  y  Shangaí ,  se  le  enViári 
inmediatamente  no  piloto  paf^a  que  le  conJnzca  al  puerto  :  la  ' 
misma  formalidad  se  observará  cuando  el  buque,  después  de  ha-' 
ber  satisfecho  todos  los  derechos  legales  trate  de  regresar  á  SQ 
patria.  '     '  ''■•    •  "  ■'  '--'■-'  ■■'-''-' 

Por  lo  respectivo  á  la   remuneración  de  éstos  pilotos,  el  c'éti-' ' ' 
sol  inglés  de  cada  «no  de  dicho»  puertos,  sera  el  qué  tá' nelét^ 
mine,  habida  consideración  á  la  distancia,  riesgos  etc.  '       '       '■'*•' 

Art.  2.»    Empleados  de  la  Aduana. — El  superintendente  chinó 
déla  aduana  residente  en  cada  uno  de  los  indicados  puertos,  adop-" 
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iválos.  DMdio»  qoe -QNa.convdRiiinleSi  paf»  asegurirt*  los  ¡olereMí 
vd*  la  r«aU  iropefial  contra  et'Crauíie  ó  e\  coalrabaodo.  Cuaada  al 
piloto  haya  conducido  un  buque  al  puerto,  el  superioteiidente  de 
.lafaduaoa,Dombnacá  uno  ó.  mas  dependientes-  para  que  vigileo  oo  se 
.<l«f ruad^M,  los  inttireses  del  ti^soro.  £sto&  depttiulteut«s  permaneoe- 
..{¡ÚQ  aa.un  barco  d0.1a<adaana,  óbtená  bordo  del  buq^kc  iogtés  »^ 
^UO,lai$.  coQveinga.  Su  alimento  y  damas  que  necesitaren  se  les  sa- 
ministrará  diariamente,  por  la  admmi>U,rac:ioo  de  la  aduana  uo  pu- 
jdieodq  bajo,  úiugnn  prelesto  exigir  bonor^arioa  del  capitán  iti  del 
.con&ignatario  del  buque.  Si.quebraota&en  esta  disposición  serán  cas- 
tigados en.  proporción  de  la. cantidad. que  hubieren  recibido. 

Arl.  3,"  Del  manifiesto,  que  deben  hacer  por  si  mismos  los  ca- 
pitanes al  arribo  de  sm  b«ques,r^Taa  luegp  como,  ua  buque  ¡d- 
glés  .ba^a  dado;foBdo,  en  cualquiera  de  los  puertos  menctoDados«  «I 
.canutan,  en. el  término  de  24  horas,  debeeá  preseutarse  en:  clcunsu- 
1^0  inglés,  y  entregar  al  cónsul  todos  sus  papeles  de  abordo,  el  ca- 
^UOcim^enXO;  manifiesto  etc.,  y  si  a&í  no  k>  hiciese, .  incurrirá  ea  la 
multa  de  200  dollars;  y  si  el  manifiesto  fuese  falso,  se  le  exigirán 
500.  $i  empezase  á  hacer  el  alijo  ^««1  buque  antes  dis  obtener  e| 
permiso  paca  ello,  la  multa  seca  de,  SJiOi  dollacs,,,  y  confiscados  ios 
^éner^os  desembarcados. 

£1  cónsul,  en  vista  de  los  papeles  depositados,,  enviará  inraediap- 
lamente  al  superintendente  de  la  aduana  una  oomunicacion  por  eS)- 
.critj),  especificando  el  búmero  de  toneladas  del  buque,  y  los  por- 
menores del  cargamento,  cuyas  formalidades  cumplidas,  se  da*- 
Xá.ócdan  para  hacer  el  desembarco,  j  se  cobrama  derechos  según 
4*rifa.   ,..:.../>  ;    •  ..■,-. 

.  .j^tt.,^" .  De  las  con v«nio«,i}i1lre  los  comeiiieMUEiteS' ingleses,  y  cbir 
Dos. — Habiéndose  eslipuíadu  que  los  comeroiaQtes  ingleses,  pue- 
dan ootilrainc  Gofl  tpdos  los  coraerciautes.  del  país  sin  distinción,  si 
aconiuei^se  que  uu  comerciapte^  chino  se  ausentase. fraudulculi»- 
mente  ,  ó^conírnjese  deudas  que  no  pueda  p»gar,  las- autoridades 
«hituis,  <iii  virtad  dü  lacausa  formal  que  se  les  presente,  pr«ic(ica^ 
Eaiv  cíñanlas  dJlig?iiaÚ35  sean  nece!>4rius  para  asegurar  al  culpable^ 
Pero  debe  tei)i'rse  uiiiuudido  que  ^t  el  fugado  «o  puede  ser  h«i*tdo., 
ó.ha,  mu^fta.  ó  Ita  heclto.  baiicar/ala,  y  se  encohlrase  en  absoluta 
^posibilidad  de  pagar,  los;  comerciautes  iogleses  no  podrán  c» 
jnanera  alguna  hacer;  >ialcr  la  lantigua  costumbre,  por  U  cual   Im 
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hongos  quedaban  solidariamente  responMblet  de  las  deudas  de  ca- 
da uno,  7  en  a(klaute  no  deben  confiar  en  que  serán  reembolsados 
de  sus  pérdidas. 

Art,  5.*  De  los  derechos  de  tonelada. — ^Todo  buque  inglés  que 
^ntre  en  cualquiera  de  los  puertos  mencionados,  pgará  un  dé» 
-Techo  de  5  mace  por  tonelada  (3  francos  70  céntimos),  pot  todo 
derecho  de  nafegacion.  Quedan  abolidos  los  derechos  que  ante- 
riormente se  pagaban  por  entrada,  salida  y  otros. 

Art,  6.*  Derechos  de  importación  y  de  esportacion.=Los  gé- 
neros importados  en  uno  de  los  cinco  puertos,  ó  esporlados  de 
ellos,  pagarán  en  lo  sucesivo  según  la  tarifa  aprobada,  sin  que  pue- 
da exijirse  mas  de  lo  determinado  en  ella.  Los  derechos  que 
adeude  un  buque  inglés,  sea  por  géneros  importados  ó  ef portados, 
ó  por  el  de  tonelada  ,  se  pagarán  en  el  acto  en  su  totalidad,  j  Te- 
rifícado,  el  superintendente  de  la  aduana  espedirá  la  licencia  para 
la  salida  del  puerto,  la  cual,  presentada  por  el  capitán  al  cónsul 
inglés,  le  deYolferá  los  papeles,  y  el  barco  podrá  efectuar  su 
salida. 

Art.  1.*  Visita  de  los  géneros  en  la  adaana.3=Todo' comerciante 
inglés  que  tenga  que  embarcar  ó  desembarcar  un  cargamento  ,  de- 
berá ante  todas  cosas  dar  cuenta  con  todas  las  noticias  necesa- 
rias al  cónsul ,  quien  enTiará  inmediatamente  un  inlérprele  ins- 
truido y  adicto  á  su  consulado  para  que  instruya  circunstanciada- 
neote  al  superintendente  de  la  aduana,  á  fin  de  que  se  examinen 
como  conviene  los  géneros  y  no  queden  espuestos  á  pérdidas. 
También  el  comerciante  inglés  deberá  acreditar  por  una  persona 
que  vigile  sus  interese»  cuando  se  proceda  al  examen  de  los 
géneros  ,  y  no  haciéndolo  asi,  si  después  reclamase ,  sus  que- 
jas no  serán  atendidas. 

En  cuanto  á  los  géneros  sujetos  por  la  tarifa  á  un  derecho  «ad 
valorem,»  si  el  comerciante  inglés  no  puede  ponerse  de  acuerdo 
con  el  chino  para  arreglar  su  valor,  cada  una  de  las  partes  nom- 
brará dos  ó  tres  comerciantes  para  que  examinen  los  géneros ,  y 
el  precio  mas  subido  á  que  ofrezca  comprarlos  uno  de  ellos,  será 
el  que  ñje  el  valor,  sobre  el  cual  no  estaban  acordes.  "^ 

Para  determinar  la  tara  en  todos  los  géneros,  en  el  té,  por  ejem- 
plo :  Si  el  comerciante  inglés  no  puede  ponerse  de  acuerdo  con 
el  empleado  en  la  aduana,  entonces  cada  una  de  las  partes  tomará 
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ée  100  ua  cierto  námero  de  cajas ,  y  pesadas  todas  juntas ,  sé 
proeeder*  después  á  verifícar  la  tara,  y  el  término  medio  de  las  caja» 
seré  el  qae  fije  el  todo  de  aquella  bajo  de  este  principio  se  de'- 
4eniiiotfá  la  tara  de  todos  los  géneros  contenidos  en  Va  caja. 

Si  ocarriesen  otros  puntos,  en  los  cuales  no  pudiesen  confor- 
marse, el  comerciante  inglés  recurrirá  á  su  cónsul  ,  el  cual  confe- 
renciará con  el  superintendente  de  la  aduana  para  resolver  amis- 
toMoaente.  £1  recurso  deberá  intentarse  en  el  mismo  día  en  que 
ocurra  el  asunto,  pues  pasado  este  no  será  válido.  En  tanto  que 
no  se  decida  la  duda,  el  superintendente  de  la  aduana  suspenderá 
sentar  en  sus  libros  los  géneros  que  han  dado  ocasión  al  debate, 
para  que  haya  tiempo  de  examinar  y  decidir  equitativamente  el 
negocio. 

Arl.  8.*  Trámites  que  deben  seguirse  para  el  pago  de  los  dere^ 
ehos.r-^Ya  se  ha  dicho  que  todo  barco  inglés  que  entre  en  cualquie- 
ra de  los  cinco  puertos,  pagará  todos  los  derechos  de  aduana  y  de 
tonelada  que  adeude  antes  de  su  salida.  El  superintendente,  de  la 
aduana  elegirá  al  efecto  ciertos  shorffs  (cambiantes)  ó  banquero^ 
de  responsabilidad  reconocida,  á  quienes  se  les  espedirá  sus  paten- 
tes en  que  se  les  autorice  apercibir  los  derechos  que  satisfáganlos 
comerciantes  ingleses  por  cuenta  del  gobierno;  y  la  carta  de  pago 
que  dieren  estos  shorffs  del  dinero  recibido  ;  porellos,  será  táa 
cálida  como  si  la  diere  el  gobierno.  Para  el  pago  de  ios  derechos 
podrá  hacerse  uso  de  varias  especies  de  monedas  estranjeras;  pe- 
ro como  la  moneda  estranjera  no  es  tan  pura  como  la  plata  sayei, 
los  cónsules  ingleses  acreditados  en  los  diferentes  puertos  se  en- 
tenderán según  el  tiempo,  el  lugar  y  las  circunstancias,  con  el  su-- 
peritendente  de  la  aduana  de  cada  uno  de  dichos  puertos,  para  de- 
terminar la  clase  de  moneda  que  podrá  recibir  en  pago  ,  y  fijar  ei 
tanto  por  ciento  necesario  para  establecer  la  igualdad  con  la  plata 
Mn.liga. 

Art.  9.*  De  los  pesos  y  medidas.— Se  entregarán  á  los  superivo 
tendentes  de  las  aduanas  y  á  los  cónsules  ingleses  acreditados  en 
caJa  uno  de  los  cinco  puertos,  balanzas-modelos  para  pesar  los 
géneros  y  las  monedas;  y;  medidas  también  modelos,  exaclamen'- 
te  iguales  á  las  de  que  se  ha  hecho  uso  hasta  aqui  en  la  aduana 
de  Clinton  ,  marcadas  y  selladas  en  prueba  de  su  autenticidad  ',  la» 
cuales  servirán  de  reguladores  para  fijar  todos  los  derechos  y  can- 
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üdades  que  debnn  pagarse  al  fotM«ra«.  Encaso  die  di<4fHtá  «ntT% 
Loa  comerciantes  inglese»  yjlos  empleados  chinos  acere»  de  los  pnet 
y  medicias,  se  recurrí  ráá   lo<  modelos  |>«ra  deciiiir  sai   diferencias. 

Arl.  10.  Bircos  para  carga. — CwiihIo  un  coniercianle  inglés-ten^ 
ga  que  ilesembarcar  ó  embarcar  u<i  cargamento,  podrá  aiqaüar,  se- 
^Ba  le  acoonede,  toda  clase  de  barbos,  y  la  cautidad  que  haj-a  d«  s«- 
lisfacerse  por  el  alquiler  ile  dichas  barcas  se  arreglará  entre  las  mis- 
mas partes  sin  inlerveociou  del  goiiiomo.  El  náfnero  de  esto»  bar^ 
«os  no  será  limitado  en  nnis^uii  puerto,  y  en  ningún  caso  pbdrán  ser 
ol>jeto  de  un  monopolio.  Si  algnno  de  ellos  se  dedicase  at  contrtl^ 
baodo,  los  culpables  serán  casrligados  con  arreglo  á  las  leye?.  9i 
cualquiera  de  los  bawqueros  empleados  en  el  trasperte  de  géocrd's 
ingleses  se  fuzase  con  ellos,  las  autoridades  chinas  practicar»*  la» 
Hias  activ^ks  diligencias  para  aprehender  al  culpable;  pero  al  VMÉmo 
tiempo  los  cíMnerciante»  ingleses  deberán  tomar  todas  las  ppecaacM^ 
nes-convenientes  para  la  segundad  de  sus-  géneros. 

Art.  11.  Del  trasbordo. — Ningún  comerciante  inglés  podrá  trast-> 
bordar  géneros  sin  un  permiso  especial.  Si  se  presentase  un  c»í6 
tan  urgente  que  hiciese  necesario  un  trasbordo,  se  acudirá  al  c6»- 
sul,  quien  dará  un  certificado  al  efecto,  y  el  superintendente  de  H 
aduana  enriará  un  empleado  con  el  encargo  especial  de  presenciar 
el  trasbordo.  Si  se  hiciese  un  trasbordo  sin  haber  siolicilado  y  ob- 
tenido el  susodicho  permiso,  todos  los  géneros  ¡lícitamente  tra^*- 
bordados  serán  confiscados. 

Art.  12.  De  los  empleados  inferiores  de  los  consulados; — En 
todos  los  puntos  destinados  para  la  arribada  de  los  buques  ingle- 
se» se  nombrará  un  empleado  que  represente  al  cónsul,  de  buena  y 
acreditada  conducta,  encargado  especialmente  de  ejercer  una  T¡gi- 
lancia  activa  sobre  los  marinos  y  demás  indiTtdnos.  Su  principal 
deber  será  el  de  evitar  toda  querella  entre  los  marinos  ingleses  y 
los  chinos,  y  este  punto  es  de  la  mayor  importancia.  Si  por  des- 
gracia ocurriese  alguta  disputa,  hará  cuanto  esté  de  su  parte  para 
terminarla  amistosamente.  Guando  sallen  en  tierra  para  pasearse; 
deberán  ir  acompañados  de  sus  gefes;  y  si  diesen  causa  á  algunos 
desórdenes  ,  dichos  gefes  serán  los  responsables.  Los  oficiales  chi- 
no»'no  podrán  impedir  á  los  del  pais  que  salgan  al  encuentro  dé- 
los buques  para  vender  en  ellos  vestidos  h  otros  objetos  necesario» 
á  los  marinerús. 
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Art.  i3.  De  las  desaveaencías  entre  los  súbitos  ingleses  j  los 
chinos. =Cuando  un  subdito  inglés  haya  recibido  un  agravio  de  un 
chino,  deberá  presentar  su  queja  en  el  consulado;  y  el  cónsul,  en- 
terado del  asunto,  procurará  atraerlos  á  una  conciliación,  obrando 
del  mismo  modo  cuando  un  chino  produzca  su  queja  contra  un 
niglés.  Cuando  un  comerciante  inglés  haya  de  hacer  alguna  co- 
municación á  las  autoridades  chinas,  la  dirigirá  por  conducto  del 
cónsul,  quien  cuidará  de  que  vaya  concebida  en  términos  decorosos 
y  si  no  lo  estuviese,  hará  que  se  modifique  ó  no  la  dará  curso.  S 
ocurriese  una  desavenencia  de  tal  naturaleza  que  el  cónsul  no  pa- 
diese  arreglarla  por  medios  conciliatorios,  entonces  solicitará  la  asis- 
teacia  de  un  empleado  chino  para  informar  de  común  acuerdo  so- 
bre el  asunto  y  decidirle  según  las  reglas  de  equidad.  Por  lo  respec- 
tivo al  castigo  de  los  criminales  ingleses,  el  gobierno  de  esta  na- 
ción establecerá  al  efecto  las  leyes  necesarias,  y  se  le  consultará  au- 
torizado con  los  poderes  necesarios  para  hacerlas  ejecutar.  En 
cuanto  al  castigo  de  los  criminales  chinos,  serán  juzgados  y  castiga - 
•dos  con  arreglo  á  las  leyes  de  su  pais  y  en  los  términos  conocidos 
€n  la  correspondencia  seguida  en  Nankin  entre  los  comisiona- 
dos de  ambos  gobiernos  después  de  la  conclusión  del  tratado 
de  paz. 

Art.  14.  De  los  barcos  cruceros  del  gobierno  inglés  estaciona- 
dos en  los  cinco  puertos. =En  cada  uno  de  los  cinco  puertos  habrá 
nn  crucero  inglés  estacionado,  á  fin  de  que  el  cónsul  tenga  siem- 
pre á  mano  los  medios  de  imponer  respeto  á  los  marinos  y  á  cuales- 
quiera otras  personas,  y  para  imponer  respeto;  pero  estos  cruce- 
ros DO  estarán  sometidos  á  las  mismas  obligaciones  que  los  buques 
mercantes:  no  trayendo  géneros  ni  siendo  su  objeto  d  de  comer- 
cio, no  pagarán  derechos  de  ninguna  especie. 

El  cónsul  residente  informará  al  superintendente  de  la  aduana 
del  arribo  y  salida  de  los  cruceros,  para  que  pueda  adoptar  sus  me- 
didas en  casos  necesarios. 

Art.  15.  Sobre  las  fianzas  de  los  buques  mercantes  íngleses.sB 
Ha  sido  costumbre  basta  el  día  que  á  la  llegada  de  un  buque  ingl¿s 
al  puerto  de  Caoton,  un  comerciante  hongo  chino  respondia  del  pa« 
go  de  los  derechos  de  toda  especie^  pagándose  los  derechos  po  r 
conducto  de  este  fiador.  Pero  habiéndose  abolido  para  lo  sucesifo 
el  uso  de  estas  fianzas,  se  entiende  que  para  en  adelante  los  coa- 
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soles  ingleses  sarán  los  responsables  de  lodos  los  baquefeque  fire— 
cueotareo  I05  ciaco  puertas  abiertos  al  comercio.  .utr, 

!a  xiiieva   i»»  el  e4>ijiivr<*¡«   fifi  |a.  C,l||f|f|^ 

.■1    ..noi.<.'>>      .  v-ig;ent«  detrito  fi^^S* 

;,  ^^i^u^va garifa  de  la^  aduanas  que  ba  sida  adopt^d&.por  el  go-^ 
bieruo  chiuo.y  que  corppreade  á  todos  lus  que  vayaaá  Cbioa  can 
el  objeto  de  cooierciar,  es  un  documen'o  demasiado  importante, 
en  nuestro  concepto,,,  para  qiíp. nosotros  no  lo, preíentenftos  á  .noas» 
trosJecíores  en  toda  su.. )^;stension.^'o.  obstábate,  lo  escabrosa  que 
es  la,aüineinclatura  de  £|rtículos  y  u0mt\res„.  e«^er^^^eaU.  Hu«<vuS'ai 
CQBQ^cci/»  europeo,  nos  lisonge;) mes  de  bsiber,  heaho.su  Icaducoion 
con  la  oaayor  exactitud  y  fídelidad,  Ea  cui^pto  a  la  evaluación  de 
monedas,  pesos  y  medicas,  que  uositt.rps  heoigs,  reducido á  mone- 
das, pesos  y  medidas  del  sistema deciipal;  hemos,  tonaado  por  base 
de  nuestro  cálculo  los  escelentos  dacumenlos  qucise  .!««•  publicado 
periódicamente  por,-€l,  ministerio  ,  de  CQtuercio  y  el  de.-agricultura 
francés.  Según  estos  documentos  el  doilar,  á  peso  duro  español  dfe 
que  se  hace  uso.  en  elcemercio.de  la  China. y  del  que;  se  han  servi- 
do las  autoridades  inglesas  para  niai^iieit.ir  la  suma, á  que  ramUan 
Iqs  derechqs  d^  importación  ó  de  esportacion ,  vale  5  fraoe<»-,  32 
cjplésimos,  4?l.^  moheda,  fr3ftces^4jEl,:I)ic^U,  Pfi^iichiioa,. es  igual. á 
6^;i,il(|^^flíof  .y,.ait;4lo^  y  s^.(jl^y.i(í,^.^p.,lü.O  CAiiil*.*^^^!^!!.,  mnacr 
<yí^p(;i^  vale, ^ada  ^po,02pgrcMJU5.,Ea.ün„  el^c^yugi-is^diiUdalo»- 

-•jin  iru>.  ijlj^(AluH>bre>el,picnl,d^é2ki4óg.íraBC>06i.  i-  -0/  ^7i|i!*;  ^i' 
2  '  Anís  estrellado,     .  .    . -a.. /.'',;•.  -9' /W' •«'^^«b 

•=Bi.»í^-írj.ir  -  £s«wa  d«k,aw».<«^i  -  iki-iíi-irí.l  '  4'  -36  ^99     ' 
télari  '.i'i4i;A^*éf>>cpt, ;,,'  ,:  ,^i-,i^,,^-  k>  uti.u  •  .-1  nifi-  -54 

"..r,  ^f.Hv.^i  ^Aleras  de  bambú  r  y  oUfag;deíbífflu*j..(.íwi  ■»!>  o;^ 
bíi  de  todas  clases,    ,  •/<    í.í*íIí»í>!'>1'^4*".  hí"; 
6    Cobre  en  hoja.»     .     ,    é.  ;«  ,^<<*i..*    ii  >  ÍB  ' 
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7    Materiales  de  cóüstructílótí  francb  4é'-    ^" 

•derechos".    '     •    *     "      '"'    ' '  ''"'■' 
É'  Obras  dé  hueso  ádiécugrnb."   .'';•"'.''•    •j^'  is 
9'   A^ca^for.,    .     ...     .     .-  ,    .     .     11     19 

10  Juncos  (te  tbdafs  ciaseis;        ,     .     .     .'    á'' 73 

11  Capoor  culchery.'.    .     .     .     .     ,     ,      2f'l3 
''12'   Casia  lignea;     .     .     , '   sr   S4 

ídem  en  grano t    46 

\'        ídem- en  esencia; 36    99 

'•'13''    Resina  de  la  China.  ,     .     .     .     ,     .1'    49 

'^"14    Porcelanas  de  loítas  clases.       ...      3    73 

i5    Ropas' adornadas.      ...  ".■  ,    '.      ¿'73 

i6    Vasijas  de  cobre  ó  de  esiaño.   .    ,     .      3    73 

17  Coral  falso.       .     .     .    •.    ■,     .'  .    '.      3    72 

18  Obras  de  manufacturas,  dé  itíoííás  c(ii  ' 

'  ^     mo  -flores;  etc 'o    34 

l^'CoIbébe.     • ,     11     19 

20    PántáVlitasó  abanicos  hechos  de  plu- 
mas para  guardarse  del  c'ilor.'  .     .       7    46 
"'21"  Muebles- de  todas  clases.     ....      1     49 
22-    Galanga  ó  galangal,  raíz O    74 

23  Gambuye.    ..  >  i»,.»  .;  ■ 13    gi 

24  Vidrio  y  obras  de  vidrio 3.    73 

25  Granos  de  vidrios,  abalorios,  etc.      .      3'    73 

26  Cola  (goma  cola  de  pescado,  ele).     .       3    73 

27  Tejidos  vegetales  de  todas,  clases.      .   .  7    46 

28  Hartrll.  .  .  .  ,  .  ,.  '.  ...  3'*  73 
^29  OBras*  de  marfil  de  todas  clases.  .  '.,  36.99 
^30  Quitasol  ó  para  sol  de  papel.  .  .  '^  3;'^73 
«  31     Obras   l'eñidas*  con  lana  de  cualquier 

^     ,       género.    * 7    46 

,32    Plomo  blanco.      .......      1    85 

33  Id',  encarnado 3    73 

34  Mármol  hendido  ,  cortado  eo  planos 

^  para  chim^enéas,  etc.  ,.    .     .    .    .      1  .  49 

^.35    Esteras,  pajas,  rattans,  bambús,  ele,       1    49 

,36.    Obras    d'e    madreperla.'.    ....      7    46 

'37    Almizcle,  el  catty  de  62o  dragraas.    .      3    73 
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38  Mahones  y  tejidos  de  algodón  de  to- 

das clases:  piciil 7  40 

39  Pinturas  en  papel  de  arroz,  e)  100.    .  O  74 
Pinturas  grandes,  la  pieza.      ...  O  74 

40  Abanicos  de  papel.     ,     ,    .    .    .     .  3  73 

41  Papeles  de  todas  clases 3  73 

42  Perlas  falsas.    . 3  73 

43  Conservas    y     confituras    de    todas 

clases 3  73 

44  Obras  de  Ratan  de  todas  clases.   .     .  1  49 

45  Ruibarbo 7  46 

46  Seda     sin  labrar  de   Ghekiang ,   de 

Cantón,  ó  de  cualquier  otra  pro- 
vincia   73  3 

Sedas  de  calidades  inferiores.       .     •  18  49 
Sedas  turcidas,  llamadas  orgusins,      .  73  3 
Cintas,  hilos,  etc.  ,  de  seda.     .     .    »  73  3 
Tejidos  de  seda  de  todas  clases,  como 
sederías  labradas,  terciopelos,  cres- 
pones, etc.,  etc. 88  85 

El  derecho  adicional  de  tanto  por  piera  ,  que  se  ha  percibido 
hasta  ^  ahora  ,  será  abolido  para  lo  futuro. 

47gTejidos  de  seda  y  algodón,  de  seda  y 
de  lana  mezclaao,  y  otros  géneros 

semejantes.  ....,,..  22  22 

48  Zapatos  y  botas  de  cuero,  ó  de  cual- 

quier otro  material 1  49 

49  Obras  de  maderas  de  sándalo.  .  ,  7  46 
60  j  Soy  ¡una  especie).  .,,»>.  2  98 
513  Obras  de  oro  y  de  plata.     ....  73  3 

52  Azúcar  blanco  y  terciado.  ,    «    .    .  1  8S 

53  Azúcar  cande  de  todas  clases.  .  .  .  2  60 
64    Retazos  ó  desechos  de  estaño.       ,    .  3  73 

55  Té  de  todas  clases.         .    .    .    ,    .  18  49 

56  Tabaco  de  todas  clases.  ,     4    .    .    .  1  49 

57  Carcuma ,    .  1  49 

58  Obras  de  conchas 7  33 
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'89    Maletas  de  cuero 1     49 

60    Especies  de  oro,  plata  y  otros,  Fran- 
cos de  derechos. 
^1    Verraellon.      , 22    22 

Los  artículos  que  no  se  nonabran  en  esta  tarifa  pagarán  un  de- 
recho ad  ralorem  de  5  por  100« 

DERECHOS   DE   IMPORTACIÓN   EN   LA   CHINA. 

'  1     Asafétida,  el  picul 7  46 

2  Cera.      ..........      7  46 

3  Nuez  de  Betel.     ......*      1  11 

4  Haya  de  mar:tpriniera  calidad.     .     .      5  96 
De  segunda  calidad,  T   .'   ,     .    •    >      1  49 

5  Nidos  de  pájaros;  primera  calidad.    .36  99 
De  segunda  calidad.,      ...     .     .'18  49 

^'^     ^De  tercera  calidad,    .     .     .'"'•.    ,     ;"'^il  '^Z 
•^'■6  'Alcamfor  (Malais),priníerá  calidad  ó'  ' 
^'     -     purificado,  el  catty  de  625  gramas^      7    46 
De  segunda  calidad. .     :     .    .     .    .    '  3    73 

^*7  *€laTos  (especia),  de  la  primera  cali- 
'^    ''^  dad,  el  picui.    .'   .'   i    '. '  .     .     .     11     19 
*^'8  ^Relojes  de  bolsillo,  péndolas,  estü- 
^'     ''    ches  de  locador,  [quincalla,  perfu- 
mefía,  etc.,  etc.,  6  por  lÓO  sobre 
el  valor.  '        '    '  '  "  '*  '    ""■ ""  '  '"'" 
^  ^   'Telas  de  cáñamo  de  30  á  40  raras  de 
<)-     'larga  sobre  24  á  30  pulgadas  de 
'"■'    *^    ancho,  la'pieza.      ,     .    „     .     .     .'    .3    73 
10    Cochinüla,  el  picul.  .    .    .    .    .     .'36'99 

«d'l  ''Cornelina,  el  iOO- .    ,     .     .    .;    .    .3    73 
^^    'Id.  en  grano  labrado,  el  picuh     .    1    75      i 
^^    Algodones  ó  telas  de  algodón  y  lana.      3    ^ 
*ÍZ  'Tejidos  de  algódonhlancos,  de  30  á' 
^^    *•    46  rarars¡dB    largo,  sobre  30á'36''^*' 

pulgadas.de  ancho,  la  pieza.    ,.     ,      1    li 
Batistas  y  muselinas  de  20  a  24  Taras       '^ 
\^    p  »dQ  largo  sobredi  á  46  pulgadas  de-   .-r>    ^.v 


ancho.  La  pieza ^,    .    .<  .^1   (^ 

Tejiclüs  sencillos  y  cruzados  (Je  ^^^'  .,  \     .^i 
don  crudo  de  30  á  40  varas  de  lar- 
go sobre  28  á  40  de  ancho.    ,,    ,     .     ,0    11 
Indiana?   y  lelas    pintadas   de  todas 
,.•  :  clases   de  24  á  30  varas   de  largo       i  /  .  ii:    0.1 

sobre  26  á  31  de  ancho.   .     ,     .     .      l-»4^...  -.-fj 
Pañuelos  de  una  vara  en  cuadro,  cada 

uno.  • '  .      O    11 

■  ^        Id.  menos  de  una  vara  cuadrada.  ,     .      0      7 
j.      -Guingas,  algodones  teñidos,  tercioper 
.•  lo,  tejidos  de  seda  y  algodón,  de  la- 

^jj  na  y  algodón  mezclado  y,  de  toda. 

y,  cíase  de  telas  de  fantasía  que  no 

^^  son  de  icpnsurao  ordinario,  a  por,    . 

100  ad  valorem.  .,  .. 

1^^    Hilos  de  algodón  de  todas  cjases. .  „,  ,  j7    46 
15    Bezoard,.,el  ,c¿ttj,,. ,  ..  ;■*    ..i^.  ,  4.,;,-,;;7  ;|46 

46  -cuih,  pi  pícui,,,'f;';;^^;;,;^^..,;;,;^^^^     is 

;j^7  jpientcs  de  elefante,  pripa^ra  pa|í4#Á»  ,(l 

enUrqs,'.,.,,^^.,'. .'  .    .    ,    ,,,.    .^   29  ^8 

,|      ^.  segunda  calidad  en  pedazo^.;.,.  Im;.  13  81 

18  Barbíis  de  ba)ÍíP?.     •     .     .....  ♦^.(»i-4*  '^^ 

19  Cristal.  .    '.    .     ...    .   '.  '■.'■.    .     O  37 

20  0br?is  de  y|dfio  y  de  cristal  de  todas 

clases,  5  por  100  ad  valorem. 

21  Gambier.     ,.   ..    . ... ,     .    .,    ..    \  ,,.1   .11 

22  Raiz  de  gÍ5Ae^9¿;,  pnnxera.calidad.  .  •,  280  26 
^~  .Id.  segunda  calidad  ó'rebusco.  ...  25  90 
<33  ^ilo  de  oro  ó  de  plata,  prime;ra  ^ali^^  ,  ^ 
'y~  dadópuro.elcatty.  .  ,.,.,..r.,rtl>ít7ü.:><>  í^ 
.  .Mem  falso.  ,.  .  .,.  .,  ,.^.n*  ,.^  .f,P  21 
,^  ^aiz  de  menjul,  el  jpicul^,,  ,^  „  y.^n^i'/^i/l  o^ 

Idem^eoUbao.     ,    .....    i? ;,,•»,, >,,;i^j>j^  ¿>P 
Idenp^de  mirra.     .    .    k    .    ^  ..•.,  |^:    3    73 

Las  gomas  que  no  están  marcadas  10  por  10  ad  valo^m. 
25    Cuernos  de  buey  ó  de  büfalo.   ...    13    81 
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26  Cuernos  de  rinocerofttefi.    '.•'>.i'.i '■■.'"'.'■■ '^2    22 

27  Tejidos  de  lino  finóSi  cojwoIos  de  \t^  ^ 

landa  y  Escocia  de  2»  á  aojaras  dd^ 
largo  sobre  29  á-37pulg*das  de  W-     ' 
-•     oho  la  iMezí'.i  ■  i     .'":-•;     i    ;  ■'.    ■  3    73 
Oíros  tejidos  d«  lino^'*«f  lino  y  seda    •       • 
mezclados,  de  lino  y  algodón^  ele;,  ■" '      • ' 
■•;     *-      5por  lOOad  valercRi.  .-tlinci!     l'í 

:48  'MaoíóflordomuscadavelpiCTi!.    iJiíjoa?  <;|6 

29  MadTepepl*.  ■  ,     .    :.    ■-:■  ,'\  'V^Ü^^H -k9 

30  Metales,  cobre  sin  p\xúfíf:aT,^^>-V'^j>  7  46 
Idero  én  hoja,  barra  ó  trabajwkf.  •^'"j-  'll''íl9 
ídem  ftfndido  plano.     ...    ;■  [i^      O    74 

'i     .'Hierroenbarras,  estendido  y  labrad«i'     1  11 

i.'     •'•Plomo  sin  purificar  y  trabajado,     .     .    '2  98 

'         Mercurio.    ....    .     .     .    .     ,    22  22 

Acero  en  bruto.-  ••  .     *     .     .     .     .      2  98 

"       Estaño.  ...     ......    .    -.     i,    Í7  44 

Vasijas  de  estaño.  -  .     .•   ■,'';'".    ';-'  'ií'>>-J2  98 

Los  metales  no  mencionados  10  ^Cff  .-.-ti  R-n   y-.t 
100  ad  valorem 

31  Muácada,  primera  calidad .  .     .    I''.'   13  '81.. 
ídem  segunda  cartídád.' .     ....      7  46 

32  Pimletita.    ...     .    .     ....      2    98 

'33    Putchuík  (cortus  arábicos).    .•  ,    .      5    54 

34  Raüatis  ó  cañas'.   .     ..'...    .      1    49 

35  Arroz  en  grano  de  todifs  clases.  Fran*' 

co  dé  derefehfos. 
'36    Rosas,  molos  ó  de  malváé; .    .    .    .     *7    46 
37    Salitre  (no  se  puede  vender  sioij'^  !ó^ 
'-  agentes  M  ¿obíéVáo).'  .     .    .     J'''2    13 

-áé'  Plomos  para   pescar  d  WpópótáÉÉlo,''  ' 
'S\  i  í.t, '   ■■■:  >■  Ailerous.  prÍBae*a  calidad.,  ..    w  i  •,    r  Jj/^^oJ 
.m-j  f>;  ídem  sefund?^  calidad  negro*. «.  .4r.i,/  n3ií>^  sí., 

^39    Pellejos  y  pieles ,   ^    '^u^uP 

Ídem  de  lustVa  mafma.  .    .    .    ^    .    11    i9 
^.tr   hr    i!!  ídem  dé  iiorca-fr  ande»*   wi'";n  v  '  /  '• '''H  •'    • 
ídem  pequeñas O    53       - 
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ídem  de  tigre,   leopardo  y  marmota.      1     11 
ídem    de  lautra,  ó  nutria  de  tierra, 

hipopótamo  ó  requin,  el  100.     .     .     13    81 

ídem  de  castor.       .     ., 36    99 

ídem  de  liebre,  de  conejo  y  de  armiño.    2    73 

40  Esmaltes,  el  picul 20    58 

41  Jabón ,    .    .      3    73 

42  Bacalao,  etc :)(i\  v^il     2    98 

.43    Dientes  de  hipopótamo. .     .     .,,;*    j«i  ¡13    81 
g|4    Especies  de  oro  y  plata,  francos  ,é»>.t/    tík 
¿i  derechos.  >;  ;       i'.í 

<;j45    Vinos,  cerveza,  alcohol,  etc.,  en  bo- 

^V  tella  de  un  cuarto  de  galón  (un  It- 

l  •  tre,  13  centilitros),  el  lOOi,  ,¡. .  .*.m.  í  7  46 

^M  ídem  en  botellas  de  pinta,  í:;í,'.í.:;»' ;«( :  3  73 

Si        ídem  en  barriles  (56.  centilitros),  elpicul»  1  73 

.,,í<v46    Madera  de  ébano.      ......  1  11 

li  videra  de  sandal.     .     ..,..,.  ...     .3  73 

.»!  L'Idem  de  sapan.    ,     ,  .«kie"*!!  .     .  O  74 

Las  maderas  c|ue  no  están  mencionadas  1  por  100  ad  ralorem. 

■  47    Tejidos  de  lana,  paños  de  todas  cla- 
-     ses,  y  de  56  á  64  pulgadas  de  lar- 

,,      .      go.  Elchang  su  largo  de  3  m.  658  ,       , 

ji.           mili.  .     ,     „    ,     .,,.,.  ;1    ¡ti 

¡,        Cachemires,  franelas  y  otros  tejidos  ;j 

angostpsde  las  mismas.   ,     ....  O  ,  51 

Coberteras  de  todas  clases,  cada  u\ua«  O    74 
;^¿     -Camelotes  de  IJplaDd»,  «I  cbang.     ,,;;1,11 

Camefqte^,     •    •  ^    •    ••    -    •    •      O  ;M 

¿j       Imitación  de  camelotes,  bombasines.      O    21 

Estan^eña  an^oita 10  1|2 

Los  tejidos  de  lana,  qae  no  se  han  mencionado,  ó  de  seda  y  la-^ 
Da,  de  algodón  y- lana  mezclados,  etc. ,  5porl00  ad  valorem. 

'  '48  V  Hilo  de  lana.    .'    ,'     *  "T '  .' ' ,' ' . ''",  \h¡i  '22 

Los  artículos  no  mencioDadaa  en  eskx  tarifa  5  por  100  ad  ra- 
lorem.    -  .  .  :u    ■• 
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La  simple  lectora  de  este  documento,  origina  una  multitud  dé 
MflcxioDes,  7  esperamos  que  también  hará  que  los  habitantes  át 
naeslros  puertos  mercantiles  le  presten  una  consideración  dé- 
tenida.  A  cualquier  lado  que  echemos  nuestros  ojos,  ó  de  cual- 
quier pais  que  podamos  pensar,  parece  que  no  hay  ninguno  só'^' 
brc  la  tierra  que  prometa  una  recepción  mas  liberal  á  tos  pro-- 
doctos  de  nuestro  suelo  y  de  nuestra  industria:  no  hay  ni  pfohi* 
biciones,  ni  derechos  protectores  del  trabajo  indígena,  ni  derechos 
diferenciales  en  favor  de  naciones  privilegiadas,  ni  en  ñn,  ningaa 
derecho  escesivO;  sobre  los  artículos  de  que  nosotros  podemos  con 
mayor  veutaja  sostener  la  concurrencia  contra  nuestros  rivales:  \éi 
tídos,  los  relojes,  los  tejidos  lijeros  ó  finos  de  lana  y  de  algodón, 
los  artículos  de  visutsria,  etc.;  son  objetos  fecundos  para  eütablac< 
aquel  comercio.  •     >  i;i;i 

£1  emperador  de  la  China  ademashaestabiecido  desde  i84&,  cifl^ 
eo  Bolsas  de  comercio  en  loscinca  puertos  de  sus  estados,  que  'se 
bailan  abiertos  á  los  europeos,  creando  al  mismo  tiempo  ea^llg^'é^ 
BÜmero  necesario  de  agentes  de  cambio.  Sirven  estos  de  persona» 
intermedias  en  las  transacciones  y  demás  contratos  que  se  cele- 
bren entre  los  estmnjeros  y  los  chinos  ,  y  tienen  á  su  cargo  adev 
mas  hacer  las  conversiones  de  las  monedas  estranjeras,  cuya  cir- 
culación está  permitida  en  el  Celeste  imperio  en  monedas  chinas.  ' 

Su  destino  es  puramente  de  confianza,  por  cuya  razón  quedan 
sujetos  á  penas  atroces  por  el  mismo  edicto  que  los  instituye.  El  que 
fe  baga  reo  de  crimen  de  falsificación  será  condenado  á  muerte; 
pero  la  concusión  y  el  robo  simple,  solo  se  castiga  con  cortar  al 
delincuente  la  mano  derecha.  Por  su  continuo  trato  con  los  euro- 
peos, tendrán  que  valerse  de  intérpretes  |uradp^,  de  cuya  T^r.^ci- 
dad  y  conocimientos  responderán  aquellq?!-,,,  ^  ¡HfUtubis  ^U  1», wh'*8 

■  f'í  H  Bfi  onp  r.  ?')tiüír>fi«»íi!'J 
^)^ilííi;'f'J!b  '(b  OS  9t> 
_?.' --.'inq  ».)!  «»1>  'l-í-ii,' .,■  •  •    •!.  •  .    i'^u  '■.■r^^^•ilñi  aul  cin 

Híiievo  iCíOliveQtío  eelébr^du  entre,  lp^  i^gHpffif^^ 
y  los  chinos  en  1849*  '    "'  ^f   '■    '"»! 

í.  t.*    Durante  dos  años  á  contar  de  boy  6  de  abril,  estará  abicft^. 

Ja ciadad  de  Cantón  para  los  subditos  ingleses.         .      .,: .    w  ^<  i 

S.*    Los  subditos  de  S.  M,  podrán  pasearse  aked^docde Jlf  fií^t» 
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<lf(i  con  plena  JiherUti,  haala  la  dislaticia  de  «edía  jomada  de 
iparcha  ,  como  se  pmciica  en^hang-bary:  cualquiera  que  \qs  íb»ü^ 
te  será  casLigado  severa«enle.  .  i 

3/  Los  agresores  contra  loidw  i»arttiero5  ma  I  tratados  en  ac« 
tubre  újtiqoío  ,  y  los  que  insultaron  eu  Fiishom  al  coronel  Xhes^ 
ney  y  á  su  corapañeru  de  riaje,  ti  i2ideim*rz<),  aecáa  casligádoi 
de  uua  roauera  QJo!»pl8r.        ■■)-.■:        .    •■      ..,,,;     ••  mI 

ik."  Se. señalará  por  S.  Ei  Mter>  <dei9a  n|anek>7  ée  acujsrdoced 
\^  mandarines,  un  espacio  eouavenienbe  cst  la  Fkbe^a  éerecha  dd 
rjo  .y  frente  á  las  faclorias.  para-queloseslranjeros  puedaa  construir 
easasy  ainaacenesen  el.  .    /     :/..■! 

o.*  Igualmenle.se  ooncedená  cierto  terreno  «n  Im  oereaniasrd* 
l^s  factorías  paca  laeonstcuocion  deunaigliesia;  i«8' naaHdariaes-d»^ 
rán  en  Whampoa  el  terreno  necesario  para  un  cementírio  qneijie 
desUoará  á  los  europeos.         i- 

6<*  Se  deseaibftFaz^ráa  completamente  los  al«ededor«frd^M 
factorías.  ■. :.'  .í 

Toiks, estas  csLipulacicmes  sion  conformes  al  temor  del  tratado 
tirmddO'-en  i84'2  por  los  chinos.  Nadannovo.se  les  pide^  na^qne-it» 
queidei)!ÍaD  haber.cumpbdo  5  •años'hacB.  ■  ■<  ^tl  •.un?  avié 

|»iMbfl«ado-éii  la  Oh«^<>hi  (l(^  líhtártúiA  '¿9S 

jlib  !.-t  .o/u.'ilr.L  .;    !  ¿.  .    .  !    :  ;    ■  •  *  a^'m^''-'-'  '•'•  i  ■  i  «  >"J  >lUé 

■fdhiufa    s    obr.íl'^\n)•>■^      ;•-     ■    i  i;  .    >i.:t  •>:'    vuuhi  iU  afi  fí^M  oh 

-tnU^  f*''!   <IU?»  OjhlJ.  l)li     ;,.(..  .    f   :     I  i<¡      .,.fl  .  .)  .Jl  .NVt.M!   lij  í»IU9ir '((nÍ«D 

-■^EoViílá'f  aé  confonÉiaad  ^60  lo  propiirttío  •iÍBrifá''airecci§4 
general  de  aduanas  y  aranceles,  eooélfin^é  evítW'lÉis'iWWkis'y'iié^ 
clamaciones  á  que  ha  dado  lugar  la  inteligencia  de  la  real  órdea 
de  26  de  diciembre  de  1846,  cuyo  objeto  fué  el  de  poner  en  armo. 
nía  los  intereses  del  comercio  directo  é  indirecto  de  los  paises  es- 
tfaííjeros  del  Asia  y  de  China,  ylói  dé  nuieátras'posesioiles  dé'nií- 
pinas,  S.  M.  se  ha  servido  resolver^  •    ■    t  ■  - 

1.*  El  arancel  de  China  de  1841  con  sus  notas  y  la  tarifa  de  16 
dé  jtiriio  He  t846,  9e  "apllcanán,  fJa^a  la  exacción   de'détfechos/  á 

los  productos  y  proeedeiitíiaí  dé  ttedas  las  poáWloaes  ^estráoiWrá» 
de  AsTá/iwKMaki'Chhia.    •  ' "    •"  '     '^     ^       *- 
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2.,»  Cuao<ío  los  frutos,  géneros  y  efectos  de  los  paisas  estran-r 
jerofi  del  Asia  y  de  China  hayan  sido  llevados  á  nuestras  posesione»' 
asiáticas  y  desde  ellas  se  conduzcan  á  la  Península  en  bandera  na-J 
cional,. pagarán  á  saber:  los  comprcr»didos  en  la  referida  tarifa  dé 
Iti  de  junio,  cuatro  quintas  parles  de  los  derechos  que  en  la  misma' 
se  señalan;  los  no  comprendidos  en  ella,  y  si  en  el  arancel  de  China 
de  1841,  la  mitad  de  los  que  marca  este  mismo  arancel^y  los  que 
no  se  hallasen  pi  eo  la  tarifa  de  1ñ  de  junio,  ni  en  el  arancel  de 
Chilla,  también  la  mitad  de  los  que  trata  la  nota  primera  puesta' 
á  continuación  del  mismo  arancel.  .  :  •    •-. 

Y  3'°  Lqs  productos  indígenas  de  nuestras  ¡posesioDes  de  f'ili»>-' 
pinas  adeudarán  por  su  arancel  vigente,  y  si  resultase. algún  artíou4tf>' 
mas. recargado, en  derechos  que  sus  similares  de  las  posesiones.  e8>í» 
tr.aqjeraside  Asia,  según  las  reglas  anteriores,  se  cobrará. el/derech»'» 
muíinap,  qup. por.  ellas. corresponda.  .  ',      .•->     .   ..v] 

GpDfúroúnd  ose  así  mismo  S.  M,  con  lo  propuesto  por  dicha  di^l 
reccioag^nersl,  á  fin  de  evitar  que  los  géneros  esteanjeros  y  cow-t 
loniales  procedentes  da  las  aduanas  de  la  costa-y  frontera  dejen  de f 
presentarse  con  las  guias,  según  está  mandado, /en  ios  contrace» 
gistros  donde  deben-corapcobarse  y  recoger  aquellos  documentoB/ 
se  ha  servido  mandar  que  en  lo  sucesivo  se  imponga  á  los  recaitettt^j 
^es  de  4as  mercaderías  que  eludan  semejante,  forouiiidad^  la  mulla 
equivalente  al  importe  de  la  cuarta  parte  de  los  derechos  dft> 
arancel.  .  r     ,    .     ,  ,  , 

-  Y  la  dirección  lo  previene  así;  en  la  intdigencta  de  qoe  dicha'' 
multa  ei  igualmente  aplicable,  laoto  á  les  remitentes  cuyas  mero»-! 
der.ías  8fe  presenten  en  los  contraregistrois  de  la  segunda  linea  des-' 
pues  de  trascurrido  el  término  que  á. esté  fin  se  designa  eulastguia»  ! 
como  áloe  qye  omilan  presentarlas  en  las  administraciones  de  ioa^i 
pueblos  donde  hay  establecidos  derechos  de  puertas  cuando  tor 
'nteresndo?  prefieran  que  continúen  á  ellos  coo  ei  precinto  y  la 
guia,  para  eTitar  el  reconocimiento  interior  de  los  bultos,  «e-"; 
gUD  se  previene  en  la  regla  S'.*  de  la  real  órdea  de  2  de  dieieM^^^ 
bBBdel847.  .   -    ..        -^        .    : 

-Empero  délas  disposiciones  contenidas ea  ta  ley  del  9  de  julio  de: 
1841  y  en  la  instrucción  del  3  de  abril  de  1843,  han  sido  tnodifi^v 
cadas  entre'otras  varias  la  5.*  por  la  nueva  instrucción  deAduanaff- 
aprobada  y  vigente  por  la  real  orden  fecha  5  de  abril  de  18524»: 
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qut  se  dice  «que  para  que  un  huqiie  español,  legítimamente  ma- 
triculado, pueda  disfrutar  de  los  beneficios  concedidos  á  h  bande- 
ra nacional  en  el  comercio  de  importación  del  eslrangero,  de 
América  y  de  Asia,  deberán  ser  precisamente  españoles  el  propie- 
tario, capitán,  piloto,  contramaestre  y  dos  terceras  partas  de  la  tri- 
pulación.» 

Cariosos  son  los  pormenores  sobre  el  ceremonial  con  que  fuer 
presentado  á  los  comisionados  del  emperador  de  la  China  para  só 
competente  ratificación  el  trata. lo  de  comercio  celebrado  entre 
aquel  gobierno  y  el  gabinete  inglés.  Parécenos  oportuno  ha- 
cer notar  que  en  el  banquete  que  tuvieron  con  aquel  motivo 
onas  cincuenta  personas  inglesas  y  chinas,  se  hizo  uso  abundante 
del  vino  de  Jerez,  al  que  los  segundos  principalmente  se  manifes- 
taron moy  aficionados.  Al  beber  cada  copa,  la  volvian  boca  abajo 
para  enseñar  á  los  ingleses  que  estaban  completamente  vacías. 
El  comisionado  en  gefe,  el  viejo  Keying  se  bebió  á  lo  menos  cin- 
cuenta copas.  Hubo  brindis  al  emperador  y  á  la  reina  Victoria,  y 
los  chinos  se  esplayaron  con  el  vino.  Tanto  Keying  como  su  com- 
pañero en  edad  Wang,  segundo  comisionado .  y  el  viejo  general 
Sartaron  bebieron  cantidad  suficiente  para  seis  personas,  y  sin 
embargo  se  mantuvieron  bastante  serenos. 

Este  hecho  que  en  otras  partes  pudiera  oirse  indiferentemente 
como  se  oye  una  anécdota  cualquiera ,  tiene  entre  nosotros  una 
importancia  positiva  y  debe  dar  lugar  á  mas  de  una  consideración 
de  interés  material  para  la  España.  Prueba  este  hecho  que  la  ce- 
lebridad de  nuestros  vinos  se  estiende  hasta  los  remotos  climas  del 
celeste  imperio,  que  allí  no  son  menos  estimados  que  en  Ingla- 
terra, y  que  no  seria  difícil  abrimos  en  China  un  abundante  mer- 
cado que  de  algún  modo  supliese  la  decadencia  en  que  para  no- 
sotros se  baila  hoy  el  de  Londres. 

El  gran  mal  que  afecta  á  este  importante  ramo  de  riqueza  es 
el  esceso  de  la  producción  relativamente  á  las  necesidades  del  con- 
sumo. En  buen  hora  que  las  Corles  y  el  gobierno  hagan  en  tos 
aranceles  las  prudentes  reformas  que  han  de  decidir  al  gabinete 
inglés  á  acordarlas  igualmeole  en  los  suyos  á  favor  de  nueslrot  vi- 
nos. En  buen  hora  que  por  estos  medios  se  procure  dar  salida  á  las-' 
crecidas  existencias  de  que  están  atestados' los  alidacenes.  Nada  raa^' 
naüuai,  nada  mas  justo  <  Nosotros  no  nos  iCansaremosde  pedir  la: 
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■adopción  de  uoa  medida,  que  mas  que  Ü  los  eslractoresde  tíoos  ha- 
rria de  favorecer  ai  pais  en  general;  pero  es  en  vano  que  nos  haga- 
mos ilusiones:  eslo  no  biSla.  No  basta  la  reforma  de  los  aranceles 
no  basla  la  mudificaciou  del  sistema  prohibitivo  ,  ,no  basta  tam- 
poco el  tratado  de  comercio.  Se  necesita  algo  mas  de  lo  que  pueden 
hacer  las  leyes,  algo  que  salga  de  la  esfera  de  las  atribuciones  del 
gobierno.  Se  necesita  principalmente  que  nuestros  vinateros  bus- 
quen por  sí  mismos  el  remedio  de  los  males  que  boy  sufren. 

Es  preciso  convencerse  de  que  el  mercado  de  Londres  no 
puede  consumir  todos  nuestros  vinos,  aun  en  el  caso  de  que  al{( 
se  reduzcan  los  derechos  que  pagan  á  su  introducción.  En  mas  ó 
menos  cantidad  hemos  de  tener  un  sobrante  que  cortará  nece- 
sariamente los  vuelos  á  la  producción,  y  este  escollo  no  se  evita  si- 
no buscando  otros  mercados,  dirigiendo  el  estrecho  círculo  en  que 
hoy  se  hacen  las  especulaciones  ,  abandonando  ,  en  fin,  la  ra- 
tina que  paraliza  siempre  los  progresos  de  la  industria. 

Eslo ,  lo  repetimos ,  debe  ser  obia  del  interés  particular. 
Estiéndase  á  otros  países  el  consumo  de  nuestros  vinos,  hágan- 
se ensayos ,  acométanse  empresas  nuevas  ,  búsquense  esos  mer- 
cados que  furzosamente  han  de  hallarse  ,  y  luego  será  tiempo  de 
que  el  gobierno  ayude  á  remover  obstáculos  y  concluya  por  sí 
mismo  lo  que  el  interés  particular  haya  comenzado. 

Nos  conlentaíBos  con  apuntar  estas  reflexiones  que  nos  ha 
sujerido  á  propósito  el  gusto  de  los  chinos  por  el  vino  de  Jerez. 
No  sabemos  si  el  de  Málaga,  el  de  Canarias,  el  de  Valdepeñas  el 
,  catalán,  el  de  Alicante,  Toro  ó  Priorato  y  Peralta  también  les 
agradarla. 

El  comercio  de  la  China  empieza  ya  á  causar  noredades,  que 
9i  la  España  se  descuida,  pueden  afectarnos  muy  directamie.  Ve- 
mos en  los  periódicos  ingleses  que  últimamente  se  ha  traído  alguna 
cantidad  de  azogue  ,  encerrado  encañas  de  bambú  ,  en  lugar  de 
las  Lolellas  de  hierro  que  ordinariamente  se  emplean  en  Europa  Si 
este  metal  llega  á  estraerse  de  China  en  abundancia ,  algo  pue- 
de perder  de  su  valor  el  que  producen  nuestras  minas  de  Al- 
madén. 

Resuelto  una  vez  el  celeste  imperio  á  romper  las  barreras  que 
lo  separaban  de  la  humanidad  ,  y  á  entrar  en  comunicaciones 
mercantiles  con  los  bárbaros  de  occidente,  no  ha  querido  hacer 
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la  coM  á  medias  ,  y  en  la  rátificacum  del  tratado  coín  loif'iiígleíeH'Ha 
dado. dos  prBobfls- inny  notables  de  sagacidad  y  de  bnería  TJidti- 
Primera,  eílTcnden  á'todas  las  naVíiones  del  mundo  las  fraiiijulci^^ 
quela  Gran  Brel&ña  les  había  arrancado  por  la  fueiza' de  las' ar^ 
mas.  Segando,  ha  promulgado  una  laHfa^  tan  benigníi  y  genefbsi, 
que  el  mismo  Ricaidd  no  se  avcfgonzaria  de'Hatjcrla  'líriagihaJo.  El 
d*rechn  mas  alto  de  importación  es  iO  por  lOÍ)  ad"  VAIdrem,  y  el  de 
tonelaje  tres  cíheiines  y  cuatro  penique,  en  lugar  de  Ib  queíifffi- 
guamente  se  llamaba  i^^alo,  qrye  érala  conliTbucion  e'tígida^  ca- 
,;da  buque  al  entrar  en  Cantótí.  lá  cual'  subia  á  vece  ¡i  á"  5,t)00  dVirtí'^. 
La  llegada  de  la  ratificación  del  tratado  a  Inglaterra!  súscftó 
«n  grande  el  espíritu  de  especulación,  isin  é'ta'Hargodé  qué' Cdü- 
ton  estaba  abarrotada  de  géneros  ingleses  ,  y  que  ivna'  stílá  casa' ha 
'enviado  1.200,000  pieias  de  lelas  blancas  db  algodón  ,  de  cu^b 
^nero  solo  consumieron  el  añopa'áido,  en  todo  el  mercado,  400;0(H) 
piezas.  "'      ■        '    ■      '      '   '  '    '■'  '  '" 

Se  frésame  qué  leí  clomercio  cóhTá  China  ¡é^ériÉdentárá^du- 
^rante  algunos  años  grandes  eríibarnzos,  porque  rib'es  posible  saber 
-todavia-cu^lesiriercancías  hallarán  allí  fácil  salida,  hirenlras  que  la 
esporlacion  solo  puede  contar  por  ahora  con  dos  géneros  sola- 
mente :  té  y  sedefias.  De  estos  la  desmanda  n 6  puede  (  rerier  miicVio 
en  Inglaterra,  y  de  aquí  résulfafá  qd'e  ésta  ten.iráíyl  cambio  en 
contra,  y;  por  consiguiente  las  especulaciones  tendrán  'que  su- 
Jfrir  e«le  nuevo  desfalcó.  Él  cbhiercio  entre  los  dos  paises  ha  sufri- 
ido  grandes  vicisitudes-.  En  1835  ,  36  y  38,  el  capital  empleado  en  él, 
pasó  de  mi  miltón  de  libras  esterlinas,  Én  1810  fué  solo  de  S^í,í98. 

La  China  ha  adoptado  por  fin  y  de  un  golpe  los  principiosde 
economía  política  que  todavía  no  están  admitidos  en  las  naciones 
civilizadas,  á  pesar  de'  los  adelantamientos  de  la  ciencia  y  las  pre- 
dicaciones de  los  profesores  de  aquel  ramo  del  saber  humano.  Des- 
pués del  descubrimiento  de  la  América  no  encontramos  aconteci- 
mienloalguno  que  puedacompararse  á  este  que  vamos  refiriendo;  del 
cual  sin  diKir»  han  dé  ocupáirse  cual  su  importancia  merece,  los  es- 
tadistas, los  hombres  de  estado  y  lofe  negociantes  de  todo  el  mundo, 

Ninguna  nación  puede  reportar  mas  ventajas  que  la  Espáíia  del 
comercio  con  la  China. — Situado  nuestro  imperio  oriental  filipino 
sobre  las  coslag  de  la  dominación  celeste,  tuvimos  conexiones  mer- 
cantiles con  ella  antes  qtie  ninguna  otra   potencia  europea  (con- 
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tando  como  sección  nuestra  á  la  Lusitania);  y  ningún  erro  esta(!fó' 
poede  mantenMlaS'  raasfácilmetite  ni  con  mas  provecho',  Éita  és'una 
de 4a<í  causas  por  que  algunos  iloslpes  ingleses  han'  rtconofeid¿y  (juíí 
nuestras  po»e9ÍaD«s  asiáticas  valen  aun  raasiíju*  ^  ttaptíñofititk'úYéi^ 
en  la  India, D0>  obstante  ser  tan  esleoso. 

•Bero  así  coüm»  basta  »bor»  en  nuestras  relaciones  mercantiles  c6Íí 
la  Cbina  teníamos  la  preponderancia,  después  de  los  iif timos '  atotí-i 
tecimientos  y  del  choque  habido  ct)nlnglalerfft,  parece  b^mós  que- 
dado en  el  último  término  de  ia  Mcala,  Hoy  ndifenertldS  tótfáviti  re- 
presentante reconocido  y.'adraitido  cerca"de4  hijo  d«í  Cielo-  y  lo 
que  es  peor,  ni  aun  cónsules  españoles  hay  en^ los  puertos  chinos 
abiertosal  cotoercio  general,  y  donde  los  tiétíeO'  hasta  'íás^^iótéticiai» 
de  segundo  ó  tercer  orden  de  Europa.  '      i    •     .    -  n;. 

Debe  llamar  e&to  na*y  particnlarmente  1'a 'íténtiótir'  á'sí  cónlo'yí 
que  habiéndose  constituido  en  el  gran  Occétiiio  hasta  tres  estados 
soberanos  é  indepenílientesy  ligados  ya  en  política  cóil  d'üejo 'mun- 
do, y  íttyas  reiaciones  pueden  ser  tanirapoftaRles!  para  nuestras  f{l 
lipinas,  aun  tampoco  tenemos  en  ellos  quieirproteja  los  ¡ritereseá 
españoles  (1).  £s  deexigeodia  que  .Jo^  mercantiles  dé  aquellos  do- 
minios se  entiendan?  y  mas  ahora  que  aderaásde  los  nuevbs  pode- 
res qoe  s»  elevan  eaaquellas  regiones  y  dé  las  siete  repáblicas  cób¿Í 
ttluidas  sobre  las  inmensas  costasi<ié  «la  América  española  antes'*  íos 
Estadas  Unidos,  la  Inglaterra  y  la  R4isid  <tésplegaii  títí  dfeSarroIlo 
tan  rápido  en  las  comarcas  del  N.  O.  (-J^i-     -■'■  '      "    ''  i  '''.n/  ..í 

T*im  bien  .reclama  particular,  ccnsideraíríoti-el'  pfógi'éso  dó'  nues- 
tras relaciones  íie  aquella,  {karie  de  IpsdomiBios'btjpanbs  con  los  es- 
tabUcimienlos  dé  Nueva áftolanda  ydeilos  demás  aijíiguíJs  de^cubrí- 

.r'.»T  .:...'      .;,•;. .'riflj^ 
^!l'.-.  :^    :— .        .      .    rt ,       ■--■; r      .       I      .. 

í  (1)    En  el  matí.dfeíSur  y-GpMi'0¿éano  están- constituidas  y  reco- 
nocidas por  lii  EiiiBtjpa  el  e^iad©'  de^Olahili,  ta  república  de  Bora 
bora,  y  el  rein,o  íj.e  ílfiwail  ó  islasdaSandwich^  ^¡Jag  cuales  creemos 
debe  d-'rseles  con  preferencia  el  uumbre  .propio  que  ellas  llevan  v 
no  el  que  lus  ingleses' les  prestaróta.  '     *"     '  ' 

(2)  S»bre  la  costa  ácí  (JfanOccéanose  han'cóhstiluido-  la  renü 
blica  de  Chillóla  de.Boiivi,''-J¡í,«ife|  Per¿-Ja  deUEcuador"  ó  Ouito 
—la  de  Ni^eya  Granalla— la  CpuLriil,,Q  de  Goatenvlarr-sy  la-Mejica 
na;  subsiguitiuio  hacia  el  NuVto  los  Estados  Unidos  (Cahíomias  Ore" 
gon  y  Oolómbia) ,  la  Inglaterra  en  la  prolongación  del"  Canadá  v  U 
Rusia  AteeptCana.  •     •  •  ^  "* 
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mienlosque  no  está»  adheridos   por  la  Toluntad  de  los  indígenas» 
La  i)lala  y  el   oro  no  corren  en  China  sino   como  mercaderías 
y  90Q   lan  hábiles  ó  suspicaces  que  para  conocer  su  pureza,  siem- 
pre llevan  consigo  la  piedra  de  loque  y  peso  para  pesarlas. 

Los  chiiios  no  usan  monedas   de  oro  ni   de  plata.  Las  cuentas  se 
sacan   tomando  por   base  una  moneda  imaginaria  cuyos  Talores 
quedan   reducidos  del  siguiente  modo. 
El  liang,  leal  ó  llámese  til  28  y  29  rs.  va. 
El  lisian  ó  mas  lilO  del  precedente. 
El  leu  ó  condorin  t|10  del  precedente. 
El  li  ó  catche  lilO  del  precedente. 

Este  ultimo  es  el  que  tiene  forma  efectiva  parecido  á  un  ar- 
dite de  cobre  redondeado  y  con  un  agujero  cuadrado.  Mil  monedas 
de  esta  especie  Talen  un  liang.  Los  valores  que  pasan  de  esta 
cantidad  se  pagan  en  plata,  que  se  corla  y  pesa  según  la  urgencia. - 
Cada  moneda  como  hemos  dicho,  tiene  dos  nombres;  uno  dad* 
por  los  chinos  y  olro  convencional,  usado  en  la  gerga  chino,  por- 
tuguesa e  inglesa  qne  se  habla  en  Cantón,  Macao  y  los  otros  cinco 
puertos  habilitados  para  el  comercio  estranjero. 

Además  de  las  monedas  de  cuenta  ó  efectivas  que  circulan  en 
el  pais,  se  reciben  los  pesos  duros  españoles  por  el  valor  de  72 
condorines  y  5  catches  en  los  19  mercados  grandes  y  74  condorines 
justos  en  los  pequeños:  los  chinos  llaman  á  dicha  moneda  españo- 
la, Yinlsian  moneda  de  plata. 

Las  monedas  longitudinales,  también  están  sujetas  >il  sistema 
decimal,  pero  varian  según  las  provincias.  Haciendo  el  cálculo  por 
una  de  ellas,  cuyo  tipo  de  marfil  se  examinó  en  París,  dan  los  si- 
guientes valores. 

El  Yin,    .     .    .    #    iO  tchang.     ,  30,600 
ElTchang.   ,     .     .     lOtchhi.  .     .    3,060 
£1  Tchhi  ó  Core.     .     10  tsun.    .     .    0,306 
El  Tsun  ó  Ponte.    .    10  fen.     .    •    0,030.6 
El  Fen  ó  Cordorin.    10  li.  .    .    .    0,003.06 
El  Li  ó  Hao. .    ,    ,    10  s$e.     .    .    0,000.306. 

El  Sse 10  bu..         .    0.000.030.6 

El  Hu.    ,    .    ,     .    lOsi-an.  .     .    0,000.00306. 

ElSian lucha.     .     .    0,000.000.306 

El  Cha 10  tchin.  .     .    0,000.000.0306 


187 

La  medida  itineraria  llamada  Li,  cabe  230  vecqs  en  un  grado 
«n   los  cálculos  comunes  y  vale  360  pasos. 

Las  medidas  de  superficie  son  el  kliing  que  vale  10  raens  ó  yu- 
gadas. El  raen  llene  240  pasos  de  largo  y  uno  de  ancho,  y  como 
«I  paso  chino  (tchhi)  llene  cerca  de  10  pies,  el  raens  es  la  cuarta 
parte  menor  que  el  arpent  de  Paris. 

En  las  raedldas  de  capacidad,  el  chi  v^le  10  leus,  el  teu.lO 
chiDgs;  este  10  hos;  este  10  chos;  esle  10  chaos;  este  10  Ihsu;  este 
10  kueis,  y  este  10  sus,  que  vale  un  diez  ralllohcslmo  del  primero. 

En  los  usos  del  comercio  no  se  emplean  estas  medidas  así  como 
tampoco  las  últimas  de  que  hemos  hablado  en  las  de  longitud. 

Los  pesos  se  cuentan  de  este  modo.  i 

Tan  ó  picul 100  kin.      60,209,20 

Kin  ó  Cati  (libra  china.) 16  liang.     602,092.0 

Líang  ó  tael  (onza  china.) 10  mas.         27,630.7 

Tsian  ó  Mas •     .     .     .     10  fen.  3,763.0 

Fen  ó  Condorin 10.  li.  0,376,3 

Fáciles  de  advertir  la  singular  coincidencia  de  la  libra  china  que 
saliendo  del  sistema  decimal,  se  divide  como  la  española  en  16  onzas. 

El  clima  de  la  China  ofrece  todas  las  mudanzas  que  se  cono- 
cen en  la  zona  templada,  y  participa  en  cierto  raudo  de  la  tona 
glacial  y  tórrida  según  las  provincias;  por  manera  que  mientras 
en  la  de  Hc-lurg-Kiaug  se  sufren  inviernos  como  en  Siberia ,  el 
calor  que  se  siente  en  Cantón  es  semejante  al  del  Indostan.  v  por 
esto  al  Norte  se  crian  renos,  y  elefantes  al  Sur;  siendo  tan  rigoruso 
el  invierno  en  Pekín  como  en  Madrid. 

Después  del  cultivo  del  arroz,  que  es  el  que  mas  aeupa  á.Jos 
chinos  por  ser  su  principal  alimento,  es  la  morera  para  los  gusanos 
de  seda,  siguense  el  algodón,  el  del  té,  el  ruibarbo  ,  ahnucíe  bar- 
nices, goma,  mas,  el  añil,  la  naranja  y  un  sin  número  de  fiu- 
tas,  legumbres,  flores,  hortaliwis,  aves,  ganados,  pescados  y  mi- 
nerales: el  vino  que  usan  también  sale  del  arroz. 

La  industria  de  este  pueblo  es  maravillosa  así  como  la  elabora- 
ción de  cuanto  contribuye  á  los  placeres,  comodidades,  lujo  y  ne- 
cesidades de  la  vida. 

Desde  una  remota  antigüedad  se  conoce  en  csLe  pais  la  prepa- 
ración de  la  seda,  atribuida  á  la  emperatriz  Hoanglc,  y  ia  fábrica  de 
sus  tejidos  ha  atraído  siempre  al  imperio  la  concurrencia  de  comer- 

15 
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cianles  del  Asia  y  Europa.  La  fabricación  de  la  porcelana  llegó  hace 
2000  anos  á  la  perfección  que  hoy  dia  no  tiene,  sin  embargo  de 
que  en  Europa  aun  no  ha  sido  superada.  Sus  tejidos  de  algodón  é 
hilo,  son  celebrados  por  todo  el  mundo;  y  In  tinta  solidificada  de 
China  para  el  dibujo  de  planos  es  tan  inimitable  como  sus  prolijas 
obras  nliligranadas  de  marfil  que  caracterizan  su  perseverante  pa- 
ciencia, escrupuloso  cuidado,  destreza  y  exactitud,  pues  hemos 
▼isto  bolas  al  parecer  de  una  sola  pieza,  romo  las  usadas  para  el 
jue?o  de  villar,  que  contenia  hasta  otras  quince  dentro  de  ella,  y 
todas  visibles  y  mobibles  por  un  pequeño  agujero  céntrico  y  con 
mil  caladas,  raras  y  pulimentadas  labores. 

El  grabado  en  bambú,  en  madera,  en  marfil,  en  nácar,  en  oro 
y  plata  es  tan  conocido  entre  nosotros,  como  sus  juegos  de  agedrez. 
Los  chinos  sobresalen  en  bordados,  tintes,  maqueados  y  obras  de 
baroii:  de  allí  vinieron  los  primeros  abanicos:  y  en  Europa  apenas 
se  saben  imitar  sus  coluriddos  vitos  y  permanentes,  su  papel  fino 
y  sólid  >  ni  sus  baralisimos  juguetes. 

El  comercio  interior  de  la  China  es  mucho  mayor  que  el  este- 
rior:  se  verifica  por  rios,  canales  y  magníficos  caminos;  constan- 
temente concurridos,  y  hasta  con  poblaciones  flotantes  ,  y  consis- 
te principalmente  en  cambios  de  productos  naturales  ó  industriales 
de  las  diversas  provincias. 

Las  tiendas,  lo  mismo  en  Cantón  que  en  Pekin,  ofrecen  una  vista 
y  decoración  admirable  por  sus  enseñas  ó  targetones,  frontis  dora- 
dos y  banderolas  flotantes  de  colores  donde  no  solamente  figura  el 
nombre  del  mercader,  sino  también  su  genealogía  comercial,  su 
apología  y  lo;  títulos  especiales  que  le  recomiendan  á  los  compra- 
dores, al  lado  de  la  enumeración  de  los  géneros  ó  principales  artícu- 
los que  vende. 

Entre  las  capitales  comerciantes  de  Europa,  ni  aun  el  mismo 
Londres  dá  una  idea  del  ruido,  del  movimiento  activo  y  bullicioso 
que  reina  en  las  calle?  de  Pekin,  merced  á  esta  confusión  de  mas- 
tiles,  banderas  y  gallardetes,  se  asemeja  cada  calle  comercial  á  una 
rada  cubiert;»  de  embarcaciones  empavesadas.  Por  otra  parte,  estas 
calles  están  atestadas  de  un  inmenso  número  de  tiendas  portátiles, 
industriales  ambulantes  y  vendedores  de  comestibles  que  circulan 
y  obstruyen  el  paso  á  pesar  de  la  anchura  de  20  á  30  toesa»  que- 
algunas  calles  tienen.  Alli  se  ven  también  filas  interminables  de 
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dromedarios  procedentes  de  Tartaria  cargados  de  carbón,  carros, 
caballos  y  carretones  cargados  de  géneros,  frutas  y  verduras,  que 
con  la  agitación  y  murmullo  del  pueblo  y  l.i  vocería  de  los  ven- 
dedores que  anuncian  su  género,  es  una  babilonia  que  ensordece  lo» 
oidos. 

Por  último,  los  rios  y  canales  siempre  están  cubiertos  de  barcos, 
y  los  caminos  de  carros,  camellos  muías,  caballos  y  bombres  que 
transportan  de  un  pueblo  j  una  jirovincia  á  otra,  todo  género  de 
mercancías,  comunicándose  así  mutuamente  sus  riquezas,  de., 
modo,  que  toda  la  Cbina  parece  constituida  en  un  grandiosísis  *; 
mercado. 

Como  la  Chiua  es  un  país  tan  vasto  y  reina  en  él  tanta  variedle 
de  producciones,  esto  solo  es  bastante  para  alimentar  el  tráfico  quo 
ocupa  á  la  mayor  parte  de  la  nación  que  se  entrega  á  las  operacic  •• 
nes  mercantiles,  y  que  tal  vez  haya  originado  la  poca  actividad  c> 
los  chinos  observada  hasta  ahora  en  el  comercio  directo  marítimo 
esterno,  por  mas  que  sus  comerciautes  hayan  navegado  en  otro 
tiempo  por  los  mares  de  la  India  y  hasta  la  Arabia  y  el  Egipto,  y 
por  mas  que  aun  ahora  visiten  con  miras  comerciales,  las  islas  del 
archipiélago  asiático,  los  puertos  de  Cochinchina,  Japón,  Tonkin  y 
hasta  los  de  la  Union  americana,  donde,  como  en  Londres,  han 
principiado  á   verse. 

Con  respecto  al  comercio  terrestre,  se  han  dsdicadoá  él  en  dife- 
rentes épocas,  y  no  hay  duda  alguna  en  que  las  ventajas  de  este 
género  de  comercio,  son  las  que  han  conducido  á  la  Tartaria  las 
Tarias  colonias  chinas  que  se  han  establecido  en  ella  y  atraído  ha- 
cia el  occidente  los  ejércitos  que  el  imperio  chino  envia  á  aquella 
parte. 

El  comercio  de  la  seda  que  hacían  los  chinos  con  los  romanos 
poi  medio  de  los  bukarius,  de  los  ases,  de  los  persas  y  bizantinos 
es  el  que  principalmente  ha  hecho  conocer  este  pueblo  en  occiden- 
te, y  ha  dado  lugar  á  que  los  occidentales  emprendiesen  sus  prime- 
ros y  posteriores  viages  á  la  China. 

Generalmente  los  chinos  ocultan  sus  operaciones  mercantiles 
bajo  el  aparato  de  negociaciones  políticas,  y  cuando  llegan  cara- 
banas  persas,  rusas  ó  de  otros  países  al  Oeste  del  imperio,  se  finge 
que  los  mercaderes  rocíen  llegados,  son  mensagcros  que  van  á 
rendir  homenage  á  su  emperador,  y  que  sus  mercancías  son  el  tri- 
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bulo  que  deben  presentarle  en  cambio  del  cual  se  les  hacen  presen- 
te* de  un  Talor  equÍTalenle,  Asi  es  como  se  obtienen  caballos  tárta- 
ros, jade,  almizcle,  chales  de  Kbolan  y  del  Thibet,  pieles  y  paños 
de  Siberia  y  Rusia. 

El  pais  del  globo  donde  hay  menos  gente  ociosa,  es  scguraraen- 
1e  el  de  la  China.  Como  región  demasiadamente  poblada,  y  no  obs- 
tante la  abundancia  de  sus  producciones,  el  temor  de  las  carestías 
que  suelen  ser  frecuentes,  llena  á  todos  sus  habitantes  de  actividad 
s  inquietud  haciéndolos  egoistas  é  interesados  y  no  muy  seguros  nj 
eonsccuenles.  Este  espíritu  de  codicia  redujo  á  los  chinos  ápros- 
<ííibir  en  su  comercio  interior  las  monedas  de  oro  y  plata  que  eran 
d^'general  uso  cuatro  siglos  hace.  El  número  de  monederos  falsos, 
que  ííada  dia  se  aumentaba,  obligó  á  que  solo  se  fabricasen  las  de 
«fibrs  que  se  han  mencionado.  Desde  entonces  el  oro  no  corre  en  e^ 
^^••írcio  chino  sino  como  mercancía  y  se  compra  con  pltta  recibien- 
do por  peso  uno  y  otro  metal. 

Cuando  compran  alguna  cosa  que  esceda  el  valor  de  poco  mas 
de  un  real,  corlan  con  tijeras  adecuadas  un  pedacito  de  plata  y  la 
pesan,  lo  cual  ejecutan  en  un  momento. 

Las  transacciones  pecuniarias  se  efectúan  en  panes  de  plata 
llamada  saici,  en  pesos  españoles  de  Carlos,  y  en  los  de  Fernando- 
La  piala  se  cuenta  por  lacles:  720  lacios,  son  iguales  á  l,00fr  pe- 
sos fuertes.  El  valor  de  estos  suele  también  variar,  aunque  hoy 
se  escuentra  en  la  proporción  siguiente:  megicanos  limpios,  100; 
españoles,  95;  de  Carlos  ó  Fernando  93.  La  piala  en  panes  gran- 
des de  la  furraa  de  un  zapato  chino  y  del  peso  de  30  taeles  y  en  pe- 
dazos pequeños  de  varias  figuras  y  pesos,  se  recibe  á  diferentes  des- 
cuentos; la  I*  generalmente  es  la  mejor- y  vale  de  3  á  4  por  100  de 
premio  mas  que  los  duros  españoles,  es  decir,  sobre  la  razón  de 
720  rs.  vn.  por  mil  pesos.  En  este  momento,  un  tael  de  dicha  plata 
•vale  1721^  chapecas  y  un  peso  de  Carlos  1280  chapecas  en  Cantón* 

El  comercio  terrestre  con  europeos  turo  principio  con  los  ru- 
sos en  1689  cu.indo  se  señalaron  por  límites  de  arabas  potencias  el 
rio  Kerbechi.  Este  es  el  primer  tratado  de  comercio  que  los  chi- 
nos han  hecho  desde  la  fundación  de  su  imperio.  Hoy  el  comercio 
ruso-chino  en  Kiaclha,  es  ya  menos  considerable,  pues  el  talOf 
anual  de  lodas  las  mercancías  que  se  cambian  en  dicho  punto,  rara 
.vez  llega  á  100  millones  de  reales. 
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Con  respecto  al  comercio  marítimo  de  Cantón ,  enlos  cuatro  61ti- 
mos  años  del  siglo  pasado:  hé  aquí  un  estado  de  las  libras  de  té 
esportadas  eo  los  buques  y  naciones  que  se  espresan. 


_ 

>- 

►fl 

rrj 

o 

SP 

B 

3 

& 

S 

55 

D 

w 

o 

s 

2 

flí 

. 

s          1 

• 

.- 

. 

? 

• 

« 

Crt 

o 

W 

OC 

bS 

l« 

Buques. 

w 

to 

«i* 

bO 

kO 

*. 

ere 

i 

Cn      I 

■»■ 

g 

. 

gi 

eo 

*   1 

S 

i|a< 

O 

g 

?=? 

§    í 

• 

• 

^ 

"^ 

o 

*  1 

i 

íg 

K> 

c« 

c« 

K) 

K> 

Buques. 

g 

hO 

ere 

ta 

b£> 

s 

^ 

;¿ 

O 

? 

s 

-^ 

Vt 

O 

QO 

iSs» 

o 

50 

^1 

CO 

O 

íO 

30 

O 

§ 

o 

co 

■=" 

O 

■^ 

s 

Oi 

K) 

w 

- 

- 

Buques. 

Sí 

Wk 

M» 

to 

>^ 

ere 

00 

ere 

^ 

O 

hS 

«o 

l>< 

>&< 

OS 

ere 

o» 

1^ 

* 

its. 

O 

O 

* 

o 

K> 

-a 

o 

lí» 

- 

o 

Buques. 

H) 

w 

-J 

« 

i 

^ 

00 

2£ 

ííi 

g 

s 

i     © 

o 

® 

o 

ií)^ 


El  siíuienle  ciiairo  manifie'^tn  el  estado  progresivo  del  comercio 
inglés  yamericnno  en  Cantón  y  la  decadencia  del  de  las  naciones 
europeas  en  los  once  anos  precedentes  ni  cuadro  anterior. 

La  primera  columna  esplica  los  años  de  la  esportacion:  la  se- 
gunda las  cantidades  de  té  esportadas  por  lodos  los  europeos  sia 
contar  los  inglese^:  la  tercera  la  esportacion  hecha  por  los  ingle- 
ses; y  la  cuarta  por  los  americanos,  en  libras  inglesas. 


Años. 

Europeos. 

Ingleses. 

Americanos. 

1786 

16.631.000 

10.583,628 

880,100 

1787 

IS.715.900 

13.480,691 

695,000 

178H 

10.16-2,160 

20  610,919 

1.181,860 

1789 

13. 578, 000 

22.096,730 

750.900 

1790 

9.87o,90U 

20  141,741 

1.188,800 

1791 

7.1 74. -200 

17.:;9 1.032 

3.093.-200 

1792 

3.034.660 

22.369,620 

1793 

4.431.730 

13.18,^,467 

1 .863,200 

1794 

7.86í,800 

16.004.411^ 

1.538,400 

179o 

3.462.800 

20.728,705 

1.974,130 

1796 

4.138,930 

23.733,810 

1.438,270 

La  clientela  mejor  de  los  hanislas  antes  de  los  íiltimos  tratados 
secoraponia  en  Canlon  ó  en  su  barrio  Wampoa,  de  la  compañía 
inglesa,  de  la  factoría  holandesa  y  .leí  comercio  norte  americano: 
los  cargamentos  menos  frecuentes  que  aparecen  en  su  rio  Tigre, 
llevan  los  pabellones  fr.mccs,  español,  portugués,  sueco  y  danés. 

Las  compras  de  té  hechas  por  la  sola  compañía'  inglesa  subian 
antes  de  determinar  su  privilegio,  unos  años  con  otros  al  valor  de 
150  y  200  millones  de  reales  que  le  producía  en  Europa  de  250  á 
300  millones  de  reales. 

La  importación  anual  en  Europa  de  mercancíaschinas  fué  va- 
luada en  1806  á  la  cargazón  de  40  buques  de  á  mil  toneladas,  que 
importarían  unos  350  millones  de  reales  vellón.  En  un  documento 
oficial  publicado  en  noviembre  de  1849  en  Londres  sobre  el  comer- 
cio de  la  Gran  Bretaña  con  la  China  durante  los  cuatro  óltimos  años 
se  dijo  lo  siguiente.-  En  1845  la  cifra  del  movimienlocomercial,  tan- 
to para  la  esportacion  como  para  la  importación,  fué  de  9.846,224 
libras  esterlinas;  en  1846  ha  bajado  á  1.904,030  libras   esterlinas; 
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en  1847  ha  subido  á  7.983,6ü8  libras  esieiliuas,  y  1848  ha  bajado 
á  4.911,985  libras  esterlinas. 

Antes  de  la  supresión  del  monopolio  de  la  compañía  de  las 
Indias,  que  luvo  efecto  en  1834,  el  movimiento  comercial  con 
-el  Celeste  Imperio  uo  alcanzaba  la  cifra  de  600,000  libras  es- 
terlinas. 

Independientemente  del  comercio  oficial,  el  comercio  monopo- 
lista del  opio  goza  de  una  acción  muy  significativa  en  las  transaccio- 
nes entre  la  Inglaterra  y  la  China;  así  es  que  el  valor  de  la  importa- 
ción de  esta  mercancía  prohibida,  ha  sido  en  1848  de  mas  de 
-5.000,000  libras  esterlinas:  lama\or  parte  de  este  opio  es  paga- 
do en  cambio  de  especies. 

Desde  el  1  °  de  julio  de  1848  al  20  de  julio  de  1849,  la  China  ha 
€sportado  á  Inglaterra  47 .-201,853  libras  de  té  y  17,330  balas  de  se- 
das. En  el  período  que  precede  ó  sea  1847  y  48  las  esportacioues  de 
té  se  elevaron  á  47.682,681  libras  y  las  de  seda  á  21,397  balas. 

Ahora  resta  saber  la  importancia  respectiva  de  cada  uno  de  lo» 
cinco  nuevos  puertos  habilitados  para  el  comercio  estranjero,  los 
puntos  de  producción  indígena  y  las  mutuas  ventajas  que  cada 
uno  de  ellos  presenta  á  los  europeos  y  á  sus  inmediatas  posesio- 
nes ultramarinas.  Para  ello,  uno  de  nuestros  apreciables  amigos,  de 
Mas,  que  ha  residido  en  China,  nos  suministra  entre  otras  muchas, 
las    siguientes  noticias. 

.  La  ciudad  de  Shanghai,  á  la  orilla  derecha  del  rio  de  su  nom- 
bre, y  cinco  leguas  del  mar,  es  verdaderamente  el  puerto  de  la  ciu- 
dad de  Suchau  ,  pais  de  las  delicias  chinescas,  y  donde  se  encuen- 
tra el  mejor  café  y  el  tipo  de  las  modas,  que  varía  cada  tres  años. 
La  circunstancia  de  hallarse  tan  cerca  de  dicha  ciudad  y  de  la  bo- 
ca del  Yangsekiang  ha  hecho  de  Shanghai  un  emporio  mercantil.  El 
Yangsekiang  es  un  gran  rio  que  baña  los  muros  de  Nankin  y  de 
otras  muchas  capitales,  pues  es  navegable  para  grandes  buques  por 
mas  de  mil  leguas.  En  él  hay  varios  puertos  concurridísimos,  y  en 
el  de  Hankou,  á  600  leguas  del  mar ,  continuamente  se  reúnen  6 
ú  8  mil  embarcaciones  con  308  rail  toneladas.  Los  mil  buques  que; 
van  anualmente  á  despachar  en  la  aduana  de  Shanghai,  proceden 
del  Norte,  y  principalmente  de  Quandung  ,  Lealong  y  Teinsin  en. 
ia  boca  del  Pei-ho,  que  es  el  rio  que  conduce  á  Pekin  ,  y  de  la  pro- 
vincia de  Chantung.  De  Fukien  van  sobre  300  buques  á   Shanghai 
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la  mayor  parte  de  Formosa,  Chusan,  Ningpó,  Manila,  Bali  y  otros- 
punlüs  i>rohibidos  á  los  chinos. 

Los  buques  del  Norte  llevan  a  Shanghai  cierto  orujo  do  la 
legumbre  teuss  (de  la  que  hacen  aceite);  jamones,  carne  salada^ 
vino,  aguardiente,  maderas,  trigo  ,  castañas  ,  peras,  setas  secas, 
verduras  y   frutas. 

De  Fukien  llevan  azúcar,  añil  líquido  y  seco,  batatas  ó  camo- 
te,  pescados  salados,  papel,   té  negro  y  jabón. 

l>e  Cantón  llevan  azúcar,  canela,  raahones  anteados,  piedras  de 
chispa,  cristales,  vidrios,  perfumería,  jabón  y  albayalde:  los  buques^ 
procedentes  de  Singapor,  Malaca,  Pinangj  Java,  Joló,  Sumalra  y 
Borneo,  llevan  géneros  europeos  de  todas  clases,  opio,  pimienta, 
aletas  de  tiburón,  nervios  de  venado,  cochinilla,  cueros,  clavo,  nucx 
moscada,  añil,  balate,  nidos  de  Tonkin,  concha,  carey,  marfil,  gi- 
ve.  bejuco,  cañas,  bonga,  sibucao,  sándalo,  ébano,  hierro,  plomo,, 
hilo  de  oro,  maderas  de  construcción  de  lujo  y  aromáticas,  mate- 
rias tintóreas  y  medicinales  procedentes  del  mar  Rojo,  pérsico  é^ 
indico,  y  de  las  islas  de  Megalonesia. 

De  Shanghay  esportan  algodón,  té,  papel,  sederias,  telas  de  al- 
godón de  Xankin  y  Suchan,  géneros  europeos,  opio,  azúcar,  alfa- 
rería, porcelana,  carne  de  cerdo  salado,  té  verde,  seda  cruda  y  la- 
brada, telas  del  pais,  mantas,  cáñamo,  frutas,  legumbres  y  artículos 
del  cabotaje  interior,  como  zapatos,  canastas,  carbón  de  madera  y 
piedra,  leña,  paja,  pipas,  tabaco,  yeso,  barnices,  paraguas,  esteras,, 
faroles,  sacos,  esponjas,  verduras  y  frutas,  constituyendo  á  Shan- 
ghai n  )  solo  en  un  punto  de  gran  importación  y  esportacion,  sino 
en  un  emporio  donde  se  truecan  parte  de  los  efectos  nacionales  y 
estranjeros  que  van  del  Sur  de  la  China  para  el  Norte  y  al  con- 
trario. 

Como  el  principal  contrabando  de  la  China,  es  el  opio,  cuyo 
artículo  pagan  generalmente  con  plata,  y  cuyo  comercio  clandestina 
crece  de  dia  en  dia,  bueno  es  saber  que  los  buques  que  !o  llevan»^ 
permanecen  constantemente  en  el  fondeadero  estcrior  de  Wo- 
sung  en  la  boca  del  Yangsekiang.  Allí  concurren  los  faluchos  y 
boles  contrabandistas  chinos  á  comprar  esta  droga  y  entregar  la 
plata. 

De  la  India  y  Hong-Kong,  llegan  de  tiempo  en  tiempo  los  bu- 
ques del  opio  y  traspasan  sus  cargamentos  á  bordo  de  los  citado». 
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buques  ó  almacenes  estacionados  en  la  embocadura  del  rio,  y  regre- 
san con  la  plata  saisi,  cuya  esportacion  en  este  solo  punto  asciende- 
ya  anualmente  á  seis  ü  ocho  millones  de  duros. 

Por  este  canal  vendrán  á  salir  dentro  de  poco  los  tees  verdes^ 
asi  como  los  negros  por  Ningpo  y  Fuchau.  Los  primeros  se  co- 
sechan principalmente  en  las  provincias  de  Nankin  y  Ankin.  El  me- 
jor que  se  conoce  en  el  imperio  es  producto  de  Huichan,  capital  de 
la  última. 

El  mejor  negro,  viene  de  Hohau  y  Moc-men  provincia  de- 
Quiansi  y  de  la  cordillera  Mohi  en  Fukien.  Estos  tees  negros  llegan 
yaá  Shanghai  á  menos  coste  que  á  Cantón  y  lo  mismo  sucede  con 
las  sedas  superiores  y  conjuna  ventaja  de  15  á  20  por  100,  porque 
las  ciudades  próximas  á  Shanghai  mas  famosas  para  los^^  tejidos  de 
seda  son  Suchan  que  dista  por  el  rio  34  leguas,  Huchu  24,  Kinhua- 
72,  Chancheu  24,  Ucheu  40,  Hancheu  50,  vNankin  100. 

Los  buques  europeos  que  suelen  entrar  en  Shanghai  anualmen- 
te son  50  ingleses,  10  anglo-americanos,  3  hamburgueses,  y  2  es- 
pañoles. 

Esta  ciudad  se  halla  mas  cercana  que  ningún  otro  puerto  acse^ 
quible  al  rio  Pei-ho  que  conduce  á  Pekin,  y  al  Hoang-ho  que  es  eí 
primer  rio  después  del  Yangsekiang,  y  cuyos  tres  son  los  mas  im- 
portantes de  la  China  y  los  que  por  medio  de  brazos  y  canales  se  co- 
munican con  todas  las  provincias  del  imperio.  Shanghai,  pues,  está< 
llamada  á  eclipsar  a  Cantón. 

De  las  islas  Filipinas  pueden  importarse  para  Shanghai,  arroz,. 
azücar,  algodón,  abacá,  concha  de  carey,  tintarron,  aceite  de  coco, 
sibucao,  give,  nido,  balate,  aletas  de  tiburón,  nervios  de  venado, 
bejuco,  cueros  de  carabao,  bonga ,  cueros  para  hacer  cola,  cera,, 
azufre,  malave,  narra,  ébano,  plomo,  vinos,  licores,  como  noyó, 
perfecto  amor,  anisete  y  manufacturas  europeas.  Puede  esporlarse 
deShangbay  para  Filipinas  y  adquirir  estas  una  importancia  inmen- 
sa si  el  gobierno  español,  como  ha  hecho  el  inglés  con  Singapur,  con- 
cediera á  Manila  ú  otro  punto  la  categoría  de  Puerto  franco  ó  al  me- 
nos mayores  franquicias  y  ensanche  á  sus  aduanas,  trigo,  sedas,, 
mahones  anteados,  tés  con  un  20  por  100  de  ventaja  á  Cantón,  rui- 
barbo, alfarería  y  porcelana,  baúles,  gollorines,  jamones,  frutas,, 
nieve  y  otros  artículos  que  mas  que  á  capitanes  ó  sobre  cargos^ 
deben  consignar  á  comerciantes  sólidos  de  Shanghai ,  donde  de- 
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beo  reinilirse  ios  cargameulos  desde  seliembre  á  octubre  ó  de  mar- 
zo á  mayo. 

Ningpó  á  orillas  de"  rio  Takia,  que  es  entre  los  tres  principales  de 
la  provincia  de  Chekiaug  el  que  comunica  con  la  nur  por  cerca  de 
Chinghae,  dista  de  esta  ciudad  4  leguas,  y  no  muchas  mas  de  Han- 
cheu,  capital  de  la  provincia,  y  proTÍiicia  que  cuenta  28  millones  de 
almas,  89  ciudades  y  gran  número  de  villas  y  pueblos  pequeños. 

En  Ninppó  es  en  donde  mas  recuerdos  existen  del  antiguo  co- 
mercio español  directo  con  Manila  é  indirecto  con  la  Nueva  España 
por  medio  del  puerto  y  nave  de  Acapulco:  así  que,  es  mas  fácil  en- 
contrar en  Ningpó  pesos  duros  españoles  del  busto  de  todos  nuestros 
reyes  desde  Felipe  II  hasta  Fernando  VII  que  en  la  vieja  España, 

Contiene  la  bella  ciudad  de  Ningpó  varios  establecimientos  á  que 
los  ingleses  ll.iraan  Pawnbrokes,  que  prestan  dinero  sobre  prendas, 
y  gran  númerode  tiendas  que  dan  á  esta  ciudad  un  brillante  aspec- 
to de  aclividad  mercantil. 

Sin  embargo,  aunque  en  escala  menor,  el  comercio  de  Ningpó 
€S  del  mismo  género  que  el  de  Shanghai.  Sus  importaciones  anua- 
les ascenderán  á  nueve  millones  de  duros,  valor  de  ciento  setenta 
mil  toneladas  de  efectos,  y  poco  mas  ó  menos  serán  sus  esporta- 
ciones. 

Por  este  y  los  otros  cinco  puertos  es  por  donde  se  introduce 
clandestinamente  en  China  el  valor  anual  de  treinta  railloues  de 
duros  en  opio,  saliendo  ya  así  del  Celeste  Imperio  cada  año  mas  de 
veinte  mil  quintales  de  phta,  sin  embargo  de  estar  ambas  cosas  pro- 
hibidas por  la  ley,  y  esta  sangría  progresiva  vá  encareciendo  allí  la 
plata^hasla  el  punto  de  valer  1 ,400  chapecaS'dejcobre  cada  peso  duro. 
Proporcionadamente,  ya  también  los  chinos  cubren  con  plata  las 
diferencias  que  les  resultan  en  contra,  con  el  comercio  ruso  de 
kiakta,  y  con  el  del  Japón  por  el  puerto  de  Chapú,  que  es  el  que 
le  está  á  los  japones  destinado,  como  lo  estaba  el  de  Cantón  á  los 
europeos. 

La  ventaja  principal  de  Ningpó,  es  que  los  tés  verdes  y  negros, 
pueden  obtenerse  algo  mas  baratos  que  en  Shanghai  por  estar  uno 
ó  dos  días  mas  próximos  al  pais  de  su  origen,  Fukien  y  Quansi^ 
aunque  los  cargamentos  de  buques  europeos  no  encontrarán  tan  íá- 
cil  ó  bereve  salida.  Con  corta  diferencia  lo  mismo  puede  decirse 
de  Emuy  y  Fouchon. 
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Shanghai,  pues,  según  un  oficial  ingles  ofrece,  como  vasto  de- 
pósilo  para  la  China  central  un  gran  can.il  á  las  importaciones  de 
artículos  raanufacturndüs  de  algodón  y  de  lana.  En  cambio  dará 
seda'  en  rnma  de  la  mejor  calidad,  té  verde,  algunas  sederías  labra- 
das 6  cotonías  apreciadas  en  Inglaterra,  ó  que  se  trasportarán 
por  beques  ingleses  á  los  americanos  del  Sur.  Shanghai  adquiri- 
rá una  gran  importancia  para  nuestras  importaciones.  Ningpó  pro- 
porcionará té  verde,  seda  en  rama,  y  tomará  cotonías  y  lanas.  Fut- 
chon,  metrópoli  de  Fokeen,  no.s  abastecerá  de  té  negro,  y  tomará 
en  cambio  algodón  en  rama  y  algunos  artículos  para  el  consumo 
interior.  Amoy  será  un  depósito  regular  para  toda  clase  de  merca- 
derías; proporcionará  barato  el  té  negro  que  llega  á  la  costa,  cáña- 
mo, alcanfoir,  azúcnr  piedra  de  Formosa  ,  paraguas,  etc.,  tomando 
en  cambio  toda  clase  de  artículos,  pnro  sobre  todo  algodón  en  rama. 

Hong-kon  posesión  inglesa  nos  servirá  de  respeto,  ya  que  he- 
mos abandonado  á  Chusan  por  insalubre,  no  obstante  que  esta  isla 
€5  la  posición  comercial  mas  céntrica  y  mejor  para  los  negocios  de 
los  europeos  con  la  China. 

Los  chinos  son  en  estremo  singulares  en  todas  sus  costumbres, 
que  contrastan  ridiculamente  con  las  europeas.  Es  costumbre  y  co- 
mo tal  puede  considerarse  ley,  el  que  todo  comerciante  salde  sus 
cuentas  el  último  dia  del  año.  Si  llega  la  noche,  y  alguno  de  sus 
^creedores  no  ha  sido  satisfecho,  se  vá  á  casa  del  comerciante 
deudor,  y  sin  decir  palabra  se  sienta  en  su  habitación  hasta  que 
dan  las  doce  de  la  noche.  Si  á  esa  hora  no  se  ha  pagado,  saluda  á 
su  deudor,  le  desea  nuevo  año  próspero  y  feliz,  y  se  vá  á  su  casa: 
al  dia  siguiente  el  deudor  «pierde  la  cara»  lo  cual  significa  que  no 
tiene  mas  crédito;  se  le  declara  quebrado,  y  se  vé  abandonado  y  des- 
preciado por  todos  sus  amigos. 

En  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos  sucede  lo  contrario.  Un  co- 
merciante quebrado  acude  á  sus  amigos  para  que  «fie  den  la  mano,» 
vuelve  á  trabajar  mas  asiduamente,  se  levanta  de  nuevo,  aumenta 
su  crédito,  paga  á  sus  acreedores  y  recupera  lo  perdido. 

Preoeupacaoaa  e^ta'afia  de  loa  Chinos. 

Los  naturales  de  aquel  pais  tienen  una  aversión  religiosa  contra 
llevar  tegidos  compuestos  de  dos  materiales  diversos.  Dícese  en  prue- 
ba, que  habiendo  llegado  á  Cantón  una  partida  de  géneros  de  algo- 
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don  y  lana,  se  anuló  la  venta  cuando  los  comerciantes  chinos  exa- 
minaron su  compra,  dando  por  razón  que  estaban  mezcladas  ma- 
terias animales  vegetales,  lo  que  era  contra  su  religión  y  naturaleza. 
Lo  mas  curioso  del  caso  y  que  manifiesta  la  analogía  entre  los  an- 
tiguos pueblos  orientales,  es  una  prohibición  idéntica  contra  llevar  i 
ropages  de  lana  y  lino  que  se  encierra  en  la  ley  de  Moisés,  capitu-* 
lo-XIX,  versículo  19  del  Levílico. 

El  té  es  la  hoja  de  un  arbolito  copudo,  ramoso  y  de  6  pies  de 
altura  cuando  ha  llegado  á  los  siete  años,  y  su  semilla  es  casi  como 
una  avellana. 

Thea  sinensis:  es  una  planta  originaria  de  la  China,  y  este  pais 
es  el  único  donde  se  cultiva  por  mayor.  ¿Por  qué  en  los  países  á 
igual  latitud  que  aquel  se  ha  descuidado  tanto  su  cultivo?)  Sin  duda 
porque  el  terreno  donde  en  China  se  da  el  té,  que  allí  llaraaD 
cha,  es  de  mejor  calidad  y  mas  adecuado  que  el  de  aquellos.  El  ar- 
busto que  lo  produce  se  cultiva  entre  los  23  y  33  grados  de  lati- 
tud Norte,  y  próspera  en  los  puntos  montuosos  sobre  el  recuesto  de 
las  colinas,  siendo  mejor  el  de  tierras  elevadas  que  el  de  las  llanu- 
ras, y  dándose  mas  escelente  sobre  aquellos,  si  están  espuestas  á  los 
rayos  del  sol.  £1  té  de  cualidad  superior  tiene  una  esportacion  mu- 
chísimo mas  considerable  que  el  de  ia  inferior.  La  Inglaterra  es  en- 
tre todas  las  naciones  la  que  consume  mayor  porción  de  té.  El  qu© 
en  China  forma  la  bebida  ordinaria  de  la  población,  es  de  calidad- 
inferior  llamado  té  bou;  pretenden  que  el  té  verde  pertenece  á  uoa 
especie  enteramente  distinta  á  la  del  té  bou.  Muchos  bañistas  y 
mandarines  de  Cantón  (honangtseu),  al  contrario,  han  asegurado 
que  las  variedades  que  se  notan  resultan  ya  del  cultivo,  ya  de  U' 
preparación,  y  ya  de  la  época,  en  que  se  hace  la  saca  de  las  hojas^ 
Las  provincias  de  Kiang-Nan,  Riang-Si  y  Che-Kiang,  suministran 
el  lé  verde  á  la  Rusia,  á  los  Estados  Unidos,  á  Calcula  y  á  muchos 
países  de  Europa  ;  pero  la  de  Fui-Kíen  da  el  té  negro  á  la  Ingla-í 
térra,  escepto  una  tercera  parte  del  llamado  bou,  que  es  el  del  dis* 
Irilo  de  Wo-Ping  al  Norte  desde  Cantón.  El  negro  y  el  verde  se 
cultivan  indistintamente  en  unas  mismas  comarcas;  pero  Fo-Kien 
es  la  provincia  donde  mas  honrado  y  favorecido  está  dicho  cullivo. 
En  ella  al  principio  de  la  primavera  se  les  despoja  de  una  gran  par- 
te de  sus  botones;  se  hace  el  té  peko,  el  mas  buscado  de  todos.  E| 
que  se  llama  té  congo  sirve  para  perfumar  una  parte  de  dichos  bo- 
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lonnes  y  darles  un  color  mucho  mas  agradable.  El  té  de  las  cara- 
banas  rusas  se  compone  del  peko  levemente  mezclado  con  otras  ho- 
jas. Una  primera  cosecha  de  estas  enteramente  desarrollada  se  ve- 
rifica á  primeros  de  mayo;  la  segunda  hacia  mediados  de  junio;  y  la 
tercera  á  fines  del  eslío.  Esta  da  un  té  muy  superior  á  los  otros  en 
calidad  y  fragancia.  Los  habitantes  de  Fo-Kien  le  cultivan  dentro 
de  cercas,  y  al  tiempo  de  la  cosecha  venden  las  hojas  á  personas  en- 
cargadas de  prepararlas.  Esta  preparación  consiste  en  secar  aque- 
llas en  las  casas,  primero  al  simple  contacto  del  aire,  y  después  en 
almacenes  de  una  temperatura  cálida.  Acabada  la  operación  llegan 
los  mercaderes  para  elegir  las  calidades  mejores.  Luego  se  termina 
la  disecación  del  té  que  se  espende  en  paquetes  con  rótulos  de  sus 
diversas  clases.  El  té  es  uno  de  los  artículos  de  salida  mas  fácil  y  de 
mas  provechoso  comercio  en  China,  puesto  que  ella  es  ciánico  pais 
del  globo  que  hace  el  monopolio  de  dicha  planta. 

La  enorme  cantidad  que  de  él  se  esporta  anualmente  para 
Europa,  dijo  diez  años  hace  el  caballero  Rienzi,  puede  valuarse  en 
80  millones  de  francos  de  este  modo: 

Para  Rusia i 30.000,000 

Para  Inglaterra  y   sus  colonias 34.000.000 

Para   los  Estados-Unidos ,     .     .     .  8.000,000 

Para  Holanda •     ,     .  3.000,000 

Para  Francia,  Alemania,  el  Norte,  Portugal,  España, 

Suecia  y  Brasil 5.000,000 


Total.     .    .    80.000,000 

Desde  que  las  hojas  se  han  secado  y  cscogido^los  operarios  las 
echan  en  agua  hirviendo,  durante  medio  minuto;  las  sacan,  al  pnn- 
to  las  escurren  y  ponen  sobre  planchas  de  fierro  grandes  y  lisas 
colocadas  sobre  un  hornillo.  Sus  manos  apenas  pueden  sufrir  el  ca- 
lor de  dichas  planchas.  Mojan  continunmente  las  hojas  hasla  que 
quedan  bien  calentadas  y  dc?pues  las  ponen  y  csticnden  sobre  gran- 
des mesas  cubiertas  de  esteras  ó  petates.  Otros  operarios  se  ocu- 
pan entonces  de  torcerlas  con  la  palma  de  la  mano,  y  uno  se  esfuer- 
za en  enfriarlas  cuanto  antes  agitando  el  aire  con  grandes  abani- 
cos ,  operación  que  debe  continuarse  hasla  que  aquellas  estén  del 
todo  frias ,   porque  enfriándose  pronto  es  como  se  conservan  mas 
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tiempo  enroscadas,  y  gracias  á  dicha  manipulación  pierden  las 
hojas  la  humedad  y  el  jugo  acre  que  conlienen.  En  las  especies 
de  primera  calidad,  cada  hoja  debe  envoWerse  separadamenle; 
pero  en  las  ordinarias  se  enroscan  rau:lias  a  la  vez.  So  hace  secar 
el  te  asi  preparado,  y  no  se  le  encierra  en  cajas  sino  cuando  es- 
tá perfectamente  seco.  Entonces  los  chinos  lo  aromatizan  con  di- 
versas plantas  olorosas  como  las  llores  del  oleo  fragans  y  las  del 
cain  edía  sesunjua,  arbusto  de  la  misma  familia  que  el  té,  las  de  la 
rosa  de  olor  de  té  y  que  comienzan  á  cultivar  en  Francia.  Tam- 
bién usan  de  la  Üor  de  naranjo  ó  azaar.  El  te  aromatizado  con  esta 
flor  es  para  lus  mandarines  de  primera  clase,  para  los  ministros  y 
aun  para  el  soberano;  realmente  no  hay  sino  dos  clases  de  té,  el 
verde  y  el  negro,  que  se  subdividen  en  té  Imperial  ,  té  Toukay,  té 
Songlo,  te  Hison-Skin,  té  Hyson,  te  Hayswei:,  te  Perla,  lé  Pólvora, 
té  deChuIan,  téBohea  ó  bou,  té  Congo,  té  Siiuchon,  té  Campouy.  té 
Ankay,  té  Peeco,  y  otras  variedades.  Los  primeros  son  bastante 
aromáticos  y  dan  una  infusión  de  color  de  limón.  Los  segundos 
son  mas  suaves  y  dan  una  infusión  mas  oscura.  Entre  los  tees  verdes 
citaremos  las  variedades  siguientes:  1."  el  lé  hyswen,  uno  de  los  me- 
jores; 2.°  el  perla,  asi  apellidado,  porque  sus  hojas  están  envueltas 
en  forma  de  perlas;  su  olor  es  mucho  mas  grato  que  el  del  ante- 
rior, y  su  color  mas  moreno;  3."  el  té  llamado  pólvora  para  cañón 
que  se  saca  de  las  hojas  mas  pequeñas  del  té  hyswen  y  del 
perla,  y  se  les  enrosca  tanto,  que  llegan  á  asemeja'rse  á  los  granos  de 
dicha  pólvora.  Esta  especie  es  muy  agradable,  muy  buscada  y  de 
un  precio  alto;  á."  el  té  tchoulan,  que  es  casi  del  todo  semejante  al 
hyswen,  pero  de  un  olor  mas  suave  y  mas  trascendente.  Es  bastan- 
te raro  en  el  comercio.  Entre  los  tees  negros  mencionaremos: 
!.•  el  sontchong  negruzco  casi  de  olor  mas  débil  que  el  verde;  2.* 
el  té  bou  de  que  hemos  hablado,  el  mismo  té  negro  y  el  mas  gene- 
ralmente esparcido  ó  gustado,  y  por  último  el  té  peko  de  olor  mas 
delicado  é  intenso. 

Hay  otra  calidad  del  negro  llamada  líangsig  odorífero  que  vale 
en  China  cerca  de  20  rs.  la  libra.  También  conocenlos  chinos  un  té 
denominado  f  ou  tchara,  y  otro  dicho  hou-tan-sami  blanco  argen- 
tado. Al  té  verde  superior  destinado  á  los  grandes  le  llaman  kou- 
lamy-fyn-i  que  suele  costar  8  duros  la  libra.  Los  chinos  consideran 
ai  té  nuevo  como  un  poderoso  narcótico.  Se  cultiva  el   lé  chino  en 
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Tongkin  en  Cochiiichin.i,  en  el  Japnn  y  aun  en  el  Brasil,  Siara  j 
prorincia  de  Asam  en  la  India  iiif^íesa,  donde  se  hacen  felices  en- 
sayos con  el.  También  se  le  cultiva  en  la  (luayana  francesa,  aunque 
de  calidad  inferior  á  los  de  China.  Se  ha  dado  por  analogía  el  nom- 
bre de  lé  á  muchas  plantas  exóticas,  cuyas  hojas  ofrecen  seme- 
janza con  las  del  lé,  y  que  varios  pueblos  las  usan  como  bebida 
útil.  Tal  es  el  célebre  mate  ó  lé  del  Paraguay  muy  usado  en  la  Amé- 
rica del  Sur.  El  té  para  los  ingleses  es  bebida  «sine  qua  non» 
pueden  pasar,  y  para  los  chinos  el  opio  ó  anfión  es  el  «non- 
plus»  délos  artículos  de  comercio,  que  contra  el  rigor  de  las  pro- 
hibiciones pasa  y  se  consume.  La  China  da  té  al  inglés,  y  este 
obliga  á  recibir  opio, algodones  y  otros  efectos. 

En  enero  de  1848  escribieron  de  Nueva-York,  que  acababan  de 
llegar  de  Bahía  50  cajas  de  lé  producido  en  la  colonia  de  chinos  que 
el  empeerador  del  Brasil  hizo  establecer  hace  algunos  años  en  las 
cercanías  de  Santa  Catalina,  no  lejos  de  Rio-Janeiro. 

Este  lé  tiene  una  perfecta  semejanza  con  el  de  China,  y  solo  se 
diferencia  por  ser  las  hojas  un  poco  mayores.  Las  infusiones  que 
del  mismo  se  han  hecho  tienen  un  gusto  semejante  á  las  infusio- 
nes que  se  hacen  de  una  mezcla  de  porciones  iguales,  de  los  tees  de 
Peko  y  de  Hyson. 

PORCELANA. 

Sü   FiBRICACION   EN    LA    CHINA. 

Hay  un  error  muy  antiguo  ,  inventado  tal  vez  para  dar  mas  im- 
portancia á  la  porcelana,  y  es  el  suponer  quoja  materia  de  que  se 
compone  es  hecha  de  cascaras  de  huevo  ó  de^as  conchas  pulveri- 
zadas de  una  especie  de  ostra,  asi  como  también  el  suponer  que  es- 
ta materia  necesita  para  su  preparación  y  madurez  ciento  ó  dos- 
cientos años.  La  porcelana  en  la  China  se  fabrica  como  la  vagilla  de 
barro,  con  una  especie  de  tierra,  ó  mas  bien  con  una  especie  de  pie- 
dra blanca  y  muy  blanda  que  sacan  de  las  canteras  de  Quangsi.  La 
porcelana  es  muy  común  en  todas  las  provincias  de  la  China,  de 
modo  que  se  fabrican  con  ella,  no  solo  toda  clase  de  utensilios  de 
menaje,  sino  que  se  valen  de  ella  para  cubrir  los  techos  y  paredes 
de  las  casas;  pero  la  hay  de  una  clase  muy  inferior;  y  entre  otras 
la  que  se  fabrica   en  Fokien  es  tan  negra  y  tan  grosera,  que  ni  aun 
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iguala  á  nuestra  loia  ma?  ordinaria.  La  porcelana  mas  fina  y  mas 
estimada  es  la  de  ^uangsi  á  Kiamsi  entre  Cantón  y  Nankin,  y  se 
cree  que  su  eslremada  belleza  proviene  de  la  calidad  de  las  aguas  de 
que  se  sirven  para  preparar  la  materia.  Los  chinos  llaman  Ihski 
á  los  objetos  de  esa  vagilla  fina  y  pi  eciosa  que  en  Europa  se  conoce 
con  el  nombre  de  porrelana,  nombre  que  no  es  conocido  en  la  Chi- 
na sino  por  algunos  obreros  ó  negociantes  que  tratan  con  los 
europeos.  Fabricase  la  porcelana  en  diversas  provincias  de  la  Chi- 
na, particularmente  en  las  de  Tokien,  Cantón  y  Kintelchim;  pero 
ia  que  se  fabrica  en  este  último  panto  es   la  mas  apreciada    y 

mejor. 

En  la  composición  de  la  porcelana  entran  dos  clases  de  tierra  y 
dos  clases  de  aceites  ó  barnices.  De  las  dos  tierras  la  una  es  lla- 
mada peluntse  y  la  otra  kaolin.  Respecto  á  los  aceites,  el  que  se 
saca  del  peluntse,  se  llama  yeou  de  peuntse  ,  esto  es ,  aceite  de 
petunlse,  ó  bien  tsidc  petuntse,  que  quiere  decir  barniz  de  petuntse; 
el  olro,  que  se  hace  con  la  cal ,  se  llama  aceite  de  cal.  El  kaolin 
€Stá  sembrado  de  corpú-^culos  que  tienen  cierto  brillo,  y  el  petunt- 
se es  simplemeule  blanco,  pero  muy  fino  y  muy  suave  al  tacto.  Es- 
tas dos  tierras  se  hallan  en  abundancia  en  las  canteras  situadas  á 
20  ó  30  leguas  de  Kinletchim,  población  en  donde  hay  las  fábricas 
de  que  salen  las  mejores  porcelanas  de  la  China  y  adonde  son  lle- 
vadas aquellas  tierras  por*  un  número  consi'derablc  de  pequeñas  bar- 
cas que  suben  por  el  rio  Jaot-cheon. 

El  aceite  ó  barniz  de  petuntse,  otra  de  las  materias  que  los  chi- 
nos hacen  enirar  en  la  confección  de  sus  porcelanas  finas,  es  una  sus- 
tancia blanquizca  y  líquida  que  forman  del  peluntse.  esto  es,  de  la 
piedra  dura  que  lleva  este  nombre.  La  preparación  del  aceite  de 
cal  es  muy  particular.  Toman  primero  grandes  ped.izos  de  cal  viva 
<Tue  van  apagi>ndo  lentamente  en  el  agua,  y  cuando  está  reducida 
á  polvo,  colocan  sobre  ella  una  capa  de  heléchos  secos,  y  sobre  es- 
ta otra  de  cal  apagada,  y  asi  alternativamente  basta  que  hay  un  nú- 
mero razonable  de  capas  de  ambas  materias,  y  entonces  meten  fue- 
go á  los  heléchos.  Cuando  estos  están  ya  consumidos  por  las  lla- 
ma'  se  distribuyen  las  cenizas  que  quedan  en  nuevas  capas  al- 
ternadas con  nuevas  cnpas  de  heléchos  secos,  y  se  repite  la  mis- 
ma operación  cinco  ó  seis  veces,  y  aun  mas,  porque  el  aceite  es  tan- 
to mejor  cuanto  mas  cocidas  son  las  cenizas.  Ademas  al  formar  los 
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chiftoS'  t\  afee'he  de  petnntse,  añaden  por  cada  cien  libras  de  esta* 
sustancia  una  libra  de  una  piedra  muy  semejante  al  alumbre,  que 
ellos  llaman  chekao.  La  hacen  enrojecer  primero  al  fuego  y  en  se- 
guida la  reducen  .-i  polvo  muy  fino  por  medio  de  un  mortero.  Esta 
sustancia  da  cierta  consistencia  al  aceite,  que  por  lo  demás  cuidan 
siempre  de  con-ícrvarlo  líquido.  Finalmente,  por  diez  parles  de  aceite 
de  petinitse  ponen  los  chinos  una  de  aceite  de  cal  en  la  confección 
de  la  porcelana. 

Ahora  bien:  el  pelunlse  chino  no  es  mas  que  el  feld-spathó 
adamantino,  fusible  por  razón  de  la  potasa  que  contiene  siempre  en 
cahtidad  notable;  el  kaolin  no  es  mas  que  una  tierra  arcillosa  que 
proviene  de  la  descomposición  del  feld-spalho,  pero  que  hi  perdido 
su  pot<isa  por  la  lavadura,  y  el  chekao  parece  ser  spatho  fusible  ó 
Quor  que  ausilia  mucho  á  la  casi  fusión  que  constituye  la  porce- 
lana'. 

El  aceite  de  petuntse  no  es  mas  qne  esta  sustancia  dividida  y 
suspenJida  en  el  agua,  y  el  aceite  de  cal  no  e?  mas  que  la  leche  de 
cal  viva.  En  cuanto  á  la  combustión  de  los  heléchos  no  tiene 
mas  resultado  que  el  añadir  á  la  composición  una  cantidad  notable 
dé  potasa. 

La  cocción  de  la  porcv'-lana  exije  una  temperatura  muy  elevada, 
puessu  superficie  esterior,  tan  dura  y  tan  resistente  á  los  cuerpos 
cortantes,  no  entra  en  completa  fusión,  ni  reviste  á  las  piezas  de 
un  esmalte  bien  vitrificado,  unido  y  brilliinte  sino  á  los  360°  del 
pirómetro  de  Wedggwond.  La  necesidad  de  este  grado  tan  elevado 
de  temperatura  es  lo  que  hace  tan  superior  el  precio  de  la  porcela- 
na, por  las  numerosas  mermas  que  ocasiona  el  número  conside- 
rable de  piezas  que  se  malogran  en  el  horno.  Ademas,  esta  tempe- 
ratura tan  estraordinaria  obliga  á  grandes  y  minuciosas  precaucio- 
nes para  la  confección  de  los  rtioldes  ó  matrices  que  contienen  ó 
aseguran  la?  piezas  en  el  horno.  Estos  moldes  exijen  una  tierra' 
muy  refractaria  y  una  cementación  completa  con  el  polvo  dé 
tierra  ya  cocida.  ' 

Esta  es  la  porcelana  llamada  dura,  pues  hay  otra  clase  llamada 
blanda  que  está  formada  de  la  mezcla  de  una  especie  de  arcilíe 
blífnquecina  y  de  minio.  Esta  porcelana  es  blanda  y  se  deja  rayar 
por  la  uña  y  resiste  muy  poco  á  la  brusca  tfrínsicion  del  calor  di 
frío,  es  bajo  muchos  aspectos  inferior  á  lá  pércélana  dura,  pero 
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ofrece  rierlaj  ventajas  en  punto  al  dorado,  pinturas  y  dibujos  que 
producen  en  ella  mejor  efecto,  porque  los  colores  se  pegan  y  pene- 
tran  ra?jor  en  ella  y  conservan  rúas  vivacidad. 

La  fabricación  de  sederías  es  desde  hace  siglos  uno  de  los  pri- 
meros ramos  del  comercio  de  la  China,  y  aunque  no  se  conoce  su 
producción  general,  debe  ser  muy  considerable,  puesto  que  el  uso 
de  la  seda  en  el  pais,  es  general  esi>ecialraenle  en  las  provincias 
meridionales.  Mr.  Hedden,  delegado  de  las  fábricas  de  Lyon  y  San 
Este?an,  ha  Iraido  muestras  de  todas  calidades  de  seda  vendidas  en 
el  mercado  «le  Cantón,  y  entre  ellas  las  hay  de  todos  colores  y  pre- 
cios. Una  sobre  todo  es  muy  fina,  y  se  la  da  el  nombre  poclicü  de 
flor  de  los  jardines.  Proviene  del  interior  y  no  se  ha  visto  nunca  en 
Europa. 

En  China  cada  provincia  es  un  foco  de  producción  especial.  Así 
la  seda  tiene  su  principal  mercado  en  Sou-Tchou,  grande  ciudad 
del  interior,  y  tal  vez  la  mayor  del  imperio  y  del  mundo,  porque 
Pekin  no  tiene  masque  cuatro  millones  de  habitantes,  mientras  que, 
si  hemos  de  creer  á  Mr.  Hedden  ,  que  la  ha  visitado,  Sou-Tchou 
tiene  una  pu[)UcioD  dS  cinco  millones  dentro  de  las  murallas;  y 
diez  millones  en  un  radio  de  cuatro  leguas  de  sus  alrededores.  Sitúa  - 
da  sobre  el  canal  imperial  ,  esta  inmensa  ciudad  posee  diez  mii 
puentes.  Desde  el  año  de  1718  en  que  In  dejaron  los  misioneros^ 
ningún  europeo  babia  podido  penetrar  en  ella  hasta  Mr.  Iledden,  y 
este  solo  pudo  llegar  á  SuuTchou,  disfrazado  con  uu  traje  de  trafi- 
cante chino  y  ausiliado  por  guia*  fieles.  Allí  recogió  numerosas 
muestras  de  seda  y  las  nociones  mas  estensas  sobre  todos  los  ra- 
mos de  esta  industria. 

Por  lo  que  hace  á  su  tinta  negra  solidificada,  la  componen  con 
hoUin,  para  lo  cual  tienen  unos  hornos  de  una  forma  singular:  en 
ellos  queman  cierta  madera  propia  para  este  objeto  y  para  conducir 
el  humo  por  unos  tubos  Inrgos  á  unos  aposentos  pequeños  revesti- 
dos de  papel.  Después  de  haber  dejado  tiempo  suficiente  para  que 
los  vapores  fuliginosos  se  peguen,  los  separan  délas  paredes  y  le- 
chos. Estos  aposentos  están  perfumados  con  almizcle  y  otras  drogas 
cuyo  olor  mezclado  ccn  el  hoUin  da  muy  buen  aroma  á  la  tinta. 
Humedecido,  del  todo  forman  una  pasta  que  ponen  en  unos  peque- 
ños moldes  de  madera  con  varias  figuras. 

Muchos  ensayos  se  han  hecho  en  Europa  á  fin  de  contrahacer 
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«tá  liula  tan  ólil  para  lübujar ,    pero  todos    han  sido  in&liles. 

Los  nidos  del  Tonkin  son  uuü  de  los  ramos  principales  del  con- 
sumo interior  en  China. 

La  gastronomía,  que  diariamente  va  eslendicndo  su  dominio,  y 
ha  hecho  que  contribuyan  á  sus  conocimientos  el  naturalista,  la 
intrepidez  del  marino  y  la  ciencia  del  químico;  la  gastronc-raia,  que 
exije  del  médico  recetas  para  aumentar  las  fuerzas  digestivas,  está 
todavía  en  Europa  muy  lejos  de  llegar  al  grado,  no  diremos  de  per- 
fección, pero  sí  de  refinamiento,  que  en  China. 

•  Sus  habitantes  aprecian  infinito  muchus  objetos  que  nosotros 
tendríamos  por  poco  delicados,  pero  los  cuales  tienen  para  aquellos 
hombres  ,  estragados  por  la  fácil  satisfacción  de  todos  los  gustos 
materiales,  el  mérito  de  la  rareza  y  el  de  satisfacer  su  vanidad  por  lo 
subido  de  su  precio. 

Tales  son  los  nidos  del  Tonkin  ,  artículo  muy  importante  de 
comercio  en  la  China,  y  que  se  presenta  como  un  bocado  regaladí- 
simo en  las  grandes  mesas.  Este  manjar  no  es  otra  cosa  que  el 
nido  de  una  golondrina  (arundo  esculeuta),  medio  ave  y  medio 
murciélago,  este  nido  construido  casi  del  mismo  modo  que  los  d^  las 
golondrinas,  se  compone  de  una  sustancia  viscosa  y  aglomerada, 
muy  parecida  á  una  masado  cola  de  pescado,  fibrosa  y  semitraspa- 
rente.  Unosdicen  que  esta  materia  proviene  del  mismo  animal  otros 
que  la  recoje  en  medio  de  las  espumas  del  mar. 

En  las  cavernas  de  las  costas,  en  las  islas  del  Occéano  es  don- 
de principalmente  se  cojcn  los  nidos  del  Tonkin.  Para  llegar  á  la 
«ntrada  de  estas  cavernas,  batidas  por  la  mar,  hay  que  bajar  una 
roca  abierta  a  pico,  de  muchos  centenares  de  pies  de  altura  y  que. 
dar  colgado  sobre  el  abismo  mas  de  una  hora,  sin  otro  apoyo  que 
las  débiles  escalas  de  junco  y  de  bambú  que  de  trecho  en  trecho 
■entapizan  las  paredes.  Cuando  se  llega  á  la  entrada  de  las  grutas 
se  encienden  teas,  y  se  procede  á  cojer  los  nidos,  colocados  por 
lo  común  en  grietas  y  cndiduras,  á  donde  es  necesario  entrar  con 
precaución;  Reina  allí  una  eterna  oscuridad  y  no  se  oye  otro  ruido 
que  el  bramido  de  las  olas,  que  se  precipitan  con  estruendo  al  fon- 
do de  aquellos  abismos.  Es  preciso  un  pié  muy  firme  y  una  ca- 
bera muy  serena  para  escalar,  sin  caerse,  aquellos  peñascos  húme- 
•dos  y  resbaladizos ,  porque  un  bamboleo,  ó  un  paso  en  vago  oca- 
sionarían una  muerte  infalible,  y  estos  accidentes  no  son  raros. 
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Los  iiiiios  mas  eilimados  son  los  de  las  cavernas  mas  hfiinedas. 
y  que  los  pr.jaros  no  han  ensuciado  todavía  con  la  nidada:  son  mas 
blancos,  limpios  y  trasparentes  que  los  demás. 

La  recolección  se  hace  dos  veces  al  año  ,  y  si  se  lienc  cuidado 
de  no  destruir  las  rocas  al  cojer  los  nidos,  el  numero  de  estos  es»- 
casi  igual  en  cada  vez.  Se  ha  hecho  la  prueba  de  no  bajará  l.isgru- 
tas  mas  que  de  año  en  año;  pero  no  se  ha  encontrado  al  cabo  de 
este  tiempo  mayor  número  de  nidos  que  el  que  se  coje  de  seis  en  seis^ 
meses. 

Antes  de  pasar  estos  nidos  al  comercio  se  tiene  cuidada  de 
secarlos  á  la  sombra,  porque  los  rayos  del  sol  los  deteriorarían  en  e\ 
color  y  cualidad,  y  después  se  dividen  en  nidos  de  primera,  segun- 
da y  tercera  calidad,  y  se  lc5  coloca  en  cajilas  de  madera.  Las  ca- 
vernas esplotadas  con  cuidado  dan  casi  un  55  por  100  de  nidos  de. 
primera  calidad,  35  de  los  de  segunda  y  iO  de  ios  de  tercera:  es- 
tos últimos  están  echados  á  perder  por  los  escrementos  de  los  po- 
lluelos.  ¿Se  creerá  que  este  artículo  le  compran  los  chinos  á  razón 
de  600  reales  y  mas  la  libra  de  primera  calidad?  Por  este  precio  pue- 
de congclurarse  la  clase  de  consumidores.  Una  gran  cantidad  se 
destina  á  las  mesas  de  la  corte.  Los  chinos  dicen  que  no  hay  cosa 
iñas  estomacal,  estiinulanle  y  sana  que  este  alimento;  pero  su  único 
mérito  consiste  en  el  precio  á  que  se  venden,  porque  lisongea  á  la 
vanidad  de  los  ricos  que  los  consumen.  La  cantidad  anual  de  estOg 
uidos  que  se  íniporla  en  la  China  asciende  casi  á  242,000  libras 
y  dando  á  cada  libra  el  precio  medio  de  200  reales,  resulla  que  pa- 
jra  este  solo  articulo  pagan  los  chinos  á  las  islas  del  archipiélago  mas 
de  48  millones  de  reales. 

CR0N0L0GL4.  DE  LOS  EMPERADORES  DE  LA  CHINAvsí 

En  la  1."  dinastía,  2700  años  antes  de  Jesucristo,  reinaron  los 
emperadores  de  que  hay  memoria.  Fohi,  Shin-Nong,  Yu-ta,  Hoang- 
Ti,  y  Chu. 

En  la  2.*  Ching-Tong,  Tay-Vn  y  "V\'on-Ting,  mas  25  empe- 
radores. ^  i.|. 
FEn  la  3  *  Chen  y  otros  34  emperadores.                                    ,  ,i\ 

En  la  4.',  que  principió  300  años  antes  de  Jesucristo,  ChuaDgsiaq^ 
Chi-IIoang-Ti  y  Ing-Vang.  ; ..  .(y,;. 
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-  En  la  5*.  llamada  de  Han,  Lien-Pang,  Ling-Ti,  Pienli,  Hicnti, 
Tsaosao,  y  Tsaopoi. 

En  la  6.*,  220  años  después  de  Jesucristo,  Heu-Han,  Chaolia, 
y  Heutj. 

En  la  7.»,  nombrada  Tsin,  que  principió  por  los  años  264  de 
Jesucristo  ,  Chi-Tsu-Bu-T¡ ,  Hoeiti,  Hoaili,  Minli,  Yvenli,  Chin- 
Ti,  Kan-Ti,  Moti,  Negan-Ti ,  Ti-Yé ,  Kienven,  Bu-Ti,  y  fíe- 
gan-Ti. 

En  la  8.",  llamada  Song,  año  420,  fué  el  fundador  un  mercader 
de  zapatos  llamado  Lien-In,  al  que  sucedieron  Chao-Ti,  Van-Ti, 
Bu-Ti  III,  Fu-Ti,  Ming-TiII,Zang.Misang,  Chun-Ti  II. 

En  la  9.»,  llamada  Tsi,  año  479,  fueron  Siataoching,  Bu-Ti, 
Miog-Ti,  Hoencheu,  y  Hoti. 

En  la  10.*,  llamada  Leang,  año  502,  Siao-Iven,  Kien-Ven-Ti, 
fven  Ti,yKing-Ti. 

En  la  li,  llamada  Chin,  año  357,  Chinpasien,  Linghay,  Suea- 
Ti,  y  Ohang-Ching. 

En  la  12,  llamada  Sui,  año  596,  Kien,  Yang-Ti,  y  Kong-Ti. 

En  la  13,  llamada  Tang,  año  619,  Li-Iven,  Tay-Tsong,  Kao- 
Tsong,  Vuen,  Chung-Tson,  Chang,  Jui-Tsong,  Iven-Tsong,  Ngan- 
lochan,  Son-Tsong,  Tai-Tsong  ,  Te-Tsong,  Chun-Tsong  ,  Hien- 
Tsong,  Mu-Tsong,  King-Tsong  ,  Ven-Tsong  ,  Bu-Tsong,  Suen- 
Tsong,  Y-Tsong,Hi-'rsong,Hoan-Ts¡ao,  Chao-Tsong,  y  Chaosuen- 
Tsong. 

En  la  14,  llamada  Hed-Leang,  año  907,  Tai-Too,  y  Molí. 

En  la  15,  llamada  Heü-Ta>g,  año  923,  Cliang-Tsong,  Mio- 
Tsong,  Ming-Tsong,  Chakin-Tang,  yFiti. 

En  la  16,  llamada,  Heü- Tsing,  año  936,  Cheakin-Tang  óKao- 
Tsu,  y  Tsivang. 

En  la  17,  llamada  Hed-Han,  año  947,  Lieuchi-Iven  ó  Kaog, 
Tsu,  Inti, 

En  la  18,  llamada  Heo-Chan,  año  951,  Tai-Tsu,  Chi-Tsong;  y 
Kong-Ti. 

En  la  19.  llam.ida  Song,  año  960,  Tai-Tsu.  Tai-Tsong,  Ching- 
Tsong,  Ging-Tsong  ,  Ing-Tong,  Ching-Tsong,  Che-Tsong  ,  Hoei- 
Tsong,  Kin-Tsong,  Kao-  Tsong,  Hiao-Tsong,  Quang-Tsong,  Nig- 
Tsong.  Li-Tsong,  Tu-Tsong  ,  Kon-Tsong,  Tuon-Tsong,  y  Tip- 

piDg. 
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En  la  20.  llamada  Ivp,>,  año  1279,  Kublay-Ka»,  óChi-Tsu,  Chin^ 
Tsnnp.Vu-Tsong,  Gin-Tson^Jnii-Tsong,  Tailiiig,  Asiikipa,  HoshUa 
ó  Min-Ts(>ng,Ven-Tsong,  y  Chiiii-Ti. 

En  la  2i.  llnm.ida  Ming,  año  13G8,  Tai-Tsu,  Kicnvenlj.  Chrio- 
Tsu,  Siien-Tsong,  In-Tsong,  King-Ti,  In-Tsong ,  Hien-Tsong^ 
Hho-Tsong,  Bu-Tsong,  Chi-Tsong,  Mo-Tsong.  Chin-Tsong»  Hi- 
Tsong,  Hoai-Tsong,  Li,  y  Chinki. 

En  la  22  llamada Tping,  año  1645,  IIong-Qiiang,rong-vn.  Yoo- 
glie,  Amavan,  Chunki,  Kang-TIi,  Yong  Ching,  Kien-I.ong,  Kiaking- 
y  TaoKunng  nacido  en  1781;  era  el  emperador  reinante  su  hijo^ 
cuando  en  1843  firmó  el  tratado  de  paz  definitivo,  y  de  comercio  coa 
los  ingleses  de  que  ya  hemos  dado  cuenta  á  nuestros  lectores,  á  lo» 
que  debemos  advertir,  que  en  la  China  ha  sido  costumbre  de  muchos 
emperadores  cambiar  de^nombrc  el  mismo dia  de  su  advenimiento  al 
trono,  razón  que  suele  producir  el  que  un  mismo  emperador  sea  ma* 
conocido  unas  veces,  por  su  nombre  anterior  que  por  el  posterior, 
aun  en  su  propio  pais,  y[deaquí  nace  la  diferencia  de  nombres  con- 
que á  una  propia  persona  califican  diversos  historiadores. 

Son  tan  multiplicadas  las  reflexiones  á  que  dan  lugar  los  acon- 
tecimientos últimos  en  la  China  que  sin  duda  alguna  formarán  nue>»> 
época  en  los  anales  del  mundo  mercantil. 

¡Qué  diferencia,  qué  cambio,  qué  reacción  de  ideas  tan  sorpreiv- 
dente,  desde  que  en  1788  el  desgraciado  Laperouse,  decía  «ninguna 
nación  hace  un  comercio  tan  ventajoso  con  los  estrangeros  conao 
la  China;  y  sin  embargo  «o  hay  otra  que  imponga  condiciones  tan 
duras,  ó  que  multiplique  con  mas  audacia  las  vejaciones  y  las  morti- 
ficaciones de  |toda[espcrie:  no  se  bebe  en  Europa  una  taza  de  té  sin 
que  haya  costado  una  humillación  á  los  que  lo  compraron  en  Can- 
tón, lo  embarcaron  y  corrieron  la  mitad  del  globo  para  traer  es4* 
hoja  á  nuestros  mercados!» 

Pero  la  antigua  antipatía  del  pueblo  chino  pira  conlosestranjprq» 
ó  bárbaros,  según  nos  llaman,  comienza  á  ser  reemplazada  aun  en 
las  provincias  mas  atrasadas  y  distantes  de  su  trato,  i)or  el  deseo  y 
la  necesidad  de  entablar  entre  sí  relaciones  comerciales  mútnaintnle 
provechosas  á  sus  intereses  [materiales  y  al  espíritu  civilizador  y  dé 
progreso  que  regenera]  gradualmente  á  todas  las  sociedades  \\\>- 
manas. 

Por  grandes'que  hayan  sido  los  temores  de  la  corte  de  Pekin  al: 
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ver  formarse  entre  la  Europa  y  la  China  relaciones  indisolubles, 
tiene  que  resignarse  á  un  mal  que  le  aprovecha  y  que  ya  no  podria 
impedir.  Todos  los  días  se  habituarán  mas  los  chinos  á  unas  permu- 
tas que  ofrecen  á  su  población  exuberante  un  elemento  de  actividad 
y  de  riquezas.  La  emigración  practicada  á  pesar  de  leyes  severas,  el 
contrabando  del  opio  egercido  casi  públicamente ,  la  mudanza 
de  tono  y  de  conducta  para  con  los  estratijcros,  todo  presagia  eni 
aquel  vasto  imperio  otra  revolución,  si  no  próxima,  al  menos  in- 
evitable. 

Quebrantada  ba  sido  al  6n,  su  hermética  incomunicación  y  sus 
leyes  eslr.cionarias;  tal  vez  el  progreso  comercial  después  que  co- 
munique su  vigoroso  impulso  a!  progreso  político  eche  por  tierra  á 
la  actual  dinastía  tártara  de  Tsing,  pues  no  carece  de  poderosos 
enemigos  interiores  que  suponiéndola  prostituida  en  la  indolencia» 
en  la  ineptitud,  en  el  lujo  ó  la  molicie,  desean  su  reemplazo  con  lo* 
descendientes  de  la  antigua  dinastía  Ming. 

Historia  tlcl  papel  moneda. 

El  cambio  de  animales  por  otros  productos,  se  cree  fué  la  primer 
moneda,  hasta  que  se  tomó  por  medida  común  á  los  propios  rebaños 
que  fueron  considerados  tanqca  pretium  eminens.  y  seguu  dice 
Guellius  una  cosa  valia  tantos  bueyes,  ovejas,  marranos,  etc.  Así 
se  contaba  en  Troya  seguu  Homero  1182  años  antes  de  J.  C,  el  cual 
refiere  que  la  armadura  del  rey  Clacus  valia  100  buejesal  paso  que 
la  de  Diomedes  por  la  que  fué  cambiada,  solo  valia  nueve. 

Después  para  mayor  comodidad  se  sirvieron  varias  naciones  de 
pedazos  de  cuero  marcados  por  la  autoridad  con  un  signo  que  indi- 
caba el  valor  de  las  bestias,  y  este  fué  el  primer  papel  moneda  y  el 
origen  de  los  precios.  Numa  Pompilio  hizo  construir  en  Roma  mo- 
nedas de  madera  y  de  cuero  710  años  antes  de  J.  C.  y  de  1%  de- 
rivación de  Pecus  (rebaño)  se  originó  llamar  pecunia  á  la  moneda: 
el  papiros  y  el  pergamino  las  sustituyeron,  empero  respecto  el.pf»- 
pel  de  hilo,  algodon^ó  seda  ,  la  China  nos  suministra  policías  de 
mayor  utilidad.  '  ',  , 

El  célebre  viagero  veneciano  Marco  Polo,  ex-gobernador.  en 
Calhay,  hoy  Tonquin,  fué  el  primero  que  anunció  á  la  Europa  en 
1295  la  existencia  del  papel  moneda  entre  los  mon^ules.que  habian 
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conquistado  á  China.  Estos  tnismus  itilrodujeruu  posleriormente 
su  uso  eo  Persia  ,  donde  los  asi^^natcs  ú  vales  se  coru>aau  cun  el 
uumbre  do  Djaw,  palabra  derivada  seguraincnlc  de  la  Cbina  Tchkaá 
que  tiene  este  signiCcado. 

Esta  circunslancia  indujo  á  algunos  autores  á  creer,  que  los  mun? 
goles  habian  sido  sus  inventores,  y  el  célebre  Scholoelzer  de  Goet- 
tinguen  publicó  una  memoria  con  el  título  de  «Los  Mongoles  inven- 
tores del  papel  raoned?  en  el  siglo  XIII;»  pero  este  sabio  no  hubiera 
cai.lo  en  tal  crr(jr  si  hubiera  leido  la  «Flistoria  de  Tcgingbizkan  y  de 
la  dioaslí.i  de  los  Mongoles  en  la  China  ,  compilada  de  las  autorida- 
des chinas  y  publicadas  por  el  p:idre  Gaubil  en  1739  ó  GO  años  antes 
de  la  memoria  de  «Mr  Schloetzer.»  En  esta  historia  se  hace  men- 
ción de  la  su[iresion  del  papel  muneda,  que  corria  bajo  la  dmaátia 
de  Soung,  que  reinaba  *n  la  China  antes  de  los  Mongoles,  é  igual- 
ineole  se  hace  mención  de  una  nueva  especie  de  vales,  que  eu 
1264  fueron  sustituidos  á  losontiguos  por  el  ministro  lvia-s¿u-tao^ 

El  primer  recurso  que  los  ministros  chinos  inventaron  para 
ocurrir  á  los  gastos  que  las  rentas  del  Estíido  no  podian  satisfacer, 
trae  su  fecha  desde  el  reinado  del  emperador  Ou-ti  de  la  gran  di- 
nastía d«  Han,  es  decir  119  años  antes  de  la  era  cristiana.  En  esta 
época  se  introdujeron  los  phi-pi  ó  valores  en  piel,  que  eran  pedaci^ 
tos  de  piel  de  ciertos  venados  blancos  que  se  criaban  en  -el  parque 
interior  de  palacio. 

En  cada  pedazo,  que  ora  de  la  dimensión  de  un  pie  cuadrado,  se 
veian  imágenes  pintadas  y  muy  bien  bordados,  y  cada  príncipe  ó 
noble  y  aon  los  miembros  de  la  familia  imperial  que  querían  hacer 
la  corte  al  emperador,  ó  eran  convidados  á  las  fiestas  y  ceremonias 
de  palacio,  se  veían  precisados  á  cubrir  con  estas  pieles  la  parle  de 
la  mesita,  en  que  se  colocaban  en  la  presencia  del  hijo  del  cielo.  El 
ministro  de  la  casa  imperial  había  evaluado  cada  pedazo  de  piel 
en  40,000  monedas  ó  cerca  de  60  pesos,  y  á  este  precio  corrían  en 
el  palacio  y  entre  los  nobles;  pero  nunca  parece  que  sirvieron  de 
moneda  publica. 

Ma-touan-lin  refiere  que  después  de  lósanos  la-nie  (605=017 
de  la  era  cristiana)  hasta  el  fin  de  la  dimstía  de  Soui,  habiéndose 
elevado  á  su  último  grado  el  desorden  general  en  la  China  ,  empc- 
zaroná  correr  por  moneda  toda  clase  de  cosas,  como  pedacilos  re- 
dondos de  hierro,  paño,  y  aun  liras  de  papel. 
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Al  principio  del  reinado  del  emperador  Hinnlsoung  de  la 
4tDa3lta  de  Thang  ó  hacia  el  año  807  (ie  la  era  cristiana  llegó  á  es- 
casear tanlü  el  cobre  ,  que  la  gente  tenia  que  usar  en  su  lugar  va- 
a«s  y.  utensilios  de  este  metal.  El  emperador  obligaba  á  los  nego- 
cisnLes  que  llegaban  á  la  capital  y  á  los  ricos  en  general  á  depositar 
su  dinero  ea  las  arcas  públicas,  y  para  facilitar  el  giro  recibian  pa- 
pett'queeorria  por  todas  parles  y  le  llamaban  feylhsian  ó  moneda 
volante. 

Mas  Á  los  tres  años  se  suprimió  en  la  capital  el  uso  de  esta  mo- 
neda y  sol»  pasaba  en  las  provincias. 

Thait-Tsu  fumiador  de  la  dinastía  de  Soung,  que  subió  al  tro- 
no en  960  <le  la  era  cristiana,  permitió  á  los  traficantes  depositar 
sus  dineros  y  aun  las  mercancías  en  varios  depósitos  imperiales  y 
Pcoibian  s«  equivalente  en  pian-thsian  ó  moneda  mas  cómoda, 
que  corría  en  todas  partes. 

En  997  de  la  era  cristiana  circulaban  1.700,000  onzas  de  plata 
de  «sla  raoneil.t,  »  los  que  en  1021  se  aumentaron  1.130,000  onzas. 

El  verdadero  papel  moneda  ó  vates  sin  garantía  se  introdujeron 
por  primera  vez  en  el  pais  de  Chou,  que  es  la  provincia  moderna 
Sxu-fTebouan  y  un  tchang^younj  la  emitió  en  lugar  de  la  moneda 
ée  hierro,  que  tenia  el  inconveniente  de  ser  demasiado  pesada; 
estos  vales  se  llamaban  tchi  tlsi  ó  dividendos.  Se  siguió  este  ejemplo 
«n  el  reinado  de  Tcbin-tsoung  de  la  dinastía  de  Soung  (desde  996 
hasta  ÍÚi-2  y  se  crearon  unos  vales  con  el  nombre  Kiao-tsu  ó  cam- 
bias. Eran  pagaderos  á  cada  tres  años  en  términos  que  á  los  sesenta 
y  seis  años,  deb.an  resultar  veinte  y  dos  pagamentos.  Cada  kiao- 
tsu,  equivalente  á  rail  monedas  acuñadas,  representaba  una  onza  de 
plata  pura.  Dirigían  esta  operación  sesenta  casas  de  las  mas  ricas,  y 
hallándose  en  la  imposibilidad  de  cumplif  sus  empeños,  hicieron 
una  baticarrata,  que  causó  mucho  trastorno.  Abolió  el  emperador 
los  vales  de  esta  compañía,  y  privando  á  los  particulares  la  facul- 
tad de  crear  papel  moneia,  estableció  no  banco  de  vales  en  Y-tchem. 
Háeia  el  año  de  1032  de  la  era  cristiana  había  en  la  China  1.236.340 
onzas  en  Kiao-tsu;  pero  habiéndose  descubierto  en  1068  que  cir- 
culaban billetes  falsos  se  impuso  á  los  falsificadores  la  misma  pe- 
na que  se  aplicaba  á  los  que  contrahacían  el  sello  del  gobierno. 
En  seguida  se  establecieron  varios  bancos  de  Kiao-tsu  en  otras 
partes  del  imperio.  Los  vales  de  una  provincia  no  pasaban  en  otras. 
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y  vanas  veces  se  mudaron  los  términos  y  el  modo  de  la  circoliéion. 

Bajo  c!  empcndor  Kao-lsoiing  en  1131  se  trató  de  formar  o» 
establecimiento  militar  en  Ou-choon ,  pero  como  los  mandarines 
encargados  de  esta  empresa  cspcriraentaban  mil  dificultades  en  el 
recibo  de  los  fondos  necesarios,  i)ropu5ieron  al  hou-pou  ó  ministro 
de  Hacienda  la  creación  de  Kouan-tsu  ó  pagarés  para  satisfacer  á 
los  que  les  vendían  víveres  para  las  tropas.  Se  señaló  una  ofícina 
especial  para  redimir  estos  pagarés,  mas  ocurrieron  abusos,  que  hi- 
cieron murmurar  al  pueblo.  No  obstante,  bajo  el  mismo  emperador 
se  pusieron  en  circulación  en  las  demás  provincias  de  la  China,  pa- 
garés de  igual  naturaleza. 

En  1160  en  el  reinado  del  mismo  Kao-tsoung  el  ministro  creó 
nuevo  papel  moneda  llamado  hoei-tsu  ó  convenios.  ¡ 

Al  principio  estos  nuevos  billcles  no  pasaban  mas  que  en  la  pro- 
Tíncía  Tchc-Kinni  y  en  sus  inmediaciones;  pero  luego  corrieron  en 
todo  el  imperio.  El  papel  de  que  se  hacían,  solo  se  fabricaba  primero 
en  las  ciudades  de  Iloci  tchou,  Jchí  techon  y  en  Kiang-nar;  mas  eo 
seguida  se  fabricó  también  en  Jchhing-toufouen  el  Szu-tchouan,  y 
en  Lin-ngan-fou  en  la  provincia  de  Jche-Kíang. 

El  primer  hoci-tsoera  de  mil  monedas;  pero  en  el  reinado  deHiao* 
Isoung  en  1463,  se  crearon  de  500  de  300  y  aun  de  200.  En  el  es- 
pacio de  cinco  años,  es  decir, -dnsde  la  séptima  luna  del  año  1166 
para  arriba  habían  salido  28.000,000  de  onzas  de  estos  billetes,  yel 
U  de  la  undécima  luna  se  crearon  15.000,000  onzas  mas.  Mientras 
reinó  la  dinastía  de  Soung  fué  aumentándose  el  número  délos  Kiaoi 
Isu  y  hubo  además  los  Kiao-tsu  y  otros  billetes  provinciales;  esr 
taba  en  fin  inundado  de  papel  moneda  el  imperio,  y  á  pesaras 
los  esfuerzos  del  gobierno  cada  día  fué  decayendo  su  valor.         •  W 

Viendo  el  ministro  Kia-szu-tao,  en  1264  (en  el  reinado  Ly 
tsoung  de  la  misma  dmastíO  tan  bajo  el  precio  de  los  haci-tso  y 
tan  alto  el  de  los  comestibles,  susliluyó  á  estos  billetes  otros 
nuevos  con  el  sombre  de  yu-Konan  ó  pagares  de  plata. 

El  hoci-tsu  llamado  diez  y  siete  términos  fué  desapareciendo 
gradualmente  de  la  circulación  y  se  daban  tres  de  ellos  por  «no  de 
los  nuevos  billetes  que  tenian  la  señal  kía;  pero  aunque  el  gobier- 
no recibía  en  pago  de  las  contribuciones  aun  los  billetes  rolos  no  ftu«? 
do  el  ministro  conseguir  dar  valor  al  papel  moneda,  y  reducís  el  dé 
las  mercancías.  ■    ;•  ;  l;ií>  í:jJ:í.'J 
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Cuando  los  úllimos  emperadores  de  la  dinastía  de  Soung  se  re- 
tiraron al  siid  de  la  China,  la  parte  del  norte  de  esle  pais  cayó  bajo 
el  dominio  de  los  Niiitchy  de  la  raza  de  los  Jongous  que  fundaron 
un  nuevo  imperio  bajo  el  nombre  de  Kiri  ó  reino  de  oro,  cuyos  prín- 
cipes son  conocidos  por  los  historiadores  persas  y  árabes  con  el  nom- 
bre Al-ton-Kbanu. 

Las  conliimas  guerras  que  asolaron  toda  la  China,  redujeron  á 
tal  miseria  "las  provincias  de  este  hermoso  pais  que  en  115a  de  J.  C. 
casi  no  se  hallaba  ningún  cobre  en  el  reino  de  Kin,  y  fué  preciso- 
establecer  baucos  de  pape!  moneda  sobre  el  mismo  plan  de  los 
Kiao-tsu  de  la  dinastía  de  Soung. 

Los  billetes  de  dos,  cuatro,  ocho  y  diez  sumas  dea  rail  mone- 
das se  llamaron  grandes]  billetes,  lenicndose  por  pequeños  los  de 
100,  300,  y  900,  monedas  de  cobre.  Se  fijó  el  término  de  siete  años 
para  su  circulación,  y  de  este  tiempo  debian  renovarse  por  otros.  Se 
establecieron  bancos  en  todas  las  provincias,  y  el  gobierno  cobra- 
ba cincuenta  monedas  de  cobre  sobre  cada  mil,  para  pagar  los  gas- 
tos de  fabricación  y  registro  de  dichos  billetes. 

Los  mongoles  conquistaron  la  China,  hacia  la  segunda  mitad 
del  siglo  XIII,  y  fundaron  la  dinastía  Youan  que  reinó  desde  1279 
hasta  1367;  pero  Jaun  antes  de  la  total  sumisión  de  la  China  Kou- 
blai-Khan  ó-Chi-tson  primer  emperador  de  esta  dinastía  ,  habia  y» 
introducido  entre  los  mongoles  el  papel  moneda  de  1260  á  1263. 
Encargó  en  1284  al  mandarín  Louchi-joung  le  presentase  el  plan 
para  una  nueva  creación  de  papel  moneda;  pero  este  proyecto  no 
tuvo  efecto  basta  1287,  y  desde  este  tiempo  los  mongoles  no  hi- 
cieron mas  que  aumentar  el  número  de  sus  billetes,  que  llama- 
ban pao-lchaas  ó  precioso   papel  moneda. 

Los  billetes  de  una  suma  que  se  crearon  en  los  años  Ichi- 
youan  (1264-1294)  se  reemplazaron  á  los  de  cinco  sumas  ó  de  5,000 
monedas,  que  se  habían  emitido  en  1260  y  1263,  que  eran  pedazos 
del  tamaño  de  un  pie  cuadrado  de  la  corteza  del  árbol  tchu  (.  morus 
papyrifera)  Los  de  una  suma  de  1308-1311  reemplazaron  ó  lostchi 
youao  do  cinco  sumas.  Su  valor  era  una  onza  de  plata  pura  y  la 
decima  parte  de  una  onza  de  oro.  De  este  modo  el  gobierno  pagó  un 
cuatro  por  ciento  de  valor  al  capital  de  la  primera  circulación  y 
tin  veinte  por  ciento  al  de  la  segunda.  Hacia  el  fin  de  la  dinastía 
de  Young  el  papel  moneda  perdió  casi  todo  su  crédito,  y   en  1351 
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hubo  que  cambiar  el  sisleraa  de  billetes  pero  fueron  infructuosos 
todos  los  esfuerzos  para  levantar  fondo;,  y  los  mongules  tuvieron 
que  dejar  la  China  que  arruinaron  enteramente  con  su  precioso 
papel  moneda. 

Por  lo  tanto  los  emperadores  de  la  dinastía  de  Ming  que  habia 
sucedido  á  los  mongoles,  no  solo  no  abolieron  los  tchhao  sino  que 
tuvieron  que  emitir  otros  nuevos. 

En  1375  salieron  seis  clases  de  billetes  ,  es  decir  de  á  1,000,  SOO, 
400,  300,  200,  y  de  á  100. 

Los  de  1,000  valian  una  unza  de  plata  pura;  pero  habiéndose 
permitido  el  curso  de  la  plata,  oro  y  efectos  preciosos,  cayó  el  valer 
de  estos  billetes,  en  términos  que  se  daban  diez  y  siete  monedas 
en  papel  por  trece  de  cobre. 

Parece  que  los  primeros  emperadores  de  la  dinastía  de  -Ming  emi- 
tieron tantos  billetes,  que  en  1448  se  compraba  un  tchhao  de  á  mil 
por  solo  tres  monedas.  Creyó  el  gobierno  remediar  este  descrédito 
prohibiendo  el  uso  del  cobre  y  obligando  al  pueblo  á  recibir  bille- 
tes, á  cuyo  fin  mandó  que  las  contribucioi.es  de  las  plazas  de  las  d^s 
capitales  se  pagasen  en  billetes.  Pero  ningún  efecto  produjo  esta 
mediila  y  siguió  en  descrédito  el  papel  moneda  hasta  e'.  año  de 
1455  de  J.  C,  desde  cuyo'  tiempo  parece  haber  cesado  su  cireu- 
lacion. 

Los  Mantchous  que  sucedieroíi  á  Ming  y  dominan  actualmente  la 
China,  nunca  han  emitido  papel  moneda,  porque  estos  bárbaros  han 
ignorado  el  principio  fundamental  de  una  buena  administración:  que 
es  que  cuanias  mas  deudas  tenga,  tanto  mas  rico  y  fjliz  es  el  pais. 

En  el  Japón  corre  el  papel-moneda  llamado  Kamiccni,  que  lo 
introdujo  üíiiró  Go-d,iygo-no-tenvo,  que  reinó  disde  1319  hasta 
1331,  y  fué  reinstalado  en  el  trono  en  1334.  Mas  nunca  se  ha  prohi- 
bido ti  curso  del  cobre,  y  el  papel-moneda  tiene  su  valor  en  el  Ja- 
pon,  donde  h^sta  hace  sesenta  ó  setenta  años  corría,  pero  no  sabe- 
rlos 6i  corre  aun. 

Ya  hemos  dicho  que  en  Arabia,  por  los  años  639  de  Jesucristo, 
y  reinando  el  califa  Omar-B^n-Aikatab,  circulaban  como  moneda 
unos  pedazos  de  pergamino  cuadrados,  aunque  de' corto  valor. 

Damos  en  Europa  el  nombre  de  papel-moneda  á  los  documento» 
que  represenlíinobligacioiiei  del  Erario  público,  de  establecimientos» 
cocapAÓíasó  particulares  al  pago  de  ciertas  deudas  ó  empréstitos  etk 
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metálico  á  la  presentación  de  los  billete^  nota*  6  créditos,  cupones 

y  dividendos  autorizados  para  defecto  que  representan. 

H  ly  rail  dudas  acerca  de  s\  la  institución  do  los  Bancos  estuvo 
en  práctica  en  Egipto,  Grecia  y  Roma.  El  Banco  de  Venecia  espe- 
dia  billetes  al  portador  por  los  años  de  1171  =En  12-29  los  judies 
inventaron  el  uso  de  las  letras  de  cambio. =Las  notas  del  Banco 
de  Barcelona  creadas  en  1349,  asi  como  las  que  en  1407  las  que  dej 
de  Genova  circulaban  con  crédito  en  estas  épocas  de  la  edad  media, 
y  de  aquí  el  origen  del  papel-moneda,  títulos  al  portador,  láminas,  . 
acciones,   cupones,  inscripciones,  talones,  etc. 

Los  vales  ó  papel-moneda,  comenzó  á  usarlos  en  E^^paña  el  con- 
de de  Tendilla  en  la  defensa  que  en  el  año  de  1483  hizo  de  Alhama, 
construyendo  unos  cartones  con  su  firma  de  un  lado,  y  de  otro  el  va- 
lor, prometiendo  cambiarlos  por  moneda  metálica  pasado  el  sitio 
con  loque  logró  mantener  sus  tropas;  pero  los  vales  reales  comen-' 
zaron  en  España  el  año  1780  ,  á  consecuencia  del  real  decreto  dei 
30  de  agosto,  por  el  que  se  creó  esta  clase  de  papel-moneda  que  fué 
sucesivamente  aumentándose  con  nuevas  creaciones  el  1781,  82 
8o,  88,  93,  94,  95  y  99. 

El  Banco  de  Amsterdam  se  estableció  en  1609;  después  íos  de 
Hambnrgo,  Berlín,  Copenhague,  Viena,  San  Petersburgo,  RomT,  Tu- 
rin.  Ñapóles  y  Estados-Unidos.  El  Banco  de  Inglaterra  fué  fundado 
el  27  de  juüode  1694.  El  de  Escocia  en  1695.  El  de  Irlanda  en  Í873. 
El  de  San  Carlos  de  España  en  1783,  refundido  en  el  de  Sao  Fernan- 
do el  9  de  julio  de  1829.  El  de  Francia  en  1719  y  el  de  Ginebra 
en  1724 

Y  pues  que  ya  hemos  visto  el  origen  y  antigüedad  de  los' docu- 
mentos de  crédito  y  de  giro  público  y  particular  que  en  cada  nacioa 
tienen  su  historia  y  denominaciones  especiales,  ya  proven"-an  dei 
Erario  ó  del  Tesoro  que  emite,  reconoce  y  garantiza  sus  obliga- 
ciones, ó  ya  de  los  Bancos  nacionales,  provinciales  y  particulares 
banqueros,  ó  bien  de  comerciantes,  mercaderes  ó  negociantes  es- 
peculadores: omitiremos  esplicar  el  curso  de  los  diversos  valores 
enagenables,  transferibles  ó  endosables  privada  ó  púljücamente  en 
las  Bolsas,  como  las  letras  de  cambio,  los  pagarés,  los  vales  reales 
los  títulos  al  portador,  las  certificaciones,  los  billetes,  las  inscripcio- 
nes, los  cupones,  los  talones,  los  residuos  y  recibos,  las  accloaes  ó 
láminas  de  compañías  ó  empresas  mercantiles  ó  industriales  cuyos 
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Talares  representativos  se  auroenlaa  ,  disminuyen  ó  estacionan  á 
medida  del  crédito,  riqueza,  garantía,  esperanzas,  religiosidad  f 
puntualidad  del  pronto  ó  dilatado  tiempo  con  que  se  cumpla  el  testo 
ó  la  promesa  consignada  por  los  firmantes  del  papel-moneda  tan 
universdlmente  difundido  y  variado  en  la  circulación  de  todas  las 
Daciones  civilizadas  y  mercantiles. 


Recorriendo  los  libros  auténticos  délos  chinos,  y  los  grandes 
estados  cronológicos  de  este  imperio,  descubrimos  una  multitud  de 
cosas  que  nos  sorprenden  y  confunden.  Ya  2698  años  antes  de  Je- 
sucristo se  hacia  mención  en  ellos  de  los  carros  magnéticos  que  in- 
dicaban el  medioiiia.  cuya  invención  se  atribuye  á  Hoang-Ti,  y  esta 
es  ia  brújula  terrestre.  El  mismo  emperador  fundó  en  cada  provin- 
cia un  tribunal  histórico,  y  otro  astronómico,  y  mandó  constiuir  en 
la  capital  del  imperio  un  observatorio  ó  torre  á  que  dio  el  nombre 
de  torre  de  l;i  inteligencia.  Y  todo  esto  sucedia  ,  no  lo  olvidemos, 
2698  años  antes  de  nuestra  era. 

Por  los  de  2300   habla  con  elogio  el  emperador  Chun  de  la 

pintura  de  los  que   él    llamaba  antiguos La  civilización  ,  las 

ciencias ,  las  arles,  los  oficios ,  habian  hecho  grandes  progresos 
en  laChina  con    anterioridad  á    nuestros    tiempos  históricos. 

En  2200  habia  ya  un  intendente  de  la  músicaen  el  celeste 
imperio. 

En  1077  se  plantaron  las  moreras. 

En  ool  Khoung-Fou-Tseu,  ó  Confucio  ,  era  monitor  en  su  es- 
cuela. La  enseñanza  mutua  era   conocida. 

En  el  libro  sagrado  que  puso  en  orden  el  mismo  Khoung- 
Fou-Tseu  ,  =e  leen  estas  palabras:  «¿Quieres  instruirle?  estudia 
bien  la  música  ,  porque  esta  es  la  espresion  y  la  imagen  de  la  unión 
de  la  tierra  y  del  cielo.  Con  los  conciertos  de  la  armonía  nada 
hay  difícil  en  el  imperio.»  ¡Qué  progresos  en  la  civilización  no 
supone  una  influencia  semejante!  La  poesía,  la  pintura,  la  música, 
lodo  sigue  una  marcha  uniforme. 

Los  i)r¡nci[)ios  morales  de  Confucio  el  gran  historiador  y  legis- 
lador déla  China,  que  vivió  556  años  antes  de  Jesucristo,  y  era 
contemporáneo  de  Solón  y  de  Pilágoras,  parecen  basados  en  la  re- 
{  gion  natural  primitiva,  pues  dice. 
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«La  que  se   llama  razón  en  los  hombres,  debe  ser  conside- 
rada como  una  emanación  celestial  y  divina.» 

«Llámase  ley,  lo  que  se  conforma  con  la  razón  y  con  la  natu- 
raleza .» 

«La  ley  ha  sido  dada  á  los  hombres  por  infusión  ,  y  es  un  don 
del  cielo. M 

«Las  pasiones  vienen  de  la  naturaleza,  y  la  razón  debe  aplicar- 
se á  dominarlas.» 

«Luego  que  el  hombre  llega  á  la  edad  de  hacer  uso  de  su  ra- 
Eon,  debe  formar  su  conduela  sobre  estas  tres  reglas: 

«1.»    Cumplir  con  sus  padres  los  mismos  deberes  que  él  exije  de 
sus  hijos.» 

«2.*    Tener  al  soberano  la  misma  Odelidad,  y  á  sus  superiores  la 
misma  obediencia  que  élexijiera  en  igual  caso  de  sus  inferiores. 

«3."  Amar  á  sus  iguales  como  á  sí  mismo  ,  y  no  hacer  nada 
á  los  demás  que  no  quisiera  que  ellos  le  hiciesen.» 

Los  chinos  reconocen  desde  tiempo  inmemorial,  á  un  ser  su- 
premo ,  principio  y  ser  de  todo  lo  que  existe. 

También  se  conocían  en  la  China  la  pólvora  y  la  artillería, 
porque  aparece  de  la  historia  que  sus  habitantes  la  empleaban  en 
la  guerra;  pues  no  siendo  asi,  ¿cómo  se  han  de  entender  las  es- 
presiones tan  enérgicas  como  significativas  de  «fuego  devorador, 
cajas  de  fuego,  tubo  de  fuego,  globos  que  contienen,  que  abrigan  el 
trueno?»  ¿No  indica  esto  el  salitre,  la  pólvora,  y  la  artillería  com- 
pleta? ¿Mas  cómo  es  que  en  aqujl  mismo  pais  se  han  perdido  tan- 
tos descubrimientos,  invenciones  y  métodos?  Vamos  á  manifestarlo: 
reinando  el  emperador  Thsin-Chl-Hoang-Ti,  2í6  años  antes  de 
nuestra  era,  y  dominado  de  unos  terribles  celos,  mandó  destruir  to- 
dos los  libros,  escritos  y  monumentos  que  acreditaban  la  gloria  j 
«I  poder  de  las  anteriores  dinastías.  Todo  se  destruyó,  y  solo  en  el 
siglo  XIl  despuos  de  Jesucristo,  fué  cuando  erapfzó  á  dominare!' 
gusto  de  las  antigüedades,  y  cuando  se  desenterraron  los  restos 
preciosos  de  las  edades  primeras,  aunque  para  quedarse  estacio- 
narias y   no  progresar. 

~     Después  de  estas  noticias  preliminares  vamos  á  bosquejar  nuestro 
cuadro. 

El  segundo  empe^acjor,  Shin-Nong,  estableció  los  mercados  ea. 
ia  China.  '>tí;ia»ir.q  *yi  (¡hmit  i  v" 


S!8 

El  cuarto  emperador, 'á  falla  de  escritura,  imaginó  ciertas  dner- 
decilas  a  minera  de  kipos,  para  trasmitir  la  memoria  d«  los  hechos, 
y  esiaideció  las  ferias  para  la  curauoicacinn  del  comercio;  y  és  de 
admirar  que  el  eslablccimientc»  de  las  ferias  en  Cliina  preceda  á  Vos 
tiempos  conocidos  de  su  historia.  Chi-Iloang-Ti,  es  el  que  nlandó 
hacer  la  gran  muralla. 

Hasta  ra.is  de  -2000  años  antes  del  nacimiento  de  Jesucristo  se 
contaban  ya  cinco  dinastías  en  la  China,  y  el  emperador  Wangti', 
comenzó  á  beacGciar  las  minas. 

Sin  embargo  de  lo  poco  que  cultivan  la  geometría,  tienen  uiva 
aritmclica  práctica,  que  hacen  sus  cálculos  y  cuentas  tan  veloces  y 
seguros  como  los  nuestros,  ,     •■  . 

El  canal  irajicrial,  que  atraviesa  la  China  del  Mediodía  afSep- 
tenlrioD,  tiene  600  leguas  de  largo,  y  fue  construido  en  tiempo 
del  emperador  Chi-Tson,  conlemporárico  de  San  Luis,  y  primer 
prínci[)e  tártaro  que  ocupó  el  trono. 

Véase  aquí  el  modo  con  que  un  escritor  chino  dá  noticia  dé  las 
relaciones  de  la  China  con  las  naciones  estranjeras. 

«En  tiempo  de  Huang-Tc  (cerca  de  2200  años  antes  dé"lá*  era 
cristiana)  llegó  un  estranjero  del  Mediodía  y  trajo  en  tributo  una <30«* 
pa  y  pieles. 

«En  tiempo  de  Hea,  algunos  isleños  trajeron  vestidos  bordados. 

«En  tiempo  de  Chang  (1700  años  antes  de  la  era  cristiíina)  los 
se-gu,  con  el  cabello  cortado,  trajeron  del  Oriente  cofres  heohoS 
con  escamas  de  pescados,  espadas  y  broqueles.  Trajeron  del  Me- 
diodía perlas,  colmillos  de  elefantes,  conchas  de  tortuga,  plumas <le 
pavo  real,  pájaros  y  perros  chicos. 

«En  tiempo  de  Chu  (1000  años  rntes  de  Jesucristo  la  China  en- 
tró en  relaciones  con  ocho  naciones  barbaras. 

«En  tie.npo  de  lian  ^cerca  de  200  años  ^nles  de  Jesucristo)  vinié* 
ron  muchos  individuos  de  Cantón,  de  Lu-whangch  y  de  otros  países 
del  Mediodía:  los  primeros  estaban  á  diez  días  de  camino  del  impe*^ 
rio,  y  los  segundos  cinco  meses.  Sus  territorios  eran  considerables 
y  muy  poblados,  y  tenían  muchas  mercaderías  de  preciow  ' 

«El  emperador  Wu-te  (120  años  antes  de  Jesucristo)  envió  em- 
bajadores á  diferentes  países,  donde  se  hicieron  con  perlas,  piedra! 
preciosas,  curiosidades  de  diferente  especie,  oro,  etc;  fueroii  bien 
recibidos  en  todas  partes  donde  se  presentaron,  y  á  contar  deSdé 
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«ata  época,  los  artículos  de  esta  naturaleza  llegaron  en  gran  cantidad 
-al  imperio. 

«En  tiempo  de  Kang-wu  (un  siglo  antes  de  Jesucristo  (los  bár- 
"baros  trajeron  caballos.  Mau-yuen  bizo  plantar  palizadas  de  hierro 
para  impedir  las  irrupciones  ,de  los  eslranjeros  del  Mediodía  7  del 
Occidente. 

«En  tiempo  de  Suy  (600  años  después  de  Jcsnciisto]  se  enviare* 
embajadores  á  todas  las  naciones  vecinas. 

«En  tiempo  de  la  dinastía  de  Tang  (700  años  después  de  Jesn- 
<ri«to)  se  estableció  en  Cantón  un  mercado  regular,  y  el  emperador 
enrió  allí  un  oficial  para  percibir  los  derechos  debidos  al  gobierno. 
Los  eslranjeros  que  residían  en  Cantón  recibían  de  los  chinos  oro, 
seda,  etc.;  y  daban  en  cambio  cuernos  de  rinocerontes,  colmillos 
<ie  elefantes,  coral,  perlas,  piedras  preciosas,  cristal,  drogas,  etc. 
JEstas  mercaderías  pagaban  la  décima  parte  de  su   valor. 

«En  el  año  duodécimo  de  Ching-tí  (en  1550  llegaron  del  Occí- 
deute  unos  estranjeros  llamados  Fa-lanle  ( los  franceses)  y  dijeron 
<|uf  traían  tributos;  después  entraron  repenlinamenle,  y  sin  pre- 
Teoir  en  el  puerto,  y  luego  que  estuvieron  en  él  comenzaron  á  tirar 
grandes  cañonazos  que  hicieron  temblar  toda  la  ciudad.  Se  escri- 
bió en  seguida  ala  corte,  y  el  emperador  ordenó  que  se  les  hiciese 
salir  inmediatamente,  y  que  no  hubiese  mas  comercio  con  los  bár- 
baros. Pero  los  habitantes  de  Cantón,  habiendo  escrito  en  conse- 
cuencia á  la  corte  pidiendo  continuase  el  comercio,  se  les  autorizó 
para  ello. 

«El  Se-yang-kuo  (el  Portugal)  es  un  país  considerable  á  cien 
mil  li  de  la  China;  produce  maderas  odoríferas,  telas  de  diferente» 
«species,  etc. 

«En  el  primer  año  de  Yun-Lo  (en  1588)  el  rey  de  Portugal  en- 
vió un  embajador.  Tres  años  después  envió  otro  con  un  tributo.  El 
■emperador  le  escribió,  le  nombró  rey  de  Kn-Lí  y  le  dio  un  sello  de 
plata.  En  el  quinto  año  de  su  reinado  ordenó  á  su  eunuco  que  en- 
viase al  rey  de  Portugal  algunas  telas  de  seda  para  vestir  sus  ofi- 
ciales. 

«Ea  el  sesto  año  de  Kang-Hi  le  fué  enviado  un  embajador  eon 
ana  carta  del  rey  de  Portugal,  escrita  en  hojas  de  oro,  un  retrato  dt 
este  príncipe,  una  espada  montada  en  oro,  un  árbol  de  coral,  gra- 
fios de  coral,  granos  de  ámbar,  dos  juegos  de  tela  de  lana,  diezcoW 
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millos  de  elefante  ,  cualro  cuernos  de  rmoccronfes  ,  randera»  <fe 
olor,  drogas,  cseucia  de  rosa,  ele,  Prcícnlaron  á  la  empcralrix  mk 
collar,  un  grande  espejo,  esencia  de  rosa  y  otros  perfumes.  El  em- 
perador Iraló  magnificamcnle  á  las  personas  que  hacían  parle  del» 
legación:  dio  al  embajador  sesenta  y  seis  piezas  de  seda  y  cic» 
l*els;  al  que  le  seguia  diez  y  ocho  piezas  de  seda  y  cincuenta  lacftr 
al  sacerdote  diea  y  ocho  piezas  de  seda  y  cincuenta  taels,  y  i  cad» 
uno  de  los  diez  y  nueve  criados  diez  piezas  de  seda  y  Teinle  laels^ 
En  el  año  cincuenta  de  Kang-Hi,  el  rey  dePorliignl  enrió  en  em- 
bajada a  un  lakeo-oze  (ministro  de  estado)  con  tributos;  tenia  rño- 
te  personas  de  comiiiTa. 

cEd  el  tercer  año  de  Yung-ching,  «1  rey  de  la  Iglesia  (el  papa> 
€UTÍú  una  embajada  con  gran  número  de  presentes;  globos,  peirNs^ 
ámbar,  tasos  etc.  En  el  cuarto  año  llegó  otra  embajada:  el  empera- 
dor escribió  al  rey  de  la  Iglesia  de  su  propio  pnño:  este  le  respondió 
por  una  carta  que  envió  en  un  cofre  de  oro. 

«Los  Ho-lan  (los  holandeses)  no  Tenian  en  otro  tiempo  ir  la 
China;  en  el  invierno  del  año  rcinle  y  uno  de  Wan-Li  (en  1600). 
Llegaron  á  Macao  dos  ó  trei  grandes  barcos;  los  vestidos  de  los 
que  venian  en  cllo9  eran  colorados;  su  talla  alta  y  sus  cabellos  ru- 
bios: sus  ojos  eran  azules;  sus  pies  muy  largos;  su  traza  singular  es- 
pantó al  pueblo.  Se  les  preguntó  quienes  eran;  respondieron  qne 
no  eran  piratas,  y  que  traian  tributos  ;  pero  como  no  se  les  babia 
visto  antes,  y  como  no  tenian  carias,  no  se  les  quiso  recibir.  En  el 
año  diez  de  Sfiuu-Chi  estos  bárbaros  enviaron  una  embajada.  El 
emperador,  en  consideración  á  la  dificultad  del  viage,  tuvo  á  bien 
el  recibirlos.  En  el  segundo  año,  de  Kan-Hi  enviaron  un  rey  defc 
Occcano  (un  almirante)  para  ayudar  á  los  chinos  á  destruir  los  pira- 
tas del  Fo-Kin,  y  pidieron  la  autorización  de  comerciar  con  la  Cbi^ 
na.  El  emperador  les  ori!enó  que  viniesen  á  la  China  á  hacer  el 
comercio  una  vez  cada  dos  años.  Al  tercer  año  enviaron  de  oueTO- 
un  rey  del  Occcano  para  combatir  los  piratas  de  Fo-Kin.  A!  qaialo- 
año  no  se  les  quiso  recibir  porque  en  el  espacio  de  ocho  años  no 
babian  dado  mas  que  un  solo  tributo.  A  los  veinte  y  cinco  años  pi- 
dieron la  autorización  de  traer  tributos  de  cinco  en  cinco  años.  An- 
teriorraenle  traian  vajilla  de  piala  y  sillas  de  montar,  etc.  Se  con- 
sintió en  recibirlos,  pero  se  les  ordenó  que  no  trngesen  sino  coral, 
alcanfor,  vestidos,  ámbar  y  fusiles.» 


Lo  que  hay  de  positivo  es,  que  los  analistas  griegos  y  romanos 
no  nos  han  trasmitido  noticia  algún»  acerca  de  la  Chjna  ,  ni  Ho- 
mero ni  Heredólo  citan  esle  imperio.  En  un  pasage  de  Floro  que 
escribia  cien  años  después  de  Augusto  en  Roma,  se  menciona  6ni- 
camente  una  embajada  de  seres  (de  la  región  sérica  ó  pais  de  la  se- 
da )  admitida  por  aquel  emperador. 

Por  los  años  535  de  J,  C,  un  religioso  llamado  por  los  chino» 
O-lo  Pen,  procedentedelaSiria,  parece  ser  el  primero  que  dio  á  co- 
nocer el  cristianísimo  nestoriano  en  la  China  y  fué  muy  bien  re- 
cibido por  el  emperador  Thai-Tsoung. 

Con  los  victoriosos  ejércilosde  Gengis-Kan  hacia  los  años  1224, 
penetraron  en  el  celeste  im¡)erio  ranchos  cristianos  y  griegos  ,  y 
cuando  Koblai-Kan,  ó  sea  el  Chi-Tsong  de  los  chinos,  fundador  de 
Pekin,  otorgó  á  los  frailes  católicos  la  edificación  de  iglesias. 

Poco  tiempo. después,  Marco  Polo,  comerciante  y  aulor  vene- 
ciano «de  lie  Maraviglie  de!  mondo»  escrito  en  1295  y  favorito  que 
habia  sido  de  Koblai-Kan  y  además  su  embajador  en  Tartaria, 
China,  ó  Kinsai,  Knlai,  islas  de  la  Sonda,  en  los  paises  birmaiies  r 
siameses,  fué  el  primer  europeo  que  formó  la  idea  exacta  de  esta 
Asia  oriental  cuyas  riquezas  no  se  sospechaban  en  parte  alguna, 
pero  con  la  desgracia  de  que  en  su  patria  dpspues  de  17  años  de  au- 
sencia, nadie  dio  crédito  á  la  narración  desús  viaje»  porque  en  todo 
hablabn  por  millones  hasta  el  punto  de  apellidarle  con  el  nombre  de 
II  signor  Marco  milliore. 

El  misionero  apostólico  Juan  de  Monte-Corvino  fué  el  segundo 
que  penetró  en  Pekin  á  fines  del  siglo  XIII.  y  á  esle  siguieron  el 
franciscano  Arnold  de  Colonia,  y  Andrés  de  Perouse. 

De  ningún  europeo  habia  noticia  posterior  de  este  pais  en  Eu- 
ropahastaque  el  gran  portugués  Alfonso  de  Alburquerque  las  dio  á 
Lisboa  en  1 517  del  gran  comerio  que  podia  h.icerse  con  aquella  región, 
parala  cual  en  1518  partió  de  esla  ciudad  una  escuadra  al  cargo  de 
Fernando  de  Andrade  y  llevando  de  embajador  para  Pekin  á  Tomás 
Pérez  que  estuvo  para  concluir  un  tratado  que  se  malogró  por  la  bas- 
tarda conduela  de  Simón  Andrade  hermano  del  almirante,  obligan- 
do á  romper  la  amistad  y  buenas  relaciones  adquiridas  con  la  espal- 
sionóencarcelamiento  de  cuantos  portuguses  seexistian  en  laChiaa. 
Ocurrió  sin  embargo  al  poco  tiempo  ,  que  un  pirata  chino  lla- 
míido  Tchang-si-lao  ,  llegó  6  hacerse  tan  poderoso  que  después  de 
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bloqnear  á  Canloo  y  otros  vario*  puertos  del  imperio,  se  hizo  dueño 
7  »eñor  de  U  iiU  de  Macao  ,  ciudad  y  península  do  menos  de  una 
egua,  doodc  cd  la  gruta  subterránea  de  una  alta  roca  concluya  el 
desgraciado  y  gran  poeta  Luis  Camoens  su  célebre  Lusiada  por  los 
años  de  1560.  , 

Las  autoridades  chinas  en  ^\s[»  del  peligro  pidieron  ausilio  á  lo, 
portugueses  que  tenían  navios  en  Sanciam,  los  cuales  acudieron  y 
obligaron  á  levantar  el  sitio  de  Cantón  y  después  de  una  gran  victo- 
ria se  apoderaron  de  Mncao  donde  se  suicidó  el  pirata. 

El  emperador  de  la  China,  informado  de  este  servicio,  regaló  á 
>os  portugueses  la  isla  de  Macao,  y  en  consecuencia  edificáronla 
fiudad  que  llegó  á  ser  tan  flurecienle  como  decaida  hoy  se  en- 
cuentra. 

El  jesuila  San  Francisco  Javier  ,  pretendiendo  convertir  á  la 
China,  consiguió  su  martirio  en  San-Chian,  año  de  1532. 

El  sabio  Maleo  Riccl,  su  sucesor,  después  de  penosas  peregrina- 
ciones con  traje  de  letrado  chino,  penetró  en  1600  hasta  Pekin  don. 
de  fué  distinguido.  Siguióle  el  P.  Goez  en  1603;  y  después  el  P. 
Adam  Schall  que  consiguió  ser  nombrado  consejero  del  empe- 
''•*tlor  Chun-Tchí  en  1630. 

En  1690.  y  reinando  Kang-  Hi  llegó  á  la  China  la  primera  mi- 
sión francesa  mandada  porej  P.  La  Chaise,  y  esta  ha  sido  el  núcleo 
de  las  que  después  se  sucedieron  con  alternativas  de  persecu- 
ción y    tolerancia. 

En  1656  mandaron  los  holandeses  desde  Batavia  por  sus  embaja. 
dores  á  la  China  á  Pedro  de  Goyer  y  Diego  de  Keyser  que  llegaron 
á  Pekin  el  17  de  julio,  y  después  de  noventa  dias  de  negociaciones, 
solo  tuvieron  la  facultad  de  que  cada  ocho  años  fuesen  cien  holán, 
deses  ala  China,  veinte  de  las  cuales  podrian  penetrar  hasta  Pekin. 
En  20  de  janiu  de  1667  mandaron  otra  que  sin  resultado  tuvo  que 
salir  el  5  de  agosto. 

No  satisfechos  los  rusos  de  su  tratado  de  1689  con  el  emperador 
Chuul-Chi  mandaron  otra  embajada  á  cuyo  frente  iba  el  capitán 
Ismailoff  y  el  Dr.  Bell,  los  cuales  entraron  en  Pekin  el  18  de  di- 
ciembre de  17-20  siendo  bien  recibidos  del  emperador  Kang-Hi,  y 
á  los  diez  dias  obtuvieron  un  nuevo  tratado  que  regularizábalas 
permutas  de  ambos  imperios,  fijándose  á  Yatcha  para  depósito  mu- 
tuo y  general  de  las  mercancías. 


Ya  los  ingleses  habían  conseguido  eslablecer  una  factoría  en 
la  isla  (Je  Chusnn,  en  tiempo  en  que  los  negocios  se  trataban  pri- 
cipalrnenle  en   Emuy  y  que  después  se  trasladaron  á  Cantón. 

Por  su  parte  el  comercio  francés  cometiió  á  frecuentar  lo» 
puertos  de  la  China  por  los  años  de  1660,  como  también  lo  dina- 
marqueses y  suecos. 

También  el  papa  mandó  á  Pckiu  su  religiosa  embajada  en  1711; 
y  otra  los  portugueses  en  1753  pero  todas   estériles   en  resultados. 

Los  ingleses,  por  fin,  se  resolvieron  á  probar  los  lances  de  una 
embajada  comercial  á  la  China,  á  cuyo  frente  iba  el  Lord  Maearl- 
ney  que  el  lide  setiembre  de  17í)3,  fué  bien  recibido  por  el  em- 
perador Kianglong,  pero  sin  resultados  de  consecuencia  como  la  de 
los  holandeses  en  1794  que  no  fué  mas  fclit  que  la  nueva  inglesa 
del  lord  Amherst  en  183-2. 

Algo  mas  afirlunada  ha  sido  Inglaterra  con  sa atrevida  empresa 
en  1843  de  que  ya  hemos  hablado  anteriormente. 

La  provincia  de  Eou-Quang  colocada  en  el  centro  del  imperio 
es  tan  fértil  en  todo  género  de  granos  que  la  llaman  con  razón  el 
granero  de  la  China:  las  dos  principales  ciudades  de  esta  provincia, 
separadas  únicamente  por  el  rio  Kiang,  son,  Vou-Chang-Fou  la  ca- 
pital y  Han-Yang-Fou;  pero  el  comercio  es  mas  floreciente  en  la 
de  Kin-Tcheou-Fou  cuya  situación  es  tan  ventajosa,  según  provcr- 
vio  que  el  que  fuere  dueño  de  Kin-Tcheon  podrá  disponer  del  due- 
ño de  la  China. 

En  la  provincia  de  Kiang-Nan  ,  se  distinguen  después  de  Nan- 
kin  las  ciudades  de  Sou-Tchcu  y  Yan-Tcheu ;  la  primera  se  ase- 
meja á  Venecia  diciendo  de  ella  los  chinos,  qne  el  paraíso  está  en 
el  cielo,  y  el  de  la  tierra  en  Sou-Tcheu, 

Cada  provincia  y  cada  ciudad  de  la  China  tiene  su  especialidad; 
en  unas,  por  ejemplo,  se  ven  el  árbol  del  sebo  que  sacan  de  la  car- 
ne untosa  de  una  especie  de  avellana;  el  de  la  cera,  que  dejan  so- 
bre sus  hojas  en  forma  de  panales  unos  pequeños  gusanos;  el  del 
barniz,  que  sacan  por  incisión;  y  el  del  aloe  ,  por  cierto  bien  dife- 
rente que  el  de  Europa ,  pues  contiene  bajo  su  corteía  tres  espe- 
cies de  madera:  1.*  negra  compacta  ,  que  llaman  del  águila;  2.* 
leve  y  como  acorchada  llamada  calembuk,  y  3.*  U  llamada  calemba, 
que  en  la  India  estiman  tanto  como  al  oro  por  su  eficacia  para  for- 
tificar á  los  débiles:  para  las  parálisis  v  bálsamos  fragantes ,  las  ra* 


í:24 

mm.  l.ií  líujRí,  la  flor,  la  raiz  y  la  corU'za  ,  loilo  C'?  uliliz.ible.  La 
ciudad  de  Ynnh-Tcheu,  es  \<i  mas  célebre  por  sus  naranjiís,  y  de 
aqui  se  llevó  á  Lisboa  el  primt-r  árbol  de  que  proceden  todos  los  de 
Europa  :  no  es  menos  celebrada  esla  ciudad  por  la  belleza  de  su» 
mugeres:  hállase  en  las  orillas  de  un  gran  cana!  y  próxima  á  las  sa- 
linas mejores  de  la  Cbinn.  Sus  habiliinlcs  son  muy  dados  á  los  pla- 
ceVes,  y  las  raugcrcí  son  las  mas  propias  para  contribuir  á  ello. 

Lo  que  se  cuenta  i!e  los  deleites  de  las  mugeres  de  Amatunte  y 
da  CiiTc<,  no  es  «ñas  que  una  débil  imagen  de  lo  refinado  de  es- 
tas mugeres  para  \vi   pliiceres. 

Esla  deliciosa  región  ,  es   para  los  chinos   lo  que  Chipre  fué 
para  los  griegos. 


COMERCIO  DE  LA  GRECIA. 


<í.l.«s  griegos,  discípulos  de  los  egipcios  y  de  los  feriicios  en  el 
<Cttineccio  y  eu  la  ciencia  naval,  disfrutan  un  pais  tan  ameno  y  Ten- 
tajoso  en  Europa  al  Nordeste  del  Mediterráneo  entre  el  ranr  Adriáti- 
co y  €l  mar  Egeo,  que  la  principal  península  y  Peloponeso,  lo  mis- 
ino que  las  demás  islas  Jónicas  del  archipiélago,  presentan  una 
«stensa  costa  con  infinitos  puertos,  que  siempre  han  faciUtado  J^i 
•c«muiJÍcacion  y  comercio  con  lodo  el  universo.  ,  -, 

La  Grecia  ,  pues  ,  desde  remotísimas  épocas  y  sin  embargo  de, 
liaber  estado  dividida  en  varios  y  pequeños  Estados,  cuyos  reycr 
-xi&elos  continuamente  se  hallaban  en  hostilidad,  fué  iniciada  en  Ip^. 
-veolajas  del  tráfico.  ...-.j 

Inaco  el  egipcio,  al  buscar  asilo  para  sí  y  para  sus  compañeros 
-acribó  y  consiguió  establecerse  en  la  Argolide  por  los  años  de  1970 
■aales  de  Jesucristo. 

Al  poco  tiempo  su  hijo  Foroneo  atrajo  á  los  establecimientos 
egipcios  á  los  griegos  salvages  de  la  Arcadia  y  demás  regiones  cir- 
cunvecinas que  fueron  aficionándose  á  las  costumbres  y  civiliza- 
•<ioa  de  sus  huespedes. 

Pocos  siglos  después,  ó  sea  en  1637,  Cecrope,  procedente  de 
:Saís,  ciudad  del  Egipto,  huyendo  de  la  venganza  de  un  vencedor 
inexorable,  desembarcó  en  la  Ática  ,  asi  coa>o  Cadmo  procedente 
<lc,U  Fenicia  llevó  su  colonia  á  laBeocia  en  1594,  y  Danao  otra  á  la 
j4r£oUda  en  1586.  cada  uno  de  estos  gefcs  fué  estendiendo  su  po- 
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der  y  triunfsnrio  de  la  oposición  grosera  de  las  tribas  griegas  qne 
reliraron  á  las  münlaña«,  y  en  profundas  gruías  habilaban  y  se  man-- 
tenían  de  la  caía,  de  la  pesca  ,  del  fruto  de  la  encina  y  del  pilUige- 
en  sut  guerras,  sin  verdaderos  conocimientos  en  rtligion,  comercie^ 
artes  ni  agricultura. 

Cecropc  al  fundar  á  Atenas,  consagró  esta  ciudad  á  Minerva;  I» 
de  Argos,  fué  consagrada  á  Juno,  y  dcla  Tcbas  á  Baco,  inTOcándos» 
en  ellas  á  un  ser  supremo  y  Omuipolenle  como  soberano  de  lot  dio^ 
set  ,  de  las  cosas  y  de  los  hombres. 

Desde  Cecrope  y  su  sucesor  Cranao  hasta  Codro,  fué  goberna- 
da la  Ática  por  diez  y  siete  reyes  en  el  espacio  de  665  años  antes  de 
constituirse  en  república  democrática  moderada,  que  duró  mas  de- 
mil  años. 

Durante  el  tiempo  de  los  reyes,  según  puede  deducirse  de  la  mi- 
tología antigua,  varios  monarcas  griegos  proyectaron  y  emprendie- 
ron con  buen  éxito  el  comercio  marítimo,  y  el  primer  ejemplo  de 
ello  nos  lo  ofrece  la  espedicion  de  los  argonautas  1360  años  antes  de 
J-  C.  Tuvo  esta  por  principal  objeto  establecer  ó  conquistar  la  Gol- 
chida,  pais  rico  de  oro  y  otros  productos  en  el  Asia,  hoy  Knimea. 

De  esta  espedicion  fueron  gcfes  principales  ,  Jason  príncipe  de 
Tesalia,  Hércules  príncipe  de  Argos,  Castor  y  Polux,  hijos  de  Tm^ 
daro  rey  de  Esparta;  Peleo  rey  de  Ptiotia ,  Teseo  hijo  de  Ege»^ 
rey  de  Atenas;  Orfeo,  músico  y  poeta,  hijo  de  Eagro  rey  de  Tracia 
•  reconocidos  después  por  semidioses),  acompañados  de  otros  noven- 
ta héroes,  entre  los  cuales  se  distinguieron  Acastes  hijo  de  Pelias;^ 
Eurilo  el  centauro;  Admeto,  Anfiarao,  Ccfeo,  Anfión  rey  de  Palena» 
Argos  hijo  de  Prixo,  Angeas,  príncipe  de  Elida,  Yolas,  Calais  y  Ze- 
tes,  hijos  de  Bóreas;  Anceo,  de  Neptuno  ;  Ifilo,  de  Euristo;  Enme— 
don,  de  Baco;  Deucalion ,  de  Minos  II;  Eguion,  de  Mercurio;  Idas  y 
Linceo;  Laertes  padre  de  Ulises;  Meleagro  príncipe  de  Caledonia= 
Tideo  y  Olideo  padresde  Diomedes  y  Ayax:  Peleo  y  Filocteles;  el 
bajel  trazado  ó  construido  por  Minerva,  se  llamó  Argo  yel  pilólo  qoe 
dirigió  esta  nave,  Tifiso. 

Partieron  pues  del  cabo  de  Magnesia  en  la  Tesalia,  y  endereta-^ 
ron  el  rumbo  por  la  falda  del  monte  Pelion  donde  al  paso  Visitaron 
al  niño  Aquiles:  desde  allí  costeando  la  Macedonia,  la  penínsol» 
de  Pclena  y  el  monte  Atos,  pasaron  á  la  isla  de  Samotracia,  torcien- 
do al  Norte,  arribaron  á  las  playas  de  Misia  donde  hicieren  i 
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da  7  refrescaron  víveres,  haciendo  arribada  forzosa  en  la  itta  de 
Lcmnos  poblada  enlonccs  de  mugeres  que  en  una  misma  noche  ha- 
bían muerto  ó  arrojado  del  pais  á  lodos  los  hombres,  y  aquí  lo» 
espedicionarios  se  detuvieron  dos  años  saliendo  al  cabo  de  su  ver- 
gonzosa inacción  para  Arecia  y  otros  distintos  puntos  del  litoral  ác 
aquellos  mares  hasta  desembocar  en  el  Ponto  Euxino;  y  después  de 
atravesar  el  lago  Estinfalo  ó  Vulcino,  surgió  el  bajel  en  las  deseada» 
playas  de  Colchos  al  ser  de  noch';  y  bajo  los  muros  de  su  ciudad^ 
capital  del  rey  Actes ,  cuyos  famosos  tesoros  se  reunieron  de  este 
modo. 

Los  habitantes  de  la  Cokhida  poseían  algunos  manantiales  de 
aguas  cenagosas,  arrastrando  en  su  corriente  pagillas  de  oro  que  le 
depositaban  en  los  pequeños  baches  formados  por  las  aguas.  Se  co- 
locaban en  los  riachuelos  pieles  de  carnero  ú  otros  animales, cuy» 
pelo  presentaba  una  multitud  de  obstáculos  á  las  partículas  de  me- 
tal. Estas  se  detenían  en  ellas  y  se  acumulaban  con  las  pagillas  de- 
plata y  piedras  preciosas  que  acompañaban  al  oro.  Cuando  había 
cierta  cantidad  se  lavaban  las  píeles  en  cubas  y  se  obtenía  nn  rico 
producto. 

Aeles,  hijo  del  Sol  y  rey  de  Coicos,  hacia  guardar  esta  fuente,, 
que  se  encontraba  en  el  bosque  de  Marte  y  estaba  cuidadosamente 
cercada.  Este  secreto  fué  descubierto  por  Jason,  que  conquistó  cod 
el  pai?  los  ricos  toisones  cubiertos  de  oro.  Sin  duda  es  esta  la  com- 
pleta esplicacion  del  toisón  que  los  argonautas  fueron  á  conquis-> 
tar,  y  que  Plinio,  Palefato,  Suidas,  Tolio,  Varlon,  el  abate  Banier, 
Pernety  y  una  multitud  de  comentadores  han  intentado  vanamente 
«splicar. 

Nosotros  solo  aventuramos  esta  opinión  ,  verdaderamente  mas 
natural  que  la  de  estos  sabios,  Por  lo  general  en  la  simplicidad  de 
los  hechos  es  donde  se  debe  investigar  la  esplicacion  de  las  fábu- 
las de  los  antiguos  historiadores  profanos.  Las  manzanas  de  oro, 
por  egemplo,  del  jardín  de  las  Hospérides,  pueden  en  un  caso  es- 
plícarse  por  su  etimología:  malón,  que  cutre  los  griegos  significa 
manzana,  viene  del  fenicio  melón,  que  quiere  decir  riqueza.  Ahora 
bien,  las  Hespcridcs  eran  hijas  de  Héspero ,  hermano  de  Atlas, 
que  es  la  persoiúficacion  de  la  cadena  africana.  Y  en  t- fecto,  en  la 
costa  occidental  del  África,  es  donde  la  mayor  parte  de  los  poeta» 
coioaa  el  jardín  de  las  manzanas  de  oro.  Virgilio  ha  dicho :        :-.<.\i 
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«Ocenni  flncí»  jiixta,  solen  que  cadenlem 
Ullimiis  Aelhypuin  locii'n  cst.  ubi  ináximus  Atlas. 
Axem  humero  lorquel  Slellis  ardenlibu5  nptum,» 

(Knfidn,  lih.  it.) 
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Ahora  bien,  las  cstremidades  del  Atlas  en  las  vertientes  meri- 
dionales han  ocultado  anligoamonle  minas  de  oro:  la  cima  superior 
se  espióla  por  sns  arenas  auríferas  ,  y  que  muy  recientemente  se 
acaba  de  dtscubrir  el  oro  eu  filones  en  la  parte  de  la  Argelia  io«<j 
mediata  al  Atlas. 

Este  mudo  de  procurarse  pagillas  de  oro  era  por  lo  demás  mucha» 
▼eces  empleado  por  los  antiguos  ;  en  Turingia  se  eslendian  sobre 
las  mesas  del  lavado  pieles  de  caballo,  sobre  las  cuales  se  detenia  el 
■oro  como  sobre  los  toisones  de  la  Colchida,  y  se  lavaban  de  la  rail - 
ma  minera.  -,4 

Ninguna  cosa  notable    nos  ofrece  la  Grecia  hasta  que  sus  cjér*^ 
cilos  se  confederaron  para  conquistar  á   Troya  como  lo  hicieron  al 
-cibo  de  diez  años  de  asedio  incendiándola  despiadadamente. 

Cuatrocientos  años  después  nos  fué  descrito  este  memorable  su-> 
ceso  por  la  pluma  de  Homero  en  su  elocuente  y  Iliada  escrita  900 
años  antes  de  J.  C;  en  la  cual  y  con  su  natural  valentía  se  pintan 
los  usos  y  costumbres  de  los  griegos  ,  así  como  su  bistema  de  co- 
merciar por  trueque  ó  permutas. 

No  hay  duda  de  que  este  grande  hombre  fué  el  que  despertó  la 
ambición  de  glorias  y  grandezas  para  la  Grecia,  y  lo  consiguió  de  ta} 
modo  que  ningún  pais  del  universo  puede  contar  en  un  dado  periodo 
tantos  hombres  célebres  en  todo  género  de  conocimientos.  Como  le- 
gisladores, ¿qué  nación  podrá  presentar  otros  mas  eminentes  que  Mi- 
nos, Dracon  620  años  antes  de  J.  C:  Solón  584;  Licurgo  y  Epi- 
meoides? 

Como  escritores,  ¿cuál  nos  ofrecerá  historias  mas  variadas  que  las 
•del  mismo  Homero,  Hesiodo,  Herodoto,  Pindaro.  Prolagoras  ,  Isó-s... 
crates,  Tucidides,  Sófocles,  Anacreonte  y  Siraonidcs?  •;  .q 

Como  sabios,  ¿que  pais  ha  producido  siete  iguales  á  Tales,  PiUmi 
co,  Bias,  Cleobulo.  Mison,  Chilon   y  Periandro? 

Como  filósofos,  ¿habrá  pais  que  haya  dado  tantos  Sócrates,  Dio- 
genes,  Hipócrates,  Aristóteles,  Euclides,    Pitagoras,    Anaxagoras, 
Eiculapio,  Platón,  Cadmo,  Deraocrito,  Heraclito,  Zenon  ,  Aristipo», 
Eurípides,  Esquiles  y  Pcrraeni  des? 


Como  oradores,  ¿quienes  lan  elocuentes  como  Demostenes,  Pisit- 
Irato  5-28  años  antes  de  J.  C, ;  Arislofon,  Hiperides  y  Antiloco? 

Como  guerreros,  oradores  y  políticos  ¿que  historia  dio  héroes 
semejantes  á  Temistocics  490  años  antes  de  J.  C,  Milciades,  Aris- 
tides,  Leónidas/  Epaminondas,  Alcibiades,  Pericies,  L¡SJndro,Paa- 
«aoias,  Filipo  y  Alejandro  Magno? 

Como  artistas  ¿qué  pais  del  naundo  ha  producido  otro  Fidías,  Ap«-' 
Ui,  Policleto,  Ageladas,  Laso.  Aris'onico,  Praxileles,  Trasimidaí, 
BaíranoF,  Aicamenes,  Zeuxis,  Espintaro  Libón  y  Cares? 

¿Ni  cómo  hemos  de  oWidar  al  economista  escritor  y  guerrero 
GenofoDle? 

Al  nombrar  á  Jenofonte  no  puede  uno  menos  de  admirarse  de 
«as  talentos  y  grandeza  de  alma,  ya  como  guerrero,  bien  como  lite- 
rato y  economista,  ó  ya  como  político,  filantrópico  y  labrador.Ha- 
bitaba  ordinariamente  en  la  villa  de  Escillonta,  en  la  Elida  á  20  es- 
tadios (una  legua)  de  Olimpia  aunque  tuvo  casa  en  Corinto  y  sus 
principales  propiedades  las  debió  á  la  generosidad  de  los  lacede- 
monios  ó  espartarnos  que  es  lo  mismo.  Con  trece  rail  griegos  al 
mando  de  Clearco  tuvo  que  marchar  á  reforzar  el  ejército  del 
persa  Ciro  en  clase  de  ausiliar,  contra  el  de  su  hermano  Artager- 
ges  que  se  componía  de  un  millón  y  doscientos  mil  hombres,  el 
cual  salió  vencedor  en  la  batalla  de  Cunaxa  cerca  de  Babilonia:  los 
griegos  que  se  salvaron,  después  del  pérfido  degüello  de  sus  ge- 
fes,  Clearco,  Menon,  Proxenes,  Agías  y  Sócrates,  en  una  conferen- 
cia con  el  Sátrapa  Tisafernes;  yá  600  leguas  de  su  patria  este  pe- 
queño y  abatido  ejército,  á  la  voz  de  Jenofonte  resolvió  abrirse 
paso  y  salvarse  aunque  cercado  de  vicentuplicados  enemigos  por  to- 
das partes:  se  reanima  nombrando  nuevos  generales  y  quemando 
•os  bagages  y  tiendas,  formando  un  cuadro  resuelve  asi  retirarse 
ó  morir  con  serenidad.  Molestada  esta  falange  por  la  persecución 
mas  tenaz  por  desfiladeros,  montes,  desiertos,  falta  de  víveres  y 
otros  obstáculos  insuperables;  atravesaron  el  Tigris  y  el  Eufrates 
siempre  hoslilizndos  por  el  hierro,  por  el  calor  ó  el  hielo;  y  los  diez 
mil  qne  quedaban  penetrando  el  Fásis  y  las  montañas  de  la  Colqui' 
da,  llegaron  á  Trevisonda  en  el  Ponto  Eugino  y  continnando  por 
Csraso,  Cotíoro  y  Sinope  donde  eligieron  por  general  á  Crisóforo» 
marchó  á  Calpe.  y  Crisopolis  cerca  de  Calcedonia;  allí  cruzaron  el 
Bosforo  y  desembarcaron  eu  Bizancio,  pasando  después  á  Tracia  se 


230 

embarraron  para  Lampsaco  y  tomando  el  cain¡ii«)  de  Pergamo,  Hv- 
garon  por  fin  á  Partenia  donde  se  terminó  esta  memorable  jomad» 
que  salTÓ  del  degüello  á  6000  de  los  dier  rail  que  la  falange  con- 
taba 215  dins  antes  de  emprenderse,  y  después  de  una  marcha  de 
1155  leguas  andadas  en  93  dias.  Xenofonle  pues,  tan  modesto  co- 
mo valiente,  rehusó  varias  veces  el  mando  de  general  duraDl« 
esta  celebre  espcdicion  de  la  qne  sin  embargo,  fue  autor  y  director 
desde  el  principio  hasta  el  fin. 

Poco  después  de  estos  sucesos  Xenofontc  ocupó  parte  <ke 
so  TÍda  en  escribir  varias  obras  entre  las  cuales  lo  fué  su  libro 
titulado  La  Economia  y  los  mp.dios  dr  aumentar  las  br!<t«» 
PÚBLICAS  que  al  lalin  tradujeron  del  griego  Marco  Tulio  Ci- 
cerón, y  al  castellano,  Francisco  Thamara  y  don  Ambrosio  Ruis 
Bamba. 

El  mismo  Genofonte  propuso  después  en  Atenas  la  reforma  de 
'lis  leyes  mefcnniiles,  y  recompensa  á  los  jueces  que  con  mas  vre- 
bedad  terminasen  lus  líligios  enlabiados  en  los  tribunales  de  co- 
mercio. Pero  veamos  lo  que  por  boca  del  sáhio  Anarcasis  contem- 
poráneo de  Jenofonte;  nos  dice  Juan  Jacobo  Barlhelem  y  respecto 
al  comercio  de  Atenas  y  su  puerto  de  Pireo,  donde  se  acusó  á  Al- 
cibiadcs  de  que  en  la  noche  anterior  á  su  espedicion  contra  Sicilia, 
cometió  el  sacrilegio  de  mutilar  cuantas  públicas  estatuas  había  ea 
Atenas  de  Mercurio. 

En  la  2.  •  y  última  invasión  de  los  persas  en  la  época  de  Pausa- 
nias,  470  años  .intcs  de  Jesucristo  se  supo  por  primera  vet  que  la 
seda  y  sus  tegidos  vcnian  de  la  región  Sérica,  mas  allá  del  Ganges, 
y  que  ya  hacia  algún  tiempo  se  habia  su  uso  cstendido  co  Grecia 
y  aun  en  Roma. 

Filipo  rey  de  Macedonia  y  padre  de  Alejandro,  fué  el  primera 
que  tubo  la  gloria  de  proclamarse  soberano  de  la  Grecia  entera  que 
hasta  su  tiempo  estubo  dividida  en  muchos  y  opuestos  estados 
cuya  época  ó  cénit  de  bri'lantez,  fué  cuatro  siglos  antes  de  J.  C. 

En  el  puerto  del  Piréo  se  veian  surgir  lodos  los  dias  buques  mer- 
cantes procedentes  no  solo  de  todas  las  parles  de  la  Grecia  sino 
también  de  aquellas  naciones  que  los  griegos  llamaban  bárbaras. 
La  repábÜca  atraerla  mayor  número  de  ellas  si  se  hubiese  aprove- 
chado mejor  de  la  situación  del  pais  y  de  las  demás  ventajas  que 
poseía;  y  si  ella  recompensara  con   honores   á   los  negociantes  que 
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con  9U  aetÍTÍdad  é  industria  iban  aumentando  roas  y  mas  cada  liia 
la  riqueza  nacional  de  Atenas. 

Mas  los  atenienses  embargados  por  el  afán  de  las  conquistas 
no  aspiraron  al  imperio  del  mar  sino  para  usurpar  el  del  continente» 
y  DO  conocieron  la  necesidad  de  ia  marina  basta  después  que  su 
comercio  se  «¡o  limitado  á  esportar  de  los  demás  paises  los  co- 
mestibles 7    producciones  necesarias  á    su  subsistencia. 

Considerando  á  la  Grecia  como  estado  marítimo,  situado  al  S. 
B.  de  Europa,  y  qne  se  estiende  desde  los  36. "-20'  hasta  los  40  lati- 
tud N.,  y  desde  los  Si.'-ÍS"  hasta  los  29.°-22'  long.  E.:  se  com- 
pone de  cuatro  partes  distintas:  1.»  la  Grecia  propia:  2.*  la  Morea 
ó  el  Peloponeso:  3.*  las  islas  del  Archipiélago  jónico:  4.*  las  co- 
lonias. 

A  la  Grecia  propia  ccrrespondinn  las  antiguas  comarcas  de  Te- 
salia, Acarnania,  Etolia,  Focida.  Beoci.i,  y  Ática. 

El  Peloponeso  comprendia,  la  Acaya,  la  Elida,  la  Arcadia,  la 
Argolida,  la  Laconia,  la  Mesenja ,  el  Epiro  la  Fenicia  Macedonia  y 
SerTia  y  Vulgaria. 

La  Jonia  se  componía  principalmente  de  las  islas  que  hoy  co- 
nocemos con  los  nombres  de  Corfú,  Paxo,  Santa  Maura,  Thiaki, 
Cefalonia,  Zante,  Cerigo,  Merlera,  Fano,  Samotraki,  Anlipaxo,  Ra- 
íame, Meganisi  y  Cerigotto. 

Las  islas  del  Archipiélago  que  forman  parte  del  actual  reino  d« 
Grecia,  son  Negroponto,  las  Ciclades,  las  Sporades,  Hidra,  Spe- 
zia.  Poros,  Damala,  Syra,  Naxos,  Andros,  Tinos,  Délos,  Egina, 
Augistra,  Scopelos,  Heliodromia,  Sciados,  Scyros,  Miconi ,  Cea, 
Terraia,  Paros,  Sifnos,  Sefiros,  Kimolos,  Milos,  Policaudros ,  Sici- 
nos,  Yoá,  Anargos,  Santorin,  Anafe,  Astipalea  y  Eubea. 

Entre  las  muchas  ciudades  florecientes  de  la  antigua  Grecia, 
cuatro  siglos  antes  de  J.  C.  se  distinguían  como  principales  me- 
trópolis ó  cabezas  de  estados  independientes;  Atenas,  Lacedemonia. 
Corinto  y  Tebas. 

La  religión  mitológica,  del  antiguo  idioma  helénico  y  las  leyes 
de  Dracon,  Solón ,  Licurgo  y  Epiraenides  les  eran  comunes  con 
cortas  diferencias. 

Las  principales  colonias  griegas  fueron  las  islas  de  Chipre,  Ro- 
das, Creta,  Corcyra,  gran  parte  de  Sicilia,  varios  establecimientos 
en  las  costas  de  Iliria,  Bizancio,  Marsella,  la  opulenta  ciudad  de 
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Cyrrna  y  la  rte  Neccnlisen  África:  en  las  costas  del  Asia,  del  Ho- 
le^ponlo.  del  mar  Egeo,  de  \^  Propontide,  del  Ponto  Eugina  y 
de  los  mares  en  España.  •     - 

La  ciudad  de  Anfipolis  en  Maccdonia  fué  el  primer  objeto  d* 
•oiilitnda  entre  Filipo  y  los  atenienses,  á  los  cuales  pertenecía  co- 
mo colonia  y  plaza  importante  para  su  comercio,  puesto  que  por 
ella  eslraian  las  maderas  de  construcción,  las  lanas  y  otras  mer- 
cancías. 

De  las  (lemas  colonias  atenienses  se  surtía  la  metrópoli  de  Tí- 
teres y  otros  géneros.  Siendo  máxima  en  Atenas,  que  cuanto  ñas 
floreciente  es  el  comercio  tanto  mas  se  deben  multiplicar  sus  le- 
yes: los  atenienses  tenian  una  multitud  de  ellas  relatitas  i  lot  tr- 
mador? s  de  buques,  mercaderes,  aduanns,  intereses  usurarios,  y  pt- 
ra  las  diferentes  convenciones  que  se  renovaban  frecuentemenl», 
ya  para  el  puerto  de  Pireo  y  ya  para  los  banqueros.  Muchas  d« 
«stas  leyes  se  encaminaban  á  evitar  procesos  y  obstáculos  que  difi- 
cultasen las  operaciones  comerciales.  ^ 

Era  tan  respetado  el  domicilio  doméstico  del  comerciante,  qa« 
tenia  pena  de  prisión  y  multa  de  mil  dracmas  (3177  rs.  vn.)  todo 
el  que  acusase  á  un  negociante  sin  poder  probar  plenamente  la  exil- 
tencia  del  delito  porque  se  le  denunciara. 

Como  la  marina  mercante  de  Atenas  en  sus  antiguos  y  brillante» 
tiempos  solo  estaba  en  movimiento  desde  abril  hasta  setiembre,  las 
causas  relativas  al  comercio  no  podían  ser  juzgadas  sino  durante  loi 
seis  meses  precedentes  á  su  mas  próxima  salida.  Como  el  comercio 
se  sostenía  mas  por  los  que  prestaban  que  por  los  que  recibían 
prestado,  vióse  castigar  con  pena  capital  al  hijo  de  un  general  por 
haber  tomado  en  la  plaza  grandes  sumas  á  crédito  sin  haberlas  a»e- 
gurado  con  suficiente  hipoteca  ó  garantía. 

Como  la  Ática  producía  muy  pocos  granos,  se  hallaba  prohibida 
la  esporlacíofi  de  ellos,  y  los  que  se  importaban  no  podían  reespor- 
tarse  para  oíros  puntos.  Regularmente  Atenas  se  surtía  del  trigo 
de  Egipto,  de  Sicilia,  de  Panticapea  y  de  Teodosía  (hoy  Caffa) 
ciudades  del  Chersoiieso  Táurico  cuyo  soberano  eximia  á  los  buques 
atenienses  del  derecho  impuesto  sobre  la  esportacion  para  otros 
países,  y  de  estas  dos  ciudades  sacaban  sobre  480,000  medinnos  d« 
trigo  anualmente,  y  ademas  maderas  de  construcción,  eselaros, 
cecinas ,  miel,  cera,  lana,  cueros  y  píeles  de  cabra. 
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De  Bitancio  (hoyConstnntinopla )  y  de  algunos  otros  cantone» 
de  la  Tracia  y  de  la  Maccdoiiia,  pescado  salado,  maderas  escua- 
dradas y  de  construcción:  de  la  Frigia  y  de  Milelo.  lapices,  coberto- 
res de  cama  y  lanas  finas  para  paños:  -le  las  isi-^s  del  mar  Egeo, 
Tinos    y    loda    especie    de    frutas    que    ellas    producen. 

Por  las  leyes  de  Solón,  el  aceite  era  el  único  género  que  se  per- 
mitía cambiar  por  las  mercancías  estranjeras.  Sin  embargo,  pa- 
gando crecidos  derechos  podia  csportarse  del  Alica  la  madera  do 
construcción,  de  abeto,  ciprés,  plátano  y  deraas  que  vegetan  en  Us 
cercanías  de  Atenas. 

Las  minas  de  plata  eran  el  mejor  recurso  para  el  comercio  de 
los  atenienses,  cuyas  monedas  eran  las  mas  eslimadas  en  Grecia  por 
la  pureza  de  su  ley.  El  comercio  de  vinos  les  abria  comunicación. 
▼  tráfico  con  los  pueblos  del  Egeo,  de  la  Tracia  y  del  Ponto 
Euiino,  El  gusto  que  brillaba  en  todas  las  obras  de  la  industria 
ateniense,  hacía  que  se  buscasen  con  estimación  por  do  quiera. 
Ellos  esporlaban  para  climas  remotos,  csp.idas,  armas  de  todas  cla- 
ses, paños,  camas,  muchos  muebles  y  hasta  los  libros  eran  un  gran 
objeto  de  comercio. 

En  casi  todos  los  pueblos  donde  presumian  utilidad  establecían 
almacenes  ó  corresponsales,  por  cuya  mediación  muchos  pueblos  de- 
la  Grecia  pedían  á  Atenas  que  velase  sobre  su  comercio.  Los  es- 
tranjeros  podían  esponer  sus  mercancías  en  el  Píreo;  pero  los  do- 
miciliados en  Atenas  lo  podían  traficar  en  los  mercados  públi- 
cos sino  pagaban  los  impuestos  establecidoSi 

Para  mantener  el  trigo  en  su  precio  ordinario  y  evitar  ham« 
bres,  estaba  prohibido  con  pena  capital  que  ningún  ciudadano  com- 
prase mas  de  cincuenta  certas,  estendiéndose  dicha  pena  á  los  ins- 
pectores que  no  reprimían  el  monopolio. 

Los  capitalistas  hacían  producir  considerables  intereses  á  su  plata^ 
aunque  no  podían  prestarla  fuera  de  Atenas. 

Este  interés  no  estaba  prefijado  por  las  leyes,  sino  por  contratos, 
convencionales  que  se  depositaban  en  un  banquero  ó  amigo  de  la& 
partes.  Si,  por  ejemplo,  se  trataba  de  una  navegación  al  Bosforo 
cinmeriano,  se  indicaba  en  el  acta  el  día  de  la  salida  del  buque,  los- 
puertos  en  que  debía  recalar,  las  especies  de  géneros  que  en  ello» 
debía  cargar,  su  venta  en  el  Bosforo  y  las  mercancías  que  debía 
traer  en  retorno.  Coaiola  duración  del  viaje  era  incierta,  unos  con- 
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-venían  en  que  el  interé*  no  se  pagase  hasta  \i  Tuelta  del  buque, 
otros  anles.  y  algunos,  contcatánduse  coa  menos  lucro  y  riesgo, 
iban  en  persona  ó  coTiab.in  apoderado  ó  sobrecargo  para  recoger 
capital  é  intereses  después  de  vendidos  los  cargamentos. 

El  pretor  tenia  su  hipoteca  sobre  las  mercancías  ó  sobre  los  bie- 
nes del  prestamista.  Las  averías  corrían  en  su  mayor  parle  por  cuen- 
ta del  empresario.  El  prestamista  casi  nunca  tenia  que  hacer  ma 
que  percibir  el  provecho,  que   solía  ser  considerable  según  I05 
riesgos  y  duración  de  viajes. 

Estos  préstamos  se  llamaban  de  usura  marítima:  U  llamada  ter- 
restre, no  era  menos  variable. 

Los  capitalistas  que  no  querían  csponersc  á  los  riesgos  y  es- 
peculaciones del  mar,  imponían  su  dinero  en  casa  de  un  banquero  ü 
otras  personas  ganando  el  interés  ó  rédito  de  1  por  100  cada  luna 
nueva;  pero  como  las  leyes  de  Solón  no  prohibían  exigir  intereses 
cxhorbitanles,  había  particulares  que  hacían  producir  á  su  dinero 
mas  de  un  16  por  100  mensual. 

Muchos  eran  los  banqueros  que  había  en  Atenas,  generalmen- 
te honrados  y  que,  admitiendo  depósitos,  facilitaban  al  propio  tiem- 
po la  circulación  de  las  riquezas  con  otros  pueblos. 

Estos  banqueros  eran  casi  los  únicos  que  hacian  los  grandes  ade- 
lantos que  pedían  los  generales  cuando  salían  al  frente  de  los  ejér- 
citos: también  prestaban,  pero  cantidades  menores,  á  los  partícula- 
res  que  se  lo  solicitaban.  Generalmente  no  se  llamaban  testigos 
para  estos  convenios,  sino  que  bastaba  sentar  en  los  libros  de  caja: 
«F.,  banquero,  tiene  en  su  poder  tal  suma  de  N.,  la  misma  que  en 
caso  de  muerte  de  este  debe  entregar  á  B.» 

A  los  cambistas  se  acudia  cuando  algún  particular  ó  comercian- 
te queria  cambiar  ó  descontar  por  nacionales  una  ó  muchas  monedas 
cstranjeras  como  dáricos,  cicicenas,  ele,  pues  todas  estas  monedas 
corrían  en  el  comercio  ,  toda  vez  que  después  de  vistas,  pesadas  y 
examinadas  en  la  piedra  de  toque  fuesen  corrientes  ó  no   admisibles. 

Los  atenienses  tenían  tres  especies  de  monedas.  Parece  qut 
al  principio  las  acuñaron  de  plata;  pero  cuatro  siglos  antes  de  J.  C, 
también  las  tenían  de  oro  y  cobre,  aunque  estas  últimas  no  conta- 
ban un  siglo  de  antigüedad:  las  de  plata  eran  muy  comunes,  y  hu- 
bo necesidad  de  modificarlas  así  para  el  pago  del  sueldo  de  las  tro- 
pas y  liberalidades  concedidas  á  a'gunos  pueblos  sucesivamente. 


«orno  para  facilitar  mas  y  mas  su  manejo,  trasporte  ó  circulacioD^ 

Cada  naciüD  de  la  antigua  Grecia  tenia  un  cuñu  ó  sellu  particu- 
lar para  sus  monedas.  Además  de  las  efigies  de  Minerva  y  dei  búho^ 
los  atenienses  habian  adoptado  las  de  la  EsHnge,  Júpiter,  Diana, 
Marte,  Hércules  y  Esculapio.  Los  arcadips  toiparon  por  emblema  i 
Júpiter  con  su  Águila,  y  á  Mercurio  con  su  caduceo;  los  corintos 
á  Juno,  Minerva,  Balorofonle  y  la  Chiraera ;  los  lacederaonios, 
á  Castor,  á  Polux  y  Licurgo. 

Estas  moneiias  eran  en  Atenas  la  dracraa  que  valia  6  óbolos;  ]a 
didracma  12;  la  teladracina  18;  la  cuádruple dracma  24. 

Fueron  monedas  inferiores  las  de  4-3-2-1  y, aun  de  medio  óbo- 
lo; pero  como  estos  últimps  no  fuvorécian  los  cambios  ínñmos  del 
pueblo,  hubo  que  introducir  las  monedas  de  cobre  para  mejor  ser- 
vicio en  los  mercados  y  desde  la  guerra  del  Feloponesose  acuñaron 
monedas  de  este  metal  y  solo  valian  la  octava  parte  de  un  óbolo.  La 
moneda  de  oro  de  mayor  valor,  pesaba  ó  valia  dos  dracmas  de  pla- 
ta. El  oro  en  especie  lo  eslraiau  de  la  Lidia  ,  de  algunas  ciudades 
del  Asia  menor,  de  la  Macedunia  donde  los  paisanos  recogían 
diariamente  partículas,  y  Tracmentos  que  las  lluvias  desprendían 
de  las  montañas  vecinas  y  de  la  isla  de  Tazos  cuyas  minas  descubier- 
tas antiguamente  por  los  fenicios,  conservaban  en  su  seno  señales 
de   antiquísimos  é  iuraensos  trabajos  de  aquel  industrioso  pueblo. 

La  mayor  parte  del  oro,  se  destinaba  á  la  moneda,  aunque  tam- 
bién se  empleaba  en  joyas  y  alhajas  para  las  damas  y  en  ofrendas 
para  los  templos  y  dioses. 

En  otros  esiados  también  circulaba  el  óbolo  que  equivalía  á 
22  maravedises  aunque  la  dracma  tenia  86  óbolos.  El  Slater  de 
oro  25  dracmas.  El  Slater  Daríco  50  dracmas.  El  Stater  de  piala 
100  dracmas  El  talento  tenia  3,400  dracmas;  y  el  talento  euboico 
pesaba  60  libras  y  siendo  de  plata  equivalía  a  seis  mil  rs.  vn.,  y 
la  mina  tenia  45  talentos. 

Un  acontecimiento  afortunado  aumentó  de  repente  la  circulación 
del  oro. 

Filipo  rey  de  Macedonia,  llegó  á  saber  que  en  sus  estados  exis- 
tían minas  abandonadas  desde  antiquísimos  tiempos,  y  resolvió  reha- 
bilitar los  trabajos  de  las  que  se  habian  abierto  junto  al  monte  Pin- 
geo.  El  éxito  correspondió  á  las  esperanzas  que  había  concebido 
j  Filipo  que  ames  no  poseía  mas  oro  que  el  de  una  ampoliita  ó 
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rertuma  que  todas  Ins,  noches  ocultaba  debajo  de.  su  almohgda^ 
llegó  á  sacar  de  a4»icnf>s  Viinlcrrár\eo.s,  rfias  d^  tníl  talpntos,  y  lubo 
año  de  sacarcien  inniónes  (lo  reales  vellón  ^  imitación  de  su  cqo- 
terriporáneD  amigo  y  áliaiío  Aiiibal  eji  ^spaña  (215  años  antes  de 
J.  C!  "que  se  puso  en  cslado  de  eslejider  Sjy^9^dp(pinÍ0|9,  j  j  prgp^^MT 
fas  conquistas 'de  sil  hijo  Áíe^andro.    ,.  ^  "■ ,  *.■' ,¡i'? 

La  abundancia'  de  estas  ipioas,  desnivela  ja  proporción  de  unp 
á  trece  que  c\isíía  entre  el  cursd  del  oro  con  .lá  plata,  desde  ci^p 
años  antes  hasta  fijarla  de  uno  á  diez,  ^o  sabemos  si  la  Slbcria,  la 
C'alifornln,' la  Australia  y  Fifíp'inas  colocarán  así  la  pcppor.cion, d,e 
1  á  16  que  ho'y'se  conserva  ca  Europa.  .   ^     .    ,.      ,    ..    ■> 

'  ía'mbiiMi  coincidió  en'aquella  época  él  rotio  por  los  fpcianos  del 
tesoro  de  Dclfos  en  cuyo  templo  de  Apolo  ge  reunían  inmensas  ri- 
quezas por  las  ofrendas  de  oró,  q^ue  le  enviaban  los  reyes  de  Lidia 
y  otros  muclios  puntos  y  opulcíiíos  pueblos  ó  particulares  del 
globo:' además  se  adoraba  en  esta  riudad  <í^  t)e!?os  como  asisten- 
tes del'lrono  de  Apolo,  y  en  templos  no  muy  separados  á  Lriiona^ 
Diana  y  Minerva  la  próveéclóra.  En  el  interior  do  éste  61limQ."  se 
véia  un  escudo  de  oro  enviado  Por  Creso  el  espléndido  rey.de 
Lidia  S3i  años  antes  dé  J.  C.,  Hibiendo  ¿ohsiiitado'  este  monarca 
al  i/rá'cu1o'dc  Apolo,  se  puso  tan  contento  de ^«^u"  respuesta  qup  hizo 
UcyVr  a  Deinis  ÍIT medios, píintós: de  ofo"de  un  palmo  de  grueso, 
li  mávóV  parle  Ae  seis  p.Mmo's  de  ';Íargo,  y  irej  do  au'-h  > ;  (Jada  pno 
de!  piso  d'ed'oV'talentos.^páia  servir  de  base  á  4jn  leori,  de:  .oro  qqCj 
también  pes.iba  áíéz  íaVen't'os.'  Á/leñnás "Creso  remitió  dos  grandes 
cráteras  ó  copas  de  pro;  launa  con  peso  de  c<"Ho  "lalénius,  y  púa-' 
r^nta  y  dos  minas,, y  'ia'oti-a  de  plata"  á'e.  cabida  de  éÓÓ  ánforas 
para  fa's  libiclores  de  vino  y!agua',  cuatro  "vasos  de  plata  en  forma 
de  loheb's  y  de  un  tamaño  muy  considerable:  dos  grandes  agua-, 
maniles,  el  uno  do  oro  y  el  otro  de  plata;  una  esl/Uua  de  oro  rc- 
prcséiitihcló'a'la  muger  que  Hacía  él  |San  para  la  mesa  de  Creso  con! 
tre^  codos  de.  alia  y  p'^so  de  ocho  talentos:  por  íiliimo  Creso  aiia- 
dió'unágrau' canlid^d  de  bárrasde  piala,  los  collares  y  íás  cinlas  de 
su  esposa  y  otros  presentes  no  menos,  prcciQsos..  ^ 

'La  sagrada  ciudad  de  Delfos  ro'hsirui'la  en  form.i  <1c  aníilealro 
sbbfe'lá'pen.Jiont'e  di;  una  moniaila  que  '.ioraii^a  aí  ninr  „  en  ,ciiy,á, 
parte  supeiior  estaba  el  fanioiu  Ura-do';  no  lepía' 'rijiírall^^^^^ 
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.»6"  Aqiii  sé*  célefyíabíY'n  uidfls  las  añofe1n!?-jii'i!Ss"fle  !6í  24  atificlio- 
•^nesó  iliputadós"dedírereiíle^'ciTi(iaí}es  íiKítados  de  íá  Greda,  tos 

-  ditie  adéttfas  de  sil  dt's/iiio'poJitito  feítMn  á  su  caigo  la  inspección 
--déí''tem[i>10'' Aqin:esMÍoiideciMWUfrianlodos'los  put-hlos  de  la  Grc- 

ciía  á  celebrar  suíjuéglts,  e'Slpíl'sicrohes  guerreras,  arlí^tlca^,  mercan- 
tiles y  literarias  ^ionite  el  verdadero  mérílo  era  coronado  en  pre- 
mio como  vencedor;  aquí  se  hallaba  el  Lesqtie  en  cuyo  edificio  y 
pórtico  solo  seifcttabí  de  ncg'i')cias:  aquí  las'lides  y  caloraras'  en  ei 
hipódromo';  aqiii  lo  misino  que  en  Olimpia  y  Dcloí  lafrtbieñ  co- 
rao  ciiiJa.les  sagradis^RoVefan  muchos  edificios  cóDs(r(íidoá' por 
diferentes  naciones  í^í  gi-i.  tjaí 'cofoo  r>lrh!¡ieras  ,   los  cuales  eran 

-  conocido^  oo«  elnromtjre  vle  Tesoros,' e'quiv.Hentesá  nuestros  Ban- 
cos; á  estos  se  llevaban  sum  is  considerables  ,  ya  para  ofrecerlas  á 
■1(08  (tiases;  ya  pa^'ra  !<»ejarln5  e{í' depósito  Como  lugar  sagr'aJo  y 
fliertc.  CUc^ndo  lasísumas  que  se' aimílián'  eo  estos  edificios  eui.-i- 
ban  en  calidad  de  (Jei»ó<iito,  tenian  los  encargados  el  cuidado  de  ins- 
cribir el  liijmbrc  del  <iue  lo  «ntregaba,  á.  fin  de  qiie  pucfiese  reti- 
rarlo'cuan4x> 'lo  creyera  conveniente. 

'-,  IntncnsHs  eran -los  tesoros,  que  en  estos  tres  puntos  ó  grandes 
ferias.sc  acumulaban  ,  pero  particularmente  en  DelFos  se'reunia 
con  .tantemente  mas  oro  y  pilatá'que  en  toda  la  Grecia  jurita.  ' 

ii''-Bq¡el  tosOTOcó  depósito  Üc  los  sifria'nosi'se  aévertia-  una"  gran 
•  feanttdaii  de  oro  en  grano,  procedeatJs  dé  lasminasíque  antiguameti- 
te  trabajaban  estos  isleños.    '  -     .    ■.        . 

En  varios  ptjeblos  de;la  Grcsiia  se  celebraban  íerias  mensuales 
-siendo  muy  notable  la  de. Alecicó  cerca  d*?  Olimpia. 

Para  evitar  que  el  tr'áficomcrcjinlil  degenerase  en  profesión  des- 
preciable'babia  leyes  que- prabibian  A  ciixiadanb  vendedor  [.edir 
demasiado  por  sus  género?, .'ompleandoipar»  cilola  mentira;  sin  era- 
'bargOi  íte  q«e;  también 'é-lahia  prohibido  echar  en  cara  al  mas  ínfi- 
mo vendedor  la   ganancia'  que   hiciese  en  los   mercados. 

Teniiítock's'fué  el  que  amuralló  y  ensanchó  el  puerto  de  Ate- 
nas llamado  Pireo,  mandando  construir  anualmente  cierto  número 
-dé  buques  para  piótegcr  ¿u  comercio  y  prometió  muchas  franqui- 
cias á  los  estrárijoros  que  vinieran  á  establecerse  á  la  ciudad  y 
!>ob.re  todo  á  los  artesano?.  ' 

El  comercio  de  esclavos  era  casi  general  en  toda  la  Grecia  don- 
de su  número  escedia  en  mucho  al  de  los  ciudadanos-  el  precU  de 
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cada  uno  f  n  los  mercados  ó  plazas  vanaba  de  300  a  600  dracmai, 
segun  sos  hnbilidade».  Hacia  el  S.  O.  E.  se  prolongó  el  caserío  de 
a  ciulad  porque  el  comercio  obligaba  diariamente  á  los  habi- 
tantes á  acercarse  al  Píreo,  en  cuyo  puerto  y  procedentes  del  de 
Tebaí  en   Tesalia,  desembarcaban  muchos  cargamentos  de  granos. 

Al  canto  del  gallo,  los  habitantes  del  campo  entraban  en  la  ciu- 
dad con  sus  provisiones,  y  poco  dispues  se  abrían  con  estrépito  las 
tiendas  y  todos  los  atenienses  se  ponian  en  movimiento. 

En  Atenas  se  hacia  una  eslracciun  considerable  de  aceitunas, 
é  higos   verdes  y   secos  para  el  estranjero. 

El  precio  ordinario  del  trigo  era  el  de  cinco  dracraas  por  rae- 
dimno  (cuatro  fanegas)  un  buey  80  dracmas,  un  carnero  16  y  un  cor- 
dero 10. 

Hubo  casas  muy  fuertes  enrriqíiecidas  por  el  comerciu,  y  otras 
con  las  ramas  que  esplotaban  en  la  comarcada  L.icpreum.  Al  re- 
dedor de  la  plaza  de  Atenas  se  encontraban  las  principales  tiendas. 

La  Focida  hacia  un  gran  comercio  cuu  su  aceite  de  Flitorea  que 
era  el  mas  eslimado;  y  el  eléboro  de  Anticiro,  ciudad  situada  so- 
bre el  m^r  de  Corinto  tenia  fama  en  todas  parles  :  en  Bulis  se  pes- 
caban aquellos  mariscos  queserviau  para  teñir  la  celebrnda  púrpura 
con  que  teñian  las  finas  lanas  de  Mileto. 

Raros  eran  los  patios  de  las  casas  de  los  atenienses  en  cuyo  cen- 
tro no  se  viese  la  estatua  de  Mercurio.  Es  provervial  la  elegancia  de 
las  damas  distinguidas  de  Atenas  y  su  afición  á  bordar,  á  perfumar- 
se con  esencias  y  á  ataviar  con  joyas  y  pendientes  de  oro  sus  ore- 
ja*, y  con  perlas  su  garganta  y  brazos  y  todos  sus  dedos  con  pie- 
dras preciosas:  ciñendo  su  cuerpo  con  una  túnica  ó  bata  blanca. 

El  gusto  en  los  muebles,  era  esqiiisilo  en  las  casas  ricas,  y  los 
esi>ejos  eran  ya  conocidos;  la  mejor  sillería  les  venia  de  Tesalia;  los 
colchones  de  Corinto,  y  las  almohadas  de  Cartago;  la  tapicería  y 
cortinage  de  Babilonia.  No  menor  era  el  lujo  que  ostentaban  en  la 
mea,  antes  de  la  cual  quemaban  incienso  y  se  labnban  con  aguas 
odoríferas.  Sus  mejores  vinos  procedían  de  Zarinlo,  Leucadia,  Co- 
rinto, Icaso,  Corcyra,  Mende,  Naxos,  Jaxos,  Chio,  Biblos  en  Feni- 
cia, Gesb.jí,  Euritrea,  Heraclea  ,  y  Clos:  mezclábanlos  con  agua 
de  mar  en  proporción  de  uuo  á  tres  porque  las  leyes  de  Sulon  pro- 
hibían beber  el  vino  puro. 

Por  todas  partes  de   la   Grecia  podía  viajarse  muy   fácilmente. 
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pues  hahia  posadas  cómodas  en  los  c.imioos  reales:  cuando  la  es- 
cabrosidad del  terreno  no  pernsilia  carruages,  usaban  muías  y  los 
esclavos    cargaban  el  equipage. 

En  ninguna  ciudad  eran  tan  crecidos  los  derechos  de  entrada 
como  en  la  de  Orope  donde  se  cxigi«n  con  mucho  rigor  y  se  eslen- 
dian  hasta  las  provisiones  que  consumian  sus  habitantes. 

Entre  las  leyes  de  Tebas,  habia  una  que  prohibia  elcvir  á  los 
cargos  de  magistratura  á  todo  ciudadano  que  diéi  años  antes,  no 
hubiese  renunciado  el  comercio  por  menor. 

El  rey  de  Tracia  sacaba  mas  de  200  talentosanuales  de  sus  adua- 
nas en  los  puertos  del  Chersoneso. 

Los  corintios  aprovechando  las  ventajas  de  su  situación  topo- 
gráfica pretendieron  varias  veces  prohibir  á  los  demás  pueblos  mer- 
cantiles el  paso  del  Istmo,  mas  otras,  se  vieron  precisados  á  dejar- 
lo franco  y  espedito:  de  todos  modos  Corinto  acumuló  por  el  trá- 
fico inponderables  riquezas,  si  bien  su  mayor  parte  las  absorbían 
casas  cslranjeras  allí  establecidas.  Las  mercancías  de  los  pueblos 
ó  naciones  del  O.  E.  así  como  las  de  Italia  y  Sicilia  abordaban  a^ 
puerto  de  Lecheo,  y  las  de  las  islas  del  mar  Egeo,  costas  fenicias 
y  del  Asia  menor  lo  hacían  en  el  puerto  deCencreo. 

Corinto  pues,  que  habia  principiado  por  tierra  su  comercio» 
llegó  con  el  tiempo  á  ser  un  verdadero  puerto  de  depósito  gene- 
ral para  todos  los  productos  del  Asia  y  Europa  á  los  que  exigía 
crecidos  impuestos  con  los  que  cubrió  sus  mares  de  embarcacio- 
nes propias  para  librar  á  su  marina  mercante  de  la  piratería  que  tan- 
tos daños  ocasionaba  Aquí  se  construyeron  buques  de  nueva  forma 
y  mayor  porte  que  reemplazaron  á  los  primeros  triremos.  La  ma- 
rina mercante  de  Corinto  se  fué  esparciendo  por  todas  parles  trans- 
portando á  su  pais  productos  de  todo  género  estranjeros.  Así  es  que 
en  su  playa  era  constante  la  carga  y  descarga  de  balas  de  papel^ 
velas  y  jarcias  procedentes  de  Egipto,  ébano  de  Lybia,  cueros  de 
Cirene,  dátiles  de  Fenicia,  incienso  de  Siria,  quesos  de  Siracusa 
tapices  de  Cartago  y  fardos  de  géneros  de  otros  pnises  remotos. 
El  comercio  de  cabotaje  consistía  principalmente  en  peras,  man- 
zanas y  otras  frutas  de  la  Eubea,  toda  clase  de  comestibles,  escla* 
▼05  de  Frigia  y  Tesalia. 

Corinto  tuvo  una  larga  época  de  ser  el  emporio  mercantil  grie- 
go, que  atraía  un  flujo  y  reflujo  de  mercaderes    slranjeros   y  espe- 
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cijlmcule  fieuHÍos,xjuc  ^sí  sus  i)lay.-\s  (^onio  l^,-  calles  ni[np.'.Halas,^ 
res  y  curiosos  que   se  ;uimcnl;iba   esj^ecÍíí|Wtp^ei'fln.tj:^W».i>o.d9.^l 

-  ¡Lpi  produclgs  faltrilcs  do  e?portacioD,.  eran  sus  maoias  gf^  . 
rand3s  para  camas,  ct>p  liü  vú<>s  perfeflfls^  obraa4p  b{\rru'j\  bronce^ 

,   Aleabac  l(;s  fundid'ices  csU'  fnclali'CDíí.  pl^ila,  oro,  cobre,  esta»- 
ño  y  algmi  oteo  fiijtjtTdl  Uui,  pcrfecifliu^ule  qutt.tl. metal,  producida 
era  brillante  é  iiioxi(!;ilil.(^.^e,qii8,b.icÍaiVj,c#íji?«&,..cíaeGW,íiguCíS,,! 
y.  vasos  ciiice!a4QS  coufrati  priiMori..    :  m  .'I;   ■    ,.    -,  J  •'      •:  •] 

En  la  alf.irería  orar,  inimil.ibics. ,los.copinlips  pues  la  fabriq^ban 
tan  bell^:,,,t')l.€i¿)iiui(í;,y  .4ilM)jftó)«.  que  en.  mucht>s  p^isíís  se  prefería 
á  los  njár/n4>les  y.meliiles  n\iiíS,hLMfiuií-üSi   ,   .   ,  ::t..-;     ...  ,,  ,i, 

-  LiriH¿;oel  legisla<íiij-  d/ii  lis¡)iria,  piinrsus.f<!yps.'np  Qt>ijis|i)liQ  otras  , 
monedas  que  las  de  cobre,  y  'Qslas  de  f;ran  .yolíimen  y  pe^aolez.  JSd.; 
este  paisetan  ríiuy  esqasas  iaj  aile»  y  el  cuihctc,ío;  si  halfia  sospe-P 
chas  de¡quc  un  parü(;u\rtr  pcuUllni.ou  sXi  caga  flgmu  porción  de 
oro  ú  ¡«lata  ,  Ó  los  do&á^l.i  mn,  uo  padia. sustraerse  ¡á  las  conlínuító 
pesquis<is,íie.  lo!^  £wkci|>nHri/g»spúbJ;'(c*>-:ni  á;,ia,;3eyer¡4í?d  c^c  l^s  )/íy?^.. 
sobre  la  materia.  Para  los  l.icedei))onios.l,?ks,fiqueza^,eF,aijt,jii)iíilj^fP,v 
pprsu  singul-ar  Qoostiluí/iíjn  ¿)iigter«.jc<.[P(Wjifta;.:   .-ni-     j.mi'i 

-  En  Esparta' unigefí  de  fa.'mlia,.s^giUi  las  ^cye^dí  Lic^rg.o,',^9^ 
[H>á\a  comprar  ni  ve udjcr  htr^  Isfl ?!g*ifc;*,,p¿j4wflarU.ear  )?(dfi  pi.  je'r,- 
garla  por  testamento  ái.qitieu  quÍH/-'fa,„pi  ^amp,o<:o  div;k^^ii|Í3.  y  ¡l^s  , 
carias  dótales  estabanproJíibida^.  tt»s-gíVStíjs  ¡¡úUIWpsc^i  Lac.ed£^n¡io-  . 
nia  estaban; siempre  niv!eKi/loS(QwJf»!>  cioi)tí;il!jt:cipí!<es  que  cad^mes  , 
aprpnla)i;)n  Uts  parkicul,«resiy  c<»rx$isl¡A,«ífi!Vj:ie-íl.a  c^^ULs^d  d^ibaíi-, 
na^ecobada»  derviíio,  d«i  quií?so,,de  higof  y.au»  de  moneda,,  ,..,: 

',.  PacrrHTjtuQirun  empréstilM.guít  .picii^ron  l.oB  diputado.?  d.^.SaRips, . 
nOSft  rf^olvJM.  iflrof  reQUfSo  quf  ..vfh  ^yn'-^V.igfflPr^l  íWi»\pnfa„Ns 
apima)e&  d<:iíii¿íívl.icos^;.  yr^tste  ayuMo  jrodujo  Icsumaj^edida  ¿que  ,,$6/ 
remiüó  iernedidLlaijíontíi.:-,..-     ,;,  .  .       ,.,,    „. ,;  .  -.j   .'....,;>.[,  .  .,,n.) 

'r  ^'iiiguiix'3paí,tajio:se.¡avefigiínzatja  /Jie.w^  ^iber,;leer)e^f;ribiij,i}i  i 
cínjilfti,  pero  sí  dp  oiírhablar  inurjiuijode  .»ft^eT,-;ili}-  5/SH  iPMM:ia<¿I 
\.4Q'í*<^'P'<vnfis  coíjwdes  ó  de'i,}i.iHji,rys?^s^;,;_i  ,-..¡,  ,,;i;)-,i  ...;..  .  ^..,m..v 
Volvioh  io  á  las  moneda?  gri''j,'as,  son  VfH¡La5.'|la>  ((píri^íjnfls  (Jer 
los.  iu:iniswaUco8,.ilg»íiios.d^..l«S!Cu*leá,diccp  qwe,S69.,fliÍQS  ^nies 
de.},  C.-yi  6e,iifi»;riabinfi)t)pcdaíi,d*  plata  en,  Egina,,y  que  las  mas. 


la'líeocia,  ensoñó  a  sus  íúb.íitjOs'Ia  esc/itúrü.  ej  comorcií^,  li?  i^ave-r 
gácíoh  y"cl  nioiVi  dé  irabájíir  o.  cubre:  pero  ep  Lácctlcinouia  aunarle. 
€a^i"i(>das  las  Iransaceioiics  se  h.icíau  por'  Irucquc,  como  so'nécesí-'* 
taba  moneda  para  nivelar  ías  venias  ^'caaibio's;^L¡curgp  mandó  ha-, 
cér'ác  liierro  la  primera,  pero  tan'  pesajá  quji  para  llevar  una  Idenl 
corta  suma,  !je  necesitaban  dos  cabfillps.  hásl'a  yule  dé^iues  se  ji{- 
ciefon  laá  qué  leneraus  miéncionadas. .        .  .        -  ' 

"^Colegirán  nuoslros  lecturés  que\a  bist'óríai  deícomercioa'e  ía'án-' 
tigüa  Grecia,'  no  es  laiiio'la  de  un'reiuop^rlifciiiar  cotno  la  dp  vanos. 
y  pequeños  estados  ligados. ó  íudepeadleales  giic^  ya  eii  guerra  ja  ¿a 
ajíánza,  ofrecen  niiVchá  dif^erencia  yiitrc  sus  leyes  y  coslui/ibres  des-' 
de  que  Aegalco  estableció  el  reino  vie  Sicyoiía  que  fué  el  pniueroáe 
esté  pais  2089  añus  antes  de  ^^t,'  ó  sean  iol3  anos  antes  d>í  la  pri-*^ 
mera  olitíipiada  la  cual  dio  'pVíiicipio  7/6'  áuos  antes  cíe  Jesucristo.* 
Siguiéronse  forrna.nao  tos  EslaJo«  de  Ar^gós  Alonas,  Bcuc, a,  Ar- 
cadia TTesáííá,  FbcidaV'éorí^ilu,[^£,ace'dc^  "ií'riíá,  ÉluÍVa,'Locria, 
Dónda,  'Ácaya,  'Loct-i'dé,  JónY^7E'piíoV''^lcgá^a,'^etc.  t.üs  tiab'üaijíes''' 
<re^e$te  uIti;no  país  c*  rao  ios  de  K.o.!as,  •g'..^..rpn  ui.a.f,¡ui.i  universal 
de'es'ceTe'ntcs  m'er'ca'dcf'cs^'  eíl  íieiiípos.de  pVz,  tos\ndganen?cs'efan 
ló^í'qiie' 'traiispor! abluí  ■^'IaIóÍÍ'u'  lo'ja  cíase  ác.'^c¡rnfesilbles  'y'^otre 
todo  glandes  cai.g.;:!:onto»'deiarqú(?'  recocían  sol) j-e 'tas 'rocas'  in- 
de^Átis  á  "su  puert'fj.' Aui?aub  eslc  pals'.cs  laii' poco'rerLir'corao  el 
Aji'¿á;  ¿rm'ayor  íilníífo'logfo  xíuritíüeccrse  pórumí  sabia  ecunoráiá_ 


, ,.   -, ,     ánles 

ciltiiüh  '^úli  1,{  acspeaazaljarl;';  después  cayo 


c5toáWíítr ia''m'áífí,  [i'e^'Jí^!^Í''^;l'is'rü1nb?r-'ke>.a'lií^  para   poñor 
áWló"5nádíi'cfíié^'de'^efifíPc?<^llb''^  ^^  "'"«^^  """"^  r^-,"^,  ,..!  íi 
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Aunque  los  griegos  quemaban  sus  muertos,  no  dejaban  de  poner 
antes,  como  ]os  egipcios,  una  moneda  en  la  boca  del  difunto  pau 
pagar   el  trasporte  por  la  laguna  Estigia  al  barquero  Carón. 

El  famoso  fuego  griego  no  fué  invención  de  Grecia  sino  que  le 
vino  de  la  India  donde  se  usaba  para  la  guerra  una  especie  de  al- 
jaba, que  arrojada  se  dividia  en  flechas  ó  puntas  encendidas  que  np, 
se  apagaban,  para  lo  cual  también  tenian  máquinas  que  lanzando  é 
la  vez  gran  námero  de  armas  de  fuego,  podían  matar  en  un  ins- 
tante hasta  cien  bombfes. 

Cadmo  y  Danao  ya  hemos  dicho  que  enseñaron  en  Grecia  el  uso 
de  la  escrituri;  pero  la  civilización  caminaba  en  este  celebrado  pa¡* 
con  pasos  muy  lentos,  pues  mientras  veia  florecer  con  el  comercio 
á  las  colonias  egipcias  establecidas  en  su  territorio  y  á  otras  nacio- 
nes cercanas,  ellos  le  tuvieron  descuidado  por  atender  á  las  armasr 
basta  que  fenecida  la  guerra  y  destrucción  de  Troya  1184  ano* 
antes  de  J.  C,  Comenzó  Corinto  sus  especulaciones  mercaLtiles^ 
según  los  datos  mas  antiguos  y  probables  que  de  este  ilustre  pai 
nos  ha  dejado  Homero,  contemporáneo  de  David. 

Los  fenicios,  según  Cicerón,  fueron  los  primeros  que  llevaron 
á  Grecia  con  sus  géneros  ó  mercaderías  la  magnificencia  y  la  insa- 
ciable codicia  por  todo  lo  grande,  útil  y  positivo ;  y  en  Argos^ 
ciudad  principal,  establecieron  almacenes  generales  de  depósito  de 
las  mercancías  egipcias  y  asirías,  de  donde  provino  el  que  los  grie- 
gos adoptasen  á  los  dioses  egipcios  que  los  fenicios  adoraban. 

A  Corinto,  almacén  y  llave  déla  Grecia,  siguió  Atenas,  capital 
muy  comerciante  y  con  todas  las  comodidades  para  egercer  el  trá- 
fico; pero  no  obstante  Corinto  vino  á  ser  la  Sidon  griega,  sus  ba- 
jeles surcaban  todos  los  mares ,  sus  colonias  poblaban  infinitos 
países,  Europa  y  Asia  le  contribuían  con  sus  tesoros  en  cain<- 
bio  de  los  ricos  efectos  que  esta  ciudad  esportaba. 

Egi  a  igualaba  á  Atenas  en  poder  marítimo  y  Corcyra  riva- 
lizaba con   Egina  con   Rodas   y    con  Creta. 

Lacedemonia,  la  austera  y  la  rígida  en  costumbres,  no  fué  tan 
comerciante  como  la  misteriosa  Délos,  Efeso,  Olimpia,  Thebas  y 
Esparta,  cuya  última  ciudad  hacía  el  trafico  por  trueque  ,  dando 
bueyes  y  esclavos  en  cambio  de  barras  de  plata  y  oro  ,  porque  Li- 
curgo con  sus  severas  leyes  tenia  prohibido  el  uso  de  la  moneda. 
considerándola  como  ocasión  de  delito  aunque  antes  el  hierro  en 
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barras  había  sido  el  inslrumeulo  común  del  comercio  enlrc  los  c»« 
pártanos. 

En  Argos,  pues,  fué  donde  por  primera  ver  se  acuñaron  en  Gre- 
cia monedas  de  plata  y  oro,  894  años  antes  de  J C,  y  en  Perga- 
mo  se  inventó  el  sustituir  al  antiguo  papiro,  cortezas  y  tablas  en- 
cerradas; las  pieles  que  aun  conocemos  con  el  nombre  de  perga- 
minos para  el  uso  de  la  escritura  con  tintas  que  ha  áarad»  hasta 
que  en  el  siglo  IX  se  conoció  en  Europa  A  papel  de  trapo. 

Heredólo,  primer  historiador  de  la  Grecia,  de  cuyo  pais  nada  se 
sabia  hasta  que  los  persas  les  hicieron  la  guerra  700  años  antes  de 
J.  C,  lo  describe  como  un  pueblo  formado  en  repúblicas  bien  or- 
denadas y  algnnas  que  habian  adquirido  muchas  riquezas  y  pros- 
peridad con  el  comercio  estranjero,  fundando  colonias  en  las  cos- 
tas del  mediterráneo. 

Atenas  sin  embargo,  se  dislinguia  entre  todas  por. el  refinamien- 
to de  sus  costumbres  y  mas  que  todo  por  su  buen  gusto  para  las  no- 
bles artes,  como  lo  prueban  los  magníficos  restos  y  estatuas,  algunas 
cubiert?s  de  oro,  de  cuyo  metal  habia  un  tesoro  en  el  templo  de  Apo- 
lo en  Delfos  que  valia  mas  que  las  rentas  anuales  del  imperio  persa. 

También  habia  ferias  establecidas  en  vario3  pueblos  de  la  re- 
páblica  donde  al  mismo  tiempo  se  hacían  juegos  públicos  gimnás- 
ticos, luchas  y  corridas  de  carros,  caballos  y  certámenes  científicos 
artísticos  y  literarios. 

El  natural  ingenio  de  los  griegos  hizo  subir  la  industria,  las  ar- 
tes, las  ciencias,  el  comercio  y  las  virtudes  á  tal  grado  de  perfec- 
ción que  en  ningún  pais  del  muudo,  se  dirigió  á  los  hombres  con 
mas  justicia  en  la  paz  ni  con  mas  tino  en  la  guerra,  dígalo  sino 
esa  multitud  de  insignes  sabios  filósoíos  y  guerreros,  cuyos  conse- 
jos y  documentos  hoy  nos  sorprenden  y  procuramos  imitar  sin  ade- 
lantos. 

En  este  estado  permanecía  la  Grecia  como  500  años  antes  de  Jc- 
sacristo,  cuando  los  tres  ejércitos  persas  la  invadieron  sucesivamente 
7  el  últimi)  tan  crecido,  que  el  mismo  rey  Xerxes  á  la  cabeza  de 
un  millón  de  hombres  fué  balido  por  un  puñado  de  patriotas  que  se 
sacrificaron  para  sncac  triunfante  la  libertad  é  independencia  de  su 
patria,  que  dejaron  cubierta  de  cadáveres  enemigos,  dígalo  tam- 
bién el  vencedor  Milciades  en  la  batalla  de  Maratón,  490  años  ante* 
de  Jesucristo:  Leónidas  y  Tbemístocles  en  el  combate  de  las  Ter- 


mót)¡las  y  déstrortf  fié  la  ftóla  -persa  ért  Sal^minJ  -Í^O-  hñbs*  ÁfHW 
de  Jesucristo  ,  y  1.»  siguieiUe  baUUa  de  Plalea  cüiisigiiida  1)»!"^^^ 
sjTlíAsV'n  .iTO.'íiibrc  la  Gi'ecía  de  estas  invasioiie:J,  cadh  «VuO'dé^'^us 
cstftdí>s"vo<i'ió  con  iWevi)  ardor  alas"  óéupaciones  dt  la  páf,  á'-líá' 
cieftcias;  artes,  y  cftmercio  ,  y  de  la^  iiiodo  prí>s¡A;r{ir¿ri  qa<é  '470  añ(ys" 
antéí'db  Jesucristo.  Atenas,  |)or  ejenoplo,  con  .solo'Uii  leiiiiéríd'líéf^ 
trfece  Íe^<íá9  éc  larjtyy  ntteVb  de  aucho  señoreaba  lod.i's  tas  costé''á*' 
é  islas  del  mar'  figeo  ,  impáriacdo  cW  su c.mercitíf  l'as  niayor^iS  rW 
qOéías  y'  coíiitruVciido  ióícafftlitióst  cariaks  y^  cilificios  de  UiM  gíJn- 
deza  y  hermosura  que  aun  sus  ruinas  nos  llen¿in  de  «dmiratiodí* 
¿Qué  femplo  («odrá  hi»j-  c^mpnraráe  cob  el  de  Elis,  •ciudad  famosa^ 
por  sus  juegos  olíiiipieos,  en  dóilde  se  hallaba  la  grande  eslálua'  dé'' 
Júpiter  hecha  porr  Fiílias  loíla  (fe  oro  y  marfil  con  66  pies'de  áltüril 
y  cuyo  frontispicio  del  temiilo  era  una  columnata  de 74  piés'ébsrlélli'''* 
nos  déaitó  y  ^BSde  largo,  adornado  lodo  con  muUitud  d^'estáluíA  de 
raártaol  de  Pharos  d«í  la  escultura  más  delicada?,-..'  ■■"''í'"-'  '"^  '''  "* 
¿Cuúl  seria  la  preponderancia  de  la  Grecia  cúindlii'!?»sVt?iil(a6'ó^ 
enviaVoi' á  Atenas  'diputados  iM  años  antes  de  Jeí9nchstd''pyhf* 
peditf  las  leyes  de  Solón?  y  cuánta  la  gloria  que  obturo  Fllifib'ért'' 
ía-'tfet^llft  de  GhoFdnea  e«  447  y  ¡a  que  Xenofoate  consiguió  ¡títfií  su 
famosa'relirada-seguklodGÍO'.üüO  griegos  perseguidos  por  loá^S'J 
parles  sin  pérdida- en' 441;,  y  las  vicloriasdeE'pafmiüdndaien'L/éltclfifé'^ 
y  Mautinea  el  363?  '■.ní^rUí  v  w,-)il?i)ir. 

■■^Er  (jub'tón'Sfís  ¿jos  y  sus  tnaaos  -desearé  cónoctír  »eí  '4^flfd!(ííde 
adetáfilümil'utoíiartísliGus  del  púis  de  la  libertad;  ^xiidviiíe -¿¿intPJ 
DWotroi  'cuidadoshraente  el  saLoii  Elgin  enei.Muíjéo  BrftáftWb'dé^ 
L'Otaíires  y-allí  Verá  cOn  admirociou  los  gíaiidi>so{>  fr'agfiícrVCdiytié^'^ 
culturas  'de  'A;etia8'lrai;cü:s  -y'>  consorvaá«.s  cütiiO'4a;Wii'jtíf'b</lé*¿> 
ciot'que  tíxisle'  ospí'dalmtiite'  'deMn.4rlenoti  ivdladü  «Sí  la'  eflíftl't 
media  por  los  venecianos  a  quienes  últimamente  ser.ia  der^'tíl^ 
mak'Ti'  de'pólvofa."  ■•■  ■•"■■■  'i  >:i*  :  i  '  •■'  :"  f-"I  ■••''f^^^''  ''^^"  •'•' 

Ei  cvímercro'du  los*  grteg^wljH^  en  línvprifto'ipió  s¿  ¿í05  ■áf^aí'' 
Mediterráneo,  pronlo^g/cslendió^iat-Occcano,  híísta  éíl&Ll'eíülíísé  fehT 
Tártes/.;' ciudad  situada  en  la  deseaihocáiidpa  (W{  BeÍ\9^ñ.\Sff<¿yftaf^' 
m  af'eslroeho  de  Oíbr^^tai',  páis'con  qtiU'ft'  á^í  coMO  lóS'tferfíéliJS' 
c<W9¿r«^^j« 'oH-CdinwrcVo  tarñ  -riircrülilro  f  «íl*ít!''6re'pí>r>^uS"fíqi>¿'i^^í 
^tifc'Fo*  resalólo  áes4áí)Ít(itírcolorti as  m  cü'aleá^'ííinaehtrfrtJtf  ¿í>^í§irf 
nU&etiic'9ot)i'e-  tod>dS  las  costas  de  Es^.-Sa.' >•'■'""-     ■  '^n^uaal  r>b 


.s,Piera  Ip.ópvliC.i  BQ«}5  giamile  par^  ,losgriego<  e(np¡e,??k)<?,i3t  íJilipvT^Jre 
dén^í'ce'^'JlWci.  el  cijdl  cou  una  wfio^id.i  [iul|lii;o,  suppi^eu/ijij;  |)aji^jg 
sui«u^)exiu  á  los  dq^rartS.e5U'>tÍQS  <1e.  la.Grccia:^ste  jop/j-ire^  [>a,<írfl^[j 
de.^.Jeja^iiii;Q  M^gao,  lo  mismo  q^&  su  aiuecesui:,  fué  muy  prot)qcl9i?¡(í 
del  comercio,  y  promovió  con  grande, ^tpp^ñ,^;  lA!^i>ialífií|)o,„d^.j 
n)ii)§&  «uyQ;  pro«li]Cto  le.  pusai  efl.apUtpgl  idíí;  pQdcf,ijqora^L€í,«us 
gc^^desempres.is  militares.  ,  i  ■.,(.    ,    ,     'i.^:?    ■  •  ,  ..I.) 

>KfI|laqcdoüia,  sirc»pil;il  hoy.Salóriicn,  «(jn  sgp  fértiles  vpUes  y  cli-^j 
m4-id,dicioÉo  produjo  el  mayor  herue  de  los  griegos,  3I  .gr,*ajp  ■  AlCf^iV 
j%HChro^  discípulo  de  Aristóteles,  y  fundador  de  A'ejaiídría^ji  Egi^rro 
to  para  plaza  ó  emporia.del  cumorciu  del,  unjveísv»  ;      j     •     :  . ,  roa 

.,j^íí  .yi^Losa  y  eníjaiiUii^ota  Q,olchida,,l.-\?  Lsl^^j  ,^ipd3deS;id^  C^- 
di^i,  Sajiios,  Chipre,  Curfú,  Epiro,  Cerigo,  Zanle.  Cefaloni^,  Rodjis,^,, 
Ci;sta  y  derpas  que, componen  el  a.rchi[iiél3go,  lOflayor,  de  Eu^qpa^^J[ 
iñftl/usa  la  >  jVjlorea  y,  ¡toda  la  Tucquíaipurripe^,  laf  M9Ce(lonia,j  el„{ 
típico,.  lafEsclavMnia  Ja  l^^snia.  la  Servwv..|a  Biilg-irifi,  )a  Tcaqsilyar?,., 
nia„|a  V?l,aqt)ia,,!a  Ir^nsalpina,  la  Moldavia,  .Natitlia,  IÍ^yTn'^;ljaj  y 
RtC>q[]^nía  .6orrq«poíjdi«co»>,  áia.aoVipuq. Grecia  ¡y_  prodiicpjj  gríiP9^  •, 
d^,|ltj(Ja.wpeciv»«CQÍl^>,  libias,  algjdoii,  spdas  .^pcW  de  cabf/i;  alT-.o 
m^fw^w^K  hig<>?y.pa<;,loo«.t.t>n^s„  y  .ütr?\^  ^s^yi&il^;  fritas:  carecQt»-,., 
de  buenas  manufacturas,  de  papel,  paños,  quirvcíHaMCfisUl.l.'icma^ji 

,fi¿IWv*slido  urdiníifioA>o  loSi.g.rii'sus„^ije,y,%,herptís  .cUadp»  ira.; 
la,ip||en;i  cQtimaugas,^  ei'páliu  ecií/eUopagf?  dé-gala,pcircci4orá,  lafí 
togat  HoiOíira.Eu.laiSiiDesiasidBHonaerüi  tam.bien  .se/<Jeíouhr.o.)eiiu 
eated*>deÍG()mercio^ri.ígo,  pQrQ}.tif  fes  Qbraíid.;¡Xenofyfl.l«ise¡3.ibei»')b 
qiíe  loí  gripgps.,nñ.idii;'ndA  superiores  ;conocímienlos  *  los  (juo  .r^iU 
ciñieron  dC!  los  e§i$)ci^  ,,y.  T,yri.(j,-^,  llegaron  á  poseer  bíft  yerd-idérof  r> 
elementos  del  comercio  mejor  que  mucha?  dBiUa>na!eiijae:s  quoih.(jy,n 
Síípreciao-deiHjarcaoükí.-iplevfin.to  las  bdlftS!.actps;  á  ial  gtadolde 
p«ffeccioü<iue  mf.yKjr  ijosflha.yueUo  á  verlsejguu  lo  aK^siiguaí»  je^a';> 
nottllilud,  de,  ruioas  (vccccfcWejiesp^lcidaSipapá  m<»4e)o.d(t  ,Ía^.tíu-jí¡ 
cesivas  generaciones.  Todo  floreció  en  sus  matwevMpr  tb>ipkr{90:i., 
c«ippv,.7  toduptct-ció^o'ellOl.rüí  ir.-n  fí  r,  :un,.Uui]    iuúJ.fl  <().} 

;,.El  gr«ii  Solón  viendo ■nrcuiíUda  su  haciendo  porílasiesdesrvas.'T 
lib^alidades;  de  íu  padre,  ser  dedicó  al.  comercio  .para,  résíibke^.i 
cerla.  El  filóscfo  Diógenes,  natural  de  Sinope,  banquero  .fué; jpi 
eii6ló|ofo,Mooim.o,.CÍjero  fué  de  otro  fe  ¿quero  ÜcCorinCto:  ^l  fild- 
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sofo  Zenon  natural  de  Cilio,  comerciante  fué  como  su  padre  Mna- 
seo:  Thalcs  Milesio  natural  de  Fenicia  avecindado  en  Grecia  y  uno 
de  los  siete  mas  celebrados  sabios,  el  comercio  ejerció  como  tam- 
bién nipócrates  el  malemático ,  y  Platón  no  hizo  el  viaje  á  Egtp« 
to  sino  para  vender  su  aceite. 

En  este  ilustré  y  clásico  pais  de  los  hombres  grandes,  ningún 
oficio  ni  arte  inQuia  la  menor  diferencia  ó  distinción  entre  Ios-hom- 
bres; pero  la  profesión  del  comercio  se  consideraba  como  la  roas 
útil  y  honrada,  pues  Iraia  á  los  paises  las  comodidades  y  conoci- 
mientos de  afuera,  furmando  alianzas  con  los  reyes,  y  dando  á^ 
conocer   y    perfeccionar  mil  cosas  ignoradas. 

Algunos   comerciantes  fundaron   también  grandes  ciudades  co- 
mo el    Fócense  que  edificó   á  Marsella  siendo  tan  bien  recibido  de 
los  Galos:  y    á  su  imitación  los  griegos  celtas  vinieron    á    España^ 
los  cuales  mezclados  con  los  Iberos  formaron  la  nación  Celtiberi 
competidora  de  la  Cartaginesa  en  el  imperio  y  comercio  del  mar. 

Los  Cretenses  antiguos  habitantes  de  la  isla  de  Candia,  fue- 
ron los  primeros  griegos  que  acuñaron  monedas  de  oro,  y  plata 
en  la  ciudad  de  Argos  como  hemos  dicho  ,  j  Coravio,  mercader 
cretense ,  se  hizo  famoso  por  sus  espediciones  marítimas  y  mercan- 
tiles á  Libia  y  Platea. 

Los  Lidios.  los  pela'ígos  famosos  navegantes,  los  Thirrenos, 
los  habitantes  de  Candia,  Scio,  Samos,  Ipsara,  Epiro,  Tesalia» 
Macedonia,  Tracia,  Suilio,  los  Morcólas,  los  Ródios  célebres  por 
sus  primeras  leyes  navales  y  mercantiles,  no  ignoraron  que  el  po- 
der y  las  riquezas  dependian  dt-l  comercio,  y  estaban  tan  persua- 
didos de  esto,  como  lo  estuvieron  Theraistocles  y  Pompeyo  de 
aquella  máxima  que  « la  nación  que  es  dueña  del  tráfíco  en  la 
mar,  lo  es  de  todo  el  mundo, 

Palamedes,  hijo  del  rey  de  Eubea ,  inventó  entre  otras  cosas 
•I  peso  y  la  medida,  y  Pronapides  maestro  de  Homero,  el  escribir 
de  izquierda  á  derecha  1024  años  antjs  de  J.  C.  que  hasta  enton- 
ces se  hacía  vice-versa. 

Los  Ródios  fundaron  á  Ro»as  en  Cataluña  ,  y  otros  á  Ampu- 
rias  y  Palamós,  como  también  á  lluro  (hoy  Mataré)  donde  aun  en 
tiempo  de  los  romanos  se  adoraba  á  Mercurio  como  Dios  del  co- 
Bercio. 

Los  de  Zaule  fundaron  á  Sagunto,  Orense,  Pontevedra  y  Deoia 
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COD  SU  famoso  templo  de  Diana  20o  ^^^  anles  de  la  ruina  de  Tro- 
ya: y  Siracusa  fué  la  ca  pilnl  de  las  colonins  «rispas  en  Sicilia. 

Las  rápidas  empresas  del  joven  Alejandro  Magno  conquistador 
eou  solos  37.000  hombres,  de  toda  la  Grecia,  Thebas,  Ajandria, 
Persia,  Egiglo ,  India,  Tracia,  Media  y  Tiro,  ^ino  hubiesen  sido 
iolerrumpidas  por  su  temprana  muerte  en  Babilonia  á  los  32  años 
de  edad  j  323  anles  de  J.  C  hubiera  llevado  á  cabo  su  proyecto  de 
fundar  una  monarquía  universal:  pero  su  fallecimiento  produjo  la 
4mayor  revolución  que  hasta  entonces  habia  esperiraentado  el  co- 
mercio, apareciendo  una  nueva  época  con  la  variación  de  gobierno 
CD  los  estados  que  se  repartieron  sus  generaes  y  en  los  intereses  de 
los  pueblos,  que  con  la  destrucción  de  unos  abrieron  nuevos  puer- 
loos nuevos  rumbos,  y  nuevo  método  en  los  negocios  meican- 
tiles,  llevando  á  Alejandría  la  iniciativa. 

Invadida  después  la  Grecia  por  los  romanos  é  incorporada  á  sus 
vastos  dominios  sacaron  de  ella  grandes  provechos,  hasta  que  divi- 
dido en  dos  el  imperio  porConstantino  el  grande  364  años  después 
de  J.  C,  se  destinó  para  capital  del  de  Oriente  á  la  antigua Bizan- 
cio  hoy  Constanlinopla. 

En  Psara,  isla  de  Archipiélago,  próxima  á  Chio  ,  ha  tenido  lu- 
gar entre  otros  muchos  que  ocurren  frecuentemente  un  importantí- 
simo descubrimiento. 

M.  Throoloee,  ha  encontrado  en  un  subterráneo  tres  magníficos 
salones  llenos  de  una  multitud  de  curiosidades.  Habia  entre  ellas 
una  rica  armadura  de  oro  adornada  de  diamantes,  perlas  y  piedras 
preciosas;  un  jarrón  de  barro  cun  pinturas  ejecutadas  indudable- 
mente de  una  manera  desconocida  en  el  dia;  un  espejo  de  cristal  de 
roca  de  media  vara  en  cuadro,  y  un  cajoncito  de  hierro  lleno  de 
monedas  del  mismo  metal  con  sellos  ininteligibles.  El  techo,  las 
paredes  y  el  suelo,  son  de  mosaicos  que  representan  batallas  y  pa- 
sos históricos  de  un  gusto  esquisito. 

En  la  división  que  del  imperio  griego  hicieron  los  latinos  en 
1204  después  de  J.  C.  fué  a.ijudicada  á  los  venecianos  codividente  s 
una  cuarta  parte  de  la  Romanía  que  comprendía  varias  ciudades  é 
islas  entre  ellas  Heraclea,  Andrinopoli,  Galipoli ,  Cefalonia  ,  Cor- 
fú, Patras,  Modon,  Coron,  Durazo,  y  las  islas  de  Andros  Zante,  Na- 
xos  y  Sapienzia.  En  la  navegación  y  comercio  de  la  Grecia  ó  Roma- 
nía, se  comprendía  también  á  Constaiilinopld.  Todos  estos  parages 


eran  frcnieillitdos  pur  loscómcniantos  pi-antis,  genovesfes.Wfniéffh- 
nos  y  catalanes  ira  ra  sos  especulationea  por  los  años'fle  J.'C. '1268- 
8o  y  90    Pero   después   de   Corü-Linlinépla,  Modon  fue  «ntr^  los 
•paerltts*  déla    érecia  en  la   ed;id  inedia  eV  de  rtúas  conMde¥*Ble 
•■''tráfUtí  é  importancia,^  lus  arliculos  mais  (•(jtliilños  que  buitipflhftn 
*"!as  ésportaciunes  para  ía  Grecia  eri  dithAtiMtipo/eran  'pañds  Fé'h'éfe- 
'•tías,  azafrán,  miel,  cera,  azogue,  pasüs  de  Cóiinto,  verrhtllórty  ot/os 
'•'gérerosílftl  occidente  y  norte  de  Europa,  reciMendo  en  caftil)i\y,"ife- 
-'íIa  cruda,  lapices,  brocados,  tafiletes 'de  Pct-siá,  cueros  f)élel'éipfártle 
^'Tartaria  y  Moscovia.  •"<-"!'     '"  '  •  •  •"   "■  '■  ''■'  'I''   ^    ':•'"« 

'^^>     En  ¿1  siglo  XII  solo  Bagdad  podiá  competir  con  el  confiet-éiíPíle 
""Constanlinopla,   y  Alejandría  era  la  encargada  de  abasít-cérla'áe 
granos.   El    imperio    turco    son    conserva    u!ia'  poHaciotl'' dé^3 
millones  de  los  que  16  son  mabómelhnG^'  y  "''(/rislianoá  'griegós''y 
¡judíos.  '  ..■.':'-  ■•   I  /  >i 

"  '    Desj^ués  d'e  las  alterualiva^'y  vicisilu'ik'S  '"léiimperio  gri'egó'cftá- 
-c?uyó  este  con  la  toma  de'  Coiiitanliriopla  por  Míib<)rntlíl,''ém'plért- 
dór  de  los  turcos  el  año' ¿le  1453,  con  (ítiyóaConlecimiér.lo 'muchos 
griegos  se  refugiaron  á  Italia,  á  donde  Ilf  varan  él  gusto  del  ctínieí- 
cio  y  délas  bellas  arles  que  se  hnllaba  en  siitna' aécaden'cia.-' A  la 
loma  de  esta  capital  siguióla  la  dé  Es()a'r(a,  Atedias,  TréVl^oriSa, 
Levos  y  Constanlinopia  desde  entonces  fuéla  corie  deí  »iirrp4tíd'dtb- 
máno,  que  tiene  hoy  445',000  hAbiíanlésV    '■  '•-  '"  '''"-.i;    I/. 
'^-'     Invadida  la  Grecia  poj  los  lürCos,'  permaneció  largo  tiempo'opri- 
^•líiidabajo  el  mas  duro  despotismo:  Hastft  que  principió  á  s.ircuilií"él 
yugo  pesado  formando  una  rejiúbl'rca  de   las  siete   islas  dC  Corfá, 
Paxos,    Santa  M;iura,  Cefaioiiia,  Zaiile,  líaca  y  Cérigo,  la  ■Cual''se 
puso'baju  la  pruleccit<n  de  Inglaterra  (¡úe  realraenle  la  doinina' ^"de 
cWa  como  de  los   demás  [lut-ríoi  de  Lf  vanlé  saca  buen  fruto.     ''• 
*  i  Ei  iríio  de  1821   levantaron  los  griegus  de   la  Morea  el  sagrado 
esianda-.  te  de  su  independencia  contra  los  tnrcus;  y  después  dé  Tina 
latgi'y  obstinada  contienda  y  de  esfuerz()s  que  no   desiniritiéron  su 
antiguo  lieroismo  especialnjente  enla  sili.ida  y  celebre  Alisíyolongéi 
cuyos  defensores    resuellos  á  abandonar  sus  ruinas  y  abrirse  p&so 
por  eulre  el  numeroso  ejército  turco  que  tantas  veces   la  sitió  én 
vano,  todos  perecieron  escepto  1800  hombres;  y  la  p"laza  ó  sus  es- 
combros cayeron  en  poder  de  lus  mahometanos  en  abril  de  1826, 
pero  inútiles  h  ubieran  sido  los  esfuerzos  de  los  valientes  grie|^<»s 


^in,4ay/ida,d«,J^,I^usia,  delaJFraocia  é;:i;n^t;^t8rra'fK)r  4;  trjil,»*) 
.(ífil.,6  f|(j,juiip  4.(»l.18^7  ouyaí  escya^V'is  raíiníladis,  pof  los  alfl^ir»»;- 
iljesCafl^'igtpií,  I^igny,  y,  Ij|cídejD„fieslru,yfiton  y'quemarpn.i^r^  JVavPrjiao 
el  20  lie  ortnbrri  á  la  osniarlra  l<irco-e3Íp(;ift;^(íftipp(;sli»  .de  ¿34  Im^ 
qucs  mayores  y  muchos  trasportes  ochados  á  piqoe,  aunque  no  obs- 
tante Tripoliza  ,  Patras  y  Corfft  se  hicieron  célebres  hasta  que  con- 
siguieron emancipírífe  fsroátieníTofes^^cRTírpotéñciTs  para  rev  á 
un  principe  deBaviera  qfiG  deídc  1^33  estableció  la  ríueva  corte* de 
Grecia  en-ZA^Ierias  y  sC  llama  Otb«irrI.Si  este  nioiiarca'  llegase  á  te- 
ner diez  hombres  como'Brinarin(^o;^-onstanlino  Caiiaris,  nada  ten- 
dria  que  envidiar  á  hjs  héroes  que  produjo  la  Grecia  antigua  y  del 
séptimo  ójden  que  la -consideran,  ocilparia  el  primero  entre  las 
modernas  j)otertcias,    .."■..,.  

El  rcst|  católico  de  laGrecia  especialmente  £u  las  islas  de  Can- 
día, Cretay  Tesalia,  MaceáVinia  y  Chipre  tan  ceíebj-ada  en  lo  antiguo 
por  susriqíií'iinlios  vinos,  ^cstá  pugnando  degde  1841,  por  obtener 
igual  independencia  sacudiendo  el  dominio  de  los  turcos  como  sus 
otros  compañíros,  jel  cielo  quiera  darles  e!  triunfo  qne  sus  antece- 
dentes, suside^rarias,  sus  simpáticos  recuerdos  y  ^  henisuio  se 
merecciil-  ÍSa  ftla  de'Xltifi(iJÍ"tieíi5  'S^tTO  millas^ftuadríttlas  y- 300,000 
habilantfe  y  rlii  capital  Candia  13, 000,  i_ 

En  fití,  la  aetuil  Grecia  tiene  en  el  presente  año  15,426  millas 
cuadrnda^  do -suiíerficie  ,  un  umHuh  de  habitantes  dejlos  fu-  li  ca- 
pital Atenafe  tiene  20^000,  Negrup"otíli>lf),247,  Lepsntb  llvj47,  Pa- 
tras 11,100;  -sus  i^eñtats-  «*')r1r:'-15  669;f9o-  dracrñag  sirs  ga-los 
18.666,482.  el  déficit  2.996,687,  su  diuda  36  millones  de  ps.  fs., 
su  ejército  lfl,000  hnmbres/ sus  navios  de  guerra  2^  la  piala  j  oro 
en  circulacio?i-se  calcula  en  2  li2  millones  de  dnros:  hálase  situada 
en  36  2Haitirud  N;\^  3^  1  J-Wi-áa  las'friiirtefaT;' 'rfe-Torquií:  mas  en 
todos  loíCterritltrios  de  la-  antfgua  Grecia  ocupados  aun  pur  estran- 
jeros  se  cuenTah  3  \\1  milbmes  de  griegos.  E!  15  de  setiBíibre  de 
1843  se  'vfcrflícó  en*Aténas*lina  rcVoliicion  gue "sin  desgracias  obli- 
gó al  rey  á'dáü-  una  Gonfetitncioná^ár:  Grecia  para  qae  el  dia  12  de 
octubre  reiuirese  un  congreso  como  se  vcricó  formado  de  dos  cáma- 
ras que  l;i  constituyen  en  una  monarquía  constitucional  á  la  cual  to- 
da la  Europa  h?  prestado  sinceras  simpatías  á  fin  de  conteqer  las 
miras 'ambjcjgsas  déla  Rusia  que  hace  tiempo  tendían,  á  absoryerlft. 
Comercio  actual.     El  principal   punto  de  comercio  se  baUa,,^ii 
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Syra,  que  se  ha  hecho  una  especie  de  pequeño  emporio.  Alguno  de 
los  efecto?  Iraidos  se  llevan  á  Grecia;  los  demás  á  levante  ó  ponien- 
te. La  siguiente  nota  demostrará  el  movimiento  del  puerto  con  él 
«siranjeroen  el  último  año. 
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Por  esta  nota  se  verá  que  la  principal  parle  del  comercio  es- 
tranjero  se  hace  con  la  Turquía.  Entran  ademas  en  Syra  cuatro  ó 
cinco  mil  buques  y  caikes  al  año  de  Grecia  ó  las  islas. 


El  comercio  de  Syra  debe  al  de  luglaterra  un  millón  y  medio  de 
dracraas  y  Irescienlas  milal  gobierno  por  derechos  de  aduana.  Nin- 
guna letra  se  paga  al  venciintcnlo;  se  vive  enteramente  de  buena 
ie;  el  dia  que  un  comerciante  haga  quiebr<i.  seguirán  todos  cooiQ 
una  cad«ua.  llay  en  esta  plaza  tres  ó  cuatro  comerciantes  con  cua» 
renta  mil  pesos  fuertes  de  capital,  seis  con  veiulc  mil,  y  sesenta  eco 
dos  ó  tres  mil.  La  marina  mercante  griega  consta  de  dos  mil  bu- 
ques entre  grandes  y  pequeños;  eutie  ellos  quizá  no  hay  una  do- 
cena que  nu  estén  endeudados. 

Veamos  ahora  si  podemos  hallar  la  balauza  del  comercio,  cosa 
que  hasta  ahora  no  ha  ensayado  ninguno  d«  los  que  haa  escrito  so- 
bre este  pais. 

Según  ñola  de  la  misma  uomarjía  de  Syra,  entraron  del  „ , 

esiranjero  en  el  año  de  1834  efectos  por  el    valor  de  ,  j 

,  once  millones  cuatrocientos  sesenta  y  tres  mil  trescien- 

r,  4a$  noventa  dracmas,  y  salieron  para  el  mismo  por  el 
de  cinco  millones  ochenta  y  cinco  mil  novecientas  se- 
tenta y  cuatro.  Aun  suponiendo  que  en  esta  cantidad 
no    figuran  géneros  venidos  de  Grecia,  y  que  es,  al  •       f , 

contrario,  paite  de  lo  llegado  defuera  del  reino,  ten-       .  j  j..,  „ 
dremos  que  han  quedado  en  Grecia,  dracraas..     ,     ,    6  377,416 

Como  la  aduana  evalúa  siempre  un  diez  por  ciento  mas 

bajo,  añadiremos 6£^7^74^, 

Pondremos  otro  tanto   por  lodos  los  restantes   puertos         ^^^j, 
del  estado,  á  los  cuales  también  llegan    buques  del 
estraujero,  sobre  todo  en  Pairas   y  en  el  Píreo  de 
Atenas 6.915,157 


13.930.314 


El  primer  artículo  de  estraccion  es  la  pasa  de  |Corínío  que  sirve 
para  el  Plan  píiding  de  que  tanto  uso  hacen  los  que  comen  á  la 
inglesa. 

Estas  pasas  de  Corinto  no  se  dan  precisamente  en  el  territorio 
de  este  nombre,  pues  es  una  fruta  pecdliar  de  los  ribazos  del  monte 
Cileno  y  de  la  Acaya:  es  bien  sabido  que  esta  uva,  no  tiene  hueso  y 
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^e  es  de  una  especie  muy  pequeña;  en  el  dia  se  produce  tambieo 
en  las  islas  Jóoicas,  en  Mi«oIongh¡  y  en  Anatolico.  La  (irecia  pro- 
duce olr.is  espacies  de  uvas  como  la  filao  de  Elida,  y  de  la  Me»«- 
rtia;  la  asprorrompola  ó  mnlvnsia  de  la  Laconia,  la  moscatel  do 
Caris»,  la  rosada  del  Alien,  la  llamada  de  los  Siete  Valles  pr<M]ac« 
un  vino  que  solo  se  usa  en  las  bodas. 

Es  rica  la  Grecia  en   frutas  csquisitas,  entre  las  cuales  se  citan 
principalmente  las  toronjas  de  Parga,  los  limones  de  la  Acaya,   U  s 
naranjas   de  carne   roja  y  lus  albérchigos  de  Arta,  las  almendras  de 
Hgina,  los  higos  del  Peloponeso  ,  y  en   las  huertas  el  banano,  la 
caña  de  azúcar,  y  otra»  frutas  de  los  climas  calidos. 

Muchas  islas  del  archipiélago  producen  grande  abundancia  de 
naranjas,  limones,  almendras  é  higos.  La  miel  del  monte  Himeto  es 
celebrada  desde  la  mas  remota  antigüedad  ,  así  como  la  gran»  6 
kermes  silveilre,  la  goma  tragacni\ta.  los  gusanos  de  seda  y  las  mo- 
reras que  han  dado  á  la  Morca  este  moflorno  nombre,  porqne  de 
allí  se  surlian  de  seda  hasla  las  fabricas  de  Lyon,  y  en  Macedonia 
se  dá  el  algodón. 

Los  olivo?  y  el  aceite  dados  á  conocer  y  cultivar  por  Cecrope 
el  egipcio,  fueron  en  Grecia  los  primeros  que  se  aclimataron  y  des- 
pués tanto  sé  han  estendido  por  Europa,  como  la  seda,  y  !ns  casta- 
ñas'de  laS  moiilañas  do  Tesalia:  también  á  los  griegos  de  la  Arcadia 
somos  deudores  de  las  abejas,  el  almidón  se  inventó  en  Chio,  los 
benoá  vinieroii  de  Creta,-  Lisistrato  inventó  la  fiindicióirde  lacera 
en  tiempo  dé  Alejandro:  el  ciprés  procede  de  Chipre  como  la  coli- 
flor, y  las  manzanas  de  Neustria.  •-'«i'  'í'*> 

Pero  vu'hlcndo  á  la- pasa  de'Coriiilo,  el  año   último  no  ■' 

produjo  más  de    un  millón   cuatrocientas  mil  dracm^s. 

'Esté'añfó  su  [irecio  ha  subido.  En  general  puede  cal- 

cñrafse.á  dracmas ,     .  2  000,000 

Treinta  mil  okas  de  seda  a  cuarenta  dnicmas.    _.     .     .  1.20Q^00O 

La  lana  é.v  grosera,  se  vende  asésenla  ó  seáeriíá  ^¡¿l'n-  ^^  ■     ' 

"cb  lépÍas,"i'''no  se  eslrac  por  inas  de.  ■.     .    ^.'''.' '^.' '    '9bOÍÓÍ>0 

La  isla  deSanlorin  eslrae  seiscientas  cincuenta  niilokas  •'"^'Ü'-' 
•j  :oj;j,..    •.!'..  ■  .■■••'ifi  'h  f.'tu  -•   -^\   

*U.^i&  lab  ?v .  ,  zsuq  .»•'<'"'' ü.íóo^O'Ob 

ti 
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4.100,000 

de  vino,  j  la  de  Negroponlo  cienlo  cincuenta  mil. 
Entre  el  prinaero  se  cuentan   treinta    mil  okas  de  la 
calidad  llamada  Sanio   á  S(^tenla  y    cinco   leptas,     .         22,500 
Quedan  setecientas  setenta  mil,  de  las  cuales  setecientas 

mil  van  al  estranjero,  y  á  quince  Icplas  hacen.     .     .        lOo.ÜOO 
Valonea  sale  por  trescientas  mil   okps;  á    veinte  y  tres 

las  mil  libras 124,000 

El  pernokoki  y  mavraganso  que  se   cultivan   en  Morca 
y  van  á  Túnez,  suben  á  diez  mil  okas,  ú  diez  y  seis 

dracmas loO.OOO 

Quince  mil  barriles  de   aceite  á  cincuept^   dracmas.     .       ToO.OüO 
El  esmeril  de   Naxos.     ....     c     .....     .         ,22,000 

Zapatos  y  medias  de  Tinos  y  Álicouo.     ......         .;i0.üOU 

Por  algunos  cobertores,  un  poco  de  queso  que   va   a   la 
Romanía,  un  poco  de  miel  y  de  cera,  algún  libro  impre- 
so y  alguua  olra  friolera,  puede  espartarse  lina   suma 
de 500,000 

Suma.     .     .     .       5.813,838 


Importación 13.930.31.4 

Esportáciou o.Si:5,S38 

Saldo  en  dinero  que  paga  anualmente 
la  Grecia  por  el  comercioeslranjero, 
dracmas 8.116,476 

(27.051,915  r-.  v:i. 

Si  es  de  notable  importancia  el  movimiento  comercial  que  hubo 
en  los  puertos  de  la  aiiLigma  Grecia,  no  lo  es  menos  el  que  tiene  lu- 
gar en  los  domas  |»untüs  del  archipiclai^o  de  la  Grecia  moderna,  lan- 
ío mas  dignos  de  conocerse,  cuanto  que  á  pesar  del  sistema  ruinoso  y 
descabellado  en  que  los  dejó  la  administración  turca,  es  tal  la  venia- 
josa  posición  de  las  islas  y  tantos  lo¿  elementos  de  su  riquczi  en 
producciütie^,  que  á  despecho  4?  uu  sisiema  destructi.r,  c!  corni-r- 
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cío  vive  y  riemiieslra  lo  que  pudiera  y  debcria  ser  bajo  un  gobierno 
ilu^lrallo  y  que  llenase  sus  deberes  de  la!. 

M.is  si  bien  pudiéramos  dar  demasiado  ensanche  á  los  funda- 
nai'ntos  de  esle  juicio  haciendo  la  enumeración  del  moTimienlo  co- 
rncrrinl  de  todas  las  islas  del  archipiélago  de  la  Grecia,  nos  limita- 
mos á  recoriiar  únicamente  aquellas  de  mayor  ¡mportancia  comer- 

Ciill. 

Chipre.  —  I^t  isla  de  Chipre  produce  en  cantidad  granos  de  toda 
especi",  .dgodoncs,  tabaco,  lino,  sésamo,  amapola,  rubia,  naranjas 
limónos,  higos,  aceite,  pistachos,  alcaparras  y  regaliz,  y  pasan  de 
diez  mil  balas  deídgodon  y  tr£s  rail  de  riil)ia,  ;alixari)|as  que  anual- 
mente se  esportan  con  dirección  á  la  Europa.  Los  vinos  blancos  y 
tintos  Sün  de  mucha  fama  ,  y  lo  mismo  las  maderas  de  construcción. 
La  miel,  la  cera,  y  la  seda  se  estraen  en  bástanle  cantidad,  y  tam- 
bién cobre,  jaspe,  amianto  y  cristal  de  roca. 

La  posición  de  esta  isla  la  hace  ci  lazo  de  las  comunicaciones  en- 
tre la  Europa,  el  Asia  menor  y  la  Siria,  calculándose  en  cincuenta 
mil  fraa:os  el  valor  anual  de  lo  que  espuria  la  Francia  del  mer- 
cado de  Chipre,  y  en  trescientos  mil  el  de  su  importación  en  teji- 
dos de  algodon-y  de  lana,  azúcar,  cafe,  cochinilla,  cueros,  pólvora 
hierro,  vinos  y  licores;  y  sus  puertos  mas  frecueiitados  son:  Lar- 
oaca  y  Limasul,  y  por  lus  que  el  comercio  francés  introduce  los  ar- 
ticuius  de  su  importación. 

Rodas.— Hace  el  comercio  de  esportacion  de  frutas,  maderas  de 
construcción,  cera  ,  miel,  mástico,  tr';raeníina  ,  algunos  vinos  y  so- 
bre todo  de  las  mayores  esponjas  del  archipiélago. 

Scio. — Espuria  sus  vinos  que  conservan  aun  su  antigua  y  bue- 
na fama,  frutas,  seda,  etc.;  pero  el  articulo  principal  de  su  espor- 
tacion  es  el  lentisco.  Importa  paños  y  lelas  f>rdinarias  de  algodón 
y  géneros  coloniales. 

Sanios. — Fértil  en  granos  y  hortalizas  efporla  seda  muy  fina,  vi- 
nos, miel  y  cera  ,  y  recibe  en  cambio  tejidos  ordinarios  de  lana  y  al- 
godón y  géneros  coloniales.  Esta  isla  ha  mejorado  mucho  en  su  co- 
mercij  y  oa  sus  riquezas  desde  que  la  gobierna  el  príncipe  Vogori- 
des,  porque  goza  cierta  independencia  del  imperio  otomano.  Tiene 
bandera  propia,  su  puerto  es  franco;  su  marina  mercante  se  au- 
menta, y  continuando  bajo  el  mismo  y  benéfico  sistem.i,  llegará  á 
ser  unj  Je  las  islas  mas  ricas,  felices   y  de   mayor  importancia,  y 


mucho  raas  si  el  príncipe  Vogorides  lleva  |á  efecto  su  proyoclu  de 
establecer  en  la  isla  colonos  alemanes  que  impulsen  con  su  aclivi- 
dad  y  con  siis  conocimientos  la  prosperidad  á  que  se  halla  abocida 
y  para  la  cual  cuenta  con   l)astantes  elementos. 

Candía. — Abundante  en  producios  agrícolas  como  aceituna,  na- 
ranja, ect.,  emplea  su  esportacion  en  aceite,  jabón  y  malvasias:  y 
recibe  tablas  ae  construcción,  hierro,  tejidos  bastos  de  lana  y  algo- 
don;  géneros  coloniales  y  azúcar  molida,  que  es  en  general  como  se 
ha  consumido  en  las  escalas  del  archipiélago  basta  el  presente  año 
de  1852. 


COM!':UCIO  DE  ROMA. 


Reseña  <je<>gráfica  del  imperio  i'f)miin(\,  dexd-  30  año*  antes,  kntta 
14  d'sp>ics  dr  ■IcMtcrislo. 


El  imperio  romano,  tan  limitado  en  su  origen,  se  habia  ensar» 
chado  de  tal  modo  cq  el  espacio  «te  siete  siglos,  que  desde  la  dcs- 
Iruccionde  l;i  república,  abrazó  las  mas  hermosos  espacios  de  las 
tres  partes  del  mundo  b-iñidas  por  e!  Mediterráneo.  Tenia  entonces 
por  fronteras:  al  norte  el  Danubio  y  el  Rin,  al  este  el  Eufrates,  al 
Sur  los  desiertos  del  África  y  al  Oeste  el  Océano  Atlántico. 

Augusto  fué  el  primero  que  estableció  en  las  posesiones  romanas 

una  división  arreglada,  qr.e  sufrió  muchos  cambios  en   tiempo   de 

Adriano,  y  fué  completamente  modificada  por  Constantino  el  Grande 

Lo  que  va  á  seguirse  refiere   á  los  tiempos   transcurridos  desde 

Augusto  hasta  la  división  establecida  por  C-.nstantino. 

I.  REGIONES  DE  LA  EUROPA. 

T.    La  España  (Hispania,  Iberia,  Hesperia,  Celtiberia). 

Ríos:  Iberus  (el  Ebro)  que  desagua  en  el  Mediterráneo;  Durius 
(el  Duero).  Minius  (el  Miño),  .inas  'el  Guadiana),  Betis  (el  Gua- 
dalquivir), Tagus  (el  Tajo)  que  tiene  su  embocadura  en  el  Atlán- 
tico. 

Montañas:  los  Pirineos;  Idubeda,'  á  lo  largo  del  Ebro  ,  Or- 
tospeda  !( Sierra    Morena),    Calpc   (Gibraltar.) 

Divisiones  de  la  España. 


w 

■   !.•    España  .ulterior  que   comprendía   dos   provinQÍas;     ,, 
..„,r,La  Lusilania.  siluaaa  entre  el  Duero  y  Guadiana,  y  cuya  capital 
.^eri  Augusta  Eracrila  (Merida),  y   las  demás  ciudades   principales: 
Pax  Julia  (Bejar)  y  Scalabis  (Santarem),  ^     ^ 

La  Bélica  (Boelica,  Andalucía  y  Granada).  Ciudades;  H¡Sp^\is, 
{Sevilla) ,  Gadei  (Cádiz) ,    Córduba  (Córdoba.)  .     ,  . 

2.*  España  cilerior  que  comprendía  bajo  el  nombre  de  Tpipri^- 
conense  (Ilispania  Tarraconensis),  todo  el  resto  del  país.  Ciudades: 
Tarraco  (Tarragona),  Carlago  nova  (Cartagena),  Toletum  (Jole- 
do),   llerda,  (Lérida),  Saguntus  y  Numanlia.  ,      .  , 

Islas:  1.0  Las  Baleares:  Major  (Mallorca),  Minor  (ftf(ep.oi;p^). 
2.'Ebusos  (Ibiza  Ophiusa  ó  Colubraria  Formentera). 

U.  U  Galu  Transalpina,  (Gallia  transalpina; F,rapcia,  Ho- 
landa y  Suiza).  . 

Ríos;  Garumna  (el  Gafona),  Líger,  (el  Loíre),  Matrona  (el  Mar- 
ne),  Seguana  (el  Sena),  |lbodanus  (el  Ródano)  ,  Arar  (el  Saona), 
Rhenus  (el  Rin),  Scaldis  (el  Escalda),  MosellaÍpA  ^|)?e|?i,,  Mqsa, 
(el  Müsa).  .. I      ,■  ^.    ,  r    :."! 

Montañas:  Alpes  (los  Alpes),  Jura  (el  Jura),  Vogesus  ( los  Vof- 
|[.ps),  tiebennoe  (los  Cébenos). 

.,  ;,1.»  La  Gaija  narbgncnse  (Gallia  narbonensis,  Bracc.ala,  prp- 
;vincia  romana),  entre  los  Pirineos  y  los  Cébenos.  Ciudades:  JSarbo^ 
Martius  (Narbgpa).  Tolosa  (Tolosa),  Nemausus  (Ninjes),  Massilia 
(Marsella),  Viena  (Viena).  ,     .. 

.2.»  La  Galia  leonesa:  (Gallia  lugdunensis.  Céltica)  formaba,  con 
sfaf.  dos  provincias  siguientes:  la  Galia  ilerior  (Gallia  comata);  csta- 
.basítuad^  entre  el  Loíre.  el  Sena  y  el  Saoiia.  Ciudades:  Luteti* 
,(V,aFÍs).  Aksia  (Arles),  Lugdunun  (Lyon),  Aqgusto  dunun 
j«Aulum). 

!!  ,3."  La  Aquilania  (Gallia  aquitánica),  éntrelos  Pirineos  y  el  Loí- 
re.  Ciudad  principal:  Burdigala  (Burdeos). 

%'  U  Galia  Bélgica  (Ga\lia  bélgica),  entre  el  Rin,  el  Saona  y  el 
Ródano. 

Los  países  del  Rin  formaron  en  seguida  una  subdivisión  bajo,  el 
AOmi)re  de  Germania  cisrenana  (Gerniani  cisrhenana,  inferior  el 
superior).  Ciudades:  Turíncum  (Zurich),  Vesontio  (Besaozon),  ^r- 
gentoratum  (Eítrasburg,  Mognutiacum  (Maguncí,-») ,  Lugdupfjm 
.Balayoíuin  ( Leyden)  etc.       ..■al''^iii^  , wiwi**- r?.VJcbi« J  ,ofti«b»3 


l'na  partí»  de  I.-ís  islas  brilñnicns  (insii'.ne  Britannicp],  á  saher:  la 
Inslntcr'ra  y  una  peqticñ  i  rppon  do  la  Escoria,  se  rennió  al  impe- 
rio .  d<'<dt  el  tirmpo  He  Ncrnn,  bajo  el  nombre  de  Bretaña  roma- 
na Rrilannia  romana),  en  contraposición  ffe  la  Bretaña  bárbaVa 
"Brifariniíí  barbara;   Caledon'a).  ''     *" ' 

III.  Italia.  Toda  e^la  región,  centro  de  la  dominación  romafr», 
no  estaba  comprendida  en  las  provincias  propiamente  dichas,  á  es- 
cepcion  de  la  Sicilia,  de  la  Cerdeña  ,  de  Córcega,  de  las  islas 
de  ^alta.  Elba  etc. 

IV.  Países  al  Sir  del  tÍAiíc«io  .  ^qtíe  Tut?ron  subyugados  por 
Angosto.  Comprendían:      '  '.'Jí'    •'•''•     '1       '       . 

i."  La  Recia  prbpiatncnte  dicba  fRhoetia  propia  seu prima,  los 
Grisones,  el  Tiro!  y  el  pais  de'Trento).  Ciudades:  Tridenlum  (tren- 
lo),  .Enipons  alnspnick,»  Serioli  Tiro!).  •    ... . 

'S.*  La  Vindelicin 'Vindeliciaséii  Rhaetis  secondíi;  |)ar!é' 'áe  la 
Sunvia  y  déla  ]Íaviera).»Ciudades:  Augusta  Vindelicorum  Aug'sbu'í^, 
«Brigantinm»  Brianznn. 

3.»  El  Norico  (la  parte  mas  grande  del  Austria  y  parle  de  la 
Baviera).   Ciudades:  Juvavum    (Saltzbonrg). 

4.*  La  Panonia  (lodos  los  p-iises  contenidos  entre  el  Danuvto 
y  el  Snvo  ,  al  Este  del  Norico.  Snhdividíase  en  Panonia  superior 
ü  occidental.  Ciudades:  Vindobona  «Viena»  ;  y  Panonia  inferior 
ú  oriental:  Ciudades:  Taurunum  Belgrado  ó  Seralim  y  Sirmium 
Sirmio. 

5.'  La  liiria  (fTlIyricum»  encerraba ,  en  el  sentido  mas  estenso 
"de  la  palabra,  todos  los  paises  situados  al  Sur  del  Danubio,  desae  la 
'^necia  y  comprendiendo  en  ella  á  la  Dí:Imaíia.  Pero  el  Ilirico  pro- 
piamente dictio  no  comprendia  mas  que  á  los  paises  vecinos  al  mar 
á  lo  largo  del  Adi  ¡ático,  desde  la  Islria  hasta  el  rio  Drino  y  hasta 
el  Savo.  Ciudades:  Epidnurus  (la  antigua  Ragusa».  Scutariuna 
«Sculari». 

La  Germania  al  Norte  del  Danubio  era  conocida  de  los  ro- 
imnos  p(  r  las  guerra?  que  hütian  hecho  en  ella,  no  perleneéia 
"á  las  provincias  de  su  imperio.  :       .  -• 

'        V.  Pai<e<;  situados  sobkk  f.i,  mar  Egko  t  soBKE-fer:  mar  Nesho: 
^í."  La  Ac.iya,  que  comprendia  el  Pelopontso  y  la  Grecia  propia- 
'"inente  dtch;i:  Ciudades:  Esp.irla,  Argos,  Corinto,  Teba5.2.»  La  Ma- 
cedonia,  Ciudades:  Pitina,  Pela,  Tesalónica,  etc.  3:'  La  Trac ia  «boy 


Rorasnia» no  fué  reducida  á  provincia  rotnana  hasta  el  tiempo  oel 
emperador  Claudio.  Ciudades:  Byzantiiim  «CoiistaiUiiio|)l.'i«»,  Ha- 
dríanopolis  «Andfinopolií»,'  Apolonio.  4^''  I-a  Mcsía  «el  Nohe  dC  la 
Seí-via  y  de  la  Bulgaria.»'  Divi<íí}ise-  tti  Mesi^  superior.  Ciudade?'; 
Síniúlurttitlí  «Belgrado»  A^iminacium  aVrddin*;  Mesia  inferior;  ciu- 
dades: Tuníii  «Tomisswar»i  Odesa.;  5."  La  ¡Dada  «que  comprendia 
una  gran  parte  de  la  Hungría,  de  la  TransHvania,  de  fa  Valaquia  y 
die  la  Moldavia;  fué  sometida  por  Trajano:  Ciudades:  U^iia  Trajana 
«Varhelyó  Grífdisca»,  Tibiscnno«Temos>arBi  Pelrodaba  ajassy»; '•'' 
Los  p  aises  situados  al  Norte  dei-la  Dacifei  eran  designados  con' el 
nombre  de  Sarmacia.        .;;'.'•  'ji;";  :;         :.<.  ¡         <    i  y^iiK; ' 

Augusto  dividió  con  el  sen:ido  la  administración  de  las'  {íPovin*- 
das,  cediéndole  ocho  de  ellas  en  Europa:  la  Sicilia,  Cerdeña  y  Cór- 
cega, la  Narvoncnse,  la  Bélica,  parte  de  la  Iliria  y  del  Epiro,  la  Ma- 
tedonia,  la  Acaya  con  parle  del  Epiro  y  Creta,  y  'reservándose  pa- 
ra sí  nuev€  en  la  misma  parte  del  mundo,  á  salier:  la  Lusilania,  la 
Tarraconense,  la  Aquitania,  la  Leonesa,  la  Béfgica  y  la  Gcrma- 
Dfa,  laRecia,  la  Vindeiicia  y  el  Nor¡co,.la  Tanonia,  la  Dalraacia 
y  la  Mesia  cun  la  Dardania.  '  '<l 

Adriiino  suprimió  las  divisiones  adoptadas  por  Augusto,  y  divi- 
dió el  imperio  en  once  grandes  partes,  de  las  cuales  seií»  estaban  eu 
Europa,  á  saber:  la  Italia,  la  España,  la  Grecia,  la  Bretaña,  la  Ili- 
ria y  laTracia. 

II.  PROVINCIAS  DE  ASIA/   - 

I.  Asia  Mbkor  (Natolia).  1.  Asia  pr<ícon«ul.iró  Asia  propiamente 
■dicha  (Asia  proconsularis  seu  propiedicla).  C^imprcudia  1.»  la  Misia, 
•qué  se  subdividia  en  Misia  major,  regada  por  el  rio  Caico,  y  cuyas 
ciudades  eran  Pérgarao,  Adramyttium  (Landramilis),  y  en  Mysia 
Tnihor  sobre  el  Granico.  Las  ciudades  de  esla  üima  eran:  L.'impsaco, 
■Paros;  2."  la  Troade  sobre  oi  Helesponlo,  Ilion  (Troya)  Abidos. 
'3.»  1.1  Eólida,  la  Jotiia,  y  la  Dólide.  .  ,    .■] 

"'    i.*    L&   Lidia  (llamada   primero   Mconia).  Monlaña:  el  TiDoiit: 
•Ríos:  él  Pactólo   y  el  Gaistro.  Ciudades;  Sardis  y  Magnesia,    f-.-' 
5."     La  Caria,  en  el  cabo  meridional  del  Asia  menor.  Ciudades: 
Eblcbandti  y  Melaio. 

6.*     La  Frijia  divrdid'a  «u  Phrygia  major;  Phrygia  minor  el  Phry- 
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gia  epiclelns   $eu    adjecta.  Ciudades:  Apamea,  Laodicea,   Colüssoe 
VGon.s  \. 

2.»  El  Ponió,  que  comprendía  los  países  situados  soUre  el  mar 
Negro:  i.*  El  Ponió  sobre  el  Haiys.  Ciudad:  Trapezas  (Trevi- 
sond.i)  2.''  la  Capadocía.  Cmdndes:  Nisa,  Tíane.  3."  la  Bilinia.Cw- 
dades:  Nícoraedia,  Prusa  4."  la  P^nagonla.  Ciudad;  Sinope.  5.'  la 
Galacia  o  Galo-Grecia.  Ciudad;  Ancira. 

3.°  La  Ciíicia:  1.°  la  Cíiícía  allende  del  Tauro,  una  parte  de  la 
cual  se  considera  también  como  perleneciento  a  la  Isauria:  Ciudades: 
Issus  (í.ayazo),  Tarsus  (TarsO;.  2.*  la  Licaooia.  Ciudades:  Iconium 
(Coigni).3.°  la  Licia.  Ciudides:  Palera  Mira,  í."  la  P<>íDphylia.  Ciu^ 
dad:  Perga.  5."  la  Isauria. 

La  [rrovineia  de  las  islas  fué  reunida  por  Vespasiano  á  lastres 
divisiones  precedentes. 

II.  SiBU.  1.  Siria  propiamente  dicha.  Río  el  Oronta.  Divisiones: 
1."  La  Comagene.  Ciudad;  jaraosata.  2.°  la  Selcucida,  Ciudades: 
Seleiicia  Pieria,  Antioquia,  la  Palinirena.  Ciudad  :  Palmira,  3.°  ta 
Calcidica.  Ciudad:  Caléis.  i.°  la  Cyrrheslica.  Ciudades;  Cyrrhus, 
Bervea. 

2.*"     La  Celesiria  que  comprendía    los  valles  entre  el  Líbn^io    y 

el  anli-Libano.  Ciudad:  Damasco.  r, 

3."    La  Fenicia.  Ciudades:  Tiro, Sidon  y  Tolemaide.  / 

A."     La  Palestina  allende  y   aquende  del  Jordán.  Ciudades;  Hie- 

rosolyma  «Jerusalen»  .  Joppe  «Jafa»  y  Tiberias  «Tiveriade». 

Los  países  adyacentes  eran:  Armenia  mayor,  la  Parlia  ó  La  ■ 
rache,  desde  el  Eufrates  hasta  el  Indo  y  la  Arabia.  Sc{  tenían 
también  por  medio  del  comercio  algunas  nociones  sobre  las 
provincias  oricnlales'del  Asia,  «ludía  iulra  el  extra  Gangcm,  Sérica.* 

Las  provincias  senatoriales  eran:  1.*  El  Asia  pro-consu'.ar. 
2. 'La  Bilinia,  con  la  Pafl.igonia,  y  el  Ponió;  las  provincias  impe- 
riales eran:  1."  la  Galicia,  con  la  Panfilía  y  la  Pisidia.  2*' La  Ciíi- 
cia cotj  la  Isauria,  ia  Licaonia  y  la  isla  de  Chipre.  3.°  Lrr  Siria  y  (a 
Fenicia  con  la  Samaría  ,  la  Judea  y  la  Idumea.  La  Galilea  y 
la  Tracnnilidc ,  eran  independientes  bajóla  protección  del  empe- 
rador :  lo  misino  sucedia  con  la  Palmirena  y  la  Comagcne,  dei- 
membramieiitos  de  la  Siria,  y  en  fin  del  reino  de  Capadocia. 

Adriano  arregló  todas  las  posesiones  romanas  del  Asia  bajo  trps 
gr-ndes  divisiones:  el  Asia,  el  Punto  y  el  Oriente. 
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III.  PROVINCIAS    DE  ÁFRICA.  "'"" 

I.  Ec  Egipto.  Rio:  el  Nilo:  Divisiones:  1.»  La  Tebaida.  (SüJ- 
dades:  IfTebas  ó  Dios^jolis  «Luxor»,  Tolemaide ,  Siene.  2."  L» 
Hcplanomida.  CiuLtri:  Menfis.  3.' La  Delta.  Ciudades:  Pelusia  jr 
Alejandría. 

II.  LaCirrnaic4  ó  Libia.  !.•  La  Cirenaica  ó  Pentápolis.  Ciü-' 
dadcs:  Cirene.  2.»  Libyeus  Nomus.  3.°  La  Marmarica:  Ammon. 

III.  África  propiamente  dirha.  1.»  Regio  Sir tica ,  «Trípoli» 
ciudad:  CEa  «Trípoli».  2."  El  territorio  de  Cartago  cTiinez»  diri- 
dido  en  Zeujílana,  ciudades  :  Carlago,  ütica;  y  el  Bízancío ,  ciudad 
▲drumeto; 

IV.  La  Nvmidia.  Ciudades:  Hippo  rejins,  Cirla.  «Constantina.» 
y.     La  Mal'ritama,   dividida  en   tiempo   de  Claudio  en  dos 

provincias.  1.»  La  Mauritania  Cesariana  «Argel  j  Tiemcen»  ó 
Masesilia.  Ciudades:  Igilgilis  «Jigeli.  Cesnrea,  Siga.  2.°  Mauritania 
Tinjitana  «Fez  y  Marruecos».  Ciudad:  Tinjis,  «Tánger.» 

Los  paises  situados  al  sur  de  las  provincias  romanas  enAírica,' 
eran  la  Getulia,  la  Libia  desierta  y  la  Etiopía. 

La  Numidia  y  el  África  pertenecían  al  senado,  el  Egipto  al 
emperador:  la  Cirenaica  estaba  unida  á  la  provincia  seDalorial  de 
Creta. 

En  tiempo-  de  Adriano  las  provincias  romanas  en  África  for- 
maron dos   departamentos,   el   África  y  el  Egipto. 

Después  de  esta  rápida  descripción  del  estado  del  imperio,  des- 
de Agnsto  hasta  Constantino,  digamos  algunas  palabras  de  la  capital 
del  mundo   antiguo  ,  de  Roma. 

Roma,  «Ruma  urbs»  fué  en  su  orijen  una  ciudad  sin  ¡mportan* 
cía,  construida  sobre  la  pendiente  del  monte  Palatino,  á  las  ori- 
llas del  Tüjer;  pero  desde  los  tiempos  de  los  reyes,  se  aumentó 
con  las  colinas  inmediatas.  Con  el  st>corro  de  los  Etruscos,  vio  le- 
vantar algunos  monumentos  públicos  ,  y  en  el  reinado  de  Servio 
Tolío.  fue  cercada  de  murallas  de  piedra.  Reducida  á  cenizas  por 
los  Galos  «390  años  antes  de  Jesucristo,»  reconstruida  de  una 
manera  muy  irregular,  no  tuvo,  basta  después  de  la  segunda  guer- 
ra púnica  casas  anchas,  y  cómodas,  y  se  necesitó  la  destrurcioa 
de  CarLigo  y  de  Corinto.  para  que  recibiese  algunos  embellecimiea- 
tos  públicQi.  Poco  tiempo  después,  penetró  en  ella  el  arte  griego» 
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iniroduciflo  primero  en  Jas  cooslruccioncs  pública^  por  SiU  y  por 
Mario,    y  ilcspues  en  las  casas  particulares  por  Aguslo.  Nerón,  por 
medio  i\e  uq  ¡dccdcIjo  que  él  rnismo  dispuso,  obligó  á  los  roma- 
nos á  recoDSlruir  su  ciudad   bajo  uo  placo  regular  y  aiagiiLQcp,f, 
de  suerle  que  por  los  cuidados  no  interrumpidos  de  los  emperadü- j 
res  que  le  sucedieron,  llegó  a  ser  la  ciuda.l  mas  hermosa  del  raun-A 
do,   En  lieQipo  de  la  invasión  de    los  báibpro^,   fué  qtr^  vez  ja- 
queada por  Alarico  «410  años  después  de  Jcsucrislo.»   A  Qonse- 
cuwicia  de  este  áuceso,  se  convirtió  poco  á  poco  en  un   ro^nlop,  de 
ruinas  maguíncas,  que  en  los  liem|)05  modernos  se  han  prpcura^p  . 
conservar  en  lo  posible  y  hasta  reparar.  ,        ,  \  ,^., 

La  ciudad  estaba  edificada  sobre  siete  co'.inas.  Eran  estas  e|;P.4U.il 
lj,no,  el  monte  capitolino  ó  Tarpeyo;  ,e¡  Quirinal  «hoy  monteCa- 
ballo;.»  el  Avenlino  ;  el  monte  Celio,  «hoy  naonte  Leleranoy»  el 
yipaiual;  el  Esquilino.  Aunque  es  cierto  que  desde  muy  al  prin- 
QÍpio  se  levantaron  muchos  edificios  en  el  Janículo  y  en  la  colina 
de  los  jardines  «coUis  hortulorum,  Pincius.  hoy  Pincio»  y  en  el  mon- 
te Yalicaug,  no  se  consideraron  como  perlenecienles  á  la  ciudad. 
En  tiempo  de  Aureliano  se  encerró  el  Pincio  denlro  de  los  muros 
^e  t4¡ciu(iad. 

..  }Lif,  tá,v'mpo  dp  Rómulo  estaba  dividida  en  tres  partes  ó  tribus,  ca- 
da una  de  las  cuales  se  subdividia  en  diez  curias;  Servio  las  repar- 
tió en  cuatro  tribus  «Suburana,  Esquiliua,  Collina,  Palatiaa»;  y 
Augusto  en  catorce  cuarteles  ó  regiones.  .        ,    ,.-,; 

.  Las  principales  curiosidades  de  Roma  eran  37  puertas  ,  á  saber: 
^as  puertas  Colina,  Virainal  ,  Esquiliua,  Carmentdl  « Scelarata,» 
Capena,  Triunfal  etc.;  8  puentes  :  el  puente  ,  Sublicius,  Triunpha- 
Us.,  M^lvius  etc.;  31  vias  ó  caminos  «viac  publicae  el  privatoe,» 
YÍa  Appia,  Aurc.ia,  Flaminia  etc.;  y  cerca  de  424  calles  y  callejue- 
las, entre  las  cuales  nus  contentaremos  con  citar  las  vias  Sacra,  vía 
Lata,  vicus  Miinervae,  etc.;  13  mercados  destinados  unos  á  la 
Y.enLa  de  diferentes  mercancías,  y  otros  a  la  discusión  de  los  asun- 
tos públicos;  8,  y  según  otros  17,  terrenos  libres,  délos  cuales  era  el 
Was  célebre  el  CampusMartius.  ir      ,; 

.  Entre  los  raouuraenlos  públicos,^  .contábanse  mas  de  400  lena,-; 
píos,  de  los  cuales  eran  los  mas  notat'ics  ,  el  Capitolio,  sobre  la 
cindadela,  el  PaulcvJQ  ,  ei  len^plu  de  Aipolp  ,  (U  <1«  Jano  y  ¿I  (i<o 
]a  Concordia*      r,l¡i»a9  iMirtiuq  «evuqtr-ib  (M(m»ii  oao*l  .t'>jiidu<|  toJ 
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TcHlros  y  anfilealros  ,  algunos  de  los  caales  eran  de  üdá  ést'étt^ 
?ion  inmensa  ,  por   ejemplo  ,  el  Coliseo.  '     I'  ^-t 

Circos  y  estadios,  esto  es,  espaciosas  plazas  cercadas  de  tapias  7 
é  Cielo  nbierlo,  destinadas  á  las  carreras  y  á  la  lucha  de  fieras.    '" 

Escuelas  destinadas  á  diferentes  ejercicios.  ' '  •  ^ 

5  naumaquias  semejantes  por  su  forma  á  los  circos  ,'  y  dbtide 
se  ■  representaban    batallas   navales.  A  "h 

Las  curias,  es  d^cir,  edificios  consagrados  á  las  práclicas't'feli- 
giosnsde  ciertas  clases  del  pueblo,  y  á  las  asambleas  del  senado.  '• 

Pórticos,  unos  aislados  y  otros   furmando  parte  de  edificios  pú- 
blicos ó  particulares.  ■■■'   ' 
14  basílicas  ó  salas  magníficas,  adornadas  de  pórticos  lateralííá?* 

Bañoá  ó  thermas  Je  los  cuales  los  mas  suntuosos  datan  del 
tiempo  de  los  últimos   emperadores. 

14  grandes  acuedulos,  Aqua  Appia,  María.  Virgo,  Claudia  etc., 
sin  contar  la  multitud  de  otros  menos  considerables. 

Albañales  «cloacoe»  6  canalo  sublerráheos  destinados   á  reco- 
ger las  inmundicias,  "'''' 
Lasninphaeasó  vastos  edificios  adornados  de  fuentes  y  surtidores. 

Salas  de  müsica  «odea»;  las  mas  célebres  eran  las  de  Domiciano 
y  de  Trajano. 

36  arcos  de  triunfo,  construidos   principalmente  en  tiempo  de  los 
emperadores. 

Columnas  honoríficas  Las  única?  que  subsisten  todavía  soa 
la  columna  rostral  de  Duilio  ,  la  columna  de  Trajano,  las  de  An- 
tonio y  de  Phocas. 

Obeliscos,  traídos  la  mayor  parle  de  Egipto. 

Estatuas,   entre  las    cuales   se  contaban    ochenta   colosos. 

Mausoleos:  los  mas  célebres  son  el  mausoleo  de  Augusto,  el 
sepulcro  de  Adriano  ahoy  castillo  de  Sant  Angelo»,  la  pirámide  de 
C.Ceslio.» 

Plazas  públicas  ojani»  etc. 

En  cuanto  á  la  población  de  Roma,  M.  Dureau  de  la  Malle,  ea 

sd  notable  obra.   «Economía  política  de  los  romanos,  ha  probado: 

«1.»     Que  el  área  de  Roma,  sin  los  arrabales,   tal   como  existió 

desde  Servio  Tulio  hasta   Aureüano  ,   no  podía  contener  mas  de 

300,000  habitantes;  asi  que,  siendo  su  superficie  una  quinta  parte  de 
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la  de  Pari?,  T.iluada  con  arreglo  á  ella  su  población  es  mas  de; 
doble  de  la  de  niiesíra  capital  ,  relalivamcnle  á  la  superficie  respcc- 
tira  de  l.is  dos  ciuiades. 

«2.*  Que  los  arrabales,  en  su  mayor  ostensión,  desde  la  recons- 
trucción de  Roma  en  tiempo  de  Nerón  hasta  Aureliano  ,  han  sido 
mucho  menos  considerables  de  lo  que  se  habia  creido. 

«3."  Que  la  población  que  habia  dentro  de  la  ciudad  en  tiempo 
de  Aureliano.  que  f  5  el  (ioble  déla  que  hubo  en  tiempo  de  Servio, 
no  debió  pasar  de  560,000  almas,  comprendiendo  á  los  soldados  y  es- 
trangeros. 

«i*  Que  las  45,795  insulac  de  las  descripciones  de  Roma  ,  ora  se 
tomen  como  casas  aisladas  ,  ora  como  gr.indes  casas  de  alquiler, 
separadas  con  muchos  pisos,  eran  ó  tiendas  con  un  entresuelo  ,  ó 
pequeños  cuartos  de  alquiler  anejos  á  las  hosterias ;  y  que  esta 
equivocación,  unida  al  doble  cálculo  de  las  domus  y  de  las  insulae, 
ha  causado  las  exageraciones  admitidas  sobre  la  estension  de  ia  po- 
blación de  Roma. 

«Estos  cálculos,  añade  el  sabio  académico,  sobre  la  población  de 
Roma,  y  los  que  ha  presentado  sobre  la  [>ublacion  libre  y  servil 
de  la  Italia  antigua,  producen  un  resultado  inesperado,  pero  ■  que 
debe  colocarse  entre  los  hechos  demostrados  sobre  la  manera  de 
considerar  el  conjunto  de  la  historia  romana. 

«Habíase  creido  hasta  ahora  que  habiendo  Roma  subyugado  á 
una  parte  de  la  Europa,  del  África  y  .le  Asia;  habiendo  llevado 
muy  lejus  sus  conquistas  y  manteniendo  largo  tiempo  su  poder, 
debia  necesariamente  tener  una  j)üblacion  muj  numerosa,  y  una 
agricultura  muy  floreciente  ,  grandes  medios  y  grandes  productos 
en  hombres  y  subsistencias.  El  raciocinio  era  consiguiente,  la  in- 
ducción parecía  natural;  y  sin  embargo,  lo  cuutjario  y  lo  inverosí- 
mil es  realmente  la  verdad  histórica. 

«Coa  750,000  ciudadano»  de  diez  y  siete  á  sesenta  años,  ha  vencido 

Roma  a  Annibal,  su;nelido  á  la  Galia  cisa'pina,  la  Sicilia  y  la  España. 

«Con  una  población  libre  menos   considerable  ha  subyugado  la 

^Iliria,  el  Ejaro,  la  Grocia,   la  Macedonia,  el  África  y  el  Asia  menor. 

.  .    «E.imi)erio  se  habia  acrecentado  con  la  Siria,  con  las  Gallas,  con 

la  Palestina  y  el  Egipto;  y  baj(j  la  dictadura  de  César,   no   tenia   la 

Italia  mas  que  450,000  ciudadanos  de  diez  y  siete  á  selciila  años. 

^,    íjj^q^OjeSilo  se  ha  probado  con  números  positivos.  ^.  .^  ^r. 
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«Loqaehay  en  esto  de  singular '^í.'qite  en  la  historia  del  poder 
TíHttáno,  la  fnaravilloso  aparece  como  verdadero,  la  lengua  de  los 
numerosos  mas  poétrca  que  lade  los  oradores  y  poetas,  quedando 
eo  último  análisis,  como  \in  hecho  inconleslabir,  que  Roma  ha  con- 
iCehidó  y  realizado  ios  proyectos  mas  gigantescos  con  medios  muy 
débiles;»  ,       , 

Antes  qiie'Ro'!naetistí«rfei,  florecían  por  el  comercio  sobre  todas 
las  costas  de  Italia  numerosas  colonias  estranjoras  procedentes  de 
Fenicia,  de  Gíccia,  del  África  y  del  Asia,  qnc  con  el  curso  de  los 
tiempos  llegaron  á  amalgamarse  con  los  indígenas,  sobresaliendo 
entre  ellos  en  saber  y  civilización  las  razas  ó  pueblos  Elruscos,  los 
Pelasgos,  los  Volscos  que  habitaban  la  parte  meridional  del  Lacio 
sobre  el  mar  de  Toscana  que  se  hicieron  célebres  por  su  comer- 
cio: los  Latinos,  los  Sabinos,  deseendientes  de  los  lacedemonios, 
los  Campanios,  los  Ausonios,  los  Ilirios,  Ligurio?,  los  Tirrenós  y 
otras  naciones,  sin  contar  las  once  isl;.s  adyacentes  como  Sicilia, 
Córcega,  Élva,  Malta  y  Lipara  que  por  muchos  años  sirvió  de  es- 
tación á  1.»  marina  Etrusca  para  su  gran  comercio  de  betún  etc.  etc. 

Los'Oenoslrios  y  los  Chonos",  sin  embargo,  procedentes  de  la 
Arcadia,  a[iarecen  de  mas  antiguo  origen  y  según  Pansanias  fueron 
á  Italia  i7  generaciones  antes  de  la  guerra  de  Troya  ó  sean  1750 
años  antes  de  Jesvtctisto. 

Entre  estas  naciones,  los  Pelasgos  eran  los  mas  induslrioSosv 
hábiles  para  el  cultivo  de  las  lierraí.'para  trabajar  y  benefictát 
las  minas  como  los  cicoples  de  la  Sicilia  una  desús  tribu?  que  se 
distinguiafl  é  hizo  célebres  la  fábula  por  usar  una  lámpara  fijada 
en  la  frente  para  alumbrarse  en  sus  trabajos  síibterráneos, 

Coii  respecto  á  los  Elruscos,  se  creyeron  do  origen  asiático  que 
ocuparon  la  parte  de  Italia  llarrtada  Elruria,  antes  que  los  griegos, 
haciendo  en  ella  el  mismo  papel  que  los  fenicios  cómo  célebres 
cotislructores,  arquitectos,  escultores  y  pintores 

El  comercio  marítimo. de  los  Tirret'.os,  competidor  del  de  Tos 
cartagineses  y  foccnses,  terminó  antes  de  la  primera  guerra'  púnica 
y  se  estendia  por  toda  la  Italia,  allende  los  Alpes  y  hasta  la  Galia. 
Tárenlo,  ciudad  golfo  y  república  fundada  por  los  griegos  707 
anos  antes  de  Jesucristo,  fué  tan  espléndida  y  comercial  que  ni  He- 
raclea,  Brundusis,  Sibaris,  Thuria,  Crotona,  Regio  ,  Cumas  ni  l6s 
••Lóercníes'y  oirás  colonias  griegas  pudieron  ¡íruahrla  en  [riquezas. 
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Los  ligurios  atributan  á  Hercules  la  apertura  de  uu  caioiuo  que 
conducía  al  otro  lado  de  lus  Alpes,  porque  dosde  los  mas  roqaQLof 
tiempos  existian  relaciones  de  comercio  eutre  los  Lberos,  los  CelU^ 
y  los  ügurios.       ,  ■  .     ;    :  .    ,■,.:!,)  „;, 

El  coriutio  Deraeralo,  establecido  en  Elruria  j  p*dre  do  Xarqi^- 
no  el  aiiligüo,  fué  el  que  dio  á  CüUücer  en  llalla  el  al fabcío,  griego 
658  añüS  antes  de  Jesucristo,  aunque  otros  suponen  que  el  alfíbelo 
ó  escritura  elrusca  vino  de  Fenicia.  ;    ;  ^:  ;    ,;  ^,,¡ 

La  Elruria  ,  tan  célebre  antes  que  Roma  existiera)  capSQ|í;i;ói^ 
tensas  relaciones  comerciales  con  lodas  las  costas. del  Asisbiiwftpfl, 
déla  Grecia,  é  islas  del  mar  Jónico  y  Tirreno.  , 

Estos  elenientus  bien  convinados  con  la  raza  indígena  ilalianr, 
fueron  el;orígendel  sucesivo  poder  roraanu  planteado  por  Romulo, 
fundador  de  Roma  753  años  antes  de  Jesucristo. 

Pero  según  Virgilio,  habiendo  Eneas  escapado  del  incendio  de 
Troya-,  aportó  este  príncipe  á  Italia  á  la  cabeza  de  otros  muchos  tro- 
yanos  que  como  él  se  libertaron  del  fuego  y  del  hierro  de  los  grie-r 
gos  ofendidos  y  vencedores;  y  después  de  fundar  una  pequeña  ciu-r 
dad  contra  los  deseos  del  rey  Latino  I,  que  así  como  Turno  y 
oíros  príncipes  de  Italia  le  hicieron  cruda  guerra,  concluyó  esta 
con  el  casamiento  de  U  princesa  Lavinia  y  la  alianza  ofeníiva  y  de- 
fensiva entre  latinos  y  Iroyanos,  que  unidos  formaron  el  reino  de 
Latium  el  cual  llegó  á  conlar  catorce  monarcas  antes  del  rey  Pro- 
cos, padre  de  Numitor  y  Amulio. 

Por  muerte  de  este  rey,  recayó  el  trono  en  Numitor,  pero  Amu- 
lio lo  destrono  é  hizo  virgen  vestal  á  su  hija  Rhea  Silvia;  mas  ella, 
como  quiera  que  fuese,  dio  á  luz  á  Romulo  y  Remo,  lo  que  entendido 
por  Amulio,  mandó  aprisionarla  para  toda  su  vida  y  echar  al  río 
Tiber  á  los  dos  infantes  que  no  obstante  se  salvaron  y  fueron  cria- 
dos á  los  pe(ho8  de  una  loba  según  dijo  el  pastor  Fauslulo,  que  los 
descubrió  y  recogió  entre  ciertas  malezas  cercanas  ala  orilla  del  rio: 
este  pastor  los  educó  en  la  vida  pastoril  y  al  cabo  de  tiempo  comu- 
nicó á  Romulo  sus  sospechas  de  ser  nietos  del  rey:  esto  produjo  el 
efecto  de  concitar  y  reunir  á  sus  compañeros  y  amigos  para  atacar  el 
palacio  real,  donüe  mataron  al  rey  colocando  á  NuiKilor  de  nuevo 
en  el  trono,  y  con  la  asistencia  de  los  vecinos  estados,  fundaron  una 
pequeña  población  en  el  propio  sitio  donde  los  crió  la  loba  y  á  la  que 
después  denominaron  Roma  á  los  3251  años  antes  del  mundo,  753 
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l^tes  de  J.  C,  431  después  de  la  destrucci^p  de  Troya,  ó  sea  eo 
^jl^u^r^o  ^QQ  de  la  sesta  Olíoipiada. 

.  Sobr«  c\i^\  habia  de  regir  Ííi  oueva  ciudad  tuvieron  dispulaj  am- 
bos hermanos  que  al  fin  á  Remo  le  costaron  la  vida  álos  dos  años:  j 
4./^ys  38  de  f^qdada  la  ciudad  murió  Rójtnulo,  y  después  de  un  corto 
init^re^qb  le  siguieron  siete  reyes;  luego  824  Cóníules,  después 
Decemviros,  á  ios  que  siguieron  Tribunos  del  pueblo,  Tribuno^ 
aniUtares,  Dictadores,  Triunviros,  Interregno,  después  75  empera- 
dores y  állimamente  259  Poplí&ce&  vicariO|S  d^  jCristo  hasta  el  pr^ 
9ent«.apo4e  1852  que  m^oda  en  Eoma  y  su5. Estados  pontificios  e\ 
papa  Pío  IX,  el  cual  consiguió  apagar  y  vencer  hace  3  apps,  qqq 
auKiUo  d«l  ejército  frapcés  que  aun  ocupaá Roma,  con  otro  e«paño- 
eonvinaido  con  el  austriaco  y  napolitano,  ala  revolución  republical 
na  que  le  habia  espulsado  de  sus  dominios,  en  los  cuales  restituido 
s«.  coaserva  al  frente  de  un  senado  subalterno  y  su  cónclave  de  car- 
denales que  hast^  estos  últimos  tiempos  consiguierou  que  Roma  fuese 
el  centro  de  Ia3  negociaciones  diplomáticas  que  con  el  prestigio  rdi* 
gioso  dispooiau  á  su  arhitrj.0  de  los  reinos  y  de  los  imperios  cris- 
tianos. 

£l£stado  pontificio  tieixe  hoy  17,453  millas  cuadradas  de  super. 
ficie  con  una  población  de  2.600,000  almas,  de  las  que  hay  en  Roma 
160»fiQ{0:  ;tiene  de  renta  10  millones  de  duros;  70  millones  de  reales 
de  deuda,  15  id.  en  circulación,  y  10,000  soldados  á  quienes  puede 
iMlir  un  regimiento  español. 

Desde  el  tiempo  de  sus  reyes  comenzaron  los  romanos  el  comer- 
cio interior  movidos  por  la  utilidad  que  observaron  reportaban  las 
naciones  que  lo  egercian,  imitando  después  á  los  cartagineses  con 
Us  cuales  llegaron  á  celebrar  varios  tratados:  pero  varaos  ahora  á 
copiar  de  Polibio  el  primero  de  .alianza  y  comercio  que  los  romanos 
celebraron  con  los  cartagineses  500  años  antes  de  J,  C.  ó  sea  un 
año  después  de  la  espulsion  de  los  reyes  Tarquinos,  28  años  antes 
<le  La  irrupción  de  Xerges  en  Grecia,  y  siendo  cónsules  J.  Bru- 
to y  M.  Horacio.  i 
«Entre  los  romanos  y  sus  aliados,  y  entre  los  carntagineset^ 
»sus  aliados,  habrá  alianza,  bajo  las  siguientes  condiciones:            ^ 

«Que  ni  los  romanos  ni  sus  aliados  navegarán  mas  allá  del  gran 
•promontorio,  á  no  ser  que  á  ello  se  vean  obligados  por  sus  ene > 
•mígos  ó  arrojados  por  las  tempestades. 
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¿Que  en  este  i&ltlnió  ¿aso, ' no  íes  sefa'periiiílidb  comprar '¿f 

•  lomar  nada,  sino  lo  que  sea  precisamente  necesario  p^ra'  reparar 
láus  bajeles,  6  para  el  culto  délos  dioses,  y  que  se  toarctiáráfi  alj 
>  cabo  de  cinco  dias.'  "  '\- -<      ,.        ,  ■, 

nQue  los  que  vayan  á  comerciar, rio  podfáúc'onclulr  neRociafeíórf 
¿aVgiina.  como'no  sea  en  presencia  de  un  pregonero  y  deufliio- 

'üt'orio.  '  .  ', 

«Que  toíto  cuanto  se  renda  delante  de  estoí'dúis'  téStlge»;!'l«4» 
ipüblica  lo   garantizará   al   vendedor.''''       •:  ■  .-  7ofj 

i  »Se  entenderá  lo  mismo  para' lodo  lo  qne  Sé  ren^á  en  AMéa'6 
»en  la  Cerdeña.  /i.  'ih.¡i.| 

-'  »Que  si  algunos  romanos  arriban  á  la  parte  de  Sicilia  que  se  ba- 
cila sometida  á  Cartago,  gozarán  de  los  ndisrtios  derechos  que  lo» 

•cartagineses. •        •''  '    '  ''■' ¡..i.;.    ^  ■■  .    ,íí 

«Que  estos  hó  iúquiétárán  dé'rti^d'o '*1gOn'<y  á  loí'áiiéiotWi'lo» 
»ardeanos,  los  laüréntinos,'  los'cirteyands,  los  terracineiises,  ttielrd» 
•alguno^de  los  pueblos  latinos  que  obedezcan  á  los  romanos,  < 
-'•  w'Jue  si bay  algunos  que  no  estén  bajo  la  dominación  romana, 

•  los  cartagineses  no  combatirán  sus  ciudades.  -  -i 
-■•»<Jue  si  toman  alguna,  la  entregarán  á  los  romanas  '«i«'rií6tric- 
•Cioal'^'  :'  •'  ■■  i  -.:,.•  ,"'■■...  ■;:. ,..,, ,.  y.  , ,  „;,,■  .1../  ,:••;( 
'  «QoemKíonstrurránnitifeuria  fOrtaJCfa  iefi  elpaisde  loslátinM.'y 
»q«e  •  si  entran  armados,  no  pasarán'  en  él  la  neche.»    <  '• 

Esle  tratado  notable  por  su  sencillez  y  precisión  dé' mae^ira'íjué 
desde  el  primer  año  de  la  Tepfúblican  habia'  romanos  que 'Se  dtedi- 
caban  al  comerciot  que  "la  marina  no  les  era  desconocida;  q«e  el 
uso  de  buques  mercantes  era  común  entre  ellos  y  que  haeian  viage^ 
bástanle  largos  puesto  que  iban  hasta  Cartago,  y  quesiendo  los  car* 
tagineses  dueños  del  mar,  de  la  Cerdeña  y  parte  de  Sicilia»  podían 
Éácilraente  ínviidrr  las  costas  marítimas  que  era  lo  mas  imporlanta 
y,ncü  de4a  Itaüa;  •  '  .      '■    •'   •  •  ;- ■     '  '», 

.  En  este  pai'í  y  por  estos  tiempos,  Sibaris,  eiudeid  fund&dwpov 
los  locries  en  la  frontera  de  la  Lucania  y  del  AbruzOi  fué  pdf  mU"^ 
cho  tiempo  ol  emrporío  del  comerció  itaKano  y  cuyas 'riquezas  le 
fueron  lunestaj  porque  se  entregaron  al  lujo,  álamolicicy  á  los 
p^c^ceS  quo. hasta  el  dia  se  recuerdan  b-djo'elnowibro  de  Sivaritas, 
d€;*irui4osp9rlosx;ratonialas  á  principios  del -siglo  VI;  nprendieodo 
también  de  ellos  la  conslruecioD  naval  sirviéndolefede  modela  una 
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■'nave  que  les  apresaron  y  por  la  cual  formaron  en  dos  meses  ia  pri- 
mera escuadra  marítima  de  60  galeras  al  mando  del  cónsul  Duilio 
que  en  el  año  cuarto  de  1»  Olimpiada  120  venció  á  los  cartagineses 
y  últimamente  los  destruyeron  por  mar  y  tierra,  quemando  Sei- 
pion  el  Africano  á  la  vista  de C^rtago  500  naves  remeras  de.  todas 
magnitudes,  lo  cual  sintieron  tanto  los  cartagineses  como  1»  des- 
trucción de  su  capital;  y  el  León  de  Carlago  quedó  desde  entonces 
para  siempre  vencido  por  la  Loba  romana.  .     •• 

Los  romanos  con  este  suceso  se  hicieron  dueños  absolntos  del 
comercio  marítimo;  y<  los  comerciantes  de  Roma  pagaban,  en  trigo 
los  fletes  y  salarios  á  las  tripulaciones,  no  obstante  que  el  cobre  en 
■barras  fué  el  suplente  de  la  moneda  hasta  el  tiempo  de  Servio  Tu- 

\lio;  pero  después,  las  coloidales  y  no  interrumpidas  empresas  milita- 
res con  que  los  romanos  subyagaron  almando  entonces  conocido, 
produjeron  una  serie  de  vicisitadcs  y  alternativas  para  el  comercio, 
que  hubo  periodos  de  suma  decadencia,  descuido  y  prosperidad. 
Irnitádores  en  eila  partie  de  los  griegos  fundaron  los  romanos  á 

''ios  259;  años  de  Roma  el  colegio  ó  gremio  de  los  mercaderes  ó 
inérdúriales,  llamado  así  por  e\  cercano  templo  de  Mérciirio' y'pSr- 
qde  á  estefíios,  lo  mismo  que  á  IsíS  los  egipcios  reconocían  cbñao 

'  á  origen  y  dispétísador  de  los  bienes  que  se  adquieren  por  el  tráfico. 

Eí  establecimiento  de  los  Prefectos  de  la  Annoña,  muy  ánti^io 

en  la  rejtíibVic;',  atendía  principalmente  ala  importación  de  granos 

'qué  a]  pí"incipiü,lcs  venían  de  Sicilia  y  Cérdeña,'  lu'ego  de  España, 
después  de  átr'uináda  Cartago  tarÁbién  de  África:  en  tiempo  áe'los 
emperadores  lus  hacían  venir  de  Egipto,  y  óUimamente  de  la¿'(Pa- 
lias  pof  MarselTa  con  cuyo  tráfico  'importaban  juñtaménltr  toda 
cíase  áé  mercaderías  estranje'ras."    '''    "  ■  ''.      •  '  • 

"El  senado  romano  honró  y  favoreció  al  comercio  y  riavégacroa 
en  sus  leyes,  'proteg'ehdiV'á"!os  que  ejercían  estás  profesiones  aun 
eñ  lo  rifias  crudo  de  síisgacrras,  concediéndoles  eseucion  de  cargas 
muiiicipalfes  y'  limpia;iJo  la  mar  jy/ichas  vecesde  los  numerosos  pi- 
ratas que  embarazaban  el,  comercio  "siendo  tan  antiguó  entre  ellos 
el  uso  de  las  ferias  y   mercados  públicos  como  la  misma  Roma. 

Entre  las  varias  leyes  que  desde  el  tiempo  de  la  república  veniáa 
rigiendo  al  comercio  romaiío,  y  que  probablemente  importaron  de 
Atenas  450  añofl;  antes  de  Jesuctristo,  como  sus  célebres  doce  LaJilas , 
Labia  algunas  de  que  ^tractamos  ío  siguiente. 

: 
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«Si  aigvno  presta  dinero,  amas  del  1  por  100  de  ptemio  al 
año,  pagará  una  mulla  de\  cuadruplo.» 
'■-  cLa  deuda  confesada,  el  negocio  jurídicameDle  juzgado,  treiola 
'sdiasdepiaaopara  el  deudor;  cuando  se  pone  lamaoo  suhreél,  será 
•conducido  auie  el  juez,  sino  satisface  al  juicio,  si  nadie  sale  res- 
»ponsable  por  él,  el  acreedor,  lo  llerará  j  lo  atará  con  correas  ó 
«con  cadenas  <fue  pesen  qoince  libras,  ó  menos  si  el  acreedor  lo 

•  permite.» 

«Qae  el  deudor  viva  á  sus  espensas,  si  él  lo  consiente,  pero 
o:3»sÍDO,  el  que  lo  tiene  encadenado  (victum)  le  dará  todos  los  días 
Buna  libra  de  harina.» 

De  este  modo  daban  al  deudor  quince  libras  de  cadena  ;  una  de 
harina;  en  cuanto á  los  azotes  y  á  toda  clase  de  tormentos,  la  ley 
no  los   prohibe  ni  los  manda. 

Sin  embargo,  la  suerte  del  deudor  no  estaba  todavía  á  discreción 
del  acreedor;  podia  transigir  con  él. 

«Pero  si  no  transige,  tenedle  atado  sesenta  dias,  presentadlo  en 
»el  tribunal  por  tres  dias  de  mercado  dentro  de  27  dias,  pues  los 
•mercados  se  celebraban  en  Roma  cada  nueve  dias,  y  allí  publicad 
•á  cuánto  sube  la  deuda.  Al  tercer  día  de  mercado,  si  hay  mu- 
»chos  acreedores,  que  vendan  el  cuerpo  del  deudor.  Si  lo  venden 
»en  mas  ó  en  menos,  que  no  sean  responsables.»  Si  quieren,  pue- 
den venderlo  al  estranjero,  pero  al  otro  lado  de!  Tiber. 

El  deudor  no  es  una  persona,  sino  una  cosa;  la  ley  está  ter- 
minante; que  lo  vendan  dice,  y  cada  uno  tomará  la  parte  del  precio 
que  le  corresponda. 

«El  ladrón  pertenece  á  aquel,  cuya  propiedad  ha  robado,  del  mis- 
wmo  modo  que  el  deudor  insolvente  pertenece  á  sus  acree- 
•dores.» 

«La  cosa  vendida  y  entregada  no  pasa  á  poder  del  comprador 
•sino  después  de  haber  pagado  el  precio,  ó  cuando  ha  satisfecho  de 

•  alguna  manera  al  vendedor.  Para  los  bienes  raices,  la  prescripción 
•es  dedos  años  y  de  uno  para  los  bienes  muebles.» 

Sin  embargo,  hasta  269  años  antes  de  la  venida  de  Jesucristo  no 
se  acuñaron  monedas  de  plata  en  Roma,  pues  aunque  antes  se  co- 
nocian  estas  y  las  de  oro,  eran  solas  las  que  se  llevaban  de  España 
y  demás  ricos  países  conquistados,  porque  la  república  solo  había 
batido    hasta  entonces  monedas  de  cobre  con  mas  ó  menos  mez- 
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cía  de  aquellos  metales,  en  cuyo  año  eran  cónsales  Quinto  Ogul- 
nioGa4o,  y  Cayo  Fabio  Pictor. 

Aunque  la  noblesa  romana  por  sus  costumbres  militares  no  esli- 
mase al  comercio  tanto  como  la  cartaginesa,  no  por  eso  se  desdeñó 
de  cgercer  actos  mercantiles,  pues  consta  que  el  gran  Pompeyo, 
Anfldit)  y  también  el  cónsul  Bruto,  traficaban  y  daban  á  premiú  su 
dinero,  si  bien  la  ley  Claudia  prohibió  después  á  los  senadores  Iot.. 
do  tráfico  que  escediere  de  300  ánforas  en  el  porte  de  un  buque,  f  .1 
esto  para  trasportar  de  los  campos  cercanos  sus  propias  cosechas,  .i, 

Poi'  lo  descubierto  en  las  actuales  escabaciones  de  Pompeya,  se- . 
puUada  por  la  lava  del  Vesubio  XVIII  siglos  hace ,  se  puede  admi- 
rar y  juzgar  perfectamente  de  la  riqueza  y  elegancia  de  sus  numero- 
sas tiendas  de  modas,  de  joyeros  ,  de  géneros  y  comestibles,  y  es 
digno  de  notarse  que  los  nobles  patricios  romanos  no  se  desdeñaban  . 
de  vender  por  menor  el  vino  el  aceite  y  demás  productos  de  sus 
tierras  é  industria^  en  las  tiendas  que  abrian  á  este  propósito  álaCt. 
puerta  misma  de  sus  palacios,  ó  bien  que  alquilaban  á  otros.  .!;... 

En  dichas  tiendas  se  ha  encontrado  toda  la  variedad  de  adornos  , 
conque  se  engalanaban  las  damas  romanas:  joyas  de  oro,  plata,, 
piedras  preciosas,  y  hasta  el  colorete  que  empleaban,  y  demuestra 
que  siempre  ha  existido  la  misma  impostura  en  cierto  género  de  be- 
llezas: se  ha  encontrado  gran  porción  de  géneros  de  consumo  or- 
dinario ;  trigo,  avena,  arroz,  guisantes,  lentejas,  huevos,  pan,  bo- 
tellas coD  aceite  y  vino,  cáñamo,  paja,  cuerdas,  barniz,  cera.,  hilo, 
lienzo ,  un  esluche  de  cirujano,  donde  aun  existen  los  emplastos, 
Ips  ungüentos,  pildoras  y  medicinas  de  varias  clases,  balanzas  y  pe- 
sas, agujas,  jaboi),  redes  de  pescar,  peras,  dátiles,  granos  de  grana^r. 
da,  almendras,  aceitunas,  nueces,  pasas,    castañas,   higos...  hasta, 
una  torta  logró  escapar,  ó  mas  bien  diré,  fué  coaservada  por.sidj 
fuego  destructor^  ,  r  ? 

Las  tiendas  eran  ya  en  aquel  tiempo  una  propiedad  auy  lucrati^ 
▼a.  El  sapientísimo  Cicerón,  aquel  que  dijo  hablando,  del  comer» 
cb  «que  no  se  debe  vituperar  el  que  se  hace  por  mayor»  pacece 
ser  el  que  tenia  mas,  ó  el  que  sabia  sacar  m<tyot  partido  de  las  sa- 
fa», «orno  podría  hacerlo  el  mas  entendido  especulador  de  nuest/os 
dias,  sin  que  sus  graves  cuidados  políticos  baaiaseu  á  desviarlo  de 
hi  personal  administración  de  sus  cuantiosos  intereses^  En:  prueba 
áe  la  ostentación  que  hacia  de  su  laudable  filosofía  á  este  respeto». 
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citflrértos  el   fragraenlo  de  una  caria  á  su  aoaigo  Alicus:   «Setlquod 

•  quaeeris  qui  i  arces^  )ru;i),  taberniT  mihidosecorrueírunlreliquaeque 
■  rimrs  ayiint :  Ilaqne   uon  solum  luquiliiii,  sed   mures  eliam  mi- 

•  graverum.  Uanc  ccleri  calamitalem  vocant:  ego  ne  iiieummodoruna 

•  quidero.  ele.»  Todavía  se  lee  cerca  del  aulUealro  uu  auuncio  por  el 
cual  Spurniu»,  rico  propietario,  ofrece  en  arreridarnienlo  por  cinco 
años  nn  va«lo  edificio  con  un  baño,  un  venereura,  y  novecientas 
tiendas :  jqué  inmenso  comercio  no  debia  enriquecer  una  ciudad  en 
que  900  tiendas  perleneciao  solo  aun  individuo!  Es  verdad  que 
Pompeya  era  eutoiices  el  emporio  del  comercio  de  las  principales 
ciudades  del  Mediterráneo.  ■   lo 

Entre  los  templos,  el  mas  interesante  es  el  de  Isis.  El  gran  lr»^i 
fico  que  los  habitantes  de  Pompeya  hacían  con  los  alejandrinos  de 
Egipto,  les  hizo  adoptar  el  culto  de  esta  divinidad,  de  la  que  quisie-> 
ron  inmortalizar  la  memoria  en  toda'  ciase  de  frescos   y    pinturas* 
El  templo  de  Isis  se  halla  rodeado  de  un  pórtico  sostenido  por  ocho 
columnas  dóricas  de  cada  lado  y  de  seis  en  la  fachada.  Un  pequeño, 
pero  elegante  veslítjulo  sostenido  por  otras  seis  columnas  y  adorna- 
do de  un  hermoso  mosaico,  conduce  al  altar  sobre  el  cual  se   halla- 
ron los  fragmentos  de  la  estatua  de  Isis.  Siendo  este  templo  el  prin- 
cipal de  Pompeya,  ijencerraba   una  infinidad  de  objetos  curiosos  é 
interesantes,  y  un  gran  numero  de  pinturas  al  fresco,  que.  merced 
al  importante  descubrimiento  moderno,  han  podido  trasladarse  in- 
tactas" como  otras  muchas  de  los  demás  ediflcios  al  museo  de  Nábf 
poies.  ? 

A  los  292  años  después  de  la  muerte  de  Alejandro,  29  antes  dej 
nacimiento  de  J.  C.  á  los  724  de  la  fundación  de  Roma  y  479  del 
establecimiento  del  Consulado,  fué  Octavio  César  (que  entonce» 
tdmó  el  dictado  de  Augusto,  es  decir,  el  venerable  ó  inviolable)  re- 
reslido  de  todo  el  poder  que  antes  egercian  los  tribunos  del  pue- 
blo y  los  consoles,  y  encargado  del  gobierno  superior  de  las  roas 
importantes  provincias  militares,  y  del  mando  de  los  ejércitos  roma- 
nos; en  una  palabra,  vino  á  ser  on  verdadero  soberano.  Las  legio- 
nes recibieron  recompensas ,  el  pueblo  pao  y  fiestas ,  el  imperio 
la  paz  :  las  formas  subsistieron  ,  pero  la  esencia  de  la  república 
desapareció  para  siempre. 

Augusto  tcmia,  y  con  razón,  tanto  por  su  propia  seguridad  co- 
no por  el  bien  eomun,  la  funesta  preponderancia  y  doininacioa 
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del,  ejército,  y  por  eso  se  esforzaba  en  ocultar  cuidadosamente  que 
su  poderío  estribaba  en  la  fuerza,  y  quería  que  el  apelativo  que  habla 
tomado  indicase  á  la  par  sus  paternales  ¡ntenciories  y  el  carácter  de 
5U  administración;  licenció  veinte  legiones  y  devolvió  á  sus  anjo,' 
30,000  esclavos  alistados  durante  la  guerra:  sin  grande  erapeñoy 
únicamente  por  tener  las  tropas  egercitadas  emprendió  algunap 
campañas  contra  varias  tribus  belicosas  de  España,  de  los  Alpes^ 
de  la  Pannonia,  deAlemania.de  la  Dalmaciay  del  Oriente;  her- 
joaosieó  la  ciudad  de  Roma,  promovió  muchas  reformas  útiles,  j 
lermínó  su  bien  representada.paper?  los  7¡5  años  de,ecj*d»,)l4!  ^^f^ 
pues  de  la  venida  de  J.  C.  .,, .       ,  ¡,., 

Engolosinados  los  romanos  con  las  pingües  ganancias  que  pror 
ducian  las  ricas  mercancías  de  la  India  y  de  la  Elhiopia,  procuraron 
asegurar  para  su  objeto  la  conquista  del  Egipto  que  en  tiempp  de 
Augusto  le  costóla  vida  áCleopatra  su  ultima  reina.  ,  ^i 

Con  la  nueva  provincia  de  Egipto  el  comercio  de  Alejandría 
Cpn  la  India  Uegó  al  mas  alto  grado  de  prosperidad  y  con  el 
restablecimiento  t,aauai,de  la  antigua  ruta  al  Oriente  que  aun  ader 
lantaron  por  camiqos  mas  cortos  y  seguros  apartándose  ya  de  Ui 
costas  y  tomando  alta  mar.  En  efecto,  con  ninguna  de  sus.  pon. 
quistas  adelantó  mas  el  comercio  de  los  romanos  que  con  la  del 
ÍEgipto  el  año  725  de  Roma,  en  cuya  época  hay  quien  dice  que  tenia 
esta  capital  del  mundo  50  millas  de  circunferencia,  y  4.163,000 
"habitantes,  entre  ellos  463,000  capaces  de  tomar  las  armas;  perp 
ja  hemos  ser^ladó,  la  opinión  de  otros  al  principio.  E,l  comercio  dé 
Alejandría  surtía  á  Roma  y  á  las  principales  capitales  de  lascolo- 
nias^del  imperio  y  especialmente  á  ^os  ciudadanos  opulento?  de  loi 
icsquisitos  productos  del  Oriente  que,  ya  recibidos  por  la  ciudad  de 
Ájejandtp  el  Grande  ó  bien  por  la  Mesopotamia  y  deipas  provincias 
del  Eufrates  ¿iría  y  Palestina  cercanas  al  Mediterráneo, ;se  íeparlia^ 
después  al  resto  del  mundo   ,  ,  ; 

En  este  tiempo  se  distinguía  también  Palmirá^CQino  depósito  cí^- 
merciai  qué  los  ramanos  respetaran  conservando  la  independen<ya 
Ai  su  república  h^sta  llegar  su  reina.  Zenobia  á  disputar  el  imperio 
(áel  Oriente  á  Roma,  ppr  conservar  el  monopolio  de  su  coraercip 

epalalndia."  ''"'  .y,.     ,,„..,, ¡-i  ■   .,,„">   ,., /       .;.|) 

Como  en  ét  ciillo  religioso  d^  los  rom  ^^°}^!ff 

las  íumigacionésy  ÍQÍ,p¿r^úroie»  t  'emljalsamáiniénlós,  íos  árttculóji 


del  tráfico  mas  ¡raporlantes  se  componían  de  aromas,  especias,  sedjí, 
marfil,  perlas,  metales  y  piedras  preciosas,  maderas  odoríferaif 
drogas  olorosas  para  quemaj-las  con  los  cadáveres  de  sus  altos  pé'i^- 
lonages,  llegando  eo  esta  parte  á  tal  grado  el  lujo,  que  para  íiól 
funerales  de  Sila  se  quemaron  200  cargas  de  aromas,  y  Nerón  paifií 
las  exequias  de  Popea  hizo  quemar  mas  canela  y  casia  que  liati 
flae  se  cosechaban  un  año  en  el  pais  de  su  origen. 

Los  romanos  adorhaban  sus  ricos  vestidos  de  lana  y  litio  con  m 
hias  grandes  y  t-aras  perlas  que  su  vanidad  podia  adquiíir,'y  ij¿ 
dice  que  Julio  César  regaló  una  á  Servüia  que  le  había  cosíádó 
cuatro  millones  de  reales,  y  Cleopatra  ya  habia  obsequiado»  Maí^éb 
Antonio  con  la  disolución  de  una  de  las  dbs  que  llevaba  y  q\ié 'am- 
bos bebieron  en  una  copa  de  licor  valuada  en  15  millones. 

LoS  tejidos  de  seda,  tan  raros  como  caros  etítonces,  lolo Tos  osa- 
ban para  su  vestido  las  damas  romanas  del  mas  alto  rango.aunqüe 
despees  se  estendió  su  uso  hasta  los  hombres.  Hallándose  Augusto 
César  en  Tarragona,  los  embajadores  de  la  India  Oriental  y  de  la 
Scytia  que  vinieron  á  felicitarle  el  año  23  de  J.  C.  le  presentaron 
Van  raras  preciosidades  que  le  estimularon  á  favorecer  él  cómér'¿i¿ 
TÍk  sus  países.  ''" 

.  Este  emperador,  y  á  su  egemplo  otros  sucesores  suyo^tfí^ 
eií  primero  que  eligió  para  su  guardia  personal  á  los  españoles  «aftii 
dos  de  la  legión  Caligurritana;  y  cuando  regresó  á  Roma  se  bact^ 
pasear  en  una  silla  de  manos  de  esquísita  madera  y  construcción  esi 
pañola,  con  lo  cual  se  fomentó  esta  clase  de  manufactura  y  fué 
objeto  de  comercio  en  la  España  romana. 
,  El  templo  de  la  t>az  que  habia  en  Roma  estaba  lleno  de  án- 
coras y  proas  de  naves  como  emblemas  de  poder  y  prosperüd'ad 
mas  sófiiia  y  positiva  que  la  que  se  adquiere  por  la  violencia  de  l^ 
conquistas. 

El  mes  intercalar  que  de  dos  en  dos  años  tuvieron  los  romanos 
Hespues  del  23  de  fpbrero,  se  denominaba  Mercedoneus,  de  la  diosa 
Mercedona  que  presidía  como  Mercurio  al  comercio. 

Tiberio  Sacratísimo  César  Augnsto  Pontífice  Máx^no.^rrbuno^ 
Teces,  Sapientísimo  y  Serenísimo  que  eslos  títulos  se  daba^  n;iándó  j 
dijo  á  Antonio  Cónsul  Clarísimo:  «Yo  soy  ciertamepte  señor  de  la 
tierra;  mas  la  ley  lo  es  del  mar:  páralos  negocios  navales  y  mercan- 
tiles, tráiganse  y    obedézcanse  las  leyes  de  Rhodas»  y  así  se  hizo. 


El  emperador  Claudio,  p^ra  estimular  al  tráOco  y  naTegacion 
i  los  capitalistas,  siéndole  preciso  remitir  con  urgeania  moniciones 
al  ejército  que  hacia  la  guerra  en  España,  lomó  de  su  cuenta 
y  riesgo  todas  las  pérdidas  que  les  ocurriesen  por  tempestades 
si  se  esponian   en  invierno  á  conducir  granos  á  Roma. 

Véase  aquí  el  origen  de  las  Compañías  de  Seguros  perfeccibní- 
das  después  por  los  judios  en  1182  cuando  bajo  el  reinado  de  Felipe 
Augusto  fueron  hechados  de  Francia  ,  los  cuales  al  asegurar  los 
barcos  y  mercaderías  ó  cargamentos  inventaron  las  pólizas  ó  carjas 
áe  Seguros,  sirviéndose  de  ellas  para  transportar  sus  efectos  á  tpdos 
los  países  donde  fueron  á  establecerse.  ,  ^ 

Los  cónsules  Lauro  y  Agripino  presehíarori  el  sonredídio.  ae^ 
creto  al  máximo  emperador  Vespaslanó,  y  tllpiriío  "írajanó  con 
edicto  aprobado  del  ilustrísimo  Senado,  confirmó  las  leyes  Rodia^ 
y  este  emperador,  conquistador  de  Dacia  el  ano  de  166  y  de  losPár,- 
tlios  y  Armenios,  aquel  que  por  el  pueblo  y  por  el  Senado  fué 
declarado  unánimemente  «líonor  del  género  humano»  y  á  cuya 
ipemoria  se  erigió  el  año  lía  la  mas  magnífica  de  las  columnas 
dóricas  conocidas  de  mármol  blanco  de  136  pies  de  altura,  único 
monumento  del  mejor  gusto  y  tiempo  que  hoy  se  admira  y  conserva 
de  las  artes  y  grandezas  romanas,  además  del  panteón  erigido  120 
anos  antes  de  J.  C,  Trajano,  pues,  puso  una  arfnada  en  el  mar 
lElojo  para  restablecer  y  mantener  el  comercio  de  la  India  que  se 
hallaba  en  decadencia. 

Vn  imperio  tan  vasto  cómo  et'  róbáánó ,  i^úé  Íté'g¿'á  'áomibár '  éh 
una  esténsion  de  1.700,000  millas  cuadradas  con  ÍÍ!0  millones  d* 
habitantes,  no  podia  subsistir  sin  comercio,  antes  lo  estendia  ya  pot 
tratados  amistosos,  ya  coi^  alianzas  y  ya  con  la  Tuerza  dé  las  armas 
y  la  tolerancia  de  cultos,  hasta  llegar  a  ser  dueño  omnipotente 
del  mundo  conocido. 

El  emperador  Aotonino  Pió,  slguieniJo  el  ejemplo  de  Augusto, 
hizo  que  se  guardasen  en  la  mar  las  leyes  mercantiles  de  los  Rho- 
dios:  pero  después,  según  la  diversidad  dé  genio  é  incnnacione» 
de  los  emperadores,  así  recibía  el  comercio  sos  alteraciones  de 
incremento  con  la  paz  ó  de  decadencia  con  la  guerra. 

Antonino  el  filósofo  protegió  al  comérc'io  por  éí  especial  cuida- 
do de  que  Roma  se  liatlase  abastecida  cóh  abundancia  dé  cereales, 
para  lo  cual  reparó  todos  los  camünos  reales  del' iúipet-i'o.  Habieiíá^ 
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sido  el  emperador  PerlinaT  comerciante  la  mayor  piírte  de  su  vida  7 
aun  después  de  su  elevación  al  solio.  Poniendo  Severo  tapio  cuida- 
do en  aumentar  el  comercio. corao  el  imperio.  Dejando  Caracalla  ^ 
paz  solo  á  los  mercaderes  de  Alejandría,  de  cuyos  demás  habitantes 
se  vengó  con  una  cruel  matanza  ó  el  destierro,  por  la  burla  sardo 
nica  y  mordaz  con  que  trataron  su  persona  cuando  pasó  con  su,pa- 
dre  á  la  espedicíon  contra  los  Parthos. 

Concediendo  Alejandro  Severo  esencíones  y  uioderacioq  de  clerej 
chos  y  contribuciones  á  los  comerciantes  y  negociantes  que  se  es-, 
(ableciesen  en  Roma.  Egerciendo  Maxímiano  el  comercio  y  tráfico 
de  bastimentos  con  los  godos,  después  de  haberse  retirado  á  la  vida 
privada  en  Thracia,  su  patria.  ,  •  '  ' 

Haciendo  Aureliano  reglaníentospara  las  mercaderías  que  sé  Im- 
portaban del  Egipto  y  de  la  India ,  aumentando  el  peso  del  pan  sin 
subir  el  precio.  Sosteniendo  Claudio  las  grandes  fuerzas  navales. 
Tnbajando  Firmo  útilmente  en  favor  de  las  operaciones  mercan- 
tiles, que  conservó  Saturnino.  >'o  escediendo  á  Provo  ninguno  de" 
sus  predecesores  en  virtud,  mérito  y  deseos  de  una  paz  universal  pa^^ 
xa  utilizar  los  beneficios  que  ella  produce  al  comercio  ,  á  la  agriculr 
lura,  á  lasarles  y  6  las  ciencias,  aunque  no  pudo  conseguirlo. 
/j,  El  comercio  de  Roma  se  debilitó  bajo  el  imperio  de  Diocle'cjajttp 
j  Constantino,  porque  los  negocios  de  la  guerra  y  la  intolerancia 
religiosa  absorvieron  sus  principales  atenciones,  de  lo  cual,  y  de  U 
división  del  imperio  en  dos,  nació  el  principio  del  descenso 'etí,  la 
omnipotencia  romana,  y  Constantino  el  Grande  fué  el  primer  einpe- 
rador  que  se  convirtió  al  cristianismo;  logrando,  favürctíd'9  déla 
fortuna  de  las  armas,  deshacerse  de  lodos  sus  rivales  y  quedar  di^eV 
ño  absoluto  del  poder.  Con  anuencia  de  su  colega  Licino ,  había 
antes  dado  la  paz  á  la  iglesia  en  el  año  313  de  niiqstra  era :  y  depe 
aquella  época  y  en  el  curso  de  70  años,  se  hizo,  el  crjsli^nismo.  La 
religión  dominante  del  imperio.  ^    ,       ,    .,.,,.   ¡, 

Él  vestido  mas  celebrado  entre  los  romanos  era  la'tó'ga  inlrOf 
jducída  por  el  primer  Tarquino  que  se  ponían  sobre  la  tánica:' 'el  cóf 
lor  de  la  toga  era  por  lo  común  blanco,  pero  los  generales  que  recir 
bian  triunfo,  los  sacerdotes  y  los  patricios  usaban  la  toga^  pretesta, 
cuyas  orlas  eran  una  cenefa  de  coíor  de  píirpura  bordada  de  orp  ío» 
primeros,  y  con  listas  de  otra  tela,  escarlata  ó  blancos  los  seguqdo?, 
paes  la  i(>lebe  solo  usaba  la  tünica:  y  las  damas  romanas  an  tiempo 
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de  San  tierónim»,  llegaron  á  usartragesde  tela  tas' trasparente  que^ 
aua  ataTiadas  parecían  desnudas;  y  las  cadenas  de  orü,  las  cinlas„.. 
lag^ícrla».,  aiúllos,  bracaleles',  zarcillos,  broches  y  otras  joy^s  usar,-, 
da?  también  de  las  griegas,  eran  su  wa&  es|ricndido  adorno ,  y  aJK 
gufias;  anadian  para  la  brillantez  de  sus  cabellos  polvosde  oro,  jf, 
en  el  aseo  de  su  calíado,  cuerpo  y  dentadura  eran  estreraadasv  f,| 
en  lugar  de  los  modernos  espejos  de  cristal  invenlados  el  siglo  XlUpr^ 
los  usaban  de  láminas  de  metal  bruñido ,  en  cuyo  tocador  usa-^ 
b|iD  también  perfumes.  , 

,  Romar estuvo  gobernada  por  reyes  244  anos;  empleó  después. 
otros  tantos  en  someter  á  todos  los  pueblos  de  Italia;  64  en  la  lucha, 
con  Cartago,  que  terminó  con  la  batalla  deZama;  68  en  acabar  la 
conquista  de  los  pneblos  que  au  i  podian  hacerle  resistencia ;  92  q^ie. 
pasaron  desde  Tiberio  Graco  basta  la  batalla  de  Filippes  y  70  has- 
ta; el  emperador  Tiberio;  total  785  a^os,  délos  cuales  correspondie-} 
ron  244'  al  gobierno  real,  y  538  al  republicaoo.  EL  senado  le  con^i*^ 
ponian  600  individuos.  i  '     ■  '  -.íT 

~i  En  todos  cuantos  paises  subyugaron  dominaban  la  religión,  las 
leyes,  el  idioma  y  las  costumbres  de  los  señores  del  mundo;  la  ci- 
TÍlizacion  habia  hecho  grandes  progresos  ,  y  un  rico  y  floreciente 
Qomercio  ligaba  con  estrechos  lazos  la  multitud  de  grandes  y  popu- 
losas   ciudades  de     que    estaban   cubiertas  sus  colonias. 

-4  El  imperio  dio  verdaderamente  principio,  como  se  vé  por  Octa  - 
vio  Augusto,  que  fué  el  primero  que  abolió  las  corporaciones  de  ar- 
tes 7  oficios,  el  que  organizó  dos  flotas,  la  una  en  Ravena,  y  l^ptra 
en  Mii6no  para  proteger  el  comercio  del  Mediterráneo,  ;  otra  de 

barcas  para  asegurar  la  navegación  del  Rin  y  del  Danubio.     • 

Tiberio  creó  una  caja  ó  banco  público  para  prestar  dinero  á  los 
ciudadanos  pobres;    ...  .  . 

Invadido  el  imperio  por  los  vándalos,  suevos,  bongundianosv hu- 
nos, giíados,  sarmatas,  gepitas,  herulos  y  alanos  en  407,  y  despue  $ 
de  varias  alternativas,  paces  y  treguas,,  fué  Roma  la  tercera  vez 
conquistada  y  saqueada  por  Alarico  rey  de  los  visogodos  el  409:  des- 
pués toda  Italia  fué  desolada  por  Atila  el  451,  y  tomada  Roma  por 
Recimero  el  472.  Genserico,  rey  de  los  vándalos  establecidos 'ca 
▲frica,  quiso  también  tener  parte  ea  los  despojos  de  Italia,  asol^n-( 
dok  y  saqueándola  de  nuevo.  £o  On.  apareció  Odonero  ,  rey  de^ 
los  bórulos,  ojcigioarios  de  U  Poinerania,  j  .todo  cedió  ante  saixr*^ 
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resiítiWe  poder;  Rómulo  Momilio,  filtimo  emperador  ,  se  postró  i 
sus  pies  despojado  de  las  insignias  imperiales,  y  Odonero  leperdo«> 
n6  la  vid^.  Asi  finó  el  imperio  romano  1^29  años  después  d«  la  fao- 
dacioD  de  su  capital,  515  despees  de  la  batalla  de  Philippes  y  47& 
después  de  la  reñida  de  Jesucristo,  Los  españoles  la  lomaron  e)lS38;. 
lo«  franceses  en  1798;  los  austríacos  en  1799;  Napoleón  en  1809;  el 
pcfpa  en  1811,  y  por  último,  con  la  destrucción  total  de  este  ioopei» 
riD  en  tiempo  de  su  postrer  emperador  llamado  también  Augastuh» 
el  año  476,  se  elevaron  sobre  sus  ruinas  los  varios  estados  <j»e  hoy 
conocemos  en  la  afeminada  y  dividida  Italia,  tales  como  Vene^ia, 
GénoTa,  Florencia,  Pisa,  Cerdeña,  Sicilia,  Piamonte,  Malta,  Córoe" 
ga.  Ñapóles,  Toscana,  Modena  ,  Parma  ,  Loca,  Estados  Pontificios 
y  otro?  de  quenos  haremos  cargo  ligeramente.  Roma,  en  fin,  sitúa- 
ái  sobre  el  Tiber  que  la  divide,  y  unida  por  ios  cuatro  únicos  paeo-j 
tés  que  de  los  muchos  antiguoshoy  le  quedan,  tiene  aun  16  miltesd» 
circunferencia  y  está  állON.  O.  de  Ñapóles  y  á  410  al  S.  S.  O.  6e 
Viena  long.  12,29  E,  lat.  12-54  N.  , 

Cronología  de  los  reyes  y  emperadores  romanos  ó  de  (Mci- 
dcnle  y  años  de  srx  advenimiento  ai  trono.  í  ' 

'■'•:■ ']  '.  ■•;."'.•  f: . .  it!<.Afie«  antes) 

Reyes.  dcj.  G. 


Rómulo.  í'^.^l.  i"i"  ';■  ^íl''"/'  vl-í»**';  *;«.<•»  íí'  !:      ••      IM  r  "í 
Interregno  y  gobíeriío  *e  dueo  persorntges^    .  714'    ua 

Nuraa  Pompilio.     .,.......,  713  ¡'-d 

Tülio  Hostilio.  ..■  'ii  -,  ''i^í'i '  ^í'W  ".  '-U  ^  V  .«-  •-'■  ■  ;«íOr 

AncoMarcio i^tüdoq  c.MBcbuia 

Tarquino  Prisco.     .     *íoÍGÍ!iifiy.í(4ifiíf  (.ivi((mi.lo  t.f.iiefcÉiJ 
Befvio  'íulio.      .     .     '¿  ••'»^l'lyí^i*^'^■¿iM•<í  .HK^iaiif.?  ,f<AWf%  ,«un 
Tarquioo  el  SoijepWo^r'i'íííV"  1  <i"ft<í  ,tt^)itiwTJi,f,  43S.y  üí) 
-'  i.  .;.;íi.  i.,,  ¡.¿«.,^1/  .(.¡9ÍI  xüi  ij'.iW.Aiixi  bl.f'i!t,pr*.  i  i.hkif:w{)aoo 

■  ^ ;;    .  ^ ¡.ií.    i;:¿     ;.-.,  i-.... .,■.!•     ..:  ..;;r;í  /i'.i.  ;..MM! 

•  Desde  su  violenta  muerte  se  constituyó  la  repéblica-cüyo  g«*Her¿i 
nli-flüfó  cerca  de  480  años,  hasta  que -29  antes  de  J.  C.  k  suoediéi 
ron  los  dicftadores  Julio  César,  qwe  murió  44  años  ant*^  de  f.4Sg^ 
Augosto  Cífsar'Octarño27  aote»  y  al  baeer  Ji  i..<€e  facedierovv  •    <•! 
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>  Años  despaet 

Emperadores.  de  J.  G. 

OiCtavio  Augusto i 

Tiberio 14 

Calígula.  .    .    .    .    ^    i    .    .    ,    ^    .    .    .  37 

Claudio  I..    ............  41 

íí«ron .'.,..  $4 

Galba..    ...'.......    1    .    .  ^ 

Olbon.     ....■.......'..  69 

Vitelio.    ......     ,    .    .    .    .    .    .  .69 

Vespasiano.  ........  ,,f^"n|»j..  ,7^  f  69 

Tito.   .........    s;,fi„,;,'f5-  '^ 

Domiaano.   ,    ..i,i}grttOva'»íT<ft?fftv)*,f>n¡;r .  '  ^* 

JServa,  español.      .,'.••...•.  96 

Trajano ,  español.  .     .    1    .    ¡    ,    •    .    .    ,  98 

Adriano,  español.  .     .    .     .    ..  ^^.,,     .     .  117 

Antonino  Pió loS 

Marco  Aurelio. 161 

Cómodo •,-„■»,  ..^  .  180 

Pertinax  y  Juliano ti'o'f^,'.-'^   '  ^^^ 

Severo ..'.'.    .  193 

Caracalla  y  Geta. ..........  211 

Macrino 217 

Helíogábalo 221 

-Alejandro  Severo 222 

Máximo 235 

Pupieno  y   Balbino 238 

Gordiano. 238 

M.  Julio  Filipo :    .    .  244 

Decio..    .    , :  249 

Galo  y  Emiliano ,    .  251 

Valeriano.    .    .     •    ..,;    „  ,,,    .    a    ,    .     .  2S3 

Galieno ,r,    ^-.,' 259 

Claudio  ÍI ■.    ." 268 

Quinlilio 270 

Aureüano , 270 

Tácito 275 
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.D.ljb 


Emperadores. 


.(.r.-T'.pmH 


Anos  después 
deJ.C. 


tioriano.;    : .' '7^ 'l'""  '275 

.'Prubo.     .■.■.■.'.:..■,:.;    ;     '  "'    276 
Saturnino;    .'.'.'.'.'.'...,    .    ; "    "     2^1) 
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D'^he  que  Tos  rorftan'os  ie  apoderaban  de  un  jiais/introátician  en 
él  sus  pesas,  medidas  ^  moiiedás,  que  siempre  procuraron  cooser- 
▼ar  con  iguuldad  y  justificación,  y  en  todas  las  parles  de  su  imperio 
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quedaron  para  el  trato  y  comercio  rigiendo  constantemente,  x  en  Es— 

A:l     s  •    ;  ^  .       ,■■,      ^    -..•      „-    .   .-^     !■<■!;.  .1.  •!(  (íli^r?')f!     -non 

pan?  hasta  el  reinado  dcDon  Kodi^jgo.  ,i     .  ,  :»      .        .  » 

Tuvieron  tres  clases  de  pesas,  unas  para  el  comercio  de  géner¿ÍL 

ítütos  y  ccmestibles,  oicas  para  los  raelales.preciosos,  y  otras  pa- 
olik.     ......  ■,:    "  .    r.-.-.i:    .'      .  ;  .  ^^i.:*^  '^^   .......    r,i..:  !T5»u 

ra  la  medicina  y  farmacia...^  ,  _^  ^  •  ,„  ,  i  j  ..  ,  ,-» 
"  '."feí  téniipondlo  ó  quintal  rgibano/ifu^  supefa  riíayór  que'se  sub'- 
dividía  en  medio,  cuarto,  etc.,  .sirvier^do  de  base  el  ppnqo  o  lijbrá 
qué  llamaron  As,  y  lad¡vid?eronen  docA  partes  que  llamaron Ünciasí 
lá  inedia  libra  se  ílamó  Semis;  y  su  rallad  Cuadrante.  La  libra  far- 
macéutica tarabijen  se  dividía  en  doce  onzas,  la  onza  en  ocho  drac- 
mas,'el  dracnáa  en  tres  escrúpulos,  el  escrúpulo  en  dos  óvulb^,,el 
óVblo  en  tres  siliquas  cf.  quiules,  y  el  qyilate  en,  cuatro  granos., 
Én  cuanto  á  la  medida  medicinal  para  líquidos,  elsextarío  era  la  ma- 
Vor  y'éÍT  ella  cabían  veinte  onzas  de  aceite,  en  la  hemina  diez,  eq 
el  cuarfario  ó  cuadrante  cinco,  en  el  acetábulo  dos  odz^$  j  j^^atr^ 
dracmas;  en  el  cyatho  una  onza,  cinco  drafiraas  y  iin  esfcrupúio';  en 
la  liguia  tres  dracmas  y  un  escrúpulo.  ,  ,.  .  ' 
^  iL'as"  medidas  romanas  para  líquiííos  comerciales  fueron  él  Culy 
co,'t¿cdKla'mayüf  eri  que  cabían  Veinte  amforas  que  hacían  960  séx,- 
tá'ribs;  'su'iTpo'fuéél  pqUéio  Je  un  búfalo,  que  cotocadusubre  un  carT 
fo'se 'llevata  a  los  ejcrcilus  lleno  de  vino  para  renarlirío  á  los 
•m^^oé!/];'-''-:-    ■-     V ;    n:      .:,..., .r,,,    ;.,e.r 

ÍPAmfora  6  cuadraiilaT,  contenía ,48,  sexlanos.  La  Urna  contenía 
Tínaraitaa  de  la  amfora,  y  eicon^o  Fa  octava  parte.  El  sextano  coi^r 

tenia  un  peso  de  veinte  onzas  y  1^  hemina  era  su  mitad,  el  cuartá- 
"no  M' tó'iíh'á  ti^é'Va  Wmína*;  el  'Á6.e,tab'blb  la  mitad  d^I  cu^irtarío  ,  y  el 
"t!yaííii[i''dt)^tcnfá'^cn.'(lro  lígulas  ó  cuchdras  que  cr,a  la  menor  ns>ed¡i 

da  de  las  cosas  líquidas,  conteniendo  un  pesó  de  tres  ochavas  y,  idos 

WtíiÜcícastéllanos.     '  '       •"•    '^''¡"¡J'i  '■•^^^•'^'   ; ''  '' '^       V  ,!,,,, 

''^'  Pafilás  medidas  de  áridó.l  adoptáronlo^  fJJmánós  las  g;r¡egiás. 
"e^to'éS,"éT 'MílíirAno  fué  s'umayoí-  mcfiida  igual  á  la  fanega  de 
^ak'tillíi.EI  M'jd!b'crá"ía"6.'  parte  del  Modimno  yel  DemtJiso,  del 

<*aaf  síet'é"irteíffdas  y  medra,  hacían  ütfmbdio,  casi  ig^al  al  cuartillo 
■óiouatto  de  eHétoitt'castélVí'rttt'.' ''•■'"■'"  i  ••'  •  ■^■" -  '  '-c 
•  MedidflV'dií'  lóttgilud  y  latitud  romanaos  fueron  fe  meriói'  el  gré- 
'liO'd«-cehada  itíédída  pot^W^ticho  y  más  grueso  de  su  tuerpo:  seguía 
^  dedo  menor,  queí-eonstabade  ciiairo  gra'no's  de  cebada  juntos  por 
'lo#*a^os.  E\  áeáú  mayor/ pulgada  ü  rfhza  cons,taba  de  5  granos  y  téi^ 


cío.  El  palmo  menor  6  cuadrante  con  largo  de  cuatro  dedos,  me- 
nores. Bes  llamaron  á  loque  nosotros  gerae,  ^I  dedo  pulgar  y /el  ín- 
dice cstendidos.  Palmq  mayor  ó  Düdranle  que  constaba  de  9  pulga- 
das. Pié  ó  tercia  que  tenia  cuatro  palmos  ó  diez  y  seis  dedos  comar 
nes.  El  Codo  tenia  de  largo  pié  y  medio.  El  paso  menor,  llamado 
Gresus,  tenia  de  largo  dos  y  medio  pies  y  el  paso  mayor  ó  geomé- 
trico era  un  doble  del  anterior.  El  Radio  ó  perlica  tenia  dier  pies 
de  largo.  El  Estadio  tenia  de  largo  125  pasos  geoméiricos  quje  ha- 
ciap  6'25  pies  romanos.  La  Milla  tenia  de  largo  ocho  estadios  ó  mil 
pasos,  ó  5000  pies  romanos 

Las  medidas  agrimensoras  eran  la  menor  el  Acto  mínimo  de 
120  pies  de  largo  y  4  de  ancho  ó  sean  480  pies  cuadrados.  Seguían- 
se el  Clima,  la  Porca,  el  Acto  cuadrado,  el  Yugero  ó  yugada,  la  Ceor 
turia  y  el  salto.  Este  último  contenia  cuatro  centurias  ó  400  yugadas, 
y  800  actos  cuadrados  ó  3,200  climas,  ó  24000  actos  mínimos  d 
11.520,000  pies  cuadrados. 

En  los  principios  de  Roma  corrian  por  moneda  unos  pedazos  de 
cobre  rudos,  sin  cuño  ni  labor  con  los  cuales'se  comerciaba ;  picsa- 
ban  dos  libras  y  se  llamaban  Dupondios;  hasta  que  en  tiempo  de 
Numa  se  comenzó  á  fundir  moneda  con  signos  de  su  valor.  Tam- 
bién tuvieron  un  tejo  de  cobre  sin  cuño  ni  labor  del  peso  de  una 
libra;  y  el  Teruntio  que  pesaba  3  onzas,  así  como  la  sescuncia  on- 
za y  media,  el  uncial  una  onza;  la  semuncia,  media.  Hubo  igual- 
mente monedas  de  cobre  de  la  3.*  y  6.*  parte  de  una  onza  que  se 
llamaron  Duella  y  Sextula. 

El  Denario  romano  comenzó  después:  este  era  una  moneda  de 
plata  que  valia  10  ases  cobrizos  ó  40  terunlios,  y  siete  deoarios  pe- 
saban una  onza  de  plata. 

Desde  la  primera  guerra  púnica  se  aminoró  el  peso  de  dicha* 
monedas,  y  el  As  solo  pesó  una  onza;  y  el  denariode  plata  que  antes 
Talia  diez  ases,  corrió  después  por  16;  y  en  esta  proporción  las  de- 
mas  monedas  que  solo  se  fabricaban  ó  acuñaban  en  el  templo  de 
Juno  Moneta,  y  no  en  otra  parle  de  sus  dominios  sin  permiso  del 
Senado  Consulto  é  inspección  del  triunvirato  Monetario,  cuyo  pri^ 
mer  consejero  y  ensayador  de  oro  y  plata  fué  Mario  Gratididoo. 

El  año  484  de  Roma,  y  siendo  cónsul  Quinto  Fabio,  se  labró  en 
ella  la  primera  moneda  de  piala  cuya  ley  era  en  su  principio  de  12 
dineros,  es  decir,  totalmente  fina,  hasta  que  Livio  Druso  la  mmló 
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can  una  octava    parle  de  cobre  dejándola  en    10  dineros  y    12 
granos. 

El  Staler  fué  también  mnneda  de  piala  que  tenia  4  dracmas.  El 
Quinario  y  el  Victoriaio  ,  tenían  medio  deiiario  y  valian  5  Ases. 

La  Libella  y  la  Semhella,  er<»n  la  décima  y  veintena  parle  del 
denario.  Todas  las  cuentas  entre  los  romanos  se  llevaban  por  Sex- 
terliiis  de  piala  que  cada  nno  va'ii  la  cuarta  parle  de  un  denario. 

Las  moneda.s  de  oro  principi;iror.  á  lus  5'j6  años  de  Roma. 

La  moneda  mayor  de  oro  que  tuvieron  ios  romanos,  fué  del  peso 
de  dos  dracmas  o  cuarto  de  oiza  qiie  llamaron  Áureo,  y  también 
sueldo:  aunque  de  GallTa  se  han  vislo  monedas  del  peso  de  una  un- 
za de  oro  El  llamarla  sueldo  fué  porqne  con  p|la  se  pagaba  el  suel- 
do, salario  ó  e«linpi'ndio  militar  á  los  soldadus  y  el  jornal  á  los 
obreros  y  criados:  eslas  monedas  duraron  hasl.i  Juliano,  que  dis- 
minuyó su  ley  y  peso:  también  hubo  naonedasde  medñ»  sueldo  y  de 
tercio  que  llamaban  Semisses  y  Tremisscs:  su  ley  era  de  cerca  de 
2i  quilates.  La  proporción  de  valores  entre  la  plata  y  el  oro  aunque 
varió  muchas  veces,  la  mas  común  fue  do  1  á  10  y  lo  mas  hasta  14- 

Muchas  colonias  y  municipios  españnlrs,  conservaron  el  pri-- 
▼ilegio  de  acuñiir  monedas,  h;isla  que  Cnligula  se  lo  quitó  y  dt.sde 
enlonces  ^e  Irageron  las  fabricadas  en  Rtm;». 

Hemos  querido  citar  solamente  las  monedas  comerciales,  pues- 
to que  la<  medallas  y  piezas  votivas  ó  memoralivas  llamadas  Missi- 
lia,  nummismata  niiiximi  mo.iuli,  se  dislinguian  en  tío  tener  las  dos 
letras  S.  C.  Senatus  C  insulto,  que  llevaban  todas  las  moned.ií,  lo 
mismo  en  liem|io  delconsulddo  que  en  el  del  imperio. 

La  pahbra  moneda  se  deriva  do  Id  de  mouel.i  salida  del  verbo 
m  mere,  nombre  que  se  dio  á  la  mon  da  [  erque  sus  pesos,  lama- 
ños,  gruesos  tijioí  y  demás  signos  caracteríi^licos,  indican  su  valor. 

La  palabra  meiiall.i.  se  deriba  de  la  de  raelaÜom,  y  así  se  llama 
toda  picia  de  metaljbalido  ó  acuüaJo  con  tipos  ¿  impresiones  desti- 
nad is  a  conservar  la  memoria  de  un  gran  .nünlecimienlo,  de  un 
hombie  ilustre,  ó  tin  premio  al  mérito  cíe.  elr.  lodas  tienen  amver- 
So  y  reverso;   el  amberso  le  ocupa  el  busto  ó  tipo  principal. 

Llamáronse  de  Eleclrum  algunas  monedas  acuñadas  en  un  me- 
tal compuesto  de  oro  y  piala;  así  como  de  Billón  á  las  de  oro  ó 
plata  mezclada  con  muc!;a  liga  ó  mezcla  de  otros  metales  inferiores. 
Eslas  rauned.is  díí  Pijii:¡  ó  BiÜon,   en  vez  ^ic  piala,  sé  ven  en  las 
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iropeiiales desde  Claudio  el  Cólico  ba<:la  Diocleciano  que  fué  el  res- 
tuiraii  r  de  la  lej  de  la  plata  y  dfl  oro  en  la  tn«iieda  circulante  ó 
pública. 

Adviértese  sin  embarato,  que  la  moneda  romana  llamada  Sla- 
ter,  debió  ser  peculiar  para  el  reino  de  Judea  donde  cada  una  va- 
lia 4  drncmas  y  (enia  la  efigie  de  César. 

S'endo  la  contribución  anual  y  pr-rsonal,  impuesta  á  cada  judio 
de  djs  dfrtcmas,  cuando  Je^ucri-lo  se  vi6  obbgndi»  á  pa;íar  dicho 
tributo,  mandó  á  San  Pedro  sacase  de  la  boca  de  un  pescado  de  los 
que  pescaba,  un  Stalcr  de  plata  y  sirvió  para  ¡a  cunlrilmcion  de 
ambns. 

También  los  romanos  tuvieron  el  Talento,  moneda  imajiinaria, 
puesio  que  sabeoios  que  cuando  Julio  César  obtnbo  el  fiubiernu  ae 
la  LU'itMiia;  vns  acreedores,  que  no  eran  pucos,  lu  retuvieron  antes 
de  parí  Ir,  y  pnra  que  alcanzase  la  libertad,  fiiele  [irecisn  que  su 
eomitañero  r.taso,  saiiera  (iador  suyo  [lor  la  Cfiorme  suma  de  830 
tálenlos,  qw  equivalian  á  1'i.0i;0,Güü  de  reales  vcllun  Siendo  de 
advertir  que  (.esar,  Pompeyo  y  Craso  furmaban  el  primer  triniivi- 
rato,  es  decir,  que  lus  tres  eran  entonces  los  dueños  del  mundo  ro- 
mano, y  sin  embargo,  la  ley  era  superior  á  e'.los  y  no  podían  exi- 
mirse ni  eludir  las  deudas  contraídas  sin  el  con^^cnliraiento  de  sus 
acreeilofes.  ¡Ojala  que  en  estos  tiempos  se  respela«cn  sin  conside- 
ración del  mismo  mudo.  En  aquella  época  los  Cüicíanos,  célebres 
pirtas,  tenian  infestadas  todas  las  costas  del  grande  imperio,  ro- 
baadu  é  inrendiandí»  los  buques  de  comerco  y  hasta  saqneando 
las  poblariones  marítimas:  Julio  César  cayó  piisicnero  en  sus  ma- 
nos y  para  ser  rescatado  le  pidierm  5ü  talentos,  mas  el  escribió  á 
sus  amigos  para  que  les  mandaran  100,  jurando  en  su  interior  cstcr- 
mioalos  de»piies,  de  lo  cual  se   encar^^ó  Pompeyo, 

Enemistados  después  Pompeyo  y  César  |)or  querer  el  primero  la 
libertail  antliíua  repnblican.i,  y  el  Sfgiindo  el  poder  absoluto:  Cice- 
rón y  C.onn  obtarun  por  el  partido  del  primero. 

Hi  lábase  Cilon  de  gobernador  nuirtaren  la  importante  ciudad 
de  L' loa  en  Afiica,  cuando  e.  dictudor  César  la  sitió  en  persona 
C  D  todo  su  ejército.  Calón  p  nsó  defenderse;  pero  como  su  con- 
íejo,  cornpu-sto  de  300  rumanos  que  lodos  hacun  al  comercio  de 
África,  se  negase  á  secundarle  ,  no  pensó  ya  mas  que  en  morir  bien 
y  se  suicidó  é  niinuló  la  re|iública,  inmolándose  á  sí  mismo. 
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En  el  segundo  triunvirato  coTipueslo  de  Octavio,  Lepido  y  An- 
tonio: e<le  úllitiio  procuró  h.icerst!  dueño  de  los  tres  gr.iiides  ca- 
mir.os  del  comercio,  el  del  Caucaso,  el  de  Paimira  y  el  de  Alejan- 
dría híSia  Alien. 

Elempcradur  Claudio  constiuyó  el  piieito  de  Oslia  para  recibir 
los  bijeles  que  llevaban  a  R'una  los  Irigus  del  África  coii  los  linos 
del  Egipto;  aA  ctmo  el  paño  de  la  Galia,  y  e!  emperador  Trujano 
-construyó  el  de  Ancona  que  es  precisamente  aun  hoy  el  mejor  y 
mas  importinle  puerto  de  mar  que  tienen  los  Estados  poulificios. 

Ningtin  pueblo  del  universo  como  el  romano  poseyó  el  arte  de 
atraer  hacia  sí  siempre  y  en  cada  siglo,  loque  mas  le  coiivenia;  na- 
die ha  s.d)ido  aun  destruir  el  antiguo  espíritu  de  Roma  tan  esclusivo 
y  egoísta,  ni  supo  el  secreto  de  conservar  ni  disfrutar  mas  graloila 
6  impunemente  la  sangre  y  las  riquezas  do  los  demás,  sin  com- 
pensación material  de  ningún  género;  antes  por  el  contrario,  im- 
poniendo con  sus  leyes  y  dominación,  los  vejámenes,  la  tiranía  y 
el  yugo  mas  inconcebible  y  af)ti-ec<)nómicos  porque  su  pais  en  lo- 
dos tiempos,  solo  ha  producido  bienes  ideales  ó  m;indatos  severos 
pira  recibir  en  cambio,  cosas,  goces  é  intereses  materiales  y  po- 
sitivos. 

Desde  el  principio  del  mundo,  los  hombres  lodos  y  las  naciones, 
han  conocido  y  conocen  1  )S  intereses  que  les  favorecen  ó  per- 
judican. En  esl.i  creencia  se  hallan  contestes  los  mas  célebres  ecc- 
nomislas.  cuando  aseguran  que  no  puede  ser  estable  ó  pennanonie 
la  preponderancia  de  un  hombre  ó  pais  sobre  otro,  toda  vez  que 
no  se  halle  basada  en  la  conveniencia  y  servicios  mutuos, 

Roma  empero,  adoptando  la  máxima  de  que  «el  ingenio  y  la 
fuerza,  hacec»  grandes  las  naciones»  sin  masarles  que  el  de  la  guer- 
ra, sin  mas  productos  ni  comercio,  que  los  de  bis  naciones  (lor  ella 
subyugadas,  nos  presenta  desde  su  origen  y  aun  continúa  basia  el 
día  el  notable  fenómeno  en  la  historia  de  la  Economía  política, 
de  que  es  posible,  sin  embargo,  el  predominio  de  intereses  morales, 
ó  ideas  ilusorias,  sobre  los  intereses  y  las  cosas  materiales,  eviden- 
tes, palpables  y  efectivas. 

La  antigua  Roma,  alhagando  la  vanidad  y  la  soberbia  del  cnra- 
xon  humano,  ni.nca  dio  en  cambio  de  los  sacrificios  que  exigía  á  los 
hombres  y  pueblos  a  ella  sometidos,  otra  recompensa  que  vanos 
honores,  pergaminos  6  papeles  mojados  y  dorados  ó  pomposos  lítu- 


286 

los  de  ciuiindaní.i,  de  munipicio,  de  colonia  p,ilncij,  provincia,  con- 
venio jurídico  ó  nombre  romano,  y  estos  apoyados  en  el  brillo  des- 
lumbrador de  sus  águilas,  eslandarles,  legiones  y  coliorles  ;  fueron 
lo?  fiindainenlüs  de  su  poder  en  cuantas  naciuneí  subyugó  é  im- 
puso el  sistema  de  donativos  Voluntarios  y  el  derecbo  de  ofrendas 
para  sus  dioses  ó  templos;  y  en '26  colonias  compreiidieíou  loda 
nuestra  península. 

La  nueva  Roma,  desde  la  edad  media,  siguieado  elmismo  prin- 
cipi  >  aunque  por  diverso  rumbo  y  con  el  resorte  de  la  fuerza  mo- 
ral, también  procuró  alhagar  las  preocupHciones  del  espíritu  y  del 
corazón,  a:omodandose  siempre  á  las  circunitancias  para  vincu- 
lar el  mismo  resultado  que  h-íbia  iditenido  la  fuerza  material  en 
provecb'»  propio,  pero  con  mas  solidez  y  íin  tanta  sangre  ni  ruido- 
sos peligros. 

Empresa  difícil  seria  enumerar  los  millones  de  víctimas  y  espo- 
liaciones  cTíusadas  bajo  especiosos  y  riTiuadus  prelestos  en  cada 
una  de  las  naciones  que  sojuzgó  la  conquistadora  y  guerrera  Ro- 
ma; pero  tomemos  por  tipo  y  ejemplo  á  España  cuyos  dalos  nos 
Son  mas  conocidos  y  tal  vez  se  podra  fij-tr  por  algún  hombre  curio- 
so, la  suma  respectiva  a  cada  una  de  las  demai.  Ahora  solo  nos 
cumple  concretarnos  a  dar  una  simple  idea  de  la  riqueza  metálica  ó 
numeraria,  esportada  de  este  nuestro  pais,  para  enrii^uccer  y  cor- 
romper á  la  siempre  ambiciosa  Ruma ,  sin  retornos  equivalentes. 
Pocos  s.»n  los  datos  históricos  que  hemos  podido  reunir,  pero 
serán  suficientes  para  formar  un  juicio  de  las  inmensas  sumas  que 
los  aiitigí  os  escritores  romanos  dfjaron  de  consignar  en  sus  obras, 
y  de  I;i5  que  sus  generales  y  gcfes  militares  y  civiles  ocultaren  al 
conocimiento  de  los  Cónsules,  Senado  y  Emperadores  |)ür  sus  ob- 
venciones, rapiñas,  colusiones,  gravámenes,  abusos  y  escesos  parti- 
culares, llevando  al  tesoro  púbiico  solamente  el  diezmo  de  k»  que 
arreb.ilaban. 

Tampoco  len<mos  datos  para  apreciar  la  importancia  de  las  pér- 
didas que  ocasionaron  en  la  ruina  é  incendio  de  innumerables  pue- 
blos y  ciudades  ,  en  los  saqueos  de  las  que  se  apropiaban  por  fuer- 
za de  armas,  por  las  confiscaciones  y  delaciones  ni  los  tributos  ó 
coniriliucioiies  ordinarias- y  estraordinarias  ó  viólenlas  que  h.iCian 
pagar  á  sus  soinelidos  por  diversos  conreplos.  Ni  menos  podremos 
añadir  las  que  exigían  por  la  administración  de  justicia  eu  la  mis- 
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maEsfíxTÜay  en  las  apelaciones  que  sus  habitantes  hacían  á  Ro- 
ma: ni  las  ofrendas  y  agasajos  que  estos  para  sus  prelensiones  Ile- 
vah^n  á  ella;  ni  las  (Ilinaciones  voluntarias  para  templos,  diuses, 
hombres,  monumentos,  espectáculos  ó  triunfos. 

I>aéfiS    lftl.^iór¡eoíi   <í?,e    h)H   i-s   va^    cNiPuñules 
ini|»ortado»i   ras    Bloina. 

¿Quién  seria  capaz  de  vaticinar  el  engrandecimiento  y  opulencia 
á  que  habia  de  llegar  esta  célebre  capital  nacida  de  entre  las  male- 
zas '^cl  Tiber,  á  donde  Remo  y  Rómulo  fueron  arrojados,  criados 
á  los  pechos  de  una  loba,  y  educados  por  el  pastor  que  los  descu- 
brió; ñique  estos  mi'imos  niños  después  fundasen  los  cimientos  en 
aquel  propio  sitio  de  la  pequeñísima  población  que  denominaron 
Roma  á  ios  3,251  años  del  mundo,  752  antes  de  Jesucristo,  431 
después  de  destruida  Troya  ó  sea  en  el  4."  año  de  !a  'J.  Olimpiada; 
de  miserable  que  fué  por  muchos  años,  llegnse  tiempo  en  que 
abrigara  dentro  de  sus  siete  colínas  á  4  163,000  habitantes,  entre 
dios  463,000  capaces  de  tomar  las  armas  é  ínnpoiicr  leyes  por  lar- 
gos siglos  á  todo  el  orbe  conocido?  Nada  hay  mas  cierto;  pero  con- 
crel?ndonos  á  nuestra  inquieta,  incomprensible  y  siempre  ilusio- 
nada ó  engañada  Es|>aña,  vamos  hoy  á  mencionar  el  origen  desús 
pesares  no  interrumpidos  desde  que  la  pobló  Tubal  el  nieto  de  Noé 
4,096  años  hace 

¿Es  i>osibie  ,  patria  querida  ,  infortunada  patria,  que  al  cabo 
de  4000;iños,  no  hayas  po. ¡ido  disfrutar  siquiera  un  siglo  solo  y 
continuado  de  paz,  de  seguridad,  de  independencia  y  nacionalidad 
a4ísolHla?... 

A  los  258  años  de  la  fundación  de  Roma  y  con  el  prelesto  de 
catequizarse  la  alianza  y  amistad  de  las  repíiblicas  españolas  de 
Ampurias,  Sagunto  y  Denia  cot.tra  los  industriosos  y  comerciantes 
cartagineses  que  nos  dominaban,  mandó  el  setiado  romano  sus 
primero^;  embajadores  á  España  que  djustaron  tratados  de  paz,  de 
amistad  y  alianza  ofensiva  y  defensiva. 

Hallándose  Sagunlu  amenazad  i  por  el  ejército  cartaginés  de 
Aníbal,  viósc  oWigada  á  reclaraar  de  Roma  el  cumplimiento  de  lo 
tratado  para  que  interviniese  y  la  auxiliase  contra  el  común  enemi- 
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go:  después  de  8  meses  de  asedio,  S;i?;iinto  (hoy  Miirviedro)  snrnm- 
bió:  el  esperado  socorro  no  vino  de  Roma,  y  todos  los  sagiinlirio» 
fiieron  i)asados  á  riichillo,  ó  devorados  voliinlari.imciile  por  las  lla- 
mas que  asi  como  las  ruinas  de  la  ciudad  y  el  resto  humeante  de  sus 
riquez;is,  fueron  li>m  idas  y  saqueadas  por  el  vencedor  Aníbal  eii 
mayo  del  año-219  anles  de  Jesucristo,  siendo  cónsules  romanos  Pu- 
blio  Cornelio  Scipion  y  Titu  Sempronio  Longos. 

El  año  signifiite  á  este  suceso  mctnor.ible  entró  en  Kspaña  por 
Calahiña  el  primer  ejército  nmano  á  las  ónienes  de  Gneo  Scipion 
hermano  del  cónsul  A  este  ejercito  se  siguieron  oíros  y  otras  ar- 
madas navales  que  sucesivamente  fueron  apoderándose  de  nueslfi» 
España  bajo  preleslos  de  pruleccion  y  de  conveniencia,  hasta  que 
iiiccndnda  Numa^cia  por  no  enlrefíarse  143  años  antes  de  Jesucristo 
por  Sripion  el  africano;  destruida  Calahorra  por  Afranio  G9  aíios  an- 
tes de  la  era  cristiana  después  de  un  largo  sitio  c-n  que  el  hambre 
obligó  á  ios  defensores  á  malar  y  salar  a  los  ancianos,  niños  y  mti- 
geres  á  instancias  suyas,  |)ara  curar  y  alimentarse  de  sus  carnes: 
después  de  la  bilalla  de  Monda  y  a  los  58  años  de  Jesucristo  queda 
Roma  dueña  y  señora  absoluta  de  la  sometida  España  y  no  es  po- 
sible numerar  las  infinitas  nqotzas.y  tesoros  que  en  los  700  años 
que  nos  duró  c!  yugo  de  la  república  y  del  im[ierio  sacaron  de  nues- 
tro crédulo  país  para  engrandecer  aquella  soberbia  ca[iital  siempre 
all  va  con  el  débil,  humilde  ó  baja  con  el  fuerte,  y  su  avaricia  nun- 
ca saciada. 

Por  la  conquista  guerrera,  y  según  los  datos  que  vamos  á  es- 
Iractar,  podran  inferirse  las  enormes  cantidades  de  plata  y  oro  que 
de  grailo  ó  por  fuerza  se  trasportaron  de  nuestro  pais  á  Ruina,  cuan- 
do la  historia  solo  menciona  las  partidas  roas  notables  que  se  Cun- 
signaron  para  eternizar  la  memoria  del  orgullo  y  poilt-ríu  de  nues- 
tros tiranos  se:npi!ernos,  sin  embargo  de  que  no  conocieron  el  uso 
de  la  moneda  acuñada  con  estos  metales  hasta  260  años  antes  de  Je- 
sucristo, siendo  cónsules  Quinto  0„'iiiniü  Galo  y  Cayo  Fabio  Pulor. 

Cuando  Gneo  S'  ipion  tomó  a  Tarragona  2U9  años  anies  de  Je- 
sucrisio,  la  encontró  provista  «ie  grandes  recorsos  terrestres  y  ma- 
rítimos: entre  las  cosas  de  que  se  hizo  dueño  fneron  '276  lazas 
de  oro  casi  del  peso  de  una  libra,  gran  número  de  basos  de  plata, 
125  trabucos  grandes  con  que  despedían  piedras,  281  mcnures,  25 
lombardas  grandes  ,  52  menores,  gran  número  de  culebrinas  gran- 
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(l^es  y  pequeñas,  muchas  armas  y  lanzas,  dardos  y  saetas,  y  8í  ban- 
deras de  batalla. 

La  ronquisla  de  Cartagena  le  produjo  al  misnfio  27G  palaorag  de 
oro,  18.300  libras  de  plata  acuñada,  40000  modios  de  ln«o,  270.000 
de  cebada.  63  naves  de  trasporte  cargadas  de  pr<.vi«iimes,  armas, 
cobre,  hierro,  asparlo,  velamen,  jarcias,  maderas  de  coiislruccion  y 
en  suma  la  ciudad  fué  la  menor  presa  que  los  romanos  hicieron  á 
los  hispano- cartagineses. 

-  Incieible  pareccria  la  prodigiosa  cantidad  de  oro  y  plata  que  los 
generales  y  empleados  ramanos  sacaron  de  Kspaña  sin  lo  qne  osten- 
taba su  orgullo  para  entrar  triunfantes  en  Roma:  solo  Quinto  Ful- 
TÍo  Flaco  llevó  en  su  triunfo  124  coronas  d.'  oro,  31  libra  de  oro  en 
bruto  y  173,200  libras  forjadas  de  oro  de  Ilucsra. 

Si'ipion  el  Africano,  el  destructor  de  Niüuaruia,  ostentó  en  Ro- 
ma 14,342  libras  de  plata  en  pasta,  ademas  de  mucha  miyor 
canlidatl  en  moneda   acuñada. 

Giico  Cornelio  l.enlulo  llevaba  en  el  Iriunlo  1,515  libras  de  oro, 
20,0u0  libras  de  plata  y  34,550  monedas  de  plata   forjada. 
^  Lucio   Lenlulo,  2.430  Idjras  de  plata. 

L.  Sterinio,  30,00  '  de  id. 

Os^en,o,  120,438  de  id. 

Acidiiio  26,300  y  202  de  oro. 

Atlinio,  24,000  y  166  de  oro. 

Faberio.  173,20it  y  125  de  id. 
_  En  el  primer  liüro  de  los  Macabeos,  se  celebra  el  oro  que  los 
romanos  sacaban  de  España,  y  en  var:os  lugares  de  Tito  Livjo  se 
manifiestan  las  increibles  riquezas  que  sus  gobernadores,  legados, 
procuradore-;,  ¡jrocótisules  y  cuestores  se  nos  llevaban,  siendo  tan- 
ta la  estracciim  de  oro  y  plata  que  los  particulares  romanos  hacian 
de  las  minas  de  España  quo  es  imposible  enumerarla. 

Por  tradición  se  sabe  que  solu  de  los  terrenos  auríferos  de  Ga- 
licia sacaban  cantidades  inmensas  puesto  que  algunos  años  llega- 
ban á  Veinte  mil  libras  de  oro  las  deslmadas  solamente  para  el 
bolsillo  particular  de  las  tres  eniperati  ices;  Livia,  Agripina  y  Faus- 
tioa, 

^'ada  diremos  en  cuanto  á  la  plata,  azogue,  plomo,  estaño  y  co- 
bre, eslraidoj  de  Caslulon  y  Cartagena,  Almadén  ,  Rio  Tinto,  León, 
Asturias,  Galicia  y  otros  muchos  dislriíos   mineros  de  España  que 
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eípWrt.trari  iVcioio  .'.cscabicrl'i  las  ma<?  veces  cu»i  ruesiros  presos, 
prisioneros  ó  cícl.ivos  lodavin  se  ilisiingiieii  algunos  |hi/os  y  soca- 
bones  q«e  hacian,  y  en  miic'.ias  enmarcas  se  ven  sus  vestigios  por- 
que eran  rodon.los  romo  las  torres  (Je  sus  fortalezas  para  ;iininorar 
los  efect'S  d(l  ariete  enemigo,  pues  los  pozos  cuadrados  son  de  ori- 
gen árabe  como  los  torreones  cuadrados. 

Cerca  deCarlagpna  habia  una  mina  de  plata  que  ocupaba  cua- 
renta mil  trabajadoK  s ,  y  ¡tr.Kiucia  diariamente  á  los  romanos 
2o.0(»0  dracraas,  6  -oan  3fi  m  Üoiies  d".  rs.  anuales.  A'-lurias  ,  Gali- 
cia y  Lusüaiiia.  sola.,  |jag.d».n  al  fisco  20, Oi^O  libras  de  plata  alíña- 
les por  su  tributo,  y  cada  libra  de  plata  fina  valia  33ü  is.  de  los  ac- 
tinales. 

Poco  diremos  de  lo  que  nos  sacaban  los  pretores  y  Qüestores, 
pero  ¡i'ara  dar  um  sucinia  id.  a  de  las  riquezas  que  llevaban  á  Ro- 
ma de  vuelta  de  estas  provircias,  bastara  menciuiiar,  qkot  Cdon 
eutri-gó  en  el  tesoro  25,100  libras  de  plata  en  barras;  120, 0!)0  libras 
«n  muneda'!,  y  400  libras  de  oro,  advirliendo  que  la  libra  tenia  doce 
onz^s  V  losí;ob:eniOs  no  duraban  mas  que  un  año. 

Helvi'o,  golifToadorde  la  Anúiducía  entrtgó  37,000  libras  de  pis- 
ta acuñ.ida  y  4,000,  e:¡  barras. 

Minucio  til  su  triunfo  llevó  de  España  8(i,000  libras  de  plata 
en  barras  y  ".500,000  'n  moneda  acuñada. 

Fulvio  Flaco,  ilustró  el  suyo  con  12i  coronas  de  oro:  31 
libras  de  oro  en  barras,   y  170,000  monedas. 

No  menores  sumas  sacaron  Calfurnio  ,  Crispino,  Graco,  Al- 
vinio    y  Marcelo:   total,  140.852,000. 

Todo  esto  era  sin  contar  con  las  contribuciones  ordinarias 
para  el  sosten  de  los  grandes  ejércitos  obras  públicas  y  emp'eados. 

Solo  el  derecho  im¡iuesto  a  los  cardos  en  Córdoba  y  Caila- 
gena  les  producia  á  los  ro.manoí  anualmente  una  suma  equiva- 
lente á  300.000  ducalos  actuales. 

Puüliio  dice,  queolramina  cercanaá  Caríngena,  con  solo  veinte 
trabajadores  producía  wn  dia  con  otro  romo  25,000  reales  actuales: 
y  las  de  Asturias,  Galicia  y  Lusilania  60,000  libras  auualesdc  oro  en 
tiempo  del  emperador  Ve^pasiano. 

De  las  arenas  del  Sil,  del  Mmo  y  de  varios  rios  eslraian  muchos 
ranos  de  oro  corto  garbanzos  que  ibat;  á  parar  á  Roma. 

Sexto  Mario   favorito  de  Tiberio   se   hizo  el  mas  riquísimo  d« 
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Roma  ron  la  esplotacion  de  una  raina  española  lo  mismo  que  el  ga- 
diljno  Balvo. 

Plinio  dice  que  en  aquellos  tiempos  se  sacaban  en  España 
algunos  |)edazos  de  oro  virgen,  de  mas  de  diez  libras  de  peso  ,  ó 
del  valor  de  3,000  escudos  de  piala. 

Tudas  estas  riquezas  iban  á  parar  á  Roma  por  diversos  con- 
ceptos, pero  especialmente  para  obtener  del  Senado  ó  de  los  em- 
peradores gracias,  cargos  ó  destinos  di;  república  ó  religión  en  Es- 
paña. 

Las  rentas  publicas  del  brillante  imperio,  procedian  de  varias 
clases  de  tribuios:  la  Capitación,  estuba-cida  por  los  reyes,  el  Cen- 
so, según  la  evaluación  del  capital;  Portoriura,  los  derecbos  que  se 
pagaban  en  el  puerlo  por  las  importaciones  y  esporlaciones,  aun» 
que  Pompeyo  su|)rimió  estas   aduanas   el   año  62  antes  de  J.  C. 

El  Decum.ie,  ó  diezmo  de  las  tierras  píiblicgs  que  se  exigia  á  los 
arrendatarios  en  cereales  y   el  quinto  de  los  demás  frutos. 

Scriplura,  cuota  que  se  exigia  p  )r  los  pastos  y  bosques  públicos. 

Augusto  restableció  las  aduanas  variando  de  una  cuadragésima 
á  una'octava  parle  del  valor  de  los  géneros.  Los  objetos  de  lujo  pa- 
gaban un  derecho  mas  subido  que  los  de  primera  necesidad;  y  se- 
gún Plinio  lis  mercancías  de  la  ludia  se  vendían  en  Roma,  á  un 
precio  cien  veces  mayor  que  el  de  su  cosió  primitivo,  cuyo  dato  dá 
una  idea  del  producto  de  las  aduanas  en  todo  el  imperio,  puesto  que 
este  valor  primilivo  ascendia  solo  en  Ruma  á  mas  de  80  millones  de 
reales.  El  impuesto  sobre  los  consumos  era  de  una  centésima  parte: 
también  se  percibian  derechos  subre  legaiios  y  herencias. 

Los  romanos  fuera  de  Italia  dejaron  subsistentes  las  contribu- 
ciones que  cada  pais  pagaba  antes  i;e  ser  conquistado,  y  casi  siem- 
pre imponían  además  otras.  En  tiempo  de  la  república,  las  rentas 
del  Asia  romana  subiaii  á  50  millones  de  dracmas  y  con  el  imperio 
subieron  casi  á  400  millones:  las  del  Egipto  que  eran  de  260  milo- 
nes  al  fiu  de  los  Toloineos  fueron  casi  doblndas  |)or  los  romanos;  el 
tributo  de  la  Galla  sobrepujó  al  de  Egipto;  el  de  África  y  el  de  Es- 
paña por  la  fertilidad  y  situación  respectivas,  no  serian  los  menos 
productivos  para  el  imperio.  Cerca  de  Cartagena  esplolaban  una  mi- 
na que  les  daba  trescientas  mil  libras  anuales  de  plata  :  en  Dalmacia 
tenían  otra  mina  que  diariamente  le  daba  al  fisco  cinco  libras  de 
plata:  por  último,  la  opinión  mas  autorizada  es,  que  las  rentas  pú- 
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blicas  tlel  imperio  ascendian  á  cerra  de  cuatro  mil  millones  anua- 
les, que  es  proh.ihle  aumcnlarÍH  Caracalia  cuando  por  su  edicto  hi- 
zu  común  á  tudos  lus  h.ibilanles  del  ímpcriu  el  títuU>  de  ciudadano 
román. 1  Diicleciano  reemplazó  con  una  conlrdjucion  simple  y  di- 
recla,  lodos  los  impuestos  (¡reccdenles. 

Un  ar.'incel  menos  oneroso  pesó  igualmente  sobro  todos  loa  ob- 
jetos de  Injü  y  comercio,  jiues  loda  clase  de  industrias  eslaba 
sujeta  al  pago  de  ciertos  derechos  tanto  loque  el  hombre  producia 
por  sí  misii.ocnmo  lo  qm»  haci;i  producir  á  la  tierra. 

El  Aurum  coronarium,  y  el  Auri  oblaiio  fueron  intpuestos  con 
que  los  cinperadorc=;  castigaron  a  h  misma  adidnrion.  erigiendo  ea 
derecho  Ir  que  al  principio  no  pasiba  de  una  muestra  ocasional  de 
reconocimi«ínlo;  es  decir,  que  las  ciudades  aliadas  repartieron  co- 
ronas de  oro  á  los  generales  vencedores  para  obtener  su  favor  ó  su 
palrocirúo:  en  este  concepto  Cesar  recibié  basta  2,H-21  coronas  que 
manilo  dps|)ues  fundir,  ejemplo  que  imitar'on  casi  todos  les  suie- 
sores  que  introdujeron  el  uso  de  sustituir  á  eslas  coronas  el  do- 
nativo mucho  mas  productivo  de  una  suma  de  oro.  Esia  ofrenda 
que  principió  siendo  libre,  vino  después  a  exigirse  como  uua  deu- 
da foizosa,  no  sido  al  advenimiento  de  los  emperadores,  sino  en 
todos  los  grandes  sucesos  de  su  reinado,  y  por  eso  no  vemos  mas 
coronas  llevadas  al  triunfo  en  los  licujpus  posteriores  a  la  repú- 
blica. 

Dinclcciano  fué  el  primero  que  fijó  en  una  ley  el  precio  á  que 
debían  venderse  las  mercancías  hasia  que  aumentada  la  caieUía 
porqur  liioccs  qnfriari  vender,  la  misma  necesidad  abobo  dicha  ley: 
entonces  valia  el  calzado  16  rs.  y  el  zipalcro  que  exigiera  rr^ás  .era 
castigado  con  pena  capital,  y  a?í  el  de  l.i>  di-mas  cos.is  ,  cu  u-nni- 
Dos  que  ya  nadie  trabajó  con  gusto  y  l4)S  mercados  y  tiendas  de 
Roma  alienas  se  surlinn  con  las  toscas  y  esc.isas  obras  de  los  escla- 
vos germanos  y  tracios  porque  los  hombres  libres  ya  no  consin- 
tieron dedicarse  al  co  íiercio  ni  á  la  industria  y  si  alguno  lo  hacia 
ocultamente,  se  di  jaba  pagar  bien  cara  su  <*sposicion:  de  este  mudo 
las  arles,  los  talentos  y  la  habilidad  comenzaron  á  estacionarse,, 
arruinándose  completamente  y  estingi'iendose  al  poco  tiempo 
con  las  irrujici'ines  de  los  bárbaros   de!  iiorlc. 

Cuando  Al.;rico  con  sus  visogodos  sitió  á  Roma  el  año  41U,  es- 
ta para  libertarse,  Consintió  en  entregarle  o, ÜUü  libras  de  oro,  30,UUO 
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de  pt.>(a,  .5.000  Iónicas  de  seda,  3,000  piezas  de  escarlata,  y  3,CÜ0 
libr.is  (ie  iiiraienla;  ;i  los  [)iit>s  di.is  volvió  á  presentarse  bajo  lo** 
muros,  y  porque  se  ausentara,  entregó  Roma  todas  sus  riquezas, 
hasta  que  pre^ienlándoso  por  tercera  vez,  las  hamieras  visogodas 
tremolaron  Sobre  Us  murallas,  y  en  el  espacio  de  tres  dias,  la  or- 
gu'.losa  Roma  vio  desaparecer  lodo  cuanto  habia  acunuilado  CD' 
nueve  siglos  de  triui'fos  y  á  sn  vez  sufrió  todas  las  calamidades- 
que  por  tanto  tiempo  habia  hecho  pesar  sobre  el  mundo. 

El  imperio  de  Occidente  fué  eslinguido  ¡mr  Odoacre  en  476,  á 
los  566  años  de  existencia,  y  81  de  agonia  desde  la  muerle  del  gian 
Teodcsio:  Roma,  desde  el  principio  fué  guarida  de  bandidos,  luego 
reina  de  la«  Hriciones;  después  de  doce  siglos  de  nombradla  y  de 
poder,  volvió  al  polvo  de  la  nada  de  donde  habia  sililo.  E'n|ero 
no  lodo  concluyó  para  Roma;  aunque  así  aparezca  por  haber  termi- 
nado su  poder  temporal. 

Én  el  poder  espiritual  hallara  la  misma  recompensa,  no  menos 
rica  en  resultados. 

¿Y  quien  pobá  enumerar  las  cantidades  de  oro  y  plata  que  nos 
ba  cosl.ido  la  protección,  las  gracias  y  supremacía  do  Roma  desde 
el  año  Gf)  de  la  era  cristiana  en  que  murió  San  Pedro  como  pri- 
mer Papa,  sabiendo  el  fervor  y  entusiasmo  religioso  con  que  eran 
recibidos  y  acatados  hasta  los  menores  preceptos  y  deseos  6  capri- 
chos (ie  los  ponlífu'cs  y  de  sus  subalternos,  especialmente  en  tiem- 
po de  las  cruzadas  y  hasta  fines  de  la  edad  media,  cu  que  real- 
mente ejercieron  una  S(d)eranía  universal  y  omnipotente? 

A  Roma  se  ¡ba  por  todo,  porque  sin  la  intervei.cion  de  Roma 
no  habría  virtudes  ni  saivacion:  en  esto  se  reasumieron  por  mucho» 
sigiü^  las  bases  de  su  omnímoda  preponderaiuia  en  nuestra  supC" 
diíada  península. 

¿Para  quién  fué  el  producto  de  los  esfuerzos  del  heroísmo  y 
de  las  conquistas  en  la  Italia,  América, África  y  Asia,  con  que  los 
españoles  asombraron  al  mundo  y  mucho  mas  desde  su  dcscubri-- 
miento  de  ambas  indias? 

Pi.raRoma.  cuya  antigua  conquista  guerrera  no  le  proflujo  ni  la 
milésima  parte  que  la  conquista  religiosa  con^lantemenle  sostenida 
y  alimentadla  nuestra  preocupación  por  los  satélites  de  los  297 
hereleros  del  anillo  del  pescador  desde  el  citado  año  de  66  hasl» 
el  corriente  de  1852. 
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Si  para  la  Rima  Gcnlil  fué  !.i  conquista  militar  do  E«paña,  la 
mina  mas  inagui.Hljle  y  preciosa  ;  para  la  Ruma  Católica,  ha  sido 
incomparilileim  rile  mina  mas  sofíura.  fst.ihle  y  producti.va  porque 
no  se  fundaba  sobre  la  violencia  de  las  armas  sino  sobre  las  concien- 
cias hal)l!merile  conbiiiad.is  y  dirigidas  hasta  el  ¡lunlo  de  hacernos 
renunciar  el  inmarcesible  nombre  de  españoles  si  á  él  no  acom- 
pañaba el  aditamento  de  apostó'icos  romanos  que  torpemente  nos 
envaneciera:  suber?ion  inconcebible  di-  todo  princi[»io  de  nacionali- 
dad y  amor  natural  a  la  independencia  que  solo  esplica  nuestra  crasa 
iubecilidad  y  escaso  patriotismo. 

Por  los  59  diversos  tributos  con  que  ha  contribuido  nuestra  es- 
quilmada patria  desde  el  «iglo  XI  hi<stri  fin  del  pasado,  se  tiene 
calculado  que  un  año  con  otro  no  bnj  ba  la  eslraccion  ordinaria 
de  dinero  metálico  contante  para  aquella  corle,  de  18  milKnes 
de  rs.,  los  que  multiplicados  por  800  años  forman  la  suma  eturme 
de  14,400  millones  de  rs.  Con  respcilo  á  loque  \á  de  este  siglb  se 
ha  ido  disminuyendo  esta  suma  en  propircion  al  curso  délas  luces  y 
al  conoiMmienlo  y  españolisimo  con  que  nuestros  pueblos  y  gobier- 
nos v,in  mirando  sus  materiales  intereses. 

Para  que  nuestros  dalos  no  se  reputen  caprirhusamente  exage- 
rados, vam.is  á  estractar  del  diccionario  de  don  Joíé  Canga  Argue- 
lles, dignisiino  ministro  déla  hacienda  de  España;  lomo1,pági' 
313;  las  cantidades  y  motivos  en  que  se  han  fundado  en  nuestros 
propios  dias  aquellas  eslracciones  de  fiuracrario,  no  ol)Stante,  la 
despreocupación  que  tanto  terreno  gana  con  perjuicio  de  aquella 
corte  cuyns  dipioiiáticos  previsores  tratan  de  ctmlener  los  eífuer- 
zos  que  a  la  presa  le  dicta  la  razón  para  escaparse  y  euiancijjarse 
de  entre  sus  garras. 

Curia  romana.  Cantidades  de  dinero  que  recibe  anualmente 
de  la  Península  po--  dispensas  matrimoniales,  breves  de  padres  pre- 
sentados, sacularizacii>ries,  oratorios,  gracias  menores  é  indulgen- 
cias. Desde  el  año  de  1814  á  1815  recibió  ío'sSOS  escu  os  romanos: 
deM81oall6.  229. 600:  <k\  1816  al  17,  228,202:  del  1817  al  18, 
194,549:  del  1818  al  19,  187, loo:  del  1819  al  20,  150,863:  suman 
1.247.-294,  o  sean  reales  de  vellón  24. 945,8S0.  Ademas  salieron  por 
bulas  e>pedi.ia5  en  igual  ticimpo;  de  arzobispos  y  obispos  231,888: 
de  abadías  11,657-  de  pensiones  12  179:  por  breves  faculLtivos  y 
dispensas  de  edad  6"i37:  suman  262,444,  osean  5.248,186  rs.  de  va. 
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SaVieron  igu.ilmcnle  p.ir.i  manlener  ol  giro  /i.SOo.dOO  para  la 
fábrica  ile  San  Pedro  (le  Roma  3.100,000:  para  la  de  San  Juan  de 
Lelraii  78,1-26:  |iar,i  el  Nuncio  de  su  .Saulidad  3  600,000.  Tolal  ge- 
neral en  sois  años  43  472,523.  Medio  ariliuélico  en  cada  año 
7,243,432  rs.  de  vn. 

Desde  que  al  título  de  vicarios  fie  Jesucristo  asociaron  los  pa- 
pas el  (!e  soberanos  de  Roma,  |)enelr6  en  sus  «úbdilos  la  codicia  y  la 
corruficion  cohonestadas  ostensiblemente  con  el  celo  de  la  raoral, 
de  la  viriud  y  de  la  tranquilidad  de  ias  conciencias.  Desde  esta 
época  datan  los  abusos  y  audaces  exigencias  á  que  se  prestó  obe- 
diente y  fiel,  la  piadosa,  la  humilde  y  rendida  E-^paña  víctima  favo- 
rita de  la  ambición  romana,  á  cnyoyugo  se  ha  doblegado  f.isciiiada, 
y  voluntariamente  CGntináa  como  antes  siendo  su  mejor  colonia. 

También  ajjsorven  no  pequeñas  cantidades,  los  edificios  y  pro- 
piedades que  en  Roma  nos  pertenecen,  tales  como  un  magnífico  hos- 
pital cuya  renta  en  fincas  ascendia  á  ¿4,000  duros  anuales  que  alii 
se  quedan:  un  palacio,  un  hospicio,  seis  conventos  de  frailes  y  ei 
campo  de  Loreto  con  buenas  tierras. 

N(  cesario  es,  empero,  confesar  que  para  que  Roma  Legase  á  ser 
el  centro  de  las  negociaciones  di¡iiomálicas  y  la  arbitra  de  dcir  ó  qui- 
tar los  iin[)erios  con  aquel  grado  de  influencia  y  de  |»oder  que  lan 
poderosamente  le  suministraba  el  prestigio  de  la  religión  y  que 
tantos  sig'os  conservó  sobre  el  resto  del  universo;  fueron  indis- 
pensables el  saber,  el  lino,  la  perseverancia,  el  patriotismo  y  la  pru- 
dencia Conque  fueron  dolados  la  mayor  parte  de  loa  reyes  cónsules, 
emperadores  y  puolífices,  debiéndose  menos  su  dec.ulencia  á  estos, 
que  á  los  sub.ilternos  y  curiales,  autores  de  su  tiranía  ó  rapacidad. 

Nadie  ignora  que  la  principal  ritiucza  dn  las  naciones  consisleen 
su  población:  pues  bien,  la  anlig.ua  España  romana  contaba  en  tiem- 
po de  Julio  Cesar  treinta  millones  de  habitantes  y  cincuenta  en  tiem- 
po de  Nerón:  la  empobrecida  España  católica,  apostólica  romana 
en  el  año  1619,  época  mas  culminante  de  la  it,fluencia  del  Vaticano 
(la  pluma  se  nos  cae  de  las  manos  al  referirlo)  apenas  contaba  coa 
seis  millones  de  almas,  cuya  cuarta  parle  se  componía  de  cléri- 
gos, frailes,  monjas,  dependientes,  curiales  y  alto  clero,  á  cuyas 
santas  iaspir;!cii¡¡:es,  el  resto  ascclicu  ,  minificado  y  parásito,  cita- 
ba suborduiado  complelameule.  Bien  puede  asegurarse  que  los 
12,450  raill'jues  de  pesos  duros  que  se  calculan   venidos  á  España 
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Jcl  Nuevo  Mundo  desdo  1492  hasta  1824  qiie  forma  un  periodo 
de  330  iifios  que  es(  Ui'^ivamcnle  le  poseirnus,  la  tercera  parle  ó  sean 
4'8<)  milloües  de  duros,  luvo  s.i  ingroso  en  Roma  á  c.nnhiü  de 
prolecnon  espiritual,  de  bul.is,  gracias,  indulgencias,  ccncordalos, 
rescriptos,  preces,  reliquias,  dispensas,  beatificaciones,  Lreves..  con- 
Tenios,  secularizaciones,  indultos,  es|)idios,  vacantes,  subsidias, 
atestados,  votiis,  cruzada*,  derechos  cuiialeSj  órdj;ncs,  licencias, 
jubileos,  donativos,  limosnas  ó  regalos,  nioralurias,  comisarias,  fun- 
dación de  obras  pias,  oralorios,  capdlas,  hcrmilas  comuuitlailes, 
congrtgaci  mes,  cofradías  ó  hermandades,  inquisidores,  escomu- 
niones,  hencficios,  congruas,  colaciones,  fueros,  ifirnunidadcs,  pen- 
siones, Cün«iai:racioiies,  canonizaciones,  Icvanlauíicnlo  de  censuras, 
milaíiros  y  di-mas  lilulos,  negociados  de  la  Reta,  documonli-s  y  pa- 
peles mojados  ó  ungidos  de  santidad  que  ella  ¡nisma  s6  abrogara  y 
se  obtenian  con  el  dinero,  desconocidos  muchos,  de  los  doscientos 
primeros  papas,  ctmcüios  y  cónclaves.  Con  qué  de  grado  unos,  y  por 
fuerza  otros,  fuimos  tributarios  y  saqueados  religi' sa  y  su  iveraenle 
los  es[>añoles,  tal  vez  en  iudeinnizacioit  del  saqueo  militar  que 
nuestros  antepagados  perpetraron  en  aquella  vengadora  capital  en 
1527. 

No  hay,  ni  ha  habido  un  espnñ'j!  medianimente  instruido  que 
no  deplore  de  Cir;izon  los  infinitos  males  que  nos  ha  [»rodiicido  el 
desmensuraíbi  influjo  de  la  curia  romana,  la  cual  abusamio  de  la 
piadosa  debilidad  de  la  mayoría  de  nuestros  monarcas,  puso  el 
mayor  conato  en  lodos  tiempos  para  abrogarse  sus  atribuciones  y 
constituidos  paso  á  paso  en  una  especie  de  postración  y  scrvi. lumbre 
feudal,  señori.l  ó  tributaria  de  los  Sumos  Poruífices  que  en  deter- 
minadas épocas  llegaron  á  ser  los  monaVcas  verdide.ros  de'  !a  na- 
ción española  Si  alguno  empero,  celoso  de  sus  derechos  y  regalías 
ínlenlalia  la  menor  esjjosicion  á  sus  órdenes  y  decretos,  para  reco- 
brarlos ó  sacudir  tan  pesado  yugo,  se  le  censuraba  con  inler- 
diclos.  se  le  calificaba  de  herege  ó  escoran'.gaba  para  intimidarlo  y 
abasallarlo,  invadiendo,  triunfando  y  srdjreponicndose  á  su  auto- 
ridad, tlesvirtu  indo  y  tergiversanrio  'as  leyes  venerandas  y  Iradic- 
ciune":  que  le  5ervian  de  fundamento  é  interviniendo  baj.i  suspica- 
ces ó  ff  ividos  esciúpulos  de  conciencia  en  toda  clase  de  negocios  y 
resoluciones  internacionales,  toda  vez  que  no  encontranan  el  carác- 
ter de  resistencia  enérgica  ,    patriótica  y    sólidas  creencias  de  los 
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Fernandos  V,  Felipes  II  y  Carlos  IH  para  refrenar  sus  exijencias 
desmedidns. 

A'Todí'anse  verdades  lan  amargas  con  el  conslanle  empeño  de 
disputHr  las  soberanas  pn-rrogalivas  de  nuestros  reyes,  atttrmen- 
tát  liónos  y  perliirbñndonos  en  todos  tiempos  los  repre'^enlantes, 
encargados,  Icginos,  nunci'is,  gerentes,  comisario^,  ajenies,  enco- 
miatiores  y  drfensores  de  las  derechos  de  Roma  |)ara  li  icernos 
creer  que  el  vasalUge  sobre  los  seglares  era  para  los  monarcas  de 
orijen  lem|>i>ral  y  Iran^itoi  io:  qne  el  de  las  conciencias  y  pensamien- 
tos  era  di\ino,  y  al  Tapa  correspondía  esc'usivamenle;  inculcan  lo 
en  los  eclesiásticos  la  idea  capciosa  de  no  reconocer  dominio  supe- 
Ticr  al  snyo. 

Pero  en  íillimo  resultado  loda?  las  cuestiones,  pretensiones,  dis- 
putas y  diferencias  con  Roma  ,  se  redurijn  a  dinero,  y  por  «linero 
queditron  su  mpre  allanadas  todas  sus  dificultades. 

Por  el  conc'  rdato  de  1753  se  obligó  el  rey  de  España  a  deposi- 
tar comj  tuvo  efecto,  por  via  de  socorro  ó  compensación  ó  en  obse- 
quio de  la  Santa  Sede  un  capital  de  2-2.SG().6G0  rs.  vn.,  redituando 
anu  lUni-nte  el  3  por  100  como  se  estipule)  6X6,000  rs.  ademas  de 
Ciros  100.000  rs.  que  se  coin[)romelió  a  dar  anualmente  al  Nun- 
cio del  fondo  de  Cruz. ida. 

En  luia  res|iuesla  que  dio  después  del  concordato  del  37,  y  an- 
tes del  do  54  el  fiscal  del  concejo  don  IJl  is  J.)ver  y  Alcázar,  res- 
puesta oue  se  alriltuye  á  don  Gregorio  Miyaus  y  Si«car  sobre  el 
abuso  de  las  cuadjulorias,  dice  lo  siguiente:  «Sin  esta  prodigalidad 
•  ¿cómo  era  posible  que  Snlo  por  coa.Ijutorias  y  dispensjis  inatri- 
wnjoniales  sacase  de  E^p.lñJ  la  corte  romana  medio  millón  de  escu- 
i»düs  en  c  ida  año  {  10  millones  de  rs.)  ciinndo  de  lodo  el  resto  de  la 
«cristiandad  no  sacará  U  tercera  pirli  ?»  En  lodos  los  años  de 
los  quinquenios  de  1803  a  807,  y  de  1817  a  1821,  salieron  para  Ro- 
ma por  toda  clase  de  espeilici'iues  4'2.17y;592  rs.  y  15  mrs.,  que 
dan  término  medio  4  217,939  rs.  y  3  mrs.  por  cada  año.  No  po- 
seemos cálculos  ni  estados  de  las  épocas  posteriores  que  serian  muy 
Coiivenienles  sobretodo  desde  1833  ;icá.  A  la  falla,  de  estos  d.ilos, 
que  SI  no  exish  n  no  es  porque  no  haya  habido  en  su  dia  quieo 
reclamase  su  formación,  sino  porcausas  que  no  es  del  caso  indicar, 
tomatemos  por  base  la  cantidad  de  20i),000  reales,  que  es  la  me- 
nor en  que  se  hjn  calculado  los  prtsupueslos  de  ingresos  presen- 
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lados  á  las  cortes,  del  producto  del  3  por  100  que  percibió  la  agencia 
general  de  preces  sob'-e  las  canlidndes  que  se  envían  á  Rf>ma  por 
aquella  vía,  pues  ha  hübido  .Tñi>que  se  ha  presupucslido  en  300,0(10 
reales,  que  equivale  á  diez  millones  de  capital  durante  el  mi^mo 
año.  Resultará  [iues,pnr  nuestra  base,  la  cantidad  anual  de  6  G6C,6(>6 
reales;  y  en  veinte  añosdclos  del  reinndo  de  IsHbel  11,  135. 33?, 332 
reales,  siendo  de  advertir  que  en  este  tiempo  ó  en  casi  todo  el,  no 
se  comiirendc  la  materia  betieficial  que  puede  calcularse  en  400,000 
reales  nnuiles.  Reunidos  los  tres  decenios,  dan  una  suma  de 
175.51-2,918  rs.;  su  término,  medio  anual  es  de  5, 442, 312  rs., 
calculando  por  este  medio  termino  habrán  pasado  á  Ruma  desde  el 
principio  de  este  siglo  acá,  descontando  los  seis  años  de  la  guerra 
déla  independencia  278.916,834  rs.  i  A  cuántas  y  cuan  poderosas 
reflexiones  no  dá  lugar  este  resultado!  >i  esta  suma  ha  salido  Sl-Io 
en  cuarenta  y  seis  años,  ¿a  qué  suma  no  ascendería  anualniLMile 
antes  del  concordato  de  53,  y  cuando  en  Roma  se  proveían  tan  cre- 
cido número  de  piezas  eclesiásticas  ,  cuando  se  imponían  pensiones 
sobre  estas,  cuando  habia  cédulas  bancariis  y  coadjutorías,  liatarias, 
moratorias,  conmutación  de  misas  y  beatificaciones,  é  iban  pleitos  á 
Roma?  Bueno  será  advertir  que  dichas  espedicioiies  causan  á  los 
inliTesadüS  otros  muchos  gastos,  ya  por  porte  de  correo,  por  dere- 
chos de  los  espedicioneros  de  las  diócesis,  de  las  curias  eclesiásticas, 
agencia  general  de  preces,  cspedicíonero  del  patronado,  y  otras  co- 
sas que  no  será  un  esrcso  calcularlo  en  una  mitad  de  lo  que  se  ¡ler- 
cíbe  en  Rotna.  Tampoco  se  comprenden  en  nuestro  cálculo  las  dis- 
pensas que  concedían  los  Nuncios.  Si  todo  esto  se  hubiese  de  tener 
eu  cuenta  para  apreciar  el  mérito  del  concordato  de  1733,  ¿no 
seria  un  justo  motivo  de  crítica  la  concesión  que  se  hizo  de  los 
22.866,660  rs.  para  la  cámara  apostólica,  y  de  ios  100,000  reales 
anuales  al  Nuncio  en  esta  corte,  cuando  lo  que  anualmente  sale  de 
España  es  mucho  mas  de  lo  que  contribuyen  las  otras  naciones  para 
sostener  el  gol-ierno  de  la  iglesia  universal  é  ínfinitamcute  superior 
y  escesivo  a  lo  que  le  corre-pon>leria,  sí  lodos  los  pueblos  calólicos 
contribuyesen  como  parece  equitativo  en  proporción  de  sus  respeclí- 
Tas  fuiTzas  é  importancia?  A  pesar  de  lodo,  atendiendo'  al  estado 
de  las  cosas  al  tiempo  del  concordato,  insistimos  en  lo  que  hemos 
ind.Cido  acerca  dei  particular.  N.ida  airemos  respecto  á  los  resulta- 
dos que  proporcione  el  concordato  celebrado  y  vigente  desde  1851. 


^29^ 

Sin  embarga,  tal  víz  podremos  persuadirnos 4fue  él  hHhrá  modi- 
ficado ó  £Íiio  procurará  b-iccrse  aun  ,  la  tarifa  d«  precios  que  una 
agencia  del  apustulado  colólicu  de  Roma,  publicó  en  1845  para  sus 
honorarios,  por  oi)len«r  las  gracias  que  se  espresan. 

1.  Por  el  indullo  personal  de  allac  privilegiado,  por  el  caal  se 
hace  ganar  induigeucia  plenaria  á  las  almas  del  purgatorio,  12  fran- 
cos 50  cénlimus. — 2.°— PüT  ganar  indulgencia  plenaria  despoes  de 
confesar  y  comulgar, etc.,  ele,  10  id.  80  id. — 3  *• — Por  conseguir  lag 
mismas  gracias  dos  veces  al  mes  por  sí  y  sus  parieryles,  10  id.  80 
id.— 4,°— En  favor  del  c.ínfcsor  para  hacer  ganar  á  los  penitentes 
indulgencia  plenaria  después  de  darles  la  absolución  ,  etc.,  etc. 
12, id.  50  id. — 5.°— Por  inJiiigenciar  y  bendecir  rosarios,  cruces  y 
medallas,  12  id.  50  id. — 6.° — Por  escogec  un  confesor  revestido  de 
todos  los  poderes  de  la  Santa  Sede  para  absolver  censuras,  irre- 
gularidades y  casos  reservados  al  papa,  25  id. — Dispensas. — 1  ,• 
Dispensas  de  toda  especie  para  la  celebración  y  rehabilitación  de 
casamientos  50. — 2." — Dispensa  de  votos  de  virginidad  80. — 3.» — 
Dispensa  de  celebración  de  misas  deque  haya  encargo,  27  id. — Po- 
deres y  facultades. — Para  ¡eer  y  retener  libros  prohibidos,  21  id,  60 
id. — 2.°— Para  bendecir  instrumentos  sacerdotales  y  hacer  otUs 
bendiciones  reservadas  á  los  obispos ,  12  id.  50  id. — 3.° — Para  d'af 
la  bendición  papal  á  los  moribundos  40, 

De  lodo  lo  antedicho  se  deduce  que  para  los  intereses  mate- 
riales de  España,  ha  sido  azote  mas  funestu  el  de  Yn-  dominación 
indirecta  pero  real  de  Roma  Católica  y  Apostólica;  que  el  de  la  do- 
minación directa  deRoma  Gentílica,  durante  losdos  mil  y  sesenta  y 
siete  años  que  sin  intermisión  ha  estado  nuestra  patria  bajo  la  tu- 
tela sagaz  do  la  espada,  ó  de  la  mansa  dictadura  de  la  tiara  de  Ro- 
ma: y  sin  que  nos  sea  permitido  comparar  el  resultado  de  las  bue- 
nas ó  malas  costumbres  y  raaraJidad  ¡ííiblica' de' una  con  otra  épo- 
ca, siem[)re  concluiremos  conque  su  sóriida  codicia  no  se  ha  dis- 
minuido ni  perdonado  ocasiones,  medios  ni  pretesios  para  supedi- 
tarnos c  influir  en  nuestra  suerte  y  á  manera  de  insaciables  sangui- 
juelas chuparnos  sin  trabajo  ni  utilidad  la  sangre  mas  preciosa  de 
nuestros  cuerpos  con  el  siempre  piaduSD  preteslo  de  espiritualizar  y 
santificar  nuestras  almas  estimulándonos  durante  el  tránsito 
para  la  otra  vida  á  un  cultivo  esmerado  en  la  viña  del  señor  cuyo 
fruto  terrenal  Roma  se  encargara  de  recolectar. 
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Estrdño  y  anómalo  es  por  cierto,  que  el  Esl.ido  romsno  «pareie» 
en  el  dia  lan  raengundo,  abyecto  y  miserable  cuando  hay  tantos  mo- 
tivos para  que  fuese  el  mas  felii  y  próspero  de  la  tierra:  pues  n» 
solamente  Ruma,  si  no  las  17,453  millas  superficiales  de  su  territo- 
rio y  domas  ciudades  del  soberano  Pontificio  podrían  hallarse  cu- 
biertas de  ladrillos  de  plata  española  y  empedradas  de  oro  las  ca- 
lles y  plazas  de  aquella  nación,  sino  que  sus  dos  millones  y  medio 
de  habiUnles,  sus  lemplos,  palacios  y  casas,  podiian  estar  cargado» 
de  piedras  preciosas  salidas  de  España. 

No  se  nos  oculta  que  algunos  lectores  no  vacilarán  en  calificar 
de  impio  ó  herético  el  artículo  que  precede,  pero  tengan  entendido 
que  somos  mas  cristianos  acaso  que  ellos,  que  Dos  honramos  j 
envanecemos  con  este  título;  pero  que  deseamos  verle  despojado 
para  las  masas,  de  los  vicios,  abusos  y  vulgaridades  que  se  le  haa 
adheri'lo, 

Roma  en  fin  es  el  vivo  y  eterno  panteón  donde  se  sumían  los 
tesoro*,  sudores  y  riquezas  de  la  pobre  y  desventurada  España. 
Este,  pues,  ha  sido  el  país  de  cucaña  para  los  romanos,  cuya  histo- 
ria del  comercio  con  aquella  [tolencia,  se  acaba  de  bosquejar. 

Los  actuales  negocios  mercantiles  en  la  ciudad  de  Ruma,  se 
reducen  á  la  compra  y  venta  de  cereales  y  demás  arlícu'os  do 
comer,  vestir,  beber  y  arder:  todas  l.is  aspiraciones  del  moderno 
romano,  se  concretan  á  obtener  algún  empleo  en  la  curia  para 
subsistir,  si  es  que  no  se  dedican  a  cantores,  músicos  ó  dan- 
zantes. 

Las  tiendas  de  comercio  y  demás  especulaciones,  se  encuenlraa 
en  manos  de  los  diez  ó  doce  mil  judíos  que  allí  residen  y  se  surten 
del  eslraiijero. 

Fabrícause  en  Roma  las  mejores  pomadas  del  mundo  y  se  hacen 
muchos  vasos  sagrados  y  relicarios  para  cstraer. 

Sus  llores  artificiales  <;un  muy  solicitadas,  pero  las  especulacio- 
nes m;is  activas  y  venlajoías  para  los  romanos  del  dia,  son  las  de 
cuadros  ó  pmluras,  anligüed.tdes,  medallas,  camafeos,  estatuas  y 
piedras  grabadas  para  los  muchos  viag.Tos  que  allí  afluyen,  y  pro- 
curan adquirirlos  á  toda  cosía,  siendo  grande  la  habilidad  que  po- 
seen para  conlra-hbcer  con  la  mayor  sutileza  aquellos  objeios  mas 
buscados  y  raros. 


COMERCIO   DE   CONSTANimoPLA   Y  SU 
IMPERIO. 


Algunos  años  después  de  Minos,  Escamandro  príncipe  de  Creta, 
acorapañado  de  su  hijo  Teucro,  vinieron  á  establecerse  en  el 
eslremo  de  la  costa  del  ITclesponlo  donde  ya  encontraron  á  Dar* 
daño  que  habia  venido  de  Italia  y  tenia  edificada  á  Ilion  Uniéronse 
los  dos  y  fundaron  el  reino  de  Troyn  1480  años  antes  de  J.  C.  en 
situación  tan  aventajada  que  llegó  muy  pronto  á  la  mayor  opu- 
lencia, aunque  solo  subsistió  140  años,  y  en  cuya  capital,  según 
Homero,  cambiaban  los  habitantes  entre  sí  las  cosas  roas  necesarias 
para  la  vida,  lo  mismo  que  verificaban  las  tropas  griegas  durante 
los  diez  años  de  aicdio  permutando  entre  ellas  vino  por  hierro, 
cobre  por  pieles,  bueyes  por  esclavos  y  otras  mercancías  queá 
aquellas  piayas  importaban   sus  bajeles. 

Tomada  Troya  y  abrasada  por  la  pérfida  estralajema  de  Sinon, 
no  hace  mención  la  hisloiia  de  otro  pueblo  notable  por  aquellos 
parages,  hasta  que  una  colonia  de  atenienses  según  uiius,  ó  lacede- 
mooios  según  otros,  edificó  hacia  los  añoos  658  aules  de  J.  C.  una 
pequeña  ciudad  que  llamaron  Bizancio ,  á  los  41." — 1'  27"  de 
lal.  N.  y  á  los  3-2.°— 37  de  iog.  E.  de  M.^drid. 

Puede  inferirse  la  importancia  y  fomento  comercial  que  adijui- 
rió  esta  ciudad  en  los  siglos  posteriores,  cuando  Constantino  el 
[Grande  emperador  romano,  se  resolvió  á  fijarla  por  capital  y  em- 
porio del  mundo,  trasladando  a  ella  su  curie  330  años  después  del 
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nacimiento  de  Je<iicristo,  con  ciiyo  motivo  tomó  el  nuevo  nombre 
de  su  reslauradur  llamándose  en  lo  sucesivo  Coustanlinopla. 

Diviilido  en  dos  el  imperio  romano,  por  muerte  y  disposición 
del  gran  Cunstanlino,  fué  designada  Constantinopla  337  años  des- 
pués de  J.  C.  ,  para  capital  del  de  Oriente  ó  imperio  Griego;  el 
sitio  que  esta  ncagnífica  ciudad  ocupa,  parece  destinado  por  la  natu- 
raleza para  asiento  del  cetro  y  spnorío  del  comercio  y  de  los  mares. 

Este  gran  pueblo  radica  en  Europa  á  las  márgenes  del  canal  de 
su  nombre  y  se  eleva  sobre  un  promontorio  de  suave  declive  que 
bañado  por  el  mar  Negro  y  el  de  Mármara,  abanza  por  gran  tre- 
cho dentro  de  las  aguas,  aproximándose  al  Conlinenle  de  Asia,  del 
cual  se  halla  separado  por  el  estrecho  del  Bosforo  de  Tracia  que 
en  aquel  parage  es  tan  angosto  que  un  bote  con  un  solo  remero 
le  atraviesa  en  quince  minutos:  este  canal  de  cinco  leguas  presenta 
el  aspecto  de  un  magestuoso  rio,  hasta  que  doblando  el  cabo  don- 
de se  halla  situada  Constantinopla,  se  pierde  en  el  mar  de  Már- 
mara; pero  separando  antes  á  esta  ciudad  de  sus  hermosos.arrabales 
de  Pera  y  Galata,  como  también  Sculari,  que  aunque  situado  en 
Asia  se  halla  tan  cerca  que  se  considera  como  otro  barrio,  en 
cuyos  puntis  de  coi, fluencia  se  forma  el  puerto  y  fondeadero  mas 
cómodo,  seguro  y  magnifico  del  universo,  denominado  el  Cuerno 
de  oro. 

£1  terreno  sobre  que  la  ciudad  se  eleva,  es  una  1  anura  com- 
puesta de  un  vasto  triángulo  que  mas  allá  de  la  muralla  une  á  Cons-; : 
tanliuopla  con  el  Continente:  hallase  empero  edificada  la  población 
sobre  siete  monlecillos  que  en  forma  de  escainata  le  dan  el  as- 
pecto de  un  magestuoso  anfiteatro,  especialmente  en  la  primera 
eminencia  que  ocupa  hoy  el  palacio  ó  sertallo  del  Sultán,  detrás  de 
la  cual  se  observa  la  cúpula  del  famoso  lemjdo  de  Siula- Sofía,  obra 
de  Aniemio,  erigida  por  el  emperador  Justiuiano  el  año  537,  y  con- 
vertido en  una  du  las  catorce  mezquitas  imperiales,  60  mezquitas 
inferiores  y  hasta -200  subalternas,  cuyos  delgados,  bellos  y  eUva- 
dos  miraneies  y  a-abescos  terminados  en  espiral,  están  coronados 
con  doradas  medias  lunas  que  realzan  y  hermosean  las  virtas; 
una  de  las  calles  principales  atraviesa  la  ciudad  cuyas  casas  no.  se 
hallan  reunidas  sino  aisladas,  con  sus  vistosos  jardines,  fuentes  y 
palios. 

Presenta  Constantinopla  una  triple  linca  de  murallas  formidable» 


derruidas  en  cierlos  sitios  desde  la  cabeza  del  puente  hasta  el 
castillo  de  las  siete  torres,  situado  sobre  el  mar  de  Mármara,  tienen 
como  uoa  legua  aunque  el  circuito  entero  de  Constaritinopla  se 
calcula  actualmente  en  cerca  de  cuatro  leguas  dentro  de  las  cuale» 
se  cuentan  hasta  ochocientos  mil  habitantes  entre  turcos,  griegos, 
armenios,  judíos  y  francos. 

Al  comercio!  de  los  antiguos  griegos  se  remonta  el  origen  de  la 
•sucesiva  prosperidad  de  esta  reina  de  las  ciudades,  donde  todavía 
«e  recuerdan  con  gratitud  y  respeto  los  nombres  de  los  empera- 
dores del  Oriente,  Constantino,  Constancio,  Constante,  Constancio, 
Joviano,  Valentinano  I,  Valente,  Graciano,  Valenlmiano  II,  Teo- 
dosio  I,  Solitarios,  Arcadio,  Honorio,  Alarico,  Teodosio  II,  Va- 
lentiniano  III,  Atila,  Pulqueria,  Marciano,  León  Mayoriano,  Se- 
vero y  Anleraio. 

•Cronología  de  los  emperadores  de  Oriente  ó  griegos  y  latinos, 
años  después  de  J.  C,  de  su  advenimiento  al  trono. 
Anastasio  en  491,  Justino  518.  Justiniano  562.  Justino  y  Ti- 
berio 581,  Focas  603,  Heradio  610,  Constante  II  642.  Cons- 
tantino Pogonato  y  J'ustininno  II  665.  Filipico  y  Anastasio  706. 
Tcodusio  y  Leen  716.  ConstMnlino  Coproninx)  747.  León  III  77S. 
Conslanlíno  Profirogénilo  780.  Irene  803.  Niceforo  805.  Miguel  I 
y  León  811.  Miguel  118?-^,  Teófilo  828.  Miguel  III  8íl.  Bisilío 
•851,  León  885.  Alejandro  911.  Constantino  VIII  912.  Romano  I 
el  jÓTen  962.  Nicefuro  Facas  966.  Juan  Zimesces  969.  Basilio  976. 
Constantino  IXí>80,  Romano  II  1034.  Miguol  Paflagonio  1041. 
«Miguiel,  Calaifate  y  Zoé  1055.  Constantino  .Monomaco  y  Teodora 
1055.  Miguel  Eslratiolico  1056-  ísac  Gomiieno  1057.  Constantino 
•Diucas  1059.  Romano  •Diogenes  1067.  Miguel  Ducas  1069,  Niceforo 
Baloniate  1077.  Alejo  Comncno  1087.  Juan  Conineno  1118.  Manueí 
Comneoo  1153.  Alejo  Cnmneno  II  1180.  Isac  Angelo  1184.  Alejo 
1202  Juan  Ducas  Murtzulfo  1203. 

Constanlinopla  latina. — Balduino  I  1204.  Enrique  1208.  Pedro 
íl«27.  Roberto  y  Balduiuo  II  1281. 

Imperio  griego — Miguel  Paleólogo  1251.  Andronico  Paleólogo 
1283.  Andronico  el  joven  1332.  Juah  Paleólogo  1341.  Caálacuceoo 
•1*90.  Manuel  1392.  Juan  1424.  Juan  Paleólogo  1440.  Conslanli- 
-oo  1448. 

£a.ule  año  lo  iavadieron  los  turcos  ',  espirandoel  imperio  ooa 
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la  T¡da  de  Con?tanlino  Dagnses,  en  1453  que  se  perdió  lacia- 
dad  en  cuyas  épocas  comenzó  el  güilo  por  el  lujo  y  la  magnificenci» 
aunque  el  imperio  griego  asiático  concluyó  en  abril  de  1467  y  al 
tener  en  ella  su  nsionto  por  el  monopolio  que  se  hacia  de  los  ricos 
producios  orientales  que  les  Iraia  el  comercio  persa  por  los  rios 
Tigris  y  Eufrates.  En  el  siglo  IV  reinando  el  legislador  Justi- 
niauo,  también  conoci:1(j  por  su  ingratitud  hacia  Belisario,  llegó  á 
tan  alto  grado  el  precio  de  las  telas  y  adornos  de  seda,  que  le 
empeñó  en  una  guerra  contra  los  persas  por  quitarles  parte  de  su 
gran  comercio;  pero  la  casualidad  y  el  celo  religioso  de  dos  mongas 
cristianos  persas  arencindados  en  Constantinopla  consiguió  mas 
que  la  fuerza  de  los  ejcrci'os  imperiales;  aquellos  monges  al  re- 
gresar de  la  China,  donde  habían  penetrado,  trageron  dentro  de  sus 
báculos  de  caña  la  semilla  de  tin  preciosos  gusanos,  cuyo  producto 
enseñaron  á  cultivar,- hilar  y  teger,  habiéndose  al  poco  tiempo 
estendido  «u  conocimiento  á  toda  la  Grecia,  Sicilia,  España  y  otros 
paises  de  Europa. 

Puede  inferirse  cuál  seria  la  antigua  importancia  mercanlil  del 
.imperio  de  Oriente  y  en  particular  de  su  capital,  cuando  á  ella 
,  concurrian  los  comerciantes  de  todos  sus  dominios,  déla  Ática, 
Ilirica  ,  Dicia,  Mysia,  Albinia,  Tracia,  Tesalia  ,  Carnania,  Etolia, 
Phocida,  Beocia,  Epiro,  Macedonia,  el  Peloponeso  que  comprendía 
la  Aí'haya.  Eles,  Arcadia,  Messcni^,  Laconia  y  otros  paises  bañados 
por  los  mares  AJriáiico,  Egeo,  Jónico,  Rujo  y  Negro,  siendo  Con»- 
tantipla  el  gran  mercado  de  los  géneros  y  nquezis  de  la  India  j 
de  la  China,  ruyo  comercio  por  muchos  años  aumentó  el  esplendor 
y  detuvo   la  ruina  del   imperio  griego. 

La  ruma  de  Palmira  por  el  emperador  Aureliano  hacia  los 
años  273,  para  veugarse  de  su  reina  Zenobia,  refluyó  eii  beneficio 
de  Constantinopla,  cuyo  incremento  llegó  á  tal  grado  que  esta 
ciudad  y  puerto  se  transformaron  en  mercado  universal,  especial- 
mente de  los  productos  de  la  India. 

Sola  ConstanÜDopla,  fué  la  afortunada  ::iudad  que  se  libertó  en 
Europa  del  furor  destructivo  de  los  bárbaros  del  norte  que  en  el 
siglo  Vil  la  invadieron.  Sola  Constantinopla  fué  la  única  que  pudo 
conservar  en  aquella  época  el  conocimiento  de  las  arles,  los  ade- 
lantos en  el  comercio  y  los  inventos  y  descubrimientos  de  la  anti- 
güedad, el  gusto  de  las  comodidades  y  de  la  magDificencia  eumo 
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capital  en  Europa  de  opulentas  naciones  de  Asia,  con  cuyo  conii«> 
neiite  feraz  y  rico  en  dones  de  la  naturaleza  siempre  mauturo  ud 
conliDuo  comercio. 

Cunstantioitpla  era  en  el  siglo  VIII  el  em|)oriu  del  lujo  unirersal 
y  el  almacén  único  de  las  producciones  del  Oriente:  á  ella,  pues, 
acudian  los  comerciantes  italianos  para  instruirse  en  el  tráfico, 
hasta  que  amaestrados  en  su  sistema  mercantil  llegaron  al  estado 
de  poder  practicarlo  por  sí  mismos,  principiándolo  por  Trípoli, 
Baruch  y  otros  puntos  de  la  Siria,  eslendiéodose  sucesivamente 
hasta  los  grandes  mercados  de  Palmyra,  Alepo,  Antioquía  y  Ale- 
jandría, puertas  antiguas  del  comercio    del  Asia. 

Conquistada  por  los  venecianos  dicha  capital,  dio  á  su  república 
UD  impulso  y  superioridad  que  desde  luego  se  atrajo  el  comercio 
de  Oriente,  las  arles  y  ricas  manufacturas  de  oro  y  seda  que  antes 
egercian  lus  griegos. 

Restablecido  el  emperador  griego  en  su  antiguo  trono  manifestó 
su  reconociíniento  á  los  genovesesquecomoaliados  le  auxili.'roa, 
concediéndoles  en  calidad  de  feudo  el  arrabal  de  Pera,  para  que 
estableciesen  sus  faolorias,  y  una  rebaja  tan  nolaltlc  en  los  Jerecho» 
de  entrada  y  saiida  que  los  hizo  dueños  del  comercio  de  Oriente  por 
aquella  parte,  quedándose  los  venecianos  únicamente  con  el  qu« 
ya  tenían  de  Alejandría. 

|[  Después  del  nacimiento  de  Mahoma,  cuya  egira  ó  fuga  déla 
Jlcca  ó  Medina  tuvo  efecto  el  viernes  16  de  julio  de  62-2  déla  era 
cristiana,  tres  sucesos  los  mas  estraorvlinarios  y  de  gravedad,  que 
han  ocurrido  en  el  mundo  vinieron  á  trastornar  etjiel  siglo  XV  la 
marcha  natural  que  el  comercio  se  había  trazado  desde  el  principio 
de  las  cristianas  cruzadas,  al  intentar  y  apoderarse  del  Asia  menor, 
especialmente  de  lossantos  lugares  de  Palestina,  donde  vivió  y  mu- 
rió nuestro  Redentor  Jesucristo.  1."  La  toma  de  Conslantinopla  por 
los  turcos  en  abril  de  1453.  *2.°  El  descubrimiento  de  la  América 
por  Cristóbal  Colon  el  jueves  11  de  octubre  de  1492:  y  3."  el  de  la 
India   Oriental   por  Vasco  de  Gama  en  1498. 

El  principio  de  la  historia  de  los  turcos  se  pierde  en  la  oscuridad 
de  los  tiempos;  pero  sin  embargo  hay  quien  los  'supone  de  origen 
»c\  la  ó  slavo  y  procedentes  de  una  antiquísima  tribu  que  en  épocas 
remotas  vagaba  sin  morada  subsistente  por  las  regiones  situadas  al 
Este  del  mar  Caspio  y   que  solía  derramarse  por  el  Asia  meridio- 
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nal.  haita  que  en  «^  siglo  VIII  una  de  sus  numerosas  hordas  que 
babia  abrazado  -el  AIorsTi  con  entusiasmo  se  hizo  <iueña  de  maa 
parle  del  Asia  occidcnt.il.  pero  anles  habian  vivido  en  i-!  TtirkeS- 
Un  é  pais  de  lo»  turkurnanos,  que  existe  inmediato  al  marCasiiio  y 
«n  el  cual  aunschabla  H  idioma  turco. 

I.a  ocupación  de  estas  hordas  durante  los  cinco  siglos  posteriores 
parece  haber  sido  saciar  su  codicia  y  rapacidad  en  sus  escursiones 
,por  los  pises  comarcanos,  hasta  que  Solimán  uno  de  sus  gefes, 
»e  corno  Itacia  el  Oeste  capitaneando  á  15, Ol'O  hombres. 

Olümaii  I  *\i  heredero,  erigió  el  reino  de  Biliuia  y  Capadocia  cu- 
ya capilal  Prusa  ,  fué  edificada  al  pié  del  Olimpo  el  año  1209.  En 
4316  ya  tenian  los  turcos  subyugada  toda  el  Asia  menor, 

Orcaa  1  su  sucesor, en  132G  i)asandoá  Euroj'atomó  á  Galipoüs. 

Araurates  I,  su  hijo,  el  ilustre,  le  sucedió  en  1360  y  se  apoderó 
deTracia  y  Aiidrinupolis,  en  cuya  ciudad  estableció  la  capital  de  su 
iHQperio,  y  después  ganó  tía sta  37  victorias. 

Bayacelo  I,  so  hijo,  el  rayo,  le  sucedip  en  13í<9,  conquistó  la 
Bulgaria  ,  laTcsalia   y  Macedonia  y   á  todos  los  príncipes  asiáticos. 

Solimán  I,  el  gran  legislador  de  los  turcos  ,  ciñó  solemnemen- 
te el  sable  otomano  en  1402  y  formó  de  nuevo  el  imperio  de 
Oriente. 

Muza  ó  Moisés  I,  su  hermano,  ocupó  el  trono  en  1410  y  le  ga- 
nó unabalalia  á  Segismuuiio,  emperador  de  Alemania, 

Mahomel  I,  su  hermano,  se  hizo  dueño  del  imperio  en  1  413  y 
«ibyugó  la  Servia,  la  Valaquia  y  la  Esclavonia. 

Amuratcs  II,  su  hijo,  empezó  á  reinar  en  1421  y  ganó  á  Tesa- 
lonica  y  parte  de  llungria. 

Mahomel  H,  su  hijo,  apellidado  el  grande,  le  sucedió  en  1451 
y  ganóá  Constantinopla  en  1453,  muriendo  en  el  ataque  el  ulti- 
mo de  los  emperadores  griegos  Constantino  Dagrases  y  el  Dux  de 
Venecia  su  aliado  quedó  prisionero,  tomó  á  Corinto,  conquistó  á 
Sinopolis,  Tre\isonda,  Caffa,  Calcis,  Otranto  y  hasta  12  reinos  y 
2U0  ciudades.  ♦ 

Bayacclo  II,  su  hijo,  heredó  el  imperio  de  1581.  invadió  la  Mol- 
-dtria  y  se  estendió  hasta  las  embocaduras  del  Danuvio  y  delNie- 
per  ,   la   Analolia  y  la  Siria. 

Selim  1.  su  hijo,  el  f^roz,  ciñó  la  corona  en  1512  y  ganó  to- 
do el  Egipto  y  dos  victorias  á  los  persas. 
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Solimán  11,  el  magnífico,  su  hijo,  fué  proclamado  gran  sultán 
«n  1520.  cotiquisíló  á  Rodas  y  toda  la  Tlungria.  sitió  á  Vicna,  to- 
mó áChio  y  estendió  el  imperio  turco  desde  Argel  hasta  el  Eufra- 
tes y  del  raarn^gro  hasta  el  centro  de  Greciaj  Epiro. 

Selim  ni,  su  hijo,  que  subió  al  trono  en  1363,  tomó  á  'Chipre  y  k 
Túnez,  y  perdió  la  batalla  naval  de  Lepanto  que  mandaba  nuestro 
don  Juan  de  Austria  el  7  de  octubre  de  159t. 

Amurales  fn,su  hijo,  fué  proclamado  emperador  en  157i,  ga- 
nó á  Raax  y  á  Tauris. 

Mahomet  III,  su  hijo,  subió  al  trono  imperial  enl593,  ganó  á 
Agria. 

Achmetl,  su  hijo,  le  sucedió  ciñéndose  el  sable  otomano  con 
las  solemnidades  acostumbradas  en  1603,  construyó  la  magnífica 
mejqaiía  del  celebr.ido  Hippodromo  de  Con'^tantinopla. 

Muslafá  I,  su  hermano,  le  heredó  en  1617. 

Osman  I,  su  sobrino,  ocupó  el  trono  cuatro  raesps  después. 

Amorates  IV,  el  intrépido ,  subió  al  trono  en  1623  y  conquistó  á 
Bagdad. 

Ibrahim  I,  su  hermano,  le  sucedió  en  1640  y  sus  tropas  se  apo- 
fleraronde  Candia. 

Mahomet  IV,  empuñó  el  cetro  de  su  padre  en  1648,  sus  tropas 
corapleta'-OB  la  conquista  de  Candia,  y  después  invadieron  la  Po- 
lonia, la  Ukrania,  la  Podolia,  y  la  Boünia;  en  su  reinado  sin  em- 
bargo comenzó  la  decadencia  del  imperio. 

Solimán  III subió  al  trono  de  su  hermano  en  1687  y  recuperó  á 
Belgrado.    ' 

Achmet  II,  entró  á  ocupar  el  solio  dfe  su  hermano  en  1690:  el 
cambio  frecuente  de  ministros  introdujo  el  desorden  en  todos  los 
ramos  de  la  administración  y  como  era  consiguiente,  para  todas  tas 
potencias  se  hizo  el  imperio  vulnerable  y  el  Diván  hasta  para  sos 
propios  subditos. 

Mustafá  II,  su  sobrino,  le  sucedió  en  1695:  este  hizo  la  g.ierra  á 
los  Teuecianos  y  moscovitas  y  para  su  deposición  tuvo  lugar  la  ma- 
ybr  revolución  que  desde  su  existencia  ba  esperiraentado  el  impe- 
't\tí  dé  la  sublime  Puerta. 

Achmet  III,  su  hermano,  entró  á  reinar  en  1703,  contuvo  las 
iíediciones,  y  reprimió  á  los  rusos,  á  los  persas,  venecianos  y  ale- 
manes. 
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Mahamut  I.  su  sobrino,  ocupó  el  trono  en  1730,  fué  e»tc  des- 
fraciado  en  sus  guerras  contra  los  persas  mandados  por  el  célebre 
Tbamas-Koulikan  que  le  despojó  de  la  Georgia  y  de  la  Armenia. 

Osman  il,  le  sncedió  ea  1754  j  á  este. 

Muslafa  III  en  1757,  en  cuyo  funesto  reinado  perdierou  los  tur- 
cos la  Crimea,  aunque   se  sostuvieron  en  Silistria  y  Varna. 

Abduihamid  I  principió  su  gobierno  en  1774  procurando  al  im- 
perio el  reposo  y  la  pa/.  con  tratados  que  [)usieron  á  los  rusos  en 
posesión   de   la   Crimea,  del  Kuban,  de  Toman  y  de  Kabarda. 

Seiino  III,  su  sobrino,  ocupó  el  solio  en  17S9  y  continuó  la  guer- 
ra contra  los  austriacos  y  rusos,  pero  con  mal  éxito:  si  bien  con  .el 
ausilio  inglés  pudo  triunfar  en  el  Cairo  de  las  armas  de  Napoleón  y 
obligará  que  Alejandría  capitulase  en  18U0.  Las  sublebaciunes  de 
los  bajaes  empezaron  á  ser  frecuentes  en  vista  de  la  debilidad  del 
Estado. 

Mustafá  IV,  su  primo,  fué  proclamado  gran  señor  en  1807  y 
depuesto  del  trono  murió  ahorcado. 

Mahamud  II  le  sucedic)  en  1808  y  después  de  varias  rovoluciones 
interiores,  las  provincias  griegas  empezaron  á  sacudir  su  yugo 
en  18-21:  queriendo  reorganizar  su  ejército  á  la  europea  mandó  es- 
linguir  y  luego  estorminar  el  respetable  cuerpo  de  los  25,000  anti- 
guos genízaros  el  15  de  junio  de  18-26,  cuyas  ventajas  le  hizo  cono- 
cer Mehcraet  Alí  bajá  de  tres  colas  en  Egipto  ,  que  después  tanto 
ruido  dio  en  Arabia,  en  la  Siria  y  en  Egipto,  hasta  que  por  el 
tratado  del  15  de  julio  de  1840  con  las  cuatro  potencias  europeas, 
el  bajalato  ha  quedado  hereditario  en  su  familia  con  una  corla 
dependencia  del  gran  sultán. 

Ál  poco  tiempo  de  la  muerte  de  los  genizaros  ocurrió  un  incendio 
que  consumió  2,5U0  casas  de  Gonstanlinopla  inclusos  loá  princi- 
pales cafes  y  el  mercado  de  paños  y  chales. 

Posteriormente  creó  el  respetable  cuerpo  de  bomberos  armenios 
escluyendo  á  los  osmanlis. 

Rota  por  Mahamud  la  amistad  con  Rusia.  Inglaterra  y  Francia 
por  repeler  la  intervención  estipulada  en  el  tratado  del  6  de.jvi- 
lio  de  18-27,  tuvo  lugar  el  combate  de  Navarino  eri  que  quedó  atirfi» 
,$ada  la  mayor  parte  de  la  marina  turco-egipcia.  , 

En  1829  atravesaron  los  ejércitos  rusos  el  monte  Tauro  y  cuan- 
do se  encaminaban  victoriosos  á  Constantinopla  lubo  lugar  una  paz 
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desrentajosa  pan  los  turcos  que  al  fin  Tendráa  con  el   tiempo  á  ser 
presa  de  la  ambiciou  de  sus  Tecinos. 

Abílul-Mechid-Kan  es  el  actual  sultán  y  emperador  de  los  oto- 
manos, sucedió  á  su  padre  Mahamud  y  ciñó  el  sable  imperial  el  11 
de  junio  de  1839. 

Aunque  el  constante  sistema  de  los  turcos  ha  sido  puramente 
militar  y  religioso,  y  en  toda  la  serie  de  sus  32  monarcas  el  co- 
mercio haya  estado  casi  fisclusivaraenle  en  manos  de  los  antiguos 
moradores  griegos,  asi  como  la  industria  y  las  artes  y  que  sin  estos 
la  Turquía  hubiera  sitio  un  cuerpo  sin  alma;  no  obstante,  es  preci- 
so convenir,  en  que  siendo  dueños  del  paso  al  mar  Negro  y  de 
Mármara  ó  Egeo  con  el  estrecho  canal  de  los  Dardanelos  que  tiene 
ISIeguas  de  largo  desde  la  puuta  del  fanal  de  la  costa  de  Europa 
al  cabo  Jenízaro  y  cuya  anchura  será  de  3,600  varas,  guardado  en 
la  costa  europea  por  ocho  castillos  y  fuertes  con  301  piezas  de 
artillería,  y  en  la  de  Asia  por  otros  seis  castillos  con  346  piezas, 
que  aunque  sean  intomables  é  imposible  la  travesía  de  todo  buque 
contra  la  voluntad  del  sultán  hasta  que  el  almirante  ingles  Duck- 
vorlh,  forzó  este  paso  con  su  escuadra  el  19  de  febrero  de  1807,  es 
indudable  que  el  deseo  de  monopolizar  los  sultanes  el  comercio  en 
grande  de  la  India,  les  estimu' ó  á  cerrar  entera  y  cuidadosamente 
este  paso  á  las  naciones  cristianas  como  lo  estuvo  por  tres  siglos 
con  sola  la  escepcion  de  los  veneci'>nos  en  un  corto  periodo  hasta 
que  á  principios  de  este  siglo  se  le  obligó  á  la  sublime  Puerta  á 
franquear  el  paso  délos  Dardanelos  á  tod^i  la  Europa  mercantil. 

Estas  circunstancias,  pues,  y  el  gusto  que  en  las  demás  nacio- 
nes de  Europa  despertaron  las  mercancías  del  Oriente  de  que  la  su- 
blime puerta  tenia  la  llave,  hacian  que  fuesen  mas  estimadas,  y  por 
lo  tanto  mas  concurridos  los  puertos  de  la  Turquia  por  aquellas  na- 
ciones con  quien  estaba  en  paz  ó  en  alianza ,  como  sucedió  repelida» 
Teces  con  los  venecianos,  genoveses  y  písanos.  r. 

No  era  esta  sola  la  importancia  del  comercio  de  la  Turquia,  si- 
no que  dueña  como  llegó  á  ser  de  las  agradables  campiñas  del  Asia; 
de  las  deliciosas  llanuras  de  Tempe  y  de  Tracia,  de  U  fertilidad  del 
Nilo  de  Uorinto  y  del  Peloponeso,  de  Atenas,  Chio,  Lemmos,  Mili- 
lene  é  islas  del  mar  Egeo,  de  las  drogas  de  la  Arabia,  de  las  rique* 
zas  de  gran  parte  de  la  Persia,  de  toda  la  Armenia,  de  las  provin- 
«ias  del  Ponta,  Galazia,  Bitynia,  Frigia,  Licia,  Panfilia,  Palestina» 
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Celesiria  y  Fenici»,  Colchos,  de  gran  parle  de  Georgia  y  los 
principados  lribul,irios  de  la  Moldavia,  Valaquin,  Roinania  ,  Bulga- 
ria y  Servia  cdd  la  mayor  parle  de  Himgria:  lodos  estos  paise»  con- 
curriaii  junios  a  satisfacer  cou  sus  prouuclos  las  necesidades  ó  de- 
seos del  comercio  de  Cünslanlíaopla  por  mar  y  tierra  de  Europa, 
Asia  y  África. 

Mas  adelante  nos  ocaparemos  numéricamenle  del  comercio  de 
los  diferentes  puertos  de  la  Turquia  en  los  citados  países  concia- 
yendo  ahora  cou  la  descripción  del  estado  actual  del  mercado  déla 
capital. 

Los  bazares  ó  mercados  de  Gonstantioopla  donde  se  verifican  las 
transacciones  merccintiles  de  todas  clases,  son  de  vasta  eslension  y 
esencialmente  orientales  en  su  estructura.  Son  por  lo  común  unos 
corredores  ó  galerias  eslensas  que  se  comunican  de  un  rtiodo  irre- 
gular y  generalraenle  pintoresco.  Sus  costados  soii  de  piedra  y  los 
cubre  una  sucesión  de  arcos  ó  mas  bien  cúpulas  cuyas  claraboyas 
admiten  la  luz  quebrada  y  en  muchos  casos  insuficiente.  De  las 
paredos  proyectan  por  ambos  lados  l^s  tiendas,  ó  con  mas  propie- 
dad, puestos  de  los  vendedores  que  se  clasifican  por  naciones  y  gé- 
nero distinto  de  comercio.  Aqui,  por  ejemplo,  hay  un  bazar  tur- 
co: alH  al  doblar  un  ángulo  ó  tal  vez  en  dirección  paralela  un  ba- 
rar  araoricano,  griego  ó  judaico.  Este  está  escliisivaraenle  destina- 
do al  comercio  de  lanas;  aquel  al  de  babuchas  de  tafilete;  este  otro 
al  de  géneros  de  algodón:  uno  hay  para  sedas;  otro  para  armas, 
joyeri?,  etc.,  etc.;  y  cada  uno  de  ellos  por  su  eslension  ,  la  unifor- 
midad de  los  artículos  de  comercio,  la  cantidad  de  los  que  se  ofrecen 
á  la  venta  al  mismo  tiempo,  el  número  de  figuras  y  grupos  que 
en  diferentes  irajes  orientales  ya  compran  ó  ven  Jen  ,  ya  se  sientan, 
-permanecen  en  pie  ó  vagan  [tor  la  galería,  ofrece  una  perspectifa 
-peculiar  é  interesante  que  el  viagero  podrá  no  saber  describir,  pero 
que  ciertamente  no  olvidará  jamás. 

Por  el  tratado  de  Andrinopoli  de  1829  pueden  los  rusos  atrave- 
sar libremente  los  Dardanelos. 

La  población  de  Turquia  en  1852  se  compone  de  15  millones 
de  habitantes, sus  rentas  anuales  Son  800  niiUoncs  de  rs.  vn.,1a 
contribución  de  un  individuo  con  otro  asciende  á  54  rs.:  no  tierie 
deuda  atrasada,  el  oro  y  plata  que  circula  en  el  imperio  se  calcula 
■  en  1200  millones    de  reales;   su  ejército  se  compone  de  120,000 
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hibhibrís  :  tsn  marina  se  compone  de  35  buques  de  guerra,  suísu-'* 
pecncie  se  estima  en  42,000  millas  cuadradas:  las  10,000  en  Europa^i 
y  lasSí.OOO  en  África  y  en  Asia:  sus  límites  en  Europa  son  con  Aus- 
tria y  Rusia,  al  O.  y  S.  0^  con  ©l.mrtradriático;  al  S.  E.  con  el  ar- 
chipiélago Jónico  ,  y  al  E,  con  el  mar  de  Mármara  y  el  mar  Negro. 
.  EaAsia  confina  con  Rusia,  Persia  y  Arabia  :  en  Africíi  con  el 
Mtdilerránt;o,  con  Berbcria  y  Sahara:  al  S.  con  la  Nubia  enEgip-; 
t»í  al  E.  con  el  mar  rojo  é  istmo  de  Sue?.  <* 

Sus  terrenos  son  fértiles  y  el  clima  saludable  en-lo  generalv  y  en- 
lí  Turquia'se  hallan  arliinatados  lodos  los  productos  de  las  cinco 
parles  del  mundo,  cultivándose  en  abundancia  el  arroz  y  demás 
cereales,  plantas,  hortalizas,  naranjas,  limoues,  cidras,  melones, 
castañas,  tabaco,  alquitrán,  seda,  aceite,  mármoles,  lino,  cáñamo, 
grarwdas ,  uvas,  higos,  almendras,  aceitunas,  drogas,  algodón, 
atacar,  cafp,  vinos,  miel,  escelenles  caballos,  camellos,  ganado  va- 
cuno y  lanar,  caza,  pescados»  sal;  minerales,  mirra,  leones,  tigres, 
leopardos,  dátiles  y  azafrán. 

Sus  rios  principales  en  Europa  son ,  el  Danubio,  el  Saba,  el  Nies- 
teF,  el  ^'ieper  y  el  Don.  En  Asia  e!  Eufrates,  el  Tigris,  el  Kisil- 
Ilirma  y  el  Meandro   En  África  el  Nilo. 

"l^raiAticcion   del  re^3a<!'ie    io   ia)OMdifipÍ((»    «|ite 
*"  rige    en  'II  urqciia. 


Valor  de  las  monedas  turcas  de  oro. 


El  ducado  antiguo , ,      1    45  10 

Ide'ii  del  SuUan  Mahamud ,     .       1     44  30 

ídem  del  sultán  Muslafá  y  del  sultán  Abdul-Hamid.       1     42  30 
El  ducado  llamado  Estambul  rumié  yel  nuevo  Rumí 

(Mahraudié) 1    37  25 

El  antiguo  Mahmudié.    .     -..,...    »*  i-,"»  .4c.'  45  5 

El  Ídem  Adhé ";'\'^'1'*39  S^ 

EInuevoAdhóy  Rubié ;      l    33  ± 

El  hainé 1    41  & 
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El   Mi^ir 1     SI    U 

ElB*rbal t     31     1» 

Mantdat  t\trea$  dt  plata. 

Los  de  100  parAs,  de  2  piastras,  de  60  y  de  30  paras.  1  1    IS 

Djihadié  (B.'sblik) 1  9      T 

Misir  parasi  (menudos  paras) 1  »3S 

Sahil  Keran  de  Persia 1  236 

Panabal 1  9    « 

Las  monedas  e$lranjerai  en  Turquía  valen. 

El  ducado  de  oro  de  Venecia 1  47  » 

ídem   de   Hungría 1  46  10 

Ladiza,  el  imperial  y  ííl  ducado  de  Lisboa.     .     .     *     .  »  43  10 

Napoleones  y  luises 1  42  20 

El  doblón  de  España 1  41  » 

El  duro  español »  22  33 

ídem  de  Austria ,     ,     ,     .     .  »  21  36 

La  pieza  de  cinco  francos »  21  10 

ídem  griega  de  cinco  dracmas »  18  38 

El  kaidar ,     .     .     .     ,  »  4  10 

El   k?rl>ovanlz  nuevo. »  16  37 

Karbijvaiilz  con  águila,  antiguo »  16  10 

Svanlzik  de  veinte    sesentavos.     , 1  1  29 

Tres  y  cinco  rakamli  llamado  asi ,     .     .  1  »  33 

Sueldos 1  »  38 

Duros  de  Ragusa ,  1  19  25 

Según  la  comunicación  diplomares  del  embajador  españolen' 
Constanliiiopla  fecha  el  6  de  agosto  de   1843. 

Lus  orientales  dan  el  nombre  de  bazares  álos  sitios  públicos  en 
donde  se  hacen  operaciones  mercantiles.  Los  principal^'S  pertenecen 
ai  dominio  común  ó  al  del  príncipe,  y  producen  grandes  rentas.  El 
gran  bazar  de  (vmstantinopla  se  construyó  en  14G2  por  Maho- 
met  II.  Lo  que  rin<iü  ti  arriendo  del  gran  bazar  de  I<p;)h.in  se  in- 
xierte.^n  el  servicio  j  mauulencioD  diaria  de  la  casa  del  Schab. 
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Hay  <<os  especies  de  bazsres:  unos  á  cielo  raso,  que  eslán  desti- 
nados á  los  géneros  de  menos  Talor  y  de  un  gran  volíimen;  los  olroi 
•on  una  especie  de  claustros  de  piedra,  cuadrados  ú  oblongos,  qu« 
tienen  el  lecho  muy  alio,  y  por  las  cúpulas  ó  medias  naranjas  en- 
tra una  luz  templada  que  no  puede  incomodar  á  los  tratantes  ni  al- 
terar á  la  vista  la  calidad  de  los  géneros.  La  construcción  de  los 
bazares  hace  que  sean  muy  frescos  en  verano.  El  bazar  está  inte- 
riormente repartido  en  muchos  piezas  particulares,  cada  una  de  lai 
cuales  consta  de  una  tiendecilla  á  la  parle  de  delante  y  un  alraacea 
detras.  Allí  es  donde  en  todas  las  estaciones  del  año  se  encuenlraa 
reunidos  comerciantes  de  todas  las  naciones,  y  en  donde  se  veuden 
ó  cambian  las  ricas  pedrerias,  las  telas  preciosas,  las  alh.ijas  de 
plata  y  oro,  y  en  general  todos  los  artículos  de  mucho  valor  y  de 
corto  volumen,  vendiéndose  también  alguna  vez  esclavas.  Hay  gran-» 
des  bazares  que  comprenden  todos  los  géneros  de  primera  calidad, 
y  en  los  que  se  especula  por  mayor:  los  hay  asimismo  pequeños  y 
en  gran  número,  destinados  á  uno  ó  mas  ramos  de  industria,  y  ca- 
da uno  ocupa  su  cuartel  particular. 

La  palabra  Bizar,  ó  mas  comunmente  Bizaar,  es  una  voz  ará- 
biga que  significa  venta  ó  trueque,  pero  el  sentido  de  la  misma  voi 
eti  persa  es  mercado.  Haj  bazares  al  aire  abierto,  y  otros  techados; 
los  primeros  están  en  las  estreraidades  de  los  pueblos,  y  sirven  para 
la  venta  de  reses,  aves,  verdura»  y  comestihles  para  el  abasto  dg 
las  casas:  son  como  nuestras  plazas,  con  la  diferencia  de  tener  cor- 
redores espaciosos;  los  otros  consisten  en  varios  y  espaciosos  pa- 
sadizos cubiertos  con  altas  bóvedas  de  ladrillos  y  cúpulas  á  cier- 
tas distancias,  con  linternas  que  esparcen  la  luz  con  igualdad  por 
todas  partes. 

Los  persas,  mas  refinados  que  las  otras  naciones  del  Asia,  mu- 
estran su  gusto  delicado  en  la  construcción  de  los  bazares,  por  la 
ligereza  y  elegancia  de  sus  bóvedas,  pintadas  con  vivos  colores,  no 
solo  de  decoraciones,  mas  con  retratos  de  los  héroes  del  pais,  re- 
presentaciones de  batallas,  paisajes,  figuras  de  aniraale?  reales  ó  fa- 
bulosos, y  otros  asuntos.  A  cada  paso  délos  pasadizos  hay  hileras 
de  tiendas  de  uniforme  esteusion  y  fábrica.  Su  tamaño  regulares 
de  dos  á  tres  varas  de  ancho,  lo  mismo  de  fondo  y  cuatro  varas  de 
alto;  y  en  los  baza» es  mas  respetables  hay  una  puerta  en  la  pared 
del  fondo  que  couduce  á  un  cuarto  que  sirve  como  de  almacén. 
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El  m.iyor  bazsr  de  Asia  es  el  de  Tauris,  y  el  mas  primoros^^es 
el  de  Isi  «ihaii  en  Persia.  Los  bazares  en  Persia  y  Armenia^  y. algu- 
nos en  la  India,  son  mas  agradables  á  los  eslraijjcros  europeos 
que  lus  de  Turquía,  porque  los  tenderos  asiáticos  son  muy  civiles, 
atentos  y  .iciiyos.  Eilos  mercaderes  se  comunican  mucho  coa  óleos, 
están  iiiformados  de  los  artículos  y  calidad  de  los  que  tiene  cada., 
uno  en  su  tienda,  dirigen  al  que  desea  algún  genero  que  ellos  no 
tienen,  á  la  lienda  donde  pueden  hallarlo,  mostrando  tanto  interés 
en  los  negocios  de  otros  como  en  los  suyos  mismos;  de  modo  que 
un  estranjero  no  puede  dejar  de  imaginar  que  todos  están  en 
compaFiía, 

Lus  bazares  de  Constantinopla,  aunque  grandes  y  espléndidos 
son  diferentes  en  este  respecto,  á  causa  de  la  pereza  y  taciturni- 
dad de  los  tenderos  turcos.  Estos  se  sientan  con  las  piernas  do- 
bladas .  á  la  nuigericga,  en  medio  de  la  tienda,  con  sus  géneros  al 
rededor  ,  puniendo  mas  cerca  aquellos  artículos  de  venta  mas 
usual,  para  alcanzarlas  con  las  manus  cuando  fuere  necesario  y 
evitar  levantarse,  cosa  que  un  turco  no  puede  hacer  sin  la  mayor 
repug'-ancia.  Estos  tratantes  bazaricos  forman  un  contraste  singu- 
lar con  nucstios  mincebos  de  tiendas,  siendo  una  viva  personifi- 
cación del  mas  regalado  reposo,  pasando  muchas  horas  sin  mas  ac-, 
cion  que  la  de  fumar  su  pipa;  y  en  tiempo  de  invierno  cuando  se 
siente  el  friu  en  las  tiendas,  se  pasan  horas  con  el  cuerpo  inclinado 
y  las  manos  esiendidas  sobre  un  brasero  de  cisco  encendido,  con 
peligro  de  tostarse  las  barbas. 

Los  mercaderes  en  los  grandes  bazares  están  sei)arados  por 
naclories  y  por  oficios;  por  esto  es  que  el  nombre  bazar  es  genérico 
como  mercado,  y  aplicado  á  todo  el  edificio;  pero  está  subdividido 
en  nombres  nacionales  ó  de  manufacturas  como  chino-bazar, 
armenio  bazar,  judio  bazar,  etc.,  ó  paño  bazar,  chinela- bazar, 
gorra-bazar,  etc.,  Como  cada  nación  trata  en  géneros  peculiares, 
los  visitantes  saben  á  donde  han  de  ir  á  comprar  los  artículos  que 
necesitan.  Es  una  vista  ciertamente  interesante  ver  hileras  de 
tiendas  Con  toda  la  posible  varieaad  de  piezas  de  seda  desdobladas, 
gasas  de  ludos  colores  estendidas  ,  hileras  de  chinelas  de  ricos 
tafiletes,  masó  menos  bordados,  armas  blancas  de  todas  especies  y 
hechuras,  monturas  de  caballos,  etc.;  juntamente  con  los  lraj.es 
orientales  de  los  te^ideros.  Esto  es  mas  notable  en  Constantinopla,  _ 
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que  por  ser  la  capital  de  un  vasto  imperio  se  hallan  gentes  de  todas 
las  naciones  asiáticas.  La  pér?pecliva  singular  que  un  gr-inde 
baiar  presenta  á  la  vista;  del  viagero  europeo,  no  es  fácil  describir 
yes  imposible  olvidar. 

El  principio  peculiar  ,óe  los  bazares  orientales  es  el  ác  reunirán 
UD  solo  oarnje  todas  las  tiehdas  de  una  gran  ciudad,  en  lugar'de 
estar  dispersas  por  las  calles,  y  hacer  un  pasage  eschisivamcote 
para  cada  género  distinto  de  mercaderías.  En  al.gunos  bazares  en 
la  India  los  üilesanos  trabajan  en  su  oficio;  los  sastres  están  cortan- 
do y  cosiendo,  y  el  maestro  de  la  tiendn.  a';cndc  á  vender  la  ropa 
ya  hecha;  lo  mismo  sucede  con  los  boneteros,  y  hasta  tiendas  de 
carpinteros  había,  donde  con  sus  mazos  y  escoplos  hacian  retum- 
bar todo  el  bazar.  Esto  no  se  vé  en. los  bazares  de  primer  orden 
4oqde  lodo  es  elegancia  .,    .  ,    ,.  ,  : 

Es  verdad  que  el  suriiáo  d^  jas  tiendas  no  es  muy  grande, 
pero  como  cada  artículo  esta  enteramente  exhibido,  parece  haber 
abundancia  de  géneros.  Sun.  mercader.es  que  calculan  el  surtido 
con  pro{)orcinn  á  la  venta,  y  si  le  falta  algún  artículo,  corren  luego 
al  almacén,  de  donde  se  surten,  y  vuelven  con  una  pieza,  una 
gruesa  ó  una  docena  de  lo  que  necesitan.  Los  comerciantes  no  tienen 
tiendas,  no  siéndoles  permitido  vender  por  mpnor,  pero  tienen 
sus  almacenes  en  la  vecindad  en  nn  paraje  que  llaman  Khan.  Esta 
palabra  Significa  casa  de  comercio;  es  una  casa  niuy  grande  crn 
varios  patios,  al  rededor  de  los  cuales  están  los  almacenes  por  don- 
de se  hace  la  venta  ppr  mayor.  Esta  es  una  ventaja  p^ra  el  grande 
mercader,  y  de  beneficio  para  el  publico,  porque  no  Yendiénro^e  en 
los  khanes  ni  en  los  bazares  cosa  ninguna  al  fiado,  el  comerciame 
queda  satisfecho  con  una  gariancia  moderada;  el  mercader  no 
necesita  mas  capital  que  el  valor  de  lo  que  puede  vender,  según  su 
esperierícia,  en  una  semana,  y  el  comprador  pasa  á  otra  tienda  sino 
le  dan  el  artículo  que  deseía  por  lo  que  ofrece. 

Hay  otra  clase  de  vendedores  qne  exhiben  de  venta  sobre  ban- 
quillos ó  canastas,  algunos  artículos  individuales  como  tabaco  ó 
rapé  preparado  en  sus  propias  casas,  ó  cosas  hechas  por  su  familia. 
En  los  bazares  de  Constantinopla  se  ven  muchas  mugpres  ven- 
diendo pañuelos  ricamente  bordados,  y  otras  obras  de  aguja  hecba? 
por  las  manos  de  señoras  de  rango;  porque  no  saliendo  á  la  calle  las 
mugeres  de  calidad ,   ni  .^teniendo  la  costumbre  de  comadrear  con 

25 


516 

sus  Tecinas,  se  emplean  con  la  aguja,  j  con  la  Tenia  de  su  Tafor  se 
procuran  cosas  de  lujo  que  de  otro  modo  no  podrían  obtener,  y  no» 
han  asegurado  que  una  gran  porción  de  estas  obras  delicadas  que 
se  vcíiden  de  este  modo  en  los  bazares  de  aquella  metrópoli,  es  de 
cuenta  de  las  señoras  del  serrallo  imperial,  las  que  no  debiendo  d¡ 
pudiendo  tratar  con  mercaderes,  hacen  su  negocio  por  medio  de 
criadas  ó  confidentas. 

El  viajero  que  anda  por  las  calles  de  una  ciudad  oriental  sin 
Tcr  mas  gente  que  un  mandadero,  ordenanza  ó  alguacil,  y  al  en- 
trar en  un  bnzar  ve  tanta  reunión  de  gente,  queda  admirado  con 
el  contraste.  Las  mugeres,  esceplo  las  pobres  6  las  abandonadas, 
no  salen  de  su  casa;  y  los  hombres  ,  unos  por  curiosidad  y  otros  por 
negocio,  no  pudiendo  pasar  lodo  el  dia  en  los  cafés,  acuden  al  ba- 
lar, á  donde  oyen  las  noticias  del  dia,  políticas,  privadas  y  mercan- 
tiles ,  siendo  el  único  lugar  donde  pueden  hablar  con  alguna  liber- 
tad sobre  las  mcdid.is  del  gobierno,  sin  temor  de  los  espias  que 
abundan  en  los  cafés.  Por  medio  de  los  esclavos,  eunucos  y  otro» 
agentes  se  mantiene  la  comunicación  entre  los  cuartos  mas  inte- 
riores del  serrallo  y  el  bazar.  Esto  sucede  particularmente  en 
Conslantinopla  y  en  las  capitales  de  los  bajalalos,  sucediendo  que 
cuanto  ocurre  en  el  palacio  del  Sultán  de  noche,  ó  en  la  casa  del 
Bajá,  á  la  mañana  siguiente  lu  saben  lodos  en  el  bazar. 

Una  concurrencia  de  gente  tan  grande  requiere  algunas  pas- 
telerías (porque  botillerias  no  hay  entre  turcos  y  asiático»)  para 
hacer  colación;  con  este  objeto  h^iy  varias  tiendas  esparcida»  por 
todas  parles  del  bazar,  donde  se  halla  pronta  la  sopa,  y  una  especie 
de  albóndigas  ricamente  'sazonadas  con  sal  ,  pimientas,  cebollas  y 
algún  vejetal  azidulo'-o  que  comunica  al  todo  un  gusto  muy  agra- 
dable. Pero  lo  mas  general  en  estas  tiendas  de  refracción  es  e  I 
Kabub,  nombre  de  una  e«.pecie  de  salchicha  sin  pellejo  ó  tripa  al- 
guna; es  una  pasta  de  carne  de  seis  pulgadas  de  largo  ,  dos  de  an- 
cho y  media  de  grueso.  Luego  que  el  visitante  pide  alguna,  la  ponen 
en  una  parrilla  al  fuego  del  anafre,  y  en  dos  minutos  qneda  perfec- 
tamente asada  y  buena  para  comer,  no  se  sirve  de  plato,  solo  se 
pone  sobre  uua  loria  y  se  entrega  en  la  mano. 

Se  abren  los  bazares  al  salir  el  sol,  y  se  cierran  al  ponerse^ 
porque  es  costumbre  general  entre  turcos  y  naciones  asiáticas,  no 
hacer  negocio  ni  trabajar  en  oficio  alguno  con  la  luz  artifíciat.  N» 
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se  permite  Aningan  tendero  ni  artesano  dormir  en  los  bazares,  nj 
lener  luz;  iuego  que  oscurece  •cierra  la  tienda  ▼  se  retira  á  su  raja. 
La  cerradiira  es  muy  ligera,  porqvje  habiendo  puertas  á  la  entrada 
ét\  barar  y  centinelas  de  noche  no  hay  peligro  de  robo,  Los  turco* 
por  otra  parle,  no  son  dados  al  robo,  y  las  ralerias  son  desconoti- 
4»s  en  aquellos  mercados,  donde,  aunque  los  géneros  están  á  la 
«anode  cualquiera,  y  los  tenderos  fuera  déla  tienda,  no  se  oye 
jamás  que  falte  algo  k  ninguno:  pero  si  la  ausencia  es  larga  y  los 
géneros  de  valor,  suelen  cubrirlos  con  una  red,  como  la  de  caiar 
pájaros.  En  tiempo  de  verano  y  en  paises  cálidos,  es  muy  común 
«errar  las  tiendas  y  retirarse  á  sus  casasá  lomar  aiguna  refracción  y 
dormir  la  siesta. 

Entre  los  turcos  ricos  de  Cnn«tantinopla,  se  ha  hecho  moJa  j 
particularmente  entre  el  bello  sexo,  el  recorrer  los  viernes  que  es 
su  fiesta  de  precepto,  los  bazares,  tiendas  y  demás  punios  de  con- 
currencia píiblica,  en  el  sitio  fninco  del  Cuerno  Dorado,  Este  dia, 
es  ñ\  mas  lucrativo  para  los  comerciantes  y  mercaderes  de  Galala 
y  Pera. 

Todas  aquellas  admiradas  mercancías  que  cinco  años  ai.!-; 
•scitaban  á  la  clase  rica  de  Londres  y  Paris,  van  á  constituir  la 
estravagante  delicia  de  la  juventud  con  turbante. 

El  carácter  de  los  orientales  se  dá  á  conocer  completamente  eo 
los  bazares  No  es  cosa  rara  en  los  de  Constanlinopla  el  que  las 
tiendas  estén  abiertas  sin  amo  ni  dependiente  que  las  cuide.  El 
robo  no  se  conoce  en  Turquía;  pero  asi  como  en  todas  partes  se 
procura  despachar  el  género  al  mejor  precio  que  se  puede,  ,  r?- 
niendo  ningún  valor  fijo,  puede  pues  el  comprador  recatear  pero  no 
conviene  en  general  ofrecer  menos  de  las  dos  terceras  parles  déi 
precio  pedido,  á  no  ser  á  ios  vendedores  de  otra  nación  ,  que  no 
oyen  con  desagrado  que  se  les  proponga  la  mitad  de  él;  pero  res- 
pecto á  los  judios,  se  les  puede  rebajar  cuanto  se  quiera.  En  todo 
caso,  él  turco  inmóvil  en  su  mostrador,  y  sentado  con  las  pierdas 
cruzadas,  no  se  abalea  cumplimientos  con  los  francos  á  no  ser  con 
designio  de  una  gran  ganancia.  Por  la  noche  cierran  los  mercaderes 
sus  tiendas,  bien  guardadas  por  dentro  y  fuera  durante  la  noche. 
Los  bazares  no  están  solamente  destinados  á  la  esposicien,  venta 
6  permuta  de  mercaderías;  circulan  por  ellos  judios  de  clases  infe- 
riores pregonando  los  artículos  que  venden  por  menor,  y  se  reúnen 
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Jarabien  allí  los  romerciantes  á  iralnr  de  negocios,  como  en  nues- 
tras bolsas  de  Europa,  siendo  de  este  modo  el  centro  de  todos  los 
nejíocios  comcrriales  y  de  las  reuniones  de  coofiaiiza  y  recreo,  .Las 
cos'unibres  turcas  no  permiten  establecer  en  el  seno  de  las  familias 
las  relaciones  íntimas  que  constituyen  la  delicia  de  las  suciedades 
cultas:  el  turco  recibe  en  su  casa  pocas  veces,  y  estas  con  la  mayor 
reserva,  purlicularmente  a  los  eslranjeros.  No  acostumbra  tener 
convidados,  conciertos,  tertulias,  bailes  ui  entreteninuenlo  alguno 
de  los  iuventailos  para  la  feunionde  ambos  secsos.  Solitario  y  re- 
paríido  su  tiempo  eiilre  el  cornercio,  sus  practicas  religiosas,  el  jue- 
go de  agcdrez  y  su  harem,  el  otomano  circunscribe  á  esta  esfera 
tod  I  su  existencia,  y  en  los  bazares  es  donde  se  jesarce  del  fastidio 
de  la  vida  domeílica.  41*'cs  donde  con  el  motivo  ó  el  prelcsto  de 
los  negocios  de  comercio,  se  ,vcn  y  se  (-bservan  recíprocamente,  y 
en  donde  en  un  tr.ilo  ubre  aprenden  á  conocerse  y  forman  conce- 
siones. En  los  bazares  se  agitan  con  menos  reserva  los  asuntos  polí- 
ticos que  en  los  cafés  vigilados  por  los  emisarios  del  poder,  y  no  una 
sola  vez  eslus  sitios  destinados  a  reuniones  de  comercio,  bandido 
el  foco  de  conspiraciones  tramadas  contra  el  príncipe  y  sus  agentes. 

En  algunas  naciones  han  empezado  á  introducirse  los  bazares 
y  particuiarmcnle  en  Francia  é  Inglaterra;  y  creemos  que  algunos 
capii  lisias  harían  buen  negocio  estableciendo  bazares  en  nuestra» 
capitales. 

Cuando  dominaba  el  imjierio  otomano  con  sus  fuerzas  el  Medi- 
terránro,  cuando  el  pabellón  de  la  media  luna  oprimía  con  su  poder 
á  Egipto,  Palestina ,  Siria,  Grecia,  Moliavia,  Valaquia.  Berbería, 
Argel  y  otros  tantos  países  sujetos  á  la  dominación  turca  y  al  ca- 
prichn,  vetialidad,  tinanía  y  lanalismo  de  sus  bajaes,  poco  |)rovecho 
podría  sacar  el  comercio  cristiano,  de  suyo  asustadizo,  sin  la  buena 
fé  y  la  seguridad  que  necesitaba  para  el  cultivo  de  mutuas  relacio- 
r'  .  ?*(;ro  un  estado  lan  viulenlo  de  cosas  comenzó  á  modificarse  á 
principios  de  este  siglo,  y  á  medida  que  la  Turquía  descendió  de\ 
rango  en  que  la  colocaron  los  Amurales  y  Solimanes,  la  influencia 
europea  ensanchó  su  esfera  para  volver  a  anudar  las  productivas  re- 
laciones mercantiles  que  en  lodos  los  puertos  llamados  de  Levante 
existían  al  tiempo  de  descubrirse  la  América  y  la  India. 

Ya  hemos  dicho  que  ea  la  Turquía  ocupa  el  primer  lugar  su  ca- 
pital Conslantinopla. 
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Pero  al  paso  í^iic  todo  lo  ha  hecho  la  naturaleza  en  beneficio  <le 
Constarilinopla ,  na*ia  hacen  los  hombres  que  la  poseen,  y  ni  produ- 
ce en  so  recinto  ni  en  sus  innaediaciones  artículo  alguno  para  la 
esporliicion,  puesto  que  las  lelas  de  seda  y  algodón  de  las  fábricas 
de  Scirtari  y  de  al^jun  otro.de  sus  arrabales  se  consumen  dentro  de 
la  capilal. 

En  cambio  recibe" del  estrafljero  y  de  todas  las  naciones  comer- 
ciantes gran  diversidad  de  racrcancias  que  tienen  su  consumo  eu 
la  capital  y  en  el  interior  del  imperio  turco;  de  manera  que  puede 
mirarse  á  Constantinopla  3nrto  el  deposito  general  para  géneros 
de  toda  especie,  así  ilel  inieriOr  como  del  esterior  de  los  dominios 
del  Sultán.  Entre  los  artícuU)s  de  mas  d^-spacho  figuran  los  tejidos 
de  algodón  y  de  lana,  terciopelos,  rasos  y  tejidos  de  «ed.i,  cuchille- 
ría, tidriorín,  papel,  quincalla,  loza,  hiirro,  plomo,  eslaño,  hoja  de 
lata,  azufre,  géneros  coloniales,  como  azúcar,  café'  pimienta,  clave» 
canela,  cochinilla,  nuez  moscada,  gengibre;  y  no  solo  se  reciben 
para  el  surlido  de  la  capital ,  sino  que  asimismo  las  provincias  vienen 
á  esta  á  surtirse  de  dichos  artículos,  pero  con  la  diferencia  que  jire- 
fieren  los  géneros  de  menor  precio  y  mas  baratos,  porque  carecen 
de  los  medios  que  abundan  en  la  capital. 

Sirve  aiiemás  ConstaiUino¡>la  de  puerto  de  tránsito  para  los  gé- 
neros destinados  á  Rusia  y  á  la  Persia,  y  que  sigucn^el  camino  del 
mar  N^gro:  así  es  que  su  movimiento  comercial  es  por  l.>  coman 
el  regulador  del  de  las  operaciunes  que  se  hacen  en  Smirria,  Ale- 
jandrií,  Bevrut,  Alepo,  Salónica  y  demás  escalas  meno'-es.  La;^ 
mercancías  do^iinadas  á  la  Persia  son  de  mas  gusto  y  mayores  pre- 
cios que  las  que  se  consumen  en  Turquía,  y  puede  calcularse  el  va- 
lor de  las  que  pasan  el  Bosforo  para  la  Persia  en  5[8  á  2i3  de  las 
que  se  sirven  en  Cotistanlínopla, 

Los  géneros  espertados  de  esta  capital  para  la  Europa  son:  seda 
deBrusa,  pelo  de  cabra  de  Angora,  lana,  agallas,  grana  de  Aviñon, 
madera  de  construcción,  alfombras,  cueros,  cera,  sebo,  esencia  de 
rosa  y  opio;  mas  la  mayor  y  mas  principal  esportacion  de  este  últi- 
mo artículo  se  hace  por  Srairna,  [»uerto  inmediato  al  distrito  que 
lo  produce,  sea  por  la  facilidad  del  embarque,  ó  ya  por  la  de  hacer 
el  ciintrabando.  Aun  se  ven  á  su  N.  las  ruinas  de  la  antigua  Troya. 

Las  íüaciones  europeas  acuden  á  los  mercados  de  Turquía  á 
cambiar  sus  frutos,  y  así  lo  hacen  la  Inglaterra,  Francia,  Austriai 
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Bélgica,  Náiioles,  etc.,  siendo  U  Inglaterra  la  que  figura  eu  primer 
termino  en  el  cunicrcio  cun  el  imperio  otomano.  Asciende  el  olal 
iaaporlc  de  la  importación  de  su  comercio  á  1.500, ÜOÜ  lib.  est.,  7 
ríipurta  de  la  Turquía  por  valor  de  7  á  80U  mil  lib.  esl.,  y  como  los 
5i8  ó  2|3  de  su  im¡)orlacion  pasa  á  Persia,  puede  decirse  que  el 
▼alor  del  comercio  inglés  en  Turquía  es  casi  igual  en  importación 
j  esporlacioD.  Kl  principal  articulo  que  introduce  es  de  los  de  algo- 
dón, que  ascendió  en  I80O  a  1.500,000  yardas,  y  2.000,000  de  li- 
bras de  algodón  torcido. 

Aieiiios  los  E5ia-¡u--Unidos  á  mejorar  y  esteuder  su  comercio 
han  consii  í.uio  los  gastos  y  las  necesidades  de  la  Turquía  é  intro- 
dujeron en  \oi  últimos  años  grandes  cantidades  de  lelas  de  algo- 
doi^  crudas  y  mas  bastas  que  las  inglesas,  logrando  establecer  una 
cunrurrcDcia  que  suslendrán  con  suma  dificultad,  porque  los  coraer- 
ciaptes  ingleses  utilizando  ol  aviso,  comienzan  á  remitir  telas  bas- 
tas y  acomodadas  ai  ^uslo  y  a  los  medios  de  los  turcos. 

También  ha  procurado  y  obtenido  el  comeicio  inglés  vencer  le 

rivalidad  que  presentaban  en  géneros  de  algodón  la  Suiza,  la  Sajo- 

'via  y  el  Austria:  ha  btcho   reducciones  en   los  precios;    y  como   ea 

s  mercados  de  Oriente  la  baratura  es  la  condición  mas  atendible, 

hall  I  fuera  de  toda  competencia  en  géneros  de  algodón,  aumen- 

ido  su  importación  con  armas,  municiones,  quincalla;   y  eslraea 

;odon  en  rama,  seda,  opio,  aceite,  rubia,  higos,  pasas  de  Corinto, 

go,  cueros,  carnes  saladas,  alfombras,  agallas,   espunjas,  cobre  j 

unas  materias  de   oro  y  plata, 

E!  comercio  de  Marsella  ha  padecido  comees  natural,  á  conse- 
,uencia  de  la  eslension  que  ha  tomado  el  de  la  Inglaterra,  Esta- 
dos-Unidos y  Austria,  mas  aun  en  el  dia  importa  en  Con^taritinopla 
por  valor  de  12.000,000  de  piastras,  y  esporta  por  el  de  20.000,000 
de  piastras,  consisliendo  los  géneros  que  eslrae,  en  seda,  cobre, 
lana  sucia, pelo  de  cabra  de  Angora,  opio,  grana  de  Aviñon,  cera 
amarilla,  aceite  de  rosa,  higos,  agallas,  pieles,  etc.,  y  lus  que  ira- 
porta  en  paños,  lelas  de  seda  y  algodón,  gonos  colorados  ,  azúcar 
refinado  y  en  polvo,  café,  bacalao,  lana  fina,  iclojes.  esnejos,  mue- 
bles, curtidos,  quincalla,  objetos  de  moda,  palo  de  linle,  cochinilla 
«ristales,  vidrios,  libros,  papel  y  vinos  de  Burdeos  y  Champagne, 
Los  americanos  ,de  los  Estíidos-Unidos  no  frecuentan  Cumo  los 
ingleses,  franceses  y  austríacos,  la  capital,  y  prefieren  á  Smirna  para 
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«u«  operaciones  mercantiles.  Ñapóles  ha  romado  mucho  movimiento 
en  e<íos  üllimos  tiempos  para  estender  su  comercio  de  Levante,  j 
sus  buques  mercantes  se  dedican  especialmente  al  tráfico  de  granoi 
que  de  Odesa  traen  á  los  puertos  del  Mediterráueo  y  á  la  In- 
glaterra. 

La  Bélgica  ha  progresado  mucho  desde  su  separación  de  Holan- 
da en  su  comercio  con  Levai.te, dedicándose  especialmente  al  co- 
bre,  paños,  clavos,   vidrios,  albayalde  y  azúcar. 

En  los  paños  casi  gozan  la  esclusiva  ,  porque  los  ingleses  y 
franceses  que  se  importan  en  Constanlinopla  son  generalmente  de 
calidad  superior,  y  por  sus  precios  los  usan  únicamente  las  clases 
aí'omodadas:  no  así  los  belgas  que  reúnen  á  un  tejido  sólido,  bara- 
tura en  el  precio,  y  se  consumen  por  toda  la  población.  Trieste 
es  el  depósito  de  espedicion  de  los  fabricantes  de  Vervíers  y  de 
Euden,  desde  cuya  plaza  se  despachan  á  Constanlinopla;  otra  por- 
ción lUga  directamente  de  Ambcres  eu  buques  belgas.  Debe  no- 
tarse que  la  moda  respecto  á  colores  cambia  en  Turquía  con  fre- 
cuencia, y  que  es  preciso  tener  agentes  en  este  país  que  avisen  á 
las  fábricas  el  gusto  del  día  para  dar  pronta  y  útil  salida  á  las  reme- 
sas de  paños.  La  sola  circunstancia  de  ser  ó  no  color  en  uso,  esta- 
blece la  diferencia  de  8  á  10  piastras  en  pico  (medida  menor  que 
una  vara}. 

En  clavos  también  hace  la  Bélgica  un  comercio  muy  lucrativo;  y 
tanto  mas,  cuanto  que  siendo  las  casas  de  madera,  esta  circunstancia 
y  los  incendios  frecuentes,  hace  grande  el  consuma  de  este  artículo. 
Los  clavos  de  mas  despacho  son:  (."de  cabeza  redonda  y  chata;  2,* 
de  ala  de  mosca.  La  dimensión  de  los  primeros  es  de  2  y  1i2,  3,  4* 
5,  6  y  8  libras  cada  mil  clavos;  la  de  los  segundos  de  5,  6,  8,  10, 12 
y  gradualmente  hasta  35  libras  al  mil;  mas  las  de  doce  libras  para 
arriba  tienen  que  boslener  la  concurrencia  de  las  fraguas  del  pais. 
Los  clavos  cortos  y  gruesos  no  tienen  mucho  despacho,  y  prefieren 
los  brgos  y  cuadrados  desde  la  cabeza. 

La  Francia  importa  gran  cantidad  de  vidrios  para  ventanas; 
mas  como  tienen  mejor  calidad  y  mas  precio  que  los  belgas,  soa 
pospuestos  en  el  consumo  á  los  de  Bélgica,  que  tionen  la  calidad 
semi  blanca  que  los  hace  de  aceptación  general .  Por  lo  común  sufre 
una  pérdida  este  artículo  de  12  aun  20  por  100  por  las  roturas  en 
el  trasporte. 
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El  abayalde  tiene  grau  consumo  eñ  la  capital  de  Tiirquia  par 
pintar  las  c.ts.ts,  y  es  de  dos  calidades,  fino  de  Genova,  basto  de 
Bé'gica  y  de  Ingiaierra.  ^1  primero,  mejor  en  su  calidad  y  ma* 
caro,  se  empleí  en  ios  tríh.ijos  fióos  v  sogund.is  manos,  al  paso 
que  los  ^egundos  tienen  gr.in  consumo  pira  la  primera  rabino  y  en 
los  objetos  ordinarios.  El  bel^a  se  consume  en  gran  cantidad  y  lie- 
ga en  cajas  de  medio  quintal  cada'una, 

El  azúcar  es  asimismo  un  artículo  de  gran  consumo  en  Turquía, 
y  IÓl  seria  mas  especialmente  el  de  pilón  sWi<^  estuviesen  espueslos 
á  romperse  y  deshacerse  los  pilones.  Asi  es  que  el  inglés  es  el 
preferido  por  ser  el  que  mas  resiste,  y  que  todo  el  despacho  al  io- 
terior  es  en  polvo. 

La  Bélgica  hace  mucho  comercio  de  azúcar,  y  si  lograse  me- 
jorar su  elaboración,  rivalizaría  en  breve  con  las  inglesas;  pero  d© 
todos  modos,  su  comercio  ha  lomado  tal  eslen^ion  de  pocos  año' 
á  esta  parle,  que  puede  evaluarse  al  que  hace  con  la  Turquia  como 
muy  próximamente  al  de  Marsella. 

El  C'imercio  se  baila  en  Constantinopla  en  manos  de  casas  de 
comen-io  francesas,  auslriacns,  ele;  pero  se  nota  que  en  estos  años 
íillimos  se  han  abit-rlo  muchas  griegas  y  cisalpinas,  y  de  turcos 
que  hacen  ya  muy  buenos  negocios,  especialmenle  con  el  interior, 
y  mas  aun  con  la  Persia.  cuyo  comercio  se  halla  en  manos  de 
griegos  de  Scio,  armenios  y  judies;  que  á  la  par  de  cumercianles, 
son  corredores,    logrando   fsta  ventaja  sobre  los  estranjeros. 

.  La  mala  administración  y  las  disposiciones  ruitiosas  adoptadas 
por'el  sultán  Mahamud  en  la  moneda,  trajo  el  descrédito  de  la  tur- 
ca, el  fraude  en  bs  tratos  y  pérdidas  enormes  al  comercio.  No  es 
posible  conocer  toda  la  estension  de  los  males  causados  a  la  Turquia 
por  semejantes  arbiirios,  y  baste  solo  saber  que  en  1814,  22  piastras 
turcas  hacia n  25  schelines,  en  1835  al  poner  en  circulación  la  mo- 
neda actual  se  necesitaban  112  piastras  para  igual  valor  de  una 
libra  esierlina.  En  1818  un  peso  fuerte  de  España  valia  cinco 
piastras,  y  desde  marzo  del  año  de  1842  circula  el  peso  fuerte  por 
25  ll4  piastras. 

Semejatiie  proceder  trae  de  necesidad  la  iucertidumbre  y  fluc- 
tuación en  los  cambios  de  la  plaza,  cuyas  operaciones  se  verifican 
sobre  Londres,  Viena,  Trieste,  Marsella  y  Paris;  y  ci'mo  no  hay 
hanco  ó  caja  de  descuento  en  Constantinopla,  cada  comerciante  se 
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▼e  en  la  precisión  de  tener  la  suya  y  reserva  en  su  poder  la  menor 
cantidad  (le  melalici)  posible,  y  como  l.i  compra  de  jéneros  en  Tur- 
quía se  hace  al  coiil.i.io  en  dinero,  son  muy  variables  lus  descuen- 
tos y   las  pérdidas,  y  la  falla  de  seguridad   consiguiente. 

La  venia  de  jénerus  europeos  se  hace  á  crédito  y  á  doscuentos 
en  plazos  co'uenidos  que  varia  de  1  á  2  por  100  al   mes. 

Por  último,  el  movimiento  djl  puerto  de  Conslanliiiopla  en  el 
quinquenio  de  1847  á  1851   ha   sido  el  siguiente: 

Buques  entrados.         Saüdos. 

1847.  .  .  , 

1848.  .  .  . 

1849.  .  .  , 

1850.  .  .  . 

1851.  .  .  . 

El  orden  que  guaniari  las  naciones  en  número  de  buques  es  pri- 
mero griego,  sardo,  Austria,  rusa,  inglesa,  jónica,  notándose  que 
DO  hay  un  solo  buque  español. 

Tal  es  muy  en  resumen  el.  movimiento  comercial  de  Constanti- 
nopla,  y  por  los  dato*  que  Ujcramenle  hemos  enunciado,  se  puede 
conocer  con  cuanta  ventaja  podrían  tener  salida  en  sus  mercado* 
los  paños  y  algodones  calaíanes.  los  gorros  colorados,  las  sedas  de 
Valencia,  el  plomo  de  Almagrera  y  de  las  Alpujarras,  el  hierro  de 
sus  productos  de  iMarvella  y  Ptdroso,  la  loza  de  Sevilla  y  los 
vinos  de  Malaga,  Jerez,  y  tantos  otros  artículos  cuya  elaboración 
nos  sería  fácil  y  á  bajo  precio.  Asunto  es  de  sumo  interés  y  al  cual 
no  nos  cansarí'inos  en  llamar  ia  alenciou  de  nuestros  compatriotas, 
y  mas  especialmente  de  las  personas  que  por  sus  medios  y  situación 
se  hallan  en  el  caNO  de  llevar  á  cabo  este  pensamiento  tan  6lil  como 
patriótico.  Sabemos  que  el  minisierio  pasado  adoptó  algunas  pro- 
videncias en  esle  sentido  y  con  el  fin  de  mejorar  nuestro  comercio 
en  Levante;  nuestro  deseo  es  qtie  se  prosiga  en  el  empeño,  y  que 
nuestro  comercio  tjmc  aquel  vigor  y  movimiento  á  que  está  llama- 
do por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  del  suelo  de  España  y  de 
sus  producciones. 

Pero  no  es  Conslanlinopla  la  sola  plaza  importante  bajo  esta  con- 
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«ideracion  en  Turqiiia:  Smirna.  Alepo  y  Salónica  rivalizan  en  este 
•entido  con  la  capilal  del  imperio  liirco,  y  reúnen  gran  parle  del 
comercio  que  se  hace  ccn  el  continente  asiático. 

La  situación  de  Smirua  es  de  las  mas  aventajadas  para  el  co- 
mercio; y  su  puerto,  su  posición  dominando  el  mar  Egeo,  las  relacio- 
nes que  puede  establecer  con  el  interior  de  la  Siria,  y  que  sin  difi- 
cultad alcanzarian  al  golfo  Pérsico  y  al  mar  Rojo,  hacen  de  esta 
ciudad  uno  de  los  puertos  de  mayor  raoviraienlo  comercial  que 
crecerá  sin  duda  ahora  mas  con  la  eslension  que  ha  toraadola nave- 
gación  de  vapor  pitr  los  Dardanelos. 

El  mercado  de  Smirna  lo  es  de  salida  páralos  algodones  y  sedas 
en  rama,  drogas,  gomas  y  tintes  diversos,  fratás  secas,  agallas, 
cera,  opio,  rubia,  ruibarbo,  cobre,  aceite,  e^poHJas,  pieles,  pelos  de 
cabra,  alfombras,  tapices,  etc.,  y  recibe  granos,  piños  y  tejidos  de 
seda  y  algodón,  azúcar,  café,  cochinilla,  añil,  algodón  hilado,  hier- 
ro, plomo,  lata,  papel,  vidrios  y  cristales,  vinos,  lozas,  quesos, 
aguardientes,  rom  y  muchos  mas  artículos  procedentes  de  Francia, 
Inglaterra,  Italia  y  Estados-Unidos.  El  cambio  de  frutos  es  de  tal 
estension  y  tan  activo,  que  según  los  mejores  dalos  en  los  años 
de  1850  y   1851    fué  el   siguiente: 

Buques.    Toneladas.     Tripulacon. 


1850        Entrada.    ...  679 

Salida 972 

185Í         Entrada.    .  .  ,  951 

Salida 937 

No  comprendidos  los  buques  turcos  que  se  regulan  su  número 
330  con  38.000  toneladas  y  700  hombres  de    tripulación. 

La  importación  en  el  puerto  de  Smirna  se  ha  distribuido  eo 
1850  en  la  proporción  siguiente; 

La  Francia  importó  por  valor  de  8.231,726  piastras  turcas,  cuyas 
mayores  partidas  son  paños,  2.234.000,  café  1.155,000,  azúcar 
624,000,  gorros  colorados  480,000,  cueros  456.000,  manufacturas 
de  algodón  204,000.  clavo,  pimienta  y  otras  especias  246,000,  se- 
das labradas  432,000,  plumo,  115,000,  espartería  58,940,  vinos 
126,000. 


114,965 
113,281 

103,262 
104,722 

» 
10,851 

> 
9,564 

525 

La  esportacion  ascendió  á  24.088,662  piastras,  y  en  ella  algo- 
don  en  rama  2.012,400,  cobre  de  Tocal  1.367.520,  cera  139,440, 
esponjas 900,000,  aceite  de  rosa  150,000,  agallas  388,960 ,  grana 
de  Aviñoii  893,700,  frutas  secas  240,660,  goma  450,000,  aceite  de 
olivas  10.6)6,380,  pelo  de  cabra,  995,940,  opio  201,960,  piele» 
de  liebre  468.000,  seda  2.023,500,  cascarilla  253,596,  sanguijuela» 
162,500. 

La  Inglaterra  inipurtó  por  valor  de  31.854,258  piastras  en  Io- 
ta, cerveza,  algodón  hilado,  cochinilla,  café,  aziicar  en  polvo  y  en 
pilón,  añil,  pimienta,  orbonde  piedra,  ele,;  y  su  esportacion  llegó  i 
61  212,498  piastras  de  algodón  en  rama  y  también  hilado,  rubia, 
boj,  esponjas,  aceite  de  rosa,  higos  secos,  pelo  de  cabra,  opio, 
lana,  seda,  avellanas,  pieles  de  cordero,  liebre  y  búfalo,  esmeril, 
escamonea,  C3sc;ibillo,  bellotas,  etc. 

La  importación  de  los  Estados-Unidos  fué  de  8.846,305  piastra» 
en  café,  azijcar,  rom,  manufacturas,  cochinilla,  palo  campeche,  cao- 
ba, bacalao,  etc.  y  su  esportacion  de  10.188,672. 


Importó. 


Esportó. 


Malta 

.     .         1.007,198 

1,283,540 

Triestre 

.     .       14.397.061 

25  477,135 

Holanda 

.     .     ,         1.8U7,061 

8.764,242 

Rusia 

.     .        5.613,840 

4.517,556 

Liorna 

.     .     .           885,050 

898.872 

Genova 

.     .        1.039,886 

1.432,255 

Bélgica 

.     .              »> 

148,900 

Venecia 

.     .             77,000 

349,190 

Resulta,  pues,  de  estos  y  otros  datos  que  tenemos  á  la  vista  y 
que  no  insertamos  por  no  hacer  difuso  este  artículo,  que  Smirna  re- 
cibe un  año  con  otro  el  valor  de  90  millones  de  piastras  en  artículos 
de  comercio  procedentes  de  varios  puertos  del  imperio  turco,  y  es- 
pecialmente de  Europa  y  .América,  y  que  esporta  para  la  Turquía  j 
países  estrnnjeros  unos  140  a  150  millones  de  piastras. 

No  hace  muí'ho  tiempo  que  la  Francia  tenia  la  casi  esclusiva 
en  el  abasto  de  Smirna  y  demás  mercados  de  Levante  en  tejidos,  j 
coa  particularidad  en  géneros  coloniales   que  sacaba  directamente 
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de  la  América  española  ó  de  lus  puertos  de  la  Península,  mas  ha 
perdido  -Tiucho  desde  que  la  importación  de  la  Insl.i térra,  Estados- 
Unidos  y  la  de  Genova,  Trieste  y  Liorna  ha  venido  á  rivalizar  con 
su  comercio. 

Forman  en  Turquía  el  principal  artículo  en  el  de  importación 
los  géneros  coloniales  y  constituyen  la  base  esencial  de  las  opera- 
ciones mercantiles  en  Smirna,  y  su  despacho  es  el  mas  fácil,  espe- 
ditivo  y  beneficioso.  Los  gastos  de  venia  don  derechos  de  aduana» 
no  llegan  ?l  10  por  100  de  su  valor,  y  ciertamente  sorprende  y 
es  sensible  en  eslrerao  que  un  ramo  tan  provechoso  de  la  importa- 
ción en  llevante  no  se  halle  en  manos  de  nuestros  negociantes  es- 
panules,  como  pu'de  y  debería  estar.  De  un  lado  lo  módico  del  fle- 
te,-los  cortos  gastos  de  introducción,  la  venia  segura,  pronta  y  ven- 
tajosa, y  de  ulro  la  facilidad  de  retornos  a  precios  cómodos  prome- 
te á  nuestros  comerciantes  garantías  de  ganancia  que  llevaran  bien 
y  sin  empeños  las  gastos  y  ios  embarazos  de  la  cuarentena  de  rigor 
en  las  procedencias  de  Turquía. 

Si  es  activo  y  de  valor  el  comercio  que  lleva  Smirna,  no  impor- 
ta menos  el  corre?pondienle  á  Sdónica,  sin  embargo,  que  en  ma- 
yor y  de  mas  eslension  durante  el  bloqueo  conlinenlal  en  las  guer- 
ras del  imperio  francés;  porque  la  loglalerra  espedia  por  la  escala 
de  Salónica  sus  mercancías  para  la  Aicmania  y  aun  con  dirección  á 
Fraicia. 

Desde  aquella  época  ha  cedido  el  movimiento  y  la  actividad  dej 
comercio  en  e<la  plaza  consiguientemente  á  la  facilidad  con  que  hoy 
puede  hacerse  con  el  interior  de  las  naciones  del  norte  por  otros 
puertos  y  caminos;  pero  aun  se  hacen  por  Salónica  muchos  nego- 
cios, especialmente  en  granos  y  on  tabaco,  cera  ,  maderas  de  cons- 
trucción ,  etc.;  calculándose  en  loO  mil  balas  de  algodonen  rama 
de  60,000  libras  de  tabaco,  y  de  1  000,000  de  lana,  las  que  se 
esiraen  anualmente  de  Salónica  y  que  proceden  de  la  Tesalia,  Mace- 
donia  y  d  'mas  provincias  de  la  Romelia. 

La  im;  ortacion  consiste  en  géneros  coloniales,  tintes,  tejidos  de 
lana  y  algodón,  plomo,  quincalla,  relojería,  hierro  etc. 

Los  alemanes  hacen  muchas  operaciones  en  Salónica,  y  perjudi- 
can notablemente  al  comercio  inglés,  inl  roduciendo  al  ano  por  va- 
lor de  36  á  40  millones  de  piastras.  Los  ingleses  introducen  sin  em- 
bargo por  el  de  20,000  libras,  y  el   comercio   de  Marsella,   suma 
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1.500,000  francos,  siendo  el  azúcar  el  arlículo  de  mayor  importancia 
en  este  valor. 

Mas  para  dar  una  idea  cabal  del  movimienlo  comercial  de  Sa- 
lónica, diremos  ha  consislido  en  el  año  de  1851  en  lo  siguiente; 

Buques.  Toneladas.     Valor  del  cargo. 


Entradas 454        36,530        151, 18Í  lib.  est. 

Salidas 453        36,618         159,440  idem. 

Tal  es  la  importación  del  comercio  que  se  hace  por  Smirna  y  Sa- 
lónica, y  en  ciiya  escala  ria;iiran  como  de  mas  importancia  la  Ingla- 
terra, la  Francia,  los  Estados-Unidos  y  la  Rusia.  En  los  estados 
qne  tenemos  á  la  vista  no  ■se  numera  un  solo  buque  español  en  estos 
puertos,  y  sin  embargo  otro  debia  ser  el  resultado  si  utilizásemos 
los  muchos  elementos  deque  se  pu  de  sacar  partido  para  el  co- 
mercio de  Levante  El  camino  está  franco;  los  medios  nos  sobran; 
la  uiilidad  es  conoci'Ja,  especialmente  en  los  géneros  coloniales 
que  se  producen  en  nuestras  islas  de  Cuba  y  PuertoRico  y  de  don- 
de los  toman  los  estranjeros  para  llevarlos  á  Turquía;  y  tiempo  es 
ya  que  utilicemos  una  riqueza,  que  al  paso  que  mejore  nuestro 
bienestar,  levantará  también  la  marina  mercante  de  nuestro  paij 
al  punto  que  debe  para  dar  trabajo  á  nuestro  comercio,  y  ser  la  base 
y  el  apoyo  de  la  marina  de  que  tanto  necesitamos. 

A  consecuencia  del  tratado  de  Andrinópoli  de  2  de  setiembre  de 
i8'29,  se  declaró  libre  el  comercio  de  los  principados  de  Valaquia  y 
Mo  davia,  mediante  un  derecho  de  3  por  100,  y  en  Moldavia  se  cal- 
cula el  valor  de  las  mercancías  con  acuerdo  del  comprador,  y  se 
pagan  los  deiechos  consiguientes  que  no  pasan  de  3  por  100;  y  Sg 
esporta  trigo,  maíz,  centeno  ,  cebada,  judias  y  demás  legumbres, 
linazas,  cueros  y  pieles  de  carnero,  de  cabra,  obeja,  liebre,  y  de 
puerco,  sebo  en  gran  cantidad  y  muy  barato,  carne  de  vaca  sala- 
da, tocino,  cerda,  miel,  cera,  tabaco,  lino,  cáñamo,  sosa  ó  barrilla, 
grana  de  Aviñon,  queso,  vino,  maderas  y  mástiles  para  construc- 
ción marítima. 

La  importación  consiste  en  manufacturas  inglesas  en  la  mayor 
parte  de  algodón  torcido  ó  estampado,  algunos  de  Turquía,  de  al- 
godón y  seda,  azúcar,  siendo  el  preferido  el  de  pilón,  y  que  se  reci- 
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be  de  Marsella  ,  y  bastante  de  la  Habana  en  buques  italianos. 
También  se  reciben  géneros  coloniales;  y  los  dos  puertos  de  Ga- 
latz  é  Ibr.iil  sun  libres,  y  se  paga  un  derecho  de  importaciot.  de  3 
por  ifiO,  y  en  Galalz  se  introduce  bastante  carbón  de  piedra  para 
•1  consumo  de  los  viiigeros  del  Danubio. 

La  Bulgaria  puede  tsportar  con  abundancia  y  baratura  por  Ru» 
sendeski  y  Varna,  gianus  y  maderas  de  roble  muy  buenas  para  cons- 
trucción de  buiiuos,  y  por  el  Danubio  se  puede  traficar  con  suma 
ventaja  con  la  Bulgaria,  la  Servia  y  la  Besarabia  y  los  estados  de 
mperio  auslriaco. 

Los  aceites  y  aceitunas  de  Andalucía;  los  plomos  de  las  A'pu- 
jarras  y  Almagrera;  el  cobre  de  Rio-Tinto  y  de  Linares;  el  carbón 
de  Asturias  y  Aragón  ;  el  hierro  de  Marbella  y  del  Pedroso;  las  na- 
ranjas de  Andalucía  Muicia  y  Valencia;  el  papel,  cuya  fabricación 
crece  y  se  mejora  en  nuestro  pais;  el  tabaco  de  Cuba  y  Filipinas; 
y  tantos  otros  artículos  como  la  b^ise  de  un  comercio  que  podemos 
hacer  en  el  mar  Negro,  y  que  al  paso  de  sacar  y  crear  grandes  capi- 
tales á  circulación  fomentarla  nuestra  marina  y  estcnderia  la  in- 
fluencia y  el  poder  de  la  nación  española  en  el  Mediterráneo,  á  que 
la  llama  por  sí  misma  la  naturaleza  de  las  cosas  y  la  situación  geo- 
gráfica de  la  península. 

En  apoyo  de  tales  pensamientos  vamos  á  insertar  el  último  y 
vigente  tratado  de  nuestra  corte  con  la  de  Turquía,  tomado  de  la 
Gaceta  de  Madrid  de  12  de  diciembre  de  1840. 

PRIMERA  SECRETARIA  DEL  DESPACHO  DE  ESTADO. 

TR1DCCC10^  DfcL  DIPLOMA  IMPERIAL  DEL  SLLTAN  DE  LOS  OTOMA>OÍ, 
BATIFICANDO  EL  TBATADO  DE  COMERCIO  CONCLUIDO  EMRE  LA  COR- 
TE DE    ESPA^A  Y     LA  SUBLIME  PCtRTA   EN  2   DE  MARZO  DE  1840. 


Por  la  voluntad  suprema  y  sempiterna  y  por  la  gracia  infinita  y 
perdurable  de  Dios  omnipotente,  arbitro  del  imperio  eterno,  autor 
de  la  liberalidad  y  de  la  beneficencia,  cuyo  ser  inmaculado  no  tiene 
igual  ni  semejante,  y  cuyos  santos  atributos  no  están  expuestos  á 
mudanza  ni  diminución   de   ninguna  especie: 

Por  el  auxilio  de  los  milagros,  fecundos  en  bendiciones,  de! 
Príncipe  de  los  profetas,  caudillo  del  ejército  de  los  bienaventurados 
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(á  quien  y  á  cuya  familia  se  tributan  las  raas  devotas  oraciones  y  las 
mas  encarecidas  alabanzas): 

Por  la  intercesión  de  los  cuatro  primeros  califas  ortodoxos, 
compañeros  y  vicarios  predilectos  del  Profeta,  á  cuy^ís  almas  bien- 
aventuradas sirva  el  paraíso,  por  el  favor  divino,  de  murada,  y  por 
la  asistencia  espiritual  de  todos  los  santos  que  han  seguido  el  ca- 
mino recto  de  la  fé  y  de  todos  los  seres  adornados  de  nobleza,  cu- 
yos sepulcros  sean  en  iodos  tiempos  santificidos  y  sus  espíritu» 
gocen  de  la  beatitud  celeste: 

{Tugrá  ó  monograma  del  sultán  reinante,  en  letras  de  oro,  en 
el  cual  se  leen  estas  palabras:  «Abdulmecbíd  Kan,  hijo  de  Mahmud 
Kan,  siempre  victorioso).» 

Al  lado  de  la  cifra  imperial  está  escrita  de  mano  propia  de 
gran  señor  la  frase  siguiente,  que  equivale  á  la  firma  autógrafa  de 
los  demis  soberanos;  Patificado  por  nos,  según  el  contenido.) 

Nos,  que  somos  el  siervo  y  señor  .le  Meca  la  venerable,  que  es 
la  raas  noble  y  feliz  de  todas  las  ciudades  y  habitaciones,  que  sirve 
de  norte  á  los  templos  del  mundo  y  de  altar,  hacia  el  cual  dirigen 
sus  oraciones  todos  los  pueblos  musulmanes;  de  Medina  la  resplan- 
deciente y  de  Jerusalen  la  santa,  insigne  por  su  templo  sagrado 
Padischah  (Emperador),  asilo  de  justicia,  y  soberano  manantial  de* 
clemencia,  de  las  tres  grandes  capitales,  que  son  Constantinopla 
Brusa  y  Andrinópolis,  de  Damasco,  que  exhala  un  olor  celestial' 
del  Egipto,  de  la  Siria,  de  toda  la  Arabia,  de  la  Mesopotamia,  del  ' 
África,  de  Barca,  de  Cairvan,  de  Alepo  la  cenicienta,  de  los  do» 
Irak,  árabe  y  persiano,  de  Basora,  de  Lahsa,  de  Dilem,  de  Raca, 
deMusul,de  Schehvizor,  de  Diarbekir,  de  Zulkadric,  del  país  de 
Erzerum,  de  Sivas,  de  Adana,  de  Caramania,  de  Van,  de  Cars,  de 
Chelder  y  sus  dependencias,  de  Berberia,  de  Abisinia,  de  Argel,  de 
Túnez,  de  Trípoli  de  Siria,  de  Trípoli  de  Berbería,  de  Chipre,  de 
Rodas,  de  Creta,  de  Smirna,  del  mar  Blanco  y  del  mar  Negro  con 
sus  islas  y  sus  costas,  del  país  de  Analolia,  de  las  provincias  de 
Romelia,  de  Bagdad,  mansión  de  la  paz,  de  los  dominios  del  bajo 
imperio  y  de  las  tribus  turcomanas,  de  todo  el  Curdistan  y  sus  de- 
pendencias, de  toda  la  Bosnia,  de  la  fortaleza  de  Belgrado,  campo 
continuo  de  combates  por  la  fe,  del  principado  de  Servia  y  de  sus 
plazas  fuertes,  castillos  y  lugares,  de  las  poblaciones  de  la  Albania, 
de  los  principados  de  Valaquia  y  Moldavia,  y  de  otra  multUud  d« 
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paises,  ciuiiades,  fortalezas  y  edificios  que  no  tienen  número  n¡ 
descripción:  sultán,  hijo,  sultán,  J,icaii  ílilulo  de  Inj  emperadorej 
tártaros)  ,  hijo  de  Jacan,  sultán  Abdul-Mechid  J.tn,  hijo  del  victo- 
rioso miUan  Mdhraud  J.1n,  hijo  del  victorioso  sultán  Abdul-Ha- 
mid  Jan. 

Por  cuanto  al  ordenar  la  red?ccion  y  expedición  del  presente 
iusiniiniMdo  soberano,  testimonio  evidente  de  amistad,  dirigido,  de 
nue-itra  parle  imperial  á  la  mas  gloriosa  éntrelos  eminentes  prín- 
c¡{ies  que  profesan  la  fé  de  J'-sus,  á  la  excelsa  entre  los  putenl*(dos 
de  la  relifíion  del  M-'sias,  conciliadora  de  los  irilereses  yiiegocios 
délas  naciones  cristiana*,  cubierta  con  el  manto  e.-pleridido  de  la 
mageslad  y  mágniOciencia,  posesora  de  las  insií^nia';  preominente.í  de 
la  grandeza  y  de  la  gloria,  La  muy  alta  y  aiigusla  reina  de  España, 
Isabe  II,  nuestra  muy  cara  y  sincera  amiga,  cuya  gloria  sea  en- 
grandecida y  cuya  consideración  sea  eLeriia.  Fiemos  tenido  por 
obj<?to  consignar. 

Qiie  la  corte  de  España,  en  virtud  del  tratado  de  paz  y  de  co- 
mercio que  ajustó  «  on  nuestra  sublime  Puerta,  de  eterna  duración 
en  20  del  mes  de  Chcmazi-ui-evel  del  añi  de  la  Egira  1197  (14  dg 
setiembre  de  1782):  tratado  por  el  cual  se  establecieron  relaciones 
de  amistad  enire  ambas  coronas  ,  debiendo  disfrotar  aquella  de  que 
gozan  eu  nuestros  dominios  imperiales  las  puleiicias  'uestras  ami- 
gas, y  habiéndose  modificado  las  relaciones  comerciales  en  ouesAros 
dichos  dominios  por  el  tratado  concluido  con  la  (irán  Bretaña  el  dia 
25  del  mes  de  Cliern  izi-ul-evel  del  año  de  la  Egira  1254  (lj5  de 
agosto  de  183S),  por  el  cual  se  franquea,  á  las  demás  putenciag 
amigas  nuestras  el  derecho  de  participar  de  las  condiciones  que  le 
han  servido  de  base:  y  habiendo  resucito  S.  M.  la  cilacia  reina  de 
España  arreglar  con  nuestra  augusta  persona,  por  un  nuevo  acio  es- 
pecial y  adicional,  las  relaciones  comerciales  entre  nuestros  respec- 
tivos subditos  con  el  buen  deseo  de  procurarles  todo  el  auge,  eslen- 
sion  y  facilidad  posibles. 

Que  altfecto,  y  para  discutir  y  ajuslar  debidamente  las  condicio- 
nes consiguientes,  hace  algua  tiempo  que  conferimos  nueslros  am- 
plios poderes  al  mas  distinguido  éntrelos  esclarecidos  visires,  emi- 
nente por  sus  loables  costumbres,  uno  de  los  ministros  mas  dignos 
de  elogio  por  sus  actos  recomendables,  revestido  con  la  dignidad 
ilustre    de  ministro   de  Negocios   estrangeros    de   nuestra  sublime 


Puerta,  decorado  con  las  insignias  resplandecientes,  propias  de  tan 
alto  cargo,  caballero  gran  cruz  de  las  órdenes  de  la  legión  de  honor, 
de  Francia,  de  Isabel  la  Católica  de  España,  de  Leopoldo  de  BclgU  . 
ca,  del  León  Neerlandés  de  Holanda  y  de  la  Espada  dé  Suecia,  ilus- 
tre'consejero  de  Estado,  visir  esclarecido,  soálén  del  orden  del  mun-  ' 
do,  regulador  de  los  negocios  públicos  por   su  sublime    prudencia 
capacidad,  lerminador   de   los  negocios  del  universo  por  su  rectiludí 
y  buen   consejo,   conservador  deledificio  del  Estado  y  de  la  aulori-."* 
dad  ,  apoyo  de  las' columnas  de  la  prosperidad  y  de  la  gloria  delim-  ' 
perio,  favorecido  por  el  Omnipotente  con   los  dones  y  prendas  mas 
apreciables,  nuestro  consejero  inteligente,  Aíustafá  llechid-ba|ás 
cuya  gloria  y  excelencia  perpetúe  Dios  nuestro  Señor.       '■   '       ' '•  ". 

Que  al  mismo  tiempo,  y  con  el  propio  fin  S.  M,  la  reina  de  Es-  [ 
paña,  y  en  su  nombre  y  durante  su  menor  edad  su  augusta  madre   ' 
S.  M.'  la  reina  doña  Cristina,   habiendo  coñfetido  sus  plenos  pode- 
res, autorizados  con  su  rea!  firma  y  sello,  al  modelo  de  los  magnates    ' 
de  la  nación  del  Mesias.  caballero  con  placa  de  la  real   y  distin-  . 
guida  orden  española  de  Carlos  líl,  comendador  de  la  real  america-V 
nade  Isabel   la    Católica,   de  Crislp  de  Portugal,  de!  Salvador  de 
Grecia  y  del  Santo  Sepulcro  de  Jerusalen,  del  consejo  de  S.  M,,  sa 
secretario  y  ministro  residente  cerca  de  nuestra  sublime  Puerta,  don   • 
Antonio   López  de  Córdjva,  cuya  dignidad  vaya  en  aumento.    ' 

Que  arabos  plenipotenciarios  concluyeron  un  trath'ío  de  comercio  ' 
análogo  á  otro  ajustado  anteriormente  con  laluglaíérra  j'   la  Frán-    . 
cia¿  comprendiendo  10  artículos,  ctiyo  documento  ,   después  de  ha-'.' 
ber   sido  presentado  á  los  pies  de  nuestro  trono  imperial,  fue  cm-  ^ 
geado  por  ellos  en  virtud  de  nuestro  beneplácito' y  autorijacion. 

T  que  el  instrumente  que  contiene  la  adhesión"  y  ratificacioa", 
de  S.  M;  !a  reina  precitada,  hibiéndcse  recibido  actualmente  eo!  ^' 
Constantinopla.  y  habiéndose  'informado  de  esta  circunstancia  por  ^ 
una  reverente  csposicion  dirigidh  á  miesíra  áltacoVle,  asilo  de  jus-^ 
ticia,  el  principal  y  mas  distinguido  de  miestros  tainistrps,  ilus^rq'."' 
consejero  de  Estado,  visir  esclarecido,  sosten  del  orden  del  mundo,  ' 
regalador  de  las  instituciones  de  los  pueblos,  director  de  los  negó-' 
cios  públicos  por  su  sublime  prudencia  y  capacidad,  tei;rainador  (Je' 
los  negocios  dol  universo  por  su  rectitud  y 'buen 'consejo,  cqnser-  ^ 
vadór  del  edificio  de!  Estado  y  dí' la  autoridad,  apoj'ó  de  las  co-^'' 
lumnas^de  la  prosperidad  y  delesplcnJor  deí  imperio  ,   guardián^ 
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Solicito  del  buen  nombre  de  nueslro  escelso  súlio,  conservador  de  la 
gloria  del  supremo  ciilificado,  favorecido  por  el  Omnipolenle  conlus 
dones  y  prendas  mas  apreciables,  nueslro  preclaro  gran  visir  aclual 
y  nueslro  lugarlenienle,  célebre  por  su  esquisila  penetración,  po- 
sesor del  sello  que  contiene  nueslro  nombre  y  cifra  imperial,  de- 
corado con  las  insignias  propias  del  cargo  nobilísimo  y  preemi- 
nente de  supremo  visir,  el  Ilach  Muhamed  Emin  Beuf  Bajá,  cuya 
gloria  perpetúe  el  Altísimo  y  aumente  su  capacidad  y  sus  dig- 
nidades. 

Nos  también  hemos  sancionado  y  ratificado  el  referido  tratado, 
y  á  fin  de  que  se  baga  notorio  y  se  observe  donde  convenga,  man- 
damos iníerlar  aquí  palabra  por  palabra  los  siguientes  artículos 
de  que  se  compone; 

Artícul  1.°  Se  confirman  de  nuevo  y  para  siempre  todos  los  de- 
rechos, privilegios  c  inmunidades  conferidas  á  los  subditos  y  buques 
españoles  pur  las  capitulaciones  y  tratados  vigentes,  escepto  las 
cláusulas  especialmente  modificadas  por  el  présenle  tratado,  enten- 
diéndose ademas  espresamente  que  todos  los  derechos  ,  privilegios 
y  prerogativas  que  la  sublime  Puerta  concede  en  la  actualidad,  ó 
pudiera  conceder  en  adelante  á  los  subditos  y  buques  de  cualquiera 
otra  Potencia,  los  concederá  igualmente  alus  subditos  y  buques 
españoles,  para  que  sea  estensivo  á   estos  su  disfrute  y  ejercicio. 

Ari.  2.°  Los  subditos  de  S.  M.  la  reina  de  España,  ó  sus  factores 
ó  apoderados,  tendrán  la  facultad  de  comprar  enlódala  esten- 
sion  del  imperio  otomano,  ya  para  hacer  el  comercio  en  lo  interior 
de  él,  ya  para  su  esporlacion,  si  les  acomodare,  todos  los  produc- 
tos, sin  esccpcioQ  alguna  del  suelo  ó  de  la  industria  de  este  pais* 
La  sublime  Puerta,  habiendo  abolido  todos  los  monopolios  que  pe- 
saban sobre  los  productos  de  la  agricultura,  como  sobre  lodos  los 
demás  objetos  que  da  de  si  su  territorio,  se  compromete  á  suprimir 
el  uso  de  U-sVcres  (permisos)  espedidos  anteriormente  por  las  auto- 
ridades locales  para  la  compra  de  aquellos  productos,  ó  para  su 
trasporte  de  un  punto  á  otro  después  de  su  adquisición.  La  menor 
enlaiiva  para  obligar  á  los  subditos  españoles  á  proveerse  de  dichos 
íesVer^s,  debiendo  considerarse  de  derecho  como  una  infracción 
de  este  tratado,  los  visires  ó  cualquiera  otro  funcionario  público 
que   incurriese   en  semejante  abuso   será  severa  é  iuniedialamente 

asligado  por  el  gobierno  otomano,  y  eu  el  caso  de  seguirse  de 
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«lio  algún  perjuicio  ó  vejánren  á  los  comerciantes  españoles,  estos 
recibirán  el  correspondienle  resarcimiento  por  los  daños  ó  pér- 
didas que  sufran,  y  sus  reclamaciones  serán  debidamente  aten- 
didas por  la  autoridad  competente. 

Art.  3.°  Los  comerciantes  españoles  ó  sus  comisionados  que 
compren  un  artículo  cualquiera,  producto  del  suelo  ó  de  la  indus- 
tria de  la  Turquía,  con  el  fin  de  revenderlo  para  consumo  del  mismo 
país,  pagarán  al  verificarse  la  compra  ó  la  venta  los  mismos  dere- 
chos que  en  circunstancias  análogas  satisfagan  los  comerciantes 
musulmanes  ó  los  rayas  mas  favorecidos  entre  aquellos  que  sede- 
dican  al  tráfico  interior. 

Art.  4  °  El  negociante  español  ó  sus  agentes  que  compre  mer- 
cancías ó  cualquiera  artículo  que  produzca  la  agricultura  ó  la  icadus- 
tria  del  imperio  otomano  para  esportarlo  á  otro  pais,  será  libre  de 
espedirlo  al  puerto  ó  escala  que  mas  le  acomode,  sin  estar  sujeto 
■á  ninguna  especie  de  derecho  ó  impuesto  cualquiera.  Al  arribo  de 
dichos  objetos  al  sitio  de  su  embarque  abonarán  en  lugar  de  los 
antiguos  derechos  de  comercio  interior  que  quedan  suprimidos  por 
el  presente  convenio,  un  derecho  de  9  por  100,  de  su  valor,  y  á  su 
salida  las  mismas  mercancías  pagarán  ademas  el  derecho  de  3  por 
100,  según  el  uso  antiguo,  con  el  bien  entendido  que  todo  género 
comprado  eu  una  escala  para  espedirlo  de  allí  á  otra  parle,  y  que 
hubiese  ya  satisfecho  su  derecho  interior,  no  deberá  satisfacer  mas 
que  el  detecho  primitivo  de  3  por  100. 

Art,  5.»  Cualquier  artículo,  producto  del  suelo  ó  de  la  industria 
de  España  y  de  sus  dependencias,  como  igualmente  cualquier  otro 
género  ó  mercancía  perteneciente  á  negociantes  españoles,  embar- 
cada en  buques  españoles  ó  conducida  por  tierra  ó  por  mar  de  cual- 
quier otro  pais  por  subditos  españoles,  será  admitida  como  hasta 
aquí  y  sin  escepcion  ni  restricción  alguna  en  todo  el  imperio  otoma- 
no, mediante  un  derecho  de  3  por  100,  calculado  según  su  valor* 
En  vez  de  todos  los  derechos  de  comercio  interior  que  se  per- 
ciben actualmente  sobre  dichas  mercancías,  los  comerciantes  espa- 
ñoles que  las  importen,  bien  sea  para  venderlas  en  los  parajes  de  su 
arribo,  bien  sea  que  las  espidan  al  interior  para  venderlas  allí, 
pagarán  un  derecho  supletorio  de  2  por  100. 

Cuando  hayan  de  revenderse  los  mismos  géneros  en  lo  interior 
del  pais  ó  fuera  de  él,  no  se  exigirá  ningún  otro  derecho,  bajo 
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cualquier  título  n¡  denominación,  del  vendedor  ni  del  comprador, 
ni  de  aquel  que  habiéndolos  comprado  quisiese  espedirlos  fuera. 
Los  comerciantes  españoles,  después  de  haber  abonado  el  antigua 
derecho  de  3  por  100  sobre  las  mercancías  de  importación  con- 
ducidas á  una  escala,  podrán  espedirlas  á  cualquiera  otra  sin  pagar 
ningún  otro  derecho,  y  solo  satisfarán  el  supletorio  de  2  por  lOO 
cuando  las  ven'lan  en  el  lugar  de  su  arribo  ó  cuando  desde  allí 
quieran  espedirlas  dentro  del  país. 

El  golMcnio  español  no  pretende  dar  á  los  términos  empleado» 
en  este  artículo,  ni  en  ningún  otro  del  presente  tratado,  raasqne  su 
sigDÍficacion  natural,  precisa  y  determinada,  ni  mezclarse  de  modo  ' 
alguno  en  los  derechos  ni  en  el  ejercicio  de  administración  interna 
del  gobierno  otomano,  siempre  que  estos  derechos  no  causen  me- 
noscabo ni  perjuicio  manifiesto  á  lo  estipulado  en  los  antiguos  tra- 
tados,  ni  tampoco  á  los  privilegios  que  otorga  el  presente  á  los 
subditos  españoles  ó  á  sus  propiedades. 

Art.  6.°  Los  comerciantes  españoles  ó  sus  comisionados  tendrán 
facultad  de  hacer  en  todos  los  dominios  del  sultán  el  tráfico  de 
todas  las  mcrcancias  procedenles  de  países  estrangeros,  y  si  estos 
géneros  hubiesen  satisfecho  á  su  entrada  en  Turquía  el  derecho  de 
importación,  lodo  subdito  español  ó  su  agente  quedará  libre  de 
comprarlos  b  venderlos,  pagando  el  derecho  adicional  de  "2  por  100, 
derecho  que  deberá  abonar  cuando  venda  los  géneros  que  él  mismo 
hava  importado,  ó  cunndo  los  introduzca  ó  trasmita  para  ven-' 
dcrlos  en  el  interior,  y  una  vez  verificado  este  abono,  no  se  exi- 
girá por  tiles  mercancías  ningún  otro  nuevo  derecho,  ya  sea  que 
se  revendíin  dentro  del   país,  ya  sea  que  se  espidan  al   eslrangero, 

Art  7.°  Todos  los  géneros  procedentes  del  suelo  ó  de  la  indus- 
tria de  la  España  y  de  sus  dependencias,  como  asimismo  todos  los 
que  procedan  del  suelo  ó  de  la  industria  de  cualquier  país  eslranjero 
pertenecientes  á  subditos  españoles,  no  estarán  sujetos  á  ninguna 
especie  de  derecho  de  tránsito  al  pasar  el  estrecho  de  los  Dardane- 
los,  del  Bosforo  ó  del  mar  Negro,  ya  sea  que  se  encuentren  en  el 
buque  qne  los  conduzca  ó  en  otro  al  cual  se  hayan  trasbordado,  ya 
sea  cuando  destinados  á  un  país  estranjero  deban,  por  algún  justo' 
motivo  y  durante  un  tiempo  razonable,  ser  depositados  en  tierra 
para  después  recmbarcarlos'y  espedirlos  á  su  ulterior  destino. 
Mas  todas  las  mercancías  fimportadas  en  Turquía  cou  dirección 
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á  oíros  países,  y  también  'las  que  quedando  en  poder  del  importador 
espida  este  para  traficar  con  ellas  en  otros  paises,  pagarán  única- 
mente el  antiguo  derecho  de  3  por  100  de  importación,  sin  que 
puedan  ser,  bajo  ningún  prelesto,  gravadas  con  ningún  otro. 

Art.8.»  La  Sublime  Puerta  cuidará  siempre  de  que  la  espedi- 
cioD  de  los  firmancs  que  necesiten  los  buques  mercantes  españoles 
á  su  paso  por  los  Dardanelos  y  el  Bosforo  se  haga  en  tai  forma  que 
les  ocasione  el  menor  relardo  posible. 

Art.  9."  La  Sublime  Puerta  se  presta  á  hacer  observar  todas  las 
cláusulas  del  presente  convenio  en  todos  los  dominios  del  imperio 
otomano  en  Europa,  en  Asia,  en  Egipto  y  en  las  demás  provincias 
del  África  que  dependen  de  su  autoridad,  y  á  aplicarlas  á  todas  las 
clases  de  sus  subditos. 

Art.  10.  Con  arreglo  á  la  costumbre  establecida  entre  la  Espa- 
ña y  la  Sublime  Puerta,  y  con  el  fin  de  evitar  cualquiera  dificultad  ó 
retardo  respecto  á  la  tasación  de  los  jéneros  importados  en  Turquía 
■6  esportados  de  los  paises  otomanos  por  los  subditos  españoles,  cada 
14  años  se  solian  nombrar  de  una  y  otra' parle  comisarios  que  se 
ocupaban  en  fijar  en  moneda  turca  y  por  una  tarifa  especial  el  de* 
recho  de  aduana  que  debia  percibirsesobre  cada  jcuero  ó  mercancia. 
Como  ha  espirado  ya  el  término  de  la  última  tarifa,  se  ha  dado  á 
nuevos  comisarios  el  encargo  de  fijar  el  derecho  de  aduana  que  de- 
berán satisfacer  los  subditos  españoles  sobre  lámbase  del  3  por  100 
del  valor  que  tengan  todos  los  artículos  de  comercio  que  importaren 
ó  esportaren;  y  los  mismos  comisarios  cuidarán  de  regular  de  un 
modo  equitativo  los  derechos  que  en  virtud  del  présenle  tratado 
deberán  satisfacerse  sobre  los  productos  del  imperio  otomano  des- 
tinados á  la  esportacion,  designando  al  mismo  tiempo  ios  lugares 
de  embarque  en  donde  ofrezca  mayor  facilidad  el  abono  de  dichos 
derechos.  Concertada  que  asi  sea  la  nueva  tarifa,  quedará  en  toda 
fuerza  y  vigor  durante  siete  años  desde  la  fecha  de  su  ajuste,  al  cabo 
de  los  cuales  tendrá  cada  una  de  las  altas  partes  contraíanles  de- 
recho de  reclamar  su  revisión.  Pero  si  dentro  de  los  seis  meses  si- 
guientes á  la  espiración  de  los  primeros  siele  años  no  se  hiciese  uso 
de  dicha  facultad  por  una  ni  olra  parte,  la  misma  tarifa  continuará 
rigiendo  por  oíros  siete  años  mas,  contándose  desde  el  dia  en  que 
hubiese  espirado  el  primer  plazo,  y  lo  propio  se  seguirá  practicando 
al  fín  de  cada  periodo  sucesivo  de  siele  años. 
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CoNci.r^ioN.  El  presente  convenio  será  ratificado,  y  las  ratifica- 
ciones cangcadas  en  Constantinopia  en  el  término  de  cuatro  meses 
contados  desde  hoy  día  de  la  fecha,  ó  antes  si  fuere  posible,  y 
empezará  á  tener  efecto  i5  días  después  de  verificarse  dicha  for- 
malidad. 

Por  tanto,  y  hallándose  consignados  los  10  precedentes  artícu- 
los en  los  documentos  que  respectivamente  cangearoii  entre  sí  los 
referidos  plenipotenciarios  el  dia  27  de  Zilhiihé  de  1235  (2  de  marzo 
de  1840),  fecha  de  dicho  tratado,  nos  igualmente  los  sancionamos, 
ratificamos  y  aceptamos  en  virtud  de  nuestra  presente  ratificación 
y  diploma  imperial:  j  del  mismo  modo  que  por  nuestra  parle  so- 
berana y  por  la  de  nuestros  felices  sucesores  no  será  permitida  n* 
tolerada  la  menor  contravención  al  precitado  convenio,  asi  también 
esperamos  y  nos  persuadimos  que  por  parle  de  la  referida  majestad 
la  reina  de  España  y  de  sus  ínclitos  y  justos  herederos  no  se  per- 
mitirá ni  tolerará  la  menor  infracción  á  lo  acordado,  antes  bien  nos 
lisongeamos  de  que  en  todos  tiempos  se  pondrá  la  mayor  diligencia 
7  solicitud  i>or  ambas  partes  en  cimentar  las  bases  de  la  amistad 
que  actunlmente  las  unen  y  en  consolidar  el  edificio  de  la  buena  in- 
telijencia  y  recíproco  afecto. 

Fecho  y  escrito  en  la  residencia  de  nuestra  suprema  magestad 
imperial  ,  Constantinopia  la  bien  guardada,  en  los  últimos  diez 
dias  de  Recheb  el  fuerte  del  año  1236  (fines  de  setiembre  de  1840.) 

En  el  reverso  del  escrito  turco, hay  hacia  el  medio  la  rubrica  del 
gran  visir,  y  en  un  ángulo  la  del  ministro  de  Estado. 

Nota.  S.  M.  se  habia  dignado  ya  ratificar  este  tratado,  habien- 
do precedido  la  competente  autorización  de  las  Corles,  elevada  á 
ley  con  la  sanción  real  de  2  de  julio  de  este  año. 

También  se  ha  aprobado  por  arabos  gobiernos  la  tarifa  ó  arancel 
de  los  derechos  que  han  de  satisfacer  los  buques  de  España,  tanta 
en  la  introducción  como  en  la  cstraccion  de  frutos  y  mercancías  en 
el  imperio  otomano,  cuyo  documento  se  ajustó  y  firmó  por  una  co- 
misión mista  de  turcos  y  españoles  en  4  de  julio  de  1840. 

Por  lo  que  llevamos  manifestado  se  observará  que  la  Turqnía  6 
imperio  otomano  ha  ocupado  ó  posee  precisamente  los  países  mas 
antiguos  y  célebres  del  mundo,  de  los  cuales  ya  hemos  hecho  men- 
ción en  su  capítulo  respectivo,  como  primeros  focos  de  civiliza- 
ción y  de  cultura. 
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En  la  Turqafa  ó  imperio  otomano  se  embebieronel  Egipto,  la 
Etiopía,  Nubia,  Abisinia,  Caldea  6  Mesopotamia,  Armenia,  Cana- 
nea,  Asiria,  Partía,  Media,  Siria,  Fenicia,  Cartago,  Judea,  Arabia, 
parte  de  Persia,  India,  Tartaria,  Troya,  Grecia  Roma  y  Palestina. 

En  todos  estos  pnntos  reflejó  mucho  mas  que  en  en  el  diá  ía  afa- 
torcha  luminosa  del  comercio,  de  las  artes  y  de  las  ciencias,  cuyos 
destellos  han  eclipsado  y  oscurecido,  por  desgracia,  los  turcos,  pii- 
diendo  haberlas  salvado  del  cataclismo  ú  conflagración  general 
ocasionada  por  los  [pueblos  bárbaros  del  norte  de  Europa  que  la 
envolvieron  de  nuevo  en  el  primitivo  caos  de  ignorancia  y  deso- 
lación. ' 

Constantinopla,  cuyos  habitantes  la  llaman  Stambul,  metrópol, 
del  imperio  turco,  se  llamó  anliguamenie  Byzancio,  del  nombre  dei 
rey  griego  de  Megara,  llamado  Byzas,  que  la  fundó  en  una  de  las 
situaciones  mas  ventajosas  que  se  conocen  en  el  mundo.  El  lacede- 
monio  Pausanias  la  aumentó  considerablemente:  Alcibiades  la  tomó: 
Vespasiano  le  quitó  sus  fueros:  Severo  la  arrasó  y  dispersó  á  sus  mo- 
radores: Constanstino  el  grande  la  restauró  con  estraordinaria  mag- 
nificencia, y  á  ella  trasladó  la  silla  del  imperio  romano,  dándola  su 
nombre:  Mahoraet  II  la  conquistó  en   1453. 

La  puerta  llamada  Bab-jumaium  ó  Sublimé  Puerta  esta 
situada  sobre  un  estenso  terreno  que  antiguamente  se  llamó  el  fo, 
ro  de  Augusto.  La  Sublime  Puerta  no  tiene  en  su  construcción 
ninguna  belleza,  es  una  masa  tosca  y  pesada,  semejante  aun  bas- 
tión, construida  por  Mahomet  II  en  1478.  All!  se  esponen  por  tres 
días  las  cabezas  de  los  reos  de  Esta  do  y  malhechores  ó  bandoleros» 
y  hay  ocasiones  de  verse  grandes  montones  de  ellas. 

Los  griegos,  los  judios  y  los  armenios  sometidos  en  Turquía  son 
los  que  principalmente  egercen  el  comercio,  y  naturalmente  son  los 
mas  activos,  aplicados  y  parcos:  ellos  acuden  á  las  poblaciones  don- 
de mas  los  llama  el  interés  é  indistintamente  se  dedican  á  corredores, 
comerciantes,  mercaderes  ó  navieros. 

El  antiguo  y  célebre  Dardano  es  el  que  dio  su  nombre  á  los  Dar* 
danelos,  de  que  yaseba  hecho  mención.  Enfrente  del  caslillg  de  la^ 
siete  torres  están  las  ruinas  de  la  fímosa  Calcedonia.  '       ' 

Scutari.  ahora  provincia  de  Albania,  fué  la  capital  dé  los  antiguos 
reyes  delliria.  La  ciudad  que  se  llama  Ilmid,se  llamó  antiguamen- 
te Nicomedia ,  construida  por  Nicomedes,  rey  de  Bylhinia,  muy  cor- 


Ca,,<)f  eljjí.jes  cU>D(^e  Anihal  se,  envcncuó  por  no  ser  entregado  á  los 
roroapos. .,,; 

Isin'ick  se  llamó  al  principio  .\nligoni;i,  de  Ánlígono  su  fundador, 

■pero  Lisimaco  la  llanv!)  Nicca  eu  obsequio  á  su  mujer  Nicea  hija  de 
Alipalro;  esta  ciudad  es  bien  conocida  por  dos  célebres  concilios, 
en  la  Nalolia  asi  como  las  villas  de  Guercdé  y  Tousia,  famosas  la 
primera  por  sus  tafiletes  y  otros  curtidos.  Tocat  es  una  ciudad  de  la 
provii  cia  deSivas  que  saca  grandes  riquezas  <le  las  telas  de  la  India 
que  vienen  por  la  Arabia  y  de  toda  clase  de  utensilios  de  cobre  que 
sus  habit;ui!es  lral),i3an  con  destreza  y  surten  á  las  caravanas  que 
yan  por  telas  de  Sivas  á  ííagdod  y  Constanlinopla. 

]       Di;irbekir,  capital  de  Ja  provincia  de  su  nombre  llamada   también 

'  Amid  6  Caramid,  se  llamó  anliguamenle  Mcsopotaraia  por  estar 
entre  el  Tigris  y  el  Eufrates,  en  ella  se  fabrica  gran  cantidad  de  ta" 
filete  encarnado,  paños  y  tolas  del  mi^mo  color.  Mardin  es  famosa 
por  susescelcnles  frutas  que  son  de  un  gusto  esquisilo,  por  los  vinos 
que  produce  su  territorio  y  por  estar  cerca  déla  montaña  Ararat  en 
Armenia  donde  se  paró  el    arca  de  Noéi  después  del  Diluvio. 

Bursa  es  la  antigua  Brusa  ó  Brucia,  capital  de!  imperio  otomano 
antes  que  los  turcos  conqiiistascu  á  Constanlinopla;  su  fumlador 
fué  Prusia?,  aquel  rey  de  Bitinia  que  Inn  ingrato  se  mostió  con 
Anibal.  sus  habitantes  sobresalen  co  el  arte  de  bordar  de  plata  y 
oro  las  telas  mas  preciosas:  los  sofás,  los  tapices  y  cojines  mas  es- 

^  timados  en  Turquía,  se  fabrican  en  -esta  ciudad,  asi  como  la  harin* 
de  que  se  labra  el  pan  para  el  serrallo  del  Gran  Señor. 

Spbido  es  que  el  arte  de  bordar  las  telas   fué  debido  á   las  anti- 
guas griegas,  y  no  es  estraño  que  tuviese  su  origen  en  este  país  tan 

"cercano  al  Olimpo. 

Basculembü  es  una  aldea  de  la  Frygia,  donde  se  hace  gran  co- 
mercio de  algodón. 

Sardis,  que  foé  célebre  capital  de  la  Lydia,  tuvo  en  la  antigüe- 

.dad  mucha  fama  por  haber  sido  !a  capital  del  rey  Creso,  vencido  por 

.  Ciro,  y  de  cayos  tesoros  ya  hemos  dado  una  idea;  su  iglesia  es  una 
de  lascitadas  en  el  Apocalipsis,  y  en  su  terreno  se  esplolaron  por 
primera  vez  las  minas  de  piedras  preciosas,  conocidas  por  «sardó- 
nicas.»   ,  ,       ,_  ,¡  ^  ,p..;;  .  .  ,  ,     ; 

Magne8ia„á  <|ui(ín  ilama^pnJps  griegos  Magnetes  por  las  minas  de 
piedra  imán  que  allí  abundan,  se  halla  en  la  Caria  al  pié  del  monte 
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Sipilo,  donde  Scípion  el  africano  derrotó  á  Ahtioco:  su  comercio 
es  muy  considerable  por  la  ccrcauía  de  Smirna,  que  es  !a  ciudad 
jnas  comerciante  de  toda  la  Turquía  asiátitica,  cuyo  terreno  es  fértil 
en  trigo  y  algodón. 

Esmirna,  pues,  asi  llamada  por  la  amazona  que  la  fundó,  se  halla 
á  dos  leguas  de  la  primitiva.  No  hay  en  Esmirna  mas  que  comer- 
ciantes, mercaderes  y  dependientes  de  estos,  muchos  de  los  cuales 
adquieren  grandísimas  riquezas,  por  lo  que  nada  hay  mas  curioso  en 
esta  ciudadque  la  plaza  y  casa  de  contratación,  que  se  llama  Bazard 
donde  se  encuentra  todo  lo  mas  precioso  que  producen  el  Oriente  y 
el  Occidente:  telas  de  seda,  lino,  lana  y  algodón,  peletería,  palo 
brasil  y  campeche,  azúcar,  canela,  añil,  cochinill<i,  perfumes  de  Ara- 
Jbia,  barnices  y  porcelana  de  China,  toda  clase  de  quincalla  y  mer- 
cería se  encuentran  allí  en  abundancia.  En  su  calie  de  Los  Fran- 
cos, es  donde  viven  los  europeos,  que  csccde  en  belleza  á  todas  las 
demás:  aquí,  como  en  toda  la  Turquía,  se  permite  el  culto  de  to- 
da especie  de  religiones. 

.Efeso,  á  jornada  y  media  de  la  anterior,  fué  fundada  tarabióu 
por  amazonas,  y  tan  célebre  por  aquel  famoso  templo  de  Diana,  que 
fué  una  de  las  siete  maravillas,  construido  por  Ctesifon  con  425  pies 
de  largo,  220  de  ancho,  60  pies  de  alto,  con  127  columnas  regaladas 
por  127  reyes  distintos,  é  incendiado  por  el  malvado  Erostrato  la 
misma  noche  que  nació  Alejandro, 

Tesalónica  fué  la  capital  de  Macedonia,  corte  de  Filipo  y  de  su 
hijo  el  gran  Alejandro;  los  judíos  son  los  dueños  de  su  puerto  y 
comercio,   que  es  uno  de  los  mas  estensos  de  Turquía. 

Andrinópoli,  fundada  por  Orestes  hijo  de  Agamenón ,  rey  de 
Argos  y  Micenas,  se  halla  en  Tracia:  Adriano  la  engrandeció  y 
adornó  sustituyéndole  su  nombre;  Teodoro  Lascaris,  á  principios 
del  siglo  XIII  la  erigió  en  capital  del  imperio  griego,  y  Amurates  I 
estableció  su  silla  en  Adrianópolis,   ciudad  de  gran  comercio. 

Los  habitantes  del  imperio  turco  son  una  mezcla  de  diferen- 
tes naciones  antiguas  y  modernas:  los  menores  en  número  son  los 
^urcos  aunque  dueños  del  pais:  siguen  los  árabes,  tártaros,  moros 
del  África  y  aun  de  la  India,  mahometanos  de  Persia,  naciones  er- 
rantes de  yesides,  drusos  y  curdos  que  vagan  por  campos  y  selvas 
sin  domicilio  fijo,  judíos  y  cristianos  de  todos  cultos  y  países  que 
obedecen  al  imperio  de  la  media  luna,  cuyo  emblema  es  la  insignia 
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h  escudo  de  armas  de  esta  nación  como  lo  era  ya  anliguamenfe  en 
Uizancio  porque  á  favor  de  la  luna  dicen  que  se  libertó  esta  ciudad  de 
ser  sorprendida  y  lomada  una  noche  por  el  rey  Filipo  de  Macedonia. 

Llámase  hoy  Georgia  á  la  Iberia  de  los  antiguos  que  también 
la  apellidaron  Albania,  su  capital  Tiílis  pertenece  á  Persia,  estén- 
díase  desde  el  Tauro  y  Erzerura  hasta  el  Tañáis. 

Hoy  se  llama  provincia  de  Mingrclia  lo  que  se  conoció  en  otros 
tiempos  por  la  Colchida  que  tan  fimosa  hicieron  los  argonautas  al 
apoderarse  del  Vellocino  de  oro  y  de  su  capi'tal  Colchos,  cerca  de  la 
cual  se  construyó  después   á  Heraclea  que  ya   tampoco  existe. 

Tauris  suponen  muchos  que  fué  la  famosa  ciudad  de  Ecbatana 
capital  de  la  Media  que  ahora   se  halla  bajo  el  imperio  persa. 

Angora  es  la  antigua  Ancyra,  ciudad  muy  famosa  en  la  historia, 
como  capital  de  la  Galacia,  donde  predicó  San  Pedro,  y  donde  Pom- 
peyo  venció  á  Mitridates,  rey  del  Ponto,  y  en  1401  Tamorlan  á  Ba- 
yaceto,  emperador  de  los  túrreos,  haciéndolo  prisionero;  dista  de 
Conslantiuopla  83  leguas,  .\inguna  ciudad  hay  en  Turquía  mas 
limpia  y  aseada. 

Las  cabras  de  Angora  (no  de  Angola,  como  algunos  la  llaman, 
confundiéndola  con  la  de  Guinea  en  África),  son  poco  diferentes 
en  tamaño  y  figura  do  las  nuestras;  pero  su  pelo  es  blanco  rojizo, 
muy  fino  y  lustroso,  de  unas  diez  pulgadas  de  largo,  siendo  muy 
grande  el  comercio  que  de  este  articulo  se  hace,  eslrayéndole  para 
fabricar  chales  y  ricos  estambres  para  varios  países:  esta  clase  de 
lana  es  de  las  mas  finas  que  se  conocen  en  el  mundo,  aunque  ya  va 
dejenerando:  cada  cabra  produce  al  año  de  200  á  300  dracmas  de 
pelo,  siendo  el  mas  fino  el  de  la  parte  inferior  del  vientre:  labraban 
en  Angora  buenos  paños,  pero  ha  decaído  esta  industria.  En  toda 
■esta  provincia  de  la  Natolía  se  cojc  mucha  miel  y  cera,  opio  y  las 
mejores  peras  de  Turquía. 

Los  renombrados  gatos  de  Angora  pertenecen  únicamente  al 
mismo  cantón  de  la  Natolia,  donde  se  crian  las  cabras  que  acabamos 
de  describir. 

Las  esclavas  mas  estimadas  para  los  serrallos  turcos  proceden 
generalmente  <ie  la  Georgia  y  de  la  Circasia;  también  las  traen  de  la 
Abisinia  y  del  Egipto,   pero  estas  últimas   no  gozan  en  el   mer- 
cado público  mas  valor  que  el  d  e  tres  h   cnatro  mil  reales,   al  pa- 
so que  las  primeras  valen  de  quince  á  cuarenta  mil  y  mas  reales,  sé- 
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gun  su  juventud,  gracias,   voluptuosidad,  habilidades  y    belleza. 

Son  los  turcos  muy  hábiles  en  el  cálculo:  hacen  las  cuentas  con 
la  mayor  exactitud:  las  cifras  que  usamos,  y  que  los  árabes  toma- 
ron de  los  indianos  orientales,  no  fueron  inventadas  por  aquellos» 
como  se  ha  dicho,  sino  por  estos:  las  letras  empleadas  por  griegos  y 
latinos  en  su  antigua  numeración  lo  han  sido  también  por  los  turcos, 
pero  con  diversas  combinaciones. 

Alepo  es  de  las  mayores  de  las  mas  ricas  por  su  comercio  maríti- 
mo y  mas  bellas  ciudades  de  Turqía.  Belgrado  es  la  capital  de  la 
Servia,  ciudad  de  gran  importancia  mercantil,  por  su  situación  junto 
ala  confluencia  del  Danubio  y  el  Sava:  esta  plaza  es  muy  frecuentada 
por  mercaderes  de  varias  naciones,  y  en  ella  se  ven  los  mas  lieos  pro  - 
ductos  de  todo  el  mundo:  á  esta  ciudad  y  á  la  de  Constanlinopla  y 
Jerusalen  fueron  á  refugiarse  la  mayor  parte  de  los  judios  que  los 
reyes  católicos  espulsaron  de  España  en  1491,  y  todos  ellos  hablan 
todavía  un  castellano  corrompido  y  mezclado  con  veneciano,  como 
en  Bucharest,  capital  de  la  Yalaquia,  Bosna-serai  de  Bosnia,  y  Jassi 
de  la  Moldavia. 

Es  digna  de  notarse  la  costumbre  que  en  la  Grecia  turca  se  con- 
serva de  no  usar  sus  habitantes  camisa  interior  ni  sábanas  de  lino 
ni  de  algodón,  sino  d^  lana.  El  uso  del  lienzo  para  estos  dos  objetos 
es  sin  duda  moderno,  pues  no  lo  conocieron  los  griegos  ni  los  ro- 
manos, y  aunque  ciertamente  sea  mas  ventajoso  para  la  limpieza  y 
comodidad,  debe  ser  muy  inferior,  en  orden  ala  salud,  porque  está 
demostrado  por  esperiencias  repetidas  que  el  uso  de  camisas  de  fra- 
nela es  el  mas  antiguo  é  higiénico  que  cura  ciertas  enfermedades 
procedentes  de  la  obstrucción  de  la  transpiración,  y  preserva  de 
reumas,  resfriados,  etc.;  por  esto  tal  vez  no  usaron  los  antiguos  del 
lienzo  ni  de  tegido  alguno  de  lino  para  aplicarlo  á  la  parte  interior, 
aunque  lo  usaban  en  túnicas  y  pañuelos. 

La  isla  de  Rodas,  tan  célebre  en  los  fastos  mercantiles  por  sus 
leyes  navales,  que  han  servido  de  modelo  para  todo  el  mundo,  lo 
fue  igualmente  por  su  coloso  á  la  entrada  del  puerto,  por  entrecuyas 
piernas  pasaban  los  navios  á  velas  desplegadas,  y  por  la  gloria  de  los 
caballeros  de  san  Juan  de  Jerusalen  hasta  que  se  vieron  precisados 
á  capitular  y  entregarla  á  los  turcos;  esta  isla  esencialmente  mer- 
cantil en  lodos  tiempos,  es  en  el  dia  uno  de  los  baluartes  que  los  tur- 
cos tienen  en  el  archipiélago,  y  en  ella  conservan  el  mejor  astillero 
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para  la  construcción  de  su  marina.  También  conserva  aun  cierl* 
celebridad  la  isla  de  Candía  ó  Creía  antigua  en  orden  á  su  ferliüdad 
y  comercio:  pero  de  su  famoso  laberinto  y  de  sus  cien  ciudades 
solo  queda  la  historia,  como  de  otras  muchas  y  célebres  islas  de  este 
aachipiélago. 

La  isla  de  Chipre  es  muy  importante  por  sus  produciones,  de- 
bidas no  menos  que  á  la  docilidad  de  su  suelo  que  á  lo  benigna  de' 
clima.  El  principal  artículo  es  el  algodón,  cuya  calidad  puede  com" 
pararse  al  denominado  Subugia  de  Smirna.  Forma  uno  de  lo 
primeros  objetos  de  cousamo  en  las  mas  importantes  plazas  maríti- 
mas de  Europa ,  tales  como  Marsella,  Lit>rna,  Genova,  Trieste  y 
Venecid.  La  cosecha  común  es  de  unos  4,0Ü0  cántaros,  ó  sea  cerca 
de  180  ocas.  Pudiera,  y  aun  debiera  ser  de  mas  iraportaucia  dicha 
cosecha,  si  no  fuese  por  la  miseria  de  la  población,  (que  apenas  as- 
ciende á  noventa  mil  almas)  y  por  la  plaga  de  la  langosta  (Cávatela) 
que  se  reproduce  prodigiosamente  ó  influye  en  la  pérdida,  ó  al 
menos  en  la  diminución  del  producto. 

Hay  dos  clises  de  seda:  blanca  y  amarilla:  una  y  otra  se  dan  ea 
varios  distritos  de  la  isla.  La  mejor  es  la  de  Paffos,  que  es  amarilla» 
de  un  hilo  brillante  y  á  propósito  para  las  labores  mas  delicadas. 
Es  objeto  de  consumo  en  las  referidas  plazas  marítimas.  La  cosecha 
anual  es  de  21  á  30,Ü00  ucas, 

Allizari  ó  rabia,  cuya  calidad  es  la  mejor  de  todo  Levante  estuvo 
descuidado  su  cultivo  en  un  principio,  pero  en  el  dia  ha  lomado 
grande  actitud,  á  causa  de  su  pedido  por  las  plazas  marítimas.  La 
cosecha  se  hace  en  iiiVieruo  y  en  verano:  se  calcula  en  3.000  cánta- 
ros, (peso  de  Alepo). 

Lanas,  de  calidad  ordinarias  y  parecidas  alas  de  Menorca. — 
La  cosecha  se  calcula  en  1,500  cántaros,  y  la  mayor  parte  se  consu- 
me en   Liorna. 

Vinos:  los  hay  de  desolases.  El  eneai'gado,  que  con  el  transcurso 
de  algunos  años  se  convierte  en  un  néctar  precioso,  hace  ocho  años 
que  es  muy  apreciado  en  Trieste,  Venecia  y  en  el  centro  de  laíta- 
lia,  reseníándose  espresamente  para  las  libaciones  de  los  suntuosos 
banquetes  de  Francia.  Alemania  é  Inglaterra.  La  cosecha  anual  se 
calcula  en  40,000  cajas  de  8  ocas  cada  una.  Segunda  calidad,  el  co- 
mún, ó  sea  de  pasto  para  el  uso  y  consumo  de  los  habilaiiles  y 
provisión  de  buques.  Se  Irausportan  también  a  Egipto  y  Siria.  (Tur- 
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qaía).  Son  muy  fuertes,  pero  de  poca  vida,  y  se  trasiegan  ventajo- 
samenle  con  aginrdiente  para  realizar  su  trasporte. 

Trigo  y  cebada.  Cuando  la  cosecha  es  feliz,  no  hay  duda  que 
se  reportan  grandes  ventajas  en  su  eslraccion  para  el  eslrangero. 
El  buen  éxito  de  la  recolección  depende  de  la  lluvia  oportuna  en  el 
invierno,  y  aquella  se  verifua  en  los  ffeses  de  abril  y  mayo;  pero 
precisamente  es  la  época  en  que  el  cruel  enemigo  (la  langosta,)  ha- 
llándose en  su  mayor  desarrollo,  tala  los  campos  y  hace  verter  lá- 
grimas al  pobre  agricultor,  que  esperaba  entonces  recoger  el  fruto 
de  sus  sudores.  Este  año  presenta  un  ejemplo  de  tal  fatalidad.  Pa- 
rtee que  el  gobierno  piensa  tomar  fuertes  medidas  para  atajar  aquel 
daño,  perjudicial  no  menos  al  bienestar  del  pobre,  que  al  interés 
mismo  del  gobierno.  Los  demás  granos  se  dan  muy  bien  en  la  Isla 
asi  como  toda  clase  de  legumbres,  habas,  guisantes,  almortas,  len- 
tejas, judias,  lino  y  simiente  de  lino;  en  una  palabra,  cuanto  la 
industria   fia  al  cultivo,  otro  tanto  se  reproduce  aqui  muy  bien. 

Tierra  de  tinte  ó  color:  Se  encuentra  oscura,  amarilla,  ro- 
sada y  verde,  todas  las  que  pueden  ser  muy  útiles  Muchos  bu- 
ques hacen  de  la  oscura  su  propio  lastre,  y  seguramente  quenada 
puede  producir  mas;  y  tanto  aquella,  como  la  amarilla,  rosada  v 
verde  se  venden  luego  para  tinte. 

En  la  isla  se  encuentra  el  amianto  puro,  aquella  piedra  incom- 
bustible de  que  los  antiguos  hicieron  tan  buen  uso,  reduciénaola 
á  tejido,  coyo  mecanismo  no  es  desconocido  hoy. 

La  carrubia,  cuya  producción,  si  bien  insigaificante  hasta  el  dia, 
parece  toma  hoy  algún  desrrrollo.  Hace  poco  tiempo  que  el  labrador 
destinaba  este  arbusto  para  combustible,  cuyo  valor  no  escedio  de 
4  piastras  el  cántaro;  hoy  dia  asciende  á  80  el  cántaro.  La  cocecha 
podrá  dar  hasla  20,000  cántaros,  que  se  trasportan  al  mar  Negro,  y 
aun  á  Italia. 

La  isla  abunda  en  aceites,  que  se  producen  bien  y  dan  mas  que 
suficicnle  para  el  consumo  interior,  y  aun  para  su  estracccion  en 
los  años  de  abundancia.  Se  coje  toda  clase  de  frutas,  y  con  especiali- 
dad  el   albaricoque  es  de  una  calidad  csquisita. 

Di::frula  de  buenos  bosques,  que  dan  madera  de  construcción 
que  se  hace  Ir.i^portnr  á  Egipto  y  Siria,  aprovechándose  también 
en  aquel  pais  para  emplearla  en  el  casco  y  arboladura  de  aqueUos 
pequeños  buques. 
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En  el  distrito  de  Paffos  existieron  antiguamente  mina»  de 
hierro,  y  parece  que  se  trata  de  hacer  nuevas  escavaciones  que 
den  resultados  mas  felices. 

Hay  salinas  minerales:  launa  inmediata  á  Larnaca,  y  la  otra  en 
Limefsol.  La  primera  es  notable  por  su  estension  y  por  la  sal,  que 
no  se  eslrae  mas  que  para  algunos  envíos  á  Siria  y  al  archichipiéla- 
go,  y  seguramente  que  seria  un  manantial  de  riqueza,  si  formal- 
mente se  pensase  en  utilizar  el  producto,  siendo  bien  poco  ventajo- 
sos sus  resultados. 

Al  pa«o  que  la  producción  agrícola  presenta  tan  buena  perspec- 
tiva en  Chipre,  cuanto  concierne  á  las  artes  está  descuidado;  ha- 
biendo en  la  capital  Nicosia  muchas  fábricas  de  telas  que  se  tejen  al 
estilo  de  Levante,  y  que  en  vano  se  quieren  hacer  competir  en  los 
mercados  de  Constanlinopla,  Smirna  c  islas  del  archipiélago  con 
la  concurrencia  de  las  indianas  inglesas  y  suizas,  que  desde  luego 
prefieren  ya  los  oto-nanos. 

En  1815  una  casa  de  Mahon  (dePausquet]  sostenía  a'gunas  rela- 
ciones con  esta  isla,  y  se  veía  con  este  motivo  ondear  la  bandera 
española  en  estas  aguas.  Los  buques  ademas  del  dinero  contante 
que  traían,  conducían  cargamentos  de  géneros  coloniales,  café, 
azúcar,  cochinilla,  pimienta,  añil,  etc.  que  tenían  buena  salitia,  y 
hacían  sus  retornos  en  trigo,  cebada  y  habas;  pero  habiendo  finado 
esta  casa,  no  ha  vuelto  á  verse  buque  alguno  español,  sin  embargo 
de  que  teniendo  en  consideración  nuestras  producciones  y  comer- 
cio, pudiera  provocarse  la  especulación  española.  La  Francia  es  la 
que  sostiene  hoy  día  un  recíproco  comercio.  Marsella  es  el  depósito 
de  su  comercio  con  Levante  y  sus  buques  en  viagcs  periódicos  tras- 
portan sus  manufacturas,  tanto  á  aq\]í  como  á  la  costa  de  &iria,  vol- 
viendo a  su  patria  producciones  de  nuestro  país.  Asimismo  la  Italia 
hace  su  comercio  por  la  vía  de  Liorna  y  Genova,  y  la  Alemania  por 
la  de  Trieste,  en  cuyas  espediciones  reportan  todas  notables  vea- 
tajas;  pero  la  Francia  es  la  que  sobresale  entre  las  tres. 

Pbecios  corbientes  de  los  productos  de  Chipre  en  1852. 

Algodón  (acopiol,  piastras  1,000  á  1,030  el  cántaro  de  180  ocas 
de  Alepo.  Allizari  (id),  530  á  530  id.  id.  Lanas  limpias  á  la  france- 
ía,  480  á  490,  id.  id.  (hay  escasez).  Sedas  inferiores,  90  á  100  la 
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oca  de  400  dracmas.  Carrubia,  70  á  80  el  cántaro  de  Alepo  (estáea 
aumento).  Trigo,  14ti2  átSel  cafiso  de  16  ocas.  Cebada,  6  112á  7 
id.  Vino  encargado  de  un  año,  á  9  1 12  caja,  medida  de  16  ocas.  Id. 
Tiejo.talari,  1  á  12,  según  la  calidad  de  la  caja.  Sal,  piastras,  35  á 
40  la  arroba  ó  100  ocas.  Cobre  viejo,  9  li2  la  oca.  Cera  anaarilla, 
22  id,  Susama  1  3i4  á  2  id.  Simiente  de  lino,  1  1(4  id.  Lino,  1  í\í  id. 
Aceite  de  comer,  10  li2  á  11  la  litra  de  2  li2  ocas. 

Génbbos  de  £mbada. 

Algodones  hilados  del  número  16  al  24,  piastras,  55  á  46  el  pa- 
quete. Id.  id.,  número  26  al  34,  49  á  50,  (hay  poco  consumo).  Bu- 
gias  americanas  de  las  dimensiones  4,  36  y  13,  62  á  64  la  pieza.  Id. 
3  ll2  id.  id.,  55  á  58- Id.,  3  id.  id.,  48  á  50.  Id.  de  T..  2  li2  24,  46 
á  47.  Id.  id.,  2  24,  40  á  42.  Café  de  la  Habana,  5  1  [2  á  5  3(4  la  oca 
(consumo).  Azúcar  blanca  en  polvo,  5  1[2  á  6,  id.  (id).  Pimienta,  5 
áS  1(2  id.  Canela  y  clavo,  13  á  14  (poco  consumo).  Cochinilla 
plateada,  primera  calidad,  80  á  85.  Añil,  Bengala,  95  á  lOOi,  Fier- 
ro inglés,  60  á  65,  cántaro  de  44  ocas.  Sueco,  80  á  85.  Ruso,  85  á 
90.  Acero,  4á  4  li2raoca.  Estaño,  14  á  15.  Sal  amoniaco,  6  li2á  7. 

Valor  de  la  moneda. 

Columnarios,  piastras.     ,    t     •    »     .  23  1  [2 

Talaris  de  la  reina.    ......  22  1(2 

Id.  imperial.    ,....».,  22  1|2 

Franceses.    ,    » 21  1  {2 

Rusos.      .    .    4 17 

Griegos.  ..*.«..,.,  19 

Mejicanos.    >    .    t    •    *    •    «    o    i  2S 

Ragusoí 14 

Turcos,    ......    s     ..    ;  20 

De  Mahamud  nuevos 29 

Liga  vieja.     : 20 

Duro  nuevo.     ♦,•..,,,  18 

Strambolino,     , ,  29 

Missir 26 

Maine 23  li2 

Manduchié ,  20  1  [4 

Rubie  fintuch  intiero 38 
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La  piastra  turca  se  compone  de  40  paras. 

El  cántaro  lie  Alepo  de  180  ocaí.  ''"^ 

Id,  de  Eospli  de  44.  '"^^ 

La  oca  se  compone  de  400  dracraas.  ■'^« 

Los  géneros  en  su  entrada  pagan  un  derecho  en  las  aduanas  de"* 
Chipre  de  5  por  100  y  los  de  salida  nn  12,  ademas  los  gastos  flé''^ 
comisión,  trasporte,  etc.  -' 

Las  últimas  comunicaciones  que  tenemosde  Constantinoplaanun-  ' 
dan  que  desde  el  8  al  24  de  abril  han  salido  del  Bosforo  196  buques 
cargados  de   granos,  con  destino:  54  para  Inglaterra,  8  para  Bélgica 
y  Holanda,  11  para  Genova,  7  para  Lisboa  y  los  restantes  para  Mar- 
sella. ''»^ 

Constantinopla  16  de  junio  de  1832. — El  mercado  presenta  po-"'"* 
ea  animación,  lo  cual  no  puede  atribuirse  á  otra  causa  que  á  las  noi^"  ^ 
ticias  últimamente  recibidas  de  los  puntos  consumidores,  pues  ce-*''* 
reales  tenemos  en  abunJanciay  los  precios  son  sumamente  bajos.    "' *' 

Hé  aquí  cómo  quedan  hoy,  aunque  se  dice  sufrirán  aun  mayor*' '' 
baja.  •;'M 

Trigo  duro  de  Azoff  de  24  li2  á23  li2  piastras.  '  *"'] 

Id.  de  Besarabia  de  23  1i2  á  24  li2.  *"' 

Id.  doRomelia  de  21  a  21  li2,.Ticrno  de  20  á  22. 

Id.  de  Ibrail  de  16ál7. 

Los  especuladores  ea  sedas  aguardan  impacientes  los  buenos  ó 
malos  resultados  de  la  nueva  recolección  de  Brusse.  El  precio  de 
este   arlículo   fluctúa  entre  210  y  23o  piastras. 

Las  lanas  de  Crimea  se  h»llau  de  120  á  133»píastras,  aunque  sia 
compradores  á  causa  de  la  falta  debuques  y  aUoiwecio  delflete.  A 
poco  mas  ó  menos  de  130  piastras  quintal  íe  pueden  fácilmente  ad- 
quirir las  lanis  blancas  del  paisyconalgo  mas  de  un  10  por  100 
las  negras  y  grises.  -  *         ... 


COMERCIO  DE  VEJNECIA. 


'  :¿Despues  de  la  destrucción  del  imperio  romano,  uno  de  los  efectos 
de  aquella  europea  calamidad  fué  la  aniquilación  del  comercio  y  de 
Us  arles,  porque  los  bárbaros  godos,  visogodos,  ostrogodos,  t»unos, 
suevos,  silingos,  vándalos  y  lombardos,  ro  tan  solo  do  comerciaban, 
sino  que  desde  el  principio  miraron  al  comercio  como  objeto  de  sus 
piraiterias;  asi  es  que,  apoderados  del  coatinente  europeo,  pronto 
desapareció  de  él  e!  tráfico  y  toda  la  antigua  industria;  pues  abasa- 
lUdos  los  pueblos  por  la  tiranía  brutal  de  sus  principes,  y  por  una 
nobleza  soldadesca,  ignorante  y  ruda,  quedaron  encerrados  é  inco- 
municados en  el  parage  donde  la  suerte  los  h^bia  fijado,  olvidándose 
de  este  modo  la  situación,  el  clima,  las  producciones,  las  relaciones 
y  hasta  la  existencia  y  nombre  de  los  paises  distantes  que  en  épo- 
cas anteriores  habian   frecuentado  sus  predecesores. 

Notable  es  por  cierto  el  que  la  viuleucia  y  las  vejaciones  haya* 
dado  nacimiento  y  origen  á  la   restauración  del  comercio  en  muchas 

partes  en  que  los  hombres  perseguidos  por  la  injusticia   se  han  visto 

obligados  a  refugiarse  en  lugares  -  pantanosos  ,  en  islas,  en  bancos 

de  mar,  y  hasta  en  los  mismos  escollos. 

-     Así  se  fuudó  Tiro  y  Venecia,  donde  los  fugitivos,  encontrando 

seguridad,  fuéles  preciso  subsistir,  y  sacaron  su  subsistencia  de  todo 

el  universo,  como  la  Holanda,   y  en  nuestros  dias  los  Estados- 

Unidos  de  America. 

Venecia,  ó  la  república  de  este  nombre,  debió  al  comercio  su 

principio  esclusivamente,  su  bieneslrar,  su  acrecentamiento  y  su 

25 
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opulencia  iiMiiensa;  esla  famosa  ciudad  de  Italia,  fué  fundada  pfo- 
gresivamciile  sobre  uut<rreno  b.iju,  osléril  y  panlaiioso,  donde  habia 
72  isIclHS  al  N,  eslremo  del  Adriático,  en  latitud  4.5»  251|2N, 
long.,  12  °21  E.  y  á  5  millas  de  tierra  firme. 

La  ropúltlica  de  Padua,  y  en  su  nombre  el  Senado,  envió  tres  de 
sus  cónsules  en  el  mes  de  marzo  de  421  para  que  reconociesen  si  la 
posición  topográfica  del  parage  de  Uiallo,  situado  en  dichos  pan- 
tanos, seria  conveniente  declararlo  adecuado  y  digno  de  fomenlo, 
como  plaza  ó  sitio  de  asilo  y  de  refugio  para  toda  persona  que  quisie- 
se venir  á  establecerse  en  él,  con  la  seguridad  y  goces  de  ciarlas 
esenciones  é  inmunidades;  y  en  efecto,  Rialto  fué  poblado  con  ha- 
bitantes que  luii?n  de  la  tierra  firme  de  Lombardía,  devastada  por 
los  visügodos  de  Alarico. 

Continuando  Atila,  azote  de  Dios  en  422,  el  plan  de  la  desolación 
de  Italia,  un  inmenso  numero  de  fugitivos  vino  de  Aquileo  ¿.gua- 
recerse en  Rialto,  que  con  otras  emigraciones  creció  y  se  esteiMliÓ' 
considerablemente  en  el  452  de  J.  C.  '      '•' 

El  fundamento  de  su  comercio  cousislia  en  la  pesca,  lassdUoas- 
naturales,  y  sobro  todo  en  la  ventajosa  situación  de  lai  islelas.ea 
el  fondo  de  un  golfo  del  mar  Adriático  que  muy  pronto  vinierua  á 
ser  el  punto  céntrico  mercantil  de  toda  la  Italia,  aunque  su  mayor 
incremento  mas  se  debió  al  arte  que  á  la  naturaleza,  y  á  la  acerlad» 
ideado  plantear  una  república  independiente,  que  á  imilacioa^o 
les  antiguos  romanos  sus  predecesores  nombraron  cónsules  y  tribus 
nos  para  que  desempeñasen  las  funciones  de  magistrados  con  celo^ 
sin  }ujo  ni  pompas,  pero  especialmente  en  la  disciplina  del  comer- 
cio, con  leyes  y  reglamentos  justos,  amplios  y  convenientes  que 
airagesen.á  sí  las  riquezas  de  los  demás  pueblos  de  la  tierra.  {Ah, 
si  España  aboliese  sus  fatales  restricciones,  ella  volveria  á  seri,lk 
tierra  feliz  del  mundo,  la  de  los  campos  EliseosI  ,  -  r  r» 

Las  sardinas  y  oíros  pescados  consliluiao  el  simple  alimento  de 
casi  todos  los  venecianos,  sus  vestidos,  muebles  y  mesa  eran::por 
una  ley  uniformes  y  de  la  mas  sencilla  frugalidad.  Mas  uo  obstanta 
so  mií^ero  leriilorio,  se  hacian  tan  poderosos,  que  los'  buaos-f 
ostrogodos  que  ocupaban  toda  la  Italia,  llegaron  á  intentar  elsor 
meterlos;  prro  ellos,  mas  prácticos  en  la  mar  quc  sus  enemigos,  se 
libraron  de  ellos  aumcnlaudo  sus  barcos.  ..... 

L«>s  loiiibardos  venidos  después  á  Italia  bajo  Las  órdenesi.df 
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Narses,  general  del  emperador  del  Órlenle  Jusliniano,  por  los  años 
de  548  y  52  con  el  encargo  de  lanzar  ^le  dicho  paií  á  ]p$  oslrogodos, 
le  proclamaron  rey  de  Italia  el  5fi8,  y  eMe  general  fué  el  fund.idor 
del  reino  Lombardo-Véneto,  el  cual  pidió  ausilio  á  los  venecianos 
contra  los  dos  gobernadores,  que  con  un  numemso  ejército  man- 
daba contra  él  Jnslin,  sucesor  en  el  imperio:  mas  ellos  se.  escu- 
saron  de  apoyarle. 

Empero  ni  las  islas,  ni  las  lagunas  de  Vcnecia  en  los  años  de  697 
aun  no  formaban  ni  una  misma  ciudad,  ni  una  misraa  república, 
aunque  estaban  intimamente  unidas  en  la  parle  rr-Ialiva  á  intereses 
comunes  de  comercio,  pnra  defenderse  de  mas  poderosos  enemigos, 
pues  para  otros  puntos  obraba  cada  población  con  enlcra  inde- 
pendencia. 

í*or  los  años  de  716  al  27  ya  ?u  comercio  iba  siendo  considerable 
en  Grecia,  en  cuyos  tiempos  es  cuando  crearon  la  digniíl.id  del  Dux, 
que  llegó  á  tener  un  interregno  de  cinco  años,  h;isla  que  en  742 
dicha  dignidad  fué  reslablecidj  en  la  persona  de  Théodat,  e¿  cual 
supo  defender  muy  bien  la  cenoria  de  la  re;j6blica  de  las  preten- 
siones de  Astolfo  rey  de  los  lombardos:  y  á  su  época  se  refiere  que 
el  grande  espíritu  mercantil  de  los  venecianos  les  hizo  dar  r.ueva 
forma  á  su  gobierno,  por  lo  que  este  Dux,  Foscari  y  sus  sucesores 
fueron  libremente  elegidos  por  el  voto  popular  hasta  el  año  1 173  eu. 
que  ya  estaba  Venecia  muy  floreciente  por  causa  de  sus  buenas^ 
rel^ciohes  con  el  emperador  de  Constantinqpla  que  proporcionaba  á, 
lois  venecianos  los  productos  de  todas  partes  del  Asia,  y  libertad 
absoluta  para  traficar  hasta  en  los  pncrtos  de  Oriente. 

Sin  embargo,  sus  relaciones  mercantiles  sufrieron  un  contra-» 
tiennpi  ó  interdicción  hacia  el  año  de  802  por  efecto  déla  guerr?», 
enlre  Carlomagno  emperador  de  Occidente  y  Niccphoro  emperador. 
del  Oriente,  con  el  cual  concluyó  Venecia  un  tratado  secreto  de 
alianza,  conacrcio  y  amistad,  que  nada  agradó  a  Pepin  rey  de  Italia. 

Lis  irrupciones  de  los  árabes  enloda  la  Siria  hacia  el  637:  luego 
en  Sicilia  hacia  el  672  y  en  Cerdeña  y  Córcega  en  672,  807  y  28, 
inundaron  también  de  corsarios  bárbaros  los  mares  de  la  Italia,  de 
modo  que  el  comercio  de  A''enecia  se  vio  amenazado  de  muerte,  y 
mucho  mas  en  856  en  que  60  de  sus  mejores  galeas  á  las  órdenes 
de  Theodosio  almirante  del  emperador  Miguel,  fueron  destruidas 
por  los  sarracenos  en  los  costas  de  Calabria. 
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El  cuerpo  de  san  Marcos,  patrón  de  Véncela  fué  robado  á  los 
cristianos  en  Alejandría  el  año  de  828  por  dos  mercaderes  venecia- 
nos que  le  irasp.irlaroná  Venecia  donde  ha  existido  conao  patrón  de 
la  república  en   su  famoso  templo. 

Estos  mismos  sarracenos  en  866  intentaron  un  golpe  de  S'^rpresa 
sobre  Venecia,  pero  su  Dux  Orso  la  defendió  triunfando  valerosa- 
mente. 

El  881  arruinaron  los  venecianos  varios  puertos  comarcanos 
suyos,  sin  mas  molivci  que  el  celo  de  que  en  algún  tiempo  pu- 
diesen llegar  á  perjudicar  su  comercio:  y  Amalfi  y  Ancona  que 
ya  eran  famosas  por  su  tráfico  y  navegaciones  á  los  putrtos  del 
Oriente  sufrieron  los  efectos  de  los  celos  y  rivalidad  de  los  vene- 
cianos que  sofücaron  su  prosperidad:  masen  887  una  flota  vene- 
ciana fué  enteramente  arruinada  por  los  narentinos,  y  la  cons- 
ternación se  apoderó  de  la  rcpíibüca  cuyo  Dux  fortaleció  la  ciudad 
con  muroi  y  guardias  para  garantirla  de  los  insultos  de  los  naren- 
tinos, fie  los  sarracenos  y  de  los  istrienses. 

El  año  de  900  fué  Venecia  atacada  y  sorprendida  por  los  húu- 
garos  codiciosos  de  apoderarse  de  sus  riquexas,  pero  salieron 
derrotados  por  el  León  veneciano. 

Desde  los  años  de  941  al  77  sufrió  Venecia  varios  reveses  ma- 
rítimos de  parte  de  sus  vecinos,  especialmente  de  los  narentinos  y 
sarracenos,  pero  con  lodo  enviaron  socorros  y  víveres  á  Capua  y 
Barí  en  el  reino  d<-'Nápoles  que  aquellos  lenian  sitiadas;  y  en  991  el 
Dux  Pcilro  Orscolo  les  conquistó  A  sangre  y  fuego  varias  ciudades, 
tales  como  Padua,  Lombardía,  Brescia  Crcmasco,  Pulesine,  Vice- 
tini,  Trevigiano,  en  la  Islra,  y  Dalmacia,  Trieste  ,  Capu-Distria, 
Parenzu,  Pola,  Zara,  Spalatro,  Curzola,  Lcsina,  Ragusa,  Narenza, 
Fellrino,  Cadorinn,  Veronese,  Bergamasco  y  las  inmediatas  islas 
en  que  habia  330,000  habitantes,  contando  algunos  puntos  de  la 
Grecia:  este,  jues,  fué  su  Dux  mas  glorioso  y  amante  del  comercio, 
y  el  qiie  entabló  con  Basilio  II  emperador  del  Oriente  un  tratado 
por  el  cual  los  comerciantes  venecianos  no  pagarían  ninguna  clase 
de  derechos  por  mar  ni  por  tierra  en  lodo  su  impciío:  lo  coa!  pro- 
dujo que  los  \enccÍ3nos  pudiesen  estender  su  comercio  ala  Siria  y  al 
Egipto,  países  muy  fértiles  en  arroz,  azúcar,  cáñamo,  lino  y  granos 
que  ellos  producían  ademas  de  los  frutos  preciosos  que  á  ellos  apor- 
taban de  perfumes,  estofas,  especerías,  pieles,  esmeraldas, diamantes 
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de  la  India    y  otras  ricas   mercaderías  de  la  Arabia  que  despue» 
los  venecianos  espendian  por  toda  la  Europa. 

También  este  mismo  Orseotose  alió  con  Olhon  III,  emperador  de 
Alemania,  en  996,  del  cual  obtuvo  para  la  república  muchas  inmuni- 
dades en  el  tratado  que  con  él  celebró  en  R  avena,  desde  cuyo  año 
dicho  Dux  se  tituló  duque  de  Dalmacia  por  habe  ría  conquistado,  asi 
fcomo  la  Esclavonia.  Son  ya  demasiado  conocidos  los  terribles  con- 
sejos de  asta  aristocrática  repüblica,  las  conjuraciones,  cárceles, 
tjecucioncs  é  inquisiciones,  así  como  las  desgracias  de  Olello  y  el 
fin  funesto  del  decapitado  Dux  Marino  Falliero,  para  detenernos  en 
su  narración  y  en  las  desgracias  de  los  que  llegaban  á  pasar  el  puente 
del  Suspiro. 

En  el  año  de  1080  las  intestinas  divisiones  de  los  griegos  dieron 
lugar  á  que  Solimán,  príncipe  de  los  turcos,  después  de  haber  in- 
vadido toda  la  Siria,  Palestina  y  Jcrusalem,  viniese  por  último  á  es- 
tablecer su  corle  en  Nicea  ;  estos  acontecimientos  y  sus  conse- 
cuencias previstas  escitaron  en  Pedro  el  Hermitaño  y  despertaron 
en  el  papa  Urbano  II  deseos  de  prolejer  y  aun  libertar  á  lá  tierra 
Santa  de  la  tiranía  de  los  turcos,  para  lo  cual  convocó  un  concilio, 
y  este  decretó  la  primera  cruzada,  interesando  para  el  efecto  la 
piedad  religiosa  de  lodos  los  principes  cristianos  de  la  Europa:  suce. 
so  que  dio  un  nuevo  impulso  á  los  negocios  mercantiles  de  las  repú» 
blicas  italianas  que  como  mas  poderosas  en  marina  se  encargaron 
de  lo3  trasportes  militares  y  en  retorno  délos  mercantiles. 

Ya  digimos  que  el  7  de  junio  del  año  1099  tomaron  las  cruza- 
das á  Jerusaiem  á  viva  fuerza,  colocando  por  rey  á  su  primer  gefe 
Godofredo  Bouillon;  y  el  1100  la  armada  de  Venecia,  que  tan  bue- 
nos servicios  prestó  en  aquella  conquista,  se  restituyo  á  su  patria 
satisfecha  con  los  privilegios  é  inmunidades  que  le  concedió  el 
nuevo  rey  Godofredo  II,  quien  en  1107  añadió  á  los  venecianos 
mas  útiles  franquicias  eu  Trípoli  de  Siria,  por  su  constancia  en  la 
conducción  de  bajeles,  provisiones,  tropas,  caballos,  equipajes  y  todo 
el  tren  militar  de  los  ricos  caballeros  cruzados  que  voluntariamente 
pasaban  á  la  guerra  de  Palestina. 

Desde  el  principio  de  su  república  miraron  los  venecianos  con 
despego  al  individuo  que  no  perteneciese  al  comercio  6  á  alguna  in- 
dustria, y  así  es  que  era  un  título  el  mas  recomendable  para  obtener 
sufragios  en  los  cargos  públicos  del  Estado;   y  de  esto  provino  el 
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que  considerasen  !as  ofensas  hechas  al  comercio,  co.no  injurias  gra 
vís  contra  la  rQpúIjücA,  A  causa  (]c  sus  Irascendenlales  cunsrcucn- 
cias. 

Agradecido  R.ilduino  al  socorro  que  le  habla  enviado  el  Dux 
Odelufo  Faledro  de  cerca  de  100  naves,  con  las  cuales  turnaron 
los  cristianos  á  Sidon,  concedió  á  lanaciun  veneciana  el  año  de  i  1 11» 
entre  otras  franquicias  en  el  reino  de  Jerusalem,  el  privilegio 
de  tener  en  la  ciudad  de  Plolemaida  iglesia  católica,  barrio,  plaza 
de  merca io  púhlir.).  juz.ijujo  nacional  propio,  y  el  uso  de  sus  pese* 
y  medidas  [;ara  los  negocios  mercantiles  que  eran  su  priucipa^ 
cuidado. 

Los  socorros  venecianos  conlinuaron  sucesivamente  con  tanto 
vigor  en  favor  de  la  causa  de  los  latinos  en  Siiia,  que  por  acuerdo 
y  consejo  general  de  los  caudillos  y  grandes  del  ejército  cristiano 
habido  en  Plokmaida  en  1118,'se  resolvió  que  en  todas  las  ciudades 
que  en  adelante  se  conquistasen,  se  les  concederia  á  los  venecianos 
una  c»lle  ó  b.irrio  franco  de  contribuciones,  derechos  y  gabelas, 
iglesia,  baño,  horno,  pesos,  medidas  y  una  pensión  anual  del  pro- 
ducto de  la  aduana  de  Tyro  de  hasta  300  besantes,  y  el  derecho  de 
ser  juzgados  sus  subditos  por  sus  leyes  nacionales,  todo  lo  cual 
tuvo  cuiupiido  efecto  en  1130,  añadiéndoseles  una  tercera  parte  de 
las  ciudades  de  Tyro  y  Ascalon, quedando  esentos  del  derecho  de 
naufragio  y  eslrangeria,  y  en  dicho  año  de  1118  se  instituyeron 
los  caballeros  Templarios  para  defender  el  templo  de  Jcrusalem,  y 
ocho  años  antes  se  habia  fundado  y  establecido  en  Rhodas  la  orden 
militar  de  San  Juan. 

En  1 172  crearon  en  Vcnccia  un  tribunal  para  atender  esclusiva- 
menle  á  la  policía  interior  de  su:  fábricas,  artes  y  oficios  é  ¡uspec- 
cionar  antes  y  después  la  buena  ó  mala  calidad  y  cantidad  de  las 
primeras  materias  invertidas  en  la  fabricación  de  cada  género  mer- 
cantil; y  por  este  tiempo  fundaron  el  primer  banco. 

Por  niuerte  del  Dux  Vital  Michel  en  1173,  antes  de  la  elevación 
del  Dux  Si  bastían  Ziani,  estableció  el  pueblo  un  consejo  soberano 
é  independiente,  compuesto  de  240  ciudadanos  y  doce  tribunos,  el 
cual  duró  ha«ita  el  1290,  si  bien  no  pudo  reprimir  las  facciones  de 
Güelfosy  Gibelinos,  que  desde  el  lloi  devastaron  la  Italia, 

Eu  el  año  1203  y  bajo  las  órdenes  del  ciego  y  nonagenario  Dux 
Arrigo  Dándolo  se  formó   la  cuarta  cruzada,   que  equÍTocando  el 
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objeto  de  la  guerra  se  npoderó  de  Z^ra  y  de  Conslantinopla,  lo 
«u»l  dio  al  comercio  un  im|irevislo  impulso. 

En  12.j4  adquirieron  los  venecianos  á  Ccfalonia  y  sucesivamee- 
tecompraron  ó  conquistaron  á  Lepanlo,  Nápoli  de  R-ornanin,  Mdl- 
vasía,  Sculari,  Salónica.,  Gaiipoli,  Modon,  Coron,  Diirazo,  Candia, 
<Iorfú  y  demás  puntos  de  la  Grecia,  inclusas  Creta,  Chipre  y  el  jij^r 
Egeo.  Todo  el  comercio  de  Europa  en  esta  edad  media  estuvo  mo- 
'Oopolizado  en  sus  manos;  igualmente  que  el  del  gulfu  Pérsico,  el 
Tigris,   Bagdad  y  todos  los  puertos  del  mediterráneo.     . 

Muerto  el  Dux  Tiopolo  en  1274,  le  sucedió  Jacob  Conlaria,  el 
cual  tuvo  que  sostener  cruda  y  riolenta  guerra  contra  sus  rivales 
Jes  pisaoos  y  genoveses,  que  después  continuó  Juan  Dándole, 
Dux  electo  en  1280,  hasta  que  arabas  parles  hicieron  la  paz  el  1293. 
Por  estaépoca  el  Senado  obtuvo  del  papa  permiso  para  que  ciec- 
to  número  de  buques  hiciesen  e!  comercio  con  los  infieles  de  Siria  7 
JEgipift,  para  lo  que  nombraron  cónsules  en  AU-jandria  y  Damasco 
-que  protegiesen  sus  numerosos  establecimientos, 

En  efecto,  las  siete  cruzadas  cristianas  concluidas  en  1297  con 
la  pérdida  de  Tyro  y  Ptoleraaida,  y  fundación  del  imperio  turco  en 
Bilinia  por  Olman  lel  1298,  que  tan  visibles  adelantos  habiao  pro- 
porcionado al  comercio  de  estas  repúblicas  europeas  con  el  Egip- 
to y  la  Siria,  el  tráfico  sufrió  un  golpe  mortal ,  y  al  espíritu  de  fa- 
oalisino  religioso  lo  faltó  el  ejercicio  de  su  valor  y  la  ocasión  de  sus 
.^lorias  y  trofeos. 

El  -año  de  1310  estalló  en  Venecia  una  conspiración  que  dio  ori- 
gen al  terrible  consejo  de  los  Diez. 

En  1351  estipulo  Venecia  alianza  ofensiva  y  defensiva  con  el  rej 
•don  Pedro  de  Aragón  contra  los  republicanos  de  Genova  y  de  Grje- 
«ta  que  infestaban  los  mares  con  sus  buques  corsarios ,  interum- 
piendo  el  comercio  de  estos  estados  constantemente;  y  en  conse- 
cuencia en  este  año  y  á  la  vista  de  Conslantinopla  se  díó  la  batalla 
•aval  mas  sangrienta  y  famosa  de  aquel  siglo  entre  voneciano&.y 
aragoneses,  contra  genoveses  y  griegos,  á  cuyo  combate  concur- 
rieron 140  galeras,  y  la  victoria  quedó  indecisa;  mas  sin  embargp, 
sus  relaciones  con  Siria  y  Egipto  cobraron  nueva  influencia,  siendo 
ios  esclusivos  monopolistas  del  comercio  de  especerías  y  otros  gé- 
^neros  orientales  con  que  surtían  á  la  Europa. 

El  1352  se  renovó  la  guerra  por  la  armada  combinada  de  Venecia 
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y  Arngon,  y  turo  luj^nr  la  batalla  marilima  de  Alf^ner,  que  tan  des- 
graciada y  fatal  le  fué  á  Genova,  que  se  consideró  como  origea 
de  su  decadencia  mercantil. 

Nada  le  faltaba  á  Veneria  pira  hacerse  célebre  y  ronoánlic»; 
pero  especialmente  sil  famoso  carnaval  de  navidad  hasta  cuaresma, 
era  el  tiempo  de  su  diversión  y  überlinagc  con  sus  concurridisirnas 
máscaras  de  todas  partes  de  Europa. 

Era  tal  la  preponderancia  de  Venecia  por  estos  tiempos,  qoc 
á  escepcion  de  Roma,  rila  fué  la  mas  rica  y  magnífica  ciudad  deEu- 
ropa, bien  que  su  singular  situación  mercantil  comedio  de  lámar; 
unidas  en  una  todas  las  demás  poblaciones  por  cerca  de  500  puen- 
tes, de  un  solo  arco  los  mas  de  ellos,  y  toda  atrartsada  del  canal 
de  Orfano  y  otros  muchos,  entre  los  cuales  descuella  el  famoso 
puente  de  Rialto,  también  de  un  arco  de  mármol  y  escelenle  ar- 
quitectura, además  de  la  inílcTible  constancia  de  sus  250,090  habi- 
tantes para  el  tráficD  y  la  indusi'-ia,  que  todo  el  conjunto  presenta  á 
la  vista  la  maravilla  de  Europa,  la  Partcnope  del  mundo;  pero  do 
obstante,  se  estremece  uno  con  la  idea  de  sus  frecuentes  conju- 
raciones, de  su  policía  secreta  y  de  sus  violentas  venganzas. 

No  podemos  escudarnos  de  estractar  la  historia  de  Marco  Pola 
comercinnle,  viagero  y  diplomático,  de  quien  tanto  se  habló  des- 
pués y  que  noreció  en  dicho  siglo. 

Los  viages  de  Marco  Polo  son  de  grande  importancia  para  la 
historia  de  los  descubrimientos  de  los  portugueses  y  españoles.  Era 
un  noble  veneciano  que  en  el  siglo'XIlI  hizo  un  viagc  á  Oriente,  y 
qu*;  con  la  narración  de  sus  aventuras  habia  despertado  la  cu- 
riosidad de  toda  la  Europa.  Precediéronle  en  sus  viages  su  padre  y 
su  tio  Nicolás  y  Matpo  Polo,  que  en  1250  se  embarcaron  para 
"Oriente  con  objeto  de  hacer  su  viage  de  comercio.  Esta  familia,  cuyo 
ralor  contribuyó  tan  poderosamente  á  los  descubrimiciilos  de  lo' 
modernos,  debia  al  comercio  su  nobleza  y  su  fortuna:  uno  de  los  ca- 
racteres mas  notables  de  las  repúblicas  de  Ttalia  era  que  no  coosis- 
tia  en  ellas  toda  la  gloria  en  la  que  se  conseguía  con  la  espada,  sino 
que  se  concedía  el  primer  puesto  á  los  que  por  medio  de  sabias  y 
bien  entendidas  combinaciones  especulaban  y  servían  á  un  tiempo 
mismo  á  su  país  y  á  sus  intereses.  Tal  fué  en  Florencia  la  gloria  de 
los  Médicis.  Con  esto  se  deja  conocer  cuan  fitiles  serian  para  las  le- 
tras y  las  artes  aquellas  poderosas  casas  de  comercio  que  comuni- 
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carón  con  todo  el  mundo  entonces  conocido,  y  que  conducía  en  su$ 
buqueslos  productos  del  Oriente  y  los  manuscritos  de  la  Grecia. 

Nicolás  y  Maleo  llegaron  á  Conslantinopla   en  época   en   que  se 
hallaba  en  poder   de  los  francos,  donde  vendieron  venlaJDSamcole 
su  cargamento.    En  1256  pasaron  las  orillas  del  Volga  al  Norte  del 
mar  Caspio,  donde  ahora  se  halla  Astracán,  conocida  entonces  coa 
el  nombre  de  Saraí,  presentándose  al  khan  de  los  tártaros  de  Kap5t- 
ebali,  biznieto  del   famoso  Gengis-kan.  Recibiólos  bastante   bien  y 
les  pagó  generosamente   loque  habian  llevado.   Después  de  pasa*" 
allí  un  añü,  se  preparaban  los  venecianos  á  volver  a  su  patria,  cuan- 
do la  guerra  les  cerró  el  camino  directo  de  Constantinopla,  con  cuyo 
motivo  resolvieron  volver  á  Constantinopla  por  el  punto   que  se  les 
presentase  menos  ()cligruso.  Se  hallaban  ya  en   camino,  cuando  ua 
tártaro  encirgado  de  una  misión  para  el  gran  Kan,  les  propuso  que 
le  acompañasen.  Sumisos  los  venecianos   de  ver  otro   heredero    de 
Gengis-Knn,  gefe  supremo  que  dominaba  en  la  China,  en   el  Tibet 
7  en  las  Indias  y  gefe  supremo  de  quien  dependían  los  demás,  na 
creyendo  perder  nada  en   este  viage  ,   y  conociendo  que   estaba 
cerrado  el  camino  de  Europa,  mlendiendo  la  lengua  de  los  tártaros^ 
y  sabiendo  su  respeto  á  las  leyes  de  la  hospitalidad,  se  encomenda- 
ron á  Dios  y  se  encaminaron  al  interior   del   Oriente.  Después  de 
doce  meses  de  inauditas  fatigas,  llegaron  por  fin  á  la   residencia  de{ 
gran  Khan,  quien  los  recibió  con  la  mayor  dislintion  y  les  hizo  mu- 
chas preguntas  acerca  del   estado  de  Europa,  sus  costumbres  y  sa 
religión.  Amante  del  cristianismo,  y  queriendo  empeñar  á  los  euro- 
peos á  que  atacasen  al  sultán  de  Egipto  y  á  los  sarracenos  sus  ene- 
migos irreconciliables,  rogó   á   los  dos  viageros  que  fuesen  á  pedi^ 
al  papa  cien   sabios  para  que  instruyesen  á  su  pueblo,  y  les  llevasen 
un  poco  de  aceite  de  las  lámparas  que  ardian  en  el  Santo  Sepulcro 
de  Jerusalem. 

Después  de  una  larga  ausencia  volvieron  los  viageros  con  caria* 
del  papa  y  una  botellita  de  aceite  del  Santo  Sepulcro,  acompañán- 
dolos dos  frailes  y  el  jóveh  Marco  Polo,  que  tenia  entonces  19  años» 
En  1270  volvieron  á  ver  al  gran  Khan,  quien  recibió  con  placer  la 
carta  del  papa.  Cuando  supo  que  el  joven  que  acompañaba  á  los 
viageros  era  hijo  de  Nicolás,  le  recibió  bajo  su  protección  ,  conoció 
poco  á  poco  ?u  capacidad  e  inteligencia, y  no  tardó  en  confiarledi- 
íerentes  encargos.  Durante  tres  años  estuvo  de  gobernador  en  uo^ 
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proTÍDcia  de  la  Cbini,  y  el  gran  Khan  le  hizo  muchos  regalos.  Pero 
acordándose  los  dus  hermanos,  ya  viejos,  de  su  [lalria,  pidierun  li- 
cencia al  gran  Khan  [)ara  vulver  á  ella:  «Si  el  amor  á  las  riquezas, 
conlesló,  es  el  motivo  de  vuestro  viage,  yo  os  las  proporcionaré  tales 
que  escedaD  aludas  vuestras  espcraiizns;  pero  no  penséis  cu  dejirrae.» 
Áumeotabaseles  el  deseo  de  volver  á  ver  su  hermosa  Italia  á  me- 
dida de  que  se  les  o|)onian  nuevos  obstáculos,  hasta  que  casualmen- 
te se  les  proporcionó  un  medio  honroso  de  evadirle.  El  nielo  del 
rey  do  Persia  habla  conseguido  la  mano  de  una  niela  del  gran  Khan, 
i  la  que  era  preciso  conducir  á  su  esposo.  El  camino  por  Kern  es- 
taba lleno  de  peligros;  pero  Marco  Polo,  que  conocía  perfecta- 
mente el  Océano  Indico,  cuyas  islas  babia  recorrido,  se  ofreció  á 
conducirla  por  mar. 

Salió  por  fin  la  embajada  de  China  con  once  buques  y  proTisio- 
nes  para  dos  aFus.  Los  Polos  iban  llenos  de  regalos,  y  habían  pro- 
melido  al  Khatj  volver.  Después  de  una  peligrosa  navegación  lle- 
garon al  Ormeon,  en  el  golfo  Pérsico.  Una  revolución  conmovía 
entonces  ar]ueUa  parle  del  Asia.  Sabiendo  los  venecianos  la  muerte 
del  prometido  esposo,  y  á  poco  la  del  gran  Khan,  libres  de  sus  jura- 
mentos, siguieron  el  camino  de  Euro¡'a;  deluviéronsa  nueve  meses 
en  Tauríi;  llegaron  después  por  Erzerua  y  Trebísor.da,  a  Cnnslan- 
linopla,  y  por  último  á  su  cara  Venecia  en  1293,  á  los  26  añosde 
su  partida. 

Hallaron  su  palacio  ocupado  por  parientes,  que  no  se  dieron 
prisa  a  reconocerlos,  pues  se  hallaban  muy  demudados  y  pobremente 
vestidos.  Los  Polos  descubrieron  el  modo  de  despertarles  la  memo- 
ria; los  convidan  á  uu  banquete,  los  reciben  cubiertos  de  ricos 
írages  de  seda  carmesí,  que  cambiaron  |tor  otros  de  damasco  y  ter- 
ciopelo. Al  fin  de  la  comida  se  los  dan  á  sus  criados  y  toman  sus 
vestidos  de  camino,  abren  el  forro  y  hacen  caer  una  lluvia  de  ru- 
bíes, záfiros,  esmeraldas  y  diamantes.  Los  parientes  reconocieron 
«monees,  dice  el  antiguo  cronista,  que  aquellos  valientes  y  dis- 
4ingui.ios  caballeroseran  los  Polos.  Toda  la  ciudad  fué  á,  visitarlos: 
á  Mateo  se  le  nombró  magistrado  y  á  Marco  cumandanle  de  las 
galeras.  Pero  la  fortuna  hizo  traición  á  este  último  en  un  combale 
contra  los  genoveses,  en  que  fué  hecho  prisionero.  Para  distraerse 
■en  su  cauliviJad  referia  sus  viages,  y  toda  la  nobleza  de  Genova 
orria  á  oir  á  messer  Marco  Milliuoe,  que  era  el  nombre  que  le  da- 
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ban  por  sus  exigeraciones,  ó  tal  vez  por  su  riqueza.  Guslaba  ha- 
blar del  Calhrty,  de  su  capital  Cambalu  (Pckin)  donde  (dccia)  llega- 
ban todos  los  días  1,000  carros  cargados  do  seda  del  palneío  del 
gran  Khan,  en  q\ie  no  se  ve  mas  que  oro,  ni  se  respr.i  nnas  que 
perfumes.  Habiéndosele  rogado  que  escribiese  sus  avcnlura?,  envió 
á  buscar  sus  papeles  á  Venecia,  donde  encontró  tres  hermanos 
que  su  padre  le  habia  dado  durante  su  ausencia.  Se  casó  también, 
luTO  dos  hijos,  y  vivió  honrado  y  tranquilo  hasta  1325.  Mucho 
después  d'e  su  muerte  todavía  era  conocido  con  el  nombre  de  «Cor- 
te de  Glimülione. 

Marco  Polo,  según  el  vicio  común  de  su  época,  cedió  demasiado 
al  deseo  de  herir  la  imaginación  refiriendo  sucesos  maravillosos. 
Asi  es  que  narró  cosas  estraordiuarias,  especialmente  de  la  ciudad 
de  Quinsay.  Estos  vicios  se  exageran  en  la  traducción.  Sin  em- 
bargo, su  obra  merece  el  mayor  aprecio,  porque  siquiera  desper- 
tó aquel  espíritu  de  buscar  aventuras,  que  suele  preparar  el  des- 
cubrimiento de  las  verdades. 

Diez  y  seisanos  de  sangrienta  guerra  sostuvo  Venecia  contra  el  gran 
sultán  Mahomet  I!,  conquistador  de  Constantinopla  en  1453;  y  á 
no  haber  sido  tan  contrario  á  su  prosperidad  el  tribunal  de  su  policía 
secreta  que  tan  funestamente  célebre  se  hizo  por  evitar  las  conjura- 
ciones, que  con  sus  misterios  acaso  fomentaba,  hubiera  llegado  á  ser 
esta  república  la  dueña  del  universo:  esto  debió  conocerlo  tarde, 
puesto  que  hiista  el  siglo  XV' I  no  varió  de  política,  y  desde  en- 
tonces fué  comparativamente  mas  pacífica  y  casi  sin  embargo  ella 
llegó  por  la  constancia  y  conservación  de  sus  primitivos  hábitos 
y  frugales  costumbres,  por  su  comercio,  industria,  arles  y  modera- 
ción á  la  mas  gloriosa  cumbre  de  aglomeración  de  riquezas,  arma- 
das y  tesoros  que  ambicionar  pudiera  la  nación  mas  poderosa,  te- 
niendo varias  épocas  de  votar  al  agua  en  un  dia  60  naves  nuevas  aptas 
,para  la  ofensa  y  defensa;  las  priraerasmaterias  recibieronen  sus  ma- 
nos toda  suerte  de  formas,  multiplicando  los  objetos  de  comercio 
tasla  lo  infinito,  y  con  sus  empréstitos  pudo  hacerse  cabeza  de  to- 
da Italia. 

En  Venecia  fué  donde  se  labraron  en  Europa  los  primeros  cris- 
tálesTinos  después  de  las  cruzadas,  y  se  enriqueció  con  su  co- 
mercio. 

El  consejo  de  los  Pregadi  dio  varios  decretos  sobre  seguros  ma- 
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nlimo-mefcantiles  en  1524,  1620  y  1771  sirvieado  de  modelo  el  «n- 
tiquísimo  banco  de  Venecia  para  la  creación  del  de  Amsterdam, 
Hamburgo,  Londres,  ele.  sucesivamente.  Casi  ledas  las  calles  de 
esla  ciudad  son  canales  que  se  alraviesan  en  vistosas  góndolas  ó 
lanchas,  por  manera  que  para  visitarse  los  vecinos  tienen  que  em- 
barcarse. La  grande  y  mas  gloriosa  victoria  nava!  que  tuvieron  lo» 
Tenecianos  fué  la  que  en  unión  con  los  españoles  se  le  ganó  á  los 
turcos  ene!  golfo  de  Lcpaulo  el  dia  7  de  octubre  de  1571  bajo  el 
mando  en  gefc  de  don  Juan  de  Austria,  joven  español  de  25  añof, 
en  la  cual  quedi-rüii  destruidas  260  galeras,  25,000  turcos  muettoi, 
10,000  prisioneros,  y  20,000  cristianos  cautivos  recobraron  su  li- 
bertad en  esta  celebre  batalla. 

España,  Roma  v  Venecia  estaban  representadas  por  sus  res- 
pectivos gefes:  de  un  lado  los  celebres  Doria,  Barbarigo,  Vene- 
no, Colona,  el  duque  de  L'rbino,  Alejandro  Farnesio,  Requésens, 
Santa  Cruz  con  toda  la  nobleza  de  España,  Italia  y  Alemania,  todos  i 
las  órdenes  de  donjuán:  y  del  opuesto  bando  los  almirantes  del 
emperador  Selim  II  Aií  y  Pestan,  los  subalternos  Ucchali,  Haian» 
Siroco,  Meheraet  y  los  primeros  pachas  del  imperio  con  la  flor  del 
ejército  turco:  jamás  tantos  intereses  tuvo  pendientes  la  Europa  co- 
mo en  esta  batalla;  pues  de  haberse  perdido,  el  estandarte  de  la  me- 
dia luna  hoy  la  dominaria  sin  escepcion;  pero  la  espada  de  doD 
Juan  segó  la  cabeza  de  Alí  que  ensangrentada  colgó  en  el  palo 
de  una  gabia,  resonando  el  grito  de  la  victoria  en  toda  la  armada 
•veneciana-roraana  -española.  Por  los  iños  de  1536  comenzó  en  Ve- 
necia  el  uso  de  un  periódico  que  per  leerlo  se  pagaba  una  moneda 
llamada  gazzeta,  de  donde  tomó  el  nombre.  En  1645  comenzaron 
los  venecianos  nueva  guerra  contra  los  turcos  en  Candía,  que  leí 
duró  hasta  el  1670,  desde  cuya  época  principió  el  descenso  de  su 
antigua  j  nombrada  república  con  tal  rapidez,  que  laque  se  defen- 
dió de  todo  el  poder  de  la  Francia  en  tiempo  del  rey  Pepino,  lo  mis- 
mo que  del  de  Náiioles,  y  la  que  triunfó  de  Luis  XII  de  Francia,  al 
cabo  de  trece  siglos  vino  al  cstremo  de  apoyarse  en  proleclore» 
estraños  que  acabaron  por  dominarla,  y  el  tratado  de  Campo- 
Formio  en  1797  convirtió  la  república  en  un  ducado  de  Austria, 
después  incorporándola  á  la  re¡)ública  italiana  conquistada  por  los 
franceses  tomó  el  nombre  de  Cisalpina,  no  obstante  que  en  1799  los 
austríacos  ;  los  rusos  los  echaron  de  esta  conquista,  cu  17  de 


559 

mariü  de  1805  fué  declarada  la  república  italiana  por  el  tratado  de 
Prcsburgo  monarquía  hereditaria  en  la  familia  de  Napoleón,  hasti 
que  Venecia,  comprendida  en  el  reino  Lombardo- Véneto  ca}ó  en 
poder  del  Austria  en  18!5  como  toda  la  Lombardía,  pais  el  roas 
fértil  de  Italia  que  hoy  continúa  bajo  la  dependencia  del  Austria. 

Sin  embargo,  eu  1845  quedó  concluido  un  puente  con  30  arcos 
que  reúne  á  Venecia  con  la  tierra  firme.  También  se  procedió  con 
la  mayor  actividad  en  la  construcción  de  un  ramal  del  camino  de 
hierro  desde  Milán  á  Slerighio,  Venecia,   Bérgamo   y  Moriza. 

El  emperador  de  Austria  en  1830  le  concedió  la  gracia  de 
declararla  puerto  franco  para  foracnlarla;  pero  Venecia  en  fin, 
aunque  solo  conserva  una  sombra  de  lo  que  fué,  y  presenta  hoy  á  la 
TÍ5ta  aceras  de  calles  ruinosas  ó  deshabitadas,  es  sin  embargo  de  sa 
notoria  decadencia  después  de  Trieste,  déla  cual  dista  90  millas  ai  O 
la  plaza  mas  mercantil  del  Austria,  está  140  millas  al  E.  de  Milán 
y  i25  N  N.  E.  de  Florencia:  sus  habitantes  en  el  presente  año  de 
1852  se  estiman  en  80,000:  su  comercio  de  esportacion  consiste  en 
telas  de  seda  de  que  conserva  algunas  f.Tbricas,  utensilios  y  adornos 
de  hueso,  encajes,  cordones,  cintas,  toda  suerte  de  cristales  y  espe- 
jos, aceite,  queso,  frutas  y  otros  productos  de  Italia,  y  las  importa- 
ciones se  componen  délos  mismos  efectos  que  se  llevan  á  Trieste. 

Cbomologia  de  los  Dox  de  Venecia  y  axos  de  J.  C,  en  qce  subie- 

BO?í   AL  SOLIO, 

Juan  Lucas  Anaffsto  en  G97.  Marcelo,  712.  Urso,7-27.  Teodato 
Urso,  742.  Galla,  755.Monegariü,  756.  Mauricio  Galbayo,  774.  Juan 
Galbayo,  780.  Mauricio,  787.  Obolario  y  j^cil,  804  Angelo  Parlici- 
pacio.  811,  Justiniano  Parlicipacio,  827.  Juan  Participacio,  829. 
Pedro  Tradonico,  837.  Urso  Parlicipacio,  8o4.  Juan  Parlicipacio, 
881.  Pedro  Participacio, 887.  Urso  Parlicipacio,  912,  Pedro  Tribu- 
no, 913.  Pedro  Caudiano  1,932.  Pedro  Badoer  Caiuliano  II,  939. 
Pedro  Candiano  III,  942.  Pedro  Candiano  IV,  939.  Podro  Urseo- 
lo  I,  976.  Vital  Candiano,  tribuno,  979.  Domingo  Urseolo  II, 
991,  Othon  Urseolo,  1009.  Pedro  Centraiiico  ó  Biirbal.mo  ,  y 
Cenlranico  Barbalano  ,  1026.  Domingo  Urseolo  y  Domiiigo  Fla- 
banico,  1032.  Domingo  Conlareno,  1043.  Domingo  Silvio,  1071. 
Vital   Faliero,   1074.  Vital  Michieli,  1096.  OJelufo  Faliero,  1102. 
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Domingo  Mirhicli,  iii7.  Pedro  Polani,  1130.  Domingo  Morosini, 
1148.  Viml  Michicli  II,  1156.  Sebastian  Ziani,  117-2.  Orso  Mnlipier, 
li79.  Enrique  Dándolo,  1192.  Pedro  Ziani,  1205.  Jacobo  Ticpolo, 
1229.  Marlin  Morosini,  1249-  Ueiiario  Zciio,  1232.  Romeo,  1259. 
Laurencio  Tiepolo,  1260.  Jacobo  Conlarini,  1274.  Juan  Dándolo, 
i279.  Pedro  Gradenigo,  1289.  Marino  Giorgi,  1310.  Juan  Soranto, 
1311.  Franci<:co  Dándolo,  1327.  Bartolomé  Gradenigo,  1342.  André? 
Dándolo,  1343. 

Marino  F.iliero,  1354.  Juan  Gradenigo,  1355.  Juan  Dclfino, 
1336.  Laurencio  Cclsi,  1361.  Marco  Cornaro,  1363.  Andrés  Con- 
larini, 13ü7.  Miguel  Morosini,  1382  Antonio  Venier,  1385.  Mi- 
guel Sleno,  14U0.  Tomas  Mocenigo,  1441.  Francisco  Foscari  1413. 
Pascual  Malipier,  1457.  Cristóbal  Moro,  1462.  Nicolás  Trono,  y 
Nicolás  Marcelo,  1471.  Pedro  Mocenigo,  1474.  Andrés  Vendra- 
mino,  1476.  Juan  Moncenigo,  1478  Marcos  Barbarigo,  1485. 
Agustín  Barbarigos,  1486.  Los  inquisidores  de  Eslado,  J499.  Leo- 
oardo  Lorcdano,  en  1501.  Antonio  Grimani,  1521.  Andrés  Grilli, 
1523,  Pedro  Lando  y  Francisco  Donato,  1539  y  1545.  Marco  An- 
tonio Trf'visani  y  Francisco  Venier,  1353  y  1554.  Lorenzo  Priuli  y 
Gerónimo  l'riuli,  1356  y  1559.  Pedro  Loredano,  1567.  Luis  M  ireni- 
go,  1570.  Sebastian  Vetnicr,  1577.  Nicolás  de  Ponte,  1578.  Pas- 
cual Cigoña,  15S5.  Marin  Grimani,  1395.  Leonardo  Donato,  1606. 
Marco  Antonio  Memo,  1642.  Juan  Bembo,  1615.  Nicolás  Dona- 
to, 1617.  Anloiño  Priuli,  1618.  Francisco  Contarini,  1623.  Juan 
Cornaru,  1625.  Nicolás  Coutarini,  1630.  Francisco  Eri/.zo,  1631. 
Francisco  Molino,  1646.  Carlos  Conlarini,  1655.  Francisct)  Corna- 
ro, 1656.  Berludo  Valier,  1637.  Juan  Pesaro,  en  1658  Domingo 
Contarini,  1659.  Nicolás  Sagredo,  1675.  Luis  Conlarini,  1676.  Mar- 
reo  Antonio  Jusliniani,  1684.  Francisco  Morosini,  16S8.  Sdveslre 
Valier.  1694.  Luis  Mocenigo  1700.  Juan  Compro,  1709  Juan  Cor- 
naro 1722.  Sebastian  Mocenigo,  173-i.  Carlos  Razzini,  1733.  Luis 
Pasini,  173'i.  Pedro  Grimaldi,  1741.  Francisco  Loredauo,  1750. 
Marcos  Foscarini,  1752.  Luis  Mocenigo,  1760,  Paulo  Renier,  1762. 
Luis  Manin,  17C3.  Bonnparte  dio  fin  á  la  república  por  el  art.  6.* 
de  su  tratado  de  Campo  Formio  en  17  de  octubre  de  1797.  Venecia 
enlró  en  poder  del  emperador  de  Alemania  en  180O,  Constituyóse 
en  capital  del  reino  Lombardo  Véneto  sujeto  al  Austria,  en  1815. 
Volvió  á  ser   república  ,  en    1849.  Turnó  al  dominio  dü  Auslíia 
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cri  1850.  El  comercio  y  fa  indtisíria  luch.m  trabajos.imcnle  contra 
la  concuriencia  de  Trieste  mas  dichosa  que  Venecia  en  1852.  Los 
produfcles  mas  notables  do  su  iráfico  son  sin  embargo  lus  espejos, 
las  obras  de  metales  preciosos  y  las  lelas  de  seda. 

Los  cadáveres  de  los  Dui  se  esponian  al  público  por  espacio 
de  tres  días,  con  el  fin  de  que  los  qu  j  hubiesen  de  61  recibido  al- 
gún perjuicio  pudiesen  exigir  la  indemnización  correspondiente  á 
espensas  de  los  bienes  del  difunto;  y  no  era  una  mera  fórmula, 
sino  que  para  ello  se  nomljraban  dos  censores  que  obligaban  á  los 
herederos  del  Düx  á  satisfacer  sus  deudas  todas  bajo  la  pena  de 
no  hacer  funerales  ni  sepultura  al  difunto  si  esto  previamente  no 
se  verificaba. 

Conjetúrase  que  las  primeras  isletas  que  poblaron  los  venecia- 
Dos,  lo  fueron  con  chozas  ó  cobertizos  de  canas  muy  suficientes 
para  un  tráfico  moderado  y  para  su  ocupación  en  la  pesca  sin  lujo  ni 
fnas  ambiciones  que  la  de  conservar  su  independencia  y  tranqui- 
lidad.;    ' 

Há«la  el  año  811  y  siendo  Dux  Angela Parlicipacio,  al  trasladar 
este  su  si'ila  ducal  de  Malamanco  á  Rialto  no  se  llamó  Venecia  al 
conjunto  de  aquellas  isletas,  pero  desde  dicha  época  en  adelante,,  esm 
leha'sidosu  nombre.  ,  ■;    :  . 

El  ¡n.ir  Adriático  lomó  este  nombre  de  la  ciuda'l  de  Adria  qup 
en  tiempo  de  la  república  romana  hacía  un  papel  muy  impürtan.te 
en  estas  lagunas  cun  el  comercio  y  la  pesca.  .'■:'.. 

,No  se  habla  en  la  historia  de  la  islas  sobre  que  se  fundó  Vene- 
cia hasta  el  siglo  V,cn  que  los  magistrados  de  ia  antigua  ciudad  Je 
Padua  distante  ocho  leguas,  mandaron  poblar  la  isla  de  Rialto  y  la 
conétdieron  varios  privilegios  en  421. 

Pero  lo  que  ocasionó  principalmente  la  población  de  estas  is-. 
las,  fué  la  itivaúon  de  Alboino  rey  de  los  Longobardos  por  .Ipj 
años  de  56S.  Al  primer  rumor  de  esta  invasión,  el  pitriarca  de 
Aquilea  cou  parle  de  sus  eclesiásticos  y  principales  habit.intep.dej.a 
ciudad,  se  n  fugiaron  en  la  isla  de  Grado  que  es  una  de  las  72,s<>y 
bre  que  esta  fundada  la  ciu-iad. 

A  fines  de  dicho  siglo  era  muy  imperfecta  la  marina  de  Venecia 
y  aipcnas  se  alrcvia  á  salir  de  sus  lagunas,  y  lo  que  principalmcnVe 
procuraban  ,  era  la  conservación  de  las  salinas  como  elemeoto 
de  SU'  existencia. 
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Ed  950.  se  acuñaron  en  la  república  las  primeras  moneJas  ve- 
uecianas  llamadas  Gazzcltas;  así  como  tambícti  en  csla  ciudad  se 
HTenlaron  los  espejos  de  cristal  fino  azogado  en  el  siglo  XIII  que 
antes  eran  de  metales  bruñidos  ó  brillanles. 

En  995  se  eslendió  el  comercio  veneciano  por  toda  la  Grecia, 
Siria  y  Egipto  obteniendo  de  los  Soldanes  los  privilegios  y  escn« 
ciones  que  los  negociantes  necesitaban,  agregando  Urseolo  la  IstrUj 
a  Dalmacia  y  lodo  el  pais  de  los  norcnl^nos  al  dominio  de  la  re- 
pública 

Como  el  nombre  del  evangelista  San  Marcos  se  asocia  á  lodo 
cuanto  pertenece  á  las  glorias  de  Venecia,  ya  queda  indicado  que 
sus  restos  mortales  se  llevaron  robados  á  esta  ciudad  desde  la  de 
Alejandría  el  año  858  por  dos  mercaderes:  pero  resta  saber  que  no 
siendo  fácil  ocultar  á  los  cristianos  de  Alejandría  aquel  piadoso  ro- 
bo, ni  sustraerse  á  las  pesquisas  de  los  vigilantes  sarracenos,  re- 
currieron al  espediente  de  colocarlo  en  un  gran  cajón  entre  tasajo 
ú  huj.is  de  tocino  sal.ido  de  cerdo.  Cuando  al  salir  por  la  puerta 
fueron  á  reconocerlo  y  le  encontraron  lleno  en  la  apariencia  de 
salazón,  de  aquella  c.irne  prohibida  á  los  mahometanos,  estos  no 
quisieron  ni  aun  tocar  semejante  mercancía,  y  así  llegó  feizmenle 
á  bordo  del  buque  que  lo  transportó  á  Venecia  donde  en  976,  sien- 
do Dux  Urseolo  I,  se  principió  la  construcción  de  su  famoso  templo 
cuya  obra  magnifica  se  terminó  en  tiempo  del  Dux  Domingo  Silvio 
el  año  de  1(j71. 

Amalfi,  capital  de  la  antigua  república  de  su  nombre  hasta  que 
concluyó  s\i  independencia  en  el  año  1071  y  hoy  ciudad  del  reino 
de  Ñapóles  á  dos  leguas  y  media  de  Salerno  en  la  cosía  del  Medir 
lerránco,  fué  competidora  de  Venecia  en  su  principio,  y  ambas  de 
consuno  se  dedicaron  á  fomentar  los  ramos  de  la  industria  domes- 
tica con  tan  buen  éxito  quo  elevando  su  comercio  á  muy  alto 
grado,  abrieron  ambas  un  nuevo  campo  de  consumo  á  las  mer- 
caderías del  Oriente,  estendiéndolas  á  toda  la  Italia,  á  Marsella  j 
otras  muchas  plazas  mercantiles  de  Europa. 

El  Senado  de  Venecia  para  acallir  desde  el  principio  iodo  es- 
crúpulo religioso  por  sus  relaciones  intimas  y  directas  con  maho- 
metanos, acudió  á  los  Papas  de  quienes  obtuvo  permiso  de  equi- 
par todos  los  años  cierto  número  de  naves  para  su  comercio  con 
Egipto  y  Siria;  ajustó  un  tratado  con  el  Soldán  sobre  base»  equilali- 
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v^s  ,  nombró  cónsules  para  residir  en  Alejandría  ,  Alcj.indreta, 
.Smirna.  ConslanLinoph,  Salónica  y  Darnasco,  y  en  dichas  ciudades 
se  establecieron  comerciantes  venecianus  al  abrigo  de  su  protección. 

Después,  con  las  cruzadas,  las  antiguas  antipatías  y  preocupa- 
ciones se  borraron,  y  por  primera  vez  se  estableció  un  curuercio 
franco  entre  cristianos  y  musulmanes. 

Pero  en  1098  reinando  Vital  Michcli,  es  cuando  empezaron  las 
grandes  armadas  navales  con  motivo  de  estas  cruzadas,  logrando 
los  venecianos  fundar  sobre  las  cosías  del  Asia  los  pingües  esta- 
blecimientos que  fueron  el  fruto  y  premio  de  sus  citadas  escuadras, 
sin  contar  la  ganancia  inmensa  de  los  fletes  y  el  lucro  del  comercio. 

En  1 102  bajo  Olelufo  Fallero,  vencieron  los  venecianos  á  los 
písanos,  ferrareses  y  paduanos  que  les  hacían  sombra  en  sus  espe- 
culaciones y  empresas. 

En  1130  adquirieron  la  tercera  parte  de  Ascalon,  Rodas,  Chio, 
Saraos  y  la  Morea. 

Pedro  Ziani  en  1210  se  apoderó  de  Candía,  Corfú  y  Xegtoponto. 
Por  los  años  1300  empezaron  los  venecianos  á  usar  la  pólvora  en 
cañones  de  hierro. 

Andrés  Dándolo  en  1345  recobró  para  el  comercio  de  los  vene- 
cianos en  especería  y  telas  de  la  India,  la  ventajosa  ruta  de!  Egip- 
to que  ios  turcos  habían  interceptado;  un  año  después  se  inven- 
taron las  bombas  y  morteros  de  artillería. 

Marco  Cornaro  en  1363  enviaba  las  Qotas  de  Ycnecia  al  Oriente 
á  cargar  de  sus  tesoros  y  aumentar  su  comercio. 

En  1383  se  prohibió  á  todo  eslranjero  formar  establecimiento 
cnVeneciasin  licencia  especial. 

En  1412  Miguel  S'eno  sojuzgó  definitivamente  á  la  república 
y  ciudad  de  Padua,  y  á  Verona. 

Las  inmensas  utilidades  que  Venecia  adquiría  por  su  comercio, 
pusieron  al  Dux  Tomás  Mocenigo  en  1441  en  estado  de  emplear 
según  la  ocasión  y  la  necesidad,  los  dos  medios  mas  poderosos  de 
engrandecerse,  que  "^on  la  fuerza  y  el  dinero:  cou  la  fuerza  con- 
quistó el  antiguo  Peloponeso,  hoy  Morea,  y  con  el  dinero  com- 
praron á  Patrás,  Zara  y  Corinlo,  En  un  discurso  que  este  Dux  hizo 
ante  el  Senado,  nos  ha  dejado  una  idea  del  floreciente  estado  de  la 
república  en  aquel  tiempo,  entre  otras  cosas  dicien  lo:  «Por  la 
«atención  que  nos  ha  merecido  el  comercio,  envia  Venecia  todos 
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3»los  años  al  eslranjero  un  fondo  de  diez  millones  de  ducados.  Ga- 
»namos  en  solo  el  flete  dos  millones  y  otros  laníos  en  el  tráfic»  de 
»las  mercaderías.  Tenemos  Ircs  mil  navios  desde  diez  hasta  dos- 
»cientas  toneladas,  que  emplean  diez  y  siele  mil  marineros:  tres- 
»c¡entos  navios  grandes  que  ocupan  á  ocho  mil,  y  cuarenta  y  cinco 
»  galeras  en  las  que  hay  hasta  once  mil.  Todos  los  años  enviáis  q«i- 
anienlos  mil  ducados  á  tierra  firme,  é  igual  caiitidad  á  los  otros  lu- 
Tigares  míjrilimos  El  esceso  se  qneda  cü  Vcnecia  como  pura  ga- 
«nancia..  De  Florencia  estraeis  anualmente  diez  y  seis  mil  piezas 
»de  finísimos  paños  que  vendéis  en  Ñapóles,  en  Sicilia  y  en  todas 
>las  escalíH  de   I.cvante,  Vuestro  cambio  sobre   Florencia  es  de 

•  trescientos   mil  ducados  por  año.  En  una  palabra,  todo  el  universo 

•  contribuye  á  vuestra    utilidad.» 

En  tiempo  ilel  Dux  Francisco  Foscarini  compraron  también  á 
Tesalónica,  y  el  magnífico  Partenon  de  Atenas  les  servia  de  a. ma- 
cen do  pólvora  qiie  después  volaron,  ven  el  n)usoo  de  Londres  se 
conserv in  ahora  los  restos. 

En  1  i90  bajo  el  Dux  Aguslin  Barbarigo  se  apoderaron  definitiva- 
mente  de  la  isla  de  Chipre,  con  esto  la  impori.incia  política,  el  po- 
der y  las  riquezas  de  Venocia  se  acrecentaron  hasta  el  [lunlu  de  ser 
el  centro  de  las  negociaciones  mercantiles  y  diiilomálicas  donde 
los  reyes  mas  poderosos,  príncipes  y  embajadores  con  su  augusto 
Senado  form.iban  una  especie  dccongrLSO  perpetuo. 

Del  conflicto  do  las  pretensiones  de  las  parles  beligerantes  nació 
allí  en  esl  i  época  la  ciencia  diplomática  que  el  genio  italiano  refino 
en  eslremo. 

Al  Dux  Sebastian  Vernicr  en  1377  se  refiere  el  restablecimiento 
y  organización  mas  económica  de  la  hacienda  pAblica,  como  tara- 
Lien  la  reJuiCion  délos  intereses  que  habian  subido  á  14  por  100. 

El  Dux  Pascual  Cigoña  r.-orgacizó  en  1587  el  Banco  de  Venecia 
establecido  y  abierto  para  los  que  quisiesen  poner  su  dinero  con  se- 
guridad ganando  intereses  ó  réditos  bajo  la  fianza  y  garantía  del 
Estado,  que  con  la  fidelidad  de  sus  pagos  promct'ó  la  perpetui- 
dad.   Entonces  se  empezó  el  famoso  puente  de  Rialto. 

En  1G-2Í)  lograron  al  fin  los  venecianos  e!  completo  csterminio  de 
los  p'ralas,  cuyas  numerosas  guariias  y  barcas  molestaron  constan- 
lemente  el  comercio  de  la  república. 

En  la  época  de  Juan  Cornaro,  1710,  se  promulgó'una  ley  arre- 
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glando  el  vestido  de  I.is  damas  venecianas,  asi  nobles  como  ple- 
beyas. Por  ella  se  prohibió  llevar  perl.is,  diaraaules,  galones  de 
oro  y  plata  ni  bordado  alguno  en  la  ciudad,  y  sé  las  prescribió  el 
color  negro. 

La  autoridad  de  Dux  fué  sienapre  limitada,  y  solo  al  Senado  cor- 
respondía decidir  de  la  paz  y  de  la  guerra,  establecer  impuestos, 
fijar  el  valor  de  la  moneda,  disponer  de  los  altos  empleos  y  nom- 
brar los  embajadores:  este  Senado  ó  Pregadi  se  componía  de  tres- 
cientos nobles. 

La  república  tenia  en  mas  estimación  el  servicio  de  mar  que  el  de 
tierra,  manteniendo  siem[)re  en  los  navios  y  galeras  cierto  número 
de  jóvenís  nobles  para  que  se  instruyesen  en  la  marina.  Además  de 
esto  ordenaba  á  los  negociantes  de  tojos  sus  dominios  que  poseían 
naves  mercantes,  recibiesen  á  borlo  y  mantuviesen  á  su  costados 
ó  tres  caballeros  pobres  con  e!  privilegio  de  cargar  para  sí  una  pa- 
cotilla franca  de  pago  de  flete.  Con  esta  costumbre  se  arraigó  en 
la  aristocracia  la  afición   y   el   gusto  por  el  comercio. 

Sobre  el  canal  grande  que  divide  por  mitad  a  Veuecia,  descue- 
lla como  hemos  dicho,  el  puente  de  Ríalto,  que  es  uno  de  los  mejores 
y  mas  notables  de  Europa,  lodo  de  mármol  blanco,  y  no  forran  mas 
que  un  solo  arco  de  90  pies  de  abertura,  y  de  tal  ancho,  que  en  él 
se  establecieron  dos  filas  de  hermosas  tiendas  lo  que  le  da  el  asi»ec- 
lo  de  una  vasta  galería.  Pero  lo  mas  raro  y  p;uticuiar  de  Venecía 
es  su  situación  entre  lagunas  6  estanques  en  donde  los  canales  for- 
man islas  sobre  las  cuales  selevanta  mageslnosamente  esta  ciudad 
en  medio  de  las  aguas. 

Si  estas  fueran  demasiado  profundas,  darían  entrada  á  los  navios 
de  alto  bordo;  y  si  con  las  inmundicias  ó  el  cieno  se  disminuyeran, 
llegarían  á  desaparecer  y  se  habría  hallado  Venecia  urúda  al  con- 
tinente italiano:  en  arabos  casos  se  habría  visto  espuesia  á  uaa 
invasión.  Por  esto  los  venecianos  trabajoron  constantemente  para 
que  las  aguas  no  los  abanionascn,  asi  como  los  holandeses  por  la 
inversa  para  no   ser  sumergidos. 

A  Roma,  según  dice  un  poema,  la  edificáronlos  hombres,  pero 
á  Venecia  la  fundaron  los  dioses:  sus  calles  son  canales,  las  casas 
estánedificadas  sobre  estacadas  dentro  del  agua,  y  sus  carruages 
son  las  góndolas.  En  una  de  estas  llamada  el  Buoculauro  subía  el 
Dux  anuaimente  el  día  de  la  Asccuslon  para  i:  ádcsposarse  soleru- 
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neraenle  con  el  mar  Adriático  arrojando  en  él  un  anillo  de  oro  y 
diciendo;  aDesposámosle,  raar,  en  señal  de  nueslro  verdadero  y  pcr- 
•  pétno  dominio.»  Ceremonia  que  recordaba  la  íntima  relación  que 
existia  cutre  el  gobierno  de  aquella  rep(i!)lica  y  el  mar  como  orí- 
gen  de  su  poder  y  de  sns  riquezas.  En  dicho  dia  conacnzaba  coa 
una  feria  de  quince  dias,  el  carnaval  de  verano. 

Los  primeros  Dux  habitaron  en  Malamanco,  isla  muv  próxima 
á  Riallo,  y  por  ser  la  que  mas  adentro  está  del  mar,  lodos  los  es- 
fuerzos de  r^arlo-Magno  cayeron  sobre  ella  en  su  guerra  contra  los 
venecianos,  quedando  arruinados  casi  lodus  sas  edificios,  por  lo 
que  el  gubierno  se  trasladó  á   la   isla   de  Rialto  elaño  804. 

ITacia  los  años  de  1180  adoptó  d  cuerpo  del  gobierno  el  lilulo 
honorífico  de  Serenísima  Señoría,  la  cual  siempre  tuvo  buenos 
almirantes,  salidos  de  su  nobleza,  si  bien  para  generales  elegía  los 
mas  hábiles  capitanes  estrangeros,  con  la  mira  de  que  ningún  noble, 
viéndose  á  la  cabeza  de  un  ejercito,  adquiriese  una  autoridad  peli- 
grosa, porque  es  mas  dificil  hacer  circular  proyectos  de  subleva- 
ción de  un  navio  á  otro,  según  decían,  que  ganar  los  batallones  á 
quienes  á  cada  paso  se  arenga. 

A  ninguna  otra  se  asemeja  la  ciudad  de  Venecia,  lodo  en  ella 
sale  fuera  de  las  reglascoraunes,  la  naturaleza  ylos  hombres  parece 
se  pusieron  de  acuerdo  para  que  asi  sucediese. 

La  Serenísima  Señoría  tomaba  empréstitos  de  dinero  de  los 
particulares  mas  ricos,  mas  por  política  que  por  necesidad;  ella  fué 
la  primera  que  imaginó  atraerse  á  los  poderosos,  empeñándoles  á 
colocar  una  parte  de  sus  riquezas  en  los  fondos  píiblicos.  Venecia, 
como  hemos  dicho,  tenia  manufacturas  de  seda,  de  oro  y  de  plata: 
sus  platerías  eran  las  mejores  y  casi  las  únicas  de  aquella  época  de 
su  brillo,  en  que  el  lujo  de  los  venecianos  solo  podia  desplegarse  ea 
los  uleasilios  y  vajilla  de  plata  y  oro. 

Pero  cuando  "Venecia  se  hallaba  en  la  cumbre  de  sus  glorias, 
cuando  su  marina,  muy  superior  á  la  de  sus  vecinos,  contenia  á  le 
de  los  mamelucos  y  turcos,  y  se  aliaba  con  la  de  España  y  Roma» 
cuando  era  mayor  su  comercio  solo  que  el  de  toda  la  Europa  entera, 
cuando  su  numerosa  población  y  sus  tesoros  inmensos  causaban  la 
admiración  del  antiguo  mundo;  otro  nuevo  mundo  fue  descubierto 
para  desconcertarla  eu  1486  con  el  descubrimiento  del  Cabo  de  Bue- 

Espcranza  en  1598  que  le  arrebató  de  un  golpe  y  [ara  siempre 
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el  monopolio  que  por  tantos  siglos  hizo  del  comercio  de  Levante  ó 
indirecto  del  Oriente.  Cuando  tomaba  sus  medidas  para  hacer  fren- 
te á  esta  imprevista  revolución  mercantil,  un  golpe  nuevo  y  mas 
sensible  aun  vino  á  herir  de  muerte  á  la  reina  del  Adriático  con  la 
aparición  de  las  Américas  en  1492. 

Sin  embnrgo,  aun  dio  señales  de  esfuerzo,  concurriendo  con  su 
acostumbrado  heroismo  á  la  batalla  memorable  naval  de  Lepanto 
en  1571  en  que  le  cupo  gran  parte  de  la  victoria  contra  sus  eternos 
enemigos  los  turcos,  pero  su  decadencia  fué  ya  inevitable. 


COMERCIO 'DE  GÉ>^OVA. 


La  célebre  ciudad  de  los  "intrépidos  iiaveganles.  puerto  franco 
de  mar  fortificado  y  ca¡)ilal  de  la  anligiia  R.pública  de  su  uumbre 
situada  on  lat.  45.' ^o»  .V.,  long.  8.»  35,  E.  al  pie  de  los  montes 
Apeninos  en  medio  de  dos  coilas  conocidas  bajo  el  nombre  de 
Riviera  del  Levante,  que  es  la  pirte  oriental,  y  Riviera  de  Poniente 
que  es  la  occidental;  su  forma,  según  Rolondo,  es  la  de  un  anfitea- 
tro colocado  á  las  faldas  de  los  montes  que  la  rodean,  su  puerto 
está  formado  de  dos  muelles  y  cerca  de  uno  de  ellos  se  eleva  la 
alta  y  elegante  torre  de  la  Lanlerna  donde  se  halla  colocado  el  Faro. 
Su  población  actual  es  de  ItO  mil  habitantes,  los  edificios  en  ella 
son  bellos  y  numerosos,  sus  alrededores  presentan  á  lo  largo  del  mar 
un  gran  númcr  i  de  villas,  palacios  y  deliciosas  casas  de  campo  que 
de  lejos  parece  forman  una  inmensa  y  sola  ciudad,  cuya  pintoresca 
y  seductora  perspectiva  se  goza  entrando  por  el  camino  de  S.  Pie- 
iro  di  Arena,  Sus  principales  calles  y  donde  se  halla  el  comercio, 
son  la  calle  de  Balbi,  la  Nuovisima,  la  Nuora,  la  de  Cario  Felice 
que  termina  en  la  plaza  de  San  Domenico  ;  y  la  iglesia  de  San 
Ciro  es  la  mas  antigua  que  posee  cuya  fundación  se  remonta  mas 
allá  del  añu  250, 

Genova  fué  poblada  por  los  antiguos  Ligurios,  á  quienes  después 
dominó,  y  Cirio  Magno  por  los  años  de  800  la  hizo  condado,  que  du- 
ró hasta  que  en  1110  se  constituyó  en  República,  habiendo  sido 
los  genoveses  y  los  písanos  ei;  consecuencia  de  su  alianza  en  1016 
ppra  recobrar  á  Cerdcña,  los  encargados  csclusivos  del    trasporte  á 
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Palestina  de  las  Iropns  cristianas  de  la  primera  cruzada  el  año  de 
1099  contra  los  deseos  y  voluntad  de  los  venecianos,  cuya  notable 
empresa  proporciono  á  los  genovcses  apoderarse  al  siguiente  año 
IIÜO,  de  la  famosa  ciudad  de  Myrra  en  la  Lycia,  llegando  en  1101, 
2  y  4  á  competir  y  rivalizar  en  poder  militar,  mariliruo  y  mercantil 
cgn  la  poderosa  Repíildica  de  Venecia  en  todos  los  punios  del  Asia; 
€on  cuyas  empresas  creció  tan  rápidamente  su  poder,  su  comercio  j 
navegación,  que  por  los  años  1295  armó  ella  sola  1G5  galer  is  coa 
40,000  combatientes  contra  Venecia,  si  bien  antes  del  1-86  al 
93,  puso  contra  Pisa  una  armada  de  627  bajeles  ó  galeras. 

Llegó  á  adquirir  esta  República  tanta  prosperidad,  tesoros  y  re- 
putación que  con  sus  flotas  señoreó  largo  tiempo  los  mares,  y  por 
medio  de  sus  numerosos  establecimientos  y  conquistas  se  biio  en  la 
edad  media  casi  dueña  del  comercio  de  Europh:  y  no  hay  duda 
que  su  increnoento  y  actividad  dio  impulso  al  mísero  tiáfiro  délos 
demás  pueblos,  donde  estos  italianos  que  se  jactan  de  ser  los  maeí- 
tros  del  comercio,  resucitaron  el  gusto  por  los  arles,  el  lujo  y  la 
comodidad.  -  ,í  .'•■;.  ~  .,■■.:  / 

Genova,  la  eterna  rival  de  Vdnecia.  debió  al  c9.mercio  matUí- 
mo  su  engrandecimiento,  y  sus  posesiones  se  estendi,in  no  solo  k 
Cerdeña  y  Córcega  sino  también  á  muchísimas  islas  de/i  Archipié- 
lago Jónico;  pero  díscolos  y  reboUosos  los  genoveses,  su  constitu- 
ción estuvo  siempre  fluctuando  y  variándose.  Ragusa  siUiada  en  la 
costa  de  Dalina'ia,  supo  conservar  mas  tiempo  su  in  lepcnilencia;  y 
para  libertarse  de  la  (irania  de  los  venecianos  se  alió  con  lus  turcos 
en  1330.  En  los  tiempos  remotos,  el  consejero  que  en  las  époc.is  de 
peligro  per»raba  en  lalin,  era  congratuladopor la  nobleza,  y  recibía, 
ea  galardón  déla   República  dos  capones. 

Todas  estas  Repúblicas  italiaiías  eran  estrictamente  aristocráticas 
ú  oligárquicas;  ios  nobles  disfrutaba!)  en  ellas  de  todos  los  .pnyi-, 
legios,  y  oprimían  y  vejaban  de  mil  maneras  al  pueblo;  .pefQ  lam- 
bien  eran  las  primeras  víclircas  de  su  propia  lirauía,  ,, 

■  Singular  observación  merece  por  cierto  la  Siria,  cuyo  país  que  en 
épocas  remotísimas  habia  dado  origen  al  comerciq  y  alas  arles  en 
Europa,  al  cabo  de  tanto  tiempo  de  retroceso  y  oscuridad,  volviese 
i  figuraren  el  rcstabltcimieuto  y  civilización  de  la  misma  Europa, 
que  movida  del  espíritu  religioso  que  la  dominaba  por  estos  tiem_^ 
pos,  dispuso   sus  cruzadas,  las  cuales  sin  pensado  reviviéronla. 
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naregncion  y  c!  tráfico  en  las  tierras  de  Palestina  y  antiguo  país  de 
los  Fenicios,  en  cuyas  ciudades  se  radicaron  y  establecieron  tanto»' 
Teneciano?,  pis.inos  y  genovescs  y  tales  esenciones  y  privilegios 
obtuvieron  de  los  príncipes  beligerantes,  que  estos  ilalinnos  y  sus 
asorabroías  riquezas  despertaron  la  codicia  de  imitarlos  ea  ulras 
naciones  de  Europa,  para  quienes  Toleraayda,  Tiro,  Baruth,  Jnfa» 
Caypha,  Porphyria  ó  antigua  Joppe  y  Conslantinnpla  ,  fueron  los 
puntos  mas  mercantiles,  y  aun  puede  decirse  la  América  de  la  edad 
media. 

Mientras  que  las  escuadras  de  Genova,  Venecia  y  Pisa,  asistlao 
perennemente  por  las  costas  de  Siria  y  Palestina  á  los  ejércitos  de 
las  cruzadas  cristianas,  los  comerciantes  italianos  aprovechando 
esta  oportunidad  para  verificar  sus  transacciones  y  cambios  mercan-' 
tiles  con  los  mahometanos,  obtuvieron  alternativamente  de  los  ge- ' 
fes  de  ambos  ejércitos  toda  especie  de  pririlegios  ventajoso  spara  la 
libertad  del  comercio,  modificación  ó  esencion  de  derechos  de  en- 
irada  y  salida  y  aun  calles  y  arrabales  enteros  para  que  residiesen 
en  varias  ciudades. 

Todo  esto,  produjo  un  rápido  aumento  en  el  poder  y  riqueza  de 
las  repúblicas  italianas. 

Aliados  los  genoveses  á  los  cristianos  cismáticos  del  imperio^ 
griego  contra  los  católicos  ;  el  Emperarador  de  Constanlinopla 
agradecido  á  la  restaura-ion  de  su  ¡«erdido  solio  que  Genova  le  pro- 
porcionó, obtuvo  la  concesión  del  arrabal  de  Pera,  para  residencia 
esclusiva  de  sus  subditos,  los  cuales  por  mucho  tiempo  no  tuvieron 
quien  les  disputase  por  aquel  punto  el  comercio  del  Oriente:  y  asi 
fué,  que  la  república  de  Genova  se  hizo  la  primera  potencia  raarí- 
tirao-mercantil  de  la  E.iropa,  la  que  á  no  ser  por  la  rivalidad  de 
los  venecianos  y  la  debilidad  de  su  gobierno  hubiera  gozado  largo 
tiempo  las  ventajas  de  su  superioridad  é  influencia:  pero  en  Geno- 
Ta  no  habia  la  sensatez  ni  el  peso  que  distinguia  á  Venecia,  porque 
la  superficialidad,  el  amor  á  las  novedades,  mudanzas  y  facciones^ 
le  atrajo  una  perpetua  inseguridad  que  á  mediados  del  siglo  XIII 
debilitó  su  preponderancia  en  Europa,  Siria,  Constanlinopla  y  to- 
das las  escalas  de  Levante. 

El  espíritu  mercantil  de  aquella  época,  produjo  un  hombre  gran- 
de, el  cual  tal  vez  mejor  que  otros  merece  el  titulo  de  civilizador 
del  género  humano,   este  hombre  fué  Marco  Polo  noble  veneciano. 
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comerciante,  viagero,  escritor,  y  el  primer  europeo  que  por  espacio 
de  26  años  se  dedicó  á  esplorar  los  países  mas  apartados  del  Asia, 
<3e  cuyas  espediciones  dio  á  su  regreso  una  cumplida  relación  que 
aunque  muchos  la  tuvieron  por  fabulosa  dispertó  en  otros  la  cu- 
riosidad de  pensar  ó  examinar  el  grado  de  certeza  del  nuevo  cam- 
po que  en  sus  descritas,  hermosas  y  desconocidas  regiones  había 
abierto  para  las  especulaciones  mercantiles  y  propagación  de  la  re- 
ligión Cristiana. 

Es  casi  seguro  que  si  Marco  Polo  no  hubiese  existido  prisionero 
y  escrito  la  relación  de  sus  viages  ó  libro  Pe'.le  Mabaviglie  del 
Mo^DO  EL  1295  en  Genova,  el  mundo  actual  permanecería  con  cor- 
ta diferencia  tan  aislado  como  los  bárbaros  del  Norte  le  dejaron; 
y  ni  el  genovés  Cristóbal  Colon,  ni  el  portugués  Vasco  de  Gama, 
ni  los  españoles  Cortés  y  Pizarro,  Cook  el  ingles,  ni  tantos  otros 
héroes  hubieran  tenido  ocasión  de  inmortalizar  sus  nombres,, 
ni  las  naciones  que  hoy  figuran  hubieran  salido  de  la  abyec- 
ción y  atraso  en  que  se  hallaban  sepultadas. 

Marco  Polo,  pues,  es  el  que  con  sus  escritos  promovió  y  esti- 
muló á  la  gran  revolución  del  Universo  que  con  el  tiempo  se  ha 
perfeccionado  y  consumado  por  otros  grandes  hombres,  dignos  co- 
mo el  de  gloria  é  inmortalidad. 

La  discordia  civil  entre  Guelfos  y  Gibelinos,  partidos  ambiciosos 
de  mando  y  de  dominio,  obligaron  á  la  señoría  de  Genova  á  im- 
petrar el  apoyo  y  protección  de  Enrique  VI  en  1321,  y  la  de  Rober- 
to, reyes  de  Ñapóles  en  1335. 

Son  célebres  en  la  historia  las  salinas  existentes  entre  Alican- 
nle  y  Goardamar.  Los  genoveses,  los  de  Pisa  y  de  Levante  venian 
á  cargar  en  ellas  por  estos  tiempos  de  sal  sus  navios  y  en  las  Ba- 
leares. 

En  1528  se  reformo  esta  lepública,  y  su  Dux  Erasmo  Doria  se 
puso  bajo  la  protección  del  empeador  Carlos  V,  suceso  que  en 
1552  produjo  la  guerra  de  Flandes  por  el  resentimiento  que  los 
franceses  hicieron  del  tratado  que  dicho  emperador  celebró  con  la 
repübiica  su  protegida  ,  y  mucho  mas  de  que  el  principe  An- 
drés Doria,  héroe  genovés  que  ennobleció  á*su  patria,  y  que  antes 
mandaba  las  Galeras  de  Frnncia  se  hubiese  pasado  al  servicio  de 
España.  Después  de  las  revoluciones  interiores  en  los  años  1768 
82  y  89  y  de  otros  varios  sucesos  políticos,  vino  Genova   á  quedar 


572 

-sujeta  al  ducado  de  Saboya,  y  la  isla  de  Cerdeüa  fué  cr¡git]a  en  reino 
independiente  y  ccdid.i  al  gran  duque  de  Saboya  en  1708,  y  des- 
pués se  le  agregó  al  Piamiinte. 

Invadida  la  mayor  parle  de  Italia  por  los  republicanos  france- 
ses á  fines  del  siglo  pasailo,  vuelve  Genova  á  constituirse  en  repú- 
blica bajo  su  dependencia,  hasta  que  Napoleón  en  17  de  marzo  de 
i80o  declaró  á  loda  la  linlia  monarquía  hereditaria  en  su  familia, 
Pero  conteniendo  Genova  dentro  de  su  recinto  en  1814  una  guarni- 
ción francesa  de  4  á  6,000  hombres  fué  sitiada  por  mar  y  tierra 
por  10,000  ingleses  á  las  órdenes  del  lord  Guitlcrmo  Bentinck  y  la 
ciutiad  se  entregó  por  capitulación  biijo  la  promesa  y  condición  de:,' 
que  se  le  coiiservaria  siendo  república  independiente  en  lo  que  so-  i 
lemnemente  se  convinieron  ambas  parles. 

Pero  después  que  chvó  la  plaza  en  manos  -de  la  Inglaterra,  su 
ministro  Casllerejig  esliinó  nj;is  conveniente  de.>.a[irubar  y  anular  la 
capitulación  tiue  cumplir  el  pacto  eslipul.ido  pur  su  general,  y  Ge- 
nova fué  incorporada  al  reina  de  Cerdeña  y  Piamonle,y  asi  con-, 
tinúa: 

Pocas  ciudades  contará  el  mundo  cuyos  habitantes  prcsenlea 
una  afición  mas  decidida  y  constante  para  los  arduos  negocios  de 
comcrcioy  navegación  que  los  astutos gencveses,  pues  para  envol- 
ver á  uno  de  ellos,  son  necesarios  siete  juJíos  y  nueve  griegos. 

Por  último,  la  famosa  Genova  es  hoy  puerto  fianco,  ó  mejor 
dicho,  de  depósito  libre,  compuesto  de  ocho  hermosísimos  y  vastos 
edificios  uniformes  cerca  del  puente  de  las  mercaderías,  en  el  cual 
todos  los  géneros  y  artículos  que  llegan  del  estraiijeíu  tanto  por  tier- 
ra como  por  mar,  pueden  entrar  y  depositarse  en  sus  espaciosos  al- 
macenes sin  pagar  derecho  alguno;  esle  inmenso  local  hace  la  ri- 
queza del  comercio  de  Genova,  de  cuyos  numerosos  almacenes 
salen  todas  las  mercaderías  que  se  espiden  al  eslranjero  ó  para  el 
consumo  de  la  ciudad.  La  m^yor  parte  de  eitos  son  propiedad  de 
los  particulares  que  los  compranm  al  antiguo  gobierno  de  Genova, 
los  potos  que  no  fueron  vendidos  están  alquilados  á  muy  cato  pre- 
cio; muchos  pagan  por  una  sola  sala  ciento  cincuenta  mil  reales  de 
alquiler  alano;  esto  prueba  q«e  el  comercio  en  dicha  ciudad  está 
animado  y  üurece  por  la  industria,  actividad,  y  también  puede  de- 
cirse avaricia  de  sus  incansables  habitantes.  Este  depósito  franco 
está  aislado  enteramente,  de  manera  que   parece  una  pequeña  j 
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hermosa  ciudad:  se  abre  lodos  los  días  esceplo  los  domingos  y 
días  feslitos,  desde  las  ocho  de  la  mañaua  hasla  lus  Ires  de  la  tarde. 
El  arsenal  merece  ser  visitado  y  en  particular  por  hallarse  un  canoa 
<le  cuero  y  madera  toiíado  á  los  venecianos  en  tiempo  de  la  guer- 
ra cutre  las  dos  repúblicjs,  el  cual  pretenden  sea  el  primer  cañón 
que  se  haya  construido. 

Los  acueductos  que  dan  el  agua  á  toda  la  ciudad  son  dignos  de 
admiración;  fueron  principiados  el  año  1278,  y  concluidos  entera- 
mente en  el  año  1335.  Si  se  consideran  los  gastos  é  increíbles  tra- 
bajos que  han  ccsíado  para  condu'^ir  el  agua  desde  seis  leguas  de 
distancia  por  entre  colinas  y  montañas,  no  sorprenderá  que  se  hayaa 
necesitados"  años  para  concluir  tan  grandiosa  obra,  habiendo  te- 
nido que  hacer  varios  puentes  para  que  pase  el  acueducto  como 
sucederá  con  el  que  en  el  presente  año  1832  ha  comenzado  Ma- 
drid para  traer  atravesando  11  á  12  leguas  de  terreno,  las  aguas  del 
rio  Lozoya  por  el  pontón  de  la  Oüva:  también  Genova  goza  de  una 
comodidad  que  pocas  ciudades  pueden  alabarse  do  poseer,  y  es  la 
de  tener  pequeñas  fuentes  en  casi  todos  los  pisos  de  las  tasas  j 
hasta  en  el  quinto  piso:  esta  agua  es  conducida  por  tubos  de  plo- 
mo ;  tesoros  inmensos  están  escondidos  en  las  entrañas  de  la  tierra, 
porque  las  casas  las  mas  lejanas  tienen  la  misma  ventaja  que  las 
que  están  próximas  al  acueducto. 

El  hermoso  y  nuevo  paseo  del  Acqua  Sola  es  sorprendente  por 
los  puntos  de  visla  y  perspeclivjs  que  ofrecen  sus  cercanas  cnlioas, 
esmaltadas  de  palicios,  jardines,  villas  y  árboles  de  todos  frutos,  de 
manera  que  Genova  viene  a  ser  una  de  las  mas  ricas,  hermosas,  pin- 
torescas y  principales  ciudades  de  liaüa  y   aun  de  Europa. 

Tiene  un  escelente  arsenal  y  universidad,  fundados  en  1368,  con 
seis  millas  de  circunferencia,  un  anfiteatro,  muliilud  de  iglesias  y 
palacios  de  mármol;  por  la  parte  de  tierra  está  iÍL'feiidida  por  una 
doble  fortificación,  y  prolejidosu  puerto  por  dos  fuertes,  en  uno  de 
los  cuales  se  halla  el  fanal,  sus  fábricas  de  terciopelos,  damascos, 
tisúes  de  oro  y  plata,  relojes,  filigrana  de  platería,  papel  y  losas  de 
mármol,  su  vino  agrio,  buenos  trigos,  aceites  y  maderas,  frutas, 
arroz,  aceitunas,  papel,  salchichón  y  carnes,  pastas  y  conservas 
propias  y  de  los  paises  confinantes  son  demasiado  célebres  y  cons-  * 
tituyen  sus  esporlaciones. 

Los  artículos  de  importación  para  Genova  consisten  principal- 
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mente  en  trigos  de  Sicilia  y  del  mar  Negro,  seda  en  rama,  hierro  J 
pertrechiis  navales  del  BáUico,  lenceria  de  Alemania,  tejidos  de 
lana,  algodón  y  demás  efectos  de  Inglaterra,  lanas  de  España  y 
plomos,  algodón  en  rama  de  Levante  y  de  los  Estados-Unidos, 
tabaco  y  demás  frutos  de  la  América  española:  y  nsí  es  que  Genova 
mantiene  aun  su  comercio  bijo  un  pie  brillante  con  lodo  el  Uni- 
Terso,  y  no  hace  muchos  añus  que  haciéndole  aire  el  puerto  de 
Savona  distante  treinta  millas  que  se  iba  fomentando  á  su  par«cer 
demasiado,  su  celo  la  indujo  á  dirigir  allí  varias  galeras  cargadas 
de  piedras,  que  barrenadas  una  noche,  obstruyeron  para  siempre 
su  entrada  á  buques  de  mediano  porte,  y  la  sucesora  do  Venecia  ha 
quedado  sola  y  triunfante  en  aquellas  comarcas  lau  prósperas  en 
agricultura:  62  millas  al  S.  E.  tiene  á  Turin  ,  que  es  la  capital  y 
corle  del  Piamonle  y  Cerdeña,  120  al  .\.  O.  tiene  á  Florencia.  La 
isla  de  Cerdoña  tiene  9,63'2  millas  de  superficie,  seiscientos  mil  ha- 
bitantes de  los  que  su  capital  Cagliari  tiene  'i6,2il,  y  Siracusa 
30,192,  produce  vino  y  grano?;  ha  sido  conquistada  muchas  veces. 
El  Piamonle  tiene  iy,912  millas  de  superficie  y  3.676,827  habitan- 
tes, de  los  que  Turin  cuenta  92,278,  y  Niza  21,500.  Turin  es  ciudad 
fortificada  en  la  confluencia  del  Doria  con  el  Pó  dont.'e  hay  una  ciu- 
dadela,  su  comercio  consiste  en  telas  .le  seda  especialmente  tercio- 
pelos, cintas  etc.,  dista  68  millas  N.  O.  de  Genova,  y  80  S.  O.  de 
Milán  que  es  la  capital  de  la  Lombardíia.  El  reino  de  Cerdeña, 
cuenta  4  1i4  millones  de  habitantes,  15  millones  de  duros  de 
renta,  20  de  deuda,  25  de  circulación,  45,000  soldados  y  8  buques 
de  guerra,  fué  conquistada  por  el  infante  don  Alonso  de  Aragón  en 
i^23.  El  rey  actual  de  Cerdeña  se  llama  Victor  Manuel  María,  hijo 
del  desgraciado  Carlos  Alberto  balido  en  Novara  por  los  austríacos 
en  1850,  de  cuyas  resultas  vino  á  morir  en  Oporlo  á  los  pocos 
meses. 

El  nombre  de  la  soberbia  Genova  aparece  derivado  del  de  sus 
antiguos  moradores  lo?  ligures  genualas  que  fundaron  esta  ciudad 
poco  después  de  Roma:  los  carl;ijineses  la  abrasaron  porque  ha 
cia  sombra  á  su  comercio,  pero  los  romanos  volvieron  á  edificarla^ 
j  siempre  les  fue  fiel  y  predilecta. 
•  Entre  las  ciudades  de  Italia  que  en  tiempos  del  imperio  sur- 
tían á  Roma  de  todos  los  artículos  de  especería,  de  las  ricas  lelas 
de  la  India,  de  Us  sedas,  piedras  y   maderas  preciosas  para  dis- 
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tribuirlas  por  toda  Europa,  Genova  ocupa  un  lugar  dislinguido,  por- 
que sus  buques  iban  á  obtenerlas  en  los  depósitos  ó  puertos  mer- 
cantiles del  mar  Negro.  Estas  tradiciones  intiujerun  siu  duda  á  los 
genovescs]en  la  edad  media  á  seguir  el  mismo  sistema  y  rula  cuando 
se  les  presentó  la  ocaiion  propicia  de  introducirse  y  apoderarse  de  la 
isla  de  Chio  y  de  Cuffa,  gran  puerto  de  la  Crimea,  con  la  protec- 
ción y  apoyo  de  los  emperadores  griegos,  de  los  que  abusaroa 
ciertamente,  puesto  que  de  protegidos  que  al  principio  fueron,  llega- 
ron en  fin  á  convertirse  en  dueños,  haciendo  que  la  misma  Constan- 
tinopla  les  fuese  tributaria. 

Ya  hemos  dicho  que  después  de  la  muerte  d#  Garlo-Magno,  la 
ciudad  de  Genova  se  hizo  indcpendienle,  entrando  en  la  confede- 
ración de  las  ciudades  libres  de  la  í.ombardía,  apropiándose  al  poco 
tiempo  el  eomef-cio  esclusivo  de  Levante  y  que  Venecia  le  disputó 
constante  y  tenazmente  el  imperio  del  mar:  pero  la  historia  nos 
dice  que  mas  débiles  los  genoveses  ó  tal  rez  menos  felices  nunca 
lograron  supeditar  á  aquella  floreciente  república,  por  lo  que  hu- 
bieron de  content:irse  con  ocupar  el  segundo  rango. 

Habiendo,  pues,  caido  Genova  en  poder  de  los  godos  como  lodo 
lo  demás  de  Europa,  corrió  sus  varias  vicisitudes  hasta  que  Cunsli- 
tuida  en  república  nombró  cónsules  en  el  siglo  XI,  después  Podes- 
tás  y  Condes  que  fueren  espulsadüs  por  el  pueblo  que  en  1339  eli- 
gió por  primer  Dux  ó  gefe  á  Guillermo  Bocanegra,  lo  cual  produjo 
desastrosas  y  hondas  divisiones  entre  la  nobleza  y  el  pueblo. 

Fueron  sucesivamente  nombrados  Dux,  Murta,  en  134-í.  Valen- 
tini  en  1340.  Gabriel  Adorno  en  1361  Jacobo  Fregoso  en  1392. 
Montalto  1393    Justiniano  1394.  Nicolás  Guarco  y  Zoaglio  en   1393. 

En  1401  el  gobierno  francés,  con  preteslo  de  apaciguar  los 
desórdenes,  rebeliones  y  conspiraciones,  mandó  á  Genova  a  Juan 
Le-Maingre,  señor  de  Boncicau  mariscal  de  Francia,  que  con  ua 
ejército  se  apoderó  de  Genova  y  la  gobernó  por  algún  tiempo.  Ei 
duque  de  iMilan  intervino  después  en  csla  república  que  volvió  á 
ser  gobernada  por  los  Dux  Rafael  Adorno  en  1443.  Juan  Fregoso 
1447.  Luis,  Tomás  y  Pedro  Fregoso,  y  Próspero  Alorno  hasta  1464» 
y  por  Luis,  Pablo  y  Juan  Bautista  Fregoso  hasía  1483. 

En  1500  entró  en  Genova  Luis  XII  de  Francia  al  cual  se  somc-  * 
tió.pero  vuelta  á  sublevarse,  eligió  Dux  al  tintorero  Paulo  Novi  que 
vencido  por  los  franceses  hubo  de  refugiarse  en  Pisa  de  donde  lo 


57« 

estrajeron  'para   quitarle    en   Genova   la  TÍda  'al   año  'siguiente. 

Toriiiiron  á  sublevarse  los  genoveses  y  en  1512  nombraron 
Dux  sucesiv.imenle  á  Podro  Jano  y  Oclaviano  Fregoso:  en  la  época 
de  csle  úllimo,  fuo  Genova  lomada  por  Carlos  V.  que  nombró  Dux 
á  Antonio  Adorno  en  1527,  pero  al  pnco  tiempo  los  (ranceses 
volvieron  á  tomarla,  y  gracias  al  marino  Andrés  Doria,  que  fué  li- 
brada de  un  saqueo  general. 

Para  una  cruzada  hacia  lósanos  1170,  equipó  Genova  en  su 
servicio  hasta  siete  diferentes  escuadras,  alguna  de  70  galeras  y 
todas  útiles  asi  por  sus  soldados  buques  y  marinos  como  por  sus 
ingenieros  y  hábiles  artífices  para  la  invención  y  construcción  de  má- 
quinas de  guerra. 

En  el  transcurso  del  siglo  XII  sometieron  los  genovcses  á  su 
dominación  á  xNiza,  Monaco,  Monferrato  ,  Marsella,  las  costas  de 
Provenza  5    la  isla   de  Córcega. 

El  papa  Alcjaiiilro  IV  mandaba  en  1268  á  los  reyes  de  Jerusalen 
que  no  procediesen  á  coronarse  sin  la  concurrencia  y  participación 
de  las  poderosas  é  invencibles  repúblicas  de  Venecia  y  Genova  so- 
beranas dA  mar;  por  manera  que  las  cruzadas  les  produjeron  pre- 
ponderancia, honra  y  provecho. 

La  destrucción  de  Pisa  en  el  siguiente  siglo  los  desembarazó 
dé  una  rival  floreciente. 

La  conquista  de  Crimea  les  aseguro  sin  concurrentes  todo  el  co- 
mercio del  mar  Negro,  eslcndiendo  sus  relaciones  directas  hasta  la 
India. 

El  Banco  de  San  Jorje  de  Genova,  fundado  en  1407  por  una  so- 
ciedad de  comerciantes,  fué  un  establecimiento  de  los  mas  sólidos 
y  acreditados  durante  mucho  tiempo,  único  en  su  genero  por  el  sis- 
tema impenetrable  de  suj  opetaciones  que  le  prodncian  la  renta 
anual  de  mas  de  cuarenta  millones  de  rs.  vn.  Este  depósito  abierto 
para  lodos  los  que  quisiesen  imponer  su  dinero  bajo  la  Hanzi  del  Es- 
tado, dio  á  Genova  tal  importancia  mercantil ,  que  muchos  capi- 
talistas de  otras  naciones,  llevaron  á  él  sus  fondos. 

Nadie  podrá  negar  á  la  república  de  Genova  el  honor  y  la  gloria 
de  haber  producido  al  hombre  escogido  para  descubrir  un  mundo 
nuevo  y  desconocido  basta  por  el  mismo  afortunado  descubridor  de 
las  América?. 

Cristóbal  Colon  nació  en  la  parroquia  do  San  Esteban  en  Gé- 


Dova  hacia  los  años  de  1440  de  Domingo  Colon  mercader,  con  tien- 
da en  la  Ciille  de  San  Andrés,  y  de  Susana  Fontanarossa,  primo- 
génito entre  Bartolomé  y  Diego  sus  hermanos:  dedicóse  en  Pavía 
á  las  matemáticas  y  después  se  hizo  marino:  pasó  á  Lisboa  en  1470 
donde  se  ensó  con  doña  Felipa  Monis  de  Paleslrello  do  la  cual  tu- 
vo á  su  hijo  don  Diego  reinando  d  m  Juan  II  en  Portugal,  Luis  XI 
en  Francia,  y  Enrique  VII  en  Inglaterra. 

A  fines  de  148Í  salió  Colon  secretamente  de  Lisboa  y  penetró  á 
pie  en  España,  presentándose  con  su  hijo  Diego  á  las  puertas  del 
convento  francisc.mo  de  Santa  María  de  la  Piabula  entre  Moguer  y 
Falos,  á  cuyo  portero  le  demandaba  pan  y  agua  para  aquel  niño 
ea  el  momento  que  su  guardián  Fr,  Juan  Pérez  de  Marchena  pasó 
y  llamó  su  atención  la  presencia  de  aquel  humilde  estrarjero  con  el 
cual  entró  en  conversación  y  no  tardó  en  enterarse  de  las  parti- 
culatidadcs  de  su  vida,  y  que  pasaba  a  Iluelva  en  busca  de  un 
cuñadosuyo:  el  guardián  empero  le  detuvo  como  huésped,  y  desde 
aquel  dia  se  interesó  en  la  consecución  de  sus  proyectos  y  este  fué 
ya  siempre,  el  protector  y  mejor  amigo  de  aquel  insigne  genovés 
recomendándolo  á  don  Fernando  de  Talavera  su  prelado  en  la  ara- 
bulante  y  guerrera  corte  de  Castilla  y  anticipándole  dinero  para 
el  apresto  de  los  buques. 

No  debieron  serle  muy  satisfactorios  sus  primeros  pasos,  como 
tampoco  lo  habían  sido  en  Portugal  dondo  no  fué  creído  ni  ayudado 
su  proyecto  de  «descubrir  las  indias  por  mares  y  tierras  desconoci- 
das hasta  entonces»  cuando  con  igual  pretensión  pasó  á  Genova  su 
patria  en  1485  y  la  Soberbia  Señoría  le  despreció  igualmente  que 
la  de  Vcnocia  que  lo  re[)utarún  de  fabuloso  ,  ridículo  ó  visionario, 
sin  que  sus  gestiones  encontrasen  mejor  acogida  en  Francia  ni  en 
Inglaterra. 

Ello  es  que  en  el  otoño  de  1486,  Colon  aparece  en  Córdova  de- 
dicado á  dibujar  mapas ,  cartas  y  planos,  y  á  vender  y  comprar  li- 
bros impresos  como  también  hizo  en  Sevilla,  volviendo  después  á 
Córdoba  donde  le  nació  su  segundo  hijo  don  Fernando ,  de  doña 
Beatriz  Enriqucz. 

La  magna  L-mprcsa  de  Colon  fué  concebida  desde  los  años  1474 
y  fomentada  por  sn  amigo  el  docto  íloreutino  Pablo  ToscancUi  y  la 
obra  de  Marco  Polo. 

Siete  años  residió  en  España  siguiendo  la  corte  y  campamentos 
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de  los  reyes  calólicos  Feroando  V.  é  Isabel  I,  hasla  que  esta,  y 
esclusivamcnle  la  reina  de  Caslilla  y  para  Cnslilla  prescindieodo  ya 
de  la  frialdad  con  que  su  esposo  escuchó  siempre  á  Colon  dijo  ante 
Luis  de  S.inlangel,  Alonso  de  Quinlanilla  y  l,i  marquesa  de  Moya: 
«Yo  enlro  en  la  empresa  por  mi  corona  de  Castilla,  y  empeñaré  mis 
joyas  para  levantar  los  fondos  necesarios.»  En  consecuencia  se 
estipuló  coa  Colon  en  el  campamento  de  Santa  Fé  al  frente  d© 
Granada  el  17  y  30  de  abril  de  1492  que  seria  nombrado  almiran- 
te, virrey  y  gobernador  de  cuantas  islas  y  tierras  descubriese  para 
estos  reinos  y  otras  cinco  capitulaciunes  semejantes  eu  todo  á 
una  contrata  mercantil,  que  prueban  que  Cok  n  también  era  un  co- 
merciante pusitivo  y  un  especulador  consumado,  como  lo  fueron  ea 
esta  época  todos  los  genoveses  y  él  desde  su  niñez  lo  apreuderia  ea 
la  tienda  de  su  padre. 

En  la  tercera  condición  de  este  pacto  social  estipuló  «que  ten» 
dria  derecho  á  reservar  para  sí  una  décima  parle  de  ludas  las  per- 
las, piedras  preciosas,  oro,  plata,  especias  y  tndos  los  artículos  de 
comercio  de  cualquier  modo  que  se  obtuviesen  ,  por  cambio, 
compra  ó  conquista,  dentro  de  su  almirantazgo,  habiendo  antes  de- 
ducido el  coste  » 

En  ía  cuarla,  «que  él  ó  sus  encargados  serian  jueces  de  todas  las 
causas  y  litigios  que  pudiera  ocasionar  el  tráfico  entre  España  y 
aquelliis  países. 

En  la  quinta,  «que  podría  contribuir  con  la  octava  parle  de  los 
gastos  para  el  armamento  de  los  buques,  y  reintegrarse  á  su  tiempo 
cenia  octava  parte  de  los  provechos.» 

Escasa  la  reina  de  rtcursos  como  claramente  se  deduce  por  el 
asedio  y  diez  años  de  la  guerra  contra  los  morus  de  Gran. ida,  solo 
pudo  proporcionar  diez  y  siete  mil  Durines  que  se  invirtieron  en 
habilitar  las  tres  caravelas  ó  pequeños  buques  Santa  María,  Pinta 
y  Niña  con  90  marineros  de  tripulación  entre  las  tres,  mas  otrai  30 
personas,  víveres  y  equipage  correspondientes  que  salieron  en  la 
madrugada  del  viernes  3  de  agosto  de  li92  del  puerto  de  Palos 
de  ^lugucr,  llegando  el  6  á  Tenerife  en  Canarias  donde  se  repa- 
raron los  buques  y  emprendido  de  nuevo  el  viage  el  6  de  setiem- 
bre, después  de  amargas  inccrlidumbres,  quejas  ,  ffiurmuracion, 
reconvenciones  y  peligros  de  los  tripulantes;  el  mundo  viejo  lle- 
gó á  saber,   absorto  y  alborozado  que  en  la'noche  del  jueves  11  al 
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12  de  octubre  de  1492,  Cristóbal  Colon  descubrió  la  isla  de  San  Sal- 
tador, Española  ó  Hayti  en  las  Antillas  como  primera  tierra  del 
Nuevo  Mundo:  regresó  á  Palos  con  muchos  productos  y  nuerc  in- 
dios de  aquel  pais,  pasando  en  seguida  á  Barcelona  donde  fué  es- 
plendida y  públicamente  recibido  y  obsequiado  por  los  reyes  y  la 
corte  el  18  de  abril  de  1493. 

Al  rayar  el  dia  25  de  setiembre  de  este  mismo  año,  emprendió 
Colon  su  segundo  viage  desde  Cádiz  con  una  flota  de  Ircscarracaí 
de  á  too  toneladas,  mas  catorce  carabelas  y  sobre  1 ,700  personas 
con  su  equipage  correspondiente  para  las  Indias  occidentales  por 
;1  descubiertas:  llegado  y  regresado  que  fué  felizmente,  todavía  em- 
prendió otras  dos  espedicioncs,  y  en  cada  una  de  ellas  se  aumenta- 
ban los  buques,  la  gente,  la  importancia  y  el  número  de  islas  j 
cuevas  tierras  descubiertas  sucesivamente  en  diversos  puntos  de 
ambas  Américas.  hasta  que  cansado  se  retiró  enfermo  de  gota  á  Va- 
lladolid,  donde  falleció  á  los  64  años  y  meses  de  edad  el  20  de  ma- 
yo de  1506:  su  cadáver  se  trasladó  á  la  isla  de  Santo  Domingo,  y 
desde  esta  en  el  n^vío  san  Lorenzo,  á  la  Habana,  en  cuya  catedral 
■se  depositó  con  gran  pompa  ei  15  de  enero  de  1796,  y  alli  continúa. 

Colon  ordinariamente  se  firmaba  Cristóbal  Ferens:  la  casa  del  du- 
que de  Veraguases  en  España  la  heredera  directa  del  gran  Cristóbal 
Colon.  El  rey  Fernando  para  su  túmulo  decretó  esla   iuscripcion: 

Por  Castilla  y  por  León 
Nuevo  Mundo  halló  Colon. 

El  nombre  de  América  con  que  hoy  se  conoce  aquella  cuarta  par- 
Ctedel  mundo  descubierta  por  Colon  (el  cual  murió  en  concepto  de 
que  correspondía  á  la  India  asiática),  fué  debido  á  un  descubridor 
secundario  llamado  Amerigo  Yéspucci,  Qurenlino,  factor  de  comer- 
cio, armador  de  buques  en  Sevilla,  piloto  que  pasó  empleado  al 
Nuevo  Mundo  en  1497,  escritor  de  cartas  que  se  publicaron  despnes 
en  varias  cortes  y  el  Judas  de  su  amigo  Colon,  sobre  quien  preten- 
dió superiores  conocimientos  en  la  geografía,  brújula,  astronomía  j 
cuadrante  para  fijar  la  verdadera  situación  de  ambas  Indias,  dando 
causa  con  sus  memorias,  cartas,  relaciones  y  escritos  suspicaces  pa- 
para arrebatar  á  Colon  parte  de  la  gloria  que  en  justicia  le  cot- 
rrespondiera,  inaugurando  por  ellos  con  el  nombre  de  América'al  de 
las  Indias  occidentales  ó  Nuevo  Mundo  descubierto,  que  debi9 
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llevar  desde  el  principio  el  nombre  de  Colombia  para  perpetuar 
mas  digna  y  honrosamenle  el  nombre  y  la  memoria  de  su  primero  y 
verdadero  descubridor  el  inmortal  genovés  Chrislophorus  Colombus. 
Los  italianos  en  1507  fueron  los  primeros  que  sujirieron  la  idea 
de  llamar  Amerique  ó  América  á  esta  parle  del  mundo  en  honor  4 
Vespucci,  en  una  obra  lalina  que  se  imprimió  y  publicó  en  Saa 
Diez  de  Lorení.,  donde  se  inserló  una  de  lascarlas  de  Amertgoá 
Rene  duque  de  Lorena. 

Cristóbal  Colon,  prescindiendo  del  desaire  que  su  patria  le  había 
hecho,  escribió  el  año  de  1502  desde  Sevilla  al  banco  de  san  Jorge 
en  Genova,  mandando  que  la  décima  parte  de  sus  rentas  se  las 
donaba  á  la  ciudad  de  Genova,  para  que  disminuyese  los  derecho» 
municipales  que  pesaban  sobre  el  trigo,  vino  y  oíros  artículos  de 
primera  necesidad  y  consumo. 

Andrés  Doria,  aquel  marino  intrépido  amigo  de  Carlos  V,  y 
con  su  apoyo,  el  1 1  de  setiembre  de  1528  se  apoderó  de  Genova  al 
grilo  nacional  de  a  Viva  san  Jorge  y  la  libertad  de  la  patria.»  Doria 
gobernó  á  Genova  hasta  sn  muerte  en  1560.  Tranquila  ya  esta  re- 
pública, volvió  á  prosperar  hasta  1581  en  que  su  nuevo  Dux  tomó  el 
título  de  Serenísimo. 

La  industria  mas  sobresaliente  de  Genova,  como  hemos  dicho, 
ha  sido  la  de  terciopelos,  damascos  y  medias  de  seda,  que  han  pa- 
sado por  los  mejores  de  Europa,  especialmente  los  negros  por  su 
bello  color,  asi  como  otras  diversas  telas:  el  aceite  es  el  ramo  de 
su  mas  considerable  esportacion:  el  jabón  fuctambien  artículo  pecu- 
liar de  su  fabricación  y  gran  salida  como  el  papel  de  VoUri;  patos, 
gorros  griegos  encarnados,  queso,  macarrones,  fideos,  alabastro  y 
losas  de  mármol,  sombreros,  esencias  y  los  salchichones  mejore» 
de  Europa. 

Estos  eran  los  precios  corrientes  de  alguno»  artículos  en  elpuerl* 
franco  de  Genova  el  !.•  de  julio  de  1852: 

El  qll.  de  cera  de  Cuba  y  España  de  160  á  180  liras.  Id. azo- 
cares 22  á  37.  Cafes  de  Hibnna  y  Puerto-Rico  8  á  12  s.  lib.  Auisde 
42  i  45  el  ero.  Azogue  á  5  liras  lib.  Azafrán  nuevo  47  á  49  id.  La- 
nas valencianas,  estremeñas,  leonesas  y  segoviaoas  280  á  350  «I 
ero.  Plomo  23  á  24  id.  Estaño  á  75.  Sardinas  4  á  5  el  barril.  Agiuw— 
diente  de  50  á  51.  Vino  de  Málaga,  7  á  40  la  arroba.  Auil  d 
Manila  3  á  5  libra,  .\zafran  viejo  7  á  8  libra. 


COMERCIO  M  PISA. 


ün  distinguido  lugar  merece  esta  repúbüci  italiana  en  los  anale» 
mercantiles  de  la  Europa,  pues  ya  dcsile  los  años  de  971  aparecen- 
sus  espediciones  guerreras  y  comerciales,  unas  veces  sola  y  otras 
en  guerra  ó  alianza  con  las  de  Veoecia  ó  GénoTa;  ello  es  que 
dtsde  el  año  1,099  estendió  su  comercio  por  la  Europa,  el  África  y 
el  Asia  en  términos  que  estos  dos  riTales  no  perdonaron  ocasión 
para  destruirlo  ó  neutralizarlo,  y  en  efecto  lo  consiguieron,  y  la 
ciudad  de  Pisa  abandonó  aburrida  su  antiguo  y  célebre  comereio 
en  1365  trasladándose  &  la  república  de  Florencia,  con  lo  cualla 
Toscana  en  poco  tiempo  vino  á  ser  el  pais  mas  rico  y  espíen-I  ido. de 
Italia,  hasta  el  año  de  1300;  hoy  Pisa  ciudad  de  la  Tos^ant-solo 
cuenta  sobre  19,000  habitantes,  y  el  comercio  de  Pita  se  ha  trasla* 
dado  á  Liorna* 

Pisa,  desde  el  tiempo  de  los  romanos,  fué  uno  de  los  emporios 
comerciales,  lo  mismo  que  en  la  decadencia  del  imperio,  hacién- 
dose conquistadora  en  1005  y  apoderándose  de  Carlago,  Córcega 
y    Cerdeña    en  1030, 

En  122-2  el  arzobispo  Francisflo  construyó  en  Pisa  un  campo- 
santo que  llenó  con  nuere  pies  de  altura  de  tierra  traida  y  cd^da 
en  los  santos  lugares  de  Jerusalem. 

En  1283  tenia  un  Conde:  hizo  la  guerra  á  los  genereses  y  á 
los  florentinos  y  se  apoderó  de  Luca.  Las  Iropag  d*  Florencia  la 
sitiaron  en  1406,  y  al  fin  la  rindieron,  si  bien  en  1494  recobró  tu 
libertadv  El  gran  Duque  de  Florencia  después  de'  tres  sitios,  riU'* 
dio  á  Pisa  en  1509  desde  cuya  época  depende  de  Toscana. 

Su  inclinada  y  famosa  torre   fué   construida  enll74. 

s 


COMERCIO  DE  LÜCA. 


Es  una  de  las  mas  antiguas  ciudades  mercantiles  de  la  degrada- 
da Italia,  capital  que  fué  de  la  república  de  su  nombre,  y  hoy  de  un 
ducado:  tiene  tres  millas  de  circunferencia,  está  regularmente  forti- 
ficada, tiene  arsenal,  y  como  26,000  habitantes:  este  ducado  con  el 
de  Modena  y  Parma,  tiene  4766  millas  cuadradas  de  supercie  y  cer- 
ca de  un  millón  de  habitantes,  de  los  cuales  Mótiena  tendrá  35,000; 
Parma  33,000  y  Rejio  2ñ,000:  sus  esportaciones  consisten  en  acei- 
te, seda,  y  vino:  sus  manufacturas  de  sedas  y  tisúes  de  plata  y  oro, 
depapel,  y  su  aceite  clarificado  y  trasparente  es  muy  esquisito  .  tie- 
ne cerca  del  rio  Serchio,  y  diez  millas  al  N.  E.  á  Pisa,  y  treinta 
y  siete  al  O.  á  Florencia. 

La  ciudad  de  Parma  es  también  fortificada  y  con  ciudadela  y 
unirersidad,  é  igualmente  que  Florencia  está  dividida  en  dos  por  el 
rio  Parma  y  unida  por  tres  puentes:  su  principal  comercio  consiste 
en  la  esporlacion  de  seda  y  de  sus  ricas  medias  y  afamado  queso  y 
pastas  de  harina:  dista  de  Modena  cuarenta  millas  al  N.  O.  y  se- 
senta ais.  E.  de  Milán. 

Modena,  Parma  y  Luca,  son  estados  que  forman  hoy  unidos 
una  población  de  un  millón,  y  los  Estados  Pontificios  como  dos  y 
tres  cuartos  millones  de  habitantes,  iodos  con  poco  comercio. 

Luca,  situada  á  cuatro  leguas  de  Pisa,  fué  ciudad  muy  estima- 
da de  la  república  y  emperadores  romanos:  rindióse  á  Narsetes  en 
555  dejando  de  ser  república  y  constituyéndose  en  condado  hasta 
el  1115  que  volvió  á  recobrar  su  libertad,  pero  después  del  13*25 
cayó  bajo  la  soberanía  de  Huguccion  ,  de  Castrucclo  y  sucesiva- 
mente de  Cuinigi,  hasta  que  en  14*29  se  entregó  al  duque  de  Milán. 
Ed  1525  M  puso  Luca  bajo  la  protección  de  Carlos  V. 


COMERCIO  DE  LIORNA. 


La  Toscana  puede  gloriarse  fundadamente  de  poseer  no  solo  i 
su  capital  Florencia,  sino  al  puerto  franco  de  Liorna,  como  empo- 
rios del  comercio  central  de  Italia. 

Constante  su  gobierno  en  el  sistema  de  disminuir  las  trabas 
que  detienen  el  desarrollo  del  comercio,  sistema  que  ha  convertido 
á  Liorna  de  una  miserable  aldea  de  pescadores  eu  uno  de  los  puertos 
mas  importantes  del  Mediterráneo,  se  acordó  en  1844  de  dictar  una 
nueva  disposición,  libertando  hasta  del  derecho  de  anclage  á  los 
buques  que  permaneciesen  tres  dias  en  el  puerto,  aunque  solo  arri- 
beña tomarprovisiones,  entregar  ó  recibir  cartas  y  á  tomar  mues- 
tras de  géneros. 

De  este  modo  ha  conseguido  que  cada  año  toquen  en  sus  puer- 
rtos  mas  ae  seis  mil  buques  de  todos  portes  y  naciones. 

Los  Mediéis  abrieron  y  fortificaron  este  puerto  concediéndole 
grandes  esenciones  ó  franquicias  hasta  para  la  libertad  de  cultos; 
caenta  sobre  80,000  almas,  de  las  cuales  la  mitad  son  judíos  dedi- 
cados esclusivamente  al  comercio. 


COMKCIO  DE  FLOREINCIA. 


Célebre  patria  de  loscoraercianles  Julios,  Cosmes,  Lorenzos  de 
Médicis,  de  Americo  Vespuci,  de  Galileo,  de  Leonardo  de  Vinel, 
Andrea  del  Sarlo  ,  Maquiavelo,  Dante,  Petrarca,  Bocacio,  Alfieri  y 
deciros  grandes  hombres;  capital  un  tiempo  de  la  república  de  su 
nombre  y  hoy  de  la  Toscana,  con  ciíjdadela  y  universidad,  su  cir- 
cunferencia son  seis  millas,  fortiOcada  c^m  muralla,  foso  y  tres  fuer- 
tes, dividida  en  dos  partes  por  el  rio  Arno,  sobre  el  que  hay  cuatro 
hermosos  puentes,  y  tiene  sobre  ochenta  y  dos  rail  habitantes:  su 
catedral  y  antiguas  iglesias  contienen  muchas  pintura^  de  los  mas 
escelenles  artistas  italianos,  tales  como  Rafael,  Ticiauo,  Miguel 
Aqgel  y  otros  celebres  escultores,  su  comercio  desde  muy  remotas 
épocas  ocupa  un  lugar  preeminente,  y  poco  interrumpido  en  los 
progresos  del  género  humano;  sus  manufacturas  de  seda  se  han 
hecho  famosas  en  el  mundo  especialmente  los  rasos,  terciopelos;  ta- 
fetanes, y  tisúes  bordados  de  plata  y  oro,  mantelería  de  hilo  ada- 
mascada, gorras  de  paja  ,  y  cintería;  mucha  esportacion  de  estos 
artículos,  vino  y  otros  frutos;  susimportaciones  consisten  en  pro- 
ducios de  ambas  Indias  y  de  todos  puntos  de  Europa  con  quiea 
tiene  relaciones, 

Está  cuarenta  y  cin?o  millas  al  Sur  de  Bolonia  y  li3  al  N.  O. 
de  Roma.  El  gran  ducado  de  Toscana  tiene  8, 5u0  mill.is  cuadradas 
df  superficie  y  1.500,000  habitantes,  de  los  que  el  famoso  puerto 
de  Liorna  cuenta  53,000.  Toscana  tiene  dos  y  medio  millones  de 
duros  de  renta,  cinco  en  circulación,   y  5,000  soldados  de  ejército. 
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Florencia  en  tiempo  de  su  antigua  república  desde  los  años  1266, 
fué  la  que  constantemente  esparció  en  toda  Europa  p.iños,  sedas, 
terciopelos,  joyería,  florines  y  crédito:  en  ella  hubo  una  familia  de 
mercaderes  ilustres  que  legaron  su  nombre  á  uno  de  los  tres  grandes 
siglos  de  la  humanidad,  y  estos  mercaderes  fueren  los  Mediéis!  ¿Sotx 
malos  también  los  ejemplos  que  dieron  al  mundo? 

Juan  de  Mediéis  en  1400  fundó  la  fortuna  de  su  familia.  Afable, 
prudente,  laborioso,  poseyendo  al  mas  alto  grado  el  genio  mercantil, 
•cumuló  riquezas  inmensas,  y  alejándose  como  sabio  de  los  nego- 
cios pfiblicos  ,  algo  melancólico,  según  dice  Maquiavelo,  aconsejó 
á  sus  hijos  que  jamás  formaran  parte  del  gobierno.  Recordad,  le* 
dijo  ya  en  su  lecho  de  muerte,  que  yo  no  he  ido  nunca  al  palacio 
▼iejo  (era  el  del  gobierno)  sino  después  de  habérseme  llamado. 
{Chechiamato.) 

Estos  consejos  fueron  felizmente  inútiles.  Rodeado  su  hijo  Cosme 
de  los  maestros  mas  sabios,  instruido  en  ciencias,  artes,  política,  y 
dolado  de  carácter  atrevido,  se  mezcló  á  pesar  del  dictamen  de  stt 
padre,  en  los  negocios  públicos;  fué  proscrito  y  llamado  con  entu- 
siasmo después:  no  gobernó,  pero  influyó  treinta  años  en  la  re- 
pública florentina,  hizo  construir  por  Michelozzo  el  encantador 
palacio  Ricardi  para  su  famimilia,  vivió  con  Masaccio,  Brumlleschi, 
Ghiberli,  Donatello,  el  Pogge.  fundó  escuelas  de  lengua  griega  ea 
Florencia,  acrecentó  mas  la  fortuna  de  su  familia,  y  sin  embargo 
dé  ser  hombre  político  y  sabio,  permaneció  comerciante. 

Este  comerciante  dejaba  algunas  veces  su  bufete  en  ciertas 
festividades  para  ir  al  precioso  retiro  de  Caffagioso  á  leer  los  diá- 
^Ogos  de  Platón  que  el  Pogge  le  habia  traducido,  y  cuyo  trabajo 
pagó  con  sumas  crecidas.  Sobrevivióle  apenas  su  hijo  Pedro,  y  la 
gforia  de  su  casa  pasó  á  su  nieto,  á  aquel  Médicis  á  quien  la  posteri- 
dad nunca  dejará  de  querer,  conocido  con  el  nombre  de  Lorenzo  e{ 
Magnifico.  Mas  desobediente  aun  este  á  los  consejí^s  de  su  ante- 
pasado, descuidó  enteramente  el  comercio  y  solo  fué  sabio  y  gran 
político.  Educado  con  Politiano  y  Pico  de  la  Mirándola,  poeta,  ca- 
ballero, descollando  en  todos  los  ejercicios  corporales,  feo  como 
Sócrates  y  seductor  como  Alcibiades,  hombre  de  Estado  tan  discreto 
como  negociador  irresistible,  salvó  á  su  patria  amenazada  por  una 
ctwlicioo  general,  le  atrajo,  le  sometió  por  la  dulzura  de  su  domina- 
ción,  todas  las  cortes  de  Itafia  las  hizo  vivir  por  espacio  de  quince 
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tños  en  profundo  reposo;  lauto,  que  los  historiadores  italianos 
dan  á  aquella  época  el  nombre  de  edad  de  oro  de  su  patria:  escribió 
Tersos  suhlimes,  hizo  buscar  y  descubrir  en  la  Europa  entera  los 
manuscritos  griegos  y  latinos  mas  preciosos,  las  estatuas  mas  her- 
mosas; dio  al  mundo  á  Miguel-Angelo;  deleitó,  deslumhró  por  su 
magnificencia  á  los  príncipes  italianos  que  habia  alraido  á  Floren- 
cia en  el  interés  de  la  concordia  general;  pensó  en  todo  escepto  en 
su  fortuna,  que  prodigó  y  com|)rometió  tan  notoriamente  para  el 
bien  de  lodos,  que  agradecida  Florencia  declaró  confundidos  el 
tesoro  de  Mediéis  con  el  de  la  república,  y  murió  en  fin,  lletándose 
la  felicidad  de  su  patria  al  sepulcro,  pues  la  prudencia  que  le  hacia 
feliz,  pereciendo  con  él,  alemanes  y  franceses  invadieron  la  Italia^ 
la  saquearon  durante  medio  siglo  y  la  convirtieron  en  lo  que  es  aun: 
en  esclava. 

¿Hubiera  sido  mejor  que  tan  hermoso  fenómeno  de  la  trasmisión 
hereditaria  no  hubiera  existido,  que  parando  la  fortuna  de  los  Me- 
diéis en  Juan,  Cosme  se  hubiese  visto  precisado  á  emplear  su  vida 
en  rehacerla  de  nuevo,  que  detenida  luego  en  Cosme,  Lorenzo  se 
hubiese  visto  á  su  vez  precisado  á  reconstruirla,  y  que  iñnguno  áe 
ellos  hubiera  tenido  tiempo  de  cultivar  las  artes,  las  letras  y  la  po- 
lítica? 

Estas  aglomeraciones  de  las  fortunas  ,  consecuencia  forzosa  del 
trabajo  indefinidamente  escitado,  procuran  como  se  vé,  el  desaho- 
go necesario  para  la  cultura  de  las  altas  ciencias.  Forman  región 
social  donde  el  tálenlo  no  siempre  nace  ,  sino  algunas  veces,  pero 
donde  necesita  morar  para  ser  apreciado,  escitado  y  estimulado. 
De  este  modo  la  naturaleza  entregada  á  si  misma,  hace  en  sus  pro- 
fundas combinaciones  que  una  conveniencia  de  cosas  responda  á 
mil  otras.  Es  preciso  que  el  hombre  trabajando  tenga  la  facultad 
de  llegar  á  rico  para  tener  objeto  en  sus  esfuerzos,  y  que  al  propio 
tiempo,  al  acumular  una  fortuna  cree  á  sus  hijos  medios  de  cultivar 
su  espíritu.  Vemos,  pues  que  en  el  universo  todo  se  enlaza,  sostie- 
ne, contrasta  sin  contradecirse;  forma  mil  reflejos  armoniosos  co- 
mo en  un  cuadro   coloreado   por    mano  hábil    y  sabia. 

La  aristocracia  actual  de  Florencia  aun  se  distingue  entre  I» 
demás  alta  nobleza  europea;  porque  no  se  avergüenza  de  ejercer  el 
comercio  en  todos  sus  ramos,  no  faltando  persunages  nobles  que 
se  hallan  al  frente  de  sus  tiendas;  pues  tan  poderosa  es  la  opinioa 
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honorifíca  y  la  estimación,  que  se  ha  concillado  el  comercio  con  el 
ejemplo  de  sus  antiguas  soberanos. 

Después  del  renacimiento  de  la<í  artes,  Florencia  ha  sido  como 
la  patria  de  estas,  y  aun  puede  decirse  que  no  debe  menos  la  Eu- 
ropa moderna  á  los  florentinos  que  la  antigua  Roma  á  los  F.truscos. 

Cario  Magno  instituyó  sus  primeros  condes,  duques ,  marque- 
ses y  gobernadores  estableciendo  en  781  los  limites  de  la  Toscana, 
que  no  obstante  rendían  homenage  á  los  emperadores  de  quienes 
parece  recibian  la  iuTestidura,  y  aun  se  conserva  la  cronología  d« 
estos  príncipes  desde  el  año  828  hasta  el  1115  siendo  emperador 
Enrique  V. 

En  los  siglos  XÍI  y  XIII,  estuvo  agitado  este  pais  por  los  parti- 
dos de  guelfos  que  aspiraban  á  la  libertad  con  el  Papa  por  jefe,  y 
gibelinos  que  defendían  el  feudo,  y  la  nobleza  del  imperio  alemán. 

Siendo  su  emperador  Federico  II  en  1198,  es  cuando  el  puebU 
triunfó  de  la  nobleza  y  estableció  el  gobierno  independiente  de 
doce  magistrados  ó  ancianos. 

En  1266  se  repartió  la  ciudad  en  cuerpos  de  oficies  y  al  frente 
de  cada  uno  pusieron  un  magistrado  ,  pero  todos  reunidos  formaban 
el  gobierno  ,  Sobre  cuja  presidencia  se  suscitaron  largos  y  se- 
rios disturbios  hasta  que  intervino  el  papa  Nicolao  III  en  1267 
é  hizo  que  se  abrazasen  guelfos  y  gibelinos. 

En  1288  crearon  un  gefe  militar  que  llamaron  Gonfalonero  de 
justicia  con  autoridad  para  llamar  el  pueblo,  al  menor  alboroto  bajo 
su  confalón  ó  estandarte,  y  ausiliado  por  cuatro  consejeros  y  dos 
coroneles,  todos  hombres  del  pueblo  como  sus  rail  soldados  de  que 
quedó  escluida  la  nobleza.  Desunida  también  esta  en  1300  se  divi- 
dió en  blancos  y  negros  hasta  que  en  1306  nombraron  un  magis- 
trado que  absorbió  toda  la  autoridad  con  el  nombre  de  ejecutor  de 
la  Justicia,  y  para  asegurarse  de  su  imparcialidad  se  estableció  que 
fuese  estranjero.  De  este  mando  se  apoderó  en  1313  Roberto,  rey 
de  Ñapóles,  que  á  su  vez  fué  sustituido  en  1321  por  magistrados  ó 
consejeros  hasta  1329  en  que  formalizaron  una  Constitución  con  dos 
cámaras,  una  del  pueblo  y  otra  déla  nobleza;  hasta  que  el  general 
Gautier  duque  de  Calabria  en  1343  invadió  la  presidencia  y  sobe- 
ranía. 

En  1344  sacudieron  su  tiranía  nombrando  en  su  lugar  doce 
ancianos,  bajo  cuya  democracia  republicana  los  florentinos  resta- 
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blecieron  su  hacienda  y  obtuvieron  de  sus  vecinos  varias  victorias. 

Con  ellas  sin  embargo  vinieron  los  déficits  ó  deudas  del  Estado  y 
se  crearon  obligaciones  que  podian  negociarse  y  trasmitirse,  sa- 
biendo ó  bajando  su  valor,  según  la  favorable  ó  adversa  situa- 
ción de  los  negocios  públicos  y  políticos  del  mismo  Estado. 

De  este  modo  entraron  en  el  comercio  los  fondos  de  la  república 
que  se  vendian  ú  compraban  como  cualquiera  otra  mercadería,  y  cu- 
yos papeles  ó  vales  de  crédito  eraperaron  allí  su  circulación  por 
los  años  de  1346. 

Renovados  los  antiguos  partidos,  el  pueblo  vencedor  nombró 
confalonero  en  1374  al  cardador  de  lana  Micael  Lando.  En  1380  le 
suscitaron  á  este  enérgico  jefe  nuevas  disensiones  hasta  que  fué 
proscripto  de  su  patria. 

Desde  los  años  de  1250  se  habia  avecindado  en  Florencia  una 
familia  distinguida  procedente  de  un  territorio  limítrofe,  habién- 
dose adquirido  por  su  imparcialidad  y  honradez  la  pública  estima- 
ación  de  los  Oorenlinos,  ante  cuyos  partidos  se  mantuvo  siempre 
neutral,  los  dos  bandos  le  conferian  indistintamente  cargos  de  la 
república. 

Esta  era  la  familia  de  los  Medicis. 

Dividida  la  ciudad  en  gremios  de  artes  cada  uno  elegía  anual- 
mente un  magistrado  y  entre  todos  al  confalonero  que  se  mudaba 
cada  dus  meses. 

Halláudose  los  nobles  escluidos  de  los  cargos  de  república,  para 
oblar  á  ellos,  no  tuvieron  mas  arbitrio  que  alistarse  en  los  gremios 
de  los  artesanos. 

El  comercio,  pues,  y  la  industria  fabril,  especialmente  la  fabri- 
cación de  paños  finos,  era  el  ramo  mas  lucrativo  y  numeroso, 
pues    ocupaba    tres    gremios. 

La  casa  de  Medicis  fué  una  de  las  mas  distinguidas  en  este  co- 
mercio de  lanas. 

Desde  1378  hubo  un  Silvestre  de  Medicis,  que  fué  Confalonier 
de  Florencia  y  que  adquirió  gran  crédito  por  su  bello  carác- 
ter ,     generosidad  y   riqueza. 

Esta  casa  tal  vez  sea  la  que  por  siglos  enteros  conservó  con  su 
comercio  el  mayor  esplendor  por  las  grandes  riquezas  que  le  pro- 
ducía la  estcnsion  de  sus  relaciones  cont  odas  las  partes  del  mundo 
eatüuces  conocido,  y  que  hasta  se  supone  que  poseyó  el  conocí- 
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miento  secreto  de  un  canal  que  acortaba  mucho  los  viages  de  la  In- 
áü  antes  de  descubrirse  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  pur  Pedro 
y- Bartolomé  Diaz  en  U86. 

*•  Aun  en  su  mayor  apojeo,  se  Tcia  á  los  gefes  déla  casa  Mediéis 
Tfnd«r  en  sus  mostradores  y  almacenes,  con  una  mano  los  géneros 
de  Levante  y  sostener  con  la  otra  el  peso  de  la  república,  mantener 
factores,  (como  lo  fué  suyo  Américo  Vespucio  en  Sevilla)  recibir 
embajadores,  hacer  la  paz  y  la  guerra,  ser  la  consultora  de  los  reyes, 
cuftivar  las  bellas  letras,  dar  espectáculos  al  pueblo  italiano  y 
atraer  á  su  república  á  todos  los  sabios  que  quedaban  en  la  Grecia 
y  andaban  errantes  después  déla  toma  de  Constanlinopla  por  los 
turcos  en  1553,  y  á  los  mejores  artistas  de!  resto  del  mundo. 

Araérico  Vespucio,  hijo  de  Anjstasio  y  de  Isabel  Mini,  fué  el 
tercero  de  sus  hermanos,  llamado  en  italiano  Amérigo  Vespucci: 
nació  en  Florencia  en  9  de  marzo  de  1451.  Educado  por  el  venerable 
i'eligioso,  su  tio  fray  Jorge  Antonio  Vespucci,  maestro  de  grande 
reputación,  y  á  cuyo  cuidado  se  hallaba  la  educación  de  los  jóvenes 
pertenecientes  á  las  familias  mas  respetables  de  Florencia,  el  joven 
Vespucci  hizo  progresos  en  el  estudio  de  la  física  y  astronomía  á  que 
tenia  una  singular  afición.  Desconfiado,  no  obstante,  de  sí  mismo, 
creyó  no  hacer  fortuna  en  la  carrera  de  las  letras  y  dedicóse  al 
comercio,  ocupación  mas  general  entre  los  florentinos,  asi  nobles 
como  plebeyos,  y  en  1490  pasó  á  España  como  dependiente  de  la 
casa,  familia  y  comercio  de  los  Mediéis:  pero  en  1493  se  colocó  de 
factor  ó  agente  de  la  casa  de  Juanoto  Berardi,  rico  comerciante 
florentino  avecindado  en  Sevilla,  contratista  que  armó  para  el 
gobierno  español  tres  diversas  escuadras  de  á  cuatro  buques  cada 
una  para  la  carrera  del  Nuevo  Mundo,  con  cuyo  motivo  conoció  y  se 
hito  amigo  del  gran  almirante. 

Los  descubrimientos deColon  despertaron  entodoslosnaveganles 
el  deseo  de  aspirar  ásus  honores  y  ser  dueños  délas  riquezas  de 
que  se  hablaba,  y  habiéndose  preparado  una  espedicion  al  mando 
del  noble  y  esclarecido  caballero  español  don  Alonso  de  Ojeda, 
<ine  había  ayudado  alalmirante  Colon  en  sus  primeros  establecimien- 
tos en  la  isla  española,  accediendo  este  á  las  súplicas  de  Américo 
Vespucio,  lo  admitió  como  piloto  supernumerario  ó  secretario  de 
Ja  espedicion;  pues  como  ya  hemos  anunciado,  Vespucio  solo  podía 
considerarse  como  aficionado  á  la  navegación,  pero  sin  cualidades 
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reconocidas  para  confiarle  mando  alguno.  En  10  de  mayo  de  1497 
salió  de  Se»illa  para  Cádií  la  espedicion,  é  híxose  ala  vela  del  puerto 
de  Cádiz  el  20  del  mismo  mes.  Después  de  mil  cunlraliempos  llegó 
al  conlinenle  de  América,  á  la  misma  comarca  de  Paria,  descubierta 
tres  años  antes  por  Colon,  j  á  cujo  golfo  liabia  dado  el  nombre  de 
Golfo  de  iasPerlas  por  la  abundancia  de  conchasconperlas  preciosa» 
que  es  sacaban  por  los  indios,  habiendo  trazado  Colon  por  un  mapa 
el  rumbo  que   siguieron  para  llegar  á  aquella  costas. 

De  esle  mapa  que  habia  sido  conservado  muy  cuidadosamente 
en  Es[iaria,  se  sirvieron  Ojeda  y  Américo  para  encontrar  aquella 
comarca  que  costearon  por  tierra-firme  por  espacio  de  860  legua» 
marítimas,  regresando  á  Códiz  el  lo  de  octubre  de  1498. 

Aun  cuando  Vespucio  no  descuidara  el  cambio  de  los  frivolo» 
objetos  que  condujera  de  Europa  por  las  estimables  perlas  que 
recibía,  activo,  inteligente  y  muy  conocedor  del  dibujo,  recogía 
tantas  y  tan  esactas  noticias  de  aquel  conlinenle,  que  compuso  un 
libro  muy  curioso  en  el  que  describió  eslensamenle  aquella  tierra, 
nueva  enteramente  páralos  pueblos  del  antiguo  mundo.  Reconocido 
Ojeda  a  los  servicios  que  le  prestará  Américo  en  su  viage  ,  le 
recomendó  á  la  corle,  manifestando  con  verdad  cuanto  habia  con- 
tribuido con  sus  conocimientos  al  buen  éxito  de. la  espedicion,  y 
arabos  emprendieron  su  segundo  víage  en  11  de  mayo  de  1499, 
sin  hacerse  mención  de  que  Américo  obtuviera  mando  de  buque 
alguno. 

En  18  de  julio  de  1500  escribió  Américo  una  relación  de  su  viage 
á  Lorenzo  di  Pier  Francisco  de  Mcdicis  de  Florencia:  en  mayo  de 
1501  voín-íó  á  escribirle,  y  en  1504  lo  hizo  igualmente  de  su  tercera 
y  mas  eslensa  relación  de  viages.  De  vuelta  Ojeda  de  su  viage,  y  no 
pensando  en  nuevas  espediciones,  Américo  pasó  al  ¡servicio  de  Por- 
tugal, habiendo  efectuado  otros  dos  viages  en  calidad  de  piloto 
cosleandu  el  Brasil  hasta  la  boca  del  rio  de  la  Piala,  e!  uno  en  10  de 
mayo  de  1501  y  otro  en  igual  fecha  de  ío03,  siu  que  á  consecuencia 
de  ellas  ni  de  las  hechas  en  España  hubiera  obtenido  grado  ni  em- 
pleo ninguno.  Terminada  la  carrera  de  la  vida  del  célebre  Crislobal 
Colon ,  hizo  Sevilla  los  mayores  honores  al  héroe  genovés;  y  al 
poco  tiempo  volvió  á  presentarse  en  Sevilla  Américo  Vespucio,  á 
quien  la  corle  de  España  nombró  geógrafo  6  mas  bien  hidrógrafo, 
ocupándose  en  hacer  caria»  de  navegacioü,  señalar  las  costas  de 
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lo*  paise*  hasla  enlonres  descubiertos,  y  escribir  en  las  cartas  «a 
nombre  romo  autor  ó  hidrógrafo. 

Ya  eu  las  primeras  espediciones  había  Américo  llevado  estag 
cartas  para  el  gobierno  de  los  pilotos  y  se  conocian  con  el  nombre 
de  Cartas  Americas^  circunstancia  singular  que  sin  que  el  mismo 
Vespucio  hubiese  esperado  ni  buscado  este  honor,  le  proporcionó  al 
sagáE  florentino  dar  nombre  ala  mitad  de  la  tierra,  á  aquella  in- 
mensa y  rica  parte  del  globo  descubierta  por  el  inmortal  Cristóbal 
Colon.  El  modesto  Américo  Vespucio  murió  en  Lisboa  en  1516  de 
edad  de  65  años,  habiendo  pasado  segunda  vez  al  servicio  del  rey 
Manuel.  Su  viuda  María  Corezo  gozó  en  Sevilla  de  una  pensión  de 
10,000  maravedises. 

Juan  de  Médicis,  gefe  de  esta  casa,  fué  llamado  en  1424  para 
dirimir  una  cuestión  de  contribuciones  que  traía  alterados  al  pueblo 
y  ala  nobleza  hasta  el  pumo  de  ir  á  acometerse  tumultuariamente, 
pero  él  supo  apaciguarlos  dejando  á  todos  contentos. 

Habiendo  muerto  en  1428  Juan  de  Médicis,  se  dijo  de  él,  que 
después  de  Cometió  Nepote  y  TitoPomponio  Ático,  ningún  hom- 
bre público  supo  gobernarse  con  tanta  habilidad  entre  facciones  ó 
partidos  opuestos  ni  poseer  tantos  bienes  sin  que  nadie  pndiese  cen- 
surarle su  adquisición,  asi  como  censuraban  los  de  los  demás  nobles 
adquiridos  con  el  comercio  como  los  suyos. 

Su  hijo  Cosme  I  heredó  su  crédito  y  prudencia,  bienes  y  la 
influencia  de  su  padre  en  el  pueblo  y  en  el  gobierno  hasta  que  Rei- 
naldo de  Albici  con  sus  intrigas  le  persiguió  á  muerte  desterrán- 
dolo á  Venecia,  de  donde  fué  llamado  en  1434  para  darle  el  cargo 
de  confalonero.  En  él  le  sucedió  Lucas  Pitti  el  año  de  1459.  Pe- 
dro I  de  Médicis  en  1466.  Laurencio  y  Julián  de  Médicis  en  1472w 
Pedro Ilid.  en  1494.  Antonio  Soderini  en  1512.  Juan  de  Médicis, 
Cardenal  y  Julián  II  de  Mediéis,  su  hermano,  en  1513.  Laurencio  el 
joven  y  Julio  de  Médicis  en  1519.  Hipólito  y  Alejandro  de  Médicis 
en  1523.  Nicolás  Capponí  en  1527.  Malatesta  en  1529,  en  cuya  épo- 
ca, para  suplir  el  déficit  del  tesoro  se  arbitrióuna  lotería  de  los  bie- 
nes de  los  rebeldes  que  produjo  una  gran  suma.  Alejandro  de  Médi« 
c¡8  fué  declarado  por  Carlos  V  duque  de  Florencia,  con  cuyonom» 
bramiento  concluyó  estarepáblica  mercantil. 

Siguióle  Cosme  II  de  Mediéis  en  1537.  FranciscoMaria  de  Me- 
diéis, gran  duque  de  Florencia,  en  1574.  Fernando  de  Mediéis,  en 
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1588.  Cosme  111  ea  1609.  Fernando  II,  en  1621.  Juan  Gastón  ulti- 
mo de  los  Mcdicis,  en  ir»70.  La  casa  de  Austria,  en  1737.  Francisco 
de  Lorena  y  Pedro  Leopoldo  José,  en  1765.  Fernando  José  Juan, 
en  1790.  Luis  primer  rey  de  Etruria,  en  1801 ,  como  también  su 
hijo  Carlos  Luis  y  María  Luisa  de  Borbon.  Fernando  archjduquo, 
en  1815.  Leopoldo  lí,  en  1824.  Fernando  Saltador  María  José  sa 
hijo,  nació  en  1835. 

Todos  los  bellos  palacios  de  FlorcDcia  fueron  construidos  por  co- 
merciantes: estos  comerciantes,  sin  embargo,  Tiricron  como  dcsp-jes 
los  holandeses,  con  una  sobriedad  y  sencillez  que  les  proporcio- 
naba el  contentarse  con  ganancias  moderadas,  y  esla  frugalidad  fué 
la  principal  fuenle  de  su  opulencia. 

También  pertenecieron  á  la  casa  de  los  Médicis  los  tres  papas 
León  X.  Clemente  VII  y  León  XI;  Catalina  de  Médicis  y  Maria  de 
Médicis  fueron  reinas  de  Francia;  esposa  la  primera  de  Enrique  II, 
y  la  segunda  de  Enrique  IV,  ambas  bien  célebres  en  la  historia. 

No  se  concretó  Florencia  al  tráfico  solo  de  productos  y  manufac- 
turas, sino  que  inventó  el  sistema  de  comerciar  con  el  dinero,  fijan- 
do el  interés  de  los  préstamos,  de  los  cambios  y  de  ios  descuentos  de 
las  letras  que  después  se  ha  conocido  con  el  nombro  de  arbilrage 
ó  comercio  de  banca  que  acumuló  en  Florencia  los  mejores  capita- 
les deEuropa. 

Este  jiro  sobre  plazas  y  naciones  distintas  llegó  á  producirle  mas 
de  un  20  por  100  de  utilidad  anual  por  los  premios  ,  quebranto  j 
letras  que  descontaba  en  estos  cambios  ó  arbitrages  ,  retornos  y 
reembolsos. 

El  primer  tratado  de  comercio  que  ajustó  la  casa  de  Médicis 
fué  concluido  entre  Cosme  I  y  el  soldán  de  Egipto  que  concedió  á 
los  íloreutinos  aun  mas  amplia  protección  y  franquicias  que  las  que 
gozaron  los  venecianos  y  genoveses. 

No  olvidemos  que  la  casa  de  Médicis,  tan  religiosa  como  ilustra- 
da y  modesta,  conociendo  que  la  población  ¿s  la  mayor  riqueza  de 
un  estado;  para  aumentarla,  y  con  ello  dar  á  conocer  la  escelencia 
y  supremacía  de  la  religión  católica  sobre  las  demás,  poseída  del  rer- 
dadero  espíritu  de  tolerancia  y  caridad  evangélica,  mautuTO  en  sus 
estados  absoluta  libertad  de  cultos:  así  es  que  el  armenio,  el  maho- 
metano, el  judío  y  protestante  conserran  alli  coa  plena  armonía 
sus  iglesias,  mezquitas  y  sinagogas  desde  época  en  que  el  hipócrita 
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fanatismo  echaba  raices  profundas,  nocivas  é  inhumanas  de  inlole- 
rancia  brutal,  Tengativo  y  sanguinario  aislamiento  en  otros  paiscs  de 
Europa;  mientras  que  el  gran  ducado  de  Florencia  quintuplicaba  su 
poblacian  y  hacia  resplandecer  sobre  todas  las  otras  á  la  verdadera 
religión  cristiana  católica. 

Los  anteojos  comunes  fueron  inyentados  en  Florencia  por  Sal- 
vino  del  Armali  el  año  de  1300,  si  bien  otros  lo  atribuyen  á  Alejan- 
dro Epina,  dominico  de  Pisa  en  1298:  los  telescopios  por  Galiieo  en 
i609:  el  grabado  de  estampas  por  Mas»  de  Finiguerra  en  1450; 
las  bombas  hidráulicas  de  sacar  agua  y  Jos  barómetros  por  Tyiice- 
Ui  en  1626. 


COMERCIO  DE  SICILIA. 


Isla  abundantísima  de  granos,  vinos,  aceites,  ganados,  pescados, 
frutas,  cáñamo,  lino  y  legumbres;  su  capital  es  Palermo,  pueblo  de 
gran  comercio,  jiro  de  cambios,  comisión  y  especulaciones,  con 
10,660  millas  cuadradas  de  superficie  y  1. 800,00o  habitantes. 

Palermo  á  mediados  del  siglo  XI  era  un  puerto  franco  para  los 
mercaderes  de  Pisa,  de  los  cuales  también  era  frecuentado  el  reino 
de  Túnez  contra  quien  por  ciertos  agravios  emprendieron  guerra,  si- 
tiaron tomaron  y  desolaron  su  capital  en  1033,  creciendo  tanto  el 
poder  marítimo  mercantil  de  los  písanos  y  genoveses,  que  hasta  loi 
emperadores  de  Conslanlinopla  y  los  soldanes  de  Egipto  se  vieron 
precisados  á  pagarles  un  tributo  anual  que  duró  hasta  el  siglo  XII: 
si, bien  Palermo  en  realidad  fué  la  heredera  de  la  industriosa  Syra- 
cusa,  patria  del  celebrado  filósofo  Archimedes,  muerto  cuando  mas 
descuidado,  distraído  y  embebido  se  hallaba  en  sus  cálculos  para  de- 
enderla  á  manos  de  un  soldado  del  cónsul  Marcelo,  212  años  antes 
deJ.  C. 

La  isla  de  Sicilia  cayó  en  poder  del  rey  don  Pedro  el  Grande  de 
Aragón  el  año  de  1282.  Sus  capitales  son  hoy  Palermo  con  151,287 
habitantes,  Mesina  con  71,325,  Catania  con  61,231.  Produce  bue- 
nos granos,  azúcar,  aceite  y  seda.  Siempre  los  sicilianos  han  sido 
«gcelentes  comerciantes:  del  puerto  de  Mesina  que  dista  110  mi- 
llas al  E.  de  Palermo  se  [eáporta  mucha  seda,  aceite  ,  frutas,  granos 
y  vino  regular  de  las  vertientes  del  Etna,  toda  la  isla  está  ahora  ane- 
ja al  reino  de  Ñapóles,  cuyo  soberano  se  titula  rey  de  las  dos  Sici- 
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áas«  y  lo  es  Fernando  11.  pero  puede  decirse  que  el  vinculo  que 
ane  á  estos  dos  pueblos  es  Un  débil,  tan  inconsistente,  que  es  de 
temer  qne  tan  hermosa  joya  como  Sicilia  en  otras  manos,  pase  tal 
Tez  en  no  lejano  porvenir,  á  las  hábiles  de  una  potencia  marítima, 
que  aunque  ya  poderosa  señora  en  el  Mediterráneo  y  en  el  Adriático, 
hace  veinte  y  cinco  años  que  cudicia  aquella  importante  isla;  hace 
Teinte  y  cinco  años  que  con  sus  perseverantes  intrigas,  siempre 
atenta  su  sagaz  política  á  no  dejar  dormir  la  enconosa  rivalidad  de 
losdos  pueblos,  va  limando  hasta  el  áliimo  eslabón  de  una  cadena  ya 
por  sí  misma  tan  espuesta  á  romperse.  El  sentimiento  de  nacionali- 
dad tan  ardiente  en  el  siciliano,  en  el  napulitauo  no  existe  absolu- 
tamente. El  rey  ha  creído  poder  operar  una  fusión  entre  ambos 
pueblos,  enviando  á  Sicilia  jueces  y  altos  empleados  civiles  y  mili- 
tares napolitanos,  y  trayendo  á  elevados  funcionarios  de  aquel  pais, 
para  desempeñar  iguales  destinos  en  la  corte  y  en  las  provincias. 
Tres  de  los  actuales  ministros  de  Estado  del  rey  son  sicilianos» 

En  el  asunto  mismo  de  los  azufres  que  hace  cosa  de  ocho  años 
^tuvo  a  punto  de  causar  guerra  entre  la  Inglaterra  y  este  reino 
adivinó  lan  acertadamente  su  suberano  cuál  era  la  oculta'intencion 
que  llevaba  aquella  p'^lencia,  que  en  veinte  y  cuatro  horas;d¡rigiendo 
j  activando  él  mismo  en  persona  la  reunión  de  las  tropas,  logró  em- 
barcar diez  rail  hombres  para  Sicilia.  Aun  no  se  había  apenas  per- 
dido de  vista  la  ultima  vela  de  la  espedicion,  cuando  yajaparecia  por 
el  horizonte  opuesto  una  numerosa  escuadra  inglesd,  que  vino  á 
apresar  hasta  bajo  el  cañen  de  los  fuertes  del  puerto  todo  buque 
navegando  con  bandera  napolitana.  La  mucha  actividad  y  enérgica 
Toluntbd  del  rey  salvó  nuevamente  á  Sicilia  en  momentos  tan  críti- 
cos, que  pocas  horas  de  descuido  habrían  tal  vez  hecho  llegar 
tard.eel  remedio:  igual  actividad  «e  desplegó  en  1849  para  sofocar  la 
proclamada  república. 
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COMERCIO  DE   JNAPOLES. 


La  antigua  P.irthenope  ó  Neápolis,  la  ciudad  nacida  para  la 
calma,  la  dicha  y  la  molicie  según  las  tradicciones,  es  fundación  de 
los  griegos:  pero  hasta  que  fué  invadida  por  los  cartagineses,  no 
salió  de  su  oscuridad;  lomó  partido  por  los  romanos.,  los  que  tanto 
en  tiempo  de  la  república  como  en  el  de  los  emperadores,  la  distin- 
guieron y  favorecieron  entre  todas  sus  ciudades:  cuando  concluyó 
este  imperio,  N?poles  era  la  mas  fuerte  y  opulenta  ciudad  de  Italia, 
no  obstante  haber  sido  atormentada  por  las  guerras  y  revoluciones 
mas  crueles:  los  emperadores  de  Constant\nopla  se  apropiaron  su 
posesión  como  también  los  lombardos,  los  bárbaros  del  Norte,  los 
sarracenos  y  los  normandos,  fundadores  del  reino  de  las  dos  Sicilias, 
hasta  que  después  de  dos  siglos,  la  Francia,  la  Alemania  y  la  España 
dominaron  sucesivamente  este  pais. 

Si  un  hombre  hubiera  recorrido  todo  el   globo  para  enconlra 
paraje  en  que  fundar   ura  ciudad  para  mansión   de  las  delicias,    no 
hubiera  pasado  adelante  desde  que  hubiese  visto  la  bahía  de  Ñapóles 
dominada  por  el  volcan  del  Vesubio. 

Ñápeles,  capital  del  reino  de  las  dos  Sicilias,  se  halla  al  Sur  de 
Italia  á  los  40.»  50  1i4  inlitud  N.  14."  15  3i4  1  lonj.  E.  el  cual 
tiene  32,í28  millas  cuadradas  de  "^iiporficie  y  sobre  siete  y  medio 
millones  de  habitantes  entre  católicos  judios  y  protestantes,  de 
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os  cuales  el  puerto  de  Ñapóles  en  1832  cuenta 337,864  con  una 
deuiia  sobre  sí  de  2,000  millones  <lc  reales.  22  y  li2  nnillones  de 
duros  de  renta  y  25  en  circulación  melnlica;  55,000  soldados  y 
quince  buques  de  guerra;  es  potencia  de  leicer  úriien:  se  fabrican 
asi  como  en  Roma,  mosaicos,  camafeos  de  piedras  y  oíros  adornos 
de  gusto. 

El  reino  de  las  dos  Sicilias  por  su  posición  geográfica  no  necesita 
apenas  de  ejército  de  tierra:  el  Mediicrráiiio  y  el  Adriálico  son  sus 
fronteras,  y  para  guardar  la  que  toca  á  los  estados  pontificios,  muy 
pocos  soldados  se  necesitan. 

Ñapóles,  mansión  de  delicias  ,  bella  en  paseos  y  en  vistas  en- 
cantadoras, situada  sobre  una  hermosa  bahía  en  las  verlienlcs  del 
Vesubio  qne  el  año  de  78  sepultó  á  las  ciudades  de  Herculano, 
Stabia  y  Pompeya  debajo  de  20  pies  de  ceniza  y  lava,  es  hoy  la 
tercera  ciudad  populosa  de  Europa, ¡de  mucho  comercio  de  granos, 
seda,  lana,  pasas,  higos,  azafrán,  maná,  mármoles,  vitriolo,  cnsial 
de  roca,  piedra  pómez  ó  lava,  vino  y  aceite,  que  esporta  para  va- 
rios puntos,  y  especialmente  azufre  para  Inglaterra  en  cantidades 
inmensas:  las  importaciones  son  productos  de  América,  írulos  y  ma- 
nufacturas de  seda,  algodón,  lana,  metales  y  pescado  salado. 

La  Gruta  del  Perro  y  la  Gruta  de  Caprea,  son  dos  curiosidades 
notables  en  las  inmediaciones  de  Ñapóles,  cuyos  habitantes  reputan 
por  obras  del  espíritu  infernal. 

Este  reino  fué  conquistado  por  don  Peiro  III  en  el  año  de  1282, 
que  produjo  la  muerte  de  los  normandos  en  las  vísperas  sicilianas» 
y  después  por  don  Alonso  de  Aragón  en  1423,  y  reconquistado  para 
Fernando  V,  é  Isabel  I  por  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  á  fines 
del  siglo  XV. 

En  1647  estaba  el  héroe  napolitano  Mas-uiicllo  casado  con  una 
joven  de  Puzzoli,  hermosa,  y  á  quien  .imnba  con  eslremo,  aunque 
algún  diligcute  iuvestigadtr  de  aquellos  siiccsos  esliaordinarios, 
y  cuya  erudición  nos  ha  siiio  muy  útil  en  este  Uabajo,  haya  ave- 
riguado que  no  la  merecia  mucho  por  ser  su  conducta  muy  poce 
arreglada.  Y  acaso  el  cariño  á  la  mujer  fué  el  que  inflamó  al  ma- 
rido para  la  empresa  que  acometió  de  hacer  á  Ñapóles  indepen- 
diente de  España.  Dicen,  pues,  varios  autores  que  de  las  cosas  de 
aquel  tiempo  han  csrrilo,  y  se  lee  en  el  muiuscfilo  de  Copecelatro 
que  pocos  meses  antes  de  la  época  a  que   beiQOS  llegado,   In  n-.iijcr 
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de  MasanieUo  quiso  inlrod>icir  en  la  ciudad,  siu  pagar  derechos,  una 
porción  de  iiarina,  acomodada  en  un  envollorio  figurando  un  niño 
de  pecho  que  llevaba  en  brazos,  y  que  descubierto  el  fraude,  fué 
mallralada  por  dos  guardas  y  conducida  á  la  cárcel  hasla  que  paga." 
se  la  exorbitante  multa  que  le  impusieron;  que  aíligidu  MasanieUo, 
malbarató  su  pobre  ajuar,  y  Cdu  su  importe  y  la  a\uda  y  míaeroí 
socorros  de  sus  vecinos  y  amigos,  pagó  la  mulla  que  rescató  á 
su  mujer,  jurando  empero  vengarla,  y  concibiendo  desde  entonces 
un  odio  implacable  con'.ra  las  gabelas  y  contra  los  txactores  que 
España  sostenía,  y  bien  salida  es  la  revolución  que  en  1647  ocur- 
rió en  esta  capital  siendo  virrey  de  Felipe  IV  el  duque  de  Arcos, 
el  que  apurado  por  el  fisco  español,  impuso  una  contribución  sobre 
las  legumbres  y  las  frutas^  que  era  el  principal  alimento  del  pue<- 
blo  de  Ñapóles.  Sublevado  este,  clijió  para  jefe  al  esprrsado  Tor 
más  Aniello,  que  por  sus  ligerezas  no  logró  hacer  entonces  al  rei- 
no independiente  de  España,  como  lo  fué  despucs:vueUQ  á  conquis- 
tar por  Carlos  III,  que  el  10  de  mayo  de  1731  entró  en  Ñapóles  á 
la  cabeza  de  15,000  españoles  donde  se  coronó  en  1738  loman- 
do.el  nombre  de  Carlos  Vil,  dejando  allí  á  su  hijo  Ferr)ando  IV 
de  rey  independiente  cuando  regresó  á  ocupar  el  trono  vacante  de 
España  en  1759,  el  que  después  do  haber  reinado  24  años  en 
Ñapóles,  reinó  18  años  los  ultimes  de  su  vida  en  España,  donde 
murió  la  noche  del  13  de  diciembre  de  1778:  y  era  el  hijo  terce- 
ro de  Felipe  V  habido  en  su  segunda  espesa,  Isabel  Farnesio  he- 
redera de  Parma.  Joaqum  Murat  el  Aquiles  mas  querido,  y  cuña- 
do de  Napoleón ,  fué  seis  años  rey  de  Ñapóles  en  cuya  ciudad 
fué  fusilado  el  13  de  octubre  de  1815.  Las  tropas  de  Napoleón  fue- 
ron echadas  de  Ñapóles  en  1815,  y  el  rey  actual  de  las  dos  Sici- 
lias  es  Fernando  II. 

Se  ha  concluido  en  Ñapóles  la  construcción  del  observatorio  me- 
teorológico sobre  el  Vesubio,  edificio  en  forma  de  arquitectura  del 
renacimiento  .ilgo  mas  arriba  de  la  hermita  á  una  altura  de  1,954 
pies  sobre  el  nivel  del  mar.  En  su  piso  superior  se  encuentra 
un  pequeño  aposento  magnificamente  decorado  y  amueblado  para 
el  uso  de  la  fauíilia  real  cuando  visita  el  Vesubio  Este  observatorio 
meteorológico  se  ha  colocado  de  real  orden  bajo  la  misma  di- 
rección que  el  observatorio  astronómico  de  Ñapóles ,  y  que- 
dó abierto  en  el  mes  de  marzo  de  1844. 


599 

Los  empleados  en  la  hacienda  napuVtlana  coa  sueldos  mezqHÍni- 
simos  é  insuñcientes,  buscan  por  medios  ilícilos,  lo  que  les  niega  hi 
poca  previsión  de  su  gobierno,  que  alimenta  él  mismo  eslns 
impuros  manejos  con  la  ioespcrla  y  torpe  severidad  Je  su  sistema 
prohibitivo.  Así  el  conlrabafldo  organizado,  favorecido  por  los  mis- 
mos encargados  de  vigilarlo,  absorre  seguramente  una  parle  itiuy 
importante  de  las  rentas.  Esta  venalidad,  esta  dilapidación,  á  fuerza 
de  haberse  hecho  familiar  á  casi  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
parece  como  que  ha  dejado  de  ser  abuso. 

Por  último,  la  dividida  y  degenerada  penineula  italiana,  que 
p«dria  componer  una  población  de  26  millones  de  habitantes  si  se 
le  uniesen  las  islas  adyacentes  de  Córcega,  Elba,  Cerdeña,  Malta, 
Gozo,  Lipari  y  otras  menores  bajo  un  gobierno  fuerte  y  ónico,  ea 
Tez  de  sacudir  9u  dependencia,  caaa  día  aparece  mas  aherreojada 
una  parle  en  poder  de  la  Francia,  la  mejor  en  poder  del  Austria  y 
h  mas  6til  en  el  de  Inglaterra,  de  cuyas  tres  potencias  son  humil- 
des servidores  esa  multitud  de  duques  y  príncipes  déspotas  que 
oprimen  el  resto. 

La  isla  de  Elba  pertenece  á  la  Toscana;  tiene  cinco  leguas  de 
argo  y  una  y  media  de  ancho:  eu  1814  fué  Napoleón  confinado  en 
ella  desde  abril   á   febrero  de  1815. 

Las  islas  de  Malta,  Comino  y  Gozo,  con  cuya  posesión  son  los 
ingleses  arbitros  de  la  política  italiana,  tienen  182  millas  cuadradas 
y  sobre  140,000  habitantes.  Malta,  un  tiempo  bajo  el  dominio 
español,  fué  regalada  el  año  1526  por  el  emperador  Carlos  V  á  la 
orden  militar  de  ¡os  caballeros  de  Rodas  ó  de  San  Juan  de  Jeni- 
salem,  cuyos  pertrechos  y  armaduras  aun  se  conservan  allí  y  se 
admiran.  Los  franceses  la  ganaron  en  1798,  y  á  estos  los  ingleses 
el  5  de  setiembre  de  1800.  Tiene  "22  villas  y  las  dos  ciudades. 
Ciudad  Vieja  y  Valeta. 

La  isla  de  Córcega,  antigua  posesión  española,  tiene  50  leguas 
dfe  N.  á  S.,  y  sobre  17  de  ancho,  400  de  superficie  cuadradas, 
y  210,000  habitantes.  Produce  seda  y  grano?;  su  primera  capital 
es  Daslia  con  1^2,471  habitantes,  y  en  su  segunda  ciudad  de  Ajacio 
nació  Napoleón  Bonaparte  en  el  15  de  agosto  de  1769,  hijo  de  Cáfr- 
*os  y  de  Leticia  Ramolini,  cuyo  famoso  emperador  murió  en  Santa 
Elena  el  5  de  mayo  de  1821.  Esta  isla,  en  1789  es  cuando  quedó 
anida  defínilivamente  á  la  Framcía,  por  quien  fué  invadida  en  1768> 
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un  año  niit' s  que  N»;  üicon  naciera;  y  acabada*  de  conquislar  la 
república  de  Gé,.  va  jj  ir  mo:is:eur  Baux,  general  francés,  por  ios 
años  de  1774.  A  l.is  ilos  del  día  15  de  diciembre  de  1840  fué  co- 
locado en  el  cu  irtel  Me  inválidos  de  Paris  el  cadáver  del  il.iliano 
Bonaparle,  Iraido  de  Sania  Elena  por  il  príncipe  de  JoinviUe,  hijo 
de  Luis  Felipe.  Su  lumba  recorflará  -25  años  de  glorias  bélicas, 
aunque  fugaces  para  la  Francia.  Eu  1694  cayó  la  isla  en  poder 
de  Inglaterra,  pero  en  1795  volvió  al  donoinlo  de  la  Frítncia  y 
asi  continúa.  Sartenc,  Cprle  y  Calvi  son  ciudades  subalternas. 

La  primitiva  Italia  se  supone  h.iber  sido  poblada  por  colonias 
mercantiles  de  los  griegos,  y  ( uando  se  fundó  la  ciudad  de  Roma 
estaba  dividida  en  pequeños  estados  que  en  tiempo  de  los  reyes  y 
de  la  república  se  unieron  á  Roma. 

Con  la  Cuida  del  imperio  é  invasión  de  Roma  por  Alarico  el  410 
y  después  por  los  vándalo?  en  453,  el  trono  de  Italia  fue  ocupado 
por  Odoacer,  rev  de  los  Herulos  e!  476,  á  qiii<»n  destrono  Theodo- 
rico  rey  de  los  ostrogodos.  Después  en  533  la  Italia  fue  incorporada 
al  imperio  griego  y  gnbernada  por  un  duque;  y  en  814  la  goUemaba 
Bernardo.  Lo:  varios  estados  en  que  hoy  aparece  han  sido  erigidos 
sucesivamente  para  su  mayor  debilida,!,  según   ya  hemos  indicado 

El  pueblo  actual  ilalinno  procede  de  la  mezcla  de  godos, 
lombardos  y  otras  naciones  del   Norte  con  los  antiguos  habitantes» 

La  Italia,  cuyo  cielo  y  suelo  conceden  espontáneamente  los 
frutos  que  en  oíros  paises  no  fructifican  sino  á  costa  de  cuidados  in- 
finitos, fabricaba  en  la  edad  media  objetos  de  lujo  para  el  comercio 
que  no  eíigian  un  gran  trabajo,  prefiriendo  ahora  los  italianos  el 
paseo,  el  templo,  la  ópera  y  su  comodidad  á  las  ventajas  yiespecula- 
ciones  del  comercio  con  los  paises  lejanos  que  consideran  envuelta, 
en  la  incerlidumbre  y  los  peligros,  esceptuando  á  los  getioveses, 
pisan'S,  lioniespsy  venec'anos,  cuyos  territorios  son  mas  estériles, 
áridos  ó  pantanosos. 

Hoy  el  concurrido  puerto  de  Ñapóles  [ireseota  algún  movimiento 
comercial,  y  muelles  aniniailos  ,  aunque  realmente  no  Sea  una 
Ciudad  mercantil,  ni  tampoco  pueda  marcársela  una  vocación  de- 
terminada, porque  ni  de  agiícula,  ni  de  industrial  puede  calificarse 
aunque  de  todo  l*nga,  y  como  otro  mejor  dijo,  es  por  escelencia  la 
patria  áe\  far  nUnte  la  de  una  fiesta  y  diversión  coutirma. 

Concluiremos  diciendo  que  si  en  cualquier  punto  se  escucha 
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bablar  á  los  lombardo»,  toscanos,  napolitanos  y  piamonleses,  ni  bay 
país  mas  ilustrado,  ni  mas  fértil  y  libre  que  el  suyo:  tales  son  las 
ilusiones  de  la  porción  mas  tiranizada,  relajada  y  dejenerada  de  la 
moderna  Europa  al  propio  tiempo  que  sus  aventureros  hijos  pasan 
por  misioneros  de   la  libertad  en   muchas  partes  del  mundo. 

El  comercio  y  las  arles  tlorecieron  en  Ñapóles  mucho  antes  que 
en  Francia:  ios  primeros  telares  é  industria  sedera  de  Lyon,  fueron 
llevados  de  allí,  y  los  napolitanos  enseñaron  á  los  franceses,  los 
cuales  también  sacaron  de  la  Calabria  las  primeras  cañas  de  azücar 
que  se  lleraron  para  aclimatarlas  en  la  Martinica. 

El  comercio  de  azufres,  alumbre,  piedra  pómez,  mármol  y  el 
de  la  sal,  aun  se  mantiene  en  Ñapóles  con  buen  éxito  en  su  espor- 
tacion  con  algunos  cereales,  vino,  seda,   macarrones  y  ganados. 

Las  importaciones  se  hallan  casi  esclusivamente  en  manos  délos 
ingleses   que  surten  á  aquel  pais   de  cuanto  necesita. 

Pocas  uacioneí  hay  que  tengan  mayor  facilidal  para  el  co- 
mercio por  sus  muchos  puertos  y  radas,  entre  los  cuales  figuran, 
ademas  del  de  la  capital,  Tárenlo,  Gortona,  Otranto,  Trani,  Or- 
tona,  Salerno,  Gaeta,  Bayas,  Reggio,  Próciiia,  Slromboli;  y  en 
Sicilia  los  de  Mesina,  Catania,  Palermo,  'frápani,  Agrigento  y 
Siracusa. 

Todos  fueron  en  otros  tiempos  colonias  egipcias ,  fenicias, 
cartaginesas,   eiruscas,  ó  parte   de  la   gran  Grecia. 

El  napolitano  Flavio  Goya  invenló  ó  perfecciuno  la  brújula  en 
1302  y  la  álgebra  Leonardo  de  Pisa  eu  el  siglo  XIll. 


Cronología  de  los  reyes  de  Nípoles  t  años  de  so  advenimiento 
AL  trono. 

RugeroIIen  1130.  Guillermo  I  113o,  Guillermo  U  1166.  Tan- 
credo  1189.  Guilleimo  III  1194.  Enrique  I  1196.  Federico  1197. 
Conrado  I  1250.  Conrado  II  ó  Conradino  1-254.  Manfredo  1258. 
Carlos  I  de  Anjou  1266.  Pedro  I  ó  III  de  Aragón,  rey  de  Sicilia 
1282. Carlos  Ilrcy  de  Ñapóles  1283.  Roberto  el  Sábiol309.  Juana  I 
1343.  Carlos  III  y  Luis  de  Anjou  1382.  Ladislao  y  Luis  II 1386. 
Jacobo  Borbon  y  Luis  III  UU.^Jiiana  II  y  Renato  1438.  Alfonso  I 
1443.  Fernando  II 1438.  Alfonso  II 1494.  Fernando  II  1495.  Fede- 
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rico  I  1496.  Fernando  de  Aragón  el  Calóliro  1503.  Carlos  V  1516^ 
Felipe  H  1556.  Felipe  III  1598,  Felipe  IV  1621.  Carlos  11  1664. 
Felipe  V  1719.  Carlos  VI  1734  ó  sea  don  Carlos  después  III  dt 
España,  al  que  vino  á  reinar  en  esta  en  el  año  de  1759  dejando 
Ñapóles  á  su  hijo  Fernando  IV  en  1759.  José  Napoleón  1805.  Joa- 
quín Murat  1809.  Fernando  IV  1815.  Francisco  y  Fernando  1 
1825,  Fernando  II  1830.  Francisco  Maria  Leopoldo,  lu  hijo,  naeii 
CD  1B36. 


COMERCIO  DE  SENA. 


También  esta  ciudad  corresponde  hoy  á  la  Toscana,  y  en  la  edad 
media  fué  capital  de  la  independiente  república  de  su  nombre  que 
se  hizo  muy  célebre  y  floreciente  con  el  comercio,  como  Ferrara. 
La  república  de  Sena  fué  fundada  en  1160  y  concluyó  en  1557  eo 
que  la  casa  de  Médicis  logró  incorporarla  á  su  gran  ducado  de  Tos- 
cana.  Las  cuerdas  para  inslrumentos,  paños,  cintas,  curtidos  y  som- 
breros son  sus  artículos  mercantiles  de   mejor  estraccion. 


COMERCIO  DE  PADUA. 


Hállase  esta  ciudad  en  la  Lombardin,  ó  reino  Lombardo  Venelo, 
Es  hoy  capital  de  la  provincia  y  distrito  de  su  nombre  ,  así  como 
en  otro  tiempo  lo  fue  de  una  república  que  aun  en  época  de  los 
romanos  conservó  el  derecho  de  nombrar  sus  senadores. 

Alarico  la  «aqueó  y  también  Alüa  en  el  siglo  V:  restablecida 
por  Narses,  fué  de  nuevo  destruida  pur  los  lombardos;  empero  en 
el  sigio  VI  se  recobró  y  dio  origen  á  la  fundación  de  Venecia  de  la 
cual  (lista  6  leguas.  Cario  Magno  la  acrecentó  considerablemente, 
hasta  que  al  fin  esta  metrópoli  fué  sometida  por  sus  mismos  hijos 
los  venecianos  en  el  año  1405. 

La  invención  del  papel  de  trapo  se  debe  á  esta  ciudad  en  el  siglo 
XIII,  aunque  en  España  ya  se  fabricaba  antes. 

Los  objetos  de  su  comercio  fueron  principalmente  el  vino  y  el 
aceite  que  son  superiores,  y  las  manufacturas  de  lanas,  como  paños, 
medias  etc.;  en  la  actualidad  no  deja  de  tener  aceptación  la  cintería 
de  seda  que  allí  se  fabrica.  C'inserva  desde  remota  época  dos  ferias 
de  15  dias  al  año,  que  principian  en   13  de  junio  y  7  de  octubre. 

Después  de  la  catedral,  tiene  la  iglesia  de  San  Antonio  de  Pádua, 
donde  existe  el  cuerpo  de  este  santo,  en  cuyo  edificio  hay  un  salón 
que  s<?  supone  ser  el  mayor  que  existe,  pues  tiene  300  pies  de  lar- 
go de  lí.  á  O.  y  100  de  ancho  sin  mas  apoyo  que  las  paredes;  su 
altura  interior  es  de  100  pies.  Este  edificio  fué  comenzado  en  1172 
por  Pedro  de  Goza,  arquitecto  que  también  construyó  el  famoso 
acueducto  de  Segovia  en  España. 


COMERCIO  DE  MILÁN. 


También  fué  cabeza  de  república  desde  1100  al  1447;  pero 
después  fué  capital  de  Lombardía  y  del  ducado  de  su  nombre.  Tie- 
ne diez  millas  de  circunferencia  y  sobre  150,000  habitantes;  situa- 
da entre  los  rios  Adda  y  Tesino  que  comunican  con  la  ciudad  por 
dos  canales,  fortificada  con  muralla  y  ciudadela.  Sus  producciones 
mas  importantes  eran  en  el  siglo  XVI  los  brocados  de  oro,  plata  é 
hilados  que  se  fabrican  en  Milán  los  mejores,  y  su  comercio  consiste 
¿oyen  granos,  ganado?,  arroz,  queso,  cintas  y  lelas  de  seda,  me- 
dias y  pañolería,  efecto*  de  platería  de  bastante  gusto  y  tejidos  de  la- 
na y  lino;  cristales,  porcelana,  y  curiosas  armaduras  de  acero  y  pe- 
drerías finas  y  falsas:  dista  de  Florencia  16o  millas  al  N.  O.;  aquí 
es  donde  Napoleón  fué  coronado  por  rey  de  Italia  en  1803  y  desde 
el  año  de  1814  está  bajo  el  yugo  del  Austria,  así  como  las  demás 
ciudades  de  Lombardía,  Trento,  Verona,  Mantua,  Creinona,  Vene- 
cia,  Trieste,  Pádua,  Pavía,  Bergarao,  Treviso,  etc.,  mas  el  total  del 
reino  Lombardo-Venelo.  Bajo  el  dominio  del  Austria  en  el  presente 
año  de  1852  tiene  4.334,197  habitantes. 
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COMERCIO  DE  TRIESTE. 


Este  puerto  de  la  Lorbardía  pertenece  al  Austria,  siendo  el  me- 
jor y  naas  acllTo  que  para  las  transacciones  comerciales  posee  estt 
imperio. 

Para  conocer  su  importancia  actual  basta  citar  algunos  datos 
curiosos  sobre  el  comercio  de  Trieste,  de  los  cuales  resulta  que  los 
cambios  entre  aquel  puerto  y  otros  países  ascendieron  en  los  seis 
primeros  meses  de  1831  á  94.000,000  de  francos,  ó  300,000  me- 
nos que  en  el  período  del  año  anterior  que  corresponde  á  este.  Las 
importaciones  ofrecen  una  disminución  de  2.865,000  francos,  y  las 
esportaciones  un  aumento  de  2,066,000  francos.  En  el  mismo  in* 
tértalo  entraron  en  el  puerto  797  boques  con  l'!0,062  toneladas,  y 
salieron  748  con  9í, 383;  comparados  estos  números  con  los  de 
1850,  manifiestan  una  disminución  de  99  buques  y  25,499  tonela- 
das. En  el  comercio  de  cabotage  se  han  empleado  42,000  toneTa- 
das  mas  que  el  año  pasado. 
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SAN  MARINO. 


La  república  italiana  de  este  nombre  en  la  Romanía,  solo  cuen- 
ta dos  leguas  de  diámetro  con  la  ciudad  en  la  cúspide  de  una  mon- 
taña. Tiene  8,000  habitantes,  fundóla  este  santo  albañil  el  año  24^ 
de  J.  C.  y  subsiste  siendo  la  mas  antigua  entre  las  sesenta  princi- 
pales repúblicas  que  hasta  el  dia  ha  conocido  el  mundo;  por  con- 
siguiente, la  duración  de  este  gobierno  patriarcal  republicano,  es  ya 
de  1600  años  seguidos.  Hállase  en  el  centro  de  los  Estados  Pon- 
tificios, á  los  que  surte  de  nieve. 


COMERCIO  DE  L\  ITALIA  MODERNA 
EN  GENERAL. 


Esplicada  en  su  lugar  la  antigua  historia  del  comercio  romano  6 
del  país  de  Lacio,  solo  nos  resta  recurdarlo  y  colocar  bajo  un  punto 
de  vista  la  época  del  renacimiento  hasta  nuestros  dias. 

El  comercio  y  las  manufacturas  fueron  trasplantadas  del  Orien- 
te á  la  Grecia,  de  aquí  se  comunicaron  á  la  Ilalia  en  cinco  ocasio- 
nes: en  la  primera,  las  pasaron  los  Pelasgos  á  la  Etruria:  en  la  se- 
gunda vinieron  con  las  colunias  de  la  Gran  Grecia:  en  la  tercera, 
después  de  la  segunda  guerra  púnica  ó  de  Aníbal:  en  la  cuarta,  fué 
invadida  por  las  urdas  del  Norte,  bajo  el  reino  de  los  Murmandos: 
y  en  la  quinta  desde  que  lus  turcos  se  apoderaron  de  Conslanlino- 
pla;  de  manera,  que  en  el  siglo  XV,  ninguna  nación  tenia  tanto  di- 
nero como  la  Italia  republicana,  ninguna  cultivaba  mejor  sus  tier- 
ras ,  ninguna  labraba  mejores  manufacturas,  ninguna  entendía  me- 
jor el  comercio,  ninguna  estuvo  mejor  poblada,  ni  se  penetró 
mejor  de  que  «el  hombre  es  el  genero  mas  precioso  y  el  mas  rico, 
especialíueiile  el  hombre  sano,  honrado,  industrioso  y  robusto,  sea 
de  la  creencia,  color  y  pais  que  fuere.» 

Lo  misMiü  exiiclaraente  creyeron  aquellos  gobiernos  republica- 
nos de  Tiro,  Sidon,  Atenas,  Corinto,  Cartago,  Roma,  Venecia, 
Genova,  Florencia,  Pisa.   Holanda,  Suiza  y  Estados-Unidos. 

¿Cómo  ba  de  peusarse  así,   ni  considerarse  hoy  en  Roma  por 
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ejemplo,  al  comercio,  si  como  en  otro  lugar  hemos  ya  visto,   para 
tan  poco  le  necesita? 

Para  ciertos  pueblos  astutos,  desde  la  mas  remota  antii^Oedad, 
fueron  los  oráculos,  y  aun  lo  son  en  algunos  parajes  de  la  tierra  eF 
tranco  y  mas  seguro  manantial  de  inmensas  riquezas. 

Mas  les  produjo  á  los  griegos  el  oráculo  de  Delfos,  que  todas 
sus  conquistas  y  su  comercio.  Para  el  templo  de  Júpiter  Amnon, 
habian  hecho  los  Nasamones  tributaria  á  la  mitad  del  África  y  par- 
te del  Asia.  Para  el  templo  de  la  Meca,  hicieron  los  árabes  á  los 
turcos,  africanos  y  persas,  unos  contribuyentes  los  mas  fieles  y  se- 
guros. 

Los  sacerdotes  de  la  diosa  Melytta  ó  Venus  en  Babilonia  hicieron 
creer  que  ninguna  doncella  podia  pasar  á  contraer  matrimonio  sin 
admitir  antes  á  un  estraujero  que  debia  esperarla  en  el  templo  de  la 
diosa:  pero  el  dinero  que  ellas  llevaban  era  un  don  sagrado  que  se 
hacia  al  culto  y  sus  sacerdotes ;  con  lo  cual  crecieron  considera- 
blemente las  riquezas  de  los  babilonios,  pues  si  mucho  recibían  de 
los  forasteros  por  esta  creencia,  según  Herodoto,  no  recibian  menos 
de  sus  conciudadanos. 

Los  magos  y  sacerdotes  californianos  habian  hallado  el  modo  de 
hacerse  ricos  en  medio  de  la  miseria  que  alli  era  estrema  antes  que 
alli  entrasen  los  españoles.  Los  Bomes  del  Japón,  ó  sea  sus  sacerdo- 
tes, epicúreos  teóricos  y  prácticos,  son  precisamente  los  mas  pode- 
rosos, con  la  gracia  y  crédito  especial,  de  que  cumias  mas  dádivas 
rehusan  con  una  hipócrita  moderación,  mas  adquieren  porque  mas 
les  dan.  Los  Dervís  ó  sacerdotes  persianos,  tienen  á  ser  el  sumi- 
dero donde  al  fin  van  á  parar  todas  las  riquezas  de  aquel  pais  como 
también  en  Turquía.  Los  sacerdotes  del  templo  del  Sol  en  el  Perú 
eran  los  guardadores  de  todos  los  tesoros  de  aquel  pais;  y  lo  mismo 
sucedía  en  Méjico,  No  há  mucho  tiempo  dominó  la  creencia  en  Eu- 
ropa de  que  no  se  podia  adquirir  lo  espiritual  sin  abandonar  lo 
temporal,  y  asi  crecieron  tan  prodigiosamente  los  bienes  y  los 
conventos. 

Y  mas  en  este  siempre  célebre  pais,  donde  el  comercio  y  nave- 
gación fie  acarreo  tuvo  su  oríí^en,  como  también  lo  institución  de 
los  seguros  marílimo-comerciales,  sin  embargo  de  las  dudas  6 
controversias  de  los  que  pretendieron  apropiarse  su  inyencion  bajo 
este  dilema: 
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¿.Era  cooockdo  de  los  aoliguos  el  mélodo  de  dividir  el  riesgo  de 
las  empresas  del  comercio  marítimo?  Así  lo  creen  Puffendoff  y  An-» 
deron,  fundados  en  ciertos  lugares  de  Titolivio,  de  SueloDÍQ  jr  de 
Cicerón;  roas  el  profesor  Beckman  no  cree  que  los  pasajes  de  lo» 
dos  primeros  autores  lo  prueben,  bien  que  el  lugar  de  Cicerón  do 
parece  que  pueda  admUir  otra  espücacion.  Los  pasages  son  los  si- 
guientes: Titolivio,  después  de  baber  hablado  de  la  escasez  de  vi- 
veres  en  que  se  hallaba  en  España  el  ejército  romano,  añade  qtie 
la  república  hizo  un  contrato  con  una  compañía  de  mercaderes  pa- 
ra que  proveyesen  al  ejército,  uí  quae  in  ttaves  iuiposuisent  ai 
hoslium  teinpestatis  que  vi  ¡luhlico  periculo  essent.  Suelouio  dice, 
que  el  emperador  Claudio  negutialoribus  certa  lucra  proputuit  » 
svucepto  in  se  damrw,  si  cui  quid  per  tempeslales  accidisíel.  Es- 
tas iíideranizaciones  sacadas  del  Tesoro  público,  deben  mirarse  com^o 
premios  para  ciertas  empresas,  y  no  tiene  relación  alguna  con  los  se- 
guros. Cicerón  dice  Laodiceae  me  praedes  acepturum  arbritror, 
omnis  pecuniae  publicac,  ut  tuihi  et  populo  cuulum  sit  tine  vec- 
turae  periculo.  La  solución  depende  de  la  \oz  praedes.  El  autor 
supone  que  significa  una  remesa  en  letras  de  cambio. 

Lastimoso  seria  que  las  preocupaciones  y  acontecimientos  políti- 
cos ocurridos  en  Italia  desde  1848  al  50,  hubiesen  sofocado  para 
siempre  el  gran  proyecto  concebido  y  madurado  poco  tiempo  antes 
para  llevar  á  cabo  una  Union  aduanera  en  toda  la  península  ilalia-' 
na.  Tal  vez  el  Zollweiein  alemán  no  cuenta  con  elementos  taa  ho- 
mogéneos ni  con  tan  sólida  base  como  contaria  el 

l£<^tado  ilc  §a  ueíícíii  iíuSiafia. 

Población  del  reino   de  las  dos  Sicilics, tierra   firme  y 

Sicilia , 8.366,900 

—del  Piamonte,  tierra  firme  y  Cerdeña 1.879,000 

—de  los  Estados  Romanos 2.877,700 

— de  la  Toscana  y  Luca 1.701,700 

—de  Monaco 7,380 

— de  San  Marino 7,950 


Total 17.840.630 


4Í1 
Estados  separados  en  Italia. 

Población    del  ducado  de  Módena 4H3,000 

—de  Parma  y  Plasencia 477,000 

—del  reino  Lorabardo-Venelo   (Austria) 4.759,000 

— delTirol,  comprendido  entre  las  corrientes  del  Adi- 

ge.  (ídem). 522,608 

iMie  Islria  y  de  los  círculos  de  Goritza,  Islria  y  Trieste. 

(ídem) .  485,000 

Total 6.726,608 


Pueblos  que  hablan  la  leng;ua  italiana  fuera 
de  la  península  Italiana. 

Corsos.  (Francia) 227,000 

Haltescs.  (Inglaterra) 140,00o 

tesineses.   (Suiza). 130,000 

Total 497,000 

Total  de  las  poblaciones  que  hablan  italiano 25.064,238 


Pero  aun  suponiendo  que  aquella  unión  se  concretase  á  los  cuatro 
Estados  que  ya  estaban  conformes  en  adoptarla,  siempre  seria  un 
bien  inapreciable;  porque  la  liga  aduanera  de  Gerdeña,  Toscana, 
Luca  y  los  Estados  Poolificios  no  seria  mas  que  la  primera  ema> 
nación  del  principio  fecundo  que  estableció  la  Prusia  al  fundar  el 
Zollwerein.  Como  el  Zollwerein,  la  iiga  italiana,  bajo  las  apa- 
rieocias  de  un  sistema  económico  destinado  á  producir  los  resul- 
tados mas  útiles,  encierra  un  profundo  pensamiento  político ;  U 
fasion  de  nacionalidades  análogas  y  separadas  artifíclalmente,  U 
constitución  de  un  estado  poderoso  y  la  conquista  mutua,  si  asi 
podemos  llamarla,  de  un  rasto  territorio  por  los  únicos  medios  que 
consiente  la  cÍTÍIizacion  de  nuestro  siglo:  por  la  amalgama  pacíGca 
4c  los  interetci  de  todos.  Bajo  este  punto  de  vista,  la  unión  aduane- 
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ra  de  la  península  italiana  así  como  la  unión  aduanera  de  la  pcnla- 
rula  Ibérica  entre  España  y  Purlugal  seria  uno  de  los  sucesos  mas 
importantes  y  naturales  de  la  historia  contemporánea.  Podríamo* 
considerar  su  establecimiento  como  el  primer  paso  que  se  diera  has- 
ta esa  uniun  p(3litica  con  que  han  estado  sonando  todos  los  patriotas 
•talianos  desde  la  época  de  la  paz  general ,  que  era  irrealizable  por 
la  fuerza,  y  que  según  nuestra  opinión,  es  inevitable  por  medio  del 
comercio.  La  unión  aduanera  es  la  piedra  fundameulal  de  este 
edificio  inmenso.  La  comunicad  de  intereses  mercantiles  es  precur- 
sora inf.ilüile  de  la  comunidad  de  intereses  políticos,  de  la  identidad 
de  miras  polilicasyla  demostración  mas  elocuente  de  la  necesidad 
en  que  se  encuentran  las  razas  separadas  para  recobrar  su  nacio- 
nalidad verdadera.  Las  fronteras  artificiales  que  los  tratados  señalan 
en  los  mapas,  se  borran  cuando  los  q'ie  veían  sus  intereses  circuns- 
critos por  ellos  los  miran  trasportados  á  mas  remotos  límites;  con 
ella  y  con  los  ferrro-carriles  es  claro  que  en  adelante  el  comerciante 
de  Turin  estará  tan  vivamente  interesado  en  los  sucesos  que 
ocurran  dentro  del  territorio  cuyo  término  señalan  Liorna,  Anconíi, 
Venecia,  Trieste,  Ñápeles,  Genova,  Palermo  y  Civiiavechia,  como 
si  pasasen  á  las  puertas  mismas  de  su  almacén.  Este  interés  que 
parece  no  dirigirse  mas  que.á  un  solo  objeto,  es  en  realidad  un 
instrumento  poderoso  para  reunir  en  un  solo  cuerpo  todos  los  de- 
mas;y  hé  aquí  justificada  nuestra  opinión  sobre  el  resultado  político 
que  á  la  larga   dariá  de  sí  la  unión  aduanera  que  se  inició  en  Italia. 

Volvamos  á  desdoblar  sus  antecedentes  históricos  y  en  ellos  ve- 
remos un  origen,  un  idioma  y  una  religión  comuues.  ¿Qué  falla 
pues  que  hacer?  Unidad  de  un  módico  arancel  comercial  para  toda 
Italia;  unidad,  de  pesos,  medidas  y  valor  de  monedas  para  toda  Eu- 
ropa aunque  varíen  los  bustos  y  cuños  y  abolición  de  aduanas  in- 
teriores. 

Asolada  ía  Europa  en  el  siglo  VI,  llegó  á  desconocer  las  como-», 
didades  de  la  vida  y  los  regalos  del  lujo.  No  cabe  duda  en  que  1^ 
deslniccion  del  irn^erio  romano  importó  el  aniquilamiento  del  co-- 
ínercio,  jiuesto  que  los  bárbaros  sójo  quisieron  considerarlo  como, 
objeto  de,  sus  piraterías,  y  á  pocp  tiempo  de  su  dqnaiuaciou  babia  lü- 
ialmenlc  desapaiecido.  ,  .•    .  ...¡ 

*'  '.Dividida  esta  peque.ña,  mí\s  hoy  heriposa  parte  del  glohü  en  quj»» 
haíjila/nos  los' europeos,. en  díferpnte?  y  poco  importantes  estados^ 
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cuya  nobleza  era  a!  comercio  indiferente  ó  contraria;  cubiertos  los 
mares  de  un  sin  número  de  piratas,  haciendo  peligrosa  leda  nave- 
gación, y  cerrada  toda  comunicación  entre  sus  diferentes  p'ueblps^ 
quedó  el  comercio  desconocidoy  completamente  olvidado. 

Obligados  los  señores  á  sacar  alguii  provecho  de  sus  vasallos, 
destruidas  las  artes,  agricultura  y  comercio,  viéronse  establecer 
los  memorables  derechos  de  naufragio  y  estranjeria,  como  si  á  los 
forasteros  y  náufragos  no  debiesen  alcanzarles  los  beneficios  de  la 
justicia  y  de  la  caridad.  Era  tal  el  embrutecimiento  de  los  habi- 
tantes de  Europa,  que  su  mayor  parte  ignoraba,  la  situación,  el  cli- 
ma, las  producciones  y  hasta  el  nombre  de  países  algo  distantes. 
Únicamente  los  wisigodos  e-n  España  y  los  lombardos  en  Italia 
formaron  alguna  pequeña  escepcion  de  la  regla  general,  cuando  dcr 
rendidos  por  mares  y  montes  se  reunieron  y  fortificarün  en  siis 
conquistas.  En  aquellos  tiempos  de  barbarie  puede  decirse  que  ca- 
si solo  Constantinopla  pudo  librarse  del  furor  de  los  salvajes,  con- 
servando el  conocünieúto  de  las  artes  y  antiguos  desi  ybrimieDtos,, 
con  un  constante  aprecio  del  lujo  y  producciones  del  Asia. 

La  Italia  fué  la  primera  que  empezó  á  repariarsede  las  desgracias 
que  le  ocasionó  la  irrupción  de  los  bárbaros  destructores  del  im^, 
rerio  romano,  tomando  cierto  gusto  por  las  comodidades  de  la  vida 
ypor  un  gobierno  regular.  A  esto  debió  sjn  (^uda  en  gran  parte  la 
independencia  que  recobraron  paulatinamente  aquellas  ciudades 
marítimas  Las  ventajas  de  su  independencia  produjeron  la  indus- 
tria, haciendo  revivir  el  es^íri^u  mercantil,  que  á  su  vez  restauro^ 
la  navegación.' '  "'■■    '"      '  "      '    ,    ,        ",    ".       .         >        '.'■     ,i 

No  tardaron  los  italianos  én  acudir  5  Coñstaníínopla,  encuja 
capital  se  íes  dispéns'aba  bufha  acogida,  i'riyilegios  y  distinciones 
(|ue  les  proporcionó  comercio  muy  ventííjoso  y  lucrativo;  de  manepa, ' 
que  al  misftio  tiempo  que  lomaban  las  mercancías  de  la  India,  sur- 
tíanse de  esquisitas  manufacturas  griegas,  restos  de  Jas  antiguasí 
artes,  ó  imitación  de  las  estofas  de  seda  asiáticas. ,'     ,  .     _  '_].■_ 

Los  italianos,  empero,  conocido  el  dilatado  y  penoso '^copdqplp 
por  el  cual  recibían  los  productos  orientales,  que  los  hacían  caros  j 
escasos,  esludiarontiucvos  medios  de  conducción  para  poderjos, 
tener  cun  mas  baratura  y  prontitud.  Jripoli,  Bari)th,j  otros  puertos 
rfe  ía  Siria  fiiet-on  sus  nuevos  mercados.'  á  ío's' cuales  conducían  sus 
mercancías  atravesando  los  arenales  dcsie  Palmira,  Destruida  esta 
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iudad,  establecieron  su  depósito  general  en  Alepo,  que  portel  puer- 
to de  Alejándrela  se  abrió  un    nuevo  caual  para  el  Medilerráneo. 

Mas,  pronlo  se  dejó  este  conduelo  por  razón  del  comercio  coa 
la  India,  que  por  el  golfo  Arábigo  6  mar  Rojo  restablecieron  los 
gobernadores  del  Egipto;  y  los  italianos  se  decidieron  á  frecuentar, 
■sin  hacer  escala  alguna,  el  puerto  de  Alejandría,  cerrado  por  el 
espacio  de  nnasde  siglo  y  medio,  sin  embargo  de  ser  la  puerta  del 
comercio  del  Asia.  Desde  entonces  reunió  el  Egipto  los  productos  de 
aquel  remoto  pais,  y  absorviendo  las  riquezas  de  lodos  los  demás, 
hizo  de  sus  gobernadores  los  principes  mas  opulentos  y  poderosos 
de  aquellos  tiempos.  El  mayor  tráfico,  pues,  conocido  desde  Carta- 
go  y  Atenas,  lo  ejercieron  en  el  siglo  VIII  los  sarracenos  dueños, 
del  África,  Siria,  Arabia,  España  é  islas  principales  del  MeditcT!-, 
raneo.  . 

Las  invasiones  dalos  árabes  de  África  y  de  España  á  las  costas 
déla  Calabria,  Toscana  y  Liguria  y  la  necesidad  de  arrojarlos  de  sus 
islas  adyacentes,  dio  origen  al  restablecimiento  de  la  marina  en  el 
Mediodía  de  la  Europa,  no  menos  que  en  el  Norte  las  escursiones 
de  los  normandos  Pronto  algunas  ciudades  italianas  quisieron  te- 
ner y  tuvieron  bajeles  propios,  los  cuales  dieron  algún  movimien- 
to al  tráfico  marítimo  desde  el  siglo  IX. 

A  principios  de  dicho  siglo  los  venecianos  se  dedicaron  al  comer- 
cio de  importación  y  esportacion,  según  resulta  de  los  datos  histó- 
ricos que  en  su  lugar  hemos  ya  sentado;  siendo  de  presumir  que 
fueron  ellos  los  primeros  navegantes  que,  dedicándose  al  comer- 
cio esterior,  importaron  á  Italia  todo  lo  mejor  que  producía  ó  fa- 
bricaba el  Oriente.  Los  venecianos,  para  dilatar  su  comercio,  va- 
liéronse de  su  posición  marítima  y  de  las  alianzas  y  buena  corres- 
pondencia en  que  siempre  estuvieron  con  la  Grecia:  habiendo  sido 
tanta  la  actividad,  prudencia  y  previsión  de  aquellos  mercaderes 
que  en  menos  de  un  siglo  procuráronse  paces  y  tratados  con  los  em- 
peradores de  Alemania  j  demás  reyes  de  Italia,  con  recíproca  sal- 
Taguardia  y  protección,  á  fin  de  mantener  segura,  libre  y  espedíla 
sa  contratación,  cuyo  resultado  fué  apoderarse  del  tráfico  de  los 
esclavos ,  que  les  valió  un  ramo  nuevo  y  lucrativo  de  su  co- 
mercio. 

A  ellos  se  debe  U  teneduría  de  libros  por  el  sistema  de  partida 
doble. 


Es  evidente  que  los  principios  de  este  método  tienen  una  cone'xioa 
inmediata  con  los  del  álgebra.  Lucas  Pacciolo,  que  enseño  el  pri- 
mero este  método  en  Venecia,  conocía  sin  duda  los  descubrimientos 
de  los  árabes  en  el  álgebra;  mas  no  se  sabe  quién  fué  precisamente 
el  inventor  del  método:  solo  se  puede  observar  que  los  banianos  de 
U  India  han  s.ibido  desde  tiempo  inmemorial  el  arte  de  llevar  Tos' 
¡bros  en  partidas  dobles,  y  que  Venecia  era  el  emporio  del  conief- 
cio  de  la  India  en  el  tiempo  en  que  el  refetido  Lucas  escribía  su  tra-1 
lado.  Mr.  Beckman  duda  si  los  romanos  tuvieron  alguna  tintura 
de  este  método:  cita  algunos  pasages  de 'sus  escritores  que  dan  mo- 
tivo á  presumirlo  aunque  su  método  se  diferenciaba  del  nuestro.  Á 
estos  pasages  se  pueden  añadir  las  espresiones  de  un  banquero,  que 
en  una  comedia  de  Planto  dice  que  ha  hecho  su  balance:  Beatus, 
videor:  subdixi  ratiuncuXam  quantum  erismihi  tit,  quantumque 
aUeni  siet. 

El  banco  de  Venecia  fué  el  primer  establecimiento  de  este  género 
en  Europa;  su  origen  raya  hacia  la  mitad  del  siglo  XII:  dicho  esta- 
blecimiento comprendió  tres  bancos  parciales:  primero,  el  llamado 
Monte-Vetthio  erigido  en  el  año  1157  bajo  el  gobierno  del  Dux 
Vital  Michieli,  que  por  la  critica  situación  en  que  se  encontraba  la 
república,  se  vio  obligado  á  obtener  considerables  empréstitos  de  los 
ciudadanos,  mediante  una  renta  coHStituida  hipoteca  sobre  las  del 
Estado:  segundo, el  llamado  Monte-Novo  establecido  en  1380  bajo 
el  Dux  Nicoló  da  Ponte,  á  fm  de  poder  sostener  la  guerra  contra 
Alfonso,  duque  de  Ferrara:  tercero,  el  llamado  Monte-Novissimo 
establecido  en  1610  bajo  el  Dux  Leonardo  Loredano,  á  fin  de  reme- 
diar la  escasez  de  recursos  á  que  quedó  reducida  la  república- 
por  efecto  de  la  larga  guerra  sostenida  contra  los  turcos.  Sóbrelas 
ruinas  de  estos  tres  bancos  fué  erigido  bajo  el  Dux  GiovanniCorna- 
ro  en  el  año  1712  el  banco  de  giro,  que  hasta  la  caída  de!a  repú- 
blica ocurrida  en  1797  continuó  con  próspero  suceso  el  Curso  de  sus 
operaciones.  Se  calculaban  en  6,Ü00,000de  libras  tornesas  los  fondbá 
deque  podia  disponer  el  banco  de  Venec'adeSde  su  origen.     "* 

Los  historiadores  no  nos  han  hecho  el  obsequio  de  transmitirnos 
dalos  seguros  sobre  la  organización  y  operaciones  de  este  banco, 
cuyo  crédito  al  fin  del  año  1453  llegó  á  un  grado  de  inaudita  prospe- 
ridad. Este  mismo  establecimiento  fué  el  primero  que  hacia  el 
ano  de  1300  comenzó  á  efectuarpor  cuentade  los  particulares  elpag 
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de  letras  de  cambios.  Era  tal  !a  confianza  que  inspiraban  sos  cerlifi- 
cados,  que  le  hubiera  sido  fácil  cspnrtar  la  totalidad  de  numerario 
que  conslituia  su  garantía,  sin  que  ¡os  ciudadanos  hubiesen  coa-v 
cebido  la  menor  sosii'chi.  j, 

Los  moradores  de  Amalfi  fueron  seguramente  \os  segundos 
entre  los  italianos  que  se  dedicaron  con  ardor,  ya  en  el  siglo  IX 
espresado,  al  comercio  marítimo,  estableciendo  factorías  en  Taranto 
que  comunicaban  con  la  Grecia.  La  directa  comunicación  de  los 
amalfitonos  con  lo;  puertüs  de  Alejandría  y  Anlioquía,  y  el  actiro 
omercio  que  con  eslos  puertos  sosleiiian  los  italianos  mercaderes, 
hicieron  revivir  el  comercio  marítimo  de  tal  modo,  que  desde  en- 
lODces  lo  ejercieron  ya  el  iifricano,  el  árabe,  el  indio  y  el   siciliano. 

El  ejército  cristiano  pudo  abastecerse  cómodamente  cuando  He-, 
garon  lus  cruzados  á  Palestina,  merced  á  las  espedicioaes  de  los 
amalfilanos,  á  quienes  difícilmente  podría  disputárseles  la  gloria  de 
haber  emprendido  los  primeros  aquella  navegación,  conduciendo 
preciosos  géneros  y  escelentes  frutos,  cuya  importancia  iria  crecien- 
do con  el  tiempo;  pues  consta  que  en  el  siglo  XII  su  tráfico  ea, 
Siciliaera  tan  brillante,  que  la  ciudad  de  Palermo contenía  un  barrio 
de  mercaderes  amalfitauos,  cuya  abundancia  y  riqueza  de  mer- 
cancías dejaba  admirados  á  los  forasteros. 

Sí  los  amalfilanos  pueden  ser  tenidos  por  el  segundo  pueblo  de 
Europa,  que  merece  un  lugar  muy  distinguido  en  sus  anales  mer- 
cantl'cs,  no  puede  menos  de  colocarse  á  su  lado,  y  por  consiguiente 
serán  los  terceros  entre  los  pueblos  europeos  que  dieron  origen  y 
progreso  al  comercio  marítimo,  después  de  la  destrucción  del  roma- 
no imperio,  Ins  anconitanos,  pueblo  célebre  en  la  costa  del  Adriáti- 
co, que  se  hizo  famoso  por  su  tráfico  y  navegación  al  Oriente,  á 
pesar  de  los  celos  y  rivalidad  de  los  venecianos.  Posteriormente,  y 
durante  el  siglo  XIV  los  marinos  de  Ancona  no  figuraron  ya  ea 
el  sistema  naval  de  Europa,  habiendo  sido  su  comercio  víctima  del 
poderío  de  Venecia,  que  no  sufría  preponderancia  marítima  y  mer- 
cantil en  aquellos  primitivos  tiempos   del  tráfico  comercial  italiano. 

En  el  año  1016  una  armada  combinada  de  písanos  y  genoveses 
recobró  la  isla  de  Cerdeña,  después  de  mucho  tiempo  que  eslos 
dos  pueblos  valientes  y  marinos  se  habían  visto  contrarestados  ea 
sos  empresas  nacientes  y  de  menos  importancia  por  los  árabes  de 
Sicilia,  Córcega,  Cerdeña  y  Mallorca.  La  pericia  naval  y  actividad 
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mercantil  de  los  písanos  y  genoveses  diéronse  á  conocer  desde  lue- 
go, pues  estas  dos  bravas  naciones,  cultivando  el  conaereio  ,  tenta- 
ron desde  el  principio  del  siglo  XI  algunas  enapresas  de  corso,  y 
aprestaron  n.ida  menos  que  escuadras  contra  los  sarracenos.  Reco- 
brada la  isla  de  Cerdeña,  su  navegación  tomó  tal  vuelo  que  parala 
primera  espedicion  de  los  cruzados  aprontaron  importantes  socor- 
ros que  despacharon  á  la  Palestina,  con  cuyo  ausilio  pudo  tomarse 
á  Jerusalen  y  otras  ciudades. 

Mas  tarde  sintió  su  poder  y  pujanza  en  Berbería,  el  africano, 
que  sitiado  en  su  propia  capital  tuvo  que  rendirse  á  los  písanos. 

Este  y  otros  hechos  gloriosos  hicieron  de  aquellof;  valientes  ua 
pueblo  cuya  opulencia,  afírmala  historia,  obligó  á  los  emperadores 
de  Constantinopla  á  pagarle  un  tributo  anual:  otro  tanto  tuvieron 
que  hacer  con  los  genoveses  que  hallábanse  á  igual  altura  que  los 
písanos  en  poder  marítimo  y  riqueza  mercantil.  A  fines  del  siglo 
XII  eran  tan  crecidas  las  ganancias  que  hacían  las  ciudades  ma- 
rilimas  de  Italia  por  medio  del  comercio  y  las  fabricas  de  lana  y 
seda,  que  su  poderío  recibió  un  incremento  prodigioso ,  sobre 
todo,  Venecia,  lo  cual  esciló  al  principio  la  rivalidad,  y  luego  los 
odios,  rompimientos  y  porfiadas  guerras  que,  después  de  haber 
debilitado  á  todas  y  arruinado  á  Pisa,  dejaron  reanimarse  á  Ve- 
necia  y  Genova  como  para  guardar  el  equilibrio  en  el  Mediter- 
ráneo. 

La  revolución  que  tuvo  lugar  en  la  política  y  costumbres  de 
Europa,  es  decir,  la  época  de  las  cruzadas  á  Tierra  Smta,  dio  el 
principal  impulso  al  poder  marítimo  de  Italia,  cuyas  continuas  é  in- 
mensas espediciones  contribuyeron  eficazmente  á  aumentar  las  ri- 
quezas y  actividad  de  aquellos  puertos.  Es  indudable  que  aquellas 
empresas  produjeron  los  mejores  efectos  para  los  adelantos  del  co- 
mercio y  de  las  artes  en  Europa,  A  escepcion  de  la  primera  espe- 
dicion, aprovisionábanse  en  Venecia,  Genova  y  Pisa  las  naves  de 
transporte  para  conducir  las  tropas,  caballos,  equipajes  y  todo  el 
tren  militar  de  los  cruzados,  que  de  todas  partes  de  Europa  acu- 
dían á  embarcarse  en  sus  puertos.  Los  cuantiosos  Deles  que  gana- 
ban estas  ciudades  (y  ascendían  á  sumas  casi  fabulosas),  eran  nada 
comparándolo  con  los  beneficios  incalculabies  que  sacaban  de  aque- 
llas guerras  sagradas,  pues  además  de  tener  el  monop(»lio  de  los 
asientos,  de  las  provisiones  y  material  de  guerra,  que  debió  produ- 
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cirles  ganancias  exorbilanles,  los  príncipes  cristianos ,  recoDocidos 
á  sus  servicios,  les  dieron  la  raas  favorable  acogida  y  prolecdon 
en  los  nuevos  Estados  que  acababan  de  conquistar  ó  fundar  en  I* 
Syria,  dislingiíicndoles  con  eslraordinarios  privilegios  que  fomen- 
taron en  breve  tiempo  su  comercio  marilimo,  y  les  permitieron 
poner  establecimierilos  mercantiles,  libres  de  impuestos. 

Distinguiéronse  en  sus  liberalidades  para  con  Pisa,  GónoTa  y 
Tenecia,  Tancredo,  principe  de  Antiuquía  Amalárico,  rey  de  Je- 
rusalen  ;  Boémundo,  JBalduiuo,  Raimundo,  Conrado,  Guido  deLu- 
síñan  y  otros. 

Todos  estos  príncipes  recibieron  singulares  favores  de  las  Ires 
ciudades  maritimas.  que  les  facilitaron  importantísimas  conquis- 
tas, habiéndoles  en  justa  recompensa  concedido  esencion  de  derecho 
de  estranjería  y  de  naufragio,  y  de  los  derechos  impuestos  sobre  la» 
nares  y  sobre  los  frutos  y  géuerus  de  importación  y  csportacion.  Al- 
gunos príncipes,  hasta  les  concedieron  el-privilegio  de  ser  juzgado» 
en  sus  litigios  y  cuestiones  por  su  propio  tribunal,  con  alguna  rara 
escepcion,  y  les  otorgaron  la  facultad  de  establecer  consulados,  lon- 
jas, casas,  plazas,  barrios  y  el  uso  de  pesos  y  medidas  nacionales. 

Tantas  ventajas,  unidas  á  la  natural  pericia  de  los  italianos  en 
el  comercio  marítimo,  fueron  el  origen  y  progreso  del  espresado 
comercio  después  de  destruido  el  romano  imperio;  no  cabiendo 
duda  alguna  en  que  los  principios  y  fundamentos  del  comercio  en 
el  Mediterráneo,  después  de  establecidos  los  bárbaros  en  el  Im- 
perio, debense  principalmente  al  arrojo  y  pericia  naval  de  los 
písanos  ,    genovesos  y  venecianos. 

La  decadencia  del  antiguo  comercio  italiano,  no  puede  atri- 
buirse dirsceíamente  á  una  sola  causa  conocida,  sino  al  concurso  de 
▼arias  circunstancias  accidentales  que  omitiremos  profundizar^ 
concluyendo  con  decir  que  Alejandro  Magno  destruyó  el  comer- 
cio de  los  fenicios,  los  romanos,  el  de  los  cartagineses  Grecia  y  Pal- 
mira:  La  liga  de  Cambray  ,  arruinó  en  parle  al  de  Venecia:  las 
necesidades  de  la  casa  de  Borgoña,  acabaron  con  el  deFlandes:  et 
comercio  de  los  araalGtanos  fué  destruido  por  Rujero  de  Ñapóles* 
el  de  España  y  Portugal,  por  la  real  codicia  de  su  fisco,  el  de  los  ge- 
noveses,  casi  pereció  con  las  guerras  de  sucesión  entre  los  borbo- 
nes  y  la  casa  de  Austria,  cujoi  males  también  alcanzaron  á  Floren- 
cia» Liorna  y  Trieste. 


COMERCIO  DE  LA  LIGA  HANSA-TEUTONICA. 


£1  que  lea  con  atención  la  bisloria,  bailará  que  el  comercio,  el 
iogeniü,  el  tálenlo  y  las  artes  han  caminado  á  la  par  en  todas  las  na- 
ciones: aquellas  en  donde  el  comercio  ba  florecido,  fueron  las  mas 
sabias,  las  mas  cultas,  las  que  inventaron  las  artes,  ó  las  que  supie* 
ron  darles  su  última  perfección:  así  se  vio  en  Egipto,  eu  Fenicia,  en 
Cartago,  en  Grecia  ,  en  Holanda,  en  Francia,  en  Inglaterra,  y  así 
se  vio  en  todas  las  repúblicas  italianas  cuyo  comercio  hemos  bos- 
quejado para  darlas  á  conocer  como  maestras  de  las  ciudades  han- 
seáticas. 

Esta  asociación  cuyo  nombre  se  deriva  del  antiguo  verbo  alemán 
HANSEN  (asociar),  fué  creada  en  Bremen  el  año  de  1164:  su  buen  éxi- 
to estimuló  á  celebrar  en  1241  un  tratado  entre  Hamburgo  y  Lu- 
beck  que  le  dieron  mayor  importancia. 

En  virtud  de  este  tratado,  debía  Hamburgo  purgar  el  país  que 
inedia  entre  estas  ciudades,  de  los  salteadores  y  ladrones  que  lo  in- 
festaban y  arruinaban  su  comercio  y  destruir  los  muchos  piratas 
que  desde  los  mejores  tiempos  délos  romanos  hacían  sus  correrías 
por  el  Elba,  desde  esta  ciudad  hasta  el  Océano,  debiendo  pagar  Lu- 
beck  la  mitad  de  los  gastos  de  esta  empresa:  también  se  estipuló 
que  estas  ciudades  reunirían  sus  fuerzas  para  mantener  su  libertad 
y  antiguos  privilegios. 

El  fruto  de  este  tratado  fué  un  comercio  seguro  y  floreciente 
que  estimuló  con  sus  ventajas  á  que  otras  ciudades  entrasen  en  tan 
ütil  confederación.  Fué  esta  tan  oportuna  como  necesaria  en  unos 
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tiempos  en  que  la  tiranía  y  barbarísimo  feudal  se  hallaba  tan  pre- 
ponderante que  á  cada  paso  alropellaba,  robaba  ó  insultaba  los  de- 
rechos naturales,  la  propiedad  y  el  honor  del  débil,  del  pobre  ó 
subdito,  lu  mismo  sobre  la  tierra  que  sobre  las  aguas  ,  bastando  que 
un  buque  sufriese  naufragio  en  la  cosía,  para  que  el  barón,  mar- 
qués, señor  ó  conde  que  la  poseía  ,  se  hiciese  dueño  de  cuanto  hu- 
biesen salvado  los  infelices  náufragos  de  las  violentas  olas. 

También  era  costumbre  que  cuando  moría  un  comerciante  ea 
pais  eslranjero,  se  apoderase  el  gobierno  del  pais  ó  ciudad  donde 
fallecía,  de  todos  los  bienes  que  hubiese  dejado;  si  quebraba  un  co- 
merciante, solía  la  policía  del  pais  encerrar  en  la  cárcel  al  primer 
compatriota  del  deudor  insolvente  que  caía  ea  sus  manos  obli- 
gándole á  pagar    las   deudas    del  difunto. 

Con  el  objeto  de  poner  algún  freno  á  estos  y  otros  inicuos  pro- 
cederes, las  prÍRcipales  ciudades  mercantiles  de  A*lemania  situadas 
obre  el  Rhin  y  mar  Báltico,  aprovechando  después  un  periodo  de 
17  años  de  interregno  en  que  la  cabeza  del  imperio  se  halló  va- 
cante hasta  el  estremo  de  que  para  que  los  desórdenes  y  la  anar- 
quía cesasen,  se  ofreció  la  corona  imperial  á  Alfonso  X  el  Sabio, 
rey  de  Castilla,  aunque  no  pudo  .llevarla;  resolvieron  constituirse 
libres  é  independíenles  para  sostener  sus  franquicias  y  derechos 
naturales. 

La  palabra  teutónica,  se  deriva  del  Dios  Theuht,  que  antes  del 
cristianísimo,  era  el  Mercurio  á  quien  los  germanos  y  muchos  galos 
adoraban  principalmente  en  un  suntuoso  templo  de  Treveris  con- 
servando su  efigie  suspendida  en  el  aire  por  el  imán,  y  de  aquí  les 
procede  á  estos  paises  el  sobrenombre   de   teutónicos. 

Para  recordar  siempre  este  origen,  se  instituyó  en  1212  por  el 
duque  de  Suabia,  la  orden  militar  Teutónica  ,  de  los  caballeros  ó 
hermanos  del  hospital  de  Nuestra  Señora  de  los  alemanes  en  Jeru- 
salen,  y  cuya  orden,  un  siglo  después,  llegó  á  ser  una  de  las  mas 
poderosas  de  Europa. 

La  liga  Hanseática  fué  sin  disputa  la  mas  importante  y  célebre 
entre  las  sociedades  que  ha  conocido  la  historia  del  comercio;  fué 
la  verdadera  nodriza  del  espíritu  de  asociación.  Sus  miras  principa- 
les se  fijaron  en  sistematizar ,  libertar  y  protejer  al  gran  comercio 
de  las  trabas  y  obstáculos  que  desde  antiguo  lo  anonadaban,  para 
lo  cual  y  progresivameate  fueron  fundando  factorías  en  los  puntos 
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mas  priacipales  de  Europa  escogiendo  á  Brujas  en  Flandes  (hoy  Bél- 
gica) para  centro  de  sus  operaciones  y  almacén  general  de  todos  los 
productos  y  mercaderías  alemanas,  á  donde  los  italianos  republica- 
nos, lombardos  y  demás  europeos,  también  llevaban  con  sus  pro- 
ductos, los  de  la  ludia  oriental,  traídos  por  la  Siria  ly  el  Egipto; 
dando  los  hanseálicos  los  suyos  en  cambio  de  los  que  recibian,para 
introducirlos  en  la  Alemania  por  el  Rhin  el  Elva,  ele. 

Á  las  tres  primeras  ciudades  asociadas,  se  incorporaron  inmedia- 
tamente, Colonia,  Brunswick  y  Dantzick  que  después  fueron  cabcf 
tas  de  otros  tantos  círculos. 

Aunque.la  asociación  Teutónica  reconoció  desde  el  principio  la 
soberanía  de  algunos  príncipes,  tué,  sin  embargo  con  condición  y 
juramento  de  respetar  las  franquicias,  privilegios  y  leyes  formadas 
en  sus  asambleas,  congresos  ó  senados  generales  que  se  celebra- 
ban y  renovaban'cada  diez  años,  presididos  por  un  protector  que 
desde  el  principio  lo  fué  regularmente  hasta  el  año  de  1525,  el  Gran 
Maestre  de  la  citada  orden  Teutónica,  cuyos  caballeros  todos  fue- 
ron republicanos.  Adhiriéronse  después  á  Lcbeck,  capital  del  pri  . 
mar  circulo  que  comprendió  á  las  ciudades  de  Hamburgo,  Rostock 
Wisiliar,  Stralsund,  Luneburgo,  Stettin,  Anclam,  Golnow,  Grips  . 
walde  ,   Colberg  ,  Slargar,  Stolpe  y  Rugenwalde. 

2.»  A  Colonia,  las  de  Wesel,Duisburgo,  Emmcrick,  Warburgo, 
Uuna,  Ham,  Zoesl,  Munster,  Osnabruck,  Dormund,  Paderborn, 
Lemgow,  Bilefeld,  Lieppe,  Coesfeld,  Niraega,  Zulphem,  Rure- 
monda,  Ambara,  Wenló,  Harderwyck,  Dewenter,  Campen,  Zo- 
"woll,  Groninga.Bolswerd  y  Staveten. 

3.*  A  Brunswick,  las  de  Magdeburgo,  Goslar,  Erimbec,  Gctlin- 
gen,  Hildesheim,  Hannover,  Slade,  Bremen,  Hammelen  y  Minden. 

4.*  A  Dantzick,  las  de  Konigsberga,  Culm,  Thorn,  Elbing, 
Braunsberga.  Riga,  Dorpt  y  Revel. 

Igualmente  ingresaron  en  la  confederación  Hansa-Teutónica  las 
ciudades  de  Amsterdam,  Rotterdam,  Dordt,  Amberes,  Brujas,  Os- 
tende  y  Dunkerque  en  los  Países  Bajos:  Calais,  Rouan,  San  Malo, 
Burdeos,  Marsella  y  Bayona  en  Francia:  Barcelona,  Sevilla  y  Cádií 
en  España;  Lisboa  enPortugal;  Liorna,  Mecina y  Ñapóles  en  Italia: 
Londres  en  Inglaterra:  y  por  último,  la  confederación  llegó  á  contar 
mas  de  80  grandes  ciiidades.  Su  gente,  sus  buques  y  sus  fondos  se 
dedicaron  indistintamente  para  el  comercio  ó  para  la  guerra  contra 
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el  qtie  lo  impedía,  siendo  los  primeros  en  armar  sus  buques  en  corso 
y  mercancía. 

Llegó  asertan  formidable  el  poder  de  esta  confederación  que 
dio  la  ley  á  Waldemaro  III  rey  de  Dinamarca  hacia  los  años  de 
1335:  y  en  1428  equipó  la  liga  una  armada  de  '230  buques  con 
12,000  hombres  de  desembarco  parí  oponerse  á  los  designios  de 
Erico  I  de  Dinamarca  que  exigía  derechos  de  los  bnjeles  que  pasa- 
sen por  el  estrecho  del  Sund,  en  el  cual  mandó  construir  una 
fortaleza  para  asegurar  sus  pretensiones  de  dominio  sobre  aquellas 
aguas. 

Otras  semejantes  espedicinnes  formó  esta  liga  posteriormente 
contra  diversos  reyes  á  quienes  hizo  pensar  que  no  habría  mejor 
medio  de  debilitar  ó  abatir  su  poder,  que  el  de  obligar  á  las  ciuda- 
des de  sus  dominios  coaligadas  en  la  Hansa,  á  que  se  separaran 
enteramente  de  ella,  como  al  fin  lo  consiguieron  astuta  ó  Híplomá- 
ticamenle,  pues  era  va  tal  su  importancia,  que  los  emperadores, 
reyes  y  principes  llegaron  á  ser  realmente  unos  dependientes  de 
la  liga. 

El  vasto  comercio  de  estas  confederadas  ciudades,  fué  un   má-- 
nantial   de  inmensas  riquezas  y  singulares  privilegios. 

Esta  asociación  cambiaba  con  los  lombardos  las  municiones, 
aparejos  navales  y  otros  productos  y  manufacturas  del  Norte  por  las 
producciones  del  Mediodía  dándoles  en  cambio  hierro,  pieles  y  otras 
mercancías,  siendo  las  grandes  ferias  de  Fiandes  el  almücen  general 
y  campo  desús  mas  lucrativas  especulaciones,  particularmente  Bru- 
jas y  Esluis. 

Lubeck.  pues,  fué  la  cabeza  de  toda  la  confederación  y  la  que 
costodiaba  su  archivo,  su  tesoro,  y  allí  se  convocaba  á  los  diputa- 
dos de  las  ciudades  para  celebrar  las  asambleas,  que  no  solo  se 
ocupaban  de  la  protección  de  su  comercio,  sino  también  de  la  con- 
servación de  su  existencia  política,  admitiendo  nuevas  ciudades  ó 
escluyendo  á  las  que  faltaban  á  las  leyes  de  la  comunidad.  En  esta 
liga  no  se  admitió  sino  á  las  ciudades  situadas  sobre  las  orillas  del 
mar  ó  de  ríos  navegables  que  fueran  dueñas  de  las  llaves  de  sus 
puertas  y  ejerciesen  por  sí  mismas  su  propia  jurisdicción  civil  aun- 
que reconociesen  la  soberanía  de  algún  príncipe,  con  tal  que  este 
hubiese  prestado  juramento  derespelar  su  constitución  y  privilegios. 

Grande  ha  sido  el  comercio  que  de  mil  años  á  esta   parte  han 


sostenido  estas  ciudades  coq  toda  Europa,  pero  mas  especialmente 
con  nuestra  España  desde  el  descubrimiento  de  las  Indias:  los  ramos 
piincipales  de  su  esportacion  eran  hasta  hace  pocos  años,  lencerías 
de  clases  y  calidades  muy  variadas,  queso,  manteca,  cerveza,  quin- 
calla y  mercería.  Las  principales  importaciones  en  ellas  son  el 
aceite,  aceitunas,  pasas,  higos,  avellanas,  naranjas,  limones,  lanas, 
azucares  para  refinar,  café,  añil,  cochinilla,  minerales,  y  vinos  de 
los  cuales  hacen  un  gran  consumo  de  todos  cuantos  se  conocen  coa. 
la  particularidad  de  que  para  cada  plato  sirven  en  sus  mesas  un  vino 
diferente.  A  las  avichuelas  ó  judias  verdes  y  los  arenques  frescos, 
destinan  el  vino  de  Málaga:  el  de  Borgoña,  páralos  guisantes:  el 
de  Champaña  para  las  ostras:  el  de  Oporto,  Jerez  ó  Madera,  para  los 
pescados  salados;  el  del  Rhin  para  pasto:  y  el  de  Burdeos  para  el 
verano:  el  de  Costanza  y  Chipre,  para  ciertos  brindis,  y  todos  con 
profusión,  desplegando  en  la  mesa  este  género  de  lujo  frecuente- 
mente. 

Nadie  ha  negado  á  los  hanseáticos  un  espíritu  y  actividad  mer- 
cantil superior  á  los  demás  pueblos. Ninguno  ha  presentado  ejem» 
píos  de  mayor  perseverancia  en  sus  cálculos,  especulaciones  y 
golpes  felices.  No  hay  comerciantes  en  el  mundo  á  quienes  menos 
arredren  las  pérdidas,  ni  corredores  mas  instruidos. 

De  Inglaterra  lo  esportaban  todo  libre  de  derechos,  y  sin  pagar 
nada  podían  igualmente  importar  todos  los  productos  y  artículos 
mercantiles  en  Dinamarca,  Suecia  y  Rusia;  no  habiendo  plaza  de 
comercio  considerable  en  toda  Europa  fuera  del  círculo  de  su  in» 
fluencia.  Empero  la  Hansa-Teutónica,  no  gozó  del  esplendor  y  po- 
der que  la  hizo  célebre,  basta  el  año  de  1370,  dos  siglos  después 
que  tuvo  principio. 

Los  inagotables  recursos  de  la  liga  hanseática  la  hicieron  ar- 
bitra de  coronas,  soberana  del  mar,  disponedora  de  principados  y 
terror  de  sus  enemigos. 

Valdemaro  ,  Erico  y  Hacon,  reyes  de  Noruega  y  Dinamarca, 
fueron  subyugados  por  la  liga,  que  después  depuso  al   rey  de  Sue^ 
CÍ4  y  dio  la  corona  á  Alberto  duque  de  Meklemburgo. 

Copenhague,  Inglaterra,  Flandes,  Holanda  y  otros  países,  hicie- 
ron diferentes  tratados  con  la  Hansa-Teutónica,  y  la  ratificación  del 
ciudadano  Niederhoff,  presidente,  era  recibida  como  la  del  mas 
poderoso  monarca. 


Como  1»  prosperidad  de  las  ciudades  hanseáticas  pendia  de  las 
cirrunstancias  políticas,  de  la  actualidad  que  en  Europa  la  habian 
producidu,  removidas  estas,  aquella  fué  desapareciendo  sucesiva- 
mente. 

Así  pues,  cuando  los  caminos  y  comunicaciones  fueron  objeto 
del  cuidado  especial  de  los  gobiernos,  y  por  su  mejor  organización 
vinieron  á  «juedar  francos  y  seguros;  cuando  los  varios  soberanos 
contiguos  protegieron  al  comercio  y  navegación;  cuando  las  ciudades 
industriosas  del  interior  conocieron  que  las  ciudades  confederadas 
declinaban  al  monopolio;  cuando  los  príncipes  de  Prusia  y  Suecia 
formaran  fuerzas  navales  superiores  á  las  de  la  liga ;  cuando  Car- 
los V  prometió  fomentar  y  garantir  la  industria  y  comercio  de  los 
países  Bajos,  sin  respetar  las  reclamaciones  de  pueblos  que  habian 
usurpado  el  comercio  alemán;  y  cuando  el  descubrimiento  délas 
Indias  produjo  una  total  revolución  en  el  mundo,  la  liga  hansr'áti- 
ca  llegó  á  su  término  natural  y  en  1630  celebró  la  última  Dieta 
en  Lubeck  que  acordó  sn  liisulucion  sin  embargo  de  que  dicha 
ciudad,  la  de  Kamburgo  y  Bremen  disintieron,  y  aun  conser- 
van ibres  sus  comerciales  instituciones  en  el  presente  año  de- 
1852.  ^ 

Hamburgo,  hoy  la  mas  considerable  de  las  tres  ciudades  hari- 
seálicas  y  de  las  cuatro  libres  de  la  Confederación  Gern)ánica,  dista 
un  cuarto  de  legua  al  E.  de  Altona:  18  el  N.  E.  de  Bremen;  y  10 
al  S.  O.  de  Lubeck.  hacia  los  53.»  32'  51"  lat.  N.  y  los  13»  40* 
3S"l«ng.  E. 
-  Está  construida  en  forma  de  media  Inna  á  la  margen  derecha  átí 
rio  Elba  f  á  16  leguas  de  la  embocadura  de  este  rio,  el  cnal  desa- 
gua en  el  mar  del  Norte.  En  esta  ciudad  se  cuentan  hoy  í,OoG  tien^ 
das:  y  en  ella  entran  sobre  3,000  buques  artuales,' 
•  Los  libros  y  cuentas  comerciales  se  llevan  por  marcos-banco  de 
á  16  shiUings  lobs  cada  uno  de  12  pfetiings  ó  dineros.  Respecto  á 
las  monedas  efectivas  él  rixdaler  tiene  Ití-s  marcos  y  corresponde 
áfll  rs.  2  5  ms.  castellanos:  el  centutr  ó  quintal,  tiene  119  pfundó 
libras:  las  incüidas  para  tejidos  son  el  auna  de  Brabante  y^  lasde  !<-• 
quidos  el  íodcr.  •      I'.-'     >  ..  .' ,        j 

'-  En  esta  ciudad,  como  tfn  Bremew'  y  lubeck,  'hsy  libertad  d«i 
caitos,  c  iiiinitada  de  comercio,  pues  no  conocen  aduéTnas,  raof>«->'> 
polios,  ni  otras  invenciones  para  robar  al  público,     "  •    ^«>M 
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El  año  de  1260  se  celebró  en  Lubeclc  y  en  ella  continuó  después, 
la  prinnera  junta  ó  asamblea  general  de  la  Hansa-Teulónica:  há- 
llase situada  junto  á  la  confluencia  de  los  ríos  Wackenilz  y  Trave 
á  dos  leguas  y  media  del  mar  Báltico. 

Bremen  se  divide  en  antigua  y  moderna  por  el  rio  Wesery 
pero  se  corauaican  por  ua  puente  de  piedra;  fdista  del  mar  10 
leguas. 


■     ■■.■\,',':^    .      .:,    ■:■-■,       '      :<•.;^^fi¿ 
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COMERCIO  DE  PORTUGAL. 


Este  es  el  reino  mas  occidental  de  Europa,  estiéndese  de  N.  á  S 
entre  36  y  42  grados  de  latitud  y  entre  8  y  12  de  longitud:  tiene  44 
leguas  en  su  mayor  largo;  104  de  ancho  y  3130  cuadradas  de  super- 
ficie, con  tres  millones  y  medio  de  habitantes;  su  deuda  son  30 
millones  de  duros,  y  sus  rentas  12  millones  de  id.;  su  dinero  en  cir- 
culación 17  li2  millones  de  duros,  su  ejército  30,000  soldados,  su 
marina  12  buques  de  guerra,  y  sus  ricos  productos  los  mismos 
que  ios  de  España,  de  cuya  península  es  parte  integrante:  su  clima 
es  sano,  aunque  muy  cálido,  y  todos  sus  puertos  están  en  el  Océa- 
no; su  territorio  es  fértil  y  variado  por  montes  y  rios  navegables; 
sas  habitantes  son  sobrios  en  demasía:  reino  aislado  en  el  último 
confia  de  Europa,  su  capital  es  Lisboa,  á  la  que  el  griego  Uliies  en 
su  peregrinación  ilustró  con  su  nombre,  y  según  la  historia  5e  llamó 
Olisipo. 

Portugal  tuvo  princí\}io  2170  años  antes  del  nacimiento  de  Je- 
sucristo, y  designan  á  Selubál  como  la  primera  población  que 
fundó  Tubal,  nieto  de  Noé.  Los  celtíberos,  los  fenicios  y  cartaji- 
neses,  los  griegos  y  los  romanos,  los  godos,  los  moros,  y  cuantas 
invasioDes  hemos  tenido,  tantas  ha  esperimentado  nuestro  hermano 
el  pueblo  portugués. 

A  este  pais  le  llamaron  los  antiguos  Lusitania;  pero  esta  no  es- 
taba encerrada  en  los  límites  que  hoy  tiene  Portugal. 

Laopiniou  probable  de  su  actual  denominación  se  deriva  de  una 
▼illa  nombrada  aaliguamente  Cale  y  en  el  dia  Gaya.Con  el  discurso 
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del  tiempo  algunos  habitantes  edificaron  enfrente  de  Cale  una  nueva 
TÜla  con  un'puerto  á  que  llaniíaron  Porlus-C^l^,  es  decir,  Puertode 
Cale.  Aumentóse  e«la  villa  de  tal  modo  que  llegó  ^.form;tr  la  ciudad 
que  hoy  conocemos  con  el  nombre  de  Oporto,  y  es  la  segunda  en 
importancia  de  aquel  reino,  que  cuando  el  año  de  1064  lo  dio  Fer- 
nando I  el  Grande  rey  de  Castilla  y  León  á  su  tercer  hijo  d<)n 
.García,  se  concretaba  á  las  provincias  del  Miño  y  Tras  los  Montes 
cesando  desde  entonces  el  nombre  de  Lusilania  para  comenzar  el 
djB  Pontugal,  según  manuscrito  conservado  cuidadosamente  en  e 
monasterio  de  Aruun. 

Con  el  título  de  conde jle  Portugal  volvió,  á  darlo  don  Alonso 
VI  de  Castilla  al  conde  Eoriquez,  casad.o  con  sii  hija  doña  Ter«sa 
el  año  de  1092. 

Hoy  Io»con0nes  políticos  de  Portugal,  son  al  N.  y  al  E.  el  rei^o 
(de  España,  y  particularmente  las  provincias  de  Galicia,  LeOq,  Za- 
mora, Salamanca,  Estremadura  castellana  y  Huelva  en  Andalucía 
Ya  los  fenicios  hablan  conocido  la  riqueza  y  fertilidad  de  este 
pais,  lo  mismo  que  los  cartagineses,  puesto  á  que  el  Portus  flaii- 
nibalis  eo  el  Alg-arbe  fué  después  mencionado  por  los  romanos 
primitivos  que  comprendieron  á  Lusitania  en  la  España  Ulterior: 
d/espues  formó  parte  de  las  provincias  Bélica  y  Tarraconensfe. 
Los'habilantes  se  clasificaban  con  el  nombre  de  lusitanos  los  de 
entre  el  Tajo  y  Duero;  los  cynetas  en  el  Algarbe;  los  turdetanos 
celtas  ó  gletas,  desde  el  Guadiana  al  T.ijo;  los  turdetanos  hasta 
el  centro  de  fiaremadura,  y  los  vectones,  entre  Duero,  Tajo  y 
Guadiana. 

A  estímulos  del  comercio,  de  las  ganancias  y  de  las  comodida- 
des, creció  tanto  la  población  del  Porto  de  Cale,  hoy  Oporlo,  que 
ja  el  año  l(>3de  J.  C.  figuraba  esta  ciudad  como  capital  por  su  im- 
portancia mercantil,  que  dando  nombre  á  todos  aquellos  territorios 
se  formó  el  que  hoy  lleva  el  reino  de  Portugal, 

Desde  la  mas  remola  antigüedad  esluvi)  l.i  suene  y  la  desgracia 
de  este  pais  unida  ó  la  de  la  Penínsul.i  Hisjiana  de  que  es' la  menor 
parte,  y  se  distinguía  este  distrito  con  el  lüimhre  de  Lusitania,  que 
también  fué  república  como  otros  de  Esji.iña,  y  su  capital  érala 
famosa,  ilustre,  Augusta  Emérita,  colonia  romana,  ciudad  de  las 
cien  puertas  y  del  celebrado  puente,  Mérida,  en  fin,  binada  por 
Guadiana  como  toda  Estremadura:  asi  es  que  cuentón  los  porlugué- 
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ses  entre  sus  antiguos  héroes  á  Viriato,  Serlorio,  Bailare,  Bancío, 
Capelo,  Rtchilla  y  W;imba  que  falleció  el  añude  687. 

Al  rey  dun  Pclnyu  que  abrió  el  ejemplo  pnra  re«laur.ir  la  nacio- 
nalidad hispana,  siguió  el  calólico  rey  dun  Alfonso  I,  el  cual  em- 
prendió la  cunquisia  de  Pertiigal,  y  entrando  por  Galicia^  ganó  é 
Braga.  Oporto,  Viseo,  Chaves  y  otros  pueblos  en  sus  provincias  de 
Eulredueri)  y  Miño,  Beyra,  Trris-os-montes,  Alentejo  y  Algarhe,  y 
es  lástima  que  esle  rey  muriese  el  757,  porque  recuperada  esta  pér- 
dida por  los  muros,  fué  necesario  que  el  rey  de  Loon  don  Fernán- 
do  el  Magno  las  volviese  ¿conquistar. 

En  lit-mp-i  que  el  emperador  don  Alfonso  VI  reinaba  en  Castilla 
y  Leun  por  los  años  de  1080,  vino  de  Francia  en  calidad  de  aficio- 
nado voluntario  á  ayudarle  en  la  guerra  contra  los  moros  el  conde 
Enriquez,  hijo  de  otro,  y  nieto  de  Roberto,  duque  de  Borgoña. 

Para  premiar  las  valerosas  acciones  de  Enriquez,  dióle  el  rey 
en  casamiento  a  su  hija  duna  Teresa,  á  la  cual  señaló  por  dote -la 
ciudad  de  0|>orlo,  y  además  ludo  lo  que  en  adelante  conquistase 
con  las  irippas  castellanas  que  le  confió  baj'.' su  nriando  Eu  eíecto, 
se  portó  tan  bien,  que  desbarató  á  los  moros  en  17  batallis,  y  des- 
pués autorizado  por  el  papa  Urbano  II  fué  uno  de  los  12  grandes 
capitanes  que  con  Gudufredo  Bouillon  pasó  en  la  primera  cruzada 
é  conquistar  la  Tierra  Santa,  contribuyendo  é  la  rendición  de  Jerii- 
salen  el  1099.  regre^ndo  en  seguida  á  Portugal  donde  habin  Jej?»- 
do  á  su  hijo  don  Alfonso  Enriquez,  el  cual  se  presentó  en  Aleníejo 
con  13,000  Liombres  y  ganó  la  célebre  báialla  de  Oíirique  al  ejér- 
cito sarraceno,  que  se  componía,  spgun  las  historias  poriuguesas,  de 
200,000  hombres  diestros,  armados  y  vasallos  de  lus  cuíco  Veyes 
moros  que  entonces  habia  en  Portugal,  los  que  unidos  á  15  régu- 
los suballeruüs  obedecían  á  Ismar,  rey  principal  de  tod(»s,  por  cu- 
ya viclurirt  don  Alfonso  Enriquez  fué  proclamado  por  sus  soldados 
primer  rey  de  PoriugHl  el  año  de  1 128.  y  esto  dio  origen  á  los  cinco 
globos  que  adurrían  e! escudo  de  armas  de  dicho  remo,  con  quien 
unidos  hasta  entonces  los  catellanos  formábamos  un  solo  pueblo. 

También  consta  que  el  rey  don  Dionís,  por  los  años  de  1,300 
puso  particular  empeño  en  proteger  al  comercio  y  á  la  navegación; 
este  fué  el  fundador  de  la  Universidad  de  Lisboa  trasladada  des- 
pués á  Coirabra. 

El  octavo  rey  de  Portugal  don  Pedro  I  el  Justiciero,  hacia  Iok 
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años  de  1363,  para  evitar  los  daños  que  atrae  al  comercio  la  falt 
de  verdad  en  los  contratos,  promulgó  una  ley  para  que  ninguno  to- 
mase fi.idü  género  alguno  bajo  la  pena  de  200  azotes,  la  vergüenza 
y  la  infamia  por  primera  vez,  y  la  muerle  por  la  segunda.  También 
castigóla  avaricia  de  los  curiales  que,  abusando  de  la  confianza  de 
los  litigantes,  los  reducen  á  la  indijencia,  mandando  que  no  hubiese 
letrados,  y  que  los  pleitos  fuesttn  verbales,  y  la  muerte  al  juez  que 
se  dejase  cohechar.  Este  aumentó  el  comercio,  la  navegación  y  las 
pesquerías.  Don  Juan  I  en  el  año  1415  couqnistó  personalmente  á 
Ceuta,  en  África  de  los  moros. 

Don  Juan  11  fué  el  padre  del  comercio  y  de  la  prosperidad  portu- 
guesa; Pora  estimular  y  asegurar  el  lucro  de  las  importaciones  y  es- 
portaciones  envió  personas  espertas  al  Egipto,  á  la  Arabia  y  á  la 
Persia  que  indagasen  el  piis  del  origen  de  la  especería  ;  esto 
después  de  los  grandes  gas'  os  que  le  ocasionó  la  reunión  de  un  con- 
greso de  sabios  matemáticos,  geógrafos,  comerciantes  y  marinos  que 
trabajaron  en  los  medios  de  impulsar  al  comercio  y  la  navegación; 
y  en  efecto,  consiguió  que  en  su  reinado  se  descubriese  el  arle  de 
navegar  por  la  altura  del  Polo. 

• ' '  Ra  sido  la  naturaleza  tan  generosa  con  esta  porción  de  la  penín  - 
sula  hispana,  que  en  ella  se  hallan  repartidos  todos  los  climas  y 
lodos  los  frutos  principales  para  el  mantenimiento,  el  gusto  y  lo 
comodidad:  empero  el  trigo  ,  el  vino,  los  aceites,  las  sales,  al- 
mendras, limones,  naranjas  é  higos,  han  sido  siempre  los  artí- 
culos mas  abundantes  y  productivos  de  su  com  rcio,  lo  mismo 
ahora  que  en  tiempo  de  los  fenicios,  cartajineses,  romanos, godos 
y  árabes. 

La  historia  del  comercio  de  Portugal,  fué  la  misma  hasta  el  si- 
glo XII,  en  que  la  política  de  Españi,  haciéndose  superior  ala 
naturaleza,  separó  en  dos  pueblo?  á  la  Península  que  el  Criador 
formó  para  que  fuesen  uno  solo. 

Empeñiido  Peinando  I  en  estimular  la  negligencia  natural  de 
su  pueb'o  y  reprimir  sus  profusiones  y  orgullo  ilimitado,  prohibió 
hacia  los  años  de  1382  el  uso  de  vestid'»s  de  seda,  joyas  y  presea» 
á  todos  sus  vasallos,  castigando  á  la  holgazanería  y  mendicidad 
como  á  origen  de  la  pobreza  y  de  los  crímenes:  estableció  un  fondo 
crecido  para  sostener  el  gran  comercio  interno  y  esterno  ,  cons- 
truyendo muchos    barcos  á    cuyos  armadores  concedió  gracias. 
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privilegios  y  un  porvenir  seguro  en  los  asilos  piadosos  que  fnndUt» 
para   consolarlos  en    casos  desgraciados. 

Las  olvidadas  islas  Fortunadas,  conocidasotro  liempo  de  Hannon 
carlagiiics,  y  del  romano  Serlorio,  vinit-ron  á  ser  la  llave  perdida, 
cuyo  hallazgo  abrió  á  la  Europa  las  puertas  de  tres  parles  descono- 
cidas del  mundo,  el  cual  miraba  como  sueños  los  escritos  en  que 
citaban  su  existencia  Plinio,  Lucio  Marineo  Sículo,  Plutarco  y 
Lucio  Floro,  hasla  que  la  casualidad  de  una  borrasca  hizo  arribar  á 
ellas  una  nave  vascnngada  por  los  años  1326  al  34;  pero  con  lodo, 
estas  islas  que  después  se  denominaron  Canarias,  no  fueron  per- 
feílíimente  descubiertas  y  descritas  hasta  el  1385,  en  que  algunos 
comerciantes  vizcainos  y  sevillanos  formaron  en  Cádiz  una  flota  de 
ciíjro  naves  á  las  órdenes  de  Fernando  Pedraza  para  recoDOcerlas 
y  colonizarlas,  si  era  posible. 

El  1393  partió  de  Sevilla  una  grande  espedicion,  pero  su  con- 
quista formal  no  se  intentó  por  Juan  de  Betancour  y  el  comerciante 
catalán  Gadifcr  de  la  Sala,  hasta  el  año  de  láOOen  que  con  3  buques 
y  200  personas  arribaron  á  ellas,  aunque  adelantaron  bien  poco  en 
su  empresa,  y  les  fué  preciso  pedir  ausilio  al  rey  de  Castilla  Enri- 
que III.  con  el  cual  y  con  autorización  del  papa  Benedicto  XIII, 
emprendieron  nuevo  viage  en  1403.  Los  e-)Casos  recursos  que  en- 
torpecieron la  conquista,  unidos  a  la  resistencia  y  valor  de  los  beli- 
cos(  s  guanches,  ello  es  que  corria  el  1405  y  solo  dos  de  las  islas  se 
habían  sometido,  hasta  que  por  los  años  de  1417  y  18  lo  estuvieron 
todas. 

Este  descubrimiento  y  conquista,  fueron  considerados  como  un 
suceso  verdaderamente  eslraordinario  por  algunas  potencias  en 
aquellos  tiempos,  pero  especialmente  el  Portugal  como  vecino  y 
mejor  impuesto  en  la  marcha  de  este  negocio,  fué  el  primer  añcio- 
nadu  que  tentó  probar  fortuna  en  busca  de  otras  tierras:  y  en  efecto, 
el  año  df' 1419  descubrieron  los  portugueses  la  isla  de  Madera,  á 
donde  BelaLCOur  pasó  después,  y  como  buen  francés,  parece  usó 
de  una  intriga,  haciendo  una  filsa  y  doble  venta  de  ciertos  derechos 
que  pretendía  sobre  Cananas  al  iijfante  don  Enrique,  biju  de  don 
Juan  1  (le  Purlugal,  á  quien  por  darle  oidos  le  sacó  gran  suma,  y  lo 
comprumelió  con  este  engaño  á  mandar  una  espedicion  a  las  islas 
Cananas  bajo  el  mando  del  general  lusitano  don  Fernando  Castro 
que  fué  completamente  rechazado  y  batido  por  españoles  é  isleños, 
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perdiendo  39,000  doblas  de  gastos  infructuosos  en  esta  armada ;  á 
la  que  siguió  oira  mandada  por  el  nuevu  general  Antonio  González 
que  igualmente  que  su  antecesor  fué  batido,  y  pocos  portugueses 
quedaron  con  vida:  estas  controversias  fueron  transigidas  á  favur 
de  don  Juan  It  de  Castilla  por  el  papa  Eugenio  IV  y  el  embajador 
de  Portugal  Luis  Alvarez  de  Paz  en  1431. 

l>e8ciibriaiientot4  escluij^ivoí^  de  lo» 

La  isla  de  Madera   y  Porto-Santo,  fueron  descubiertas  por 

Trislan  Vaz   y    Antonio  González   Zarco,  e!  año   de..     .     141!) 
El  Cabo  Non.  que  babia   sido  el  (érmino  de  la    navegación 
humana   por  aquella  costa  africana  ,  le  dobló  Eduardo 
Gilianez   en  1432  llegando  bástala  fiabiaAngra  de  Ru- 

yoos  en 1435 

El  Cabo  Blanco,  fué  descubierto  por  NuñoTristan  en.  .  144'» 
La  isla  de  Arguin,  que  dio  principio  al  comercio  de  esclavos 

negros,  por  Antonio  (iouzalez.     .     , 144*2 

Las  Azores  y  las  nueve  islas  Terceras,  por  Gonzalo  Vello,  en.     1448 
Las  islas  de  Cabo  Verde,  por  Dionisio  Fernandez,   el  vene- 
ciano Cadamosto  y  el  genovés  Antonio  Nolli,  en.     .     .     .     144í* 
El  Senegal,  Gambia  y  rio  Grande,  por  Cadamosto,  en.      .     146(; 
La  Costa   de  Guinea,   Sierra  Leona  y  Cabo  Mesurado,   por 

Pedro  de  Cintra,  en 1462 

La  costa  de  Oro,  por  Juan  Santaren  y  Pedro  Escobar,  .  1471 
Fernando  Pó,  la  isla  de  su  nombre,  la  de  Annobon,  Coriseo, 

Príncipe  y  Santo  Tomás  en  dicho  año  de 1471 

En   San  Jorje  de  la  Miua,  establece  un  fuerte  Diego  de 

Azambuja 1482 

El  Congo,  se  descubre  por  Diego  Cam  y  Matlin  Behaim,  en.     1484 
El  estrecho  de  Bcnin  por  Alfonso  de  Aveiro,  en.       ...     1484 
El  Cabo  de  Buena  Esperanza,  ó  de  las  tormentas,  por  Barto- 
lomé Diaz,  en 1486 

En  este  mismo  año  el  papa  Martroo  V  concedió  á  Portugal 
todas  las  tierras  que  fuese  descubriendo  basta  la  India  oriental 
>3clusivamente. 


■\oJ 

k  la  InJiii  orienlal  envió  por  tierra  don  Juan  Ilel  que  dijo 
que  el  conaercio  <;ra  el  alma  de  los  Ksladus,  á  Podro  de 
C.ovilháa,  y  á  Alfuiiso  de  Píiyva,  para  informarse  de  los 
producios  de  este  rico  p.iis  y  del  modo  de  comerciar  con 
él  y  lo  mismo  hiío  para  con  el  Egipto,  la  Arabia  ,  la  Persia, 
Ad''n,  Eliopía,  Ahysinia  y  Ormuz,  reuniendo  en  Lisboa 
un  congreso  de  m.ítfinalieos,  cosmógrafos  y  náuticos  que 
hallaron  el  arle  (le  navegar  porla  altura  del  Polo,   en.     .     1487 

En  el  Congo  se   establecen   los   portugueses 1492 

Quojáiii'o'^cle  á  don  Juan  II  algunos  navegantes  de  que  los 
naturales  de  la  cosía  oecidcnlal  de  África,  no  habían  quer  do  des- 
cubrirles lossiliosde  las  minas,  respondió: 

«No  os  informéis  ya  mas  sobre  ese  punto:  tratadlos  con  benig- 
nidad,' comerciad  con  la  mayor  equidad,  llevadles  lo  que  ellos 
«pelezcau,  y  de  este  modo  lograreis  el  produelo  de  las  minas  sin 
el  trabajo  de  cscavarlas.»  • 

La  célebre  Linca  de  Demarcación  se  determina  en  Tordesi- 

*"llas  por  los  reyes  de  España,  Portugal,  y  confirmada  por 

el  papa  Alejandro  VI  por  la  cual  todos  los  países  situados 

á   370  leguas  al  O.   del  meridiano   de  las  islas  de  Cabo 

Verde  pertenecerian   á  Castilla  y  todos  los  de  hacia  el  E. 

á  Portugal,    en ,     .     •     U9i 

El  rey  don  Manuel  el  Afortunado   se  casa  con  la    princesa 

Isabel  heredera  de  las  coronas  de  Castilla  y  Aragón,  en.     ,     1497 
La  muerte  del  príncipe  don  Miguel   habido  eu   este  matri- 
monio, impide  la   reunión  natural  de  la  Península  Ibérica 

bajo  un  solo  gobierno,  en 1498 

Las  India*  orientales  por  la  nueva  ruta   d.  1  C.  de  Buena 

Esperanza  y  las   costas   orientales  de   África,  Cafrería   ó 

pais  de  Natal',  Moiambique,  Melinda,  Calcuta  y  Malabar, 

fueron  descubiertas  por  el    gran   Vasco  de    Gama. en.     ,     1498 

El  Brasil  también  fué  reconocido  por  Pedro  Alvarez  Cabral, 

que  después  descubrió  á  Quilloa,  en 1500 

Las  islas  de  Terranova  son  reconocidas  por  Gaspar  Corte- 
rreal  que  también  examina  el  rio  San  Lorenzo,  tierra  de 
Labrador,  y  estrecho  de  fludson  que  nombra  Anian.     .     1500 

La  isla  de  Santa  Elena,  por  Juan  de  Nova,  en 1501 

La  isla  de  Zanzíbar,  es  descubierta  por  el  gran  Alfonso  de 
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Albuquerque  que  batió  y  sometió  la  marina  délos  egip- 
cios,  moros,  turcos,  árabes,  persas  é  indios  confederados 

contra  Portugal,   en 1503 

En  Sufiíla  edifica  un  fuerte  Pedrode  Rhaja,  en 1306 

La  isla  de  Madagascar  ó  Saa  Lorenzo  se  reconoce  por  Tris- 

tan  de  Acuña,.     .     .    ^     .     •     •     •     •     i 1506 

Las  isIasLaquedivas,  de  Ceylan  y   Sumatra  por  Antonio  de 

Almeida,  en ,     .     .    1506 

Los  reinos  de  Quiloa,  Cananor  Narsinga  y  Cochin,  las   Mal- 
divas y  Ceylan  son  sometidas  por  Francisco  de  Almeida,  en    15Ó6 
Las  islas  de  Sumatra  y  Malaca,   por  Jiicobo  Siqueira,  en.     1508 
Alfonso  de  Albuquerque  conquista  á  Orrauz,  Dabul,  Calcu- 
ta, Goa,  Choran,  Difar,  Salseta,  desde  1507  al.     ,     .     .     1511 

Las  islas  de  la  Sonda,  por  Antonio  Abreu 1511 

Las  islas  Molucas,  las  de  Borneo  y  Célebes,   por  este  y 

Serrano.  .  , 1511 

Lisboa  llega  á  ser  el  emporio  del  comercio  mas  lucrativo  de 
Europa,  y  Goa  la  capital  del  i-mperio  portugués  cu  Asia  y 
África:  nunca  el  universo  conoció  giro  ni    especulaciones 

mas  vastas 1517 

Portugal  á  pesar  de  su  pequenez,   llegó  en  esta  época  á  ser  el 
centro  de  la  opulencia  y  del  comercio  de  lodo  el  mundo. 
La  Chin?  fué  visitada  directamente  por  mar:  y  Fernando  Pé- 
rez Andrade  fué  e¡  primer  europeo  que   así  la  vio:  y  To- 
más Pérez  ei  primer  embajador  [)oitugués  que  llegó  á  la'     ,"  '   , 
corte  de  aquel  emperador  que  concedió  á  Macao  para  que 
los  portugue--'S  se  estableciesen,  en.  .     .     ,     .     ...     1517 

E\  archipiélago  Je  Lieu-kieu  y  Beiígala,  descubiertos  por 
,fernando  Pérez  y    por  Silveira,  en.  .     .     .     .     .     .     .     1518 

Tidpr,  Témate  y  las  costas  del  marRojo  son  fortificadas,  en.     1519.' 
El  rey  de  Pegu  hace  alianza  y  comercio  con  Antonio  Correa, 

en.  • 

La  tierra  del  Fuego  y  el  estrecho  á  que  dio  su  nombre  Fer-      ' 

.naudo  Magallanes .'♦1520' 

£1  rey   de  Narsinga  cede  Halágala  á  los  portugueses  que  .       '    . 
también   se  apoderan  de  lá  isla   de  Bahareni;  y  en  África    " 
de  Scfala,  Mombasa,  Brava  é  isla  de  Socolora,  en.  .     .     .     Í52t. 
Las  islas  de  los  Ladrones,  el  mismo  Magallanes,  en..     .     .    1521. 


mdí 


454 

La  costa  oriental  de  Nueva  Holanda  en  la  Australia,  antes 
^ue  por  Cook  eii  1770,  fué  descubierta  por  los  porlu- 
.gueses,  en , 1525 

La  Nueva  Guinea   por  Meneses,  en ,     .     1527 

Cambnja  é  isla'^  de  Likeio  y  Hcinam  por  Sousa  y  Mindez.     .     1541 

El  inaperio  del   J'.ipon  por  Antonio  de   Mota  ,    Borello  y 

Mindez  Pinto,  en ISia- 

La  isla  de    Arnbuina  és  Sometida   por     González   Sereira 

Marramaque,   en 1568 

L?s  minas  de  oro  de  Manica   y  de  Bulua  en  Monomotapa 

son  lomadas  p>irBiirreto  y  Homen,  en. 1573 

Y^  por  estos  tiempos  se  hicieron  dueños  los  portugueses 
'4e  grado  ó  per  fuerza  de  todos  los  mencionad'^  s  paises  que 
recayeron  en  el  dominio  español  de  Felipe  11,  esposo  de 
Alaria,  princesa  de  Portugal,  por  muerte  del  rey  don  En- 
rique el  cardenal,  único  hermano  de  aquella,  en,     .     .     .     1580 

Unido  PorluKai  á   España  hasta  el   reinado   de  Felipe   IV,  ' 

volvió  a  qued-ir  independicLte  proclamándose  rey  el  .cgiin  -         *^ 
do  duque  de  Braganza  que  tomó  el  título  dfeJuan   IV,   en.     1640 

Sesenta  años  gobernaron  el  Portugal  los  cuatro  Felipes  caste- 
llanos ,  que  habiendo  introducido  en  aquel  reino  y  en  todas  sus 
posesiones  el  sistema  de  intolerancia,  gabelas  y  vejaciones  mer- 
cantiles, dio  pábulo  para  que  los  insurrectos,  ponderando  la  gran 
decadencia  a  qi,e  el  comercio  había  llegado  bajo  el  dominio  de  la 
casa  de  Auslrí;i,  se  hiciesen  incontrastables. 

Los  hor.in  ieses,  instruidos  por  su  compatriota  Cornelio  Hoat-> 
man,  comerciante  quebrado  y  preso  en  Lisboa  por  deudas,  de  la 
ruta  y  sistema  de  comercio  q.ie  seguían  los  portugueses  en  la  India» 
fueron  escitados  para  apoderarse  de  aquel  grande  y  envidiado 
tráfico  de  oro,  especerías,  piedras  preciosas,  aromas,  maderas  estra- 
ñas,  porcelana,  añil,  almizcle,  salitre,  perlas,  ébano,  marfil,  algodón, 
seda^  drogas  y  telas  preciosas  que  las  flotas  holandesas  fueron  á 
buscar  modestamente  al  principio  esquivando  todo  encuentro  con 
buques  lusitanos  y  aliándose  poco  á  poco  con  los  descontentos  y 
oprimidos  mahometanos,  árabes,  mestizos  y  negros  que  eran  los 
únicos  concurrentes  que  antes  que  los  portugueses  hacían  el  comer- 
cio eslerior  de  la  India. 


Detestados  ya  en  aquel  país  los  portugueses  por  su  tiranía  y  sór- 
dida avaricia,  y  ayiidados  los  holandeses  por  los  frecuentes  refuer- 
zos que  recibi.in  de  los  Paises  Bajos,  suplantaron  al  donoinio  de  Por- 
tuf?al  y  le  despojaron  con  maña,  con  delaciones,  y  con  la  fuerza 
otras  veces,  de  «usdominios;asiálicoseD  menos  tiempo  que  este  los 
hahia  conquistado  con  las  arSas. 

El  jóvencomercianle  Vieira  al  frente  de  algunos  brasileños  y 
negros,  reconquistó  de  los  holandeses  una  tras  otra  las  posesiones 
del  Brasil,  obligándoles  á  evacuarlo  completamente  desde  el  año 
1645  al  1634. 

El  descubrimiento  de  las  ricas  mina»  de  oro  en  el  Brasil,  se  hizo 
en  1693,  y  el  délas  mejores  minas  de  diamantes  en  1730. 

El  primer  barco  de  vapor  que  usó  Portugal,  fué  para  navegar 
desde  Lisboa  á  Oj)orlo  en  1821, 

El  célebre  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  concluido  con 
Inglaterra  por  medio  de  su  embajador  Melhuen,  que  hizo  entrar  á 
Portugal  en  la  grande  alianza  contra  la  Francia  ó  sucesión  de  los 
Borbnnes  en  España,  y  queparalizó  la  industria,  la  agricultura,  e* 
comercio  y  la  navegación  de  Portugal,  siendo  su  sola  recompensa 
el  cultivo  y  aumento  de  la  vid  en  las  riveras  del  Duero,  y  que  mas 
que  otras  r.ircunslancias  han  producido  la  decadencia  de  esle  pais, 
lavo  efecto  en  1703. 

Sin  embargo,  don  Sebastian  de  Carbalho,  después  conde  de 
Oeyras  y  njarqués  de  Pornbal  gran  ministro  del  rey  José  I,  procu- 
ró reparar  los  males  del  reino  reorganizándolo  todo  con  su  sabidu- 
ría, actividad  y  patriotismo  desde  1740  al  1777.  En  el  siguiente  í»ño 
don  Pedro  III  estinguió  las  compañías  mercantiles  de  la  India,  Áfri- 
ca y  Brasil. 

Don  Juan  VI  para  alentar  el  comercio,  la  agricultura  y  la  indus- 
tria, fundó  varias  fabricas,  una  cátedra  de  metalurgia  en  la  Univer- 
sidad de  Coimbra,  la  academia  de  marina  y  comercio  en  Oporlo 
y  algunos  otros  establecimientos  por  los  años  1800  y  al  siguiente 
año  cedió  á  España  la  pl;iz.i  de  Olivenza  con  su  territorio.  Los 
franceses  al  mando  de  Junot,  general  de  Napoleón,  entran  en  Lis- 
boa el  29  de  noviembre  de  1807  y  se  apoderan  de  todo  el  reino,  pa- 
sando la  corle  pcFtiígiiesa  á  establecerse  en  Rio  Janeiro  en  enero  de 
1808.  En  el  siguiente  año  tuvo  lugar  el  desgraciado  tratado  con- 
cluido con  la  Inglaterra,  que  aun  mas  que  el  de  Methuea  concluyó 
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con  h  industria  la  navegación  y  el  comercio  de  Portugal.  El  rey 
Juan  VI  eleva  al  Brisll  á  la  categoría  de  reino,  y  allí  loma  en  1815 
el  título  de  rey  del  Reino  Unido  de  P.irlivgal,  del  Brasil  y  de  los  Al- 
garves;  perii  proclamada  una  C'irislitucion  en  Lisboa  en  lo  de  se- 
tiem'ire  de  1820  como  en  el  Brasil  en  1821  después  de  nombrar  el 
rey  al  príncipe  don  Pedro  por  regcnte%e  aquel  pais  ,  salió  de  el' 
paraLisboa  á  donde  llvgó  con  el  resto  de  la  real  familia  el  3  de  julio. 

Declarado  independit<nle  el  emperador  don  Pedro  en  el  Brasil  , 
año  de  182-2  y  habiendo  fallecido  su  padre  en  Lisboa,  el  dicho  em-. 
parador  reconocido  rey  de  Portugal  en  1825  con  el  nombre  de  don, 
Pedro  IV,  dá  nueva  carta  conslilucional  el  29  de  abril  de  1826  ab- 
dicando el  2  de  mayo  todos  sus  derechos  en  favor  de  doña  María  de 
la  Gloria  su  hija,  la  que  procedente  del  Brasil ,  aportó  felizmente 
á   Lisboa  y  ocupó  su  trono  en  1834. 

Terminaremos  esta  hislórica  reseña  del  comercio  de  Portugal, 
reasumiéndola  en  las  ocho  principales  épocas  de  su  indepen- 
dencia. ■<  M 

En  la  1  *  Desde  1092  al  1420,  resalta  el  estado  florecienle  d& 
las  pesquerías  como  base  del  gran  comercio  de  esportacion  au- 
mentada e.jn  el  tratado  rerí^iroco  que  los  comerciantes  de  Lisboa 
y  Oporlc  lucieron  en  1353  con  Eduardo  III  rey  de  Ingliterra  que 
les  permitió  la  pesca  por  50  añus  en  las  costas  y  delante  de  los 
puertos  de  las  islas  británicas:  y  la  alianza  comercial  que  para 
aumentar  mas  esta  pesca,  se  hizo  entre  las  ciudades  de  Setubal,  Al- 
cacer do  Sal,  Sines  y  Cczimbra.  A  la  misma  corresponden  las  pri- 
meras leyes  de  navegación  promulgadas  por  Fernando  I  en  las 
cortes  de  Atougia;  y  las  Bolsas  Mmaríliraas  de  Lisboa  y  de  Oporto 
que  reembolsaban  a  los  propietarios  el  valor  de  lus  navios  y  car-, 
gamentos  perdidos;  esportandose  en  este  periodo  y  en  el  de  .don 
Dionis  bastantes  cereales  para  países  estranjeros,  cosa  que  no  vol,-- 
vió  á  reproducirse  después.  f;.;. 

En  la  2.*  Desde  1420  al  1500  se  comprenden  los  descubrimien- 
tos y  cslablecimierilos  hechos  ptir  los  portugueses  que  ya  hemos 
detallado,  aumentando  de  día  en  día  el  comercio  esterior. 

En  la  3.*  Desde  1500  al  1595  que  es  la  época  brillante  del  co- 
mercio, de  la  opulencia  y  poder  con  que  los  portugueses  asombra- 
ron al  Oriente  hasta  el  punto  de  que  en  Persia  se  designaba  a  Por- 
tugal como  capital  de  la  Europa,  hicieron  el  comercio  esclusiro,  4e^i 
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África  y  del  Asia.  Las  manufacturas  francesas  é  inglesas  no  exisliao  ' 
aun;  apenas  los  fabricantes  de  lanas  erapezíbín  á  prosperar  en  In-^ 
glalerra,  donde  oran  llevadas  de  Italia  y  de  Flandes,  Solo  las  fabri-  ' 
cas  de  seda  de  Italia  podían  rivalizar  con  las  del  Asia.  La  ludia  era' 
el  único  pais  que  poseía  grand^  fabricas  de  algodón.  Los  azúcares, 
el  añil,  el  arroz,  las  ricas  madelíls,  drogas,  perfumes,  café  y  especiase- 
Do  éxislian  sino  en  Turquía,  de  donde  se  llevaron  á  Madera,  Santo" 
Tonaas  y  al  Brasil,  '' 

■  La  pesca  y  comercio  del  bacalao,  ellos  fueron  los  primeros  que' 
laesploíaron  en  el  gran  banco  de  Terranova  en  América,  para  lo 
cual,  y  solo  del  puerto  de  Aveiro  salian  60  buques  anuales:  aunque 
Viana  y  otros  puertos  mandaban  otros  tantos,  y  aun  cuando  hacía 
lósanos  1578  solos  mandaban  50  buquees  para  conducir  3,000  to- 
neles de  pescado,  los  ingleses  aun  no  enviaban  30.  Las  pesquerías 
de  atún  en  el  Algarbe  rendían  á  la  corona  14  millones  de  reis:  las  de 
Lisboa  casi  otro  tanto,  y  la  de  las  sardinas  en  este  último  puerto 
empleaba  h.ista  112  barcos,  sirviéndoles  de  base  las  salinas  de 
Aveiro,  Fígueira,  Rio  Mayor,  Lisboa,  Tavira,  Faro,  Villanova  de 
Porliinao,  CastroMarín,  Entre-Duero  y  Miño,  y  sobre  todo  Setubal, 
cuya  escelcnle  sal  para  las'salazones  es  tan  conocida  de  todas  las  na- 
ciones del  Norte,  produciendo  y  esportando  soloKie  último  puer- 
to hasta  230,000  moyos  anuales,  cada  ono  de  15  fanegas  sin  mencio- 
nar el  coral  que,  pescado  en  las  costas  del  Algarbe,  tan  útil  les  era 
para  sus  lr;iri?acciones  con  la  ludia,  donde  aun  se  estima  mucho. 
Después  de  haber  quitado  á  los  venecianos  y  turcos  el  comercia " 
del  Asia,  Portugal  conservó  su  monopolio  hasta  fin  de  la  segunda 
dinastía  lltraada  de  Avis;  y  en  Araberes  estableciéronlos  porHugue- 
ses  su  mercado  central  de  empecerías,  cuyas  inmensas  ganancias  po- 
dran inferii-se  por  las  que  hicieron  después  lo  ho  landeses  en  Ams- 
terdam  y  Rotterdam  aun  cuando  solo  poseyeron  en  la  ludia  la 
mas  pcqueñd  parte. 

En  la  4.*  Desde  1595  al  1640  en  que  volvió  Portugal  á  hacerse 
independiente,  comenzaron  las  perdidas  y  desgracias  de  este  pais 
suscitadas  por  el  comercio  holandés  y  sus  largas  guerras  en  la  In- 
dia, en  el  Brasil  y  en  África,  que  terminaron  por  arrebatarle  sus 
mas  importantes  posesiones,  casi  toda  su  marina  militar  y  apresán- 
dole Utas  de  200  grandes  buques  mercantes. 

En  la  5.*    Desde  1640  al  1668,  subdividido  ya  el  gran  comercio 
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del  Asia  entre  holandeses  y  portugueses,  aquellos  republicanos  Idm- 
bien  les  quitaron  parte  del  comercio  de  sus  frutos  coloniales  ameri- 
canos por  haberse  apoderado  de  Fernambuco,  Marañon,  y  hasta  del 
cabo  de  Buena  Esperanza.  Para  mayor  desgracia,  Cromwel  les  sus» 
citó  un  altercado  cuyas  frítales  consccuenci-isaun  están  sintiendo  los 
portugueses  de  los  ingleses.  El  prude%e  don  Juan  IV  en  este  perio- 
do no  permitió  que  los  judíos  fuesen  perseguidos  en  sus  estados  ba- 
jo su  reinado,  y  o«to  hizo  que  se  coiiServascn  muchos  y  grandes  ca- 
pitales que  habrian  ido  á  fecundizar  á  otfas  uaciones  mas  tolerantes 
y  discretas  como  sucedió  con  los  de  España.  E'  comercio  esterior, 
sin  embargo,  fué  disminuyendo,  y  el  iulerior  seredujo  á  la  niir- 
lidad. 

En  la  6.*  Desde  1668  al  1750  fué  inaugurada  por  el  ministro 
conde  de  Ericeira  que  en  todas  parles  estableció  fábricas  y  manufac- 
turas, sin  conocer  ^ue  estas  plantas  exóticas  en  la  Península  no  pue- 
den rendir  en  terrenos  aj;rícolas  y  feraces  como  los  nuestros,  las 
uliüd.ides  que  rcndiria  el  cultivo  de  «na  bien  entendida  agricultura 
apoyada  en  el  comercio  y  la  navegación.  Para  llevar  adelante  su» 
ideas,  se  prohibió  la  entrada  de  los  tejidos  de  lana  estrangeros,  has- 
ta que  por  el  tratado  de  Melhuen  en  1703  volvieron  á  admitirse. 
Pero  al  pro[iio  tÍLr..po  que  en  Portugal  se  abandonaba  la  agricultura 
y  comercio,  se  empleaban  sus  tesoros  en  desmontar  y  cultivar  los 
territorios  brasileños.  En  represalia  de  la  prohibición  que  hizo  Fran- 
cia de  los  azúcares  del  Brasil,  se  prohibieron  sus  sedas  en  Purlugal. 
En  la  primera  parte  de  esta  época,  las  colonias  francesas  ,  inglesas 
y  holandesas  comenzaron  á  entrar  en  concurrencia  con  el  Brasil  pa- 
ra los  artículos  coloniales,  cuya  venta  habia  hecho  hasta  entonces 
esclusivamente  esta  colonia  portuguesa. 

Perseguidos  en  Portugal  los  judíos  reinando  Pedro  H,  enJgraT» 
ron  á  Holanda,  Inglaterra  y  Francia,  aumentando  estraordinafia- 
mente  con  sus  capitales,  los  fondos  todavía  poco  considerables  de 
las  Compañías  holandesas,  inglesas  y  francesas  que  así  luvieroa  un 
gran  incremento  arruinando  el  comercio  purlugués  en  la  India. 

En  la  7.*  Desde  1750  al  1807  se  inauguró  el  brillante  periodo 
del  gran  rey  José  I  con  su  iusigne  y  memorable  ministro  ^  mar- 
ques de  Pombal  que  ofreció  el  admirable  espectáculo  de  los  pro- 
digios que  puede  hacer  un  gobierno  sabio  y  enérgico  en  cualquie- 
ra pais,  toda  vez  que  á  su  frente  se  hallen  monarcas   ó  ministros 
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como  José  y  Poitibal  en  Portugal  ó  Carlos  !II  y  Ensenada  ó  Flori- 
da Blanca  en  Esp.iña,  donde  fueron  conlemporáneos  y  debieron  ser 
eternos,  porque  mincí  en  la  Península  se  vieron  varones  mas  labo- 
riosos, mas  aplicados  ni  ma«  instruidos.  Sin  Hacienda,  sin  crédito, 
sin  comercio  ni  industria,  sia  ejército  ni  armada,  sin  repulacioa 
en  el  estraojero,  luchando  cintra  lodos  los  elementos  capaces  de 
entorpecer  las  medidas  combinadas  con  la  mayor  sabiduría  para  en- 
tonar la  desorganizada  máquina  del  Estado,  estos  grandes  hombres 
llegaron  á  crear  la  Hacienda,  á  volver  el  crédito  al  gubierno  ,  á 
estender  considerablemenie  el  comercio  y  la  navegación  á  fijar  Ibs 
límites  déla  milicia,  de  la  aristocracia  y  del  sacerdocio,  á  poner 
flor<*cientes  las  pesquerías,  á  establecer  y  alentar  empresas  y  ma- 
nufacturas úliles  ,  á  elevar  monumentos  y  edificios  reproductivos^  á 
reanimar  la  literatura  y  las  ciencias,  á  uniformar  los  fueros,  mone- 
das, pesas  y  medidas  particulares  de  las  provincias,  á  crear  numero- 
sos y  buenos  esiabiecimientos  de  enseñanza  ó  educación  graluita-á 
reorganizar  y  moralizar  al  ejército  y  al  pueblo,  á  construir  nuevas 
armas  y  fortalezas,  á  restaurar  sobre  todo  las  antiguas,  á  abrir 
vias  de  fácil  comunicación  por  tierra  y  agua,  acequias  para  rie- 
gos, muelles,  puertos,  faros  y  el  gran  acueducto  que  surte  de  agua 
potable  á  Lisboa  (1),  á  crear  una  Qota  militar  y    una  marina  mev- 


(i)  Llamase  el  acueducto  de  Agoa  Libre  comenzado  en  1743, 
que  en  su  género  es  sin  duda  la  obra  mas  magnifica  de  la  Europa  an- 
tigua y  moderna:  consiste  en  dos  ramificaciones  de  las  cuales,  ía 
primera  es  uno  de  ios  mejores  modelos  de  la  arquitectura  gótica, 
termina  al  N.  de  Lisboa:  y  la  otra  de  arquilexLurAgrtc»)  roraanaaí 
N.  O:  este  acueducto  conduce  las  aguas  de  la  c(dina  de  Conesas  que 
está  a  dos  leguas  y  media  de  la  ciudad  y  surte  a '34  fuentes  públicas. 
Desde  su  nacimiento  hasta  la  primera  fuenl'»  tiene  56,3sü  pies  de 
largo,  35  arcos  de  piedra  de  cantería,  de  lus  cuales  H  en  forma  de 
bóveda  ocupan  el  espacio  de -2, 837  y  í\'2  pies;  el  mayor  tiene  lÜO 
pies  y  tres  pnlgadas  entre  las  dos  pilastras  de  su  ba<!e,  su  altura 
basta  el  p-^rapelo  es  de  910  pies,  y  su  anchura  -24  y  curitro  pulga- 
das. La  cañería  que  pasa  por  enmedio,  esta  cubierta  de  una  bóve- 
da con  claraboyas  de  trecho  en  trecho  cun  ¿u  puerta,  quedando  en 
<:ada  costado  un  paseo  con  para|)eto.  No  puede  mirarse  sin  admira- 
ción este  monumento  que  cuando  le  vimos  en  1S38  le  calificamos 
déla  nona  maravilla,  asi  como  al  Túnel  de  Londres  de  la  décima 
del  mundo. 

Estos  35  arcos  unen  dos  raonlañas:  colocados  nosotros  sobre  el 
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cante  respelablcs,  devolviendo  al  pais  la  consideración  de  que  ha- 
bía gozado  en  olro  tiempo  para  con  el  eslranjero,  y  á  hacer  renacer 
de  enlre  las  ruinas,  una  capital  soberbia  ,  nuas  grande,  mas  alum- 
brad;', decorado,  limpia  y  mas  poblada  que  la  antigua,  á  ensayar  los 
aumenlds  de  población  bajo  las  sólidas  bases  de. la  agricuUora  y  es- 
plolacion  de  minas,  á  suprimir  regla%)ento^  ó  fórmulas  dilatorias  ó 
absnrdíis,  «rámiles  gravosos  y  rutinarios  que  solo  sirven  de  en- 
torpecimientos. 

Es  verdad  también,  que  el  fruto  de  la  asiduidad  y  de!  irabajo  de 
tan  grandes  varones,  no  siempre  se  recoge  en  el  período  de  una 
corta  aiirainistrjcion,  pero  la  buena  y  noble  semilla  germina,  arrai- 
ga, florece,  produce  y  reproduce  frutos  sazonados  y  vastagos  nu- 
merosos y  saludables  que  á  su  tiempo  morigeran  las  costiimt  res  y 
forman  el  Estado  de  ilusirarion,  de  tolerancia,  de  energía  patriótica 
y  de  bienestar  en  tudas  las  clases  y  condiciones  del  pueblo  e;i  que 
la  ve:d.id,  la  propiedad  y  la  justicia  son  atendidas  y  respetadas 
¡ndistinlaraenle  y  sin  privilegios.  ¡Ojalá  que  dona  Mari.i  ile  la  Gloria 
iCon  Saldanha,  é  Isabel  II  con  Bravo  Muritlo,  reprodujesen  situación 
análogal 

Las  esportaciones  escedian  cada  año  en  muchos  millones  á  las 
importaciones:  la  población  y  la  agricultura  hacían  progresos  diarios. 

Tod  1  esta  prosperidad  desapareció  con  la  invasión  napoleónica  de 
1807  y  con  la  salida  del  rey  don  Juan  VI  al  Brasil,  huyendo. 
En  la  8.»  Desde  1807  al  1852.  se  nos  presenta  el  deplorable  es- 
pectáculo de  una  nación  tan  valiente  como  desgraciada,  que  ve  des- 
■Iruir  en  el  corlo  espacio  de  algunos  años  todos  los  elementos  de  su 
prosperidad  y  de  su  fuerza. 

Los  daños  causados  al  comercio,  á  la  agricultura  y  la  industria 
por  la  primera  inv.(SÍon  francesa  y  la  salida  de  don  Juan  VI  con  su 
real  familia  para  el  Brasil  el  28  de  noviembre  de  1807,  y  ^  or  las 


arco  principal  y  mirando  hacia  abajo,  hasta  los  bueyes,  carros  y 
cabnllu-:  que  pacían  ó  pasaban  porí<quella  |)rofundidad  nos  parecían 
insecto'^  como  puede  suponerse  desde  una  altura  de  303  y  1i3  varas, 
osean  casi  tres  tantos  mas  de  altura  que  la  Giralda  de  Sevilla,  la 
cual  es  de  ladrillo,  y  basta  la  veleta  ó  ialiaru  solo  tiene  117  varas. 
iQuiéii,  sino  el  comercio  dio  valor  a  Portugal  para  ob.'-as  tan  costo- 
sas como  atre>idas?,    . 
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invasiones  que  sjgoieron  en  1809  y  1810,  y  por,  las  desacertadas  me- 
didas <jiio  íortió  el  gobierno,  son  incalculal>les;  porque,  habiendo 
cerra'lo  lodos  los  puerlos  al  comercio,  destruyeron  lodos  los  esla- 
blecimienlos  industriales,  é  interrumpida  toda  comunicación  por 
los  ejércitos  beligerantes  de  portugueses,  ingleses,  españoles  y 
franceses'no  menos  destructores  unos  que  otros,  y  la  ilimitada  fran- 
quicia concedida  por  la  corte  del  Brasil  para  la  cnlra<1a  en  sus 
pwertos  á  lo»  buques  de  todas  las  naciones  en  1808  y  funesto 
tratado  concluido  con  Inglaterra  en.  1810,  la  emigración  y  levanta- 
nieotodesus  posesiones  meridionales  ameiji<;anas,  la  formación  de 
ejércitos  de  50  y  60  mil  hombres  en  tan  pequeño  reino,  la  disminu- 
ción de  las  rentas  píiblicas,  el  aumento  de  la  deuda,  la  malversación 
délos  agentes  del  fisco,  la  falla  de  crédito  público,  la  multitud  de 
piratas  que  perseguian  á  la  poca  marina  mercante  hasta  en  los 
mismos  puertos  de  Portugal  completan  el  cuadro  lastimoso  de 
'este|»aK,  y  en  lao  aciago  periodo,  la  ruina  de(  cumercjo  fué  ya 
ÍQe.fiti)hlc.i 

•  Comercio  INTERIOR  de  Portugal,  La  falta  de  caminos,  canales 
7  tíos  navegables,  de  carruages.  cabdllerias  y  otros  medios  propios 
pfiFr»  facilitar  la  ci»'culacion  de  los  pro'iuclos  del  pais,  hacen  casi 
nulo  el  comercio  interior  que,  sin  tales  obstáculos,  podria  ser  de  la 
tnayor  importancia. por  la  riqueza  del  suelo  portugués  y  la  variedad 
de  sus  productos.  No  a  otra  causa  puede  atribuirse  la  necesidad  de 
importar  trigos  estranjeros  para  el  consumo  de  Lisboa,  Oporto  j 
los  Algarbes,  que  en  otros   tiempos   lo   esporlaron    propio. 

Braga,  Guimaraes,  Coimbra,  Ábranles,  l>eiria.  Brag,inza.  Beja, 
Govihidaa,  Elvas  y  Purtalegre,  son  las  ciudades  taai  comexciautes 
del  interior/ 

Viseu,  Evora,  Golegan,  Lamego  v  Pezo  de  Regoa,  tienen  ferias 
muy  ricas  y  concurridas.  En  esta  última  se  celebra  todos  los  meses 
de  febrero  la  famosa  feria  donde  la  Compañía  de  vinos  del  alt» 
Duero,  creada  en  1756  practica  la  separaciim  de  los  buenos  llama- 
dos de  feiloria  para  eslraer,  de  los  del  ramo  que  quedan  para  el 
consumo  interno,    fijando  sus  precios  y  haciendo  sus  compras. 

El  negocio  que  en  ella  se  hace  puede  evaluarse  en  doce  millones 
de  cruzados, 

Ci  HERCIO  ESTERios  DE  PoBTOGiL.    Divldcsc  cste,  cn  el  que  se 
hace  Con  sus  provincias  de  Ultramar,  y  con  las  naciones  estranjeras. 


Las  producciones  de  las  taslas  provincias  transatlánticas,  fueron  la 
fuente  principal  de  la  riqueza  y  del  comercio  esterior  portugués;  y 
las  que  han  producido  el  escedente  de  las  esporlaciones  sobre  las 
impcriaciones  eu  la  época  que  precedió  á  la  salida  del  rey  para  el 
Brasil. 

Srtmpre  I ué  el  punto  central  del  comercio  colonial,  Goa,  par* 
las  producciones  de  la  India,  Macao  para  las  de  China,  y  Lisboa 
que  además  reunia  las  de  América,  siendo  el  único  puerto  4el 
reino   que  manlenia  este  conreí  ció. 

Las  esporlaciones  de  Poflugel  para  el  Asia,  consisten  en  algunas 
vinos  que  cargan  los  buques  en  el  pais,  en  los  de  M  dera  que 
toman  de  paso,  en  algún  coral,  papel,  rom.  dvaloiiu  df  ll.ilia,  ja^ 
monas  T  otras  carnes  saladas  del  pais,  metales  ,:  manteca,  quesos 
estranjeros  y  algunos  productos  de  las  fábricas  dei  reino,  pesos 
duros,  oru  portugués,  y  mucha  lencería  estranjera. 

La  pimientH,  el  té,  la  canela,  las  especias  y  drogas,  el  salitre,  el 
mahon,  el  marfil  y  nácar,  las  perlas,  la  porcelana,  el  algodón,  la 
seda  en  rama  y  labrada,  la  caña  de  Indias,  el  carey,  ele.,  son  los 
arlícul  s  importados  en  Portugal,  de  los  cuales  este  pais  no  eoo- 
sume  sino  la  meuor  parte,  y  el  resto  se  esperta  para  ditersos  países 
de  Eunipa  y  sus  posesiones  de  ultramar. 

A  la  continuación  de  este  comercio  ha  debido  en  gran  parle 
Portugal  ta  inapreciable  fenlaja  de  tener  esceientes  marinos  que 
son  por  lo  menos  tan  espertos  é  intrépidos  como  los  de  las  primeras 
naciones  marítimas  del  globo. 

Aun  pueden  ahora  calcularse  en  10  buques  de  á  500  toneladas  los 
que  anualmente  salen  de  Lisboa  para  el  Asia  y  Mozambique  como 
punto  central  de  la  costa  oriental  del  Afrca,  a  cuyo  último  punto 
llevan  géneros  del  Brasil  y  Portugal,  siendo  muy  estiraa<los  el  vino, 
la  pólvora,  las  armas  de  fuego,  el  avalorio  de  Italia,  lelas  y  quin- 
calla eslrangeras.  pe?tos  duros  españoles  y  piezas  de  oro  portugués 
de  las  de  á  G.uOO  reís.  Lo  mismo  puede  decirse  con  respeclo  á 
Goa,   Damao  y  Ehu. 

Cuando  insertemos  la  historia  del  comercio  del  Brasil,  se  de- 
tallaran las  mutuas  relaciones  de  este  pais  con  su  antigua  madre 
patria. 

Respeclo  al  comercio  de  Portugal  con  wis  estable  cimientos  en  la 
costa   occidental  de  África,  solo  diicmosque  le  ha  sido  siempre  tan 
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ventajoso,  que  para  las  islas  (ie  Cabo  Verde,  las  de  Sanio  Torae 
y  de!  Principe  en  el  golfo  de  Guinea,  los  establecimientos  á  lo  lar- 
go de  la  costa  entre  los  cabos  Verga  y  Santa  Maria,  donde  se  en- 
cuentra Bissao  y  Cachevi,  y  los  del  Cong<»,  donde  están  situados  San 
Pablo  de  Loanda  en  Angola,  y  San  Felipe  en  Bengala,  se  formaron 
en  1780  y  88  las  compañías  de  comcriio  de  África,  cuyos  privilegios 
y  franquicias  se  eslendian  desde  Cabo  Blanco  hasta  el  de  Palmas, 
hasta  que  estinguidas,  su  comercio  se  hizo  libre  para  todos  lus  ne- 
gociantes portugueses. 

Abolida  la  saca  de  esclavos  negros  en  1836  que  formaba  el 
artículo  principal  de  este  tráfico,  la  esporlacion  consiste  a!  pre- 
sente en  cera,  marfil,  cueros,  campeche,  goma  copal  y  oro.  Sin  em- 
bargo de  la  decadencia  de  estos  paises,  aun  sirven  de  escala  par^i 
los  buques  negreros  que  se  arriesgan  al  comercio  clandestino  de 
esclavos,  de  depósito  de  estos,  para  esportarlos  después  y  en  oc?i^ 
sion  que  puedan  eludir  la  perscucion  de  los  cruceros  ingleses  ó  frac- 
ceses  para  llevarlos  á  Cuba,  Brasil  ó  Estados-Uuidns,  donde  encuen- 
tran igualmente  compradores  clandestinos  en  l«s  haciendas  de  al::c- 
donales,  ó  cafetales  minas  é  ingenioí  <lc  azúcar,  ácuyo  cultivo  los 
dedican  como  mas  adecuados  para  resistir  el  trabajo  y  los  caiores 
intertropicales.  El  término  medio  de  eslraccion  se  mantuvo  mucha 
tiempo  de  20  á  30,000  esclavos  por  año. 

De  las  islas  de  Cabo  Verde  esporlati  los  portugueses  orchüla, 
maiz,  cueros  de  cabra  y  buey,  asnos,  bueyes,  róin,  pescado,  le- 
las de  algodón  lisas  y  bordadas  con  seda,  víveres  frescos  para  ¡os 
buques  que  van  ó  vienerj^  la  India  ó  al  Brasil.  Importan  pnra  di- 
chos países  metales,  aguardiente,  vino,  aceite, coral,  avalorio  de  Ita- 
lia, telas  de  lana,  lienzos,  algodone?,  y  serias  estrangetas,  té,  vesti- 
dos y  muebles  de  adorno,  muchos  sablesy  armas  de  fuego.  Lisbtía 
es  el  único  puerto  que  hace  este  comercio. 

En  cuanto  al  comercio  portugués  con  sus  islas  Azores,  Terceras  y 
Madera  que  son  las  colnnins  mas  antiguas  de  Portugal,  mas  bien  au- 
menta que  disminuye  su  mutua  importancia  anual  y  sensiblemente. 

Las  islas  de  San  Miguel,  Tercera,  Fayal  y  Madera,  son  las  que 
mas  cultivan  estas  activas  relaciones. 

De  las  Azores  saca  Portugal  gran  cantidad  de  trigos  maiz,  aguar- 
diente, habas,  cebada,  avichuelas,  patatas,  allramuces  y  varios 
olros^articulos. 
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Madera  se  abastece  de  vino,  aguardieule,  duelas  y  sidra  en 
dnlcc. 

Portufíal  importa  en  las  Azores,  cera,  aceite  y  sal,  aguardiente, 
tablas,  chocolate,  toda  clase  de  manufacturas  propias  y  cslrañas, 
productos  de  India  y  China,  papel,  metales,  medicamentos,  colores, 
drogas, muebles  y  vestidos. 

Sus  principales  csportaciones  para  Madera  ó  Funchal  consisten 
en  aceite,  sedas,  productos  de  las  fábricas  del  reino  y  Asia,  uten- 
silios de  hierro  y  oíros  metales,  alfarería  y  loza,  azúcar,  choco- 
late, café,  frutas  verdes  y  secas,  manteca,  queso,  sal,  cera,  li- 
bros, tejas,  ladrillos  y  cal.  El  comercio  de  estas  islas  hace  mucho 
tiempo  está  libre  para  todas  las  naciones  á  causa  de  la  gran  canti- 
dad de  vinos  que  e.'pnrlan:  razón  que  tal  vez  habrá  pesado  el 
gobierno  español  para  declarar  cinco  puertos  francos  en  las  islas 
Canarias  á  mediados  del  corriente  año  de  183-2  por  la  notable  deca- 
dencia en  que  se  hallaba!). 

COMERCIO  ESTERIOR    CON    LAS   NACIONES    ESTRANJBRAS. 

Su  historia  siempre  aparece  ventajosa  para  Portugal  cuando  se 
"reúnen  á  sus  productos  los  de  sus  posesiones  de  Ultramar;  pero 
no  sucede  lo  mismo  cuamio  solo  se  consideran  los  de  su  suelo  pe- 
ninsular como  son  vinos,  limones,  naranjas,  higos,  almendras  y 
otras  frutas  secas,  sal  cnmun,  aceite,  zumaque,  corcho  y  lana, 
únicos  artículos  de  su  esportacion.  Los  coloniales  son  azíicar,  algo- 
don,  añil,  especias,  hipecacuana,  orchilla,   ele, 

Los  de  importación  estranjera  consistieron  principalmente  en 
trigo,  centeno,  cebada  y  maiz,  bacalao,  carne  salada,  manteca, 
queso,  bueyes,  caballos,  muías  y  otros  ganados,  drogas  medici- 
nales T  tintóreas,  aceite  de  linaza,  fiaaderas,  mástiles,  palos  para 
bnqu''*,  duelas,  mucho  hierro  y  acero,  plnmo,  «^staño,  cobre,  latón, 
carbuií  i.c  piedra,  brea,  pez,  cáñamo,  lino,  seda,  y  todo  género 
de  telas,  cordajes,  bugías,  relojes,  instrumentos  científicos,  músi- 
cos, físicos  y  quirúrgicos,  loza,  espejos,  vidrios,  cristales,  papel, 
quincalla,  mercería  y  joyería. 

Por  el  citado  tratado  de  Melhucii,  se  apoderó  la  Inglaterra  de 
casi  todo  el  comercio  esterior  portugués  que  desde  172-2  al  58  estu- 
vo  esclusivamente  en  sus  manos,  basta  que  en  1765  concedió  á 
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la  Francia  y  otras  naciones  iguales  prerogativas  que  á  ios  in- 
gleses. 

Las  dos  terceras  partes  de  las  importaciones  inglesas  pertene- 
cen á  Lisboa  y  una  tercera  parle  de  las  esporta'ciones. 

Oporlo,  sin  embargo,  es  el  úuico  que  mas  ha  ganado  por  la 
gran  esportacion  de  sus  vinos.  El  número  de  pipas  de  vino  esporta- 
das en  Oporlo  en  el  año  de  1851  sube  á  53,946,  de  las  cuales  lo  han 
sido  25,328  para  la  Gran  Bretaña,  3,279  para  los  Estados-Unidos, 
1,943  para  e!  Brasil,  919  para  Eamburgo,  716  para  Calcuta  y 
Hon-Kong.  etc.,  ele.  Este  resultado  se  considera  en  Portugal  suma- 
mente satisfactjDrio,  pues  hace  mucho  tiempo  que  no  se  ohleuia  una 
ventaja  semejante.  En  e!  año  de  1850  no  pasaron  de  26,400  pipas 
las  estraidas:  ha  habido,  pues,  un  aumento  de  mas  de  7,000.  El 
comercio  de  este  artículo  con  los  Estados-Unidos  se  ha  cuatriplicado 
en  el  año  último  y  comienza  á  tener  bastante  impulso  con  la  China, 
por  donde  se  ve  que  el  vino  de  Oporlo  sigue  á  los  ingleses  en  sus 
conquistas. 

Aun  no  poseemos  datos  del  decenio  actual  de  esportacion  de 
este  artículo  para  el  mercado  principal  donde  se  consume,  que  es 
el  de  la  Gran  Bretaña,  y  en  su  defecto  presentamos  el  resultado  del 
decenio  anterior  que  es  el  siguiente: 

Importación  de  vino  de  Oporlo  en  Inglaterra  en  los  años  que 
se  espresan. 


1834 

28,453  pipas 

1835 

32.829 

1836 

30,300 

1837 

21,195 

1838 

26,250 

1839 

26,506 

1840 

26,352 

1841 

21,505 

1842 

j> 

1843 

21,315 

34  arrobas  de  vino  de  Castilla  forman  una  pipa  de  Oporlo. 
El  comercio  de  Portugal  con  Francia  se  habia  aumentado  en  los 
años  que  precedieron  á  su  revolución,  durante  la  cual  cesó  entera- 


446 

mente,  h.isla  que  en  1801  al  9  los  porlugueses  la  favorecieron  dis- 
minuyendo los  derechos  de  entrada  á  las  manufacturas  francesas;, 
suspendióse  esto  tráfico  con  U  guerra  napoleónica  y  fué  restableci- 
do aunque  no  ya  con  tantas  ventajas  por  la  paz  general  de  1815  y 
aun  Cdntinuan  coa  alguna  actividad  recibiendo  los  franceses  géne- 
ros coloniales,  frutas  secas  y  vinos  partugueses  en  cambio  de  sede- 
rías, lencerías,  lanerías,  visutería,  aguardientes,  cereales,  papeles^ 
libros,  tueros  y  otras  producciones  de  la  Francia. 

El  comercio  de  Portugal  con  HuLmda  y  Bélgica,  también  sufrió 
en  lietniío  de  la  guerra  de  Napuleon;  pero  con  la  paz  volvieron  á 
reanudarse  las  antiguas  relaciones  mercantiles  por  Anveres. 

Lo  pro[iio  sucedió  con  Alemania  y  sus  ciudades  haDseálicas,  en- 
tre las  cuales  Hamburgo  cor.línu6  siendo  el  depósito  délos  frutos 
coloniales  porlugueses,  y  con  Austria  por  Trieste  y  Prusia,  tam- 
bién continúan  aunque  no  con  tunta  actividad  como  en  otro  tiempo 
las  transacciones  mercantiles. 

En  el  comercio  de  Portugal  con  la  Rusia,  siempre  estuvo  la  ba- 
lanza á  favor  de  esta  última  potencia  por  la  gran  cantidad  de  lino, 
cáñamo.  ::iadera  alquitrán  y  pieles  que  le  ha  consumido. 

En  el  comercio  de  Portugal  con  la  Sueciay  Noruega,  dicha  balan- 
za también  estuvo  siem¡)re  contra  Portugal  pur  el  bacalo  á  causas 
análog'is,  y  lo  mismo  puede  decirse  con  Dinamarca. 

El  comercio  de  Portugal  con  Italia,  Grecia  y  Tnrquía,  fué  en 
otro- tieujpo  bastante  activo,  especia'mcnte  por  el  intermedio  de 
Genova,  Venecia,  Ñapóles  y  Liorna  que  eran  las  que  lo  hacían  di- 
rectamente hisia  con  Berbería  y  Marruecos.  Hoy  esta  balanza  le 
es  contraria  al  Portugal. 

El  comercio  de  Portugal  con  los  Estados-Unidos  de  America,  ca- 
si siempre  ha  sido  pisivo  y  desfavorable  para  el  primero  por  los 
muchus  griüios,  harina,  comesiibles,  duelas,  cera,  bacalao  y  brea 
que  aquellos  le  importaron  casi  esclusivarnenle  y  por  mucho  tiem- 
po, sin  esportar  de  Portugal  mas  que  sa!,  vinos,  higos  aceite  y 
agrios,  como  la  mayor  parle  de  las  demás  naciones. 

El  comercio  de  Portugal  con  España,  aunque  las  producciones 
naturales  de  ambos  paises  sean  casi  las  mismas,  ofrece  sin  embar- 
go para  los  lusitanos  la  inmensa  ventaja  de  no  ser  recíproco  legal- 
mente. 

Como  desde  el  advenimiento  de  la  cas    de  Austria  se  inorv'-"^  ?n 
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España  el  sistema  prohibllivo  é  intolerante  en  todos  los  ramos  de  la 
adminislracion  pública,  y  mas  especiaimcnle  en  el  industrial,  reli- 
gioso Y  comercial,  ninguna  nación  tuvo  mayores  facilidades  para 
estudiar  de  cerca  las  costumbres  de  este  confinante  pnis,  cuyos  er- 
rores económicos  no  pudieron  ocultarse  desde  su  principio  á  la  sa- 
gacidad natural  de  los  portugueses,  y  desde  luego  se  dedic.iron  á 
esplotarlos  hasta  que  por  6ltirao  llegaron  estos  á  fundaren  ellos, 
y  casi  solo  en  ellos,  toda  su  existencia  polilica,  rentística  y  comer- 
cial: es  decir,  que  á  las  prohibiciones  y  altas  tarifas  españolas, 
oponían   la  franquicia  ó  bajos  derech(»s. 

Las  óchenla  y  siete  leguas  de  frontera  ,  sin  hacer  mérito  de  las 
costas,  tan  difíciles  de  guardar  aun  con  los  ejércilo';  de  Xerges,  la 
analogía  del  idioma,  de  los  iiábitos  y  tradiciones,  y  el  inverso  siste- 
ma económico  adoptado  y  conservado  constantemente,  ya  en  paz  ó 
en  guerra,  fueron  para  Portugal  un  manantial  de  riquezas  mas  im- 
portantes y  seguras  que  las  que  le  proporcionaron  tudas  sus  dilata- 
das conquistas  en  África,  Asia  y  América. 

Así  es  que  la  mayor  parto  de  las  aduanas  españolas  fueron  esta- 
blecidas por  los  portugueses  en  Lisboa,  Oporto,  Mertola,  Serpa, 
Moura,  Mourao,  Terena,  Elbas,  Campomayor,  Arrouches,  Alégre- 
le, Marvao,  Caslello  de  Vicie,  Monte  Alvao,  Pe  amacor,  Idanha 
á  Nova,  Sabugal,  Almcida,  Villamayor,  Caslellobranco,  Villar- 
Tophin,  Barca,  Onteiro,  M'mzao,  Valenza,  Miranda,  Braganza, 
Vinhaes,  Freixo  de  Espada  á  Cinta,  Bemposta,  Vimioso.  Chaves, 
Monteaiegre,  y  Villa  Nova  de  Cervoira,  á  cuyas  aduanas  llaman 
Portos  Secos;  así  como  Porlos  Moihados  á  las  de  Tavira,  í^agos, 
Porlimao,  Villaroal  de  San  Antonio,  Faro,  Alcoutin,  Selubal, 
Peniche  ,  Figuei' a,  Buarcos,  Aveiro,  Esp')cende  ,  Carainha  y  Vi- 
lla do  Conde. 

Lo  mismo  podríamos  decir  de  los  franceses  en  Oran,  Bayona 
y  provincias  vasconcadas:  de  los  italianos  en  Genova  y  Liorna  ;  y  de 
los  ing'eses  en  Malta  y  Gibraltar  que  son  las  verdaderas  aduanas 
españolas,  y  no  las  que  el  gobierno  español  ha  reputado  siempre 
por  suyas  dentro  del  reino  y  que  nosotros  calificamos  solo  de  te- 
larañas para  cazar  moscas,  pues  los  rav-cones  se  cazan  en  las  an- 
tedichas   con   el  opuesto  sistema  de  redes  mas  diafanas. 

Hace  ya  mucho  tiempo  que  el  sosten  y  principales  recursos  de 
1  a  corona  portuguesa  se  fundan  sóbrela  renta  de  Aduanas  y  muy 
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especialmenle  sobre  los  cortos  derechos  de  importación  inipiieslos 
á  los  artículos  prohibidos,  estancados  ó  muy  recargados  por  los 
aranceles  en  Kspaña,  donde  con  este*  motivo  entran  ó  salen  de 
contrabando  favorecido  por  especuladores  fronterizos  y  numerosos 
de  anihai  naciones. 

Entre  estos  artículos  han  figurado  siempre  en  primera  ünea  el  ta- 
baco, la  sal,  la  pólvora,  el  salitre,  piedras  preciosas,  perlas,  cade- 
nas de  oro  y  los  algodones  estrangeros  que  en  Portugal  pagan  de- 
rechos corlísimos:  los  sombreros  y  varios  otros  géneros  de  pros- 
crita ó  recárgala  introducción  por  las  vias  legales  en  España  ó  de 
prohibida  estracciondecsla,  como  fueron  los  pesos  duros  que  clan- 
destinamente se  estraian  de  España  para  Portugal  y  que  le  servían 
á  est"  para  la  compra  de  esclavos  uegr  )S  en  África  ó  para  la  de  gé- 
neros de  India  y  China,  para  cuyos  puntos  llevaban  cargamentos 
de  pesos  fuertes  de  á  20  reales  vellón  que  los  contrabandistas  espa- 
ñoles les  vendían  á  23,  y  luego  los  portugueses  á  mas  de  3Ü,  y  lo 
mismo  sucedía  en  Gibraltar  y  en  las  fronteras  de  Francia,  hasta  ago- 
larse esta  moneda  en  España,  donde  por  los  años  ile  1840  al  50 
apenas  se  encontraba  un  peso  duro,  supliendo  á  la  moneda  nacio- 
nal la  francesa  de  á  cinco  francos. 

Las  consideraciones  que  tales  hechos  producen  colocaron  á  los 
ministros  de  la  ITacicnda  española  á  los  ojos  de  los  economistas 
europeos  como  hombres  nulos,  anli-económico-polílicos  ,  sino  cri- 
minales ó  preocupailos  y  ciegos,  para  no  conocer  que  cada  uno  de 
sus  estancos,  cad:;  prohibición  absoluta  y  cada  alto  recargo  en  las 
numerosas  partidas  de  los  aranceles,  era  una  gran  ventaja,  era  un 
triunfo  mas  importante  que  el  que  se  obtienejen  las  batallas,  una 
conquista  regalada  al  comercio  de  las  naciones  que  nos  rodean,  ó  á 
las  pnnincías  esentas  y  privilegiadas  que  se  nutrían  de  estos  abu- 
sos, chupando  cual  los  vampiros,  la  sangre  de  las  provincias  con- 
sumidoras y  la  de  iodos  los  pueblos  contiibuyentes  de  la  paciente 
España. 

Ei  estudio  de  estas  verdades  produjo  y  vinculó  en  consecuencia 
la  prosperidad  industrial  y  comercial  de  Cataluña,  por  ejemplo,  con 
el  monojiolío  ó  privilegio  protector  de  sus  algodones;  en  las  provin- 
cias vascongadas  con  su  libertad  de  comerciar  en  sales,  tabaco,  pól- 
vora, y  algodones  que  consliluyero'^.  el  paladium  de  sus  fueros;  en 
Bayona,Perpiñan,Orany  Argel,  en  Liorna,  Genova  y  Gibraltar,  coD 
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el  contrabando  que  proporcionaban;  en  Portugal,  en  fin,  j  en  escala 
mas  eslensa  y  mejor  organizada  y  robustecida  con  los  depósitos, 
luces  y  raanufacturas  inglesas  ó  con  los  productos  naturales  de  su 
pais  ó  de  sus  colonias,  inundaron  á  España  de  sal,  tabaco,  pólvo- 
ra, algodones  y  demás  artículos  prohibidos  ó  recargados  y  de  contra- 
bando. 

Por  esto  es  natural,  que  cuando  aparezca  un  ministro  de  Ha- 
cienda patriótico  y  celoso  que  intente  poner  coto  á  tan  crónicos 
desordenes,  ó  piense  siquiera  en  uniformar  y  dar  unidad  á  las  leyes 
é  intereses  generales  déla  nación  é  indistintamente  para  toilas  las 
provincias,  se  vea  contrariado  en  el  interior  por  los  interesaios  en 
la  conservación  de  los  abusos;  y  en  el  esterior  con  las  armas  de 
una  inversa  represalia;  es  decir,  que  si  en  España  se  prohibe,  allí 
se  franquea;  si  en  España  se  modifican  los  aranceles  ó  se  rebaja  el 
precio  de  los  artículos^estanc.idos,  alli  al  momento  se  reforman  ra- 
dicalmente; y  asi  han  perpetuado  la  prosperidad  y  prepotencia  de  su 
comercio  sobre  el  nuestro  de  tres  siglos  y  medio  á  esta  parte. 

Para  Portugal  además,  como  hoy  la  renta  de  sus  aduanas  es  la 
primera  base  desu  existencia  política,  claro  está  qué  cuantas  refor- 
mas españolas  observe  en  sentido  liberal,  serán  por  él  consideradas 
como  otros  tantos  amagos  de  su  próxima  muerte,  y  esto  se  reconoce 
en  que  cuando  aquí  hacemos  una  modificación  como  cuatro  ,  al 
instante  alli  se  apresuran  á  realizarla  como  ocho. 

De  semejante  pugna  solo  saldrá  victorioso  el  que  mas  estudie  y 
persevere  en  tan  pacífica  como  política  contienda,  el  ministro  de  !a 
Hacienda  portuguesa,  ó  el  ministro  de  la  Hacienda  española. 

A  este  ultimo  le  advertiremos  que  la  balanza  mercantil,  aun 
prescindiendo  del  gran  comercio  clandestino,  siempre  estuvo  en  fa- 
vor de  Portugal,  no  obstante  de  tener  España  las  mismas  y  mejores 
producciones. 

El  comercio  lícito  ó  de  buena  fé  se  hace  entre  ambos  países 
de  dos  maneras:  por  mar  directamente  entre  Lisboa,  Setubal  y 
puertos  del  Algarbe  por  una  parte,  y  Cádiz  ü  otros  puertos  de  Es- 
paña por  otri;  este  comercio  ocupa  anualmente  sobre  130  buques. 
Para  Málaga  y  Barcelona  fecuentemente  emplean  los  portugueses 
embarcaciones  suecas  y  danesas. 

E!  comercio  por  tierra  con  España  seha  aumentado  eu  lo  que  lle- 
vamos de  siglo. 


Las  principales  ij)Dporí.¡tíiono9  cunsistieron  en  laiin,  azufran, 
?,í&a,  c&p:irli>  d  •  A'.nw<ria,  .-«.•cilunas  y  quina;  y  por  tierra  ei:  ¡atia, 
{;onai1o  mayor  y  inc^riDr,  rqula*;,  calnüos,  hi-jri  o,  áncoi;as,  brea,  tri- 
go y  mantas.  La  importación  dt  iniia  y  pesos  (iuros  fué  muy  fitil  á 
Portugal  que  e5.porlaba  la  primera  para  Inglaterra  y  Holandr.,  y 
con  los  segundos  además  le  !o  dicho,  nuñaba  cruzados  novos,  en 
cuya  fai)ricacion42;anaha  cuatro  ó  cinco  reales  por  cada  duro. 

Portugal  sut>»ÍHÍs';a  á  rs|;aña  mtich-i  tabaco,  sal,  pólvora,  teji- 
dos del  Asia,  raantoüa,  cauda,  aEÚcar  algodón,  bacalao  y  pescado 
fresco,  algarroba  y  liíiidos  inii'.eses;  y  por  la  parle  de  tierra,  acuite, 
lienzos  finos  y  !míIos,  ¡.alj  ccia.  jamón  y  otros  artículos.  Fn  ol  Alen-^ 
tejo  es  donde  se  hape  mas  orjanizado  el  coTitrabando.  El  comercio 
entre  ambas  naciones  podria  ser  mucho  mas  activo  y  estenso  si  se 
llevasen  a  efecto  los  tratados  de  navegación  por  el  Tajo  y  Duero,  el 
eslableciniienlo  de  diligencias  y  el  de  los  ferro-carriles  que  se  pro- 
yectan en  uno  y  otro  país. 

Por  los  datos  que  tenemos  á  la  vista  aparece  un  valor  de  quin- 
ce millones  de  pesos  duros  í  I  que  solo  en  el  ramo  de  algodones 
se  ha  introducido  anualmenle  ie  contrabando  por  dichos  puntos 
desde  que  en  España,  el  año  1718,  se  prohibió  por  primera  vez  im- 
portar lelas  de  algodón  estranjeras,  con  el  prelesto  de  fomentarlas 
similares  nacionales. 

Es  incalculable  el  valor  del  tabaco,  sal,  pólvora  y  demás  artí- 
culos que  los  portugueses  han  importado  en  España  desde  que  se 
adoptó  su  estanco. 

Bástenos  decir  que  el  presupuesto  oficiiil  de  gastos  generales 
'"Sordina rios  Ó€    Portugal  en  I80O  fué  de  reis,     .     11, 240. 824,716 

El  total  de   ingresos  ascendió   á  reis 9,939.845,784 

De  esta  Allima  suma  correspondieron  á  la  renta  de 

aduanas,  tabaco,  pólvora  y  casa  moneda,  rcis.  ,       4,410.014,457 

En  Portugal  se  cuenta  por  cruzados  ó  porreis.  Un  millón  de  reis 
equivale  á  1,200  duros  españoles,  |_ó  á  6,250  francos,  calculando 
el  peso  fuerte  á  la  par  de  800  reis  cada  uno,  y  el  franco  á  160  reis* 

Trece  clases  de  monedado  oro  hay  en  Portugal,  de  las  cuales 
la  mayor  es  el  dobrao  de  10  moedas  que  vale  48,000  reis,  ó  sean 
1,200  reales  vellón  castellanos:  esta  moneda  tiene  su  mitad  y  cuarta 
parte.  Pero  sou  mas  comunes  la  peza  ó  meia  dobra  de  6.400  reis  ó 
160  Jrs.  Tn. 
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La  moeda  de  ouro  de  4,800  rcis,  ó  1,200  rs.  vn. 

La  lie  dczaseis  loslocsó  oil.ivo  de  dobra»vale  1,600  ó  40  rs.  vn 

En  cuanto  á  las  de  plata  l'ay  siete  clases  de  raonela.  la  mas  co- 
mún de  ella  es  el  cruzado  novo,  que  vale  480  reis,  ó  sean  12  rs.  vn. 
caslcllaiiíjs:  tiene  su  nailad  y  cuarta  parle.  Cinco  son  sus  moneda* 
de  cobre,  y  de  ellas,  la  maií  conuin  es  el  ratio-veitem,  que  vale 
10  reis,  ó  seau  8  mrs.  castellanos. 

El  peso  mayor  portugués  es  el  quinta!,  que  hace  cuatro  arrobas, 
ó  sean  128  libras  d^l  peso  c.islellano;  la  arroba  32  arraléis,  el  arra- 
teil  16  onzas,  etc. 

Su  legoa  de  18  al  grado,  tiene  varas  castellanas  7,407  y  16 
líneas.  Su  legoa  marítima  de  20  ;il  grado  contiene  2^540  brazas,  ó 
sean  6,666  varas  y  2  pies  castellanos,  su  braza  tiene  10  palmos, 
ó  dos  varas  y  6  líneas  de  Caslilla:  la  vara  5  palmos,  ó  sea  1  vara  y 
3  líneas  de  Casulla. 

El  Cobado  hace  3  palmos,  ó  sea  media  vara  y  16  líneas  de 
Castilla. 

Ei  tonel  contiene  2  pipas,,  ó  sean  75  arrobas  de  Castilla:  la 
pipa  hacfi.  2o  almudes,  ó  sean  37  1[2  arrobas  id,;  el  almode  12 
cañadas,  ó  sea  1  arroba  y  4  azumbres. 

El  moyo  conliene  60  alqueires.  ó  15  fanegas  castellanas:  el 
moyo  para  granos  tiene  48  alqueires,  ó  sean  12  fanegas  de  Castilla, 

La  fanga  tiene  4  alqueires,  ó  sean  4  cuartillas  id. 

El  alqueiretiene  4  quartaí,  ó  sean  3  celemines. 

La  situación  política  de  España  y  Portugal  hoy.  aconsejao 
respectivamente  que  no  necesitan  obedecer  a  un  solo  poder,  por  ser 
lo  que  la  naturaleza  ha  querido  que  sean:  un  solo  pueblo,  y  que 
nada  se  opone  á  que  continúen  viviendo  separados  como  nación, 
siempre  que  como  familia  permanezcan  estrechamente  unidos, 
porque  entre  uno  y  otro  debe  haber  una  reciprocidad  de  intereses 
indestructible,  que  es  la  que  debe  respetarse,  y  la  que  nosotros, 
por  ahora,  deseamos  que  se  fomente,  pero  con  las  bases  que  ya 
dejamos  consignadas  respecto  á  la  modificación  del  sistema  aduanero 
español,  y  para  que  los  ferrocarriles  y  navegación  delTajo,  Duero, 
Miño  y  Guadiana,  con  los  demás  caminos,  pangan  en  rápida  y  fácil 
comunicación  á  los  habitantes  de  los  dos  países. 


45:2 
Datos  estadislicos  de  lo  población  del  continente 
del  reino  de  Vortugal  en  18-49  para  1850. 
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POSESIONES  ULTRAMARINAS. 


Superficie 

en  leguas 

COLOMAS. 

cuadradas. 

Habitantes. 

Azores 

96 

214,300 

Madera  y  Puerto  Santo.     . 

28 

116,200 

Cabo-Verde.  ..... 

.        141 

63,000 

ÁFRICA.   OCCIDENTAL. 

Bissan. 

Cacheu. 

Angola. 

Bengala. 

Sanio  Tomás  y  Príncipe.  . 

.    25,060 

422,000 

ÁFRICA  ORIENLAL. 

Mozambique 

•      5,000 

422,000 

ASIA. 

Goa. 
Damao. 

Diu. 

Macao. 

Tinaor  y  Solor 

.      1,134 

563,400 

Total.     .     »     . 

31,459 

1.730,900 

TOTAL   DE   LA   MONARQUÍA. 

Superficie  en  leguas  cuadradas.         34,409 
Población 5.143,400 

Resta  detallar  algo  mas  la  historia  del  comercio,  portugués  eo 
las  Indias. 

El  gran  Vasco  de  Gama,  con  cuatro  bajeles  salidos  de  Lisboa  el 
18  de  julio  de  1497,  dobló,  según  se  ha  dicho,  el  Cabo  de  Buena- 
Esperanza  y  arribó  al  Indostan,  regresando  á  Lisboa  el  4  de  setiem- 
bre de  1499  suceso  que  dio  origen  á  que  por  espacio  de  siglo  y 
medio  Portugal  reemplazase  á  Venecia  y  Genova  en  el  comercio  de 


454 

la  especería  y  demás  riquezas  del  Oriente.  En  esie  tiempo  -a  tenia 
Portugal  coiisoliilado  su  comercio  en  África;  y  ;i<i  os  que  el  Congo, 
Angola,  B'?ngala  y  Üoa  se  v:ii  habitadas  de  portugueses  lo  mismo 
que  Mozambique  y  el  Brasil. 

En  efecto,  Lisboa  vino  á  ser  en  breve  lo  que  Venecia  habia  sido 
para  la  Eurupa,  el  almacén  general  délas  riquísimas  mercancías  del 
Oriente  y  el  em[)orio  del  po  ier  y  de  una  opulencia  desconocida 
hasta  entonces  en  la  historia  de  las  naciones:  el  reino  del  oro. 

Los  portugueses,  pues,  etitraron  en  la  nueva  carrera  con  tanta 
prudencia,  celo,  perseverancia  y  actividati,  que  sucesivamente  pe- 
netraron, conquistaron  ose  aliaron  con  los  soberanos  de  Muzambi- 
qne,  Giloe,  Mozamba,  Melinda  ,  Calcuta,  Cantón  ,  Cochinchina, 
Ceilan,  Cananor,  Zofala,  Scotora,  Orraus,  Goa,  Malaca,  Egipto, 
Arabia,  Etiopía,  Congo,  Brasil  y  otros  ricos  países  donde  estable- 
cieron fortalezas  y  factorías. 

Habiendo,  pues  ,  los  portugueses  descubierto  y  conquistado 
gran  parte  de  las  Indias  orientales,  quitaron  el  gran  comercio  de 
aromas  y  especerías  a  los  soldanes  de  Egipto  y  las  traían  en  sus  nu- 
merosas armadas  por  el  Cabo  de  Buena-Esperanza  á  Europa,  na- 
vegando y  comerciando  además  desde  el  año  1521  con  sus  Qolas  por 
toilas  las  cristas  de  la  Arabia,  de  la  Persia  y  Cabo  de  Guardafun 
para  defender  que  las  drogas  volviesen  á  aportar  al  Cairo,  afon- 
dando á  la  nave  que  lo  intentase  ó  resistiese. 

Por  este  medio  se  vieron  la  Siria  y  el  Egipto  privados  de  aquella 
navegacioíi  y  de  su  esclusivo  y  gran  comercio.  De  estos  deliciosos 
frutos  y  paiscs  será  dueño  el  que  lo  fuere  denlos  mares,  como  decía 
Temíslocles. 

El  descubrimiento  de  esta  rula  fué  el  golpe  mortal  que  perdió 
á  Venecia  y  Genova,  de  cuyo  comercio  á  los  veinte  y  cuatro  años 
se  apoderaron  Portugal  y  España,  dando  motivo  para  que  el  soldán 
de  Egipto,  ayudado  ó  incitado  por  venecianos  y  genoveses,  se  con- 
federase con  todos  los  reyes  orientales,  los  cuales,  atemorizados  ya 
de  los  abusos  y  armadas  portuguesas,  de  tesoros  comunes  formaron 
una  granice  y  poderosa  armada  en  el  puerto  de  Suezcnn  3,000  ma- 
melucos y  muUilud  de  venecianos  y  genoveses  renegados,  los  cuales 
pasaron  a  la  India  el  año  de  1508,  pero  fueron  derrotados  en  Cabul 
por  la  armada  portuguesa  que  quedó  dueña  absoluta  del  comercio 
de  aquellos  ricos  países  en  unión  con  los  castellanos. 
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En  solo  el  galeón  que  pasaba  de  Goa  al  Moluco  Iraian  los  por- 
tugueses cada  año  24,000  quintales  de  clavo  que  de  los  puertos  de 
Goa  y  Malaca  lo  repartían  navios  persas,  turcos,  chinos  y  africanos 
á  sus  r-espectivos  países  ,  lomándolo  de  mano  de  comerciantes 
portugueses,  y  para  América  y  Europa  apenas  llegaba  la  tercera 
parí*  que  como  únicos  vendían  á  altísimos  precios,  y  los  diamantes 
y  trillantes  de  Golconda  y  Visapour  en  el  Indoslan  ,  que  después 
sacaron  del  Brasil,  fué  un  ramo  muy  lucrativo  para  los  portugueses 
asi  como  el  marfil,  la  canela,  las  perlas  y  el  oro  mas  fino. 

El  rey  de  Achem  en  la  Sumatra,  sin  embargo,  esportaba  mucha 
cantidad  de  estos  artículos  para  Alejandría  y  otros  puntos  del  Egipto. 

De  las  drogas  que  por  estos  tiempos  llegaban  á  España  se  sur- 
lian  todos  los  reinos  de  la  Europa,  ya  viniendo  por  ellas  á  nuestros 
mercados  deCádiz  y  Lisboa,  ó  ya  llevándoselas  nosotros  á  los  suyos. 

La  caña  del  azúcar  conocida  eu  la  medicina  por  griegos  y  ro- 
manos, originaria  del  Asia,  fue  traída  ala  Península  por  los  sarra- 
cenos, y  después  llevada  á  la  isla  de  Madera  por  nnos  judíos  proscri- 
05  de  Portugal  en  1549,  aunque  no  obstante  el  azúcar  estaba  acli- 
matado también  en  Sicilia  el  año  de  1150,  y  de  allí  pasó  á  cultivarse 
en  el  reino  de  Valencia,  Murcia  y  otros  puntos  del  Mediodía  de 
España,  de  aqui  á  Canarias,  de  estas  á  Madera  y  después  á  Amé- 
rica, de  donde  tanta  hoy  nos  viene;  tal  ha  sido  su  peregrinación  no 
meiíos  famosa  que  la  de  la  seda  traída  de  la  ludia  el  año  de  274; 
después  dos  moujes  trajeron  los  primeros  gusanos  y  enseñaron  en 
Europa  el  modo  de  criarlos  en  el  siglo  VII,  si  bien  en  España  no  em- 
pezaron á  criarse  hasta  el  1453. 

El  arroz,  el  añil,  el  algodón  y  el  azafrán,  la  canela,  el  té  y  el 
café  también  proceden  de  la  India  así  como  el  tabaco,  la  quina,  los 
pavos,  el  cacao,  la  cochinilla,  lacaoba,  el  maiz,  los  garbanzos  y 
bafttas  de  1  a  América.  El  tabaco  le  llevó  de  Portugal  á  Catalina  de 
Mediéis  en  Francia  el  embajador  francés  Juan  Nicot  el  1560,  y 
por  esto  llamaron  a  esta  planta  Nícocíana;'en  España  ya  era  cono- 
cido desde  el  regreso  de  Colon,  y  á  Inglaterra  lo  Ddvaron  de  Vir- 
ginia por  primera  vez  en  1586. 

Taaibicn  la  agriculttira  europea  es  acreedora  al  comercu  por- 
tugués de  la  aclimatación  délos  nabos  y   de  las  naranjas,   cuya  se- 
milla y  plantas  nos  trajo  de  la  China  á  mediados  del  siglo  XVI. 
^  Llegado  á  la  India  el  primer  gobernador  general  don  Alfonso 
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de  Albuqiierque,  su  primera'diligencia  fue  destacar  á  Francisco 
Serrano,  ya  práclico  en  aquellos  mares  á  las  islas  Malucas;  el  cual 
desembarcando  en  Témale,  cubierto  como  sus  compañeros  de  ar- 
mas blancas,  coraza  y  rodelas  resplandecientes;  fueron  recibidos 
por  el  rey  Boleyley  obsequiados  con  grandes  muestras  de  verdadero 
regocijo:  á  este  rey  obedecían  72  islas,  y  al  presentarse  los  portu- 
gueses les  decia  á  los  suyos:  «Estos  son  mis  amigos,  los  guerreros 
que  tantas  veces  por  mi  adivinación  habéis  deseado,  estimadlos 
pues,  y  atendamos  todos  con  emulación  á  su  obsequio  y  hospedage 
pues  en  sus  armas  se  hade  cifrar  la  grandeza  de  nuestra  patria.» 
Asi  fué  en  consecuencia  ajustada  paz,  comercio  y  amistad  con  el  rey 
de  Témate,  y  con  el  de  Tidore  Almanzor  y  demás  reyes  Malucos 
que  encarecidamente  suplicaban  á  los  portugueses  se  cstablecieíen 
en  sus  reinos  y  edificasen  fortalezas. 

La  misma  solicitud  le  hizo  al  comerciante  don  Tristan  de 
Meneses,  Laudin  rey  de  Bachan.  cuando  alli  aportó  para  comprar 
nuez  moscada,  clavo,  pimienta,  oro,  ámbar,  plumas  y  pájaros  her- 
mosísimos 

Efectivamente,  el  capitán  Antonio  Brilo  ed  ificó  en  Témate  el 
fuerte  de  san  Juan  Bautista,  que  después  pertrechó  con  auxilios  que 
le  suministró  el  virey  de  Goa  Antonio  Bárrelo. 

Converlido  al  cristianismo  el  sultán  Tabarija,  y  su  falta  de  suce- 
sores, produjo  el  que  á  su  muerte  inslituyese  por  testamento  here- 
deredero  universal  de  sus  reinos  á  don  Juan  111  de  Portugal. 

Mas  habiéndose  suscitado  dudas,  dispulas  y  guerras  en  aquellos 
países  entre  castellanos  y  portugueses,  se  transigieron  comprando 
don  Juan  III  la  propiedad  de  las  Malucas  al  em^jerador  Carlos  V 
por  330,000  ducados,  según  convenio  firmado  en  Zaragoza  el  22 
de  abril  de  1329,  desde  cu  va  época  las  factorías,  almacenes  mer- 
cantiles, pueblos  y  presidios  militares,  empezaron  á  fundarse  soDre 
bases  sólidas  por  los  portugueses. 

Es  una  lástima  que  la  historia  mercanlil  del  mundo  aparezca 
manchada  con  las  páginas  que  vamos  á  transcribir:  pero  no  es  cul- 
pa de  una  nación  valiente  y  pudonorosa  como  la  portuguesa  el  ha- 
ber producido  algunos  pocos  malos  hijos  que  empañasen  las  nobles 
glorias,  la  fama  y  los  laureles  de  su  patria  adquirirlos  al  preico  de 
tanta  sangre  ,  fatiga  y  sacrificios  desús  muchos  y  buenos  patricios. 
Uabiendü  hecho  el  capitán  Pinto  la  venia  y  cambio  de  sus  mer- 
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caacias,  y  sentada  paz  y  amistad  con  el  rey  de  Seriago  á  prueba  de 
sangre  sacada  de  los  brazos  de  los  contratantes  por  sacerdotes,  y 
bebida  por  el  uno  la  del  otro  para  firmeza  del  pacto,  cometió  la  ba- 
jeza de  abusar  de  la  confianza  de  los  indios,  cautivando  b<ijo  la  cu- 
bierta de  su  nave  á  40  de  los  mas  ricos  comerciantes  del  pais  que 
se  hallaban  en  ella  para  tratar  de  sus  especulaciones,  y  esto  lo 
hizo  varias  veces  para  obtener   grandes   sumas   por  su  rescate. 

Sabedores,  alterados  y  ofendidos  de  esta  mala  fé  los  reyes  de  di- 
chos pnises,  se  coaligaron  conVi  a  los  portugueses  mandando  por 
edictos  que  lodos  los  puertos  de  mar  y  pueblos  de  tierra  les  cer- 
rasen el  comercio,  y  no  les  suministrasen  víveres,  hasta  obligarlos 
bajo  severas  penas,  á  que  muriesen  de  hambre  ó  abandonasen  el  pais. 
Considerando  además  que  la  causa  principal  de  sus  tirauias  era  la 
especería  y  drogas,  de  que  todo  el  TernaLe  y  el  Maluco  abundan, 
determinaron  los  naturales  incendiar  en  un  dia  lodos  los  árboles  y 
bosques  que  las  producían,  aunque  las  islas  quedasen  yermas  ó  eria- 
les para  siempre,  á  fin  de  vengar  con  su  propia  Jruina  la  ingratitud  y 
la  conducta  baja  y  mezquina  de  sus  odiosos  huéspedes.  Y  la  rabia 
y  la  desesperación  puso  el  fuego  en  manos  de  los  indígenas,  y  el  dia 
señalado,  no  solo  arrasaron  ¡os  árboles  y  bosques  sino  que  también 
destruyeron  y  desampararon  furiosos  y  alborotados  los  pueblus  y 
ciudades  que  habitaban,  y  cargando  con  sus  hijos,  mugeres  ,  alhajas 
y  haciendas  se  desnaturalizaron  huyendo  á  refugiarse  en  las  islas 
mas  pobres. 

El  gefe  portugués, ¡Tristan  de  Atayde,  confuso  y  avergonzado  de 
tan  horrenda  determinación,  les  envió  embajadores  para  que  re- 
gresasen y  aplacasen  aquel  furor  inhumano  prometiéndoles  satis- 
facción y  mudanza  en  todas  las  cosas:  pero  todo  fué  en  vano  por- 
que pusesionados  en  las  nuevas  islas  de  los  riscos  mas  altos,  ásperos 
y  miserables,  esperaban,  recibían  acomelian,  herían  y  m.ilaban  á 
cuanto  portugués  descubrían. 

Para  restaurar  los  pueblos  arrasados  acudió  Antonio  Galvan,  go- 
bernador de  la  India  portuguesa,  con  buques,  gentes  y  dinero  has- 
ta rescatar  y  engrandecer  las  riquezas  y  producciones  de  Témale. 

Enlre  los  diversos  capitanes  mayores'que  don  Sebastian  rey  de 
Portugal  envió  á  Ternate,  lo  fué  Diego  López  de  Mezquita,  el  año 
de  1570,  en  cuyo  tiempo  el  anciano,  benigno  y  afable  Sullán  Aerio, 
continuaba  su  vasallaje  á  Portugal  preciándose  de  la  buena  fé  y  de 
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la  formalidail  en  todas  sus  acciones.  Pero  Galvan  abusando  lor- 
pemenle  de  la  autoridad  real  que  le  estaba  encomendada,  y  por 
sospechas  infundadas,  puso  en  prisión  al  Sultán,  con  cuya  medida 
se  agravi;iron  no  solamente  sus  subditos,  que  le  amaban  con  estre- 
rao,  sino  que  hasta  los  portugueses  que  allí  babia  des.iprobaron  la 
bastardía  de  aqurl  hecho.  Puesto  en  libertad  y  como  un  año  des- 
pués, Galvan  se  fingió  enfermo  y  envió  á  suplicar  al  Sultán  «que 
pues  él  no  podia  acudir  á  su  palacio  se  sirviese  venir  al  fuerte,  pues 
tenia  que  comunicarle  negocios  interesantes  del  rey  de  Portugal, 
su  señiir,  y  que  no  podia  comunicar  perionalmenle  por  el  estado 
de  su  sal.id.  ni  trasmitirlos  á  otros  oidos  ni  mensageros  » 

Con  esta  novedad,  la  re';puesta  fué  acudir  al  momento  el  mis- 
mo Sultán  á  visitar  al  enfermo,  pero  Martin  Antonio  Pimentel, 
sobrino  de  Galvan  y  de  orden  suya  ,  lo  recibió  en  la  puerta  j 
lo  dejó  entrar  solo,  deteniendo  á  la  escolta  real  que  lo  acompañaba, 
cerrándola  en  seguida,  y  desnudando  su  puñal  sin  atender  alas 
razones ,  súplicas,  ni  compasión  que  la  víctima  alegaba  en  favor 
de  su  inocencia  y  sinceridad  le  comenzó  á  herir,  clavándole  la  daga 
repetidas  veces  al  indefenso  y  viejo  Sultán  Aerio,  hasta  que  espiró 
abrazado  á  un  cañón  de  bronce,  que  por  tener  esculpido  el  escudo 
de  armas  dePurtugal,  y  por  implorar  el  bautismo,  crey¿  que  dilata- 
ria  su  muerte,  pero  nada  le  valió,  y  su  cadáver  fue  llevado  auna 
bóveda,  y  después  hecho  cuartos  que  desde  las  murallas  se  ense- 
ñaron al  pueblo;  cuya  alrocid-íd  con-novió  á  los  indios  y  portugue- 
ses de  la  isla  contra  Galvan,  que  en  consecuencia  fue  reemplazado 
por  Ñuño  Pereira  de  la  Cerda,  el  cual  puso  esta  violencia  en  cono- 
cimiento del  rey  don  Sebastian  para  que  se  castigase  y  le  socorriese 
cuntra  la  venganza  que  tal  Mioeso  haLria  de  producir  por  necesidad 
en  los  indígenas,  como  en  efecto  sucedió. 

Preocupado  el  rey  don  Sebastian  con  el  proyecto  de  conquista 
qiic  el  Xarife  Muley  Mahamct  le  proponía  de  introducirlo  y  entre- 
garle el-imperio  de  Marruecos,  como  asimismo  el  ejército  africano 
en  que  é  tenia  itiíluencia  ,  el  rey  convino,  y  á  este  propósito  jun- 
tó en  L-sbua  un  [)oderoso  ejército  de  16,000  nobles  portugueses,  es- 
pañoles, italianos  y  alemanes,  con  el  cual  pasó  al  África,  donde  in- 
corporado en  efecto  al  del  Xarife,  para  batir  en  combinación  al 
ejército  de  Muley  Maluc,  dióse  en  Alcázar  de  Fez  la  mas  sangrien- 
ta batalla  que  ha   presenciado  aquel  pais,  y  el  rey  doc  Sebastian 
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tuvo  la  desgracia  de  perderla  y  perecer  en  ella,  sin  que  se  encontra- 
se sa  cadáver,  muriendo  también  los  jefes  de  los  oíros  dos  ejér- 
citos, si  bien  el  de  Muley  Maluc  quedó  triunfante  con  el  des* 
trozo  general  de  los  otros  dos  reyes  que  perecieron  peleando. 

Sucedióle  en  el  trono  de  Portugal  el  infante  y  cardenal  don 
Enrique,  lio  de  don  Sebastian,  de  edad  de  80 'años,  y  último  vas- 
tago de  la  línea  Avis. 

El  año  de  1580  se  declaró  Felipe  II  heredeio  legítimo  de  Por- 
tugal, y  para  prevenir  y  autorizar  sus  pretcnsiones,  juntó  un  ejér- 
cito en  la  frontera,  que  después  pasó  mandado  por  el  duque  de 
Alba,  y  una  escuadra  por  mor  á  las  órdenes  del  marques  de  Santa 
Cruz:  y  habiendo  fallecido  el  rey  cardenal  á  los  13  meses  de  su 
reinado,  entró  Felipe  II  en  Lisboa  haciendo  mercedes,  dando  leyes 
y  confirmando  las  antiguas  del  rey  don  Manuel,  del  príncipe  don 
Miguel,  y  del  rey  don  Sebastian,  jurándolo  asi  el  dia  15  de  noviem- 
bre de  1582;  y  asi  como  Portugal  y  sus  demás  posesiones,  el  vi- 
rey  de  la  India  Fernán  González,  reconocieron  sin  hostilidad  la  so- 
beranía del  rey  de  España. 

Los  numerosos  descubrimientos  y  proezas  de  los  portugueses 
en  ambas  ludias  le  constituyeron  el  primer  pueblo  mercantil  y 
navegante  europeo,  y  sus  triunfos  y  conquistas  abrieron  el  campo 
á  los  estrechos  límites  del  mundo  conocido  hasta  el  siglo  XV. 

Con  su  incorporación  á  España  se  animó  Felipe  II  á  dar  una 
muestra  á  la  Inglaterra  del  poder  incontrastable  de  la  Península 
reunida  á  cuyo  comercio  hostilizaba  continuamente  por  indirectos 
medios  en  Europa,  y  por  corsos  y  piraterías  en  ambas  Indias,  por 
io  que  para  castigarla  é  invadir  aquel  pais,  formó  su  invencible  ar- 
mada de  150  navios,  20,000  soldados,  9,000  marineros,  2,730  caño- 
nes, armas  y  municiones  para  todos,  que  salió  de  Lisboa  el  29  de 
mayo  de  1388;  pero  los  elementos  y  las  borrascas  contrarestaron 
este  proyecto  destruyendo  mucha  parte  y  dispersando  la  otra,  sin 
contar  los  buques  en  que  por  descuido  se  incendió  la  pólvora  y  mu- 
niciones, ni  los  tres  ó  cuatro  que  en  la  conflagración  de  la  retirada 
nos  tomaron  lo;  enemigos. 

Unido  Portugal  á  España  hasta  el  reinado  de  Felipe  IV,  fué 
común  la  historia  de  su  comercio;  pero  sublevándose  don  Juan, 
duque  segundo  de  Üraganza,  se  aclamó  rey  el  31  de  diciembre  de 
1640  y  tomó  el  nombre  de  Juan  IV  de  Portugal,  quedando  sepa- 
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rado  de  España,  con  los  socorros  de  Francia  y  Holanda  con  quienes 
estábamos  en  guerra:  y  esla  ha  sido  la  grande  délas  pérdidas  de 
España  y  la  mayor  calamidad  que  pudo  venirle  al  Portugal,  á  cayos 
males  dio  origen  la  fital  política  de  los  reyes  austríacos,  mas  alen- 
tos  á  conservar  la  Italia  y  los  Países  Bajos  que  lo  que  tenían  dentro 
de  esta  Península. 

La  errada  política  de  la  casa  de  Braganza,  adoptando  la  depen- 
dencia y  protectorado  real  de  la  Gran  Bretaña,  por  evitar  volver  á 
caer  bajo  la  dominación  de  la  de  Borbon,  como  lo  fué  de  la  de 
Austria,  hizo  alejar  á  la  nación  por  todos  los  medios  de  la  España, 
su  hermana  natural  y  victima  como  ella  del  despotismo  y  regía  am- 
bición délas  testas  coronadas;  lanzándose  en  14  de  julio  de  1654  á 
la  confederación  de  Westmir.ster.  ó  sea  tratado  de  Cromwell  en  que 
principió  su  decadeucia  en  brazos  de  la  Inglaterra  y  dependiende 
de  esta  como  un  ciego  de  su  lazarillo,  especialmecte  desde  el  tratado 
del  negociador  Melhuen,  ajustado  en  1703,  el  cual  convirtió  al 
Portugal  en  feudo  industrial  y  comercial,  ó  sea  en  provincia  in- 
glesa, ganada  sin  victoria  ni  gastos  de  ocupación,  que  aunque  don 
Pedro  le  anulase  107  años  después,  nada  ha  dejado  prosperar  en  aquel 
reino. 

Un  golpe  mortal  vino  á  paralizar  el  comercio  portugués  en  me- 
dio de  su  segundo  poderío  y  opulencia  con  el  grande  y  desastroso 
terremoto  que  sufrió  Lisboa  el  !.•  de  noviembre  de  1753  á  las  nue- 
ve y  veinte  minutos  de  la  mañana:  el  Tajo  se  entreabrió  y  des^ 
aparecieron  de  su  cauce  las  aguas  que,  arrojadas  á  una  altura 
prodigiosa,  volvieron  á  caer  sobre  su  antiguo  lecho,  tomando  su 
curso  después  de  la  mas  espantosa  inundación:  desplomáronse 
mas  de  17,000  casas  y  perecieron  20,000  habitantes  bajo  los  es- 
combros de  la  inforiunada  Lisboa,  teatro  al  poco  tiempo  de  un 
horroroso  incendio. 

El  9  de  diciembre  se  repitierou  los  sacudimientos,  calculándose 
la  pérdida  de  estas  terribles  catástrofes  en  2.800  millones  de  reales 
que  en  parle  procuró  reparar  el  justamente  celebrado  y  gran  mi- 
nistro, marques  de  Pombal,  restaurador  de  aquella  desgraciada 
capital. 

Habiendo  sido  Portugal  la  metrópoli  y  Lisboa  la  corte  y  nada 
mas,  de  sus  cslensds  y  hoy  perdidas  colonias,  ha  venido  á  sur  und 
verdadera   colonia  inglesa,   y  sus  reyes   los  pretores  con  corona 
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y  rentas  reales,  pero  humildes  y  obedientes  á  las  órdenes  de  su  ama. 

Si  esta  incauta  y  servil  política  de  su  gobierno  hubiese  preserva- 
do al  pais  de  la  dominación  tan  temida,  de  la  dependencia  cslrangera 
ó  de  la  tiranía  doméstica,  podrian  los  portugueses  continuar  siendo 
defensores  de  su  dignidad  é  independencia. 

Pero  los  hechos  tan  recientes  como  de  una  evidencia  irresisti- 
ble, demuestran  que  el  Portugal  ha  tenido  todas  las  cargas  y 
menoscabos  de  los  tratados  de  la  alianza  británica  "^in  goz^r  jamás 
de  ninguna  de  las  ventajas  que  se  propuso,  escepluanao  tan  solo  la 
dispendiosa  conservación  de  su  dinastía  reinante,  ya  insoportable 
con   la  pérdida  de  sus  posesiones   ultramarinas. 

El  dia  que  los  españoles  y  portugueses  se  desprendan  de  su  pre- 
ocupada rivalidad  nacional,  ese  dia  se  unirán  de  buena  fe  y  volve- 
rán á  formar  un  solo  y  el  mas  fuerte  estado  de  la  Europa:  mas  en 
tanto,  ni  unos;ni  otros  serán  completamente  libres  é  indcp^ndicales 
de  estrañas  influencias. 

Pero  la  confiada  petulancia  del  pueblo  español  no  ha  sido  cierta- 
mente lamas  propia  para  atraerse  las  simpatías  del  portugués.'V 
mucho  nos  engañamos  al  creer  que  la  fuerza  ha  de  conseguir  de  él 
lo  que  resista  su  voluntad,  porque  sin  cita»"  ejemplos  anteriores, 
ahí  está  la  batalla  fatal  de  Aljubarrola  en  1385  y  las  acciones  de 
1763,  en  que  si  bien  tomamos  á  Almeida,  Chaves  y  Braganta, 
tuvimos  que  abandonarlas;  y  aunque  en  1801  derrotamos  al  ejér- 
cito portugués  del  duque  de  Lafoes»  tomamos  á  Olivenza  y  Campo- 
mayor,  como  hubiéramos  tomado  á  Lisboa,  nos  sucedió  lo  raisrho, 
porque  no  es  sola  la  repugnancia  portuguesa  la  que  tenemos  que 
combatir  y  vencer,  sino  que  los  principales  enemigos  siempre  se 
hallarán  en  Londres,  París  ú  otras  cortes,  en  tanto  que  portugueses 
y  castellanos  no  modifiquen  sus  convicciones. 

Felipe  IV  de  Castilla,  III  y  XX  rey  de  Portugal,  creó  en  1626 
una  compañía  de  comercio  para  los  países  septentrionales  con  muy 
distinguidos   privilegios  para  animar  á  la  marina  y  al  tráfico. 

Don  Juan  IV  confirmó  en  1643  las  leyes  y  ordenanzas  mer- 
cantiles que  habian  regido  en  tiempo  que  en  Portugal  mandaban  los 
reyes  de  Castilla:  después  han  sufrido  varias  adiciones. 

Por  los  registros  de  las  flotas  aparece  que  en  el  espacio  de  60 
años  hasta  el  1756  se  importaron  en  Portugal  de  solo  la  Inglaterra 
el  valor  en  géneros  de  105.010,000  libras  esterlinas,  cuya  mayor 
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parle  lenia  que  desembolsarla  en  piala  para  lo  cual  no  alcanzaban 
sus  riquezas,  pues  la  mayor  parte  de  esta  suma  la  introducía  de  con- 
trabando en  España,  y  de  ella    sacaba  el  metálico. 

En  dicho  tiempo  debía  Portugal  S.toO.OOO  libras  esterlinas. 
Las  importaciones  actuales  de  Inglaterra  en  Portugal  ascienden 
como  á  un  millón  de  libras  estorlinas. 

El  movimiento  mercantil  de  Portugal  el  año  1775  pot  solo  el 
puerto  de  Lisboa,  según  los  registros  de  su  aduana,  entraron  131 
buques  portugueses;  41  holandeses;  4o  franceses;  \0  suecos;  28 
daneses;  9  españoles;  i  venecianos;  1  hamburgu(''S,  y  371  ingleses: 
tú'.iil  660  en  dicho  año,  y  en  el  anterior  de  1774  habían  entrado 
64  b  buques  en  Lisboa  cargados  dételas  lisas  de  algodón,  seda  y 
lana,  quincalla,  mercería,  joyería  de  oro  y  plata  labrada  inglesa, 
muebles,  relojes,  monturas,  plomo,  estaño,  hoja  da  lata,  cobre, 
cirbon  de  piedra,  sal,  carnes,  granos,  legumbres  de  Irlanda  y  todos 
los  artículo?  de  industria  inglesa. 

La  esportacion  de  Portugal  consistía  como  ahora  en  vinos,  na_ 
ranjas,  limones,  higos,  corcho,  alguna  seda  y  lana,  sal,  almendras, 
orchiila,  tabaco,  azúcar,  cueros  y  demás  productos  de  sus  colonias. 

El  valor  de  las  importaciones  de  España  en  Portugal  consisten- 
tes en  víveres,  tejidos  de  lana,  lencería,  sedas  metales,  drogas, 
maderas  y  otros  diversos  artículos  fueron  en  el  año  de  1796, 
3S2.1(^6,621  reís.  En  el  de  1806,  1,204.506,820  reís.  Erfel  de  1819, 
1,121.76-2,058  reís.  Total  en  los  tres  añcs  2,708  millones  435,479 
reis. 

El  valor  de  las  mercaderías  de  lícito  comercio  esportadas  por  la 
España  del  reino  de  Portugal,  consistentes  en  productos  del  reino, 
productos  de  sus  islas,  productos  del  Brasil,  productos  del  Asía  y 
artículos  e-^tranjeros  reesporlados  fué  en  1796,  de  633,987,711: 
en  ÍSOC  de  1,461.863,873:  en  1819,  de  1 ,94o.5í4,389  :  Total 
4,041.365,975  reis. 

La  isla  de  Madera  con  su  capital  Funchal  tan  disputada  de  es- 
pañoles y  portugueses,  tiene  14  leguas  y  media  de  largo  y  6  y 
media  de  ancho,  toda  la  isla  tiene  43  parroquias,  7  villas  y  sobre 
130,000  habitantes,  produce  azúcar  y  estélente  vino. 

Está  situada  precisamente  en  la  latitud  en  que  lodo  hombre 
querría  vivir  si  pudiera  escojcr  al  nacer  y  si  Dios  no  escogiese  por 
el.   Su  temperatura  es  una  primavera  perpetua  ,    mas   ó  menos 
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templada,  pero  siempre  deliciosa.  Cerca  del  mar  nacen  muchas 
producciones  de  los  trópicos,  y  en  su  feracísimo  terreno  podrían 
aclimatarse  todos  los  frutos  del  mundo  desde  el  círculo  polar  hasta 
el  Ecuador;  pero  su  principal  riqueza  agrícola  consiste  en  sus  innu~ 
merables  viñas,  cogiéudose  todos  los  años  hasta  40.000  pipas  de 
vino,  de  mas  de  200  azumbres  cada  una,  y  de  las  cuales  sobre  unas 
6,000  van  á  Inglalera,  Rusia  y  Alemania.  Puede  decirse,  que  toda 
la  isla  de  Madera  es  una  gran  viña  cerrada  por  el  mar. 

gTiene  esta  isla  cerca  de  100  leguas  cuadradas  siendo  sus  habi- 
tantes, la  mayor  parte  pequeños  propietarios.  En  tiempo  de  la  con- 
quista, el  territorio  se  hallaba  en  poder  de  algunos  señores  por 
concesión  de  Portugal;  pero  esta  nobleza,  como  todas  las  demás  se 
ha  perdido  por  la  üciosidad;  las  tierras  se  han  deslizado  de  sos 
manos  á  las  del  pueblo,  único  poseedor  inamovible;  la  comunidad 
ha  ganado  en  el  cambio  y  la  agricultura  ha  florecido  á  medida  que 
menguaban  las  familias  antiguas.  Estas  familias  forman  todavía  la 
aristocracia  ,  en  la  que  si  bien  se  halla  honradez  y  formalidad, 
en   vano  se    la  pediría  movimiento  y  luces. 

Funchal  es  como  un  jardín  sembrado  de  fábricas,  solo  que  este 
jardín,  casi  vertical,  tiene  una  legua  de  largo  sobre  una  pendiente 
de  sesenta  grados.  Todas  las  casas  están  sumergidas  en  esta  cascada 
de  verdura;  la  una  muestra  apenas  su  cabeza  al  través  de  los  árbo- 
les frutales;  la  otra,  mas  velada  todavía,  hace  brillar  su  ojo  bajo 
el  manto  de  las  florestas.  Las  iglesias  blancas  parecen  mas  bien  reir 
que  orar.  Nada  mas  fresco,  mas  encantador,  mas  reposado,  que 
esta  ciudad  campestre,  que  parece  tener  al  sol  solamente  para  su 
placer  y  no  para  su  daño.  Millares  de  arroyuelos  se  lanzan  serpen- 
teando desde  las  altas  cimas;  cada  jardín  coje  una  vena  de  él  al 
paso,  cada  árbol  tiene  su  parte  y  cada  flor  toma  su  gota. 

Este  es  un  puerto  sin  aduanas,  sin  pasaportes  ni  patentes  de  sani- 
dad. Ni  un  curioso,  ni  un  importuno  estorba  el  paso  con  sus  ofertas 
interesadas,  porque  la  altivez  natural  del  portugués]no  se  presta  al 
locuaz  servilismo  del  italiano. 

De  todo  lo  antedicho  se  deduce  ,  que  el  comercio  de  Portugal 
fué  enteramente  pasivo,  puesto  á  que  resulta  casi  todo  estranjero,  ó 
por  lo  menos  las  tres  cuartas  partes. 

Las  ciudades  mas  notables  en  Portugal,  son  Lisboa  la  capital, 
situada  en  el  desagüe  del  Tajo,  en  su  orilla  nortq  tj^n?  una  rada  ó 
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puerto  de  los  mas  mcrcanliles  del  mundo  espacioso,  seguro  y  defen- 
dido por  varios  furrles:  las  tres  cuartas  partes  del  comercio  cstran- 
jero  de  Portugal,  se  hacen  en  Lisboa  que  tiene  dos  leguas  de 
ancho  y  una  de  largo;  dista  de  Madrid  102  leguas.  Oporto  á  doce 
millas  de  la  desembocadura  del  Duero  con  77,387  habitantes  es  la 
segunda  plaza  mercantil  de  Portugal. 

Oporto  se  halla  situado  sobre  la  margen  septentrional  del  Duero; 
subarra  es  peligrosa,  hacia  el  N.  tiene  el  castillo  de  san  Juan  de  la 
Foz  que  defiende  la  entrada  déla  barra:  la  figura  de  Oporto  es  un 
cuadrilátero  irregular:  tiene  muralla  de  cantería  de  hasta  24  pies 
de  alturn,  con  parapetos,  almenas  y  26  torres  cuadradas  además 
de  la  pl  itaforma  arlill.ida  cercana  al  rio  que  en  esta  parte  corre  con 
gran  violencia  teniendo  SOO  pies  de  anchura. 

La  villa  de  Almeida  es  una  délas  mejores  plazas  de  Portugal,  se 
halla  en  la  provincia  de  Beira  á  58  1|2  leguas  N.  E.  de  Lisboa;  es 
muy  notable  por  sus  fortificaciones  y  elevada  posición;  tiene  6  va- 
luartes  reales  de  gruesa  cantería,  5  revellines  y  uno  que  domina  el 
rio  Coa  á  distancia  de  media  legua,  con  tal  capacidad,  que  en  medio 
tiene  otro  en  caballero  para  descubrir  mejor  el  terreno  vecino.  La 
muralla  de  Almeida  está  rodeada  de  buenos  fcsos,  con  estrada 
encubierta  yesplanada;  y  casi  en  medio  de  la  plaza  donde  es  mayor 
la  elevación,  tiene  un  buen  castillo  con  almacenes  á  prueba  de 
bomba,  muchos  pozos  y  dos  fuentes  á  tiro  de  fusil;  su  población 
consiste  en  5,000  habitantes. 

Setubal.  Faro  y  Laraego  son?puertos  de  granaes  esportaciones 
de  sardinas,  naranjas,  limones,  y  sobre  todo  de  sal,  pue?  hay  años 
que  entran  500  buques  en  el  primer  punto,  de  donde  comunmente 
Cjlraen  dos  millones  y  medio  de  fanegas  de  sal  un  año  con  otro. 

Los  ejércitos  en  distintos  períodos  han  consistido  en  tiempo  de 
don  Alfonso  I  para  la  batalla  de  Ourique,  año  de  1139,  en  13,000 
soldados:  en  1385  para  la  batalla  de  Aljubarrota  concurrieron  6,000: 
en  1414  tenia  don  Juan  I  20,000  hombres;  en  1Í59  tenia  don  Ma- 
nuel 114,000  infantes  y  9.000  caballos:  en  1578  don  Sebastian  I 
16,000  hombres:  en  1776  tenia  don  José  I  48,000  hombres  y  8,000 
caballos:  en  1796  doña  María  I  30,000  hombres;  en  1833  tenia  el  in- 
fante don  Miguel  50,000  vestidos  de  soldados:  en  1852  doña 
María  II  de  la  Gloria  tiene  30,000  hombres.  Los  héroes  principales 
de  la  historia  de  Portugal  son  Payo  Correa,  >'uño  Alvarez  Pereira, 
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Pedro  de  Menezes,  Duarte  de  Menezes,  Vasco  de  Gama,  Francisco 
de  Almeyda,  Alfonso  de  Alburquerque,  Enrique  de  Menezes,  Ñuño 
de  Acuña,  Duarte  Pacheco,  Luis  de  Ataide,  don  Juan  de  Castro  y 
el  literato  Luis  de  Camoens.  Si  Portugal  es  pobre,  lo  es  contra  la 
voluntad  de  Dios  y  la  de  los  hombres  antedichos  que  se  sacrificaron 
porque  fuese  próspero  y  feliz,  aunque  no  lo  consiguieron  por  lá 
degradación  de  otros  que  se  alimentan  de  el  pan  amasado  con  la 
sangre  del  inocente  pueblo. 

Entre  los  veinte  y  tantos  volúmenes  de  documentos  manuscritos 
reunidos  por  el  limo,  señor  don  Bernardo  Iriarte  en  tiempo  de  don 
Manuel  Godoy,  principe  de  laPaz,  todos  interesantísimos  á  la  nación 
española  y  estraidos  de  ella,  que  un  buen  embajador  nuestro  podria 
de  valde  mandar  copiar  en  la  biblioteca  del  Museo  británico  de 
Londres, 1  y  con  el  número  329— Egerton — se  hallará  un  estado 
inédito  del  tenor  siguiente  que  insertamos  por  conclusión: 

«¿Cuanto  he  o  produilo  anual  das  comendas  que  posseie  a  caja 
de  Bragansa? 

» As  comendas  produsem  oitenla  é  cinco  rail  crusados  por  cada 
anno.  E  todas  as  rendas  de  Portugal  de  hum  anno  en  tempo  del 
rey  dom  Joao  V.  No  anno  1746  produsirao  vinti  sette  milioeus  e 
seisceutos  e  cuarenta  mil  crusados.  No  anno  1748:  31  milíoeas;  se 
adverte  que  quasi  todos  annos  variava  con  defferensia  de  hum  railiao 
e  meio:  se  emos  4.644,000  crusados  estao  incluidos  o  importe  e 
costo  das  fardas  e  fardeltas  que  se  hao  de  dar  todos  os  anuos  as 
tropas.  Na  dita  quantia  entra  toda  a  despeja. 

¿Quanlo  importa  o  produito  dos  faroes  das  costas  e  portos  de 
Portugal  que  pagao  os  navios? 

Imporlao  6,000  crusados  comprendidos  os  faroes  dos  fortes. 

¿Quanto  importa  o  comersio  que  faz  Portugal  con  os  estran- 
geiros? 

O  comersio  de  Portugal  mais  forte  con  os  estrangeiros  consiste 
en  asnear,  sola,  pao  Brasil,  vinhos,  laranja,  l¡moens,sal,  etc.,  com 
pouca  variasao  importa  hum  anno  por  outro  de  20  á  21  milioens 
de  crusados, 

¿Quanto  importa  o  comersio  que  facem  os  estrangeiros  con  Por- 
tugal con  distinsao  de  lucros  e  de  cada  potensia? 

Se  responde  primeramente,  que  he  totalmente  impossibel  sa- 
ber os  lucros  que  facem  as  nasoens  estrangeiras,  porque  islo  pende 
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dos  presos  das  compras  c  ceendas  que  continuamente  variao  e  que 
ellos  so  severa,  sem  as  manifestar. 

Fransa  faz  camersiocon  Portugal  de  14  á  15  milioens  anuais  en 
meias,  quincalherias,  brelanhas,  panos  de  ünho,  c  oulras  espesies. 
Inglaterra  faz  comersio  con  Portugal  de  23  á  24  milioens  en  to- 
dos géneros  de  lam,  trigos,  ferragem,  quincalherias,  bacalhao  e  ou- 
iros  efeitos. 

Olanda,  Amburgo  e  Norte  faz  comersio  con  Portugal  de  18  á  20 
milioens  en  raanteigas,  queixos,  panos,  farragem,  quincalheria,  aros 
e  outras  diferentes  mercaderías. 

Espanha  faz  comersio  con  Portugal  de  3á  4  milioens  en  da- 
mascos, tafetaens,  veludos,  retros  outros  géneros  de  seda,  alpiste, 
amendoas,  passas  e  outros  efeitos. 

Se  adverle  que  o  comersio  de  todos  os  estrangeiros  se  reguisf 
somente  pelos  direitos  que  pagao  á  sus  magestade  que  de  ootra  ma- 
nera se  nao  pode  saver, 

Genova  e  Italia  faz  comersio  con  Portugal  de  6  a  7  milioens  en 
veludos,  papel,  sedas,  quincalherias,  aros  e  outras  espesies, 

Rendimentos  dos  direitos  dos  escravos  que  vao  do  Rio  Janeiro  as 
minas  e  de  800  reis  por  cada  escravo  que  entra  no  dito  rio  do  Ja- 
neiro. Este  rendimento  v.:r!-''^i  aproporsao  do  pasagem.  No  ,->nno 
1763,  oito  contos  é  oitosenius  e  vintimil  reis  e  lodos  annos  tem 
differensia. 

Rendimentos  passagens  dos  ríos  Paraiba  e  Parcubuna  para  as 
minas  geraes  e  do  rio  das  Mortes,  tambera  este  varia  segundo  a 
passagem.  No  anno  1761  rendeo  9.280,000  reis.  Eno  anno  1763, 
24,600  cruados. 

Rendimentos  do^dismos  quintos,  entradas,  tersias  partes  do» 
offisios  e  demás  direitos  teaes  da  capitanía  de  Goiaz.  Rende  de  25 
á  27  contos  de  reis  annais. 

Rendimentos  dos  dismos  quintos,  entradas  de  offisios  e  mas 
direitos  reaes  das  capitanias  de  Cuiba  e  Mattogrosso.  No  anno  1760 
rendeo  30  contos  de  reis:  e  no  anno  1763,  31  li2  contos  de  reis. 

Rendimentos  dos  estados  de  Bragansa  depois  que  so  reunirá  a 
corea  no  anno  de  1765  importao  620,000  crusados.» 

Está  situada  la  ciudad  de  Lisboa  á  38  y  48  de  lat,  y  9  y  15  de 
long.  en  la  parte  mas  occidental  de  la  provincia  de  Estremadura.  Su 
asiento  es  en  forma  de  anfiteatro ,  compuesto  coa  bastante  disün- 
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cion,  de  siete  montes.  Estiéndese  en  figura  prolongada  de  Oriente  á 
Poniente,  quedando  su  faz  principal  al  Mediodía  sobre  las  márgenes 
del  rio  Tajo,  el  cual  unido  ya  con  las  aguas  del  Océano,  forma 
uno  de  los  mayores  y  mas  seguros  puertos  del  mundo.  Comprendi- 
dos sus  arrabales,  ocupa  Lisboa  cerca  de  dos  leguas  de  largo;  pero 
su  ancho  no  llega  á  media  legua,  aun  por  los  barrios  que  mas  se 
apartan  al  Norte,  que  son  san  Jos¿  y  losAnjeles. 

En  la  antigüedad,  como  hemos  dicho,  fué  conocida  por  Olysaea 
y  Olisypolis,  que  vale  lo  mismo  que  ciudad  de  Ulises.  Después  se 
abrevió  su  nombre  y  se  llamó  Olisipo,  con  el  cual  fué  conocida  de 
los  romanos,  á  quienes  debió  el  nombre  de  Felicitas  Julia,  como 
consta  de  muchas  medallas  é  inscripciones,  hasta  que  los  godos  la 
llamaron  Olysipona  y  los  moros  Olysibona,  de  donde  finalmente  le 
quedó  el  que  hoy  tiene  de  Lisboa. 

Lisboa,  procediendo  con  verdad,  es  una  de  las  mayores  poblacio- 
nes de  la  Europa,  tanto  en  la  ctension  que  ocupa  de  terreno,  co- 
mo en  la  multitud  de  sus  moradores.  A  esta  escelencia  tan  con- 
siderable, se  añade  la  espaciosidad  y  hermosura  de  su  puerto,  la 
magestad  de  sus  templos,  la  nobleza  de  los  palacios,  el  primor  de 
otros  muchos  públicos  edificios;  la  riqueza  de  sus  capitalistas  el 
temperamento  del  clima,  la  fertilidad  de  la  campiña;  y  finalmente 
la  facilidad  para  la  navegación,  no  solo  de  las  principales  escalas  de 
la  Europa,  sino  también  para  las  conquistas  de  África  Asia  y 
América. 

La  naturaleza  la  tiene  destinada  para  ser  cabeza  ó  corte  del  pue- 
blo peninsular  y  jamás  áMadrid. 

La  seguridad  de  Lisboa  por  la  parte  de  tierra  consiste  en  el  gran 
Damero  de  sus  moradores,  de  los  que  fácilmente  se  puede  formar  un 
grande  ejército,  agregándose  las  tropas  que  tiene  de  guarnición.  El 
rey  don  Fernando  la  cercó  de  buenas  murallas,  en  las  que  se  con- 
taban 77  torres  y  36  puertas,  16  por  parte  de  tierra  y  20  por  la  del 
mar;  alo  que  se  anadia  la  defensa  del  castillo  situado  en  la  costa 
de  un  monte  que  domina  la  ciudad  y  sus  arrabales.  Con  el  tiempo 
creció  tanto  esta  población,  especialmente  por  la  parte  occidental, 
que  sus  antiguos  muros  sirven  boy  de  límite  y  demarcación  paralas 
dos  diócesis. 

Comenzando  por  la  parte  del  mar  y  á  dos  leguas,  de  la  villa  de 
Cáscales,  de  Poniente  á  Levante,  y  á  tres  de  la  ciudad  de  Lisboa, 
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se  Te  defendida  la  entrada  de  su  barra  con  dos  fortalezas,  cuya  arti- 
llería cruza  una  sobre  otra.  Estas  son  san  Julián,  llamado  vulgar- 
laente  san  Juan,  y  la  de  san  Lorenzu  ó  Cabeza  Seca,  á  la  que  tam- 
bién  Mama  el   vulgo  la  Torre  de  Bogio. 

La  fortaleza  de  san  Julián  está  fundada  al  Nurte  sobre  peña  vi- 
va batida  del  raar;  su  fortificación  es  irregular  á  causa  de  la  roca. 
Consta  de  cinco  baluartes  irregulares,  un  rcconbcllin  hacia  tierra  y 
varias  plazas  bajas  á  la  parte  del  mar,  proveídas  de  buena  artille- 
ría. Para  mayor  seguridad  de  esta  plaza  se  ha  proyectado  alargar 
el  sitio  que  llaman  el  Argueiraon. 

Frente  de  esta  plaza  á  la  parle  del  Sur,  se  halla  la  fortaleza  de 
san  Lorenzo  que  también  se  llama  Cabeza  Seca:  su  figura  es  circu- 
lar, y  aunque  ocupa  corlo  recinto,  tiene  buenas  baterías  altas  y  ba- 
jas y  competente  guarnición. 

Entre  estas  dos  fortalezas  estala  barra  de  Lisboa  dividida  en 
dos  entradas  ó  carreras  por  un  banco  ó  muelle  de  piedra  con  el 
nombre  de  Cachopos  ,cl  cual  comenzando  á  un  tiro  de  escopeta  de 
la  fortaleza  de  san  Julián,  corre  mas  de  una  legua  al  S  Sudoeste: 
no  se  puede  eotrar  por  ella  sino  con  buen  viento  y  marea. 

A  dos  leguas  de  la  fortaleza  de  san  Julián  y  á  una  de  la  ciudad 
de  Lisboa  está  la  torre  de  Beiem  al  Norte,  fundada  á  doscientos 
pasos  sobre  el  Tajo,  la  cual,  además  de  defender  la  entrada  de 
la  ciudad,  sirve  de  registro  para  las  embarcaciones.  Tiene  baterías 
alias  y  bajas,  y  está  guarnecida  con  un  buen  presidio. 

A  esta  torre  corresponde  por  la  parte  del  Snd  la  torre  de  San 
Sebastian,  llamada  comunmente  la  torre  Vieja.  Está  situada  en  la 
■escarpada  de  un  monte;  y  aunque  guarda  la  irregularidad  del  sitio, 
no  deja  de  tener  baterías  altas  y  bajas,  que  cruzan  con  las  de  la 
torre  de  Belem,  etc. 

Lisboa,  en  fin,  rodeada  hoy  de  muchas  quintas  en  una  magnifica 
campiña,  con  deliciosas  y  pintorescas  vistas  por  sus  tres  leguas  de 
circunferencia,  está  fundada  sobre  3  montes  ó  demarcaciones  Alfa- 
ma.  Barrio  alto,  y  Meló;  tiene  además  3  hermosos  arrabales  Jun- 
xjueira.  Alcántara  y  Campo  Grande:  en  este  último  se  comprende  el 
palacio  de  Belle  Ám.  Para  desembarcar  en  Lisboa  se  verifica  regu- 
larmente en.  una  gran  plaza  de  216  varas  de  largo  y  194  de  ancho 
donde  está  la  bolsa  ,  la  aduana,  la  casa  de  la  India,  y  en  su  centr© 
una  estatua  de  bronce  colosal  ecuestre  del  rey  José  L  En   la  plaza 
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del  llocio  se  vé  el  anliguo  edificio  de  la  Inquisición:  esta  tiene 
648  varas  de  largo  y  340  de  ancho.  La  cárcel  de  Estado  está  en 
el  calillo  de  San  Jorge. 

Lisboa  cuando  la  vimos  eu  1838,  contenia  40  parroquias,  90 
capillas,  73  conventos,  sin  frailes  unos  y  otros  con  monjas,  varios 
hospitales  y  13  plazas  grandes  y  pequeñas  inclusa  la  de  toros;  sus 
mejores  edificios  son  la  catedral,  el  monasterio  de  Belén,  y  la 
iglesia  de  San  Roque. 

Hay  una  academia  de  ciencias  fundada  en  1779;una  de  geo- 
grafía en  1799;  un  colegio  de  nobles  en  1761;  una  academia  de 
marina  real  en  1779;  una  academia  de  guardias  marinas  en  1782; 
una  academia  de  fortificación  ó  ingenieros  en  1790;  dos  hermosos 
teatros,  singularmente  el  de  San^jCárlos.  Tiene  anchas  calles  aun- 
que no  muy  descansadas  ni  limpias  [todas,  y 'numerosas  tiendas  y 
almacenes  de  comisión,  mercados,  etc.  La  policía  interior  de  casas 
y  personas  reclama  aun  mas  cuidado  que  el  que  se  observa  y  con- 
viene á  una  ciudad  tan  frecuentada  de  viajeros  y  negociantes  de  los 
pueblos  mas  ricos  y  aseados  de  Europa  en  el  presente  año  de  1832 
y  mas  teniendo  dentro  del  puerto!  constantemente  una  escuadra 
estacionada  de  la  nación  que  la  domina. 

La  cobarde  y  voluntaria  emigración  de  toda  la  familia  realjpor- 
tugucsa  al  Rio  Janeiro  en  1807  ;  !a 'invasión  francesa  por  Junot, 
general  de  Napoleón,  y  ocupación  de  Lisboa  en  1810  y  la  separación 
del  imperio  del  Brasil  de  su  metrópoli,  son  unas  pruebas  de  lo 
poco  que  les  sirven  y  pueden  esperar  de  sus  reyes,  pues  sin  el 
glorioso  alzamiento  y  ejemplo  de  la  España  en  1808  aun  quizá 
seguirían  oprimidos  nuestros  hermanos  los  lusitanos ,  abandonados 
como  nosotros  por  sus  soberanos  que  regresaron  á  disfrutar  goces 
después  de  14  años  de  ausencia  en  1821  cuando  ya  no  había  peli- 
gro, acomodándose  las  dos  familias,  sanas,  descansadas  y  salvas, 
como  mejor  les  plugo,  sin  contar  para  nada  con  los  pueblos  que 
habían  derramado  su  sangre  para  sus  ulteriores  disposiciones.  ¿Y 
los  fidelísimos  por  graza  de  Déos  reyes  de  Portugal,  é  dos  Algarves 
da  quem  é  da  lem  mar,  en  África,  senhores  de  Guiñé,  é  da  Conquis- 
ta, navegazao,  comercio  de  Ethíopía,  Arabia,  Persía,  é  da  India, 
etc.  Qué  conservan  de  seus  reinos  é  senhorios?,..  un  cortísimo 
terreno  bajo  la  tutela,  tributo  y  vasallaje  de  Inglaterral...  puesto 
á  que  en  1822  el  Brasil  se  hizo  independiente,  nombrando  por  su 
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emperador  á  don  Pedro  I.  Y  si  en  1823  no  sufrió  Portugal  la  hu- 
millación de  ver  dentro  de  su  territorio  al  ejército  francés  niandado 
por  Angulema,  fué  porque  la  Inglaterra  se  apresuró  á  derribar  la 
libertad  portuguesa  aceptada  por  don  Juan  VI,  y  en  1828,  cuando 
ía  usurpación  y  tiranía  del  infante  don  Miguel,  verdugo  que  desoló 
á  Portugal  y  que  no  evitó  la  mengua  ignominiosa  de  que  el  Al- 
mirante Roussin  con  cinco  navios  franceses  dictase  la  ley  en  Lisboa. 
En  1834  fué  necesario  que  un  ejército  español  á  las  órdenes  del 
general  Rodil,  entrase  á  apoyar  al  emperador,  don  Pedro  y  á  resta- 
blecer la  legitimidad  y  la  libertad  civil  portuguesa.  Portugal  nos 
pagó  mandándonos  8,000  hombres  á  las  órdenes  del  barón  Das- 
Antas  en  1836 ,  pero  España  recompensó  en  1847  aquel  servicio 
mandando  10,000  hombres  con  el  general  Concha  que  á  doña  Ma- 
ría de  la  Gloria  le  conquistaron  á  Oporlo  y  la  reinstalaron  sólida- 
mente en  su  trono  y  tranquilidad. 

Todos  estos  son  hechos,  que  debe  meditar  el  pueblo  lusitano, 
para  olvidar  sus  celos  é  infundadas  rivalidades  y  antipatías  hacia 
sus  hermanos  los  españoles.  Hubo  un  tiempo  en  que  la  Península, 
dominada  por  ia  arbitrariedad,  caprichos  y  absoluta  voluntad  de  sus 
reyes,  hacía  insoportable  en  ciertos  períodos  su  despotismo,  y  Por- 
tugal entonces  tenia  disculpa  para  su  aislamiento.  Pero  hoy  este 
nombra  sus  representantes.  Portugal  debe  conocer  la  necesidad  de 
que  se  vuelvan  á  unir  en  una  sociedad  ambas  naciones,  como  miem- 
bros que  somos  de  uní  misma  familia,  hijos  de  unas  propias  cos- 
tumbres, de  unos  propios  intereses,  de  unas  mismas  creencias,  de 
unas  mismas  producciones:  los  bienes  y  los  males  siempre  nos  fue- 
ron, y  siempre  nos  serán  comunes :  perpetuemos  unidos  nuestros 
derechos,  gocemos  juntos  de  nuestra  libertad  é  independencia, 
constituyamos  un  solo  cuerpo  representativo,  y  un  solo  poder  eje- 
cutivo á  la  cabeza,  y  si  á  Lisboa  se  designare  para  corte,  ella  en 
pocos  años  vendrá  á  ser  la  Roma  ó  el  Londres  de  la  Europa,  mejor 
que  la  de  Madrid  que  nunca  será  otra  cosa  que  el  panteón  de  la  ri- 
queza española.  La  independencia  y  unión  de  la  Península  Hispa- 
na es  tan  necesaria  para  asegurar  la  paz  y  el  equilibrio  de  la  Eu- 
ropa, cuanto  á  que  colocada  en  una  eslrcmidad  de  ella,  tendrá 
siempre  una  fuerza  compacta  con  que  contar  y  apoyarse  como  uaa 
fuerte  palanca  la  Francia  y  la  Inglaterra  ,  muy  equivocadas  basta 
el  dia  en  sostener  la  separación  de  Pcrtugal. 
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Cuando  España  estaba  dividida  bajo  las  diversas  denominacio- 
nes de  castellanos,  leoneses,  aragoneses,  navarros  y  vascongados, 
pudieron  los  portugueses  y  debieron  sacrificarse  por  sostener  su  se- 
paración ;  pero  en  estos  tiempos  en  que  ya  lodos  somos  españoles 
y  reconocemos  la  obra  de  la  naturaleza  y  del  Criador  que  señaló  la 
península  Hispana  para  patria  común  en  que  habitasen  unidos  sus 
hijos  en  un  inismü  terreno,  se  alimentasen  de  unos  mismos  frutos 
bebiesen  y  navegasen  en  unas  mismas  agnas,  hablasen  un  mismo 
idioma  con  muy  corta  diferencia,  tuviesen  las  mismas  calamidades  y 
gloriosos  recuerdos,  ¿no  es  una  anomalía  nociva  para  ambos  esta  la- 
mentable división?  ¿No  es  tan  español  el  portugués  como  el  caste- 
llano? ¿Quién  lo  duda?  ¿Quién  sino  la  ambición  de  dos  obcecadas 
familias,  la  malicia  ó  la  ignorancia  de  unos  pocos  hombres  dividió 
la  obra  de  la  naturaleza,  alimenta  la  desunión  y  tiene  separado  al 
único  pueblo  que  existe  sobre  la  tierra  para  ser  solo,  fuerte,  libre, 
independiente?...  ¿No  es  contra  la  voluntad  de  Dios  el  que  perma- 
nezcamos débiles  y  divididos  por  ocultos  manejos,  y  por  la  discor- 
dia atizada  cuidadosa  y  constantemente  desde  remotas  épocas  por 
potencias  estranjeras,  interesadas  en  que  ni  la  España  ni  el  Portu- 
gal prosperen  c  figuren,  ni  sean  respetadas  cual  les  conviene,  ni  tan 
temibles  para  ellas  como  unidas  lo  fueron  en  otros  tiempos? 

¿Quién  sicü  el  genio  del  mal  inQuye  y  dilata  suceso  tan  gran- 
dioso como  deseado  por  ambos  pueblos?  ¿Qué  le  importará  á  estos 
^♦ener  á  la  cabeza  una  dinastía  castellana  ó  portuguesa,  en  el  dia  in- 
significantes, puesto  á  que  el  verdadero  soberano  será  el  Congreso 
Peninsular?...  Vengan  sus  empleados,  nobles  y  generales  á  estre- 
charse entre  nuestros  brazos  y  á  mandar  en  nuestras  provincias 
y  vayan  los  nuestros  á  las  suyas. 

Es,  pues,  de  mutua  conveniencia  y  necesidad  la  unión  de  Por- 
tugal á  España  ó  de  España  á  Portugal,  y  en  tanto  que  la  opor- 
tunidad se  aproxima,  de  enlazar  en  una  ambas  dinastías,  prepá- 
rense los  ánimos  de  ambas  noblezas,  de  ambos  ejércitos  y  de  ambos 
pueblos  para  unir  los  vínculos  déla  confianza,  para  que  esta  vital 
cuestión  se  resuelva  sin  fuego  y  sin  espada,  si  ha  de  ser  duradera 
y  agradable,  pues  que  convencidos  ambos  países  deque  no  deben 
derramar  mas  sangre  por  defender  y  satisfacer  los  goces  de  dos  fa- 
milias sino  el  interés  positivo  de  las  cosas,  sin  que  estas  sufran 
menoscabo  ni  den  lugar  á  choques  desagradables  ni  resentimientos 
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müluos,  como  es  bien  posible  si  osle  grao  Degocio  se  encargan 
de  prepararlo  hombres  verdaderamcnle  políticos  ,  castellanos  y 
portugueses,  á  estos  corresponde  obrar  y  pronunciarse  contra  los 
pocos  egoistas  que  los  sacrifican  contando  con  el  apoyo  de  sus  her- 
nianos,  y  honor,  prez  y  gUiria  á  aquellos  que  consigan  la  unión  y 
la  independencia  de  la  Península.  ¡Abrase  el  templo  de  la  inmorta- 
lidad para  recibirlosl  Día  grande,  dichoso  dia,  aquel  que  con  sin- 
cero entusiasmo  se  escuchen  los  gritos  santos  de  «viva  el  reino 
«unido  de  la  fuerte  España,  viva  la  unión  de  Portugal,  abajo  in- 
j)fluencias  eslranjcras,  viva  la  independencia  peninsular,  viva  la 
wunion  á  Portugal!»  ¡Obi  ¡Que  soberano  tan  adecuado  hubiera  sido 
para  este  objeto  el  malogrado  y  magno  emperador  don  Pedro! 

El  primer  paso  que  ha  de  conducir  á  este  resultado,  debe  ser 
una  Liga  aduanera  para  cuya  organización  ya  los  portugueses  nos 
dieron  la  iniciativa  en  1849  creándose  en  Lisboa  un  periódico  muy 
ilustrado  en  esta  cuestión  que  debe  enlazarse  con  un  tratado  de 
alianza  ofensiva  y  defensiva ,  además  del  reciente  de  navegación  y 
comercio  del  Duero,  y  el  otro  igual  para  el  Tajo,  cuyas  obras  no 
deben  descuidarse  como  tristemente  se  observa,  pues  para  nada 
servirán  sino  para  justificar  nuestro  descrédito  si  no  se  verifican,  ni 
hay  la  constancia  y  larga  vista  que  exigen  estos  negocios,  en  que 
la  violencia  nada  consigue  sino  indisponer  y  repeler  los  ánimos,  cau- 
sando cada  error  de  estos  un  retroceso  lo  menos  do  50  años.  Por 
tanto,  nosotros  hijos  de  Castilla,  invitamos  á  nuestros  amigos  y 
hermanos  los  lusitanos,  á  que  deponiendo  su  infundada  estrañeza, 
se  preparen  á  conciliar  los  indicados  estremos,  y  á  desvanecer  la 
idea  de  que  sean  los  actuales  castellanos  enemigos  de  los  portugue  • 
seSj,  como  estos  nos  inculparon  en  todas  sus  historias  ,  porque 
pruclias  recientes  en  contrario  les  tenemos  dadas:  tampoco  creemos 
que  los  portugueses  odien  á  los  castellanos,  por  mas  que  algunos 
asi  lo  digan,  pues  los  tiempos,  la  opinión  pública,  las  costumbres  y 
Id  civilización  han  cambiado  ya  la  esfera  de  las  cosas,  y  los  dichos, 
tradiciones  y  apodos  de  la  plebe  de  arabas  fronteras,  nada  sigDiGcan 
al   lado  de  la  ilustración  de  lus  centros. 

Al  escribirlo  que  antecede  en  la  biblioteca  del  Museo  nacional 
británico  de  Léndres,  teniamcs  á  la  vista  la  opinión  del  caballero 
portugués  doa  Manuel  Joscph  Pirelonguc,  que  en  176S  en  su  esce- 
Icale  obra  inédita:    «Estadística  de    Portugal»  allí  existente,  y 
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marcada  con  el  número  528  Egerlon ,  al  cap.  20.  folio  202  ,  sobre 
estas  materias  se  espresaba  del  siguiente  modo: 

«Achaodose  em  grande  parte  desterradas  á  preocupazao  e  abuzo, 
qae  fuieraon  mal  unidas  por  muitos  seculos,  as  nazoens  de  Castella  e 
Portugal,  segundo  observamos  de  tempos  á  esta  parte;  e  sendo 
para  ellas  mesmas  piejudiciai,  cuanto  injurioso  ¡falalidade  admi- 
rabell  naon  facerem  eulre  sí  commcrcio  recíproco,  parece  será 
muito  conveniente  tratarse  araigavelmenle  de  parte  á  par.'e,  quaes 
podem  ser  osfruitos,  e  facendas  fabricadas  em  bus  eoutros  reinos 
sobre  que  se  faza  commcrcio  com  utiiidade  pública  de  toda  a 
Peninsola  das  Hespanhas,   por  virtude  de  hnm  tratado, 

»Eu  era  de  parecer,  que  elle  nao  fosse  so  de  comercio,  maz 
sim  tambera  de  allianza  oífensiva  e  defensiva,  pois  he  muito  cerlo 
que  a  Portugal  she  deve  importar  muito  a  conservazaoda  monarchia 
de  Castella;  visto  que  a  Castella  importa  mais  que  a  nimguem  a 
conservazao  da  monarchia  de  Portugal.  Todajas  Hespanhas  uni- 
das, nao  somente  poderao  viver  seguras,  mas  ainda  serao  poderosa» 
e  respeitadas. 

»Tem  fruclos  e  minas  que  as  enrriquezao,  tem  gente  para  a 
industria  e  para  agricultura;  e  tem  finalmente  homens  capaces 
de  defendcllas  e  acreditallas. 

sCon  ven  pois  unillas,  por  virtude  de  hura  tratado,  no  cual  se  es- 
slipulara  de  parle  a  parte  sem  ambizao,  nem  orgulho,  o  que  mais 
convien  a  todos  em  geral. 

»Todo  esto  bem  pode  negociarse  reciprocamente  por  persoas 
inteligentes  sem  que  onas  saibam  as  outras  nazoens;  porque  a  sua 
ambizao  sobre  os  raineraes  dos  dominios  de  Castella  ePortugal  asin- 
teressa  para  irapedirem  este  útilísimo  tratado,  etc.» 

Si  pues  de  este  modo  pensaron  los  ilustrados  y  sensatos  por- 
tugueses en  íiempo  de  su  gran  político  ministro  don  Sebastiaa 
Joseph  Carbalho,  conde  de  Oeyras  y  marqués  de  Pombal,  ¿por 
qué  aun  hoy  hemos  de  permanecer  mas  atrasados,  tibios  y  en  re- 
troceso sobre  este  vital  asunto? 

¿Por  qué  la  energía  de  los  lusitanos  ba  de  mirar  impasible  la 
opresión  ,  el  despotismo  y  la  intolerancia  de  sus  opresores  y  egoís- 
tas gobernantes? 

¡Porqué  nuestra  pobre  diplomacia  y  la  desas-rosa  política 
[como  dice  muy  bien  Imbrechts)  del  humillado  gobierno  de  Por- 
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togal,  respetaodo  la  dependoDcia  y  dominio  real  de  la  logla- 
lerra  por  conservar  la  existencia  de  su  dinastía,  y  evitar  por  su 
parte  la  unión  con  la  España,  su  aliada  y  hermana,  así  lo  quiere! 
Y  aquel  desgraciado  y  virtuoso  pueblo,  oprimido  por  la  tiranía  mi- 
serable de  sus  mandarines  sin  conocerlo,  mira  abyecto  la  falta  de 
fábricas,  caminos  públicos,  de  puertos  habilitados  y  de  industria 
nacional;  los  mezquinos  sistemas  económicos  de  su-s  rentistas,  que 
obstruyendo  el  comercio  y  encareciendo  los  consumos,  por  destruir 
el  contrabando  que  así  fomentan,  le  han  reduci.Jo  á  escnsas  y  mi- 
serables relaciones  interiores  y  debilitado  todos  los  nervios  de  su 
riqueza  pública,  y  de  sus  vastas  posesiones;  no  le  quedan  mas  reli- 
quias que  Madera,  las  Terceras,  Mozambique  en  Cafrería  y  el  uso 
de  la  rada  de  Cantón  por  el  que  paga  un  tributo  de  37,500  libras 
esterlinas  anuales,  y  algunos  puntos  en  Angola  6  reino  de  Congo.  . 

Y  uo  se  diga  que  el  pueblo  portugués  cnrccc  de  las  cualidades 
esenciales  que  cousliluyen  la  verdadera  riqueza  de  los  países,  que 
es  la  aplicación  al  trabajo  y  la  economía,  porque  esceptuaudo  á  Lis- 
boa, apenas  se  ven  ociosos;  y  hasta  las  mugere?  y  niñas  cuidan  de  los 
campos  y  de  los  acarreos  á  los  mercados,  y  es  muy  común  verlas 
hilando  al  propio  tiempo  que  cuidan  que  los  ganados  pasten  á  su 
vista,  y  con  tan  poderosos  elementos  apenas  el  Portugal  hace  un 
comercio  propio,  sino  el  muy  limitado  con  el  Brasil  ,  y  las  pobres 
posesiones  que  le  quedan,  si  bien  las  rentas  de  su  corona  se  sostie- 
nen con  el  contrabando  inglés  que  por  su  conducto  nos  introdu- 
cen por  las  187  leguas  de  nuestra  frontera. 

La  Inglaterra  con  su  tratado  onerosísimo  de  1810  condenó  al 
Portugal  á  no  consumir  sino  los  efectos  de  su  industria,  ó  los  que  su 
comercio  casi  esclusivo  les  proporcione,  y  como  os  natural  ha  con- 
sumido caro  y  malo,  sin  dejar  prevalecer  en  este  reino  industria  al- 
guna propia,  ni  libertad  para  proveerse  de  la  de  los  demás  países, 
y  los  sencillos  portugueses,  contentos  no  obstante  soportan  la  ser- 
vidumbre porque  le  estrae  sus  vinos  del  alto  Duero,  tomando  cas^ 
todo  el  beneficio  de  la  esportacion,  dejando  el  del  cultivo  á  los 
naturales,  que  aun  les  estubo  monopolizado  por  la  compañía  in- 
glesa del  Duero,  la  cual  fijaba  á  su  antojo  al  propietario  del  vino  ei 
precio  de  su  cobecha,  escogiendo  de  ella  al  que  señalaba  las  botas 
que  prefería.  ¡Dura  condición,  increíble  en  1832,  y  digno  abaso  de 
los  siglos  de  atroz  feudalismo! 
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En  cambio  ríelos  v5no8  que  esporta  bajo  el  nombre  de  Oporto, 
aunque  se  crian  12  y  14  leguas' mas  arriba  del  Duero;  introduce  la 
Inglalera  por  mucho  mayor  importe  sus  tejidos  de  algodón  y  lana, 
loza,  mercería,  quincalla  y  muebles,  y  sobre  medio  millón  de  quin- 
tales de  bacalao,  y  tanto  la  importación  como  la  esportacioii  se 
Terifica  en  bandera  inglesa,  estrayendo  casi  todo  el  numerario  de 
Portugal,  y  mas  de  doce  millones  de  duros  anuales  que  sacan  de 
España  los  contrabandistas  de  ambos  reinos ,  protejidos  por  el  des- 
concertado sistema  de  las  aduanas  en  uno  y  otro  pais:  pues  cargando 
las  de  Portugal  solo  un  15  por  100  á  todo  producto  inglés,  y  las 
de  España  recargándolos  con  mucho  mas,  ó  prohibiéndolos  abso- 
lutamente al  paso  que  no  puede  guardar  tan  dilatados  límites,  fa- 
vorecen el  contrabando,  único  recurso  que  sostiene  al  comercio  y 
hacienda  de  Portugal  que  lodo  lo  ha  perdido  bajo  los  Braganzas. 

Y  España,  seducida  con  el  funesto  pacto  de  familia  alejó  para 
mucho  tiempo  la  Union  peninsular  sin  la  cual  será  casi  imposible 
que  llegue  á  recobrar  la  joya  perdida  de  Gibrallar,  mientras  Albicu 
dominare  la  Lusilania.  .    ,     i   .  ' 

El  único  comercio  de  esportacion  legal  queporla  parte  de  Opor- 
to se  hacía  antes  del  tratado  del  Duero  consistía  en  algunas  porcio- 
nes de  cueros  del  Brasil  para  curtirlos  en  Galicia  y  Castilla,  y 
algún  lino  de  Rusia:  introduciéndoles  nosotros  algunos  cobertores 
de  Palencia  por  los  puertos  secos;  lo  demás  era  contrabando  por 
valor  de  ochocientos  mil  duros  anuales  consistente  en  tejidos  de 
algodón,  tabaco  y  sal,  llevándose  en  cambio  de  España,  aunque 
con  notabilísima  diferencia  que  saldábamos  con  plata  y  oro  español, 
trigo  endeble,  centeno,  maiz,  ganado  mular  y  vacuno,  aceite,  jabón 
algún   azafrán  y  sederías  de  Valencia,  particularmente  terciopelos. 

Nuestro  puerto  de  depósito  de  la  Fregeneda  sobre  el  Duero,  ha 
dado  alguna  mas  estcnston  á  estas  transüccioues  desde  1842;  y  cómo 
la  última  reforma  de  los  aranceles  de  aquel  pais,  promete  mayores 
ventajas  desde  1852,  pondremos  á  continuación  los  principales  artí- 
culos beneGciados. 

Portugal  ha  tenido  bastante  sentido  común  para  abdicar  las 
prácticas  antiguas,  y  acaba  de  entrar  denodadamente  en  la  carrera 
del  tráfico  libre.  Bajo  el  sistema  seguido  hasta  ahora  en  aquel  pais, 
las  sederías  estaban  sometidas  á  tan  exorbitantes  derechos  que 
todas  las  que  se  introducían  procedi-in  del  tráfico  ilegal.  Apenas  se. 
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despachaba  una  caja  de  pañuelos  de  seda  en  las  aduanas,  y  no  habia 
cosa  mas  camun  en  las  tiendas.  Lo  mismo  puede  decirse  de  Jos 
encajes  que  el  año  pasado  produjeron  una  suma  mejquinislmaral 

.  TjBSoro,  mientras  se  vendían  profusamente  en  todas  l^s  poblaciomes. 

,;  En  el  nuevo  arreglo  nadase  habla  de  algodones;  pero  coraO;el 
nuevo  decreto  no  abraza  mas  que  una  parte  de  las  reformas  proy^- 
tadas  es  de  esperar  que  estas  comprenderán  también  aquel  conside- 
rable ramo  de  importación.  Según  las  nuevas  reformas  el  hierro 
queda  redi|cido  á  21  cuartos  por  quintal,  el  acero,  á  5  rs.;  el  car- 
bón mirieral  á  9  cuartos;  el  ácido  sulfúrico,  de  55  rs.  á  7  por  arroba; 
el  papel  de  imprenta,  de  50  rs.  á  22  y  ll2;  el  papel  de  ador.tto, 
de  60  á  25. 

Los  artículos  qnc  con  mas  desenfreno  y  publicidad  introduí^^ei 
contrabando,  han  tenido  las  siguientes  reduccionefi.  ,.^ 

Sederías,  de  180  rs.  por  libra  á.  62  1|2 

Terciopelo,  de  180  id.  á 70 

Botcnes  de  nácar,  de  131  id.  á.      5 

Pañuelos  de  seda,  de  100  id,  á.  20 

Encajes,  de  200  id.  á 50 

También  se  han  descargado  algunos  artículos  de^lujo,  que  na- 
da producían  al  Tesoro;  las  arpas  pagaban  60  duros,  y  ahora  12^  Los 
pianos  50,  60  y  170,  ahora  pagan  25.  Los  espejos  pagaban  de  10 
reales  hasta  550  duros,  según  el  tamaño  de  las  piezas;  ahora  es- 
la  escala  varia  de  7  reales  á  11  duros.  La  cucstipn  de  los  algodones 
lio  tardará  en  quedar  defiuilivaraente  resuejt?.  Todo  depende  del 
aumento  de  ingresos  que  resulte  en  las  cajas  de  la  aduana,  en  con- 
secuencia de  las  modificaciones  ya  hechas;  y  como  este  resul- 
tado es  infalible. ,  el  gobierno  no  podrá  resistir  á  este  conven- 
cimienlo,  y  no  tardará  en  consumar  su  obra. 

La  reula  de  la  sal  para  el  consumo  iiilcrior  en  Portugal  desde 
el  decreto  dado  el  2i)  de  agosto  de  1852  queda  Ubre  en  su  compra 
y  venta  para  ludos,  y  el  moyo  de  á  IG  fanegas  castellanas  se  ven- 
derá en  Setubal  á  28  1  [2  rs.  vn. 

En  los  establecimientos  del  pormenor  se  venderá  á  diez  y  doce 
cuartos  el  ferrado  (4  rs.  fanega). 

El  moyo  para  cstraccion  puesto  á  bordo,  se  dará  á  92rs.  vn., 
o  sean  5  y  3i4  rs.  fanega  castellana. 
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J2n  prueba  de  que  los  portugueses  han  modificado  sus  prcven- 
cioDCS  contra  los  españoles,  observan  religiosamente  los  antiguos 
tratados  del  13  de  febrero  de  1668  que  estipuló  los  mismos  privi- 
|pgÍQ5  que  á  los  ingleses  en  el  tratado  de23  de  mayo  de  1630,  que 
conceden  á  los  que  de  estos  residan  en  Portugal  csencion  abso- 
luta de  contribuciones  y  cargas  de  común  servicio  púbüco  ó  mu- 
nicipal, bagage,  guardia,  alojamiento,  ctc;  juzgado  privativo  en 
Oporlo  y  Lisboa;  y  por  decreto  fecho  en  Lisboa  á  13  de  noviembre 
de  1691  se  confirmaron  dichas  preeminencias  y  se  añadieron  otras 
posteriormente. 

Los  arduceles  portugueses  de  1810  fueron  reformados  en  1837 
I  ea  1852. 

Error  de  fatales  consecuencias  para  toda  la  Peniusula  Hispár 
nica  cometió  la  casa  de  Austria  al  trasladar  la  corte  desde  Lis- 
t)oa  á  Madrid:  á  una  villa  distante  del  mar  y  estraña  de  todo  punto 
á  los  intereses  mercantiles  y  marítimos. 

Tal  es,  á  no  dudarlo,  la  principal  causa  que  fomentó  la  sepa- 
Vaciop.de  estos  dos  pueblos  hermanos:  tal  es  el  origen  de  la  vergoa- 
eosa  inferioridad  de  nuestra  marina,  de  nuestro  comercio  y  perdido 
rango  y  preponderancia  en  el  mundo,  donde  nuestro  prestigio  era 
iomgpso,  (educiéndonos  á  ser  el  juguete  ^e  dos  naciones  para  las 
cuales  tan  temibles  fuimos. 

¡A.hl  cuantos  perjuicios  ha  acarreado  el  establecimiento  de  la 
e^te  en  Madridl  esta  anti-económica  providencia  ha  inutilizado  las 
ventajas  de  nuestra  posición  topográfica  qu  medio  de  dos  mares  que 
bañan  nuestros  numerosos  puertos  del  Mediterráneo  y  nos  están 
provocando  á  lomar  parto  activa  en  el  comercio  del  Oriente,  mien- 
tras que  los  del  Océano  nos  aseguran  la  mayor  facilidad  y  cerca- 
nía para  el  tráfico  de  ambas  Américas,  hoy  tan  desatendido  por  los 
españoles  cuanto  mimado  por  los  estranjeros. 

1,08  gobernantes  en  Madrid,  jamás  tendráuá  su  vista  las  peren- 
torias necesidades  del  comercio,  ni  aun  ideas  ac.iso  de  sus  pérdidas 
de  sus  adelantos,  ni  de  los  estímulos  que  reclama  la  navegacioa. 
porque  colocados  en  el  centro  mas  estéril  y  rr.quítico  de  la  Penín- 
sula, tan  estériles  y  raquíticas  han  de  ser  sus  determinaciones  como 
la  limitada  ó  corrompida  atmósfera  que  los  cerca  y  rjcrcc  un  funes- 
stísimo  influjo  en  los  intereses  mercantiles  de  las  poblaciones  marí- 
timas: porque  los  representantes,  los  altos  dignatarios,  los  grandes 
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propietarios  y  la  nobleza,  ;cómo  bau  delefantar  su  voz  por  U  oaTe- 
gacioD  y  por  el  comercio  que  do  conocen  bailándote  á  cien  leguas 
de  la  costa  7  entre  doscientos  mil  empleados,  pretendientes  ó  agio- 
tistas sin  cálculo,  que  solo  cifran  la  dicha  y  la  ventura  de  la  patria 
en  apariencias  y  alardes  públicos  militares,  políticos  ó  religiosos  pa- 
ra adular  á  los  jefes  del  Estado,  las  mas  veces  ignorantes,  y  oscu- 
recerles la  miseria  positiva  de  los  pueblos  y  monopolizar  los  cargos 
6  los  destinos  en  pro  de  su  ambición  privada  que  su  particular  y 
antipatriótico  egoismo  les  oculta? 

De.iqui  parte  la  decadencia  marilimo-mercanlil;  de  aquí  la  ig- 
norancia profunda  y  desdeñosa  que  generalmente  preside  en  las 
oficinas  mas  obligadas  á  reconocer  y  prortejer  la  práctica  de  ramos 
tan  importantes. 

Estas  arterías,  estos  vehículos  se  encuentran  desatendidos  y  ca- 
davéricos; para  vivificarlos  ,  es  indispensable  que  nuestra  política 
adopte  un  nuevo  rumbo  y  se  dirija  especial  y  anticipadamente  á  la 
restauración  que  constituya  en  una  sola  nación  á  toda  la  Península 
con  un  snpremo  gefe  cuya  residencia,  siendo  castellano,  sea  Lisboa, 
y  Sevilla,  Barcelona  ó  Valencia  siendo  portugués. 

Cbonologia  de  los  retes  fidelísimos  de  portcgal  t  años  db  8ü 
advenimiento  al  tbono. 

Elconde  Enriquez  de  Borgoña,  el  año  de. 1092 

Don  Alfonso  I  se  coronó  en Ii38 

Don  Sancho  I  el  Poblador,  en 1185 

Don  Alfonso  II  el  Gordo,   en, •     ...  1211 

Don  Sancho  II  Capcllo,  en 1223 

Don  Alfonso  III,  en 12IS 

Don  Dionisio  I   el  Arquitecto   y  labrador,  en 1279 

Don  Alfonso  IV  el  Bravo,  en 1325 

Don  Pedro  I  el  Justiciero,  en 1357 

Don  Fernando  I,  en * 1367 

Don  Juan  I  el  Grande,  en 1383 

Don  Duarlcó  Eduardo  I,   en.  .    ,     .  1433 

Don  Alfonso  V  el   Africano,  en 1438 

Don  Juan  II   el  Perfecto,   en 1481 

Don  Manuel  I,  el  Venturoso,  en 1495 
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Don  Juan  III  el  de  digna  memoria,  en 1521 

Don  Sebastian  I,  en 1537 

Don  Enrique  el  Cardenal,  en 1578 

Don  Felipe  ly  11  de  España, en 1580 

Don  Felipe  II  ó  III  de  España,   en.     ..:..'.     .  1598 

Don  Felipe  III  ó  IV  de  España,  perdió  este   reino,  en.     .  1640 

Don  Juan  IV  duque  de  Braganza,   tomó  el  cetro,  en.    .  1640 

Don  Alfonso  VI,  en 165^ 

Don  Pedro  II,  en 1667 

Don  Juan  V,  en 1706 

Don  José  I.  en 1750 

Doña  Maria  I,  en r 1777 

Don  Pedro   III,  en 1777 

Don  Juan  VI,  en 179« 

Don  Pedro  IV,  en,  .    .    • ».,..,  1826 

El  infante  don  Miguel,  en 1827 

Doña  Maria  II  de  la  Gloria,  aportó  á  Lisboa  y  se  asentó  de- 
fínitiTamente  en  su  trono  en  1834,  y  en  el  contináa  al  pre' 

senté  de 1852 

\Porlus  Calt,  Porlut  Cale,  hora  est  jam  de  somno  turgercl 
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COMERCIO  DE  ESPAPÍA. 


España,  llamada  en  otros  tiempos Hispania  ,  Iberia,  Hesperia  y 
Celliveria,  es  un  reino  de  Europa  que  ocupa  la  mayor  parte  de  lá 
Península  Ibérica  y  está  comprendido  entre  los  36.°  O'  30"  y  1  Oí 
43.»  46'  40"  latitud  N.  y  etitre  los  5.*  34'  4"  longitud  Oeste  j  los 
7.»  2'  46"  longitud  Este. 

Confina  al  Norte  con  los  montes  Pirineos  en  una  estension  d* 
92  leguas  que  la  separan  de  Francia  y  cotí  el  mar  Cantábrico: 
al  Oeste  con  el  Océano  y  Portugal  de  cuyo  reino  le  divide  una 
frontera  de  87  leguas:  al  E.  y  Sur  con  el  Mediterráneo. 

Su  estension  de  Sur  á  Norte  desde  Tarifa  al  Cabo  de  Peñas,  es 
de  156  leguas;  y  la  de  E  á  O.  desde  el  Cabo  de  Creus  al  de  Finis- 
rtere  198;  su  circunferencia  es  de  634  leguas,  con  15,006  cuadradas 
de  superficie,  la  cual  hoy  habitan  sobre  13  millones  y  medio  de  al- 
mas, en  148  ciudades,  4,716  villas,  14.525  lugares  y  1821  aldeas. 
La  capital  es  Madrid  cun  210,000  habitantes.  Sin  contar  á  Cuba 
Puerto  Rico  ni  Filipinas,  tiene  49  provincias  regadas  por  340  ríos, 
mas  los  seis  navegables,  Ebro,  Guadalquivir,  Tajo,  Duero,  Guadia- 
na y  Miño;  cuanta  256  puertos,  entre  ellos  ciento  y  tantos  habili- 
tados para  el  comercio.  Su  marina  de  guerra  se  compone  de  143 
buques  mayores  y  menores  de  vapor  y  vela;  su  ejército  de  100,000 
hombres:  su  deuda  general  de  15,884.278,913  rs.  vn. ;  sus  ren- 
tas ó  ingresos  anuales  de  1,363.145,813  rs.  vn. ;  sus  gastos  de 
1,156.761,456  rs.  vn.  y  su  dinero  ó  moneda  en  circulación  de  1,500 
millones  de  rs.  vn. 
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PRIHKRI   BPOCA   DB  ESPAÑA   O  SEA   5,800    AÑOS  BiCB. 

La  constitución  geológica  de  este  pais,el  frecuente  enctietitro 
de  conchas  marinas  petrificadas  en  alturas  considerables  parecen 
indicar  que  gran  porción  de  España  ahlesdel  diluvio  debió  hallarle 
cubierta  por  el  mar.  Esta  opinión  sin  embargo,  qücd^  modificada 
cou  el  hallazgo  de  restos  decuadrópedos  también  petrificados  y  algu- 
nos antediluvianos,  q'Ué  suelen  dfr  cuando  en  cuando  encontrarse. 
No  podrá  menos  de  pertenecer  á  aquella  época,  por  ejemplo  el 
gran  depósito  de  huesos  humanos  y  de  animales  domésticos-  halla- 
dos por  el  célebre  naturalista  Bowles  ahora  hace  cien  años,  á  una 
legna  de  Teruel  en  el  lugar  déConcud  al  norte  y  sitio  llamado  Cue- 
va-rubia junto  al  que  hay  un  barranco  de  200  pa^os  de  largo,  30 
de  ancho  y  80  de  profundidad.  La  tima  de  la  colina  que  bordea  el 
barranco,  es  de  peña  parda  caliza,  con  capas  de  dos  y  tres  pies  de 
grueso  llena  de  conchas.  En  el  centro  de  estas  mismas  peñas,  se 
ven  huesos  de  buey,  dientes  de  caballos  y  asnos,  con  otros  huesos 
de  animales  menores  domésticos:  hállanse  también,  libias  y  fémures 
de  hombres,  niños  y  mugcres,  cuya  cavidad  está  Uena  de  una  ma- 
teria cristalina.  Hay  astas  de  buey  mezcladas  con  fémures  y  otros 
huesos  de  diversas  articulaciones,  lodos  mezclados  y  revueltos,  de 
modo  que  en  algunos  sitios,  se  ven  siete  ú  ocho  canillas  de  hom- 
bres juntas  sin  ningún  orden. 

Hállanse  estos  huesos  entre  una  cajia  dé  peña  de  una  vara  de 
grueso  ya  descompuesta,  y  otra  capa  de  piedfa  dura  encima  con  i5 
á  20  pies  de  grueso  que  sirve  como  de  cubierta  á  toda  la  colina. 
La  capa  en  que  están  los  huesos  descansa  sobre  una  gran  masa 
dé  tierra  roja  granugienta  con  algutlas  piedras  redondeadas,  calizas 
ydonglomeradas  con  arena  roja,  de  modo  que  forman  un  mortero, 
argamasa  natural  ó  almendrilla  dura.  En  ambos  costados  del  bar- 
ranco se  veri  iguales  vestigios  y  á  la  misina  dltuta  sé  corresponden 
hoja  por  hoja,  las  capas  de  peña  del  ribazo  de  enfrente :  por  ma- 
nera que  las  aguas  formaron  el  bafranco  y  esto  produjo  su  des- 
cubrimiento. 

En  las  cordilleras  de  colinas  que  hay  en  este  parage  á  chico  le- 
guas de  Albarracin,  por  cualquiera  parte  quesecáven,  sé  hallan  las 
mtsmas  conchas  y  huesos  en  trozos  de  penas  daráS  y  susceptibles  de 
pulimento  de  cuatro  pies  de  ancho  y  ocho  de  largo.  En  el  propio 


sitio  parece  bfberse  vislo  un  esqueleto  humano  cutero  y  pelríG- 
cado. 

£s  pues,  muy  probable  que  este  imenso  osario  de  hombres,  ani- 
males y  pescados  tívíctüd  y  habitaron  la  España  antes  del  diluvio, 
y  que  los  enormes  peñascos,  tierras  y  montaña?  que  tienen  encima, 
se  formarían  después. 

SIGOKDA    KPOCi   Ó    SEAN   4,100   ANOS    BiCÉ. 

.  Los  Iberos. — Omitiendo  otras  congeturas  y  pasado  el  diluTio, 
esta  Tasta  pcninsula  fué  poblada  y  habitada  sucesivamente  como 
siglo  y  medio  después,  por  los  tobelios  del  Oriente  que  vinieron 
con  Thubal  óThobel-Hércule?,  6.*  hijo  de  Japhef  y  nieto  de  Noé, 
los  cuales  desde  Senaar  lomaron  por  tierra  la  dirección  al  Egipto, 
pasando  después  el  Nilo,  y  continuando  el  camino  de  la  costa  afri- 
cana, llegaron  at  estrecho  que  atravesaron  por  un  istmo  ó  lengua 
de  tierra  que  entonces  unia  ambos  continentes  y  estableciéndose  en 
este  pais  le  denominaron  Iberia  4,096  años  hace,  y  según  otros, 
•2,808  antes  de  J.  C.  Los  descendientes  de  este  patriarca  recono- 
cidos á  las  virtudes,  artes,  ciencias  y  comercio  que  les  enseñó,  para 
perpetuar  su  memoria,  le  consagraron  el  gran  templo  que  hnbo 
cerca  de  donde  hoy  es  Cádiz. 

Los  hebreos  conocieron  esta  región  con  el  nombre  de  Europa 
que  valia  tanto  como  Yesperia  y  en  griego  Occideulal  ú  Hesperia 
así  como  en  romano,  Uispania, 

Asentados  los  tobelios  ó  iberos  en  España,  la  redujcron]á  cultivo 
y  se  aumentaron  en  raron  á  los  muchos  medios  de  subsistir  que  les 
ofrecia  su  feraz  terreno  y  las  arles  que  aprendieron  de  Thobe^ 
eran  las  conocidas  antes  del  diluvio,  especialmente  la  cria  y  propa- 
gación de  los  ganados,  cuyos  famosos  pastores  pronto  se  hicieroa 
ricos  agricultores  y  fundaron  vicos,  pagos  y  ciudades  imponiendo 
en  la  lengua  primitiva  ó  hebrea  que  hablaban,  á  los  principales 
montes  y  rios,  los  nombres  Araoi  ó  Maraui,  Iberos,  Idubeda, 
Ana,  Tagus,  ect.  cuyo  idioma,  religión,  leyes  y  costumbres  eran 
ta5  que  Thubal  trajo  aprendidas  de  su  abuelo  Ncé  que  eran  las 
mismas  que  Dios  habia  dictado  á  Adán. 

Los  egipcios  que  conocieron  á  Thobel,  le  apellidaron  Pan  que 
sigmOca  tolum,   y  por  este  nombre,  ellos  j  después  los  griegos. 
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llamaron  á  su  posesión  ó  dominio  Pania ,  y  coa  el  transcurso  del 
tiempo,  Spania. 

Multiplicáronse  de  tal  modo  los  ganados  j  las  gentes  de  Thobel» 
Hércules,  que  progresivamente  se  estendieron  y  poblaron  la  mayor 
parle  de  la  actual  Europa.  Esta  época  es  la  de  la  España  primitiva  , 
ó  Ibera;   á  ella  corresponde  el  rompimiento  por  terremoto  ó  volcan,, 
de  losmontesAvyld  7  Calpe  ó  Gibra!tar,  y  la  anión  y  fuerza  simul*.! 
tánea  de  las  aguas  del  Océano  con  las  del  Mediterráneo  formaron  ? 
el  estrecho,  dividiendo  en  dos  aquella  gran  roca  que  cortó  ya  por 
tierra  toda  comunicación  entre  África  y  Europa,  dando  motivo  para 
que  este  suceso  tan  común  y  natural  como  la  tempestad,  el  huracán 
ó. el  rayo  y  la  inundación  ó  hundimientos,  se  atribuyese  á  los  tra-, 
bajos  artificiales  del  renombrado  Hércules,  cuyas  célebres  columnas 
son  las  dos  citadas   montañas,  ó  el   «Non  Plus  Ultra»    (nada  haj 
mas  allá)   de  los  antiguos. 

También  hacen  mención  todas  las  historias  de  una  gran  sequía 
que  afligió  y  casi  despobló  á  España  de  habitantes. 

Se  refiere  igualmente  un  grande  incendio  que  abrasó  los  montei 
Pirineos  y  produjo  el  descubrimiento  de  plata  y  otros  metales  fun- 
didos que  sucesivamente  esplotaron  todos  los  invasores. 

Como  sobre  esta  época  y  materids  se  ha  disertado  tanto,  y  tam- 
poco para  investigar  el  estado  de  España  antes  que  á  ella  vinieraa 
los  fenicios,  no  estará  demás  dar  alguna  idea  de  ciertas  ruinas  y 
poblaciones  que  los  mismos  fenicios  y  demás  huéspedes  tal  ves 
desconocieron.  :r 

En  la  villa  de  Jumilla,  provincia  de  Murcia  y  en  el  sitio  de 
los  dos  Cipreses,  se  encuentran  nueve  magníficos  mosaicos  cubier- 
tos por  tres  pies  de  tierra  de  labor  perteneciente  á  la  vinculacioa 
de  don  Miguel  Lozano,  y  son  seguramente  de  lo  mejor  que  ea 
este  ramo  puede  encontrarse  ,  y  es  lástima  que  se  hallen  taa 
ignorados. 

Entre  dichos  dos  cipreses,  cuya  antigüedad  están  manifestando 
en  su  aspecto,  se  encontró  por  los  años  de  1823  ó  24  un  sepulcro 
digno  de  toda  atención,  y  en  todas  sus  inmediaciones  se  estiendea 
á  largas,  distancias ,  los  cimientos  de  una  vasta  población  donde 
suelen  bailarse  cesas  arqueológicas  muy  raras  y  acaso  las  mas 
antiguas. 

Ed  la  huerta  de  Yecta  y  paraje  llamado  los  Torrejones,  se  en- 
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cuentran  también   las    ruinas  de  otra  vasta  población,   en  la  que 
igualmente  suelen  hallarse  varias  preciosidades,  mosaicos,  pavimen- 
tos de  mármoles  muy  distintos  que  los  de  estilo  romatro  vlitiésos 
humanos  de  una  estraordinaria  magnitud,  carreteras  y  grandes  cis- 
ternas, utensilios  comunes  petrificados,  esparcidos  y  cubiertos  por 
una  capa   de  lava   volcánica  ó  piedra  pómez  no  solo  en  la  citad» 
haertb  sino  en  la  de   Murcia  y  términos  de   Yecla,  Ciezn,   Muía;' 
Carayaca,  Cegin,  Dutur,    Albatana,    Agramun  y  en  Montealegre, 
haza  del  Cubo  en  1820  se  hallaron  sepulcros  que  abiertos,  también 
contenian   esqueletos   de  personas  tan   gigantescas  que  sus  cráneos' 
eran  de  triple  tamaño  que  los  del  dia,   y  dentro  de  ellos,  ¡dolos  dte 
estilo   egipcio  de  varias   dimensiones  y  de  barro,  piedra  ü  oro,  y' 
espadas  oxidadas  de  desmesurada  largura,  monedas,  basijas,  jarras" 
de  barro,  lámparas  y  cajas  de  plomo,  restos  de  mnralla  y  pinturai; 
En  estos  parajes  hay  poblaciones  construidas  las  unas  sobre  \h*' 
otras  y  cada   cual    presenta    su  carácter  particular  difiriendo   las 
fenicias  de  las   cartaginesas,   celtiberas,  griegas,  romanas  y  árabes 
pues  de  todas  se   encuentran. 

Si  se  registran  con  alguna  detención  é  inteligencia  estos  y  otros 
muchos  parages  de  España ,  particularmente  las  provincias  que 
baña  el  Mediterráneo  hasta  llegar  al  mismo  Cádiz,  se  encontrarán 
testimonios  irrecusables  de  la  antigua  riqueza,  población  y  adc 
lanío  á  que  en  aquel  tiempo  rayaron  los  conocimientos  en  las  arles 
y  en  diferentes  ramos  de  industria  de  que  la  historia  apenas  nos 
suministra  alguna  confusa  idea,  y  esto  de  lo  mas  próximo  á  la 
época  en  que  aquella  toma  principio  para  suministrarnos  con  fun- 
damento algunos  conocimientos  acerca  de  nuestra  antigüedad. 

Con  efecto,  pocos  son  los  historiadores  que  nos  hayan  dado 
algunas  luces  para  registrar  con  certeza  ni  aun  con  probabilidad  lo 
que  era  nuestro  [pais  antes  de  los  fenicios,  y  no  pocos  de  los  ya 
indicados  testimonios  impugnan  y  desvirtuanjlcasi  todo  lo  que  sobre 
el  particular  se  ha  escrito. 

Sin  embargo  de  esta  fatal  i nesactitud  histórica,  opino  fundade 
en  lo  que  están  demostrando  ciertos  restos  de  antigüedades  que 
jamás  se  ha  vuelto  á  ver  España  en  un  estado  de  grandeza  como 
el  que  tuvo  en  la  época  que  nos  encubre  la  oscuridad  de  lo» 
tiempos. 

Regístrense  las  citadas  pfov¡Q(<i3  y  en  ella^se  eDconirarán  nu- 


485 

merosas  minas  de  antiguas  y  opulentas  poblaciones;  muchas  de  hs 
cuales  debieron  dejar  de  existir  antes  de  los  fenicios,  puesto  que 
entre  aquellos  escombros  no  se  encuentra  rastro  alguno  de  su 
tiempo  ni  de  los  que  les  han  seguido,  á  pesar  de  que  se  hacen  pre- 
ciosos hallazgos  de  todo  aquello  que  ha  podido  resistir  al  rigor  de  lo» 
años  que  consumen  hasta  el  rastro  de.lás  débiles  obras  del  hombre. 

Entre  las  cosas  de  aquellas  ruinas  que  han  podido  resistir  á  la 
acción  del  tiempo  se  encuentran  principalmente  las  obras  de  barro  y 
escultura,  las  de  cristal,  plomo  y  cierta  composición  de  metal  ino- 
xidable que  entonces  usaban. 

En  todas  estas  materias  se  encuentran  preciosos  relieves  y  obras 
de  escultura  que  tal  vez  quitarán  algún  dia  la  primacía  que  actual- 
mente disfrutan  los  griegos  y  otros  de  época  mas  moderna,  digno» 
sin  embargo  de  la  admiración  que  se  Íes  tributa.  Se  colige  fácilmente 
que  en  aquellos  tiempos  no  se  conocia  la  escritura;  tanto  porque 
no  se  encuentra  la  menor  cosa  que  la  indique ,  cuanto  porque 
con  frecuencia  se  hallan  los  kipos  ó  especie  de  rosarios  de  plomo 
con  que  la  sustituian,  y  muchos  gerogUficos  no  tan  fáciles  de  distin- 
guir como  los  de  época  posterior.  A  estos  tiempos  también  se 
atribuye  la  venida  de  Osiris  el  egipcio,  y  la  del  Hércules  tirio  y  la 
derrota  de  Gerion  rey  tiirano  de  España. 

A  nosotros  se  ha  trasmitido  como  fabulosa  la  idea  acerca  de  la 
existencia  en  otro  tiempo,  de  cierta  raza  de  gigantes;  pero  esta  idea 
que  generalmente  se  recibe  como  un  cuento,  la  confirman  los  dis- 
formes esqueletos  que  en  aquellos  parages  suelen  encontrarse  en 
sepulcros  de  mármoles  y  jaspes  herméticamente  cerrados,  en  que  la 
humedad  no  ha  podido  penetrar  y  en  los  cuales  suelen  no  encon- 
trarse entre  las  dos  piedras  que  !o  forman  mas  hueco  ó  espacio  que 
el  que  necesitaba  el  cadáver  después  de  disecado  según  se  infíere 
de  razones '.mas  prolijas  de  referir. 

Sin  embargo,  se  diferencia  todo  del  método  de  los  egipcios,  y 
no  se  puede  temer  que  semejantes  restos  sean  de  su  tiempo. 

Todas  aquellas  poblaciones  se  dedicaban  á  la  esplotacion  y  bene- 
ficio de  las  minas,  pues  son  enormes  los  escombros  que  se  encuen- 
tran entre  las  ruinas,  asi  como  el  mineral  que  tenían  preparado  6 
acopiado  para  suslabores'y  de  los  que  actualmente  ningún  pro- 
vecho podemos  obtener  á  pesar  de  los  progresos  que  se  han  hecfao 
con  el  ausilio  déla  docimástica  moderna. 
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Comparaado  la  cxIsIcdci.i  positiva  de  aquellos  gigantescos  vesii» 
fio]  y  los  sepulcros  coa  las  cabeceras  hacia  Oriente,  de  hombres 
tiercúleos  que  se  hallan  en  la  provincia  de  Guadalajara  á  una  legua 
del  pueblo  de  Renales,  rio  arriba,  camino  de  Cifuenlcs,  como  á  miL 
pasos  del  molino  de  los  Hoyos  sobre  el  rio,  con  los  sepulcros 
bailados  el  pasado  siglo  XVIII  á  las  inmediaciones  de  Tarragona, 
abiertos  sobre  peña  viva  en  fila  y  unos  sobre  otros;  los  que  se  en- 
contraron seis  ó  diez  años  hace  cerca  de  Segovia  y  de  Gijon  en  As- 
turias; con  los  jigantes  que  nos  dice  la  Biblia  existian  en  la  tierra 
prometida  de  Canaan,  antes  de  que  en  ella  penetraran  los  israelitas; 
lo  que  después  le  ocurrió  á  Goliat  con  David,  y  lo  que  la  fábula  ó 
mitología  nos  indica  de  Polifemo  con  sus  cíclopes,  inducen  á  creer 
que  también  en  España  existió  esta  raza  de  hombres,  ya  fuese  indí- 
gena ó  bien  procedente  del  Asia,  como  lo  fueron  los  asirlos  y  persas 
que  también  vinieron  del  Eufrates,  ó  como  los  egipcios  del  Nilo,  de 
los  cuales  no  es  raro  hallarse  momias  al  verificar  algunas  escava- 
ciones,  cimientos  y  pozos:  asi  se  encontraron  dos  en  la  huerta  de 
los  Basilios  de  Granada  con  sus  dos  nichos  y  alahudes  correspon- 
dientes, llenos  de  muchas  figuras  pintadas  de  colores,  con  geroglí- 
ficos  ó  escritura  simbólica,  que  contenían  dos  cuerpos  enteros  y 
muy  fajados  de  pies  á  cabeza,  como  los  que  habrán  de  aparecer  por 
aquellos  campos  y  que  aun  yacen  cubiertos  por  muchas  ca|)as  de 
tierra   que  hau  aglomerado  los  siglos  y  vejctacion  de  la  naturaleza. 

El  idioma  de  los  thobeliosó  iberos  fué  seguramente  el  primitivo 
-ó  antediluviano  que  hablaba  Tubal  y  después  continuaron  los 
patriarcas  Abraham  y  todos  los  isrraelitas,  los  cananeos,  fenicios  y 
cartajineses;  creyéndose  que  esta  sea  la  base  de  nuestro  actual  vas- 
cuence, que  es  la  mezcla  de  ¿hebreo  y  celta,  latín  y  griego. 

La  actual  lengua  castellana  se  compuso  del  hebreo,  del  lalin» 
del  griego,  del  gótico  y  del  árabe,  etc. 

Los  iberos,  pues,  poseían  sin  duda  un  secret  >  importante  que  !es 
facilitaba  estraordinariamente  los  procedimientos  con  la  simple 
ayuda  del  fuego,  pues  hay  humos  hasta  para  vidrio;  asi  lo  están 
atestiguando  lodos  los  reitos  que  alli  se  encuentran,  y  nu  es  estraño, 
puesto  que  el  mismo  Tubal  fué  el  que  inventó  fabricar  el  hierro  y 
fundir  los  metales,  asi  como  su  hermana  Noema  el  hilar  y  tejer;  por 
consiguiente  hubo  arles  y  comercio  floreciente  antes  de  los  fenicios* 

Dichas  poblaciones  se  arruinaron  indudablemente  por  efecto  de 
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faenes  terremotos,  y  por  esta  razón  se  conserra  bajo  las  ruinas  que 
no  han  sido  esploradas  todo  lo  que  contenian  los  edificios  y  era 
incorruptible. 

Los  cráteres  de  los  volcanes  ya  apagados  y  la  lata  que  despidie- 
ron se  encuentran  con  frecuencia  en  lo  áspero  y  mas  elevado  de 
aquellas  montañas. 

Sin  duda  un  terrible  sacudimlínlo  de  esta  clase  debió  arruinarlo- 
todo  en  un  momento  y  contribuir  á  la  ignorancia  eu  quecos  bi- 
llamos    de  aquellos  pueblos. 

Muy  estensos  tendriámos  que  ser,  aun  para  dar  una  sucint» 
idea  de  lo  que  alli  se  encuentra,  Pero  basta  lo  que  dejamos  insi- 
nuado acerca  de  lo  v.ista  y  opulenta  qne  ya  debió  ser  España  antes 
de  los  fenicios  y  antes  del  hundimiento  de  la  Atlántida  y  formacioa 
del  estrecho  de  Gibraltar,  que  debe  lener  conexión  con  el  deslrora 
de  aquellas  enterradas  poblaciones,  para  deducir  que  habia  mas 
civilización,  artes,  moneda  y  comercio  en  España  que  el  que  gene» 
raímente  se  ha  supuesto. 

Los  gobiernos  patriarcales  iberos  duraron  700  años. 

TERCERA  ÉPOCA. — 1550  AÑOS  ANTES  DE  J.  C. 

Los  fenicios,  griegos  y  celtas.— Como  seis  siglos  después  de  la 
formación  del  estrecho,  los  hijos  de  la  comerciante  Tiro,  capilal  de 
Fenicia,  ó  escitados  por  un  oráculo,  ó  compelidos  por  las  armas 
conquistadoras  del  célebre  hebreo[Josiié,  que  entró  en  Canaara  ar- 
rasando la  tierra  y  particularmente  el  distrito  que  alli  ocupaban  los 
jcbuseos,  ósea  el  que  después  ocupó  Jerusalen;  sus  habitantes 
vinieron  replegándose  hacia  I..s  costas  fenicias,  las  que  no  puáiendo 
contener  tanto  numero  de  fugitivos,  los  indujeron  á  partir  hacia  ios 
paises  ó  colonias  corresponsales  ó  dependientes  suyas  que  habla- 
ban y  tenian  el  propio  idioma  y  costumbres. 

Capoles  á  los  fenicios  jebuseos  del  interior  el  venir  y  fundar  á 
Cádiz  1430  años  antes  de  J.  C,  si  bien  con  antelación  de  mas  de  un 
siglo  ya  los  tirios  y  sidonios  ó  fenicios  de  las  costas  de  Siria  fre- 
cuentaban por  su  comercio  y  navegación  las  costas  meridionales  del 
mar  ibérico,  y  en  las  islas  Baleares  tenian  depósitos,  factorías  y 
colonias  mercantiles,  hasta  que  sucesivamente  se  fueron  estas  es- 
tendiendo y  ocupando  á  Tarsis  y  otras  ciudades  ricas  donde  no  co- 
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mo  conquisladéres,  siuo  como  pacíficos  y  útiles  arlisUs  y  merca- 
deres se  les  admilia  y  protegía. 

Se  eslimularon  y  decidieron  los  feuicios  á  fijarse  sólida  y  |)arti- 
culanneiile  en  ^as  costas  Tartesias,  porque  sus  habitantes  los  lurdu- 
los  ó  andaluces,  poseian  coaociniienlos  y  riquezas  capaces  de  infla- 
mar el  espíritu  esencialmente  especulador  de  tan  diestros  trafican- 
tes; y  como  las  riquezas  no  son  hijas  de  la  barbarie  ó  \ida  salvage, 
sino  que  las  produce  la  unión,  la  civilización,  la  agricultura,  el  co- 
mercio y  las  artes;  el  cultivo  de  las  tierras,  la  ganadería  y  las  minas. 
que  ya  gozaban  la  fama  y  gran  prosperidad  que  seguramente  atrajo 
i  los  primeros  tirios  y  sidonios ,  los  que  antes  que  vinieran  engran- 
des ra.4S3S  espulsados  de  su  tierra  por  las  armas  del  sucesor  de  Moi- 
sés, conservaban  relaciones  mercantiles  con  la  Iberia,  la  cual  las 
mantenía  con  otros  puntos  de  Asia.  Unidos  sin  embargo,  los  iberos 
de  las  costas  de  Málaga,  opusieron  una  seria  resistencia  obligan- 
do á  reembarcirse  á  los  fenicios  que  marcharon  á  la  isla  Erylhia  la 
cuíl  p.thlaron  y  en  cuyo  tiempo  los  iberos  turdetanos  ya  labraban 
moneda  con  los  barbudos  bustos  de  sus  jefes,  ó  medallas  escritas 
en  idioma  hebreo,  las  cuales  suelen  confundirse  con  las  celtíberas 
ó  de  caracteres  púnicos  que  son  mas  modernas. 

Las  monedas  ó  medall;i5  de  todos  los  metales  que  se  hallan  la- 
bradas en  España  por  los  iberos,  por  los  egipcios  y  por  los  celtíbe- 
ros de  aquella  época  acreditan  que  los  iberos  tuvieron  comercio 
con  el  Egipto,  con  la  Lidia  y  con  la  Asiría  en  el  Asia  menor,  y  por 
consiguiente  fueron  los  primeros  que  las  usaron ,  aunque  He- 
rodoto  nos  diga  que  los  lidios  fueron  los  primeros  que  batieron  mo- 
nedas de  oro  y  plata  para  su  uso;  las  memorias  de  Trevoux  asegu- 
ran que  fueron  los  asirlos:  un  gran  número  de  autores  remontan  su 
origen  á  los  tiempos  en  que  Saturno  y  Jano  reinaban  en  Lalia;  Lu- 
cano  vindica  el  honor  para  un  soberano  de  Tesalia,  llamado  Itono, 
ysegunPolux,  una  tradición  antigua  atribuía  á  Domadicea,  mujer 
de  Midas,  la  fabricación  de  la  primera  moneda.  Parece  que  las  de 
plata  no  habían  §ido  conocidas  antes  de  que  retornara  Abraham  de 
Egipto,  de  donde,  según  Moisés,  volvió  cargado  de  ricos  metales. 
Abimelec,  rey  de  Gerard  en  la  Palestina,  dio  á  este  patriarca  mil 
piezas  de  plata  en  ocasión  que  robaban  á  Sara  su  mujer.  Desde  esta 
época  se  habla  en  el  Génesis  de  pagos  hechos  en  plata.  Abraham 
pagó  400  sidos  de  este  metal  por  la  propiedad  de  una  caverna 
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destinada  á  servir; de  sepultura  á  su  familin;  Josef  fué  vendido 
por  sus  hermanos  á,  unos  mercaderes  madianilas  por  20  piezas  de 
plata,  y  regaló  á  lieiijamin  300  monedas. 

Entre  los  hebreos,  la  pioneda  por  primera  vez  en  tiempo  de 
Jacpb,  1730  años  antes  de  Jesucristo,  turnó  un  nombre  particular. 
Este  patriarca  compró  una  posesión  de  tierra  perleucciente  á  los 
hijos  de  Ilenor  por  la  suma  de  cien  kesitaths.  Aquí  no  hay  cues- 
tión sobre  el  peso  de  la  pieza  de  plata;  el  [nombre  kesitaths  supone 
una  moneda  de  determinado  peso  y  de  una  ley  admiüda. 

Casi  lodos  los  comentadores  son  de  opinión  que  esta  palabra 

significa  una   moneda  con  noa   figura  de  cordero,  y  es  en   efecto 

natural  que  para  garantizar  la  ley  y  el  peso  de  una  moneda  los 

gefcs  de  las  naciones  h.syan   hecho  grabar  en   ella  la  figura  de  la 

unidad  representativa  de  los  cambios.  Se  encuentra  este  uso  entre 

Ips  griegos  que  habían  adoptado  por  sello  de  su  moneda  !a  imagen 

de  su  antiguo  buey,  y  entre  los  romanos  que  haciañ  marcar  eti  ella 

una  oveja  ó  una  vaca.  El  rey  Servio  fué  el  primero  que  adoptóreste 

^sel|o-STanibien  llaman  pecunia  á  la  moneda  de  pecuSy  ganado,  oveja 

-„.,    Esta  costumbre  se  habia  estendido  también  á  las  [arcillas,  que 

.pe  llamaban  tierras  sigiladas,  y  que   estaban  trabajadas  en  forma 

-de  moneda.   Empleábanse  en  la   medicina  y   se  vendían    por   las 

sacerdotisas  de  Efeso  que  las  marcaban  con  una  cabrn,  que  era  el 

sello  de  Diana.  De  aquí  viene  el  nombre  que   los  griegos  daban   ¿ 

esta  suerte  de  pildoras  sprajila  aitos,  sello  de  la  ci!  ra. 

En  épocas  comparativamente  modernas  se  encuentran  en  las 
monedas  el  retrato  de  animales;  el  municipio  de  los  romanos,  que 
aun  se  encuentra  en  abundancia  en  el  Mediodia  de  Espina,  Ueva 
una  vaca  contornada,  es  decir,  en  lengua  numismática,  siniestrada 
Puede  de  lodo  inferirse,  que  sino  fuese  España  la  ;.inventora  de 
la  moneda,  ya  la  usaba  antes  de  los  tiempos  de  Moisés  y  antes  que 
Troya,  Cartago  y  Roma  existieran:  por  consiguiente,  el  valor  de  los 
metales  y  su  aplicación  á  diferentes  usos,  ya  los  españoles  :e  conocían 
antes  que  los  fenicios  vinieran  á  su  pnis;  quedando  Qomo  vulgar  y 
.desvirtuada  la  suposición  comparativa  del  estado  semejante  de  esta 
nacían,  al  que  tenía  la  América  cuando  por  Colon  fué  descubierta. 
JVo  se  puede  menos,  sin  embargo,  de  conceder  á  los  fenicios^la 
justicia  de  haber  reconcentrado  en  la  república  Gaditana  el  empo- 
rio de  todo  el  comercio  interior  y  e!  raorílimo  que  coaservabaa  coa 
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sus  otras  colonias  mercantiles  de  Cartago ,  Baleares,  Grecia 
Cerdeña,  estendiendo  los  gaditanos  sus  navegaciones  hasta  las 
costas  del  mar  Rojo,  Atlántico,  Pérsico  y  Etiópico,  según  Plinio; 
y  Estrabon  añade,  que  la  ciudad  de  Cádiz  en  su  tiempo  no  cedia  en 
riquezas,  población  y  comercio,  á  ningún  otro  pueblo,  y  que  sus 
naves  además  de  numerosas  eran  de  estraordinaria  magnitud  y 
capacidad  para  los  transportes;  y  las  ¡monedas  de  la  repüblica  de 
Cádiz  se  distinguen  de  las  demás  por  el  busto  de  Hércules  con 
su  maza  y  piel  de  León  en  el  anverso,  y  los  tres  atunes  grarados  en  el 
reverso  que  manifiestan  que  sus  pesquerías  de  este  artículo  eran 
la  base  de  su  comercio  con  Europa,  Canarias,  Asia  y  costas  del 
África,  aunque  también  para  otras  hicieron  uso  del  delfín  que  fué 
señal  de  ciudad  maritima  muy  poderosa.  Distinguíanse  las  nares 
gaditanas  en  el  caballo  con  que  adornaban  sus  proas,  y  así  no  es 
estraño  que  el  poeta  Sidonio  reputase  á  una  escelente  marina  como 
peculiaridad  de  España. 

Festo  Avieno  también  ensalza  el  antiguo  y  gran  comercio  de 
los  tarlesios  andaluces  con  las  islas  británicas,  á  las  cuales  pasaron 
después  colonias  de  los  syloros  y  brigántes  españoles  de  quienes 
los  cartagineses  después,  aprendieron  esta  navegación  y  tráfico  con 
Ibernia,  Albiou  y  demás  islas  Destrynides;  por  lo  que  no  es  falla  d* 
fundamento  la  idea  de  que  en  España  se  inventó  la  brújula  en  tiem- 
po de  su  Hércules,  y  que  de  ella  hicieron  nso  para  ir  á  formar  co- 
lonias mercantiles  sobre  el  Ganges  y  el  Indo  en  estas  remotísima 
épocas,  pues  ya  se  ha  dicho  que  en  el  mar  Rojo  hnllaron  los 
romanos  restos  de  naves  españolas  cuando  alli  aportaron  la  Jvez 
primera. 

En  lo  que  no  queda  duda  es,  en  que  los  minerales  de  hierro, 
plomo,  estaño,  cobre  y  metales  preciosos  fueron  el  cebo  principal 
que  atrajo  á  fenicios,  griegos,  celtas,  cartajineses,  romanos,  godos  y 
árabes  á  España. 

Los  tirios  y  sidonios,  sin  embargo,  sacaron  desde  luego  y  sin 
gran  trabajo  mejor  partido,  y  la  plata  era  tan  rica  y  abundante ,  que 
la  hallaban  en  casi  todas  las  provincias,  pero  principalmente  á  lo 
largo  del  rio  Circes  óBetis  que  nace  de  unas  montañas  que  llama- 
ban de  la  plata  por  la  mucha  cantidad  que  de  ella  se  sacaba.  Este 
es  el  metal  que  hizo  tan  ricos  á  los  fenicios  que  lo  recibían  de  los 
españoles  en  cambio  de  aromas,  escarlata,  lienzos,  vidrios,  bronces. 
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maderas,  é  iuslrumcnlos  y  otras  mercaderías  ó  efectos  que  necesita- 
ban: y  ocasiones  hubo  ea  que  presentándoseles  mas  piala  que  la 
que  podian  llevar  sus  naves,  las  laslrearon  con  barras  también  de 
plata,  é  hicieron  de  este  metallas  ancoras  y  demás  ulousilios  que 
en  los  barcos  suelen  ser  de  madera  ó  hierro. 

De  esto  nació  la  opulencia  y  pujanza  de  la  Fenicia  que  le  facilitó 
los  medios  de  fundar  y  establecer  por  todas  parles  factorías,  cor- 
responsales y  colonias  Qorecienles.  No  eran  estas  las  únicas  ventajas 
de  los  fenicios,  sino  que  de  Andalucía  sacaron  grandes  socorros  de 
tíombres,  armas  y  provisiones  que  ayudaron  á  la  defensa  de  Tiro 
sitiada  por  Nobucodonosor,  quien  en  venganza  premeditaba  venir  á 
España  si  no  hubiese  sido  rechazado,  pues  ya  sabia  por  los  fenicios 
•que  en  esta  región  se  hallaban  los  Campos  Elíseos  en  que  los  fenicios 
predominaron  250  años. 

Entre  los  poc«s  monumentos  poenos  ó  fenicios  que  ya  quedan 
en  España,  cuentan  algunos  como  tales,  el  puente  del  Diablo  en 
Martorcll,  la  puerta  Nueva,  la  torre  de  san  José  y  el  puente  Genil 
-en  Granada,  donde  en  1588  se  demolió  la  fenicia  torre  Turpiana, 
cuyo  sitio  ocupa  hoy  el  coro  de  su  catedral,  y  en  Cádiz  que,  como 
hemos  visto,  fué  siempre  la  escuela  del  comercio  español,  desde 
estos  tiempos  existió  hasta  1803  en  el  castillo  observatorio  de  guar- 
dias marinas  una  torre  de  la  que  solo  quedan  los  cimientos  en  el  sitio 
de  la  Mirandilla. 

Pero  la  maravilla  hispano-fenicia  mas  notable  y  que  presenta 
todos  los  órdenes  de  arquitectura  que  se  han  conocido  desde  los 
phenices  inclusive  hasta  nuestros  dias,  es  la  mina  de  sal  gema  en 
Minglanilla  ,  partido  de  Requena  .  provincia  de  Cuenca  ,  donde 
también  en  tiempo  de  los  romanos  se  benefició  otra  en  Inhiesta  ó 
Egelasta,  cuyos  trasparentes  terrones  á  manera  de  piedras  especu- 
lares como  las  deSardona,  era  cscelcnte  hasta  para  curar  las  nubes 
de  ios  ojos  del  ganado. 

Todavía  continúa  desde  aquellos  tiempos  por  cuenta  del  go- 
bierno, como  lo  estuvo  de  todos  los  anteriores,  la  esplolacion  de 
sal  de  la  siempre  famosa  Minglanilla. 

El  visitador  curioso  que  desciende  á  aquellas  inmensas  profun- 
didades, se  encuentra  abismado,  sorprendido  y  olvidado  de  que 
;^rten€ce  a!  mundo  superficial. 

Como  en  el  laberinto  de  Creta,  centenares  de  galenas,  naves 
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salones  dilaladus  j  deslumbradores  con  el  reflejo  de  la  luz  artificial^ 
sostenidos  de  trecho  en  trecho  por  imponentes  columnas  de  1» 
misma  sal  decoran  este  panorama  subterráneo,  donde  reina  el  mag 
profundo  silencio,  sin  ser  interrumpido  mas  que  por  el  ruido  de  las 
pisadas,  por  el  lejano  golpe  del  pico  de  los  mineros  ó  por  el  eco  mi| 
veces  repelido  del  práctico  conductor  ó  por  el  crujir  de  los  remos  de 
las  lanchas  que  sobre  balsas  de  agua  desde  los  sitios  mas  profundo^, 
trasportan  el  producto  á  la  embocadura  mas  próxima  de  los  pozo» 
de  salida:  los  diferentes  pisos  de  este  raro  edificio  construido  po^ 
fenicios  y  sucesivamente  por  griegos,  carlajincses,  romanos,  godos, 
árabes  y  cristianos,  enagena  alli  el  sentido  y  la  memoria  del  mundo 
de  arriba  para  absorverlo  en  la  contemplación  de  los  millares  de 
generaciones  que  con  trabajo  perseverante  y  mutua  ventaja  lo  haa 
sostenido  y  conservan.  El  tiro  de  una  pistola  en  aquellas  conca- 
vidades retnraba  cual  si  fuese  la  descarga  simultánea  de  una  fuerte 
batería,  tal  es  el  torna-eco,  y  tan  prolongado  el  estruendo,  que  cual- 
quiera desprevenido  creerá  que  basta  los  cimientos  de  aque- 
llas cóncavas  moles  se  conmueven  y  amenazan  desplomarse  y 
aplastar  al  espectador  mas  enérgico  entre  sus  ruinas  instantánea- 
mente. 

Espectáculo  sorprendente  seria  el  de  un  concierto  instrumental  ó 
vocal  en  aquellos  abismos  en  que  la  vibración  se  reproduce  y  hace 
tan  duradera  como  podrá  serlo  bajo  las  bóvedas  celestiales.  La- 
existencia  de  este  portento,  mas  que  los  españoles,  la  saben  los  es- 
trangeros;  y  no  bastan  tres  meses  para  verlo  todo. 

Nada  mas  nolab'e  ni  mejor  conservado  nos  queda  do  laantigüedaá 
que  este  establecimiento  industrial  minero  y  comercial,  cuyo  pro- 
ducto sirvió  lo  mismo  para  la  sazón  ó  regalo  del  proletario  en  sus 
manjares  que  para  las  mesas  de  los  magnates  de  Tiro,  de  Sidon,  de 
Mcnfis,  de  Carlago,  do  Atenas,  de  Roma,  de  Damasco  y  de  los  pue- 
blos modernos. 

Como  las  relaciones  y  colonias  de  los  fenicios  llegaron  á  ser  tac 
estensas  en  las  tres  partes  del  mundo,  y  particularmente  en  Grecia 
é  Italia  que  eran  las  mas  civilizadas,  yá  las  que  no  pado  ocultarse 
la  fama  de  los  Cam[ios  Elíseos  y  la  riqueza  ibérica  por  los  pro- 
ductos que  de  ella  llevaban  los  tirios;  y  como  coincidió  por  estos^ 
tiempos  que  destruida  la  famosa  Trova  por  los  griegos  1,300  años- 
antes  de  J.  C,  niuclios  de  sus  caudillos  descasen  visitar  la   Iberi2> 
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ó  arribasen  forzosíracntc  á  ella,  al  verificarlo,  encontraron  yn  es- 
tablecidos y  ricos  en  estas  costas  con  el  conaercio  á  sus  compatrio- 
tas los  almortuccs  ó  almeonides;  eslo  estimuló  á algunos  para  fun- 
dar, á  imitación  suya  y  de  los  focenses  que  aqui  se  refugiaron  hu- 
yendo de  los  persas,  colonias  mas  fuertes  que  rivalizasen  y  supe- 
rasen á  las  otras  de  los[fenicios,  de  los  zacyntios  y  rodios,  asi  lo  re- 
solvieron; y  de  aqui  el  origen  de  las  repúblicas  de  Sagunto  ,  Mar- 
sella, Emporias,  Rosas,  Arclalias,  Oleailrun,  Sepelaco,  Cherrone- 
sos,Lebetion  Cuenca,  etc.;  todas  mercantiles  y  que  á  los  vecincs 
aborigénes  dieron  á  conocer  su  alf.ibclo,  escritos  y  costumbre?, 
sustituyendo  con  su  idioma  los  nombres  de  las  cosas,  pueblos  y  re- 
giones que  de  los  iberos  y  fenicios  tenían  ,  aunque  aplicándoles 
en    griego  el  mismo  antiguo  significado. 

La  primera  espedicion  formal  de  los  griegos  á  España  á  las 
órdenes  de  Sostrato  el  de  Egineta,  fué  la  ocurrida  en  los  tiempos 
que  reinaba  Argantonío,  estableciéndose  en  la  Tartcside.  La  se- 
gunda fué  á  las  Pithyusas  ó  Baleares,  fundando  también  á  Artana, 
Peñiscola  y  Eslida;  una  borrasca  trajo  á  €■  leo  el  lie  Satnos  áTarte- 
so  que  ya  los  fenicios  no  frecuentaban  lanío  como  antes;  y  tales 
fueron  las  ganancias  que  le  resultaron,  que  Colebo  se  hizo  el  mag 
rico  de  todos  los  griegos.  En  la  tercera  se  establecieron  en  las  islas 
Medas  y  por  fin  fundaron  á  Emporias,  Palamós  y  Uhoda  ó  Ro- 
sas que  se  hicieron  mas  poderosas  que  las  poblaciotiLs  focenses: 
también  fundaron  á  Denia,  Onda,  Guardamar  y  algunos  pueblos 
en  la  Alcarria:  otros  griegos  fundaron  á  Tuy,  Orense,  Pontevedra. 
Chalcedoay  Cenia;  pero  Sagunto  fundada  por  los  zazyntios  es  la  que 
sobresalió  en  celebridad  por  sus  relaciones  comerciales,  por  su 
alianza  desgraciada  con  los  romanos  y  por  sus  riquezas  tan  codicia- 
das de  su  destructor  Anibal. 

Todas  estas  colonias  fueron  mercantiles  desde  el  principio  hasta 
el  fin  que  se  convirtieron  en  repúblicas  dependientes  de  la  Era- 
poritana  primera  que  se  aüó  con  Roma  é  indujo  cá  la  de  Sagunto 
que  siguiese  su  ejemplo;  y  Sagunto  la  heroica,  la  culta  y  mercaalil 
Sagunto  fué  víctima  de  su  valor  después  de  ocho  meses  del  mas  ri- 
goroso silio,  no  quedando  mas  de  ella  que  la, memoria  de  sus  ha- 
zañas y  las  monedas  que  entre  sus  ruinas  se  encuentran  diariamen- 
te en  Murviedro,  y  en  las  cuales  se  vé  esculpido  el  teslimonio  mas 
antiguo  é  indudable  de  que  el  comercio  la  alimentaba  y  de  el  prove- 
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nia  su  gloria  inmortal.  El  hiisto  ó  caduceo  de  Mercurio  que  vemos 
en  el  anverso  e!  rostro  de  Diann  que  le  acompaña  y  esa  nave  ros- 
trada que  ponia  en  c!  reverso  ,  ¿qué  otra  cosa  son  sino  símbolos 
.palpables  de  ?u  opulencia  adquirida  ^csclusivamentfí  ejercitando  el 
trato  y  la  mercancía? 

No  existe,  pues>  en  la  historia  delningnna  nación  documento  ma? 
esprefivo,  antiguo,  cierto  ni  convincente  que  acreilitc  la  importan- 
cia y  estima  que  le  merecía  su  comercio  que  pereció  con  la  ciudad 
21S  años  antes  de  J.  C.  Duró  la  preponderancia  de  los  grccohispa- 
nos.  cuatrocientos  años. 

Sesenta  millas  hacia  el  Ponienie  de  Sagunto  y  en  el  sitio  que 
ocupa  Denia  al  presente,  construyeron  los  griegos  el  mas  famoáo 
templo  que  tuvieron  en  España  dedicado  á  la  Diosa  Diana  con  el  fin 
de  atraer  al  culto  y  gran  veneración  que  á  los  españoles  les  me-  " 
recio  siempre  el  de  Hercules  que  estuvo  en  Santi  l'ctri  junto  á  Cá- 
diz: Adornáronle  con  desconocida  suntuosidad  y  sus  maderas  eran 
di  oloroso  enebro  é  incorruptibles:  en  el  de  Hercules,  sin  erabar^ 
g'f;  sobresalian  las  dos  célebres  columnas  de  metal  de  á  8  codos  de 
altura. 

En  las  monedas  emporitanas  se  oslenta  Mercurio  como  Dios  de 
los  comerciantes  de  Araporins  en  cuya  ciudad  desembarcaron  des- 
pués las  primeras  tropas  romanas  que  aquí  vinieron  con  los  Sci- 
piones. 

Como  nuevecientos  años  antes  de  J.  C.  también  vinieron  á  Es- 
paña los  celtas,  gentes  que  traían  su  origen  de  las  heladas  y  som- 
brías regiones  del  Norle  ó  montes  Rifóos  bajo  el  mando  de  Gog 
su  jefe,  los  que  caminando  por  la  Crimea,  Sarmacia,  Tracia,  Scytia, 
hoy  Rusia,  hasta  Francia,  asentáronse  en  esle  úllimo  país,  y  des- 
pués pasaron  los  Pirineos  ocupando  en  seguida  toda  la  derecha  del 
Ebro,  islas  Baleares  ,  Galicia,  Asturias  y  Portugal,  hasta  que  for- 
mando alianzas  con  los  iberos  ó  ¡)rimitivüs  pobladores  thobelios 
y  griegos,  compusieron  ya  unidos,  la  belicosa  nación  Céllibera:  pe- 
ro esta  inundación  de  gente  ruda  y  nómada  (que  en  el  siglo  IV  se 
reprodujo  ;on  el  nombre  de  godos)  alteró  la  unidad  del  idioma  he- 
breo y  las  costumbres  que  con  cortas  diferencias  tenían  los 
iberos  y  fenicios. 

Los  celtas,  galos,  gállalas  ó  germanos  (que  todo  era  !o  mismo, 
según  Estrabon  y  Tito  Livio)  se  esíendieron  al  fin  por  toda  la  anli- 
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gua  Iberia,  causando  en  ella  una  completa  transformación:  eran 
crueles,  supersticiosos  y  terribles  por  sus  ajigautadas  estaturas, 
rubios  y  largos  cabellos,  corpulentos  y  robustos  miembros,  hrgas 
esp.idas,  flechas  y  escudos;  no  conslruian  ciudades  ni  poblaciones 
Ojas  ó  estables.  Sus  dioses  eran  Júpiter  y  Vesta,  la  Tierra,  Hércu- 
les, ILirle  y  Diana,  á  la  cual  sacrificaban  víclimas  humanas,  cuya 
sangre  bebían  sus  sacerdotes  druidas  cu  !as  misteriosas  selvas  y  bos- 
ques de  encina,  de  cuyas  hojas  se  coronaban:  de  cada  cien  cautivos  ó 
prisioneros,  inmolaban  uno  á  Marte;  también  ofrecían  puercos,  y 
sobre  todo  caballos;  vestían  de  pieles,  no  tenían  mas  artes  ni  indus- 
tria que  ganados,  los  cuales  cuando  consumían  los  pastos  de  un 
distrito,  marchaban  á  buscar  otro:  tambieu  inmolaban  á  los  náu- 
fragos y  colgaban  de  una  cruz  su  cabeza,  y  del  cráneo  se  servían 
como  de  copa  para  beber  ;  á  sus  esclavos  les  sacaban  los  ojos: 
también  adoraban  á  raugcres  fatídicas  ó  adivinas  sacerdotisas.  En  la 
antigua  Bélica  no  llegaron  á  penetrar  los  celtas,  que  no  pasaron  de 
la  línea  de  Sierra  Morena  hasta  el  Guadiana,  á  donde  los  romanos 
circunscribieron  sus  restos. 

En  el  espacio  de  nueve  leguas  del  Guadalquivir  á  Fuencaliente 
y  otras  tantas  del  rio  Yeguas  al  Poniente  aun  se  admiran  con  asom- 
bro después  de  atravesar  matorrales  casi  incontrarestables  para 
subir  á  los  puntos  culnGÍnantes,  los  restos  de  aquellas  elevadas  cimas, 
colosales  y  misteriosos  monumentos  ó  altares  piramidales  de  toscas 
piedras  druídícas  que  parecen  desafiar  á  los  siglos,  como  los  otros 
grandiosos  restos  fenicios  y  cartajineses  que  en  aquellos  solitarios  y 
feracísimos  parages  por  do  quiera  se  reconocen.  En  esta  Tebaida 
española  de  30  á  iO  leguas  hasta  Portugal,  son  iofinítos  los  vestigios 
de  poblaciones  de  origen  tan  remoto  como  de  desconocidas  genera- 
ciones. En  este  desierto  Oasis  de  nuestra  España,  es  donde  mas 
hallazgos  arqueológicos  se  encuentran.  Al  norte  de  Córdoba  corre 
el  rio  Guadiato,  pero  antes  que  él  se  halla  el  Guadamiño  que  le  es 
tributario,  muy  cerca  de  este  se  eleva  el  cerro  de  Pero-Lope,  sobre 
el  cual  hay  inmensos  trabajos  aurífero-mineros  á  cíelo  abierto,  y 
una  pirámide  jíganlesca  de  enormes  masas  graníticas  acumuladas, 
que  aunque  de  difícil  ascenso,  todo  el  que  llega  á  la  cumbre  puede 
gozar  del  mas  {^.randioso  panorama  recreando  sus  ojos  con  la  vista 
de  media  España:  también  este  podrá  ser  un  monumento  druiia  ó 
celta;  igual  origen  se  atribuye  á  las  varías  pirámides  ü  obeliscos  de 
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piedras,  la  mayor  parle  de  á  300  quintiles  que  existen  eu  la  villa 
de  Campos  y  oíros  pnragos  de  Mallorca  que  parecen  haber  sido  el 
centro  mas  acredilado  del  culto  druídico  peninsular,  á  cuyus  filóso- 
foj  sacerdotes  se  les  llamaba  druidas. 

Al  cabo  de  €50  años,  los  celtas,  perdiendo  su  carácter  primitivo, 
fueron  civilizados  por  sus  mismo  sometidos,  y  se  ccnfundieion  y 
cruzaron  con  los  iberos  y  griegos  que  desde  entonces  se  apellidaron 
celtíberos. 

CCARTA  ÉPOCA. — 316  A.ÑüS    AMES  DE   J.  C. 

Los  cartajineses. — A  los  160  años  después  de  fundada  Cartago, 
siendo  Maleo  gefe  de  esta  república,  y  deseando  los  cartajineses 
tomar  parte  en  el  comercio  que  hacian  los  fenicios  y  griegos  con 
España,  y  atraídos  por  las  lanas,  la  sal  y  otras  mercancías  que  la  isU 
de  Ibiza  producía,  establecieron  en  eiU  su  primer  colonia  mer- 
cantil y  pacíficamente. 

Como  loscarlajineics  debían  su  origen  á  la  Fenicia  do  que  ciU'S 
fueron  colonos,  conservaban  su  mismo  idioraa.r  eligion,  cosiumbres 
é  inclinaciones  comerciales,  y  no  ignoraron,  por  tanto,  ninguno  de 
los  medios  de  qi:c  los  fenicios  se  valieron  para  consolidarse  y  en- 
riquecerse en  la  península  española,  adoptando  en  ella  desde  el 
principio  su  miímo  siste-joa  para  estenderse  por  todas  las  cosías, 
islas  y  mas  ventajosos  puertos  en  los  cuales  eran  considerados  con 
el  mismo  respeto  que  los  fenicios  cuyas  relaciones  siempre  fueron 
mas  gratas  á  los  españoles  por  razón  de  la  analogía  de  usos  é  idioma 
scr¡;cjantcs  con  poca  diferencia  á  los  ác\  pueblo  hebreo  que  también 
desde  el  tiempo  de  las  famosas  Golas  comerciales  de  Salomón  i 
Tsriis  ó  Tarifa,  aun  conservnbaban  aquí  relaciones,  y  sus  naves 
hacian  algunos  viages  á  nuestra  península. 

Sucesivamente  los  cartajineses  fueron  aumentando  sus  eslable- 
ciraieiilos  mercantiles  hasla  hacerse  dueños  de  todas  las  Baleares 
y  de  muchos  pueblos  de  la  costa  de  Andalucía.  Su  demasiada 
ambición,  sin  embargo,  no  lardó  en  producirles  algunos  coníra- 
tiempoá. 

Las  colonias  griegas  que  ya  ceñían  á  España,  no  podiendo  ver 
con  indiferencia  los  progresos  que  iba  haciendo  el  comercio  carta- 
jiaés,  y  deseosas  al  pror^io  tiempo  de   internar  mis  su  dominación. 
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-sascUaron  guerra  á  los  cartajineses  ,  comenzando  por  .1  presarse 
máluamcnte  ciertas  naves  pescadoras  en  que  los  griegos  hubieron 
de  salir  descalabrados.  Competidores  ambos  pueblos  en  el  imperio 
det  mar  occidental  y  en  el  comercio,  los  griegos''procuraron  robus- 
tecerse con  la  alianza  de  los   romanos. 

A  su  vez  la  república  phoeno-gaditana,  por  el  interés  recíproco 
del  comercio  y  navegación,  se  alió  con  la  de  Carlago  500  años  antes 
^eJ.C. 

Al  propio  tiempo  los  lurdulos ó  turdetanos  andaluces  al  mando 
dcBducio  Caiopo  acometieron  y  espulsaron  á  los  cartajineses  de 
íus  establecimientos  marítirao-comerciales  en  aquella  costa. 

Coincidió  con  estos  sucesos  que  los  distritos  de  Andalucía,  des- 
avenidos coa  los  gaditanos,  no  dejaban  de  hostilizarlos. 

Arrojados  los  cartajineses  de  las  islas  Baleares  por  sus  natu^ 
rales  el  año  248  antes  de  J.  C,  el  senado  de  Cartago  para  recobrar- 
las, mandó  por  primera  vet  y  en  calidad  de  embajador  ¡á  Harailcar 
Barcino  que,  como  hombre  prudente  ,  consiguió  apaciguarlas  sla 
efusión  de  sangre,  logrando  hacerse  tan  amigo  de  los  españoles, 
que  lomó  por  esposa  á  una  española  distinguida  y  poderosa  por  su 
amilia  y  la  llevó  á  Cartago.  Encargado  después  este  general  por  e! 
senado  para  dirigir  la  guerra  que  los  cartajineses  sostenian  en  Sicilia 
coa  los  romanos,  al  encaminarse  para  aquel  punto  con  su  rauger, 
y  atravesando  por  junto  á  nuestra  isla  Conejera,  dióá  luz  al  primero 
de  sus  hijos,  que  fué  el  gran  Anibal,  hijo  de  española,  nacido  en 
las  aguas  da  España  y  después  casado  en  Cartagena  con  la  española 
Himilce,  natural  de  Castulon,  hoy  Cazorla,  220  años  antes  de 
J,  C,  Tiempo  hacía  ya  que  los  cartajineses  aspiraban  á  cambiar  su 
habitual  p^jlitica  con  España  ,  pero  deseaban  hacerlo  con  algún 
justificado  motivo. 

No  tardó  en  presentárseles  ,  porque  hostilizados  nuevamente 
los  gaditanos  por  los  turdulos  pidieron  á  los  cartagineses,  sus  com- 
patriotas y  descendientes,  fuerzas  militares  ausiliares,  que  fué  lo 
que  Carlago  deseaba.  En  efecto,  desembarazada  esta  república  de 
sus  anteriores  guerras  mercenarias  y  romanas,  mandó  al  mismo 
Hamilcar  á  Cádiz  237  años  antes  de  J,  C  con  un  ejército  respetable 
para  apoyar  á  los  phocnos  de  Cádiz:  acompañó  á  dicho  general  su 
hijo  Anibal  que  aun  no  contaba  mas  que  10  años,  á  quien  hizo 
jurar  sobre   una  ara  que  eternamente    odiaría   á   los  romanos  y 
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procurariasu  destrucción:  también  vinieron  á  España  en  esta  ocasiots 
con  Hamilcar,  su  esposa  y  sus  otros  hijos,  Asdrubal,  Magou  y 
ITanon  por  quienes  solia  decir,  que  criaba  cuatro  leoncillos  ferocev 
que  á  su  tiempo  devorarían  á  los  romanos 

Esta  primera  espediciori  militar  de  los  cartagineses  en  la  Pe- 
nínsula tuvo  un  éxito  rápido  y  dichoso,  porque  libertando  á  Cádist 
de  sus  enemigos  se  apoderaron  de  las  tierras  de  que  estos  proce- 
dían; y  durante  los  nueve  años  que  Hamilcar  mandó  en  España,  so- 
metió al  dominio  cartaginés  gran  número  de  pueblos,  unos  por 
fuerza  y  otros  por  persuasión,  cstendiendo  sus  conquistas  hasta  Bar- 
celona, á  la  que  dio  su  nombre,  viniendo  á  morir  á  manos  de  Jos 
celtiberos  en  el  rio  Martin,  no  lejos  de  Muntalvan  hoy  provincia 
de  Teruel.  Este  general  fundó  ciudades  y  plazas  fuertes,  entre  ellas 
á  Carlago-velus  ,  Oantavieja.  Los  cartajineses  eligieron  para  reem- 
plazarle á  5u  yerno  Asdrubal  que  en  un  tratado  con  los  romanos, 
convino  que  el  Ebro  seria  el  límite  de  los  dos  imperios  y  que  la  re- 
pública de  Sagiinto  situada  en  medio  conservase  su  independen- 
cia: en  seguida  se  dedicó  á  fundar  á  Jaén,  Cartago  Nova  ó  Cartage- 
na, situada  entte  las  rainasde  piala  y  oro  entonces  mas  importantes 
y  en  una  comarca  celebro  por  su  fertilidad,  con  el  fin  de  que  fue- 
se el  pedestal  mas  sólido  <icl  poder  de  la  república  tanlu  li\  la 
militar  como  en  lo  marílimo-mercantil.  Este  segundo  genera) 
mandó  en  España  ocho  años  hasta  que  murió  á  manos  de  un  galo 
esclavo  que  en  él  quiso  vengar  la  muerte  ignominiosa  de  su  amo 
Tago.  Tres  años  antes  de  morir  Asdrubal,  había  escrito  á  Car~ 
lago  que  le  enviasen  de  segunJo  á  Aníbal  que  tenia  entonces  23 
años,  y  asi  lo  hizo  el  Senado  aunque  no  sin  grandes  controversias. 
Jamás  general  alguno  hubo  mas  simpático  para  el  soldado  sin  dis- 
tinción de  grados  ni  clases:  nunca  hubo  gefe  mas  intrépido  para  las 
empresas  quo  requerían  actividad  y  vigor;  fué  el  capitán  bajo  cuyo 
mando  las  tropas  mostraron  mas  confianza  y  bravura:  su  audacia 
en  desafiar  los  peligros,  solo  podía  compararse  con  su  sangre  fríst 
en  el  peligro  mismo:  ninguna  prueba  fué  bastante  para  debilitar 
las  fuerzas  de  su  cuerpo  ni  la  firmeza  de  su  valor:  soportaba  igual- 
mente el  calor  que  el  frío,  la  sed  y  el  hambre,  las  fatigas,  las  lluvias, 
la  desnudez  y  el  insomnio:  nunca  procuró  distinguirse  entre  los  oíros 
por  la  elegancia  de  sus  vestidos  y  si  por  la  escelencia  de  sus  caba- 
llos y  de  sus  armas;  fue  en  fin  el  primer  ginele  y  el  mejor  soldade^ 
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de  infantería  de  sus  ejércitos.  Por  los  años  2-21  al  207  antesde 
J.  C.  venció  á  los  carpelanos  de  Toledo  y  á  los  vaceos;  visitó  el  tem- 
plo de  Hércules,  ganó  á  los  olcades  una  gran  batalla  en  la  Alcar- 
ria, tomó  á  Toro,  protegió  á  los  turolitanos  contra  los  saguntinus 
que  se  hallaban  en  guerra  por  el  goce  de  las  aguas  y  pastos  del  Mi- 
jares que  estos  les  usurparon,  pasó  y  repasó  el  Ebro  rompiendo 
los  antiguos 'pactos,  tonaó  á  Sagnnto  en  mayo  del  218  destruyen- 
do hasta  el  ultime,  habitante,  y  durante  el  sitio  le  nació  su  hijo  As-' 
par;  con  Í20.000  hombres  partió  de  Cartagena  á  Monlalvan  y  Beni- 
fazá,  tomó  toda  la  Lacetania,  por  la  Junquera  atravesó  los  Pirineos^ 
descansó  en  Colibre,  pasó  el  Ródano  y  los  Alpes  por  cerca  de  Tu- 
riu,  ganó  la  batalla  del  Tcsino  ácslruyendo  el  primer  ejército  ro- 
mano y  en  la  de  Trebia  el  segundo;  atravesó  los  Alpeninos  y  des- 
cendió á  Toscana,  venció  la  tercera  en  Trasimeno  ,  y  la  cuarta  en 
Canas,  año  214  donde  los  romanos  perdieron  80,000  hombres  y  de 
entre  los  nobles  mas  distinguidos  que  usaban  anillo  de  oro ,  se  reco- 
gió una  fanega,  conquistó  la  Italia  meridional  y  se  acuarteló  eci 
Capua,  entró  en  las  fuertes  ciudades  de  Casiüno.  Pelilia,  Con- 
sentía, Cortona,  Locres  y  varias  de  la  Lucania:  allí  se  alió  con 
Filipo  de  Macedonia  se  le  reveló  Siracusa,  ganó  á  Tarento,  Sibaris.. 
Metaponto,  y  se  puso  á  la  vista  de  Roma,  acampando  cerca  de  la 
Puerta  Collina:  Favio  y  Marcelo,  el  1."  escudo  y  el  2."  la  espada  de 
Roma  Jatigaron  á  Aníbal;  Marcelo  tomó  á  Siracusa  doude  feneció 
Arquimedes  el  año  212.  El  traidor  Matino  entregó  á  Agrigenio  y  los 
cartagineses    evacuaron    la   Sicilia, 

En  216  Gn.  Escipion  que  á  España  trajo  el  primer  ejér- 
cito romano  desembarcando  en  Empuria?,  su  hizo  dueño  al  poco 
tiempo  de  casi  toda  ella,  ayudado  de  su  hermano  Pubüo  y  del' 
pronunciamiento  de  casi  toda  España  en  favor  de  Roma.  Tomadas 
por  el  tercer  Escipion  llamado  el  Africano,  Tarragona,  Cartagena  y 
Cádiz,  el  rey  Masiuisa  se  declaró  en  favor  de  los  romanos,  por  lo  que 
el  tercer  Escipion,  llamado  Emiliano  fundador  de  Itálica,  pato  al 
África  ,  en  cuya  virtud  el  senado  de  Cartago  llamó  á  Aníbal  para 
que  viniese  á  socorrerla  desde  Italia,  como  en  efecto  vino  y  perdida 
la  batalla  de  Zama  en  202,  en  el  de  195  tuvo  que  huir  Aníbal  de  sus 
mismos  compatriotas  y  fué  á  Efeso  al  lado  de  Antioco  rey  de  Siria, 
después  ;marchó  al  lado  de  Prusias  [rey  de  Bítinia,  que  faltando 
áUí  leyes  de  la  hospiíalidad  meditaba   perderá  su  huésped  por 
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■coraplíicer  á  los  roraanos,  y  Acibal  que  lo  supo,  tomó  un  ve- 
UPiio  ymurió  183  años  anles  de  Jcsacrislo  á  los  64  años  de  edad 
y  treiiUi  y  siete  años  anles  de  la  lolal  destrucción  de  Carla - 
go,  acaecida  el  año  146  qne  hizo  á  Roma  dueña  y  señera  del 
muudo. 

Ocurrió  que  soporlando  Anibal  en  Efeso  su  ostracismo,  fué  man- 
dado á  ella  por  cmbnjador  de  Roma  Publio  Scipion  el  Africano:  ea 
una  entrevista  casual  que  alli  este  tuvo  con  Anibal,  le  preguntó  á 
■cual  de  entre  todos  los  generales  colocaba  en  primer  lugar. 

— A  Alejandro,  respondió  Anibal. 

— ¿Y  en  segundo  lugar? 

~A  Pirro. 

—¿Y  en  tercero? 

— A  mí. 

— ¿Fuesen  qué  lugar  te  colocarías,  le  dijo  Sci[tion  sonriendo,  8i 
rae  hubieses  vencido? 

— Me  pondria,  replicó  Anibal,  primero  que  Alejandro,  primero 
que  Pirro,  primero  que  todos  los  demás  generales. 

Scipion  quedó  muy  complacido  con  este  inesperado  elogio  que  le 
ponia  fuera  de  todaícomparacion. 

Las  doradas  y  deliciosísimas  islas  Pilyusas  ó  Gimnasias,  hoy  Ba- 
leares, desde  anles  de  los  fenicios  hacian  parte  de  España  y  fueron 
después  igualmente  sometidas  por  los  cartajineses  que,  cuando  á 
ellas  arribaron,  hacían  el  comercio  de  sus  producciones  por  trueque, 
pues  les  estaba  prohibido  á  sus  liabilanLes  por  las  antiguas  leyes  de 
su  república  el  uso  del  oro  y  de  la  piala,  por  temor  de  ser  invadi- 
dos y  sujetados  por  eslranjeros,  á  los  cuales  tenían  natural  aversión 
desde  que  vieron  que  estos  metales  preciosos  fueron  el  cebo  que 
atrajo  las  invasiones  y  guerras  anteriores,  A  Anibal,  sin  embargo, 
le  consideraron  como  compairiota,  y  de  las  Baleares  sacó  aquel 
gran  número  de  honderos  diestrísimos  y  valientes  para  su  ejercito, 
los  cuales  usaban  vestiduras  ó  túnicas  de  lino  tejidas  con  púrpura  y 
de  resplandeciente  blancura,  y  que  mas  que  los  nuraidas  fueron  el 
terror  de  Roma,  porque  era  español  la  mayor  parte  de  este  ejército. 

Si  valientes  eran  los  baleares  por  tierra  ,  no  fueron  menos 
belicosos  por  el  mar,  pues  atacaron  y  sostuvieron  con  sus  pequeños 
bajeles  y  sus  hondas  las  embestidas  de  los  romanos  en  la  poderosa 
•armada  naval  del  cónsul  Metalo. 
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Ocupan  en  los  anales  de  nuestro  comercio  una  rcspelabic  me- 
moria [jor  su  ferlilidad,  riqueza  y  poder  marílimo. 

Las  relaciones  entre  Cartago  floreciente  y  la  península  ibérica 
fueron  enteramente  tranquilas  y  comerciales  hasta  que  aquella  re- 
pública se  dejó  arrebatar  por  los  romanos  á  Sicilia,  Córcega,  Malla 
y  Cerdeña,  cambiando  entonces  de  sistema  respecto  á  España,  don- 
de ya  no  se  contentó  con  sus  establecimientos  mercantiles  de  las 
costas,  fundados  por  los  fenicios  ó  por  ella  misma:  penetró  por 
el  interior  del  pais  y  conquistó  con  las  armas  grandes  provin- 
cias, especialmente  las  que  mas  minerales  producían  ó  eran  ape- 
nas esplotadas  y  que  dieron  á  la  gran  república  un  abundan- 
te manantial  de  riquezas  con  que  sostener  sus  pretensiones  á  la 
dominación  universal.  Ya  en  la  historia  de  Cartago  queda  mencio- 
nado el  Periplo  de  Ilanon  y  sus  navegaciones  con  30,000  personas 
para  fundar  colonias  por  las  costas  de  África,  mas  allá  de  las  colum- 
nas de   Hércules,  y  cuya  mayor  parte  eran  españoles. 

Como  Cartago  fué  por  mucho  tiempo  el  depósito  de  todas  las 
riquezas  del  antiguo  mundo,  sus  bajeles  las  llevaban  y  traian  de  los 
cercanos  y  mas  apartados  paises:  sus  caravanas,  tanto  en  España  co- 
mo en  África,  atravesaban  el  interior  para  adquirir  ó  vender  todo 
género  de  mercaderías,  hasta  las  mas   preciosas  del  Oriente. 

De  las  Baleares  sacaban  esclavos,  vino,  aceite,  lana  finísima 
y  ganado  mular:  del  cer.tro  y  costas  de  la  Península  toda  clase  de 
metales;  trayendo  en  cambio  telas  de  todas  clases  fabricadas  en 
Cartago  y  Malla,  alhajas  y  monedas  de  oro  y  plata  acuñadas  ya 
en  la  misma  Cartago  ó  bien  en  Cádiz  ó  Cartago  Nova  laSparlaria; 
así  llamaban  á  Cartagena  por  el  mucho  esparto  que  producía  para  el 
consumo  interior  y  para  esportar  y  fabricar  esteras,  alpargatas, 
cuerdas,  serones,  capachos  y  otra  porción  de  cosas  útiles  y  esclu- 
sivas  de  este  pais. 

Todavía  se  conserva  la  memoria  de  las  minas  de-  Bebulo  y  los 
célebres  pozos  de  Aníbal,  algunos  de  los  cuales  diariamente  le  prc- 
ducian  300  libras  de  plata  acendrada  ó  selecta  cuyos  trabajos  te- 
nían 1,500  pasos  de  profundidad. 

Refiriéndose  Aristóteles  á  los  habitantes  de  Cádiz,  dice  que  por 
los  años  340,  navegando  sus  marinos  de  ¡a  otra  parte  de  las  colum- 
nas de  Hércules,  llegaron  impelidos  del  viento  subsolano  ó  del 
Oriente  á  ciertas  regiones  llenas  de  toba  y  alga,  las  cuales  se  ríe- 
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gan  con  las  crecientes  del  mar  que  casi  se  cubre  cuando  las  inunda, 
y  hallaron  allí  inumorable  copia  de  alunes  de  increible  grandeía  y 
grosura,  los  que  pescados  y  salados  llevaron  á  Cartago  donde  no 
solo  se  admitieron  por  la  estrañeza  sino  que  por  su  gran  regalo  sir- 
Tieron  de  alimento,  y  después,  de  gran  lucro  comercial:  estos  mis- 
mos phoeiio-gadilanos  cuando  los  cartagineses  predominaban  en  su 
pais,  descubrieron  unas  islas  tan  fértiles  y  fortunadas,  hoy  Canarias^ 
que  cuando  en  Cartago  llegó  á  saberse  su  existencia,  prohibió  el 
Senado  con  pena  de  muerte  su  población  ó  colonización  temiendo 
que  sus  antiguas  posesiones  se  despoblaran  por  establecerse  en  las 
nuevamente  descubiertas. 

Todo  esto  concuerda  con  las  dos  flotas  tripuladas  por  españoles 
que  de  Cádiz  salieron  la  una  á  las  órdenes  de  Haiuion  y  la  otra  á  las 
de  Himilcon  para  reconocer  las  costas  de  África,  y  la  otra  las  de 
Europa,  renovándose  después  este  género  de  espcdicioncs  no  solo 
para  Italia  sino  que  hasta  la  Ethiopia  oriental  llegando  ccn  ello 
los  comerciantes  de  Cádiz  <á  entablar  relaciones  liicratlvas  con  re- 
motísimos países,  sacando  de  ellos  y  llevando  de  lr>3  nuestros  cre- 
cidos y  ricos  cargamentos. 

Por  c^tos  tiempos  Alejandro  el  Grande,  al  regresar  de  la  India 
premeditaba  venir  á   España  c  invadir  la  Europa. 

Súpose  este  proyecto  por  los  navegantes  y  negociantes  de  nues- 
tra costa  mediterránea,  en  virtud  de  lo  cual,  los  gaditanos  y  tam- 
bién los  saguntinos  le  enviaron  embajadores,  encontrándolo  estos 
últimos  á  su  salida  de  Babilonia  ,  á  los  que  escuchó  con  íd- 
lerés  y   prometió   protección  el   año  3-24  antes  de  Jesucristo. 

Además  de  la  gran  cantidad  de  oro,  plata  y  oíros  metales  que 
por  estos  tiempos  constituían  la  esportacion  comercial  de  España, 
saminislraba  otras  muchas  mercaderías  como  vinos,  lanas,  famo- 
sos paños,  hermosos  linos  y  telas  muy  finas  cuya  invención 
siempre  se  atribuyó  á  los  iberos:  cera,  miel,  legumbres,  pez, 
atincar  ó  goma  para  soldar;  esmeraldas,  drogas,  cobre,  plomo, 
hierro,  azogue,  minio  y  bermellón,  grana  ó  kermes,  sal  piedra,  es- 
cabeches y  pescado  curado  y  escelentes  salmueras,  bellotas  y  aque- 
lla especie  de  junco  llamado  esparto  tan  últil  para  diferentes  usos 
que  á  Cartagena  se  le  dio  el  nombre  de  Espartaria  porque  inventó 
el  tejerlo  por  estos  tiempos  haciéndose  desde  entonces  un  prodi- 
gioso consumo  de  este  artículo  eo  todos  los  dominios  carlagÍDeses. 
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El  rico  aceile  colocado  en  primer  lugar  entre  las  mercaderías 
españolas,  su-s  cereales  y  frutos,  especialmente  los  de  Andalucía, 
promovían  un  gran  comercio  y  una  activa  navegación. 

Al  despaeho  de  tan  ricos  géneros,  se  añadía  la  facilidad  de  es- 
porlarlos,  pues  la  naturaleza,  que  parece  haber  dotado  á  la  España 
con  puertos  escelentes,  ríos  caudalosos  y  navegables,  príucipal- 
raenle  en  toda  la  costa  occidental,  hizo  por  aquellos  tiempos  al 
comercio  español  el  mas  concurrido   y  frecuentado    del   universo. 

Además  de  estas  proporciones,  los  españoles  hablan  abierto 
canales  de  un  rio  á  otro  para  el  trasporte  interior  de  lus  frutos  y 
mercaderías,  sabiendo  aprovecharse  de  tan  favorables  disposiciones 
que  fomentaban  el  tráfico  y  especulación  con  gran  número  de  ciu- 
dades comerciantes  del  interior  y  cstranjeras.  Pero  desde  los  pri- 
meros tiempos  perseveró  constantemente  en  Cádiz  el  principal  co- 
mercio; y  en  la  embocadura  del  Bctís  donde  estuvo  la  antigua 
Tarteso  ya  sumergida  por  las  aguas,  se  vieron  en  la  precisión  de 
levantar    allí   un    faro   para  seguridad  de   los   navegantes. 

El  comercio  en  España  como  en  Cartago,  era  libre  é  ilimiiado, 
sin  traba";  ni  derechos  á  su  entrada  ó  salida. 

Puede  decirse  que  los  cartagineses  esplolaron  la  industria,  el 
comercio  y  el  suelo  español  durante  300  años. 

El  Dios  principal  de  los  c;irlaginescs  fué  Júpiter  Líbico  que  en 
su  lengua  llamaban  Bal  ó  Belo.  Los  monumentos  que  de  ellos 
nos  quedan  son  ,  las  Atalayas  de  Aníbal  diseminadas  on  varios 
puntos  de  España  y  formadas  de  tierra  arcillosa,  cascajo  y  algunos 
puentes  cuyos  arcos  rematan  en  punta  de  almendra. 

QCI.NTA  ÉPOCA.  210  AÑOS  ANTES  DE  J,  C. 

Los  romanos  en  España. — Seis  años  duró  en  España  la  guerra 
entre  cartagineses  y  romanos  después  que  Anibal|salió  de  ella  para 
Italia,  de  donde  como  hemos  dicho,  víiiicron  los  dos  hermanos 
Gneic  y  Publio  Scipion  con  ejércitos  competentes  el  216,  logrando 
en  este  período  la  completa  espulsion  de  sus  rivales,  á  los  cuales 
sustituyeron  en  el  mando  de  la  península  española  con  el  carácter 
de  conquistadores,  transfiriendo  en  seguida  al  África  cartajinesa  el 
teatro  de  las  hostilidades  hasta  conseguir  la  total  destrucción  de 
la  república  de  Cartago. 
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Los  romanos,  con  el  preleslo  de  favorecer  á  las  repíibücas 
hispano-grccas  de  Ampurias  y  Sngunlo  sus  aliadas,  llegando  tarde  á 
su  llamamiento  y  salvación,  resolvieron  hacerse  dueños  de  esia 
península  luego  que  hubieron  destrozado  á  sus  opositores  indijenas 
y  estranjeros,  y  dividiéndola  en  dos  partes  ó  provincias  Citerior  y 
Ulterior;  en  la  primera  comprendieron  la  parte  oriental  hasta  el 
Ebro,  y  en  la  segunda  todo  el  terreno  que  hay  desde  este  rio  hasta 
el  Océano,  y  á  cada  una  de  estas  provincias  mandó  Roma  un  cónsul. 

Asi  continuó  hasta  el  tiempo  de  Porapeyo  en  que  se  subdividió 
en  las  tres  provincias  Tarraconense,  Botica  y  Lusitania,  encargán- 
dose el  mando  de  la  primera  al  cónsul  Afranio;  el  de  la  segunda  á 
Petrcyo,  y  el  de  la  tercera  á  Varron. 

Para  facilitar  la  administración  civil  de  este  pais,  Juüo  César 
estableció,  y  después  confirmó  Augusto,  lossietc  conventos  jurídicos 
de  Cartagena,  Tarragona,  Zaragoza,  Clunia,  Aslorga,  'Lugo  y  Braga; 
dando  á  cada  cual  las  ciudades  dependientes  que  le  parecieron 
como  Córdoba,  Sevilla,  Ecij :\  y  Cádiz  á  la  Bélica:  Mérida,  Bexa  y 
Santaren  á  la  Lusitania. 

A  este  tenor  todo  quedó  sentado  y  fijo  en  la  Península,  y  para 
los  conatos  de  independencia  en  el  pais,  nombraron  sus  respectivos 
pretores  que  con  fuerzas  suficientes  militares  pudiesen  reprimir 
todo  género  de  insurrecciones. 

La  fortuna  coronó  á  la  industria  y  comercio  de  aquellos  anti- 
guos españoles  de  tal  modo  ,  que  aun  sometidos  al  despotismo 
romano,  en  tiempo  de  Julio  César  adquirieron  inmensas  riquezas 
por  la  circunstancia  parliculnr  de  hallarse  nuestros  mares  libres  de 
piratas,   mientras  que   estos  infestaban   el   resto  de  Europa. 

Los  lusitanos,  sin  embargo  de  tener  una  buena  parte  del  gran 
comercio  de  esta  época,  mas  preferían  traficar  por  el  sistema  de 
trueques  que  hacer  sus  compras  y  ventas  con  barras  de  plata  ó 
moneda  corriente  como  se  hacia  en  las  demás  provincias. 

La  costa  septentrional  de  España  se  veía  empero,  privada  del 
tráfico  y  comercio  esterior,  á  causa  de  no  poderse  arribar  á  ella  «¡a 
dar  una  gran  vuelta,  por  lo  que  sus  habitantes  permanecieron  largo 
tiempo  con  su  nativa  ferocidad,  sin  que  los  romanos  consiguieran 
subyugarlos  tan  pronta  y  fácilmente  como  deseaban,  y  al  fin  de  200 
años    de  crudas  guerras  lo  consiguieron. 

De  tal  manera  se  lisongeó  la  ambición  romana  con  el  feliz  resul- 
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lado  de  las  primeras  operaciones  sobre  este  país,  que  la  loma  d» 
Cartagena  con  sus  inmensas  riquezas,  les  estimuló  tal  vez  á  cambiar 
el  rumbo  de  su  política;  y  de  ausiliares  que  eran  entonces  se 
transformaron  en  dominadores  y  mas  altivos  desde  que  destruyeron 
los  restos  de  nuestra  corta  nacionalidad  en  Astapa,  Calahorra  y 
Numancia. 

Ya  hemos  bosquejado  en  la  respectiva  historia  de  Roma,  las  in- 
creíbles cantidades  de  numerario  que  de  nuestro  pais  pasaron  á 
aquella  capital  de  mundo. 

Desde  el  tiempo  de  Tiberio,  los  puertos  meridionales  de  España^ 
enviaban  á  Roma  y  á  toda  la  costa  occidental  de  Italia,  grandes 
flotas  compuestas  de  gruesas  naves  mercantes,  cuyo  numero  casi 
igualaba  al  de  las  flotas  que  iban  del  Egipto  ó  África. 

Colígese  el  espíritu  comercial  que  siempre  animó  á  los  españoles 
por  el  culto  que  estos  daban  á  Mercurio  como  al  Dios  del  comercio*^ 
pues  cuando  Scipion  tenia  á  punto  de  tomar  á  Cartagena,  ohserbaba 
y  daba  disposiciones  á  su  ejército  desde  el  montecillo  que  llamabaa 
del  Dios  Mercurio  por  haber  en  él  habido  un  templo  á  el  mismo 
Teutates:  y  ya  en  su  lugar  se  ha  dicho  que  la  moneda  saguntina 
tenia  el  busto  de  este  Dios  y  en  otras  el  caduceo  del  mismo  en  su 
anverso:  por  manera  que  la  profesión  mercantil  estaba  entre  los 
antiguos  españoles  santificada,  aunque  para  el  concepto  de  los  ro- 
manos era  muy  secundaria  á  la  militar  después  de  la  cual  nin'<'uDa 
habia  superior  entre  ellos. 

Así  como  la  opulencia,  el  comercio  y  la  prosperidad  de  Carta- 
go,  prepararon  la  de  Atenas,  Rodas  y  Corinto;  invadidos  sucesi- 
vamente estos  cuatro  emporios  y  los  nuestros  de  Ampurias,  Tar- 
ragona, Cartagena  y  Cádiz;  el  mundo  mercantil  quedó  sin  sus 
grandes  centros  de  acción  y  por  consiguiente  subdividido  en  menos 
importantes  localidades,  en  las  cuales  la  republ  icana  Roma  protegió 
al  comercio,  pero  no  lo  hacían  sus  ciudadanos  directamente  y  mu- 
cho menos  sus  patricios  que  le  desdeñaban  como  á  las  artes  mecá- 
nicas anhelando  solo  enriquecerse  por  medio  de  las  conquistas  v  de 
los  tributos  con  que  abrumaban  á  las  naciones  vencidas. 

Estos  errjdos  principios,  sin  embargo,  se  modificaron  en  tiem- 
po de  los  tímperadores  que  conocieron  mas  la  utilidad  de  formentar 
y  conservar  en  sus  dominios  todos  los  elementos  que  constituyen  b 
sólida  y  verdadera  prosperidad  cuyas  bases  son  el  trabajo,   la  in- 
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dusiria  y  el  interés  iudividual.  Con  lodo,  la  España  mercantil  cq 
sus  matios  ,  nunca  se  encumbró  al  punió  en  que  la  luvierou  los 
fenicios,  griegos  y  cartagineses. 

Torrentes  de  sangre  se  derramaron  antes  de  conseguir  este  re- 
sultado los  romanos  en  España,  donde  bastará  decir  que  solo  para 
conquistar  la  república  y  ciudad  de  Numancia  (hoy  Garray  cerca 
de  Soria)  lardó  Roma  con  todo  su  poder  14  años,  cuya  guerra,  co- 
mo la  de  Virialo,  comenzó  tol  antes  de  J.  C.  al  cabo  de  los  cua- 
les la  heroica,  la  inmortal  Numancia  ,  sucumbió  por  defender 
su  libertad  c  independencia,  sucumbió  después  do  haber  sido  el  ter- 
ror de  Roma  agotanJo  sus  mejores  ejércitos  y  mas  valerosos  gene- 
rales, y  por  no  rendirse  á  Tiberio  Sempronio  Graco,  ni  á  los  tres 
Scipiones  ni  á  Lucio  Marcio,  prefirió  abrasarse  con  todas  sus  rique- 
zas; y  á  los  diez  años  del  mas  horroroso  sitio  durante  los  cuales  ya 
no  enconlraba  Roma  general  alguno  que  de  su  voluntad  quisiese 
venir  á  España,  resolvióse  por  fin  á  ello  y  solo  animado  de  la 
venganza  el  joven  que  quedaba  apto  de  la  familia  de  los  Sci- 
piones. 

Vciule  y  cuatro  bños  de  edad  tenia  cuando  llegó  á  la  vista  de 
los  numantinos  acompañado  de  su  menor  hermano  Lucio  y  de  refuer- 
zos considerables  que  en  lugar  de  pelear  determinaron  cercar  á  Nu- 
mancia  con  un  gran  muro  para  reducirla  por  hambre  y  sed,  desespe- 
rada por  no  poder  combatir. 

Sus  habitantes  no  se  rindieron ,  sino  que  todos  aunque  esle- 
nuados  se  acometieron  á  sí  mismos,  y  los  últimos  después  de  des- 
truir todos  los  edificios  y  reunido  cuanto  habia  en  ellos  de  algún 
valor  le  pegaron  fuego:  y  los  pocos  valientes  que  quedaban,  también 
se  arrojaron  á  las  llamas;  de  modo  que  el  humo  y  el  silencio  avisó 
al  ejército  sitiador  que  Numancia  ya  no  existia  y  aun  recelaban  en- 
trar dentro  de  los  muros  de  la  ciudad;  y  cuando  lo  hicieron  retro- 
cedieron horrorizados. 

Como  80  años  antes  de  J.  Q.,  Quinto  Sertorio  apoyado  en  los 
españoles,  causó  gran  guerra  y  perdidas  á  los  romanos.  Calahorra 
que  habia  abrazado  su  partido,  fué  sitiada  por  Afranio,  cabo  segun- 
do del  gran  GneioPompeyo  69  años  antes  de  J.  C,  pero  los  cali- 
gurritanos  á  imitación  de  sus  antiguos  vecinos  los  numantmos  y 
cuando  ya  no  quedaba  cosa  viva  dentro  de  la  ciudad,  mataron  á  sus 
propios  padres,  hijos  y  mujeres,  salando  y  curando  sus  cuerpos  co- 
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tno  la  cecina  para  alargar  el  aumento,  la  defensa  y  la  odiosa  me- 
moria de  sus  enemigos:  y  cuando  apenas  quedaban  corabalienlcs 
dentro,  derribaron  también  los  edificios,  quemando  cuanto  les  que- 
daba, de  modo  que  al  penetrar  los  romanos,  á  muy  pocos  tuvleroa 
que  pasará  cuchillo. 

Por  estos  tiempos  vino  la  primera  vez  á  España  Julio  César, 
en  calidad  de  Queslor,  tesorero  y  contador  de  Anlistio,  Pretor  de 
ella:  entonces  fué  cuando  visitando  el  famoso  templo  de  Hércules 
Gaditano,  al  ver  en  él  la  estatua  de  Alejandro,  dio  un  gran  suspiro, 
culpándose  de  apatía  por  no  haber  hecho  aun  cosa  de  importancia 
siendo  de  la  .nisma-  edad  en  que  aquel  guerrero  ya  habia  domi- 
nado la  mejor  parte  del  mundo. 

Seis  años  después  volvió  otra  vez  César  á  la  España  Iltteriorcon 
«1  cargo  de  Pretor;  la  limpió  de  facciones,  corló  pleitos  y  discordias» 
edificó  y  amuralló  á  Sevilla,  hizo  calzadas,  puentes  y  fortalezas» 
fomentó  y  estendió  la  esplotacioa  de  minas,  puso  algunas  leyes  y 
quitó  no  pocos  abusos. 

Verdad  es,  que  poco  después ,  el  año  49  antes  de  Jesucristo^, 
suscitó  César  con  Pompeyo  las  funestas  guerras  civiles,  preten- 
diendo el  primero  la  absoluta  soberanía  del  mundo  y  defendien- 
do el  segundo  la  libertad,  las  leyes  y  la  independencia  republicana. 

En  un  principio  la  España  Citerior  se  pronuDció  por  la  causa 
de  Pompeyo,  y  la  Ulterior  por  César. 

Esta  guerra  fué  haciéndose  estensiva  á  todo  el  muudo,  pero 
España  fué  el  teatro  elegido  para  decidir  de  su  futura  suerte. 

El  año  48  antes  de  J,  C.  ganó  César  la  batalla  de  Farsalia,  que 
poco  después  produjo  la  muerte  del  gran  Pompeyo,  y  declaradas  por 
César  en  España  sus  grandes  ciudades  de  Itálica,  Cartajena,  Tar- 
ragona, Córdoba,  Sevilla,  Málaga,  .Mequinenza  y  Mérida,  que  aun 
conserva  su  famoso  puente  romano  sobre  el  Guadiana,  con  50  arcos 
y  1,000  varas  de  largo. 

Poco  después  los  hijos  de  Pompeyo  renovaron  la  cuestión  polí- 
tica de  su  padre:  las  Baleares, la  Bética  y  (oda  la  España  ulterior  se 
pronunciaron  á  favor  de  Gneio  y  Sexto  Pompeyo;  pero  la  desgra- 
ciada batalla  dada  y  mandada  por  estos  y  por  Julio  César  personal- 
mente en  los  campos  de  la  ciudad  de  Munda,  (hoy  Montilla)  fué 
la  penúltima  de  las  dispulas  civiles  de  César,  que  la  ganó  42  años 
antes  de  J.  C. 
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Retirados  los  Pompeyos,  Gneio  el  mayor  murió  perseguido  á 
los  pocos  dias  en  los  montes  de  Carleya,  y  Sexto  se  retiró  á  la  Es- 
paña cilerior  que  nuevr.menle  se  |)roiiunció  por  su  causa,  ganó  una 
batalla  y  después  transijió  con  César,  pero  España  quedó  pacífica 
por  algunos  años,  aunque  hasta  el  58  de  J.  C.  no  quedó  sometida 
completamente,  sin  que  la  historia  tle  este  pais  presente  ya  otros 
notables  sucesos  qne  las  quejas  y  lamentos  de  los  españoles  por  los 
muchos  tributos  con  que  los  recargaban  y  vejaban  mas  que  los  em- 
peradure-;  (cuya  lista  cronológica  se  encuentra  en  la  historia  de  Ro- 
ma) la  iüsaciable  avaricia  de  los  que  á  su  nombre  goberuaban  para 
enriquecerse. 

En're  los  emperadores,  sin  embargo,  vemos  colocados  á  los  es- 
pañoles Trajano  que  llevó  sus  triunfos  hasta  el  seno  Pérsico,  á 
Adriano,  Teodcsio,  Arcadioy  Honorio:  en  tiempo  de  estos  úUiraoR 
el  imperio  romano  ya  tocaba  á  su  fin  y  Roma  sucilmbió  á  Alarico 
rey   de  los  godos  el  año  de  á09  después  de  J.  C 

La    dominación   romana    en  España    duró    650  años. 

Durante  este  tiempo  hubo  mil  alternativas  favorables  y  adver- 
as al  comercio  y  artes  de  este  pais.  La  industria  minera  y  metalár- 
jica,  sin  embargo,  se  esplotaron  y  ampliaron  con  mas  perseveran- 
cia y  esmero  que  en  las  épocas  anteriores,  según  lo  atestiguan  los. 
restos  de  inmensos  trabajos  que  aun  vemos  en  las  Medulas ,  á  de- 
recha é  izquierda  del  rio  Sil,  de  Cartagena,  SierraMorena,  Almadén 
ó  Sisapo,  Inhiesta,  Estremadura,  Galicia,  León  y  muchos  otros  pa- 
rages,  en  que  ocupaban  á  los  prisioneros,  presos  y  esclavos  en  la- 
bores a  [iico  y  cielo  abierto,  ó  subterráneas  por  pozos  redondos  j 
con  galerías  que  aua  se  están  descubriendo  diariamente. 

Como  14  años  antes  de  J.  C,  Cornelio  Balbo  natural  de  Cádiz, 
que  ya  habia  sido  cónsul,  fué  el  primer  eslranjero  á  quien  se  con- 
cedieron aquellos  altos  honores  de  entrada  triunfal  en  Roma  por 
sus  grandes  victorias  en  el  interior  del  África  sobre  lus  Garaman- 
tas,  este  fue  el  íiltimo  triunfo  que  no  se  permitió  ya  sino á  los  em- 
peradores, sus  hijos  ó  parientes  cercanos. 

Este  mismo  Balbo  cons'.ruyó  á  sus  espensas  el  teatro  mas  rico 
y  sniiluüsi)  de  Roma  al  que  puso  su  nombre. 

Los  soMa.los  y  caballos  españoles  fueron  tan  eslimados,  que 
la  guardia  de  Julio  César  siempre  fué  entresacada  de  la  legión  ca- 
ligurritana,  es  decir,  de  riojanos  y  cameranos:  también  era  espa- 
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ño!  el  caballo  que  mas  usaba.  En  su  tiempo  tenia  la  Península  30 
millones  de  habitantes  y  era  para  el  viejo  mundo  lo  que  después 
fué  la  América  con  sus  minas.  España  entonces  surtía  de  metale» 
á  toda  Europa. 

Fué  tanta  la  cantidad  de  plata  y  oro  estraida  de  las  minas  de  Es- 
paña por  los  romanos,  que  estos  dos  metales  solamente  le  facilita- 
ron los  medios  y  recursos  para  conquistar  el  mundo:  por  esta 
torieron  tanto  empeño  en  la  conservación  y  ornato  de  tal  joya. 
Desde  que  la  perdieron,  el  imperio  se  desplomó,  sin  que  fuerzas 
humanas  bastasen  ya  para  reiwvarlo. 

Solo  el  derecho  impuesto  á  los  cardos  en  Cartajena  y  Córdoba  , 
les  producia  anualmente  á  los  romanos  una  suma  equivalente  á  tres 
millones  y  trescientos  mil  reales  vellón;  y  Pulibio  dice,  que  la 
mina  cercana  á  Cartajena,  con  solos  20  trabajadores  daba  un  dia 
con  otro  cosa  de  25,000  rs.  actuales:  las  de  Asturias,  Galicia 
Lusitania,  60,000  libras  de  oro  puro  anualmente  dea  12  onzas  cada 
una  en  tiempo  de  Vespasiano;  y  Estrabon  añade,  que  era  tal  la 
abundancia  de  todos  los  metales  en  nuestra  Iberia,  que  no  encontra- 
ba palabras  bastantes  para  ponderarla,  y  mas  ea  lo  tocante  á  oro 
plata,  cobre,  estaño,  plomo,  azogue  y  hierro,  que  en  ninguna  parte 
de  la  tierra  se  hallan  ni  tan  buenos  ni  tan  abundantes,  puesto  que 
el  oro  no  solo  se  escavaba  de  las  minas,  sino  que  corria  por  los  rio^ 
y  se  precipitaba  por  los  torrentes,  muchos  de  los  cuales  arrastraban 
arenas  de  este  metal  que  los  españoles  acumulaban  en  cantidades 
inmensas  que  al  fin  iban  á enriquecerá  Roma,  saliendo  de  las  tierra» 
grumos  de  oro  virgen,  algunas  veces  do  á  media  libra,  y  en  raras 
ocasiones  de  hasta  diez  libras. 

Plinio  calcula  que  para  el  bolsillo  privado  de  Pas  emperatrices 
Livia,  Agripina  y  Faustina  se  mandaban  de  las  minas  de  Galicia 
veinte  mil  libras  de  oro  anualmente,  y  que  en  el  Sil  el  Tajo  y  el 
Miño  se  hallaban  granos  como  garbanzos. 

Sexto  Mario,  español  y  favorito  de  Tiberio,  se  hizo  poderosísimo 
con  la  esplolacion  de  una  mina  eu  España;  y  en  alguna  de  estas  se 
ocupaban  hasta  cuatro  mil  operarios  diariamente  y  cada  día  le  pro- 
ducía á  los  romanos  25,000  dracmas  de  plata  fina. 

Del  cinabrio  ¿  Mercurio  de  Sisapo  (hoy  Almadén)  sacaban  diez 
mil  libras  anuales  y  estaba  vedada  su  purificación  en  España  pa- 
ra sacar  el  azogue,  el  minio  ó  el  verraellon,  custodiando  siempre  es- 
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la  mina  á  fin  de  que  el  precio  de  su  producto  no  escediese  de  70 
nuraos  la  libra,  y  se  vendia  esclusivamente  por  la  compañía  i 
que   el   gobierno  la  tenia  arrendada. 

El  libro  3í  de  las  historias  de  Polibio,  entre  los  ricos  produc- 
tos de  la  España  en  su  tiempo,  cita  el  precio  corriente  y  varalísirao 
de  alguno'í  distritos  diciendo,  que  el  siclo  de  bordeo  se  compraba 
por  una  dracma,  y  por  nueve  óholos,  uno  de  trigo,  la  «netreta  de 
vino  cuesta  una  dracma,  un  cabrito  ó  una  liebre  un  óbitlo,  un  cor- 
dero tres  ó  cuatro  óbolos,  un  puerco  de  100  libras  por  cinco  drac- 
mas  ,  y  una  oveja  dos  dracmas:  el  talento  de  higos  no  cuesta  si- 
no tres  óbolos,  un  novillo  50  dracmas,  uu  buey  de  labor  10 
dracmas. 

La  cacería  es  tan  csquisila  y  abundante  que  no  se  la  señala  pre- 
cio porque  los  cazadores  se  truecan  y  reparten  ó  regalan  la  que 
cogen. 

Las  telas  acolchadas  de  Salacia  en  Lusilania,  formaban  artículo 
de  gran  esportacion,  como  los  vinos  de  Toro,  los  de  la  Oleadla 
hacia  Valdepeñas,  loslacetanos  tan  alabados  por  su  abundancia,  los 
de  Tarragona  por  su  eleganci.i,  los  de  Liria  hacia  Valencia,  y  los 
baleáricos  eran  comparados  á  los  primeros  ó  mejores  de  Italia. 

El  pan  de  España  era  el  mas  ligero  y  celebrado  de  Europa,  ypa- 
fíLlabrarlo,  envex  de  levadura,  echaban  á  la  masa  cierta  espuma 
sacada  del  trigo  fermentado  ó  en  infusión. 

Para  conservar  el  trigo  hacían  los  españoles  silos  profundos  en 
parage  seco  en  cuyo  suelo  y  costados  ponían  antes  capas  de  paja 
y  los  trigos  eran  guardados  con  sus  espigas  y  en  esta  forma  se  con- 
servaban á  veces  50  año^,  y  el  raijo  hasta  100. 

España  es  la  que  inventó  y  primero  se  sirvió  de  cribas  y  ce. 
dazos  para  cerner  la  harina.  De  lino  se  hacía  esportacion  y  gran 
consumo  para  telas,  y  del  cáñamo  para  Telámen  de  buques  cuya  in^ 
vención  aproximó  de  tal  modo  á  Cádiz  con  el  puerto  de  Ostia  que 
en  siete  días  se  hacía  la  travesía  y  navegación  por  las  naves  mer- 
cantes, y  de  la  España  citerior  eu  cuatro  dias:  el  uno  mas  blanco 
y  Ono  era  el  de  Tarragona,  y  después  el  de  León  y  Galiqia.  El 
esparto  continuó  llevándose  á  tudo  el  mundo  desde  Cartagena:  los 
brazaletes  de  las  españolas  eran  de  oro:  en  Andalucía  se  esmaltaban 
6  teñían  las  alhajas  de  plata  de  varios  colores  con  aguas  preparadas 
al  efecto;  esportábase  mucho  ocre  para  pinturas,  mucha  sal,  loza 
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deburro  de  PaleDcia,  Murviedro,  Andalucía  y  Mallorca:  también  se 
lleTaban  fruías  <ie  la  Rioja  y  Aragón,  avellanas,  nueces  pasas  y 
almendras  de  varios  punios  de  España:  el  arle  de  teñir  con  rubia 
los  paños  y  otros  tejidos,  les  dio  á  estos  artículos  aun  mayor  im- 
portancia que  á  la  lana  en  bruto  que  les  llevábamos ,  con  lo» 
granos,  miel,  cera,  y  aceite  esquisito  y  solo  comparable  con  e!  de 
Istria. 

El  comercio  que  en  toda  la  costa  de  Málaga  se  bacía  con  los 
salsamentos  ó  escabeches,  era  lucrosísimo,  como  el  del  atún  y 
las  ostras:  el  comercio  de  vestidos  era  muy  grande  entre  Roma  y  la 
Bélica  que  los  fabricaba:  de  este  país  sacaban  los  famosos  carnoroi 
coraxos  que  algunos  costaban  un  talento. 

Los  esquisilos  paños  y  pemiles  de  Cataluña  y  Aragón  esportados 
á  Roma  y  otros  puntos  producian  grandes  ganancias ,  como  tam- 
bién las    pieles  curtidas. 

Ya  era  conocido  el  sistema  de  curar  los  jamones  con  nieve  en 
Tez  de  sal  que  aun  distingue  á  lo?  ricos  pemiles  de  Treveles,  cerca 
de  Granada  en  las  Alpujarras,  los  chorizos,  morcillas  y  embuchados 
de  Estreraadura,  y  otro  género  de  salchichones  en  Cataluña,  do 
cuyos  articulüs  se  hacía  un  gran  comercio  y  para  Roma  protejerlo^ 
tuvieron  los  emperadores  que  mantener  una  arreglada  escuadre» 
seguG  lo  jprueban  las  leyes  de  Constancio  referidas  en  el  código  de 
Teodosio  donde  se  espresa  que  las  naves  que  iban  de  España  á  Roma 
▼enian  después  cargadas  por  cuenta  y  servicio  del  Estado:  desde 
el  tiempo  de  Nerón,  ya  lo»  gaditanos  frecuentaban  mucho  el  comer- 
cio de  Conslantinopla  y  de  toda  la  Grecia,  en  cuya  época  tenia 
España  50  millones  de  almas,  si  bien  bajo  el  imperio  de  Teodosio 
descendió  infmilo  esta  población.  ' 

Siendo  tantos  los  monumentos  romanos  que  aun  quedan,  y  las 
ruinas  que  diariamente  se  descubren  en  toda  la  estension  de  esta  pe- 
nínsula, se  omite  especificarlas  por  demasiado  marcadas,  numerosas 
y  conocidas. 

Sabida  es  la  muerte  violenta  de  Cayo  Julio  Cesar  con  23  puna» 
ladas  en  medio  del  Senado  por  suponérsele  que  aspiraba  á  la  sobe- 
ranía absoluta  y  fin  del  «islema  republicano  que  hasta  entonces 
habia  rejido,  y  que  en  consecuencia  se  nombró  el  triunvirato  de 
Lepido,  Antonio  y  Oclaviano,  Siendo  este  ultimo  sobrino  del  difun- 
to, y  habiendo  vencido  álos  defensores  de  la  libertad  republicana  y 
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<lemas  facciones  que  se  levanlaron,  puso  inmediatamente  en  prác- 
tica el  eslableriinienlo  del  imperio,  y  el  pueblo  le  reco.ioció  por 
primer  em[)erador:  la  pnz  universal  se  consolidó,  y  el  año  42  de  su 
reinado  tuvo  iuj;nren  la  provinci.1  deJudea  el  nacimiento  del  lU-den- 
tor  del  mundo  N.  S.  J.  C.  Desde  aquel  dia  memorable  comenzó  la 
presente  Era,  y  todos  los  sucesos  siguientes  se  entenderán  ocurridos 
después  de  Jesucristo. 

España  siguió  la  suerte  de  las  demás  provincias  dnl  magno 
imperio  romano,  las  leyes,  costumbres  é  idioma  de  este  y  las  dis- 
posiciones ó  caprichos  de  Octavio  César  Augusto  y  sus  sucesores 
Tiberio,  Calígula,  Claudio  I,  Nerón,  Gaiba,  Olhon,  Vitelio,  Ves- 
pasiano.  Tilo,  Domiciano,  Nerva,  Trajano,  Adriano,  Antonitio  Pió, 
Marco  Aurelio,  Cómodo,  Pertinax  ,  Juliano,  Severo  ,  Caracaila, 
Geta,  Macrino,  Heliogábalo,  Alejandro  Severo,  Máximo,  Pupieno, 
Balbino,  Gordiano,  M.  Julio  Filipo,  Decio,  Galo,  Emiliano,  Vale^ 
riano,  Galienn,  Claudio  II,  Quintiüo,  Aureliano,  Tácito,  F.oriano, 
Probo.  Saturnino,  Caro,  Numeriano,  Carino,  Diocleciano,  Maximia- 
oo,  Galerio,  Constancio,  Constantino  el  Grande,  Constancio,  Galo, 
Constante,  Constantino,  Juliano,  Joviano,  Valentiniano  ,  Valente 
Graciano,  Valentiniano  II,  Teodosio,  Arcadio  y  Honorio. 

El  imperio  romano  vencedor  y  dueño  del  universo,  llegó  á  oscu- 
recerse en  términos,  que  el  rey  godo  Alarico  tomó  y  saqueó  á 
Roma  el  año  409   de   J.C. 

En  tiempo  de  estos  últimos  emperadores,  y  mas  especialmente 
desde  el  año  395  de  J.  C.  comenzaron  á  venii  á  España  en  calidad 
de  auxiliares  de  los  romanos  parte  de  aquellos  numerosísimos 
ejércitos  de  bárbaros  que,  salidos  del  Norte  ó  Septentrión  como 
*os  antiguos  celtas,  invadieron  no  solo  el  imperio,  sino  la  Europa 
entera  que  sucesivamente  quedó  inundada,  sometida,  asolada  y 
sumergida  en  la  misma  oscuridad  y  barbarie  que  dislinguia  á  cad» 
ana  de  sus  diversas  hordas  ó  tribus  de  godos,  ostrogodos,  visogodos, 
burgundiones,  suevos,  vándalos,  silingos  alanos,  herulos,  scandina- 
vos,  scithas,  germanos,  getas  y  francos;  todos  ellos  se  refundieron 
con  el  nombre  de  godos,  pues  fueron  los  que  al  fin  sujetaron  á 
los  demás. 

Sksta  época.  414   á.Ños  despces  db  J.C. 

Los  godos  en  España.— A  la  dominación  romana  sucedió  lad« 
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los  godos  que,  haciendo  una  invasión  por  el  occideole  de  Europa. 
muy  parecida  á  la  que  mas  de  mil  años  antes  habían  practicado 
sus  conterráneos  los  celtas  ó  los  de  Gog  y  Magog,  franqueáronse  el 
prinaer  paso,  corno  hemos  dicho  el  arlo  39o,  en  calidad  de  aliados 
ó  ausiliarcs  del  emperador  Honorio,  cuya  hermana  Placidia  casó 
con  Ataúlfo  gefe  de  los  godos.  En  la  paz  ajustada  el  410  entre 
estos  y  el  imperio,  le  cupoá  Ataúlfo  la  posesión  de  las  Galias;  pero 
este,  bien  fuese  á  ruegos  de  su  muger,  ó  bien  llamado  por  los  es* 
pañoles  oprimidos  con  el  dominio  romano,  ó  tiranizados  con  las 
armas  de  las  precedentes  hordas  bárbaras  del  Norte  que,  como  ua 
torrente  asotador,  habían  inundado  la  Península  ;  abandonó  la 
Francia  donde  se  había  establecido,  pasó  los  Pirineos  y  estableció 
su  corte  en  Barcelona  el  año  414,  dando  origen  y  principio  á  la  di« 
nastia  gótici  de  sus  sucesores. 

Desde  épocas  anteriores  ya  se  representaba  á  Barcelona  bajo  el 
concepto  de  una  plaza  mercantil,  popHílosa  y  opulenta,  porque  Festo 
Ávíeno,  refiriéndose  al  siglo  IV,  la  apellida  habitación  apacible  da 
comerciantes  acaudalados  y  de  eslraordinarias  riquezas  por  sus  trá- 
ficos y  navegación,  en  cuyo  honor  tenían  y  veaeraban  á  Neptuno 
en  el  famoso  templo  que-hoy  allí  existe  de  san  Migue!;  y  por  estas 
razones  sin  duda,  y  la  de  estar  cercana  esta  ciudad  á  la  G;il¡a  iiaibo- 
uense  que  legalmente  se  le  adjudicó  á  Ataúlfo,  y  con  la  mira  acaso 
de  dilatar  sucesivamente  sus  dominios,  resolvió  fijar^en  ella  , su 
asiento. 

Desde  esta  feudal  época  se  comenzó  á  contar  la  edad  media. 

Una  vez  apoilerados  los  godos  de  aquel  territorio  y  de  las  en- 
tradas principales  del  inmediato  Pirineo,  las  irrupciones  gótica» 
continuaron  eslindiendo  progresivamente  sus  conquistas  y  domi- 
nación hasta  abasallar  los  últimos  lérininos  de  España. 

Uno  de  los  efectos  de  aquella  general  calamidad,  fué  la  comple- 
ia  aniquilación  del  comercio;  porque  ios  godos  no  comerciaban, 
pues  estos  bárbaros  desde  el  principio  todo  lo  consideraban  como 
objeto  de  sus  piraterías:  así  es,  que  posesionados  de  casi  todas  las 
naciones  y  provincias  de  Europa,  prunt )  desaparecieron  de  ella  to- 
das las  antiguas  arles,  comercio  é  industrias;  las  costumbres  varia- 
ron, y  abandonados  los  hábitos  y  los  pueblos  por  la  tiranía  brutal 
de  los  príncipes  godos  y  por  la  grosera  ó  ruda  coblez;i  que  los  apo- 
jaba,  quedaron  los  reinos,  las  provincias  y  lo?  pueblos  aislados,  en- 
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cerrados  é  incomunicados  unos  de  otros  en  el  parage  donde  la 
suerte  los  habia  fijaoo,  olvidándose  bien  pronto  la  situación  ,  el 
clima,  las  producciones,  y  hasta  el  nombre  de  los  paiscs  distantes 
que  en  épocas  anteriores  habian  frecuentado:  fué  esta  invasión  co- 
mo un  grosero  manto,  tupido,  negro  y  fuerte,  que  cubrió  el  pais  pa- 
ra no  ver  sus  desgracias,  sus  leyes  y  derechos,  ni  pensar  raas  que 
en  guerra  ó  en  tinieblas;  la  literatura,  las  bellas  artes,  las  ciencias 
hasta  los  oficios,  lodo  desapareció  ante  el  mas  forzudo,  y  la  destruc- 
ción, el  embrutecimiento,  la  devastación  ó  el  pillage  lo  absorvieroo 
todo:  así  pereció  la  civilización  hispano-romana  uu  quedando  de 
eílamasqueel  uso  de  las  medidas,  pesas  y  monedas,  aunque  estas 
últimas  se  labraron  ya  tosca  y  bárbaramente,  pero  bajo  la  misma 
tase  para  las  cortisimas  transacciones  que  ocurrian. 

De  aquella  navegación  activa  y  animada  por  los  interés  políti- 
cos y  libertad  absoluta  de  comercio  que  ligó  á  unos  y  otros  pueblos 
Je  España  y  lus  de  las  costas  del  Mediterráneo  en  tiempo  de  fe- 
nicios, cartagineses  y  romanos,  solo  quedó  para  salvar  á  los  ván- 
dalos de  la  persecución  de  los  godos,  aquella  gran  flota  que  en 
mayo  del  428  salió  de  Tarifa  y  pasó  al  África  llevando  80,000 
hombres  con  sus  bagages  y  animales  domésticos,  que  al  poco 
tiempo  se  hicieron  dueños  de  la  Mauritania. 

El  comercio  que  tan  antiguo  era  en  la  sociedad  civil  española 
como  el  derecho  de  propiedad,  quedó  muerto  en  esta  época,  en 
que  ya  no  pudo  el  habitante  indígena  permutar  sus  efectos  por 
otros,  ni  decir,  esto  es  mió,  ni  acatar  recíprocamente  la  misma 
facultad  en  sus  compatriotas  ó  semejantes;  ya  no  pudo  adquirir  lo 
que  no  tenia  y  necesitaba,  ni  dar  en  cambio  lo  que  le  sobraba  de 
las  producciones  de  su  trabajo,  por  los  medios  naturales  y  pacíficos 
que  hasta  entonces  lo  habia  hecho:  viose  pues,  en  la  alternativa  de 
adoptar  por  el  pronto  la  ferocidad  y  las  violencias  de  sus  mismos 
opresores,  proponiéndose  con  esta  perseverante  conducta  civiliiarlos 
y  aun  dominarlos  como  lo  consiguió  á  su  tiempo  con  las  armas 
de  la  per?uasion  y  de  la  mutua  conveniencia. 

Tal   y   tan  violento  orden  de  cosas,   parece  no  debía  subsistir 

largo  tiempo,  y  sin  embargo,  la  historia  nos  dice  qué   subsistió,  y 

subsistió   no  solo  en  España,  sino  es  en  toda  Europa,  donde  la 

profesión  de  comerciantes  quedó  abolida  y  concretado  cada  hombre 

tomarse  la  molestia  de  buscar  por  si  á  otro  que  quisiese  permutar 
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«on  él  la  cosa  ó  cosas  que  á  cada  momento  necesitase,  y  auii  esto, 
á  riesgo  de  que  el  mas  fuerte  se  la  arrebatara;  y  como  el  comercio 
es  el  agente  intermedio  de  productores  y  consumidores ,  nadie 
quería  ya  arrostrarse  con  tanta  inseguridad  á  desempeñarlo,  aunque 
el  dominio  de  los  godos  comprendía  también  la  Mauritania  Tingi- 
lana  en  África. 

La  religión  católica  que  era  en  España  la  dominante  desde  lo» 
tiempos  del  gran  Constantino,  consolaba  y  fortalecía  el  ánimo  de 
los  españoles  en  esta  época  calamitosa  ,  en  que  sus  opresores  si- 
guieron la  secta  arriana,  hasta  que  el  primer  Recaredo  se  convirtió 
abrazando  el  catolicismo  que  ordenó  que  fuese  en  adelante  la  reli- 
gión de  su  monarquía,  celebrándose  por  sus  sucesores  hasta  Ig 
concilios  ó  cortes  en  Toledo  como  capital. 

No  podrá  darse  idea  mas  completa  del  estado  de  nuestra  España 
durante  el  dominio  esclusivo  délos  godos,  que  la  que  reasumen 
las   siguientes  lineas. 

La  dinastía  goda  produjo  33  reyes  en  los  300  años  que  nos  do- 
minó. De  ellos  solo  15  fallecieron  de  muerte  natural:  9  murieron 
asesinados!  3  peleando:  4  fueron  destronados:  1  fué  usurpador,  y 
otro  renunció  la  corona  haciéndose  mooge  en  Parapliega, 

CrONOLOGIA  de   los  reyes    godos   en    ESPAÑA.   T    AÑOS    DE  SO  ADVE- 
MMIENTO  AL  TRONO. 

Ataúlfo  vino  el  año  de  414.  Sigerico  416.  Walia  416.  Teodoredo 
419.  Turismundo  451.  Teodorico  454.  Eurico  467.  Alarico  483, 
Gesaleico  506.  Amalarico  5M.  Teudis53I.  Teudíselo  548,  Agila 
550,  Atanagildo  554.  Liuva  I,  367.  Leovigíldo  570,  Recaredo  I, 
687.  Liuva  II.  601,  Witerico  603.  Guudemaro  610,  Sisebulo  612. 
Recaredo  II,  621.  Suíntila  621.  Sisenando  630.  Chinlila  636.  Tulga,. 
640.  Chindasvinto  642.  Recesvinlo  649.  Waraba  672.  Ervigio  680. 
Egica  687.  Witiza  701,  Rodrigo  709.  Este  último  fué  destronado 
por  los  árabes  que  invadieron  el  reino  en  711. 

Ya  en  [la  historia  de  los  hebreos  digimus  sus  antiguas  relaciones 
7  tráGcos  en  España  auu  antes  de  Salomón,  y  que  cu  los  tiempos 
de.  Vespasiano,  de  Tilo,  de  Adriano,  y  de  Trajano,  por  orden  de 
estos  emperadores  vinieron  multitud  de  judíos  á  colonizarse  en  esta 
península,   y  en  ella  continuaron  pacíücamente  sus   descendienler 
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ejercitados  en  los  negocios  y  Ir.ificos  que  les  son  peculiares;  estos 
son  los  primeros  que  comenzaron  á  revivir  el  comercio  en  la  fatal 
época  de  los  godos  y  ;iunqiie  los  reyes  Sisebulo,  Ervigio  y  Egica 
los  vejaron  cuanlo  pudieron  .  Hilderico  en  tiempo  de  Wüaiba  trajo 
para  apoyar  sus  pretensiones  otro  gran  rtfuerío  de  isrraelilas,  y  lo 
mismo  hizo  Wiliza:  ellos  fueron  los  únicos  que  se  dedicaron  á  laj 
operaciones  comerciales,  industriales  y  agrícolas  en  estos  tiempos, 
y  á  sus  manos  atrajeron  la  riqueza  monetaria  y  aun  territorial  de 
España  tan  pronto  como  pudieron  suavizar  la  fiereza  gótica. 

Sétima  época.  Año  711. 

Los  árabes,  sarracenos,  moros  ó  rausulmanesen  España.— Hacia 
lósanos  de  676,  reinando  Waraba  en  E-ipaña,  comenzaron  los  sar- 
racenos á  infestar  las  costas  cercanas  al  estrecho  de  Gibraltar  con 
incursiones  que  también  fueron  rechazadas  por  Ervigio  y  Egica 
sus  sucesores. 

No  siendo  inliferentes  los  españoles  á  los  vicios,  crueldades  j 
torpezas  de  Witiza,  trataron  algunos  de  suplantarlo,  y  sabedor  él 
de  ello,  mandó  convertiren  instrumentoi  de  labranza  tudas  las  ar- 
mas que  había  en  el  reino,  derribando  además  las  fortalezas  y 
muros  de  las  ciudades  menos  las  de  Toledo,  León  y  Astorga  que  por 
casualidad  se  libraron  de  tal  ruma.  Aun  con  estas  precauciones  sin, 
embargo,  se  le  rebeló  toda  Andalucía  que  i' ligio  por  su  rey  ¿Rodrigo 
á  quien  la  nación  no  tardo  en  reconocer.  Abandonado  este  á  la 
crápula,  á  la  licencia,  á  la  crueldad  y  toda  clase  de  vicios,  parecía 
insensible  á  los  peligros  que  de  todas  partes  le  amenazaban. 

Resentidos  los  hijos  de  Wiliza  al  verse  privados  de  un  trono  al 
que  se  creían  tener  derecho,  exasperados  con  el  destierro  á  que  los 
condenó  Rodrigo,  llamaron  secretamente  á  los  sarracenos  de  África 
que  solo  esperaban  ocasión  favorable  para  subyugar  nuestra  Pe- 
nínsula. 

A  nombre  de  Walídcalífade Damasco,  gobernaba  Inconquistado 
en  África  su  g.-neral  Muza  desde  el  año  702.  Convidado  este  par.» 
la  conquista  de  E<pañi  por  los  hijos  de  Witíza,  ó  bien  por  el  conde 
don  Julián,  lugarteniente  del  gobernador  de  la  España  africana, 
conde  Requila,  y  de  acuerdo  con  el   arzobispo  don  Opas  ,  cabezas 
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de  la  conjuración,  invitaron  de  nuevo  á  Muza  á  que  no  dilatase  \i 
empresa 

Mas  prudente  que  ellos  el  emir  mahometano,  mandó  á  Taric, 
general  subordinado  suyo,  que  en  cuatro  barcos  embarcase  SOO 
soldados  árabes  de  caballería  para  que,  atravesando  el  estrecho, 
hiciesen  un  reconocimiento  preliminar  como  lo  hicieron  por  aquella 
costa,  regresando  llenos  de  botin  á  T;inger  donde  confirmaron  á 
Muza  cuanto  los   traidores  le  hablan  dicho. 

Mientras  que  Muza  esperaba  autorización  del  califa  de  Damasco 
para  emprender  esta  conquista,  mandó  otra  espedicion  de  1,700 
soldados  que  se  hiciesen  fuertes  en  el  Peñón  á  las  órdenes  del 
mismo  Gibel-Taric  que  dio  después  origen  á  Gibraltar, 

Este  segundo  paso  fué  para  loi;  musulmanes  tan  feliz  como  el 
primero,  pues  en  seguida  conquistaron  á  Aljeciras;  en  vista  de  lo 
cuaf  Muz.i  se  apresuró  á  reunir  los  barcos  necesarios  para  pasar  ua 
buen  ejército  y  encargó  su  mando  al  mismo  caudillo  Taric  que  de- 
sembarcó en  Tarifa,  isla  Verde  y  Aljeciras.  El  capitán  Teodorairoque 
comandaba  aquel  distrito  .  dio  parte  oporlunaraeijte  del  suceso  al 
rey  don  Rodrigo,  recomendándole  viniese  en  persona  á  su  socorro 
coa  cuantas  fuerzas  tuviera. 

Llenó  de  espanto  al  rey  nueva  tan  inesperada,  y  mandó  llamar 
sus  gentes  y  consejo  de  guerra  enviando  delante  toda  la  caballería 
goda  disponible,  mientras  los  sarracenos  se  estendian  por  el  campo 
de  san  Roque,  Medina  Sidonia  y  hasta  las  riberas  del  Guadiana  en 
numero  total  de  25,000  hombres. 

Noventa  rail  reunió  el  rey  don  Rodrigo,  y  ambos  ejércitos  se 
avistaron  en  los  campos  de  Jerez  de  la  Frontera:  era  domingo  al 
amanecer  5  de  julio  del  año  711  cuando  comenzó  la  batalla  de  Be- 
dalac  ó  márgenes  del  Guadalele. 

Eslaban  los  cristianos  armados  de  lorigas  y  pespunteados  de 
acero  los  primeros  y  postreros  cuerpos;  el  centro  armado  de  lanzas, 
escudos  y  espadas;  y  las  tropas  lijeras  con  saetas,  arcos,  hondas, 
hachas,  mazas  y  guadañas  cortantes. 

Entre  los  árabes  sobresalían  la  lanza,  la  flecha,  la  pica,  el  alfan- 
ge  7  la  cimitarra. 

Bajo  los  pies  de  ambas  huestes  la  tierra  temblaba  y  se  estreme- 
cía, y  resonaba  el  aire  con  el  estruendo  de  tambores,  trompeta  y 
añañles  y  con  el  espantoso  alarido  de¡  los  combatientes.  Tres  días 
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duró  la  batalla:  en  el  primero  y  en  el  segundo  quedó  indecisa  la 
▼icloria,  pero  en  el  aciago  raarles  7  de  julio,  después  de  la  mas  es- 
pantosa y  feroz  carnicería,  España  la  perdió,  y  con  ella  su  nacio- 
nalidad, y  la  cabeza  de  su  rey  fué  cortada,  alcanforada  y  remitida 
á  Damasco;  la  traición  de  los  conjurados,  de  los  descontenloa  y  áe 
los  cobardes,  dio  el  triunfo  á  la  media  luna,  y  la  persecución  y  es- 
terminio  de  los  fugitivos  aun  duró  otros  tres  dias. 

Un  esi)atito  general  se  apoderó  de  España,  donde  hubo  ya  pocos 
que  resistiesen  á  las  armas  vencedoras  del  sarraceno  en  los  cinco 
años  de  asolación  que,  reforzados  sucesivamente  por  el  genera- 
lísimo Muza,  emplearon  en  su  total  conquista,  salvándose  única- 
mente algunos  incultos  ó  estériles  lugares  de  Asturias,  Cantabria  y 
Pirineos  que  por  su  fragosidad  no  quisiero!)  ó  no  pudieron  ocupar 
nunca,  y  a!li  se  refugiaron  las  reliquias  de  los  cristianos  valientes,  á 
los  cuales  costó  ocho  siglos  la  recinqoista  después  de  torrentes  de 
sangre  derramada  en  3,600  batallas  y  sangrientos  combates. 

Veamos  ahora  el  origen  de  los  fanáticos  sectarios  de  Mahoma. 

En  la  noche  del  16  de  julio  del  6-22,  Mahoma,  perseguido  por  los 
que  llevaban  á  mal  las  innovaciones  que  en  materias  de  rfcligicn 
internaba  introducir,  huyó  disfrazado  de  la  Meca  y  se  refugió  en 
Jatreb,  población  que  en  lo  sucesivo  fué  conocida  con  el  nom- 
bre de  Medinat-al-Nabi  ó  ciudad  de!  Profeta.  Asi  es  que  desde  la  re- 
ferida noche  princitjian  los  mabomelanos  á  contar  su  Egira.  De  alli 
salió  con  quinientos  de  sus  discípulos  á  someter  á  sus  obstinados 
compatriotas  y  estender  su  doctrina  que  abrazaron  con  ardor  los 
árabes,  porque  les  recordaba  las  máximas  religiosas  de  sus  mayores. 

Dueño  con  poca  dificultad  de  la  Meca  y  adorado  en  toda  la  Ara- 
bia, mandó  introducir  y  propagar  el  Islam  por  medio  de  las  ar- 
mas ó  de  la  predicación  entre  todas  las  naciones,  y  falleció  enve»- 
nenado  según  algunos,  á  los  63  años  de  edad.  Sus  visiones  y  revela- 
ciones fueron  consignadas  por  escrito  después  de  su  muerte,  y  es- 
té es  el  origen  del  Alcorán, 

Mahoma  no  dejó  al  morir  ninguna  disposición  relativa  al  nom- 
braiiiicüto  de  sucesor,  y  asi  desde  que  cerró  los  ojos  empezaron 
las  disensiones  entre  los  miembros  de  su  familia  y  sus  discípulos 
principales,  primer  origen  de  la  cort.\  duración  del  imperio  de  los 
califas  ó  leuieulesdel  Profe'.a.  Sus  conquistas,  sin  embargo,  fue- 
ron rápidas  y  brillantes,   estendiéndose  en  pocos  años  por  la    Siria, 
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Asia  menor,  Persia,  índostan,  Egipto  y  la  costa  septentrional  de 
África.  A  los  que  se  someti.in  se  les  dejaba  su  religión  y  sus  le- 
yes, y  solo  se  les  obligaba  á  pagar  un  tributo  y  abstenerse  de  dispu- 
tar contra  el  Alcorán. 

Después  de  los  cortos  reinados  de  Abubeker,  suegro  de  Maboma, 
Ornar,  Osman  y  Alí,  ocupó  el  trono  su  tioOmmin,  que  le  hizo  bere- 
ditario  en  su  familia;  Monria  su  hijo  trasladó  la  silla  del  imperio 
á  Damasco. 

Setenta  y  ocho  aiíos  después  de  la  muerte  del  Profeta,  es  decir, 
en  el  de  711 ,  se  apoderaron  los  árabes  de  España  por  la  traición  del 
conde  don  Julián,  quien  probablemente  fu(^  instigado  á  dar  este 
paso  por  esjiiritu  de  partido,  mas  bien  que  por  vengar  la  imaginaria 
ofensa  hecha  á  su  hijo  Florinda  por  el  rey  don  Rodrigo.  El  ejército 
invasor,  mandado  por  Tarif  ó  Taric,  se  componía  de  árabes  de  moros 
y  de  berberiscos.  Los  cristianos  que  no  quisieron  someterse  á  la 
dominación  musulmana,  se  retiraron  á  Asturias,  donde  proclamaron 
por  su  gefe  á  don  Pelayo  en  718. 

Ya  los  árabes  triunfaban  desde  las  orillas  del  Ganges  hasta  Nar- 
bona  cuando  Abderraman,  vlrey  del  califa  en  España,  invadió  el 
reino  de  los  francos,  que  era  entonces  el  mas  estenso  y  mejor 
gobernado  de  Europa.  Las  armas  vencedoras  del  Alcorán  difundían 
el  espanto  en  Conslantinopla,  en  Paris  y  enBcnares,  y  ya  habían 
ocupado  una  buena  parte  de  Francia .  cuando  el  mayordomo  de  pala- 
cio Carlos  Mantel  y  el  rey  de  Lomhardía  Lutbrando,  salieron  al 
encuentro  de  los  invasores  y  los  derrotaron  entre  Poitiers  y  Tours: 
replegados  en  España,  solo  pensaron  ya  en  consolidar  su  dominación 
y  estenderse  después  por  Italia,  fijando  para  ello  su  corte  en  Cór- 
doba, por  parecerles  mas  conveniente  que  la  de  Toledo»  la  cual  lo 
habia  sido  de  los  monarcas  godos. 

No  fué  largo  el  periodo  que  lo?  árabes  de  la  península  estuvieron 
áomelidos  al  imporio  de  los  califas  de  Damasco,  que  después  de 
Walid,  lo  fueron  Suleiman,  Ornar,  Jezi  I,  Uixem,  Walid  II,  Jezid 
II,  Ibrahim  y  Meruan  último  do  la  esliipo  de  los  Omeyas  en  Orien- 
te, y  principio  de  la  guerra  civil  de  los  árabes  en  España  que  vino  á 
terminar  el  [)roscripto  y  errante  entre  los  árabes  del  desierto  Áb- 
derraman-Ben-Moavia,  apellidado  el  grande  y  primer  rey  deCórdo- 
ba  desde  el  año  733  al  cual  siguieron  Ilixem  I  en  788-  Alhaken  I 
en  796.  Abderraman  II  en  8-21.  Muhamad  I   en  832.  Almoudir    en 
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886.  Abdala  rn  888.  Abderahmau  111  en  911.  Alhakeii  II  en  961. 
Ilixeni  11  en  976.  Muhnracd  II  en  1008.  Suleiman  .\lmoslain  Bila 
en  1012.  Ilixem  II  segunda  vez  en  1014,  Suleiman  A.  Bila  segunda 
▼ez  en  lOlG.  Aly-ben  Hamud  en  1017.  Abderaraan  IV  en  1019. 
Alcasiníi  en  1021.  Yahye  1023.  Abderahman  V  en  1024.  Muamud 
III  en  1025.  Yahye  segunda  vez  en  1025.  Hixem  III  en;i026.  Geh- 
ivar   1C36.  Muhamad  lY  en  1044. 

Por  cslüs  tiempos  se  suscitaron  grandes  guerras  civiles  entre 
losagareuos  de  toda  España,  formándose  sucesivamente  varios  rei- 
nos como  en  Málaga  donde  reinaron  9  monarcas,  en  Sevilla  4,  en 
Toledo  4,  en  Zaragoza  7,  en  Badajoz  4,  En  Azahila  4,  en  Alme- 
ría y  üenia  4,  en  Carniona  y  Ecija  1.  En  Euelva  y  Niebla  2,  en 
Lorca  2,  en  Tadmir  y  Murcia  12.  en  Valencia  15,  y  en  Segura  1. 

Además  hubo  4  reyes  almorabides  y  7  reyes  almohades,  sin 
contar  los  reyes  independientes  que  hubo  en  las  Baleares  y  Galicia: 
pero  como  todas  estas  monarquías  fueron  succsivaracüle  desapare- 
cieudo  pur  las  conquistas  cristianas,  al  fia  se  replegaron  cu  la  de 
Granada. 

Véase  a  serie  de  sus  reyes  y  años  en  que  dejaron  de  reinar. 

Abus-ben  Maksan.  Habus.  Badis-ben  Habus.  Abdalah.  Muha- 
mad-Abeu  Alahmarlenl273.Muha!uadlI  en  1302.  Abu-A.Ldala- 
Muamad  III  en  1308.  Nazar  en  1313.  Abul  Walid  y  Abul-Saidlsmail 
enl32o.MuleyMuhamaJ  IV  en  1333.  Juzef  Abul  Ilagiad  enl354. 
Muhamad  V  en  1339.  Abu  Said  en  1361.  Muhamad  VI  en  1391. 
Abu  Abdala  Juzef  en  1395.  Muhamail  VII  en  1399.  Juzef  en  1420. 
Muley  Muhamad  VIII  depuesto.  Muhamad  Zaquir  IX  asesinado. 
Muhamad  Alhayzari  depuesto  tre.s  voce.^.  Juzef-Aben  AUiamar  des- 
tronado en  1433.  Muhamad  Aben  üzmin  huyó  en  1454.  Aben  Is- 
mail  en  1466.  Abul  Hazen  en  1488i,  Abdalah  el  Zagal,  y  Abdalah 
elZaquir  acabaron  con  el  imperio  el  2  de  enero  de  1492,  dia  en  que 
cuarenta  mil  moros  eatrcgarun  sus  armas  a!  ejército  de  cincuenta 
mil  cristianos  que  entró  en  Granada  conquistada  por  los  reyes  ca- 
tólicos, Isabel  I  de  Casliila  y  Fernando  V.  de  Aragón. 

Por  cuenta  del  rey  se  beneficiabau  muchas  minas  de  oro,  plata  y 
otros  metales,  y  otras  se  esplotaban  por  particulares,  siendo  muy 
ricas  las  de  los  montes  de  Jaén,  Bulche,  Aroche  y  montes  del  Tajo 
en  Algarbia  de  España;  habia  minas  de  piedras  preciosas,  dos  de 
jacut  rojo  ó  de  rubíes  a  la  parle  de  Bcja  y  de  Málaga. 
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Pescábase  coral  en  las  costas  de  Andalucía  y  perlas  en  las  de 
Tarragona;  se  fomentó  la  agricultura  en  todas  las  provincias,  la- 
brándose caminos,  acequias  de  riego  y  albuferas  ó  lagos  para  lo 
mismo;  Irajéronse  árboles,  plantas  y  semillas  de  todas  especies,  y 
se  distribuyeron  según  convenía  á  la  calidad  y  clima  decada  distrito. 

Entre  las  mas  notables  monumentos  que  aun  se  conservan  del 
gran  poderío  de  los  moros  en  España,  sobresalen  los  palacios  de  la 
Alhambra,  Albaicin  y  Generalife  en  Granada,  el  alcázar  de  Sevilla, 
la  gran  mezquita  de  Córdoba  que  sirve  hoy  de  catedral,  oamo  mu- 
chas otras  iglesias,  fortalezas,  alcazabas  y  castillos,  acequias- 
de  regadío  en  Valencia,  Murcia  y  otras  partes,  acueductos  co- 
mo el  de  Sevilla,  la  Giralda  y  varias  torres  y  atalayas  cuadradas, 
murallas,  baños,  silos,  puentes,  pozos  y  galerías  de  minas,  fuentes,, 
cisternas,  algibes,  albóndigas,  mercados,  zacatines,  posadas  y 
bajares  ó  alcaicerias  y  mazmorras,  que  en  toda  la  estension  de  la 
península  se  encuentran  bien  caracterizados  y  conocidos. 

Sabida  es  la  justa  y  antiquísima  predilección  que  á  los  ára- 
bes les  mereció  siempre  la  agricultura ,  la  ganadería  y  el  co- 
mercio en  cuya  ocupación  ya  eran  sobresalientes  desde  los  tiem- 
pos de    Abraham  y  demás  patriarcas  establecidos  en  la  Arabia^ 

Estas  inclinaciones  se  perpetuaron  de  tal  modo  en  aquel  país, 
que  de  generación  en  generación  se  transmitieron  y  progresiva- 
mente se   propagaron  á  cuantos  países  fueron  los  árabes. 

Jamás  pueblo  alguno  de  la  tierra  honró  tanto  como  este  al  co- 
mercio: en  su  seno  nació  Mahoma  que  perdió  desde  la  niñez  á  sus 
padres  Abdalah  y  Amina,  también  traficantes,  aunque  pobres,  de 
quienes  solo  heredó  cinco  camellos  y  una  esclava  etiope:  muerta 
también  su  abuelo,  acogióle  su  tio  Abou  Thaleb  en  su  casa  de  co- 
mercio cuando  apenas  tenia  trece  años:  distinguióse  Mahoraa  en  es- 
ta profesión  de  tal  manera  que  multiplicó  las  riquezas  del  tio  con. 
sus  acertadas  espediciones  á  Damasco  llevando  perfumes,  aromas  j 
otras  mercaderías  de  la  Arabia  y  de  la  India,  trayendo  en  cambio  de 
la  Siria  personalmente  trigo ,  estofas  y  otras  producciones  del 
Oriente. 

Estos  tnlcnlüs,  acompañados  de  cierta  modestia  y  despejo,  le 
proporcionaron  colocarse  á  los  25  años  de  su  edad  en  casa  de  Cadija, 
▼iuda  rica  y  comerciante  de  la  Meca,  que  confió  al  joven  la  direc- 
ción de  todos  sus  negocios  y  comercio:  tal  celo,  aplicación  y  probi- 
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dad  desplegó  Mahoraa  como  dependiente,  que  al  poco  tiempo  se 
¿esposó  con  su  misma  ama. 

Dueño  ya  de  una  fortuna  inmensa,  pudo  en  medio  de  sus  nego- 
cios concebir  el  proyecto  de  la  revolución  religiosa  y  universal  á  que 
dio  principio  el  viernes  16  de  julio  del  622  de  J.  C,  teniendo  cua- 
renta años  de  edad;  y  ya  hemos  visto  y  vemos  los  inmensos  domi-" 
nios  que  con  su  Alcorán  adquirió  y  conservan  sus  correligionarios, 
donde  sin  duda  el  comercio  ha  sido  y  será  por  estos  antecedentes  la 
profesión  mas  ennoblecida  como  lo  fué,  y  con  gran  prosperidad  en 
España,  mientras  sus  descendientes  la  dominaron. 

Se  ha  dicho  que  no  sabia  leer  ni  escribir,  pero  esto  no  pasa  de 
una  suposición  tan  gratuita  como  lo  seria  tal  defecto  en  cualquiera 
de  los  mas  opulentos  comerciantes  de  nuestros  dias. 

Impregnados  asi  estos  elementales  principios  y  combinados  con 
el  perfecto  conocimiento  de  la  topografía  territorial  de  la  Península 
española  en  medio  de  dos  mares,  con  el  clima  y  espontanea  feraci- 
dad de  sus  diversos  distritos  en  que  el  sirio  encontró  la  bondad  del 
cielo  y  tierra  de  su  país;  el  árabe  el  temperamento  feliz  del  Temen; 
el  indio  aromas  y  flores  análogas;  el  africano  los  mismos  frutos  y 
producciones;  el  egipcio,  el  persiano  y  el  abysinio,  tan  abundantes  y 
preciosas  minas  como  las  que  él  conocía;  ¿qué  estraño  es  que  estas 
diferentes  tribus  radicasen  y  prefiriesen  este  pais  al  suyo  y  lo  culti- 
vasen de  rail  maneras  y  con  mas  ventaja  que  los  cartajineses,  roma- 
nos y  godos? 

Decláranlo  los  vestigios  del  cultivo  que  ,  como  modelos  de 
perfección,  aun  se  vislumbran  en  las  huertas,  vegas  y  campiñas 
de  V-alencia,  Murcia,  Lorca,  Granada,  Jaén,  Zaragoza,  Sevilla  y 
Córdoba. 

Reinando  Ilixem  en  esta'  última  ciudad,  mandó  empadronar  los 
pueblos  de  su  Estado,  hallando  que  en  España  tenia  6  ciudades 
grandes,  capitales  de  otras  tantas  capitanías,  80  de  mucha  pobla- 
ción, 300  de  tercera  clase,  y  las  aldeas,  lugares,  torres  y  alquerías 
eran  innumerables:  solo  en  las  tierras  que  riega  el  Guadalquivir 
había  doce  mil.  Córdoba  contaba  doscientas  mi!  casas,  seiscientas 
mezquitas,  cincuenta  hospicios,  ochenta  escuelas  públicas,  nove- 
cientos baños,  y  80,45o   tiendas. 

Las  rentas  del  Estado  anualmente  valían  doce  millones  de 
mitcales  de  oro  sin  las  rentas  de  azaque  que  se  pagaban  en  frutos. 


,  Uuchos  pueblos,  siguiendo  su  antigua  inclinacioD,  se  CDlregaron  ■ 
á  I4.  ganadería  «^omo  los  Bedawis,  y  irashunaabao  de  unas  provincias  • 
¿olr«s,.procuraDdo  á  su^.re^años.comQdtdaddQ  piarlos  00  ambas  > 
estacioce3.  •.;'■.- .7::,    .-    .  ■  -; 

AlfPftría,  Tarifa,  Aljeciras,  Gibrallar,  Málaga,  Alicaule,  Va- 
lencia, Adra,  Denia,  Sevilla  y  Cndiz  fueron  lp>  puertos  que  haciao 
el  majotxoraercio  esterior  con  África,  Siria  y. Egipto.  Por  los  años 
-de  l!06.habia  en  Denia  un.-i  fábrjca  de  papel  de  l^^.o  que  esportaba 
sus  productos  b^sta  para  Damasco,   Alejandría,  Bagdad  y  Basora. 

Fuéles  necesaria  una  constaele  y  respetable  naarina  para  cus- 
todiar las  costas  y  para  los  grandes  embarques,  desembarques  de 
ejércitos  y   armamentos  que  frecuentemente    iban  ó  venian  deln 
África  y  que  cada  año  aumentaba»  la  población  musulmana  en  la 
Peoinsula  con  soldados  y  colonos  de  todasirprofeMopes,.  tolerándose',: 
el  culto  hebreo  y  el  católico. 

España  esportaba  por  dichos  puertos  sal,  sedacruda,  aceite,  azú- 
car,'^(ogue»  hierro,  tejidos  de  lana  y  seda  de  Sevilla,  Granada,  y  Ba- 
la» paños  de  Murcia,  armas,  y  especialmente-  de  las  de  Toledo» 
Baza,  y  Albacete  donde  tenían  una  grao  feria  y  en  muchos  otro^ 
puntos  fábricas  de  azulejos,  de  curtidos,  de  ceñidores  y  fajas  de 
seda,  tisúes,,  molinos  y  batanes,  recibiendo  en  cambio  toda  clase 
de  productos  de  África,  Egipto,  Siria  ó  Levante. 

Cuatro  años  antes  déla  conquista  tenia  Granada  70,000  casas 
y  400,000  habitantes.  En  la  biblioteca  de  sus  reyes  se  contaron 
hatta  €00,000  volümenes.  El  reino  de  que  era  capital  tenia  24  le- 
guas de  ancho  y  56  de  largo  con  una  población  de  tres  millones; 
esta  ciudad  fué  el  Adera,  el  paraíso  de  los  moros  en  España. 

La  seda  fué  el  principal  artículo  de  esportacion  por  Almería 
y  Máíagápiirá  el  estranjero,  y  en  particular  para  Florencia,  Genova 
y  Veneciá'qtfé  tenían  factorías  dentro' de  Granada,  y  celebraron 
estas  repúblicas  varios  tratados  de  comercio  con  este  reino  árabe 
asi  como  e|  de  Aragón.  Siempre  fué  proverbial  la  formalidad  y 
buena  fé  de  los  comerciantes  árabes,  granadinos:  las  rentas  de  su 
real  tesoro  anualmente  subían  á  un  millón  y  doscientos  mil  duca- 
dos; la  corona  percibía  ademas  el  sétimo  de  todo  producto  agrícola. 
Las  descasas  reales  de  moneda  la  labraban  con  buena  acuñación, 
poreza  y  ley.  Los  hebreos  figuraban  en  primera  linea  entre  los 
comerciante?:  de  Granada:  en  el  centro  de  esta  ciudad  se  hallaba 
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Casa-lonja,  a  la  cual  se  llevaban  las  lelas,  castigándose  la  menor 
falla  eu  la  |ley  de  la  malcría  en  su  peso,  marca  ó  time,  lo  que  les 
valió  conservar  una  gran  eslraccion  y  fama;  este  era  el  mercado 
general  de  los  mejores  tafelmes,  sargas,  damascos  y  terciopelos  qne 
se  conocían;  pieles  perfectamente  curtidas,  adobadas  y  tefii^as^ 
porcelanas,  paños  de  lujo,  estameñas  y  lelas  ligeras. 

Por  estos  tiempos  figuró  el  ilustre  moróMoharaad-Ben-Schobdt-" 
Algazanila,   natural  de  Almería,  ilustre  en  letras  y  comerciante  fa- 
mosísimo por  sus  riquezas  y  osteudido  crédito,    nombrado  déspueá' 
Intendente  del  real  palacio  de  Granada.  ■  - -:      I 

Debemos  ;á  los  árabes  el  sistema  hidráulico  de  riegos  que-' 
quintuplica  los  productos  del  suelo,  haciéndolos  de  mejor  calidad 
aumenlarou  las  clases  de  vides  y  de  olivas,  trajeron  el  palmero,  ejf 
algodonero,  la  caña  de  azúcar;  la  seda  se  hizo  producción  comon; 
las  matiufacluras  proporcionaron  al  consumo  y  al  comercio  interior 
tejidos  de  lana,  algodón  y  seda,  telas  de  hilo,  oro  y  plata,  tapices 
imitados  á  los  de  Persia,  tafiletes,  armaduras  de  hierro  para  ginetes 
y  caballos,  escudos  de  brocee,  mantillas  largas  y  sillas  magníficas? 
perfeccionaron  muchas  preparaciones  químicas,  farmacéutica»  y  > 
tintóreas,  la  destilación  de  aguardientes  y  esencias;  las  medias  de 
punto,  la  numeración  arábiga,  los  órganos,  los  relojes  de  campan», 
el  papel  de  hilo,  ios  almanaques,  la  aplicación  de  la  pólvora,  lasr 
matemáticas,  la  álgebra  y  otros  muchos  conocimientos  y  aciinm- 
laciones.  Ninguna  de  las  precedentes  invasiones  produjo  tarita  cul- 
tura y  bien  á  esta  península,  ¡Ojalá  que  todas  las  habidas  y  poj 
haber  fuese»  tan  ilustradas! 


Bb'sTAÜRACION   de     ESPAÑA     CRISTIANA,    SO     COMERCIO,     CR6d1TO)^., 
HACIENDA     E>'     LA   EDAD   MEDIA   Ó   TIEMPOS, FEUDALES^        .t'/ ^ 

■!1U.  r-     ...    '^-J.-.J    '  ■■•■!'...;    ífiliítíiMjj;  >*J?.5 

V  Refugiados  los  resto  cristianos  que  no  quisieron 'soítíetéfté  át 
yilgo  agareno  en  las  asperezas  de  Asturias,  del  Pirineo,  de  Galicia 
de  Aragón  y  de  Vizcaya,  en  cada  uno  de  estos  puntos  y  casi  simnK 
táoearaentc,  se  fué. organizando  el  sistema  de  resistencia  nacional  jr'^ 
el  de  agresión  por  los  «spropiados  contra  sus  usurpadores, 

Don  Pelayo  es  el  héroe  quefigutaen  primer   término  en   esta 
lucha  de  gigantes  comenzada  el  711  y  terminada  en  1605  con  eír 
be   ' 
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edicto  de  Felipe  III  para  la  total  espulsion  de  los  moriscos  de  Es- 
paña. 

El  grito  de  guerra  y  de  independencia  n.icional  lanzado  en 
Asturias  por  el  vencedor  de  Covadonga,  fué  repelido  en  la  Peña- 
üriel,  montes  de  Torla  y  Benasque,  por  don  Iñigo  de  Arista  á  quieo 
los  nobles  aragoneses  reconocen  poi  primer  conde  de  Sobrarbe  y 
Rivagorza. 

Estos  Macábaos  españoles,  fueron  inmediatamente  secundados 
por  los  valientes  gallegos  y  cántabros  que  en  la  fragura  de  sus 
montes  blandieron  la  espada  contra  los  sarracenos  grilaodo  igual- 
mente «Patria,  Religión,  Santiago  y  á  ellos.» 

Los  estandartes  y  pendones  de  la  cruz,  se  desplegaron  después 
en  Castilla:  y  el  primer  conde  Fernán  González,  como  los  anterio- 
res caudillos  ,  dio  origen  con  sus  virtudes  y  hazañas ,  para  que 
miles  y  miles  de  héroes  siguiesen  mas  tarde  su  ejemplo. 

Preocupados  los  españoles  cristianos  con  el  solo  y  gravísimo  ne- 
gocio de  la  espulsion  de  los  moros,  no  podian  fijar  su  atención  en 
otra  cosa  que  en  la  guerra  y  producto  de  tan  prolongada  y  obstina- 
da lucha  tenia  que  ser  la  ambición  y  el  noble  orgullo  de  los  mas  es- 
forzados guerreros,  á  los  que  en  esta  época  se  les  concedian  derecho» 
feudales  sobre  los  siervos,  los  pecheros  ,  y  estado  llano,  ó  se  les 
premiaba  con  el  don  ó  título  de  duques,  condes,  infanzones,  señores 
ó  ricos  homes,  los  que  á  medida  que  reconquistaban  el  territorio 
sobre  las  ruinas  del  enemigo,  fueron  levantando  las  siguientes  mo-- 
narquías,  que  al  fin  vinieron  á  refundirse  en  la  de  Castilla.  T 

CbONOLOGIA  de  los  retes  de  ASTURIAS  T  LEÓN  Y  AÑOS  DE  SO 
ADVENIMIENTO  AL  TRONO. 

Don  Pelayo  fué  elegido  rey  el  año  de  718.  Favila  el  737.  Alon- 
so I  el  Católico  en  739.  Fruela  I  en  737.  Aurelio  en  768.  Silo  en  774, 
Mauregato  en  783.  Berraudo  I  el  Diáccno  en  789.  Alonso  II  el  Cas- 
to en  793.  Ramiro  I  en  842.  Ordoño  I  en  850.  Alonso  III  el 
Grande  en  866.  Garcia  en  9Í0.  Ordoño  II  en  914.  Fruela  II  en 
924.  Alonso  IV  el  Monge  en  925.  Ramiro  II  en  930.  Ordoño  III  en 
950.  Sancho  I  el  Gordo  ,eu  955.  Ramiro  III  en  967.  Bermudo  II 
el  Gotoso  en  982.  Alonso  V.  el  Noble  en  999.  Bqrmudo  III 
en  1027. 
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RrVKS    DB   CA9T11LA   T   DR  LKON:    AÑOS   QÜB  SUBIERON  AL  TRONO. 

Fernando  1  en  1037.  Sancho  II   el  Fuerte   en   1063,  Alonso   VI 
el   Brayo  en  1072.  Doña  urraca  en  1109.  Alonso  Vil  el  Emperador. 
en  1126. 

Rryks  privativos  de  león. 

Fernauílo  II  en  lli7.  Alonso  IX  en  1188. 

Reyes  ksclüsivos  de  castilla  y  años  dk  su  advenimiento. 

Sancho  lll  el  Deseado  en  1157,  Alonso  VIII  cnll38,  Enri- 
que I  en    1214.  Fernando  lll  el  Santo  en  1217. 

Revés  esclcsivos  de  castilla  y  de  león  t  años  de  so 
adveniuiento. 

Fernando  lll  el  Santo  en  1230.  Alonso  X  el  Sabio  en  12o2.  San- 
cho IV  en  128 S.  Fernando  IV  el  Emplazado  en  1295.  Alonso  XI 
en  1312.  Pedro  I  el  Justiciero  en  1350.  Enrique  11  el  de  las 
Mercedes  en  1369.  Juan  I  en  1379.  Enrique  lll  el  Doliente  ea 
1390.  Joan  II  en  1407.  Enrique  IV  el  Impotente  en  1454.  Isabel  1 
y  Fernando  reyes  católicos  en  1474.  Juana  y  Felipe  el  Hermoso  eu 
1506.   Fernando  V  segunda  vez  en  1507. 

UeTES   ESCLCSlVeS   DE    ARAGÓN    Y    AÑOS   DB    SO  ADVENIU1ENT0. 

-  Ranairo  I  el  Bastardo  en  1035.  Sancho  Ramírez  en  1063.  Pe- 
tiro  1  en  1094.  Alonso  1  el  Batallador  en  1104.  Ramiro  11  el  Mon- 
ge  en  1134.  Ramón  1  en  1137.  Alfonso  11  en  1162.  Pedro  11  el  Cató- 
lico en  1196.  Jaime  I  el  Conquistador  en  1213.  Pedro  lll  en  1276. 
Alonso  111  el  Liberal  eu  1285.  Jaime  II  en  1291.  Alonso  IV  en 
1327.  Pedro  IV  el  Ceremonioso  en  1336.  Juan  1  en  1387.  Martin  1  en 
1395.  Fernando  I  en  1410.  Alonso  V  en  1416.  Juan  II  en  1458,  Fer- 
nando V  é  Isabel  I  reyes  católicos  en  1479. 
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RbTES    PBITATITOS   DE    NáTARBÁ    Y  AÑOS   DE    SO    ADTBNIMIBNTO    Ai. 
TBOMO, 

Iñigo  Sánchez  Arista  en  857.  García  Sánchez  Iñi  guez  en  886. 
Sancho  Garces,  Abarca  en  891.  García  Sánchez  II  el  Trémulo  eo 
924.  Sancho  II  el  Mayor  en  970.  García  III  en  1035.  Sancho  III 
en  1054.  García  Ramírez  en  1134.  Sancho  V  en  1150.  Sancho  YI 
el  Sabio  en  1194.  Sancho  VII  el  Retraído  enll97.  Teobaldo  I 
en  1234.  Teobaldo  II  en  1253.  Enrique  I  en  1270.  Juana  I  en  1274 
Luis  Utin  en  1305.  Felipe  I  el  Largo  en  1316.  Carlos  I  el  Her- 
moso en  1322.  Juana  lien  1328.  Carlos  II  el  Malo  en  1349.  Car- 
los III  el  Noble  en  1388.  Blanca  y  Juan  I  de  Navarra  y  II  de  Ara- 
gón en  1423.  Leonor  I  en  1480.  Francisco  Fox.  Febo  en  1481. 
Juan  y  Catalina  en  1483.  Fernando  Y  el  Calólico  de  Cjkslilla  en  1512. 

Rbtbs  absolutos  de  España:   casa  de  Austria,  id. 

Carlos  I  y  Y  emperador  de  Alemania  en  1517.  Felipe  II  en 
i666.  Felipe  III  en  1598.  Felipe  lY  enl621.  Carlos  lien  1665. 

Dinastía  de  Borbon,  id.  id 

Felipe  Y  en  1701.  Luís  I  en  1724.  Felipe  Y  segunda  vez  en 
1725.  Fernando  VI  en  1746.  Carlos  III  en  1759.  Carlos  IV  en  1788. 
Fernando  Vil  en  1808. Isabel  II  en  1833. 

No  se  ha  hecho  mérito  de  los  primitivos  reyes  de  España  que 
algunos  historiadores  citan,  comoTubal,  Tarsis,  Jubalda,  Hércules, 
los  tres  Geríones,  Híspalo,  Héspero,  Atlas,  Abides,  Argantouio, 
Bochoris,  Baleo,  Ibero,  Idubeda,  Brigo,  Tago,  Beto,  Turdetano, 
Deavos,  Hispan,  Allante,  ítalo,  Sicoro,  Sicano,  Síceleo,  Luso,  Si- 
culo,  Testatríton,  Romo,  Palatuo,  Licinio  Cacos ,  Erilreo  Gargo- 
ris  ,  Abdis  ,    Díoraedes,  etc.,  por  conceptuarlos  fabulosos. 

Tampoco  hemos  querido  detenernos  con  los  reyes  moros  de  Má- 
laga.— !.•  Aly  Aben  Hamud.  2."  Alcasen-ben  Óamud.  S.»  Yahye 
ben  Aly.  4."'  Edrís  ben  Aly.  5.»  Alhasen  ben  Aly.  6.°  Edris  ben 
Yahye.  7°  Muharaad  Almahdi.  8.»  Aleasen  AlipozUli.  9"*  Zagul«» 
ben  Muhamad.  '  *'^.   ' 
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Los  de  Sevilla.  1."  AbulcasinMuhanaad  Leu  Abeil.  2.°  A.bu  Amru. 
3.'  Muh.imad  Alraotamed.  4.°   Aben  Huz. 

L'is  de  Toledo 1,°  Israall  ben  DyUíuii.  2.°  Yahye  ben  Israail. 

3."  Alcadir  Bilah.  4."   Yahye  Adofar. 

Los  de  Zaragoza. — 1."  Almondír  ben  Ya'aye.  i."  Solimán  Al- 
giuzami.  3.0  Ahmed  ben  Solimán,  i."  Juzef  ben  Ahined.  3." 
Ahmcd  Aba  Giafar.  6.'  .Vbdeloialek  Abu  Meruan.  7.'  Aumed 
Abu  Giafar  ben  Abdelmaick.. 

Los  de  Badajoz, — 1.»  Sabur,  petsa.  2.»  Abu  Baker  .\bdala.  3.* 
Mübaraad  Almnd.if.ir.  4.°  Ornar  Almeluaquél. 

Los  lie  Azihila  y  Aben  Razin. — 1.°  Abu  Meruan.  2.°Mubamad 
GeSan  Danla.   S.*»  Abelmalek    ben  Cesan.  4.°  Yahye  ben  Gesan. 
'''Los  de  Almcria  y  Dcnií. — 1.«   Cairan   Eslavo.  2."  Zoair  Eslato. 
3C*Muhaniad  ben  Man.  4.»   Obeidalah  Moez  Daula. 
-  •■ '  Los  de  Carmona  yEcija. — 1..  Muhamad  ben  Abdala 

Los  de  Huelva  y  Niebla. — 1."  Abdelaziz  ;Albecri.  2.°  Abdala 
ben  Abdelaziz. 

Los  de  Lorca. —  !.•  Aha  Muhamad  Abdala.  2.°  Abul  Hasan 
ben  Elisa. 

Los  de  Murcia  yTadmir. — i."  Muhamad  Abu  Abdenaman. 
2.*  Abderraman  beu  Taher.  3.»  Admed  Abu  Abdala.  4."  Aben 
Ayad.  3.°  Muhamad  ben  Juzef.  6."  Alwalik  ben  Muhamad.  I," 
Abu  Abdala  Muhamad.  8."  Abdala  Allhogri.  9.*  Abu  Hasau  ben 
Abid.  lO.»  Aben  Hemsek.  11."  Adala  Aladel.  12.  Muhamad  ben 
Juzef    Aben   Huz. 

Los  de  Valencia.— 1.0  Mudafas  £51350.2.°  Mubarik  Eslaí^o. 
3.*  Lebib  Eslabo.  4."  Abdelaziz.  ben  Aderramao.  3.°  Abdelmalek 
ben  Abdelaziz.  6."  Abu  Bakar  Abdelmalek.  7.°  Yahye  Adofdr.  8.» 
Abu  Abdala  Muhamad.  9."  Aben  Hemsek.  10."  Giomaii  ben  Zejan. 
11."  Giomaii  ben  Zeyan  H. 

De  Segura. — Aben  Hemsek, 

Reyes  almorávides  en  España,— 1."  Abu  .Beker  beu  Ornar.  2.» 
Juzef  ben  Taxfin.  3.»  Aly    ben  Juzef.  4."  Taxfwi   ben  Aly. 

Reyes  almohades  en  España. — 1.°  Ahmeú  beu  Aiiíala  Alma- 
hadi.  2."  Abdelmumen  ben  Aly.  3."  Juzef  Aba  Jacub.  4."  Jacub 
Aben  Juzef.  3.*  Muhamad  ben  Jacub..  6.*  Juzef  ben  Muhamad. 
7.»  Abdelwaid. 

Contando  los  37  presuntos  soberanos   primitivos,  los  63  empe- 
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radores  romanos,  los  33  reyo^goios,  los  9  califas,  los  129  reyes 
«{Doros,  sin  iucluir  lus  de  las  baleares,  lospreleridienles  usurpadores 
j  otros  cuya  existencia  no  consta  como  la  de  los  105  cristianos 
•dfide  Pelayo  hasta  Isabel  U,  resulta  que  ha  habido  en  España  376 
monarcas;  sin  mencionarlos  presidentes  óge(es,  dictadores,  cón- 
.s^le!lS  y  prefectos  que  tuvieron  las  repúblicas  fenicias,  cartajinesas, 
;oeJUs,  griegas,  españolas  y  rumanas,'  ni  tampoco  Ios-vándalos,  sue- 
f)^,  .ostrogodos,  siliugos,  alanos,  visogodos,  etc, 
:,  Basle  ya  de  reyes  musulmanes  y  cristianos,  que  solo  fueron 
|.astrumeatos  , hábilmente  esplotados  por  1%  omnipotencia  sacerdO" 
tal  «n  épocas  de  paz  y  guerras  religiosas.  >  ,  ,  ; 

;jí  Voly^ipos  la  vista  á  los  intereses  reales  y  positivos  de  este  pais 
j|_  ;^l  es^a'io  económico  político  y  mercantil  que  tuvo  en  aquellos 
^fj^soapos. 

oí  .B^JP^Í  dominio  de. los  romanos,  ya  se  ha  dicho  que  los  pretores 
¡f  los  procónsules  á  cuyas  manos  se  conñaba  el  gobierno  de  £spaña, 
no  contentos  con  sac9r  de  .ella  lo  necesario  para  sostener  las  legio- 
nes que  la  guarnecian,  y  lo  que  reclamaba,  el  caprichoso  esplendor 
de  Roma,  mirándola  como  pnis  de  cucaña  y  de  provecho  propio, 
|«^,(9Sifuiabaa  con  arbitrarias  exacciones,  cuyos  productos  desti- 
n9))ao  para  comprar  honor  y  para  asegurar  el  goce  tranquilo  de  sus 
rapiñas.  De  aquí  nacia  que  aunque  el  sistema  gereral  de  la  hacien- 
da del  imperio  se  reducia  al  cobro  del  2,  del  4,  del  5  por  100  de 
alcabala  sobre  el  precio  de  todo  lo  que  se  vendiai  ó  pernotaba  ó 
daba  á  censo  ,  en  la  Península  se  satisfacieran  otros  tributos  pe- 
culiares, hijos;  del  ingenio  desolaf^o^-  de  sus  magistrados,  y  con  cuyo 
i«porle  triunfaban  en  ia  metrópoli  de  la  paciencia  de  los  sometido» 
y  .ide.las  i^^%  del  ho,nor  y  de  la  justicia   que  debían  adornarlos* 

Un  ujíimero  inOoílo  4e  contribuciones,  otro  aun  mayor  ;de 
«obradores  y  ministros. encargados  de  3u  eotaccion,, los  proveedores 
de  las. .tropas  que  arrebatabs^n  con  mano  airada  los  caballos,  los 
granas,  los., aceites  y  las  lanas,  pagándolos  á  sus  dueños  á  los 
precios  que  les  placía  señalarle»,  y  la  espbtacioa  de  las  minas, 
conducida  con  todo  el  afán  eficaz  que  podía  inspirar  la  avaricia, 
llenando  de  disgusto  á  los  pueblos,  los  preparó  par^  mud^r  de 
dueño.  ,       ,(.-);.i~:.     :  :  K^i,.:.,  ■     ■•■  r   i'r  :A''-  ,■  ■     [      :•■.  m    ; 

Aunque  el  got^iemp  imperial  alteró  el  orden  politifco  de.la^ep|[U 
4Uea^   aq  varió  por  eso  el  pbn  de  ia  hacienda,  mas  gravoso. á  las; 


530 

provincias  que  á  la  metrópoli,  y  cuya  dureza  ó  dulzura  pendía  del 
carácter  de  los  emperadores,  de  1.t  estrechez  en  que  úoi  ponía  1» 
magnitud  de  los  gastos  y  la  insuficiencia  de  las  contribucioBt» 
ordinarias  para  cubrirlos.  Augusto  por  su  célebre  reglamentó  de  las 
Tenias  y  gastos  del  imperio,  estableció  las  aduanas,  tributos  direc- 
tos sobre  los  bienes  é  indirectos  sobre  los  consumos.  Novedad  q»e 
suscitó  vivas  reclamaciones.  Lejos  de  ser  atendidas,  <e  aumenl6 
un  5  por  100  al  recargo  impuesto  sobre  los  legados' y  las  hereneii», 
para  poner  un  coto  á  las  escesiras  donaciones  que  los  rotoano» 
haciao  en  favor  de  personas  que  no  les  estaban  umdM  poi-^ék 
lazos  del  parentesco.  •     '"'  •'' 

TrajaDo  y  Antonino  dulcificaron  los  métodos  empleados  en  la 
cobranza  de  los  impuestos,  y  Caracalla  halló  en  la  preocupación  de 
los  ciuaadanos  que  vivian  en  las  provincias  un  minero  de  riquezas. 
^asta  su  tiempo,  pagado  el  derecho  de  ios  legados  y  hererttíi;íí,  no 
se  satisfaci.in  los  demás  impuestos ;  mas  él  y  sn  sucesor  quitaron 
esta  escepcion,  quedando  sujetos  los  bienes  á  todas  las  gabelas  qué 
hubiesen  pagado  ante's  de  haber  obtenido  el  dueño  el  honor  de  cro- 
■dadano  romano. 

A  la  rebaja  beneficiosa  á  las  provincias  de  li30  de  las  contribu- 
ciones debida  á  la  hondad  de  Alejandro,  siguieroüiTiuevas  y  variad» 
imposiciones ,  establecidas  por  sus  sucesores  para  satisfacer  los 
gastos  que  ocasionaba  la  guerra  de  los  persas,  de  los  medes  y  de 
los  bárbaros,  y  el  fgran  Constantino  por  su  arreglo  de  la  hacienda 
no  dispensó  alivios  algunos  á  los  pueblos,  habiéndose  contentad» 
con  honrar  al  tesorero  con  el  título  de  conde  de  las  Dádivas,  coa©, 
para  manifestar  que  los  pagos  que  hacía  eran  dones  gratuitos  de 
la  corona,  y  no  inversiones  de  los  sacrificios  que  esta  exijia  ala  írtr- 
tona  pública.  El  mismo  emperador  impuso  á  los  habitantes  de  la» 
provincias  una  eapitacion  que  repartían  y  cobraban  los  prefecles 
sobre  el  producto  de  los  bienes  territoriales,  los  de  las  artesry  él 
comercio,  y  su  recaudación  se  hacia  con  tal  dureza,  que  el  arñb» 
de  los  ejecutores  se  anunciaba  con  las  lágrimas  y  la  desesperaekn 
de  los  contribuyentes. 

La  imaginación  se  pierde  al  reconocer  los  gastos  del  impefi» 
romano.  La  cuenta  y  razón  ocupaba  un  número  inmenso  de  emplea- 
dos, 29  gefes  de  recaudación  cuidaban  del  cobro  de  íos  tribuios  ea. 
las    protmcias,  en  dirigir  el  laboreo  de   las  ricas  minas,  en '.batir 


la  moneda  y  labrar  los  paños  y  demás  prendas  de  equipóle  lo» 
ejércitos.  Un  tesorero  particular  manejaba  el  bolsillo  privado  de  lo» 
emperadores,  que  se  enriquecía  coa  los  producios  de  los  bien^s^ 
patrimoniales  de  In  corona,  con  los  de  las  multas  y  connscaciones» 
con  las  cuales  se  afligia  á  los  pueblos,  no  habiendo  sido  Españajla 
que  menos  daños  sufrió  con  tan  desastrosos  arbitrios. 

De  suerte  que  cuando  los  emperadores  romanos  necesitaban 
mas  de  lleno  de  la  adhesión  de  sus  subditos  para  sostener  su  trono 
vacilante,  entonces  los  alejaron  sus  amos  con  la  exorbitancia  de  los 
gastos  y  la  multitud  opresora  de  los  tributos  que  hacían  caer  sobre 
el  pueblo  laborioso,  dejando  alas  clases  que  cno  ntribuían  con  e! 
trabajo  á  la  producción  de  las  riquexas,  en  el  goce  completo  de 
las  que  les  pertetiecian,  aumentando  con  ellas  los  vicios  y  acabando 
con  las  virtudes  que  en  otros  siglos  hicieron  poderosa  á  Roma,  la 
cual  al  fin  descendió  del  alto  punto  de  su  grandeza,  teniendo  que 
sucumbir  humillada  á  la  fuerza  tie'Ius  báí-barós  del  ^órte. 

,.   :  ■•,     ,,,,,;■:   ;.  .;         ,   ..  '.'    .■:.   :  .^,;.,;  i.     ■  1     :    ' 

EajO  LA  DOMINACIÓN.  fVg  ,1^9*   e|9PH»S. 


Rechazados  en  sus  primeras  invasiones  sobré  el  imperio,  repi- 
tieron sus  ataques  animados  por  la  debilidad  de  los  emperadores  T 
el  disgusto  de  las  provincias,  y  felices  en  sus  tentativas,  lograron 
despojarlos  de  la  parte  mejor  de  sin  conquistas,  y  celebrar  con  ellos 
tratados  solemnes  en  cuya  virtud  se  hicieron  los  godos  dueños  de 
las  Gallas  y  consiguieron  los  valídalos,  los  suevos  y  los  alanos  es- 
tablecerse en  España,  en  donde  unidos  á  los  primeros,  la  hicieron 
suya  erigiendo  una  monarquíi  indeitendiente. 

Eran  los  nuevos  invasores  unos  hombres  ídcuUos  si  bien  robus— 
los,  que  no  conocían  el  precio  de  la  propiedad  ni  los  deberes  de  la 
sociedad.  Los  servicios  que  la  prestaban  eran  voluntarios,  siguiendo 
á  jefes  en  las  espediciones  militares,  mas  por  afecto  y  por  la  conve- 
niencia personal  que  pudiera  resultarles,  que  por  obligación.  Pe- 
ro repartidos  los  terrenos  de  la  Península  entre  ellos,  esto  dio  lu- 
gar al  establecimiento  del  órdcu,  de  la  civilización  y  de  un  sobe- 
rano á  cuyos  mandatos  se  sometieron.  Siguióse  en  pos  la  publica- 
ción de  leyes  sabias  y  la  organización  política  del  Estado,  de  donde 
nacieron  las  riquezas  y  el  esplendor  antes  desconocido,  y  del  q^e- 
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dierou  mnestra  señalada  l3s  obr^s  públicas  y  la  osleotapianíje  los 
monarcas.  ,  .    ,;     ^_, 

El  palacio  de  Toledo,,  en  donde  estos  residían,  erasuatiiospy  íá\- 
brado  á  maravilla.  Mérida  briló  por  su  grande  esíension,  por  su 
grandeza  y  la  magnificencia  de  sus  e.iirici;)S.  Desde  Sevilla  á  Toledo 
habia  pnenles  raaravilloso?,  y  otros  cómodos  y  elegantes  sobre  el  Ta- 
jo y  el  Guadiana.  Murcia  contaba  sois  ciudades,  raucbos  pueblos  se 
distinguían  por  sus  riquezas,  j'  Rodrigo,  últi;no  rey  godo,  se, presentó 
en  la  batalla  de  Guadaicte  sobre  un  carro  de  marfil  con  una  coroaa 
de  perlas  en  su  cabeza  y  una  túnica  de  púrpura  bordada  de  oro. 

No  sabemos  cuál  fué  el  sistema  de  Hacienda,  ni  si  los  españole.s 
continuaron  pagando  las  mismas  cotjtribuciones  que  bajo  los 
roraanois  basta  el  tiempo  de  Recaredo,  en  cuyo  reinado  las  que 
satisfacieron  eran,  reales  y  personales.  Además  en  el  risparlo  de  I03 
terrenos  hecho  al  tiempo  de  la  conquista,  se  aplicó  una  parle  no 
pequeña  al  rey,  para  que  con  sus  productos  satisfaciera  los  gastoj 
que  ocasionaba  la  dignidad  del  trono.  Los  monarcas  imponían  los 
tribuios,  pero  guardando  los  límites  que  les  señalaban  las  leyes,  y 
decretábanlos  gastos  públicos,  pero  llevando  por  norma  de  su 
conduela  el  ser  mas  escasos  que  gastadores;  y  para  evitar  que 
abusando  de  estas  facultades,  dejarán  pobres  los  pueblos  por  enri- 
.quecerse,  era  propiedad  de  la  corona  todo  cuanto  adquirían  los 
soberanos  godos  desde  que   empuñaban  el   cetro.  ... 

El  plan  tributario  de  los  godos  ha  sido  mas  dulce  y  menos 
opresivo  que  el  de  los  romanos.  Muy  sabios  estos  en  otras  mate-r 
rías,  no  conocían  los  verdaderos  principios  de  la  ciencia  económica, 
Calificando  de  agenas  de  su  dignidad  las  ocupaciones  mas  úlíles  á 
la  sociedad,  en  vez  de  procurar  enriquecerse  con  los  productos  de 
la  industria,  lo  hacían  á  costa  del  trabajo  de  los  esclavos,  y  con' el 
oro  y  plata  que  sacaban  violentamente  á  los  pueblos  que  subyu-¡ 
gabán.  Se  tenia  por  vil  el  ejercicio  de  las  arles  y  del  comercio,  y 
hasta  Cicerón  decía  que  nada  ingenioso  habia  en  los  talleres;  que, 
era  vil  el  tráfico  á  la  menuda,  y  apenas  tolerable  el  de  por  mayor. 
Ignoraban  los  romanos  las  relaciones  que  ligan  á  los  dueños  délas 
tierras  con  .sus  caseros,  no  dilucidaban  las  cuestiones  importantes 
<iel  valor  de  las  cosas,  de  las  rentas  y  los  salarios,  y  llenos  de  erro- 
res eo  la  materia,  desdeñaban  el  estudio  de  la  ciencia  económica» 
miraban  con  poco  aprecio  los  míueros  de  la  riqueza,  y. con  yilijpe.p.-. 


,  535 

dio  el  trabajo:  y  de  aquí  nació  la  dureza  de  los  tribuios  deque  ae 
yaliao  para  cubrir  los  gastos  piáblicos,  y  la  frialdad  con  que  se  sa- 
crificaban los  pueblos  al  sosten  del  lujo  y  de  los  caprichos  de  la 
^corte,  empleando  en  ello  la  violencia  de  la  hacienda. 

Enervada  al  fin  la  antigua  fiereza,  corrompido  '  el  gobierno  j 
sumidos  los  pueblos  en  la  molicie  yblandura  de  los  placeres,  no  po- 
diendo los  godos  españoles  resistir  á  la  invasión  de  los  árabes,  y 
puesta  la  suerte  de  unos  y  otros  al  trance  de  una  batalla,  quedó  la 
victoria  por  los  últimos;  y  abiertas  á  las  márgenes  del  Guadalcte 
las  puertas  de  la  Península  á  los  nuevos  conquistadores,  se  apode- 
raron de  ella  en  poco  tiempo,  trastornáronla  forma  de  su  antiguo 
gobierno,  y  levantaron  reinos  independientes  en  muchas,  de  las 
provincias  que  hasta  entonces  habían  formado  un  solo  imperio. 

En  medio  de  la  desolación  general,  un  corto  numero  de  sacerdo- 
tes, de  nobles  y  de  valientes,  huyendo  de  la  dominación  estranjera, 
^uscaroQ  un  asilo  contra  la  desgracia  en  las  escabrosidades  de  ios 
montes,  y  en  ellas  formaron  el  proyecto  de  romper  el  yugo  y  de 
restablecer  el  antiguo  honor  é  independencia.  En  Aragón,  Asturias 
j[  Cataluña  se  levantaron  caudillos  encargados  de  llevar  á  efecto 
juna  empresa  que  parecía  quimérica  comparada  con  la  fuerza  ene- 
miga. Felices  en  sus  primeras  tentativas,  imponen  á  los  opresores, 
y  dilatándose  con  las  victorias  el  territorio  de  los  sarracenos,  se  res- 
tablece el  antiguo  gobierno  monárquico  bajo  el  cual  habían  vivido 
sus  mayores.  Unidos  l')S  pueblos  al  trono  por  los  lazos  de  la  fidelidad 
y  de  la  conveniencia,  se  aumentaron  los  esfuerzos  de  sus  habitan- 
tes, se  mult¡|ílicaron  sus  'hazañas,  y  al  cabo  de  800  años,  de  batallas 
j  de  sacrificios,  toda  España  se  encontró  bajo  la  autoridad  soberana 
de  un  solo  príncipe. 

La  alcabala  fué  establecida  en  el  año  de  1342  para  subvenir  a  los 
gastos  que  ocasionaba  el  sitio  de  Atjeciras.  En  un  principio  consis- 
tía en  el  diez  por  ciento  de  lo  que  se  vendiese,  y  luego  se  aumentó 
un  cinco  Este  impuesto,  que  se  prorogó  en  las  Cortes  celebradas 
en  Alcalá  en  1349,  !se  hizo  perpetuo  en  las  de  Burgos  en  1369. 

•  '  HáCIRKOAEN  EL  TERRITORIO  DOMiríADO  POR  LOS'  ' 

'••••'  •     '■'-''■-'■■   iRABKs.  ■  ■■  '"*  ••;'  ■■'■'.¡;^^  ^mím; 

¡>:i      i... ;.;:..:,.,.■■    ■>[,.:     ...  :    ,  •.      .,■>{•.',  •'.¡;.'.,;-)  v;'  .)!,!..  : 

Los  árabes  llenos  de.  ilustración,  la  coáaanicaron  a  las  provincias 
en  donde  pudieron  conservar  con  alguua  tranquilidad  su  dominación. 
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haciendo  prosperar  la  agricullura  y  la  ¡ndiisltia  á  la  par  de  la  cul- 
tura, de  los  placeres  y  las  riquezas.  Amur  Ambisa  y  Amur  Hasatn 
emplearon  el  poder  que  ponia  en  sus  manos  la  suprema  dignidad  en 
repartir  los  terrenos  incultos  entre  los  muslimes,  y  establecer  en  las 
regiones  fértiles  de  Murcia,  Sevilla,  Medina  Sidonia  y  Jaén  á  los 
siros  y  veledies.  á  los  de  Hemosa  y  Palestina,  mardaraos,  damasqui- 
nos y  quiniarinos  con  grande  contento  de  estos,  al  hallarse  arraiga- 
dos en  paisesmuy  parecidos  á  los  de  su  oriundez. 

En  Valencia,  Aragón  y  Granada  se  abren  acequias  de  riego  para 
aumentar  la  fecundidad  dol  suelo,  indigenándose  en  Sevilla  árboles 
aotes  desconocidos;  y  sus  vecinos  se  entregaban  con  tanta  afición  á  la 
labranza  y  al  cultivo,  que  cuando  san  Fernando  sitió  aquella  cia- 
dad  en  12Í8,  preferían  abandonar  su  defensa  á  ver  destruidas  sus 
huertas  deleitosas;  y  en  Granada  prosperó  de  un  modo  prodigioso 
la  cria  de  los  gusanos  de  h  seda  y  del  arroz  en  Valencia, 

La  sabiduria  de  las  leyes,  la  protección  bien  entendida  y  la 
magnificencia  de  los  soberanos,  dieron  impulso  á  las  arles  cuyos 
profesores  recibían  premios  que  estimulaban  sus  ingenios,  sacando 
ademas  gruesas  recompensas  del  precio  de  sus  obrages.  El  tribu- 
to  que  pagíiban  los  cristianos  y  los  judios  en  Granada  para  asegu- 
rar el  tranquil  )  goce  de  sus  derechos,  se  invirtió  en  adornar  con  jas- 
pes y  mármoles  la  mezquita  mayor  y  en  construir  un  baño  público. 
Sevilla  se  adornó  con  buenos  edificio';:  Granada  se  llenó  de  ca- 
sas aiías  bien  labradas,  con  sala  y  zaquizamíes  cuyas  paredes  estaban 
adornadas  con  oro  y  curiosas  labores,  y  en  Málaga  florecía  Alhar 
Tahig,  célebre  maquinista. 

Florecia  el  comercio  en  tanto  grado,  como  que  venian  á  Gra- 
nad.i  negociantes  de  Siria,  de  Egipto,  de  África  é  Italia  ,  siendo  Al- 
ojería una  célebre  escala,  y  tan  grande  la  concurrencia  de  cristia- 
nos, muslimes  y  judíos,  que  se  trataban  como  si  fueran  paisanos 
Córdoba  por  aquellos  tiempos  tenia  20,000  casas,  600  mezquitas,  50 
"hospicios,  80  escuelas  y  900  baños,  y  eu  las  risueñas  campiñas  del 
Guadalquivir  se  cultivaban  12,000  alquerías. 

El  plan  de  hacienda  de  los  reyes  árabes  era  aiu,y  ,s^cillo  y  los 
tributos  suaves.  El  Anun  ocba,  .gabernador  general  de  España, 
¡gualó  las  contribuciones  y  quitó  los  privilegios  de  comunidad.  Ed 
Murcia  satisfacían  por  capitación  los  nobles  un  dinero  de  oro, 
cuatro  medidas  de  trigo,  cuatro  de  cebada,  cuatro  medidas  de  mó'át'ó, 
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cuatro  de  vinagre  y  cualro  de  aceite,  y  doble  cantidad  los  siervos; 
ios  crislianos  de  Caslilla  acudían  ni  lesoco  con  10.000  onzas  de 
oro,  10.000  libras  de  piala,  10,000  caballos  buenos.  10,000  mu- 
los, 10^00  lorigis.l.COO  espadas  y  1,000  lanzas. 

Para  la  manuleucion  de  la  real  casa  ,  de  \ui  raigislrados  y  los 
soldados,^  construir  mezquitas,  baños,  fuentes,  caminos,  puentes  j 
podadas,  rescatar  cautivos  y  socorrer  á  los. pobres,  se  exigía  el  aza- 
que,.que  era  el  l|5dc  los  productos  agrícolas  é  industriales  de  los 
pueblos  que  se  habían  conquistado,  y  el  1)10  de  los  que  se  habían 
sometido  sin  resistencia.  Además  al  Erario  pertenecía  elliSdelos 
tesoros»  los  rendimientos  de  muchas  minas  de  oro,  plata,  piedras 
preciosas  que  esplotaban;  el  charage,  ó  sea  el  derecha  ala  entrada  , 
y  salida  de  lo>  géneros,  y  el  taadcl  impuesto  sobre  las  tiendas  y  las 
cabezas   de  los  judies  y  cristianos. 

Con  estos  medios  los  reyes  moros  tenían  fondos  bastantes  para 
pagar  los  gastos'  pdblicos  cu  sus  estados  y  para  hacer  ricos  presen- 
tes á  otros  soberanos.  Juaf  de  Granada  envió  ti  íiño  de  1397  al  de 
Castilla  buenos  caballos  con  preciosos  arueses  y  espadas  y  nobles 
paños  de  oro  y  seda;  y  su  antecesor,  sabiendalis]  grandes  apu- 
ros que  sufría  el  mismo  soberado  en  1229,  le  offecio  20,000  doblas 
sí  le  daba  en  pago  á  Tarifa. 

El  crcdilc;  públi:o,  ese  moderüo  y  prodigioso  poder  que  tantas 
fortunas  ha  producido  alas  naciones  que  han  sabido  dirigirlo,  co- 
mo desgracias  á  las  que  no  conocieron  las  sencillísimas  bases  de  es^o 
qne  llaman  hoy  secreto,  y  que  solo  consiste  en  la  confianza-,  y-.. 
buena  fé  que  al  i-ueblo  en  genera!  y  á  los  capitalistas  en  particu-s 
lar  les  merecen  las  palabras  ó  promesas  que  el  supremo  gobierno 
suele  dar  en  sus  apuros  ó  necesidades,  y  que  pasado  el  peí  iodo  que 
motivó  el  servicio  ,  el  pedido,  el  préstamo  ó  empréstito  la  eje- 
cución de   lo  ofrecido  es  inmutable,   dudosa  óvana, . 

Con,  el  reli^posn  cumplimiento  de  las  condiciones  ofrecidas  ó  es- 
tipuladas por  parle  de  un  gobierno  íor.iKd  y  sólido,  el  valor  del  cré- 
dito, se  aumenta  iniicfinidameute;  asi  como  desciende  y  baja  hasta 
la  postración  y  la  nulidad  cuando  e!  pueblo,  ó  capitalisla  duda  ú  ob- 
serva que  los  füri;los  prometidos  ó  aplicados  al  pago  del  capital  y 
réditos,  van  á  invertirse  en  atenciones  heterogéneas  ó  desco- 
nocidas, dcíraudaiido  una  ó  muchas  vtces  la  confianza  del  presta 
mista  ó  delacreedi;r  que  ve  desapareceré  malversar  haita  las  ga- 
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rac(ia«  ▼  las  espcraniasqoe  <e!e  dieron,  ó  a!  conlrario  ,  qoe  loñti  ^ 
se  cumple  y  en  e*la  proporción  «e  adquiere  ó  se  pierde  el  crédito.    "  "' 

El  primer  ejemplo  que  en  España  recordamos  sobre  esle  género 
de  arbitrios,  es  el  del  conde  de  Tendii'a  encargado  en  1442  de  de- 
fender la  villa  de  klhama  sitiada  es'.rerharaente  por  loí  moros.  No 
teniendo  el  conde  medios  para  satisfacer  el  sueldo  y  necesidades  dt 
la  guarnición,  apoyado  en  la  boena  opinión  qae  disfrazaba  y  en 
la  seguridad  que  todos  tenian  de  la  hidalga  franqneía  con  que  cum- 
plía su  palabra,  creó  una  moneda  de  oro,  plata  y  cobre  ,  de  papel, 
cayos  vales  emitidos  con  «u  firma  corrieron  como  dinero  mefí^" 
lico.  hasta  que  levantado  el  sitio  se  cangearou  con  el  efectivo  co- 
mo prometió. 

Si  lodos  los  monarcas  hubiesen  sido  como  los  reyes  católicos 
Fernando  V,  e  Isabel  I  que  sierar-re  encr>ntraron  fond-s  abundantes 
á  ^¿«tatno  por  !a  escrupulosa  puntu=ilidad  con  que  lus  reintegraban 
á  los  plazos  y  condiciones  estipuladas,  no  se  habría  visto  anterior 
y  posteriorraen  te  tropezar  á  otros  reyes  con  estorbos  ínsQperables 
para  encontiar  quien  les  fiase  sus  caudales  ó  servicios  por  la  poe* 
eiacliiud  con  que  «atisfacieron  sus  deudas.  '*•' 

La  deuda  española  principió  con  los  jures  déla  casa  de  Austria, 
la  cual  comenzó  á  comprometer  grandemente  los  intereses  de  la 
nación  á  su«  intereses  familiares:  y  y^  en  la  página  48"  se  ha  pueito 
el  cálculo  menor  de  la  deuda  boy  de  España.  '  • 

El  espíritu  de  asociación  en  aquellos  tiempos  no  salió  de  la 
esfera  de  los  claustros,  las  caledraleí.  las  hermandades,  capillas  y 
campamento?:  fuera  de  esto,  todo  se  consiieraba  menguado  y  su- 
perficial. El  cambio,  la  producción  del  territorio,  las  artes,  el 
valor  del  trabajo,  del  ahorro,  del  capital  y  el  consumo,  eran  elemen- 
tos descoGocicos  del  clero  y  oel  sol  Jado  que  los  perseguia  como 
al  comercio,  sin  conocer  todavía  que  este  agente  intermediario  é 
indispensable  para  todo  género  de  negocios  y  goces  entre  los 
hombres,  era  el  único  capaz  de  consolidar  la  moralidad,  de  fomen- 
tar toda  ocupación  reproductiva,  de  distribuir  todos  sus  producto?, 
de  aproximar  las  distancias,  de  confundir  los  cumas,  de  convertir 
el.mundo  entero  en  un  mercado  coman,  donde  tolerando  y  respe- 
tando á  cada  cual  sus  creencias  se  cambiasen  y  distribuyesen  ma- 
ravillosamente todo  genero  de  frutos  sobrantes  ó  ioúliles  en  unas 
parles,  por  los  aec«sari05  al  bien  estar  general. 
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,í  atrasado?  tiempo?.  !o?  p  deres  ádmiohlfatiro?    eo 
r  cteocia  ni  ocip^cióo  que  la  de  imponer  conlribacio-^ 

íbiiácalos  il  comercio  y  á  las  industrias  que  á  sa  tcx 
in  los  medios  de  eludirla;,  fomentándose  coo  esta 
ijcm  13  .jHiCoPfiaDia,  lí  icsegunáád  y  la  inOdelidad  tan  perjudí- 
c't»\ts  para  el  puebfo  como  para  el  fisco  que  ca«i  siempre  tnro  los 
f.ir.i  ,^r,\-^^  í  y  "í-nioando  á  lientas,  hoy  persegtiia  á  una  clase 
:  : llanos  y  la  estmjaba  entre  sus  férreos  lazos  de- 

ji„: ..  r -ra  lomir  á  otra  á  qaien  estaba  acechando  y  la 

coa!  co  tardaba  en  deslizarse  laro>^^en  desosaras;  y  coando  los 
pueblos  parecían  desear  unir  sos  intereses,  sos  riquezas,  sos  efectos,- 
e?í?*  doi  ísnorancias  les  delenian,  los  persusdian  á  que  se  odiaien 
j  Uizitin  las  Terdaderas  lineas  fróoterizas  que  los  separasen. 

Ei!»  calamidad  ocarrírá  siempre  que  el  pueblo  que  trabaja, 
soda  y  paga,  tenga  p'jca  intervención  ea  los  nea^cios  qoe  mas  le 
4iteresati  .^cuando  estos  s¿hat!en  entregados  á  la  arbitrariedad  de 
monarcas  ó  ministros  poco  ilostrados  qoe  saelen  hacer  mucho 
mil,  JeseanJoy  crerendo  hacer  el  bien:  sobre  todo,  sino  consultan 
wni  qiK  con  sos  saíéHtes  sin  contar  con  los  prbdactores  y  consd- 
mllvresartiTjs  y  laboriosos,  que  son  y  s€rán  los  rerdaderos  inte- 
¡igectes  é  joteresaíos  ea  esta  espacie  de  negocios. 

Las  memorias  relaliras  al  comercio  de  Castilla  en  la  época  á 
qoe  nos  contraemos,  nj  ofrecen  resultados  mas  halagüeños  qué 
bi  de  U  agriou'tara  y  las  arles.  Lá  ignorancia  de  los  siglos,  la 
i:.e5actilai  de  las  ileas  de  los  que  se  bailaban  al  frente  de  los  nego- 
cios, y  la  instabilidad  del  gobierno,  bija  del  choqoe  encooirado  de 
intereses  de  los  conquistadores  y  de  los  conqóistados,  bkierod 
mirar  eoa  desden  los  ramos  prodoctJTOs. 

Por  ello,  esta  parle  de  la  hisloria  económica  presenta  ejemplares 
repelidos  de  Tersattlidad  y  proTÍdcncias  contradictorias  de  favores 
adversas  a!  comercio, consigoieotes  al  carácter  de  los  qoe  mandaban, 
á  la  calidad  de  los  negocios,  al  rigor  dé  las  circonstancias,  y  al  giro 
de  laí  op:QÍoaes  de  kos  soberanos  y  de  sos  tribunales. 

Casi  al  mismo  tiempo  qoe  el  concilio  de  León  decretaba  nioltas 
costra  fe!  qoe  períorbasela  tranquilidad  y  el  orden  de  las  ferias,  San- 
tander se  iisticgoia  por  su  tráfico;  el  conde  don  García  robaba  en 
los  cimioos  á  los  mercaderes  ingleses  y  lorenenses  qoe  lieTaban 
SX13  «étrero?  á  S?ntiago;  los  merinos  miraban  á  sangre  fría  estos  so- 
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cesos;  don  Saacho  de  Navarra  Ueuaba  de  priflli-gios  al  comcrciode 
San  Sebastian;  y  y  el  Sanio  rey  don  Fernando  derramaba  sobre  loi 
comerciantes  gracias  y  dislinciones,  que  el  rey  don  Juan  el  II 
destruyó  eu  las  constituciones  de  su  orden  de  la  Banda,  las  cuales, 
castigando  al  caballero  que  tratase  con  mercaderes,  envilccian  á  esU 
ciase  dignisima  de  aprecio,  y  fomentaban  el  orgullo  de  la  nobleza, 
sin  bien  del  Estado. 

A  estos  inconvenientes  vergonzosos  que  diman  iban  ^le  las  leyes, 
se  unieron  los  que  nacian  de  la  poca  seguridad  de  los  cuninos,  de 
las  exacciones  impuestas  en  ellos,  y  de  la  rivalidad  de  las  naciones, 
que  entorpecía  el  curso  del  comercio  y  sus  ventajas. 

En  las  leyes  dadas  á  los  adelantados  el  año  de  1-255  se  les  impuso 
la  obligacionde  cuidar  que  los  caminos  del  reino  estuvieran  seguros, 
y  que  nadie  los  quebrantara,  robando,  matando,  nin  firiendo  en 
ellos.  Sin  duda  no  la  desempeñaron  cumplidamente,  pues.,  en  el  año 
de  1293  se  quejaron  los  comerciantes  en  las  Cortes  de  Valladolid, 
deque  cuando  iban  álos  puertosde  mar  los  robaban;  y  en  su  virtud 
el  rey  dun  Sancho  IV  condenó  á  los  magislrndos  al  pago  de  los  da- 
ños que  resultasen  por  dicha  causa.  Providencia  que  no  surtió  el 
efecto  apetecido,  porque  las  discordias  de!  rey  don  Pedro  con 
su  hermano  llenaron  los  pueblos  de  salteadores,  hasta  tal  es- 
tremo, que  el  rey  don  Enrique  se  vio  precisado  á  mandar  que  cada 
lugar  hubiere  de  presentarle  dos  hombres  de  á  pié  y  de  á  caballo 
para  su  persecución. 

Los  mismos  riesgos  que  ofrecían  los  caminos  trageron  consigo 
las  imposiciones  de  portazgos  y  peages  con  (¡i-'j  compraban  los  ar- 
rieros y  traficantes  su  defensa  y  seguridad;  pero  fué  tan  gran  !e  el 
abuso  que  con  ello  cometieron  los  señores  y  los  pueblos,  que 
escitaron   las  quejas  de  estos  y  provocaron  su  reforma. 

Las  envidias  nacionales  esplicadas  con  la  rudeza  propia  del  tiem- 
po, atacaron  también  al  comercio.  En  efecto,  en  el  año  de  1348  se 
cargaron  varias  embarcaciones  en  Caslrourdi.iles  con  destino  á  In- 
glaterra, y  navegando  bajo  la  salvaguardia  y  garantía  de  la  tre- 
gua que  mediaba  entre  ambas  potencias,  fueron  apresadas  en  al- 
ta mar  por  los  ingleses,  con  muerte  de  la  lri|iulacion,  sin  que  nues- 
tras reclamaciones  hubiesen  conseguido  reparar  In  injuria  recibida. 

En  el  ordenamiento  cuirlo  dado  á  la  ciudad  de  Sevilla  el  año 
de  1344,  se  fijó  la  caiidad,  arraigo  y  fianzas  de  los  cambistas;  pe- 
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ro  pocos  años  después  se  declaró  esta  indu&lria  por  propiedad  de 
\3í  corona,  según  se  echa  de  ver  por  las  quejas  que  en  las  cortes  ce- 
lebradas en  Alcalá  el  año  de  1348  dio  el  reino,  de  los  graves  ma» 
les  que  de  ello  veniaD,  porque  los  mercaderes  no  ballabaa  los  cam*^ 
bios  prontos. 

.  I^a  polilli  dé  los  tasas  por  el  mismo  tiempo,  concurrió  á  destruir 
el  comercio,  que  no  puede  prosperar  oino  con  la  libre  permutacioa 
de  los  géneros.  El  rey  don  Alonso  XI,  por  falta  de  cálculo  y  pre-, 
▼ision,  aunque  con  la  mejor  intención,  los  tasó  todos  con  el  objeto 
de  hacer  mas  cómodo  su  precio;  pero  fué  tanta  la  carestía  que  se  ori- 
ginó de  la  providencia,  «orno  que  el  mismo  soberano  se  vio  precisado 
á  revocarla. 

Ad  virtiendo  el  rey  don  Enrique  II  en  el  año  de  1370  el  alto  precif. 
que  tenian  todas  las  cosas,  y  que  las  gentes  no  las  podian  haber, 
mandó  hacer  un  arreglo  para  que  valiesen  á  precios  cómodos  á  fío 
de  que  las  gentes  lo  pudiesen  pasar,  so  pena  de  que  de  lo  contrario 
volveria  á  restablecer  el  ordenamiei<to  de  las  viandas. 

Este  fué  el  que  dicho  monarca  publicó  en  1369,  sobre  la  justi- 
cia de  la  casa  real,  comestibles  y  jornales  ,  en  el  cual  se  tasaron  por 
un  año  los  granos,  los  vinos  y  todas  las  artes  y  oficios,  al  paso  que 
por  una  inconsecuencia  económica  se  declaraba  libre  la  circulación 
de  los  comestibles  por  el  reino;  y  en  el  año  de  1406  se  impuso  de 
nuevo  una  tasa  general  sobre  todos  los  géneros. 

Al  mismo  tiempo  que  se  paralizaba  la  circulación  fijando  el  pre- 
cio de  la  ganancia  del  comprador,  se  daban  los  golpes  mas  san- 
grientos al  giro  de  los  caudales  con  las  leyes  promulgadas  contra  las 
usuras,  las  cuales  envuelven  en  si  las  ideas  mas  inesactas  sóbrela 
materia,  que  mal  pecado,  no  se  han  rectificado  hasta  el  día  por  no 
haberse  examinado  con  la  dolencion  y  calma  que  exige  su  impor- 
tancia ahora  que  no  hay  judios  y  que  aquello  se  tomó  por  pretesto 
para  espulsarlos. 

Don  Sancho  IV  prohibí»  á  los  judios  y  á  los  moros  el  dar  dinero 
á  usuras  a  mas  precio  que  el  de  3  por  100  al  año,  lo  que  se  ratificó 
por  el  rey  don  Alonso  XI.  Pidieron  los  reinos  en  las  cortes  cele- 
bradas en  Alcalá  en  1348,  que  se  prohibiese  á  los  ricos  homes. 
hidalgos,  ciudadanos,  labradores  y  clérigos  el  dar  su  dinero  á  usu- 
ra, por  ser  gran  pecado  é  contra  ley:  y  el  rey  mandó  que  ninguno 
de  tus  vasallos  fuese  osado  de  dar  dinero  á  logro,  permitiéndoles 
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emplearlo  en  fincas,  que  fué  lo  ra¡<;rao  que  empeñarse  la  autoridad 
en  marrar  el  destino  que  debiera  darse  á  los  capitales,  privándoles 
del  que  solo  el  interés  individual  es  rapaz  de  señalar,  atacando  de 
pMo  la  propiedad  á  la  cunl  va  ítitimamente  unido  el  destino  de  los 
efeclus  solo  a  aquellos  ohj oíos  :'i    que  el   dueño  quiera   apliscarlos. 

Si  unas  medidas  tan  eficices  para  encarecer  el  dinero  y  paralizar 
M  comercio  acusaran  eternamente  la  inorancia  de  los  siglos  en  que 
se  han  adoptado,  hubo  otras  drctadaí  por  el  espíritu  devastador  de 
la  intoloriincia  que,  lIcTtando  de  desconfianza  á  los  vasallcs  y  der- 
rtmando  la  perfidia  sobre  los  contratos,  debieron  influir  nutable- 
menle  en  el  atraso  del   comercio. 

Fernanlo  IV  declaro  solemnemente  libres  á  los  cri^lbnos  (le 
pagar  -us  deüdai  á  los  judíos  pasados  seis  año»  después  de  con- 
traidas. 

No  cotilentu  el  reydon  Alonso  XI  con  mandar  suspenderen  1329 
loS'iríf»  rescs  de  todas  las  deudas  por  un  cierto  tiempo,  rebajó  la 
cuartrt  parle  de  las  contraidas  en  favor  de  los  jndios.  y  concedió 
tresañus  de  plazo  para  su  [)a?o  en  atención  á  lo  muy  pobre  y  es- 
tragada que  se  hallaba  la  tierra.  En  1353  se  dio  moratoria  de  un  año 
á  los  cristianos  para  satisfacer  lo  que  debían  álos  judíos,  con  la 
condición  de  que  durante  él  no  habían  de  correr  los  réditos;  y  en 
1348  se  volvi5  cá  reproducir  lo  mandado  en  1329. 

Con  vicios  tan  considerables,  con  leyes  tan  sanguinarias  y  des- 
tructoras, y  con  trabas  tan  poderosas,  ;qué  influencia  podían  tener 
sobre  la  prosperidad  del  comercio  los  acuerdos  hechos  en  las  corles 
de  Toro  de  1369,  de  Marlrid  de  1435,  de  Toledo  y  Madrigal  de  1436 
y  de  Valladoüd  de  1449,  para  establecer  la  unidad  de  los  pesos  y 
medidas  en  tod  >  el  reino?  ¿ni  qué  bienes  podian  producir  lus  sabios 
reglamentos  de  Burgos  de  1301,  de  Córdoba  de  1451  y  de  Toledo  de 
146-2  sobre  el  libre  tráfico  interior  de  los  granos?  El  mal  estnba  en 
la  raíz  del  negocio,  y  unos  remedios  tan  parciales  no  podian  cor- 
regirle mientras  no   se  alterase  del  todo  el  sistema. 

A  los  árabes  de  España  se  debe  el  arte  de  la  fabricación  del  pa- 
pel que  antes  que  la  invención  de  la  imprenta  ha  cimtribnido  tan 
esencialmente  á  la  rápida  circulación  de  los  conocimienlos.  Casiri 
halló  en  el  Escorial  diferentes  manuscritos  de  pap*^!  de  algodón  que 
llegaban  al  año  1009,  y  de  P'ipel  de  hilo  de  fecha  de  110(5,  que 
prueban  cuan  sin  razón  ha  atribuido  Tiraboschi  la  invención  del  61- 


timo  á  un  italiano  de  Trivijji  que  vivió  á   mediados    del    siglo  XIV, 

Por  estos  tiempos  todavía  en  el  término  de  Castellón  de  Ampu- 
rías,  según  documentos,  se  beneticlabaii  ricas  salinas  desde  los  re- 
motos tiempos  de  ¡os  griegos  emporilanos  que  en  ellas  fundaron  la 
base  de  su  gran  comercio  con  la  Grecia,  donde  Phidipas  fué  el  pri- 
mero que  empleóla  sal  en  la  conservación  de  los  alimentos,  figuran- 
do también  en  sus  ceremonias  religiosas  como  en  nuestros  sacra- 
iaientu'^. 

El  sistema  de  la  Hacienda  de  España,  ha  sido  casi  siempre  co- 
piado de!  francés,  atiicionando  em¡>ero  mayor  numero  de  trabas  y 
suspicaces  reslricciunes  que  revelan  desde  luego  su  inadecuada 
aplicación  á  este  pais  tan  diverso  en  clima,  circunstancias  topográ- 
ficas, costumbres  y  necesidades  de  aquel,  patentizando  conslante- 
m«ntc  que  os  hacendistas  españoles  desconocieron  en  la  práctica, 
€l  gran  prmcipio  de  que  el  medio  de  sacará  un  pueblo  grandes  coa* 
tribuciones,  es  el  hacerle  rico. 

Mas  felices  fueron  en  esta  parte  algunas  ciudades  de  Castilla  que 
adoptando  las  franquicias  del  sistema  árabe  en  el  siglo  XI  después 
d«  fi<:straidas  del  yugo  feudal,  dieron  un  gran  impulso  a  la  agricul- 
tura y  á  la  fabricación  que  fué  origen  de  un  estenso  y  lucrativo 
comercio  eslerior  por  los  puertos  de  Vizcaya,  con  el  gran  mercado 
de  Brujas,  ciudades  Hanséaticas  y  demás  puertos  del  Nort  ;  y  por 
«1  de  Barcelona  con  el  de  los  mares  de  Levante  hasta  Alejandría 

Esto  produjo  entonces,  que  fuesen  tributarias  de  la  agricultura^ 
iadustria  y  comercio  de  Castilla ,  las  mismas  naciones  de  quienes 
ahora  üependemos  en  estos  puntos. 

Aunque  los  reyes  eran  dueños  de  algunas  buenas  salinas,  esta 
ioduslria  sin  embargo  no  impeJia  á  otros  dueños  particulares  la  fa- 
bricación, venta  y  comercio  de  su  sal;  hasta  que  el  rey  don  Alon- 
so Xt  abusando  de  su  posición,  maniió  so  ospendiese  en  parages  ó 
pantos  determinados  que  se  lla;naruij  alfolies.  Las  cortes  recla- 
maron contra  la  medida:  mas  á  pi;>;'.r  suyo  el  estanco  se  estableció 
y  su  marcha  fué  refinándose  progresiva  y  funestísimamenle  hasta  el 
grado  de  obligar  á  que  el  pueblo  pagase  este  artículo  por  52  aunque 
solo  valiese  uno,  sin  permitir  la  elección,  ni  aun  al  mismo  dueño 
de   salina    surtirse    del  producto  propio. 

Siguió  el  estanco  del  tabaco  con  sus  naturales  consecuencias  para 
el  consumidora  quien  se  obligó  desde  entonces  á  comprar  poco,  malo 
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caro  y  en   un  solo  punió ,    cosa  que    todos   procuraron    eludir. . 

El  gobierno  estancó  también  el  lacre,  el  plomo,  el  papel,  las 
armas,  o\  azufre,  la  póltora,  el  salitre,  los  niipes  y  el  azogue;  se 
hizo  fabricante  y  coraerciante  de  cristales,  loz.i,  porcelana,  panos 
eslaraeñ.is,  sedas,  tapices,  curtidos  y  en  todo  salió  arruinado  como 
no  podia  menos  de  suceder. 

N>t  hay  y.i  persona  medianamente  instr'jirla  que  desconozca  que 
08  enemigos  capitales  de!  comercio  son  en  firimer  lugar,  el  mouo- 
polio,  esa  palabra  de  origen  griego  que  se  forma  de  monos  y  que 
significa  solo  ó  uno,  y  de  polion  ó  pcliotí  que  quiere  decir  venta  y 
es  lo  misra"  que  única  ven  ta  ó  comercio  que  se  hace  por  un»- 
sola  mano,  6  por  muchos  unidos  ó  coalig^dos  estancando  en  si 
algún  artículo  ó  ramo  de  comercio  para  ponerlos  precios  ó  el' 
consumo  forzosamente  á  su  arbitrio:  se  entronizó  en  España  des- 
graciadamente con  el  noral're  de  Estanco  ongf^ndrando  este  en  se- 
guida el  Edicto  ó  Bando  prohittiendo  al  interés  particular  el  ocupar- 
se en  el  tráfico,  fabricación  ó  cultivo  del  género  6  efecto  prohi- 
bido; y  como  el  interés  particular  tubo  siempre  la  razón  natura!  de 
su  parle,  el  convencimiento  de  sus  derectios  y  la  suficiente  pers- 
picacia para  no  ver  en  este  abuso  de  autoridad  otra  cosa  que  ana 
usurpación  violenta  de  sus  sagrados  y  naturales  derechos,  desde 
luego  se  le  obligó  y  puso  en  el  caso  de  eludir  ó  contrariar  el  bando,, 
cuyo  acto  se  bautizó  con  el  norabre.de  Contrabando,  calificándole 
gratuitamente  el  fisco,  con  el  carácter  de  crimen  que  la  verdadera 
economía  y  !a  razón  natural  rechazan  y  está  muj  lejos  de  merecer, 
paes  el  mismo  Ser  Supremo  debió  así  conocerlo  al  ver  desobedecida 
su  primera  [irobibicion  por  los  dos  únicos  mortales  que  el  mismo 
formó  pnra  que  propagasen  su  especie  y  poblasen  la  tierra;  en  vista 
de  lo  cual,  tiijo  al  hombre:  acomerás  el  pan  en  lo  sucesivo,  con  e! 
sudor  de  tu  frente»  lo  cual  nosotros  entendemos  por  una  completa 
emancipación  del  hombre  autorizado  desde  entonces  para  dedicarse 
al  trabajo  á  ocupación  que  mas  le  conviniere  para  proporcionarse, 
la  subsistencia. 

El  í-islema  mercantil  de  España  fué  enteramente  libre  bajo  lo» 
fenicios,   griegos,  celtas  y    cartagineses. 

A  la  opresiva  política  de  Augu-to  se  debió  aquí  la  ¡mporlacien 
de  las  aduartas.  Los  godos  y  demás  pueblos  bárbaros  del  Norte  las 
conservaron  ,    y  después    los  árabes  las  perfeccionaron  en  sen- 


543 

lido   rajs  fraticü  y  ecünóinico  con  el  nombre  de  Alraojarif.tzgos. 
Los  reyes  de  Caslilla  continuaron   cobrando  los  derechos   de 
aduana,  pero  cun   una  moderación  que  descubre    la  sanidad  de  lot 
principios  de  su  p.Uernal  gobierno. 

Al  concluir  la  daminaciou  sarracena,  los  artículos  de  comercio  mas 
recargados  no  pagaban  sino  el  15  por  100  do  su  valor;  y  el  sabio 
don  Alonso  X  en  1233  redujo  estos  derechos  al  12  y  li-2porl00 
sia  cobrarse  inas  á  la  entrada  y  dejando  enteramente  franca  la 
circulación  interior  y  el  tráfico,  para  lo  cual  habilitó  lodos  los  puer- 
tos de  la  corona  de  Castilla,  concediendo  á  los  comerciantes  y  mer- 
caderes eslranjeros  varias  franquicias  «á  fin  dice,  que  vengan  á  nues- 
tros |)uertos  á  aumentar  los  aerechos  reales.» 

Don  Jaimelí  de  Aragón  bácia lósanos  1330  confirmó  á  los  vecinos 
de  Barcelona  la  mas  completa  é  ilimitada  libertad  de  comercio  io- 
-terior  y  eslerior  que  tan  célebre  y  opulenta  hizo  á  aquella  ciudad 
desde  las  primeras  cruzadas  en  que  su  marina  y  su  tráfico  fueron 
competidores  de  los  de  Venecia  y  Genova  en  todas  las  costas  de 
Levante,  llegando  el  puerto  franco  de  Barcelona  en  la  edad  media 
.á  ser  uno  de  los  mas  importantes  y  concurridos  del  universo. 

El  arbusto  algodonero  fné  naturalizado  en  nuestro  pais  por  los 
árabes  á  fines  de!  siglo  X,  y  sus  productos  se  vieron  Ikc»  pronto 
•manufacturados  en  las  fabricas  de  Córdoba,  Sevilla,  Granada,  Va- 
lencia, Mallorca,  Murcia,  Almería  y  Barcelona,  encuja^  provincias 
aun  conservan  el  nombre  de  algodonales  muchos  terrenos  donde 
«sle  árbol  se  cultivaba,  aunque  después  se  abandonasen  piirque 
«1  interés  de  los  cosecheros  se  consagró  á  otroa  artículos  mas  pro- 
ductivos. Los  tejidos  de  algodón  llegaron  á  ser  célebres  en  los 
«iglos  XIII  y  XIV,  esportándose  muchos  al  estrangero.  En  los 
dominios  de  la  corona  de  Aragón,  sm  embargo,  llegaron  á  indige- 
oarse  esta  clase  de  filaturas  mas  que  en  los  de  Castilla  por  la  cir- 
cunstancia y  facilidad  de  esporlarlos  en  gran  cantidad  para  las  costas 
de  Berberia  y  de  todo  el  Levante  con  las  que  desde  las  primeras 
cruz  idas  conservaban  íntima  correspondencia  y  relaciones  mercanti- 
les de  que  aun  se  conservan  memorias  en  el  libro  del  consulado 
del  mar,  y  otros  documentos  no  monos  célebres  é  impolaotes  co- 
piados de  los  archivos  por  Capmany  y  Monlpalau,  por  Malo  de  Lu  • 
•que  y  otros,  donde  aparece  que  la  profesión  conocida  con  el  nombre 
■de  fuslaneros,  ó  seahoy  tejedores  de  cotonías  y  bombasíes  de  algo- 
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don  era  tan  antigua,  que  el  Reguer  de  B.ircciana  á  re  prese  ni. re  ion 
del  magistrado  municipal  fech.1  el  año  do  t2o5,  por  las  raolesliaí 
que  causaban  á  aquel  vecindariolo  mismo  que  los  tinloreros  y  estam- 
padores de  aquellas  manufacturas,  ordenó  que  ninguna  persona 
pudiese   ejercer  dichos  oficios  sino   en  los  cslremos  de  la  ciudad. 

En  13U9  se  previno  alli^mismo  que  ningún  urdidor  de  lela»  de 
algodón  pudiese  hacer  mezclas  de  hilos  de  distinta  naturaleza  ;  que 
'as    piezas   tuviesen  74  Yaras. 

El  año  de  1437  se  volvió  á  mandar  en  Barcelona,  que  eo  las 
telas  de  algodón  no  se  pudiese  mezclar  lino  ni  cáñamo,  ni  en  la^  ul- 
timas imo, 

¿A  qué,  pues,  debió  el  reino  de  Aragón  la  riqueza,  prosperidad  y 
nombradla  de  sus  antiguas  y  codiciadas  mamifacluras?  A  la  absoluta 
libertad  de  fabricar,  importar  y  esporlar  las  suyas  y  las  eslrañas 
como  lo  evidencia  con  datos  históricos  el  sabio  arcediano  dr  Sobrar- 
be  doctor  don  Diego  José  Dorraer  en  sus  discursos  á  «"arlos  II  y  á 
las  Corles  convocadas  en  Zjragoza  el  año  de  1684  donde  decia:  «En 
Aragón  desde  su  principio,  siempre  ha  sido  libre  el  comercio,  sio 
limitación  alguna ; »  hasta  que  con  la  primera  prohibidos 
¡üdirecla  acordada  por  las  aduladoras  cortes  del  poder  austríaco  al 
promulgar  en  Monzón  una  ley  bastarda  y  suntuaria  el  año  de  1oí>5 
se  abrió  la  puerta  á  la  serie  de  prohibiciones  destructoras  que  muy 
luego  se  sucedieron,  comenzando  las  prohibiciones  directas  y  san- 
cionada? por  las  Cortes  en  1626  que  imposibilitaron  al  comercio 
nacional  y  estrangero  la  importación  y  la  esportacion;  sofocando 
con  ello  la  afición  á  Ins  adelantos,  y  encaminándola  hacia  el  prifile- 
gio  y  el  ra  )no¡)olii)  padres  del  fraude  y  del  contrabando,  que  suici- 
daron á  nuestras  industrias,  á  nuestra  población  y  á  nuestra  agri- 
cultura. 

Sin  remontarnos  a  las  épocas  de  la  dominación  fenicia,  carlap- 
nesa,  romana,  goda  ni  musulmana,  vamos  también  á  dar  una  su- 
cinta idea  del  origen  de  las  prohibiciones  comerciales  en  lo»  do- 
minios de  la  corona  de  Castilla. 

Libremente  corría  el  tráfico  de  todos  los  géneros  nacionales  y 
estranjeros  porCastilla.  como  lo  testifica  Canga  Arguelles,  bast» 
que  en  las  Cortes  celebradas  en  Valladolid  el  año  de  1258  se  oy6 
hablar  por  primera  vez  en  favor  de  prohibiciones  relativas  á  la  saca 
de  caballos  y  de  ganado  del  reino,   cuyas  ideas   suntuarias  gernú— 
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naron  y  succsivarnenle  se  estendieron  á  i-npedir  ia  eslraccion  de 
otros  producios  agrícolas   y  metales  precioso^ 

Qoeriendo  el  rey  don  Alfonso  X  atajar  en  1281  los  males  que 
con  las  indicadas  reslriccioues  se  le  scguiaa  al  comercio,  á  pelicíoo 
y  en  favor  de  este,  dictó  algimas  providencias  que  lo  volvieron  á  re-: 
gularizar  especialmente  p^r  Santander,  Burgos,  Castrourdiales,  Yi- 
tpria  y  Medina, 

Asi  continuaba  el  tráfíco  hasta  que  las  Cortes  de  Burdos  en  1^1 
impusieron  por  primera  vez  multa,  pérdida  ó  prjsion ,  por  estraep 
productos  del  reino. 

En  las  Corles  de  Burgos  de  1315,  en  las  de  Valladolid  de  135JI, 
de  Toro  de  1366  y  74.  de  Segovia  de  1380,  de  Brihiesca  de  Í3«3 
y  de  Paleacia  de  1388  asi  como  en  los  ordenamientos  de  Alca*. 
lá,  Medina;  Burgos  y  Toledo  de  1370.  1377  y  1378,  año  en  quo 
por  vez  primera  fué  creado  un  resguardo;  el  catálogo  de  los  género» 
de  ilícita  eslraccion,  se  redujo  al  pan,  á  la  cebada,  á  los  ganados,  á 
la  plata  y  oro,   á  la  seda,  á  los  moros,  moras  y  conejos. 

El  rey  Enrique  II  fué  el  primero  que  prohibió  la  introducción  de 
la  seda  hilada  eslrangera;  y  los  monarcas  suceseres  suyos  se  conta- 
minaron en  la  ridicula  mania  de  prohibir  hasta  él  que  sus  vasallos, 
comiesen  perdices;  la  le;^islacion  de  las  nacientes  aduanas  se  fué 
complicando  en  los  siglos  XV,  XVI  y  XVII  en  términos  que,  coi* 
la  influencia  de  los  apuros  ó  la  avaricia  del  Erario  y  del  despoli&ma 
militar,  las  antiguas  industrias  y  el  comercio  español  íaeroxt  habi> 
luándose  á  recibir  las  cadenas  de  la  Urania  y  de  la  esclavitud  que 
mas  larde  los  envilecieron,  comenzando  esta  obra  las  Corles  de  Oca- 
ña  en  1 4-20  sancionando  la  prohibición  de  paños  estr^njeros  y  el  pri- 
mer arancel  general  para  las  aduanas  en  1431,  aunque  por  los  de 
t446  y  50  se  permitió  la  enlrada  a  lodos  los  eslranjeros  con  su» 
géneros  pagando  los  derechos  establecidos. 

Fernando  V  e  Isabel  I,  reyes  católicos  con  cuyo  enlace  en  1469 
se  formó  la  nacionalidad  española,  publicaron  en  1479  y  1303  las 
leyes  de  lis  aduauas  de  Cartagena,  Granada  y  Murcia  con  derechos 
muy  módicos  y  pocas  prohibiciones. 

La  intolerante  conducta  observada  por  toda  la  dinastía  austríaca 
no  se  concretó  fatalmente  á  reprimir  las  conciencias  ni  opiniones 
políticas,  sino  que  también  empañó  sus  militures  glorias,  indu- 
ciéndolas  á  cohartar  el   libre  ejercicio  de  las  industrias  y   del  co- 
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mercio  (le  nneslra  patria  ,  tal  Tez  con  el  objelo  de  proteger  mas 
al  \ms  de  que  procedj^.  Ello  es  que  en  1552  comenzó  á  hostilizar 
al  comercio  y  la  fabricación,  prohibiendo  esporiar  todos  los  paños 
y  manufacturas  de  lana  y  seda  cruJa  y  labrada,  resolución  que 
produjo  la  ruina  de  las  florecienfresy  nombradas  fábricas  de  Toledo, 
Valencia,  Sevilla   y   otros  puntos. 

Esta  primera  prohibición,  á  la  que  se  siguió  la  de  diversos  otros 
irlículos,  acabó  de  un  golpe  con  la  industria,  con  la  agricultura, 
con  la  población  y  con  el  comercio  de  España,  siendo  esta  la  nor- 
ma á  que  se  arregló  después  la  dinastía  entrante  fascinada  con  lo» 
consejos  y  esi'rilos  que  como  lo»  del  abate  Gándara,  parijdiador  de 
Mengoili  autor  del  Coibertismo ,  hiriendo  desacertídamente  la 
■usce|itibilidrid,  el  paírioli^rao,  la  vanidad  y  amor  á  la  independen- 
cia de  nuestros  antepa<;ados;  les  incrustaron  la  idea  de  vejar  ó 
prohibir  lodo  artef.iclo  estranjero  y  aun  lo  nacional  que  fitil 
pudiera    serle    perjudicándose  á  sí  mismos. 

Ln  época  fatal  de  mayor  opresión,  lasas,  posturas,  sisas,  dere- 
chos «íubidisimos,  aun  peores  que  es  la  prohibición;  estancos  y  rcgla- 
arentos,  fué  inaugurada  en  1654  dando  por  resultado  el  negro  si- 
lencio de  nuestros  talleres  y  la  soledad  mas  espantosa  en  nuestros 
campos  y  antes  concurridos  puertos,  que  por  último,  solo  han  fo-' 
«ocntado  Ia  aversión  al  trabajo  que  lanío  distinguió  á  los  es- 
pañoles. 

I.a  industria  pecuaria,  cria  ó  comercio  de  ganados  ya  hemos  di- 
cho que  fué  la  ¡irimitiva  de  España  descae  el  tiempo  de  los  tobelios 
4  primeros  pobladores  de  este  pais. 

Los  fenicios,  cartagineses  y  griegos  la  continuaroncon  gran  ven- 
taja, no  sido  en  el  inlerior  sino  en  las  islas  baleares,  llevando  mu- 
chos cargamentos  de  lanas  españolas  á  Tiro,  Carlago,  Corinto  y 
Ateriis.  '"'>' 

También  hemos  visto  el  singular  aprecio  que  los  romanos  ha- 
dan (le  'os  carneros  coraxos  de  España,  y  por  si  alguna  duda 
quedase,  se  veria  desvanecida  leyendo  las  obras  que  en  Ruma  cs- 
ribió  el  sibio  agrónomo  español  Columela,  que  teniendo  en  a  pro- 
rincia  hética  sus  ganados,  para  mejorarlos  mandó  traer  á  Cádiz 
carneros  bravos  del  África,  los  cuales  cruzó  con  sus  ovejas  consi- 
gljíendo  e'i  buen  éxito   que  se  habia  propuesto. 

No  contento  aun  con  este  ensayo,  trajo  ovejas   de  Tárenlo  que 
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mezcló  con  los  carneros  que  resultaron  de  la  anterior  esperiencia  y 
las  lanas  que  dieron  las  crias  «scedieron  sus  esperanzas  por  su 
color  y  gran  finura:  por  manera  que  al  cruzamiento  del  ganado  es- 
pañol con  el  africano  primero  y  después  con  el  tarenlinu  ó  italiao» 
se  debe  el  origen  de  la  fama  y  esce'.encia  posterior  de  las  lanas 
merinas  de  España,  y  mas  que  al  clima  pastos  y  Irashumacion, 
especialmente  a  la  inteligencia  de  los  pastores  y  mayorales  que  cui- 
daban estos  ganados  hasta  cubrirlos  con  pellejos  postizos  en  ciertas 
circunstancias. 

Esta  operación  se  renovó  en  tiempo  de  don  Alonso  XI  cuantió 
se  trajeron   las   pécoras  de  Inglaterra  á  Esp  iña. 

La  geunina  y  mas  legítima  casta  de  los  carneros  merinos  es- 
pañoles desciende  de  Inglaterra  de  cuyo  pais  se  enviaron  algunos 
al  ley  de  Castilla  por  Eduardo  III.  Empero  la  raza  de  ellos,  mul- 
tiplicada, perfeccionada  y  cruzada  por  don  Pedro  el  Justiciero  en 
1360,  64  y  65  con  nuevos  carneros  sementales  que  importó  de  Ber- 
bería ó  Marruecos,  (por  lo  que  aua  conservan  el  nombre  de 
moruecos )  fué  el  verdadero  origen  de  los  famosísimos  meri- 
nos españoles.  Estos  ganados  comian  sal  porque  no  estaba  es- 
tancada. 

Habiendo  degenerado  después  la  primitiva  casta  de  Inglater- 
ra, tuvo  precisión  Enrique  VIH  de  encargar  5,000  carneros  á  Espa- 
ña para   reponer  la  buena  calidad  de  lís  lanas  indigenas  inglesas. 

El  descubrimiento  de  las  Indias  y  su  consiguiente  colonización 
por  los  hijos  de  esta  península  indujo  á  llevar  también  á  ellas  esta 
clase  de  ganado  del  cual  procede  el  inmenso  número  que  pue- 
bla las  Pampas  de  Buenos  Aires. 

Del  mismo  modo  se  aclimató  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza, 
de  donde  en  1795  se  llevaron  doce  carneros  oriundos  de  España  por 
el  capitán  Waterhouse  á  la  nueva  Gales  del  Sur  (en  la  Australia) 
donde  Mr.  Mac  Arlur  los  compro  y  con  sus  crias  en  1804  eruto 
otra  partida  que  mandó  ll.var  de  la  pastoría  real  de  Wmdsor  dan- 
do esio  origen  al  infinito  núnaero  de  rebaños  que  hoy  pueblan 
aquella  quinta   parte  del  mundo. 

La  primacía  que  disfrutan  en  el  dia  las  lanas  electorales  de  Sajo- 
nia  en  el  comercio  por  su  finura,  lo  mismo  que  algunas  cabana. 
en  Prusia,  Austria,  Francia,  Suiza,  Polonia,  Rusia  y  Países  bajos,  cj 
sin  duda  debida  á  los  sementales  españoles  que  se  llevaron,  y  mas 
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parliciilarmenle  al  esmero  con  que  cuidnii  educan  y  separan  esU 
clase  lie  ganado  tan  ülil  y  produclivu  para  la  indtislria  lanera,  abas- 
to de  carnes  y  abono  de  los  campos. 

En  cuanto  al  ganado  caballar  de  España,  ya  obtuvo  fama  des- 
de el  tiempo  de  los  primeros  ocupantes,  que  suponían  quo  el  viento 
hacia  engendrar  á  las  yeguas  de  Setubal, 

Los  cartagineses  trajeron  y  cruzaron  su  ganado  caballar  con 
el  nuestro,  y  sabida  es  la  fama  de  los  caballos  numid.is  tan  temi- 
dos de  los  romanos  en  tiempo  de  Anibal. 

La  caballería  española  siguió  tan  estimada  de  los  romanos  que 
Julio  César  elevó  un  templo  al  caballa  español  que  había  montado 
en  sus  principales  batallas. 

Los  árabes,  por  cunsiguiente,  vinieron  á  renovar  la  antigua  raza 
si  en  algo  hubiese  degenerado  y  parecerían  increíbles  los  ejércitos 
de  20,  40  y  h^sla  de  cincuenta  mil  caballos  que  en  sus  tiempos  solían 
concurrir  para  ciertas  y  de  terminadas  empresas  militares,  contra 
la  caballería  cristiana  que  tampoco  era  inferior  en  mérito. 

Dice  la  historia  que  en  tít- mpo  de  dun  Alonso  lil  el  Magno,  año 
880.  juntó  para  la  guerra  sagrada  cien  rail  infantes,  diez  mil  caba- 
llos y   sesenta  mil  carros  ó  acémilas  de  muías. 

Don  Alonso  Ylll  para  coronarse  de  laureles  en  las  Navas  de  To- 
losa  en  Sierra  Morena,  á  once  leguas  de  Jaén  el  16  de  julio  de  1212, 
parece  que  revistó  en  Toledo  cuarenta  mil  caballos  castellanos,  cien- 
to treinta  mil  infantes  y  sesenta  mil  carros  ó  acémilas  para  provi- 
siones, cquipages  y  bagages  que  ocupaban  cuando  menos  ciento 
cuarenta  mil  caballerías:  el  soldado  de  caballería  tenia  un  prest  de 
20  sueldos  y  el  de  infantería  de  cinco  sueldos  por  dia. 

El  mismo  cuidado  exijen  para  conservar  la  pureza  de  la  raza  que 
el  ganado  lanar,  y  este  es  el  origen  del  crédito  que  aun  conservan 
en  el  comercio  los  caballos  españoles,  que  del  mismo  modo  recla- 
man nuevos  cruzamientos  y  mayor  esmero  en  «u  educación  ,  pas- 
tos ,  aguas  ,  clasificación  y  separación  de  padres  finos  ,  comuna* 
y  basto;,  ira[ierfecto8  ó  enfermos  pero  necesitan  la  sal  varata. 

El  año  de  1235  el  conquistador  don  Jaime  I  sitió  y  tomó  nuera- 
inenle  la  ciud  id  de  Valencia  á  los  inoras:  y  ««n  Fernando  al  año 
siguiente  de  1236  se  apoderó  de  Córdoba,  doyde  dos  años  después 
costaba  la  fanega  de  trigo  doce  maravedís  y  la  de  cebada  cuatro, 
lo  cual  en  aquellos  tiempos  se  tenia  por  graudísinaa  careslÍJ. 
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Sevilla  fué  conquistadn  en  1248,  y  hasta  dos  añuá  antes  nada  ha- 
bía comparable  con  sus  campos  fértiles  en  mieses  y  olivas,  en  na- 
ranjas, limones,  viñas  y  otros  mil  frutos:  de  alü  se  llevaban  acei- 
tunas adobadas,  gruesísimasy  de  muy  buen  sabor  á  muchas  partes 
del  mundo;  el  comercio  era  tan  grande  y  tal  la  grangeria  de  las  in- 
dustrias, que  en  los  pueblos  solos  del  Aljarafe  se  contaban  cien  mil 
olivares  con  sus  caseríos,  haciendas  ó  cortijos,  trapiches  y  molinos  de 
«ceite:  era  increible  el  número  de  estranjeros  y  muchedumbre  de 
mercaderes  que  allí  concurria  de  todas  partes  á  la  fama  de  sus 
riquezas. 

Mucho  contribuyó  para  la  toma  de  Sevilla  el  húrgales  almirante 
don  Ramón  B  nifaz:  que  posesionado  del  rio  con  sus  trece  naves 
vizcainas  interceptaba  todo  socorro  por  el  rio,  y  para  cortar  la  comu- 
nicación de  la  ciudad  con  el  castillo  y  gran  arrabal  de  Triana,  rom- 
pió con  dos  naves  el  puente  de  barcas  el  3  de  mayo,  aunque  estaba 
encadenado  con  fuertísimas  cadenas  de  hierro. 

La  mejor  moneda  castellana  de  esta  época  se  llamaba  I»epiones, 
que  corrieron  hasta  que  á  don  Alonso  el  Sabio  le  ocurrió  la  .anti- 
económica idea  de  sustituirla  con  burgaleses,  moneda  muy  baja  de 
ley  por  estar  mezclada  con  otros  metales,  á  la  que  sin  embargo 
asignó  el  mismo  valor;  resultando  que  todo  -^e  encareció  al  momen- 
to por  mas  que  quiso  remediarlo  después  creándola  moneda  ne- 
gra, por  su  rancho  cobre,  13  de  las  cuales  valían  una  dobla  ó  es- 
cudo: el  húrgales  valia  dos  pepiones,  y  noventa  y  un  escudos  ó  ma- 
ravedís de  oro:  después  en  1296  puso  lasa  y  precio  a  todas  las  cosas. 

Estas  alteraciones  produjeron  un  aburreciaíienlo  general  hacia 
el  sabio  don  Alonso,  la  discordia  i  ntrc  sus  subditos,  las  pérdidas 
y  desgracias  que  al  mismo  se  originaron;  y  es  lástima  que  coa  ello 
se  desluciese  este  monarca,  primero  que  mandó  eslcnder  en  caste- 
llano todo  género  de  escrituras  que  hasta  entonces  y  desde  los  ro- 
manos se  escribían  en  latin. 

Eitado  industrial  y  comercial  de  España  86  años  antes  del  des^ 
cubrimiento  de  las  Indias 

Para  dar  una  idea  aunque  sucinta,  pero  liel  y  exacta  del  estado 
mercantil  de  los  dominios  de  Castilla  en  dicha  época,  de  los  géneros^ 
que  se   usaban  y  de  sus  precios  corrientes,   los  transcribiremos    de 
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las   ordenanzas   hech.is  por  las  Cortes   y  el  rey  don  Juan  II  en  la 
ciudad  de  Toro  el  año   de  1406,  que  dicen  de  esta  manera: 

«Nos  cl  rey,  estando  con  ñusco  en  Toro  nuestro  fijo  y  nues- 
tros hermanos  y  tios  y  muchos  prelados  y  caballeros  y  escuderos 
y  infanzones  de  nuestro  reino,  siendo  come  somos  tenudos  a  facer 
justicia,  la  cual  non  faciendo  non  aderecemos  reinare,  fccimos  este 
ordenamiento  á  pro  de  este  nuestro  reino  en  esta  guisa, 
^^i  «Mandamos  que  la  fanega  de  trigo  valga  15  maravedís,  la  de 
eenteno  á  4,  la  de  cebada  á  10,  la  de  avena  á  8,  y  de  aqui  abajo 
cada  uno  como  regateare.  La  azumbre  de  vino  añejo  á3  mrs.,  la 
de  nuevo  á  2  \\'2;  la  vara  de  paño  de  Chillón  a  60  mrs  ,  la  de 
Bruselas  y  Lombay  á  50;  y  si  el  paño  fuere  emperchado  ó  reglado 
piérdalo  el  comerciante.  La  escarlata  de  Gante  á  100  mrs.,  la  de 
Ipre  á  lio  si  es  doble  y  empolvada,  prohibiéndose  usar  paño  dt 
Bruselas,  Mompeller,  Londres  y  Valencia,  sino  al  novio  para  cele- 
brar sus  bodas  ó  para  hablar  al  ley.  Desde  noviembre  fasta  mano 
al  jornalero  3  rars.  viejos,  y  á  la  jornalera  9  dineros  usuales  por  su 
trabajo  durante  el  sol.  Desde  marzo  fasta  noviembre  al  jornalero 
4  1|"2  maravedís  viejos  y  á  la  jornalera  2  li2  Porcada  yunta  con  su 
hombre  para  arar  10  mrs.  vi  jos  y  medio  gobierno.  Al  jornalero 
de  vendimia  con  una  bestia  mayor  por  un  dia  7  mrs.,  y  si  tomare 
gobierno  (comida)  no  le  den  mas  de  3.  y  haga  un  viage  antes  que 
el  sol  venga  y  otro  á  la  sombra  (de  noche  inclusos  los  del  dia).  A  ud 
manctbo  100  mrs.  viejos  de  soldada  cada  año.  A  la  manceba  50  y 
á  la  vieja  40  ademas  de  las  acostumbradas  pertenencias. 

»Se  prohibe  espigar  á  las  mugeres  de  yugueros  y  jornaleros  yá 
los  muchachos  que  puedan  jornalar;  solo  se  permite  espigar  á  loj 
niños,  viejos  y  pobres.  Los  zapatas  mayores  de  cabruno  á  6  mrs., 
los  menores  á  3,  y  si  son  adanados  á  4;  los  de  carnero  mayores  á  3 
mrs.  y  los  menores  á  1  1|2,  y  si  estuvieren  solados  regateen  sobre  el 
precio.  Por  una  silla  marroquí  caballar  los  silleros  no  lleven  siao 
100  mrs.,   [lor  la  mular  20  y  por  el  caparazón   de  hierro  1. 

nElparde  1  ts  marroquís  50  mrs.  siendo  aprobados  y  30  los  no 
aprobados,  mas  si  estuviesen  mal  curtidos  no  se  aprecian.  Lo» 
enlucidores  por  bruñir  espada  3  mrs.,  por  cuchillo  de  tajador  V 
por  bruñir  asta  2  mrs.,  por  bruñir  cota  6,  y  de  aqui  abajo  como 
ajustaren. 
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»E1  pelliquero  empellique  la  guardiana  á  3  nors.,  y  la  zamarra 
de  señores  valga  20  mrs.  viejos,   y  la  zamarra  común   12. 

•  Los  plateros  de  Burgos,  Toledo,  León  y  Segovia  labren  el  ta- 
lento de  piala  labrada  lisa  á  15  mrs.,  el  de  plata  bruneta  20  mrs.,  y 
el  que  no  fuere  hijodalio  no  labre  de  8  talentos  arriba.  Los  pa- 
yeses doble»  á  20  rors.y  si  tuvieren  señasjpintadas  25,  y  si  doradas 
30.  La  adarga  de  Arjona  emborlada  ?  35  mrs.,  y  las  que  no  son  de 
Arjona  den  15  mrs.,  y  ninguno  ose  colgar  en  su  portal  asta  ni 
adarga  sino  fuere  hijodalgo. 

»Los  herradores  despalmen  y  hierren  á  2  1)2  mrs.  la  herradura 
con  tal  que  sea  de  Vizcaya,  y  si  fuere  de  la  tierra  á  2  mrs. 

»Los  molineros  muelan  la  fanega  de  trigo  á  2  maravedís,  y  si  ei 
maquilon  se  atreviere  á  lacer  algún  desaguisado  á  muger  molidcra, 
muera  por  ello. 

»El  revendedor  venda  la  liebre  á  3  mrs.,  el  conejo  á  2,  la  "allina 
á  4,  el  ansarón  á  6,  el  cochino  en  8,  In  paloma  en  3  y  la  perdiz  en  5» 
y  no  sea  osado  ningu  oficial  de  la  comprar  sino  en  pascua  ó  boda. 

»E1  millar  de  la  teja  sana  valga  60  mrs.,  y  el  de  ladrillo  55,  la 
fanega  de  yeso  en  polvo  6  mrs.,  mandándose  asimismo  que  todo  se 
mida  con  la  medida<ie  Burgos. 

»Elbuey  criado  en  Guadiña  valga  200  mrs.,  y  lodos  los  oíros  á 
180  mrs.,  y  cualquier  hombre  que  sacare  buey,  vaca  ó  ternera  fuera 
del  reino  le  enforquen  por  ende. 

■  Hombres  que  se  obligaron  á  tajar  carne,  den  la  libra  de  car- 
nero á  2  mrs.,  la  de  vaca  á  1,  la  de  macho   y  machorra  á  7  dineros 
si  alguno  se  ejercitare  en  inchar  carue,  haya  la  perdida. 

•Mandamos  que  todos  los  precios  que  aquí  van  señalados  se 
guarden  en  la  guisa  deste  ordenamiento,  así  en  comprar  coma 
en  vender,  y  en  los  precios  que  aquí  no  van  puestos  queremos  que 
los  concejos  y  justicias  los  señalen  fasta  el  mes  de  enero  que  viene^ 

«Este  pues,  es  el  ordenamiento  que  fecimos  el  rey  estando  con 
ñusco  todos  los  caballeros  privados  y  fijosdalgo  de  nuestro  reino, 
y  así  como  todos  lo  fecimos;  así  todos  lo  firmamos  y   aprobamos.» 

El  maravedí  común  de  \a  espresada  época  era  equivalente  á 
12  de  los  imaginarios,  que  desde  Felipe  II  hasta  hoy  rigen. 

Como  el  valor  de  las  monedas  antiguas  españolas,  difiere  tanto 
del  de  bis  modernas,  parece  oportuno  decir  aquí  también  algo  sobre 
este  punto. 


532 

No  hay  prueha  m.is  sólid.!,  positiva  y  eviilente  que  acredite  el 
comercio  antigua  ¡le  las  naciones,  quc  el  uso  y  existencia  de  las 
monedas  con  que  lo  iiraclicaron  y  simplificaron. 

La  nación  española  es  la  que  antes  que  otra  alguna  de  Europa 
conoció  y  labró  monedas  ¡íara  verificar  5us  Irausaccioues  mer-canliles;, 
sistema  que  de  ella  se  progagó  á  las  demás  de  esta  parle  del  mundo. 

Cerca  de  rail  años  antes  de  la  venida  de  Jesucrisl",  inlrodujeroii 
los  fenicios  el  conocimiento  y  uso  de  las  suya>  eq  este  pais  donde 
hay  razones  para  creer  que  ya  tenia  monedas  pro  ;  is  en  circulación 
según  hemos  insinuado,  y  do  obstante  el  transcniso  de  tantos,  .si- 
glos, aun  se  conservan  y  encuentran  algunas  de  lao  lejanas  épocas. 

Los  cartagineses ,  también  es  sabido  que  las  usaron,  y  con  este 
objeto  beneficiaron   las  minas  del  mismo. 

Las  monedas  acuñadas  en  la  república  de  Cádiz  en  estas  remotas 
épocas  con  sus  atunes  y  el  busto  de  Hércules  ,  así  como  las  de  la 
república  griega  de  Sagunto  y  Denia  eon  el  busto  de  Diana,  la  nave 
rostraila  y  el  caduceo  ó  busto  de  Mercurio,  asi  com.j  la  lamosa  re- 
pública Ge  Ampnrias,  lo  mismo  que  las  de  los  griegos,  establecidus 
en  Gdicia,  y  las  de  Xumancia  que  se  encuentran  cidadia,  confir- 
man que  antes  que  Roma  existiera  ya  España  se  valia  de  las  mona- 
das  para  su  comercio. 

Conquistada  esta  nación   por  los  romanos,  cambiáronse  los  tro- 

ueles  y  los  bustos,  siendo  tambieu  común  y  diaiio  el  hallazgo  de 

monedas  y  medallas  con  los  atributos  de  la  república  y  del  imperio, 

ó  con  el  timbre,  nombre  ó  emblemas  de  las  mas  importantes  ciu* 

dades,  colonias  ó  municipios  peninsulares. 

Los  godos  continuaron  largo  tiempo  cun  el  uso  de  la  libra  nu- 
maria  romana. 

Los  árabes,  ya  hemos  visto  que  tuvieron  muchas  fabricas  de 
moneda  en  Córd.iba,  Granada  y  otros  punios;  lo  mismo  que  los 
reyes  cristianos  de  Asturias,  León,  Aragón,  Navarra  y  Castilla, 
onde  don  Alonso  X,  el  Sabio,  en  1253,  inauguró  un  nuevo  siste- 
ma monetario,  creando  en  el  de  1284  el  maravidí  ó  alfonsí  de  oro, 
qoe  equivalía  á  los  ochentines  ó  monedas  de  cuatro  duros  actuales: 
el  maravedí  de  piala  á  13  rs.  y  11  li2  maravedís  actuales,  y  el  ma- 
ravedí prieto,  con  mezcla  de  cobre,  á  5  rs.  y  10  mrs.  de  los  del  día. 
El  noven  de  plata  á  1  real  y  11  y  li3  mrs.  Los  escclenles  mayor  y 
menor,  ú  los  castellanos  doble  y  sencillo. 
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Las  obras  y  escritos  de  Dufresne,  Cintos  Benitez,  García  Caba- 
llero, Marien  de  Arróspi.le,  Burriel  y  Varquez  Qiiipo,  pueden  con- 
sultarse por  los  que  deseen  mas  ilustración  sobre  esta  materia. 

La  famosa  drácma  de  Alejandría  ó  de  los  Piholomeos,  cuyo 
▼alores  bii'n  conocido  por  sus  monedas,  es  la  que  el  sabio  rey  j 
sus  antecesores  lomaron  de  los  árabes,  de  quienes  la  recibieron 
igualmenlc  los  reyes  católicos  como  lo  indica  su  nombre  el  esceleate 
de  Granada  que  se  llamaba  también  Ducado  por  ser  igual  esacta- 
menle  en  peso  al  que  se  conoce  con  este  nombre  en  Alemania.  Que 
esta  pesa  del  ducado  se  usó  constantemente  en  la  edad  media  co- 
mo unidad  inferior  dé  los  metales  preciosos  es  indudable,  asi  como 
que  fue  introducida  en  España  por  los  judíos  de  Oriente  que  ha- 
cían este  comercio  no  solo  con  Alemania,  sino  con  Inglaterra,  don- 
de sirvió  de  base  para  la  fabricación  de  la  famosa  moneda  Libra  de 
la  Torre,  hasta  Enrique  VIH  que  la  reemplazó  por  la  de  Troy,  de 
que  boy  hace  uso   aquella  nación. 

Don  Alonso  XI  hizo  nuevo  arreglo  monetario,  y  entre  ¡as  nía- 
chas  monedas  de  que  habla  la  crónica  de  don  Juan  II  que  fué  uoo  de 
los  rein.idos  mas  largos  y  notables,  se  encuentran  óbolos,  meajas, 
dineros  nuevos  y  viejos  de  Pasafines,  sueldos,  coronados,  blanca» 
nueras  y  viejas,  maravedís  largos  y  cortos,  maravedís  nuevus  y  vie- 
jos, reales  de  piala  de  moneda  vieja  y  nueva,  cuartos  y  .neíiios  reales 
de  plata,  florines,  francos,  ducados,  doblas,  blanquillas,  doblas  ba- 
laiies,  déla  banda,  moriscTS,  castellanas,  ceplis,  samoris  y  budis; 
pero  ni  aun  se  encuentra  !a  palabra  vellón;  y  no  obstante  que  las 
blancas,  meajas,  dineros,  sueldos  7  coronados  se  referían  á  él,  noso- 
tros no  le  encontramos  otro  origen  que  la  de  villon  ó  potin  que  ya 
en  otro  lugar  de  esta  obra  se  ha  indicado  ser  de  un  comnueslo  de 
plata  y  cobre  donde  dominaba  este  último  metal. 

El  maravedí  de  oro  del  tiempo  de  don  Alonso  XI  venia  á  valer 
de  13  á  14  rs,  actuales,  el  de  plata  de  li  á  12  cuartos,  y  el  de  cobre, 
que  tarafeien  se  llamó  blanca,  2  maravedís  ó  un  ochavo  de  los 
del  día. 

El  njaravedí  nuevo  que  igualaba  al  de  oro  del  tiempo  de  don 
Alonso  X,  valia  180  pepiones,  y  cada  pepion  contenía  dos  meajas: 
también  se  dividía  el  maravedí  bueno  en  diez  metales,  y  cada  metal 
en  18  pejiioncs  ú3fi  meajas,  en  cuya  conformidad  este  maravedí 
valia  60  dineros  de  á  6  meajas  cada  uno,  elcual  en  el  dia  corres- 
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ponde   a   6   maraTedis  de  los  nuestros  de  los  30  que  componeq  un 
real. 

Segiii)  la  historia  de  don  Alonso  X  el  naarafedi  de  aquel  tiempo 
que  igualaba  al  de  oro  valia  90  dineros  burgaleses,  y  cada  borgalés 
«ontenia  dos  pepiones,  los  cuales  se  dcsccliarí)n  y  fueron  reducidos 
á  la  nailad,  esto  es,  á  90  los  180.  De  lo  que  se  infiere  que  el  ma- 
ravedí de  oro  antiguo  que  por  la  ley  de  estilo  vala  y  pesaba  corno 
íeis  maravedís  de  oro  del  rey  don  Alonso,  se  estimaba  y  aprecia- 
ba en  3t>  de  los  que  ni  presente  usamos,  que  son  un  real  y  dos  ma- 
ravedís, ó  9  cu.irlos.  La  meaja  >ieja  se  estimaba  equivalente  á  me- 
dio maravedí  de  los  del  diá,  y  la  nueva  por  mitad  de  la  vieja  ó  UD 
cuarto  de  maravedí. 

De  dineros  hubo  tres  clases,  nuevos  ó  blaiiCas,  viejos  ó  novene» 
y  cornados  ó  coronados. 

Tanto  el  dinero  viejo  ó  noven  como  la  blanca  y  el  nuevo  Taliaa 
6  mejas  cada  uno,  y  ambos  eran  la  décima  parte  del  maravedí,  los 
▼iejos  de  viejo,  y  los  nuevos  de  nuevo;  pues  10  novenes  ó  dineros 
viejos  valian  un  maravedí  viejo,  y  diez  blancas  ó  dineros  nuevos  un 
maravedí  nuevo;  por  lo  que  cada  dinero  viejo  valia  dos  nuevos,  y  5 
dineros  viejos  un  maravedí  nuevo.  Esto  se  entiende  en  tiempo  pre- 
eisamente  de  Enrique  III  en  que  un  maravedí  de  oro  era  equivalen- 
te á  29  maravedís  y  204213367  que  son  casi  30  maravedís,  y  el  ma- 
ravedí casi  7  cuartos  y  li2  ó  15  ochavos;  pero  en  tiempo  de  don 
Alonso  X  cada  maravedí  viejo  valia  solamente  la  sesta  parle  do  este, 
esto  es,  6  maravedís  de  los  que  ahora  usamos,  ó  tres  de  nuestros 
ochavos,  y  el  nuevo  contenia  la  mitad  del  nuevo,  que  serian  tres 
maravedises  de  los  nuestros.  Tanto  el  maravedí  nuevo  como  el  vie- 
jo se  dividía  en  6  cornadas,  ó  10  dineros,  y  en  60  meajas. 

El  .naravedí  viejo  contenía  2  nuevos,  4  blancas,  6  cornados  vie- 
jos, 12  coronados  nuevos,  6C  meajas  viejas,  que  son  120 nuevas.  De 
que  se  infiere  que  délos  maravedís  del  tiempo  de  don  Alonso  X  y 
XI  valia  uiid  como  seis  de  los  que  usamos,  y  los  nuevos  la  mitad  ó 
como  tres  veces  los  nuevos:  lo  que  bastará  para  inlelig'íncia  de  lo 
contenido  en  esta  historia. 

r^l  Los  reyes  católicos  en  las  Cortes  de  Madrigal  año  de  1476  re- 
fermaron  aquel  sistema,  dando  los  nombres  de  águilas,  coronas  y 
castellanos  a  las  nuevas  monedas,  según  las  leyes  primera,  segunda 
j  siguientes,  líluij  22,  libro  V  de  la  Recopilaciou:  enlonccí  crearon 


un  nuevo  maravedí  y  también  las  blancas,  arreglaron  el  valor  de  las 
doblas  enriquefias  de  oro,  las  de  la  banda,  los  florines,  los  reales  de 
^lala,  los  naaravedises  cnriquuños  y  Us  b';aiícaí  todas;  pero  las 
Cortes  Je  .Vledaia  del  Cimpo  p;)r  ordenanza  fecha  13  ile  junio  de 
1497  prohibieroc  el  uso  de  toda  moneda  antigua,  nombrando  real 
de  vellón  á  la  moneda  de  plata  mas  pequeña  y  señalándole  el  valor 
de  3í  maravedises  que  hasta  hoy  conocemos,  y  que  desde  el  tiempo 
de  Felipe  II  datan  los  actuales  maravedises,  de  que  hay  acuñados 
algunos.  Un  maravedí  ó  medio  real  en  tiempo  de  don  Alonso  el  Sa- 
bio, valia  tanto  como  17  en  tiempo  de  los  reyes  calólicos. 

Felipe  II  fué  el  primero  que  ta'ló  moneda  de  á  -2  reales,  de  á  4 
y  de  á  5  que  son  las  columnarias  (abolidas  en  1852.)  el  medio  duro 
j  el  peso  fuerte  actuales. 

Felipe  IV  cnpracmálica  14  de  noviembre  de  16a-2,  mandó  labrar 
nueva  moneda  de  puro  cobre  y  de  lal  grueso  que  su  valor  corres- 
pondiese exactamente  al  de  las  monedas  de  oro  y  plata,  de  modo 
que  un  real  de  plata  valiera  tanto  como  3í  maravedís  de  vellón,  y 
34  maravedís  de  velion  valgan  lo  mismo  que  un  real  de  plata. 

Los  arregios  siguientes  del  sistema  monetario  se  hicieron  en 
1728  y  1747,  mas  el  año  de  1771  mandó  Carlos  III  recoger,  fundir  y 
resellar  tuda  moneda  desgastada  hasta  el  reinado  de  Garlos  II  sin 
.pérdida  ni  gast<.  para  los  dueños.  Carlos  IV  hizo  otro  arregloeu  1801. 

El  vigente  sistema  monetario  español  debe  su  origen  al  decreto 
del  15  de  abril  de  1848  y  el  del  sistema  métrico  de  pesas  y  medidas 
i  la  ley  del  19  de  julio  de  1849  por  la  que  se  mandó  comenzase  y  se 
generalizase  su  uso  en  la  Península  y  posesiones  de  ultramar  úcsáe 
!.•  de  enero  de  1853  hasta  el  1660  que  quedara  obligatorio  para 
todos. 

Tiempo  era  ya  efectivamente  de  que  rigiese  lo  mismo  en  Cas- 
tilla que  en  Aragón,  Valencia,  Cataluña  y  Navarra  un  sistema  uni- 
forme de  monedas,  pesas  y  medidas,  porque  lodos  y  tantas  veces  han 
clamado  desde  los  años  de  1261  hasta  el  dia;  en  cada  provincia  ha- 
bla diversas  pesas  y  medidas,  y  aun  pueblos  como  Sevilla  con  dos  y 
tres  diferentes  medidas  vigentes  á  la    vez. 

Siempre  ha  sido  costumbre  representar  el  busto  del  soberano 
en  las  monedas  españolas  del  siguiente  modo: 

En  las  monedas  de  oro  se  presenta  vestido. 

En  las  de  plata  se  présenla  á  medio  vestir. 

ais 
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En  las  de  cobre  se  presrtita  desnudo. 

En  la  lesiTcría  mayor  de  HSspaña  y  casas  de  tnoneJa' era  cos- 
lumlire  entregar  la  piala  amonedada  al  peso,  y  mil  duros,  ó  sean  mil 
peso'i  fuertes,  conocidos  vulgarmente  por  una  talega  en  que  quppan 
▼einle  rail  reales  de  vellón,  debian  pesar  acábalos  de  acuñar937 
ll2  onzas  españolas  que  hacen  58  libras  y  9  1 1-2  onzas:  ó  bien  des 
arrobas,  ocho  libras  y  nueve  y  media  onzas,  pero  si  la  moiicda  fuese 
usada,  se  le  podía  disimular  una  onza  por  dcss-is'c  deluso. 

Reasumiremos,  sin  embargo,  el  estado  de  Esjuiña  bajo  un  ponió 
de  vista  mas  agradable  desde  la  gran  decadencia  de  los  romanos 
hasta  fines  de  la  edad  media  para  conocer  mejor  la  natural  riqueza 
de  este  pais. 

En  el  reinado  del  emperador  Valecliniann,  367  años  despees 
del  nacimiento  de  Jesucrisli,  comenzaron  á  entrar  en  España  los 
▼ándalos,  cuyo  capitán  era  Gundcrico.  los  suevos  que  Iraian  por  rey 
á  Hermerico,  y  los  alanos  con  su  capitán:  gentes  septentrionales 
que  corrieron,  saquearori  y  robaron  toda  la  España,  y  después  de 
haber  dividido  entre  sí  los  despojos,  gustanm  de  la  ferlili-^ad  y 
abundancia  de  la  tierra,  dejaron  el  arte  militar  y  se  aplicaron  á 
la  agricultura  y  utilidades  de  ella,  repartiendo  las  tierras  entre  sí  con 
ánimo  de  vivir  y  descansar  de  los  largos  y  grandes  trabajos  que  ha- 
bían pasado.  E!  año  de  áH  entraron  les  godos  c  m  su  rey  Alaulfo, 
único  do  este  nombre,  y  con  su  braveza  y  animosidad  se  apodera- 
ron de  E«paña,  echaron  á  los  romanos,  vándalos,  suevos  y  ola- 
nos  fuera  de  ella,  quedando  hechos  señores  de  lodo,  que  no  es  pe- 
queña prueba  de  la  fertilidad  v  gran  abun  'ancia  de  España  el  haber 
sustentado  sin  ayuda  de  otra  potencia  tantos,  lan  continuos  y  grueso 
ejércitos  de  á  n;é  v  á  caballo,  y  por  tantos  años,  pues  fueron 
casi  trescientos  lo;  qu:  los  godos  la  poseyeron,  siempre  con  las  ar- 
mas en  las  manos,  y  grandísimo  número  de  gentes  defendiéndola  de 
otras  bái  bares  naciones  que  venian  á  conquistarla  por  su  fertilidad, 
abundancia  y  gran  riqueza,  como  fué  el  poderoso  Alila,  rey  de  la  na- 
ción llamada  de  los  hunos  y  de  otras  muchas  que  trajo  consigo  que 
componían  casi  un  millón  de  personas,  según  la  opiiáon  de  muchos 
autores,  aunque  Saveüoo  dice  no  ser  tantas  gentes.  El  conquis- 
tador fué  desbaratado  y  vencido  de  los  godos  y  españoU's  en  los 
campos  calaláunicos  antes  que  penetrase  en  Españi  con  pérdida  de 
casi  doscientos  mil  hombres;  y  hay  autores  que  dicen  que  en  esta 


cruel  y  sangrienta  batalla  se  oyó  una  voz  que  dijo:  «Cesad  morta- 
les,» y  luego  se  apuntaron  unos  y  otros,  segon  lo  afirman  Savelico^ 
Esteban  de  Garib;»y  y  otros. 

Cuando  Wamba,  rey  de  los  godos,  fue  á  Francia  contra  Paulo  y 
los  demás  rebeldes,  llevó  ¿ruesísimos  ejércitos  de  á  pié  y  á  caballo, 
juntándose  al  mismo  tiempo  otros  muchos  que  causaron  grandes 
guerras  y  disensiones.  Finalmente,  en  ninguna  parle  de  igual  ter- 
ritorio del  mundo  se  ha  llegado  á  juntar  mas  ni  mas  gruesos  ejér- 
ctlos,  ni  con  tanta  continuación  como  en  España;  y  lodos  eslos  tjér- 
citosse  mantuvieron  sin  haber  traído  bastimentos  algunos  de  fuera. 
Véase  si  tiene  merecido  España  el  nombre  de  fértilísima,  abüu- 
danle  y  rica;  y  cuanto  hasta  aqui  se  ha  dicho  ha  sido  solo  de  paso  y 
en  compendio,  en  comparación  i?e  lo  que  fué  antes  y  en  tiempo  de 
los  romanos;  y  parn  apoyo  de  las  muchas  riquezas  y  guerras  q;ie  hu- 
bo en  tiempo  de  los  godos  y  moros  que  despees  las  poseyeron,  todas 
cuantas  penas  imponían  eran  de  oro  ó  de  plata,  según  se  halla  en  ei 
libro  que  llaman  del  Fuero  Juzgo,  en  que  están  recopiladas  (odas 
las  leyes  de  los  godos. 

«Si  el  juez  llamare  al  rico  home  y  uo  viniere,  pague  de  pe- 
na tres  libras  de  oro. 

))Sí  llaman  á  alguno  con  sayón  ó  portero  y  no  viniere,  cáslí- 
guenle  con  diez  sueldos  de  oro,  cinco  para  él  y  cinco  para  las  partes- 

»E1  que  quitare  el  cencerro  ó  campanilla  al  buey  ó  vaca,  pague 
un  sueldo  de  oro;  y  si  fuere  carnero  6  oveja,  sea  de  plata,    j, 

»Al  que  hurlare  caballoó  buey,  azótenle.  ,^     . 

»Si  el  caballo  ó  buey  entrare  en  heredad  agena  é  hiciere  daño, 
pague  (los  suel  Jus  de  ero. 

»EI  que   cortare  leña  enmonte  ageno,  pierda  ei  carro  ó  bueyes^ 

»Si  alquilare  buey  para  carreta  y  le  hiciese  arar,  pague  una 
onza  de  oro  por  el  mayor  tribajo  que  le  dio  aran  Jo,  que  tendría  car- 
reteando, 

«El  que  llevare  buey  sin  licencia  del  seño:  para  arar  ó  Qaijce- 
tear,  pague  seis  sueldos  de  piala,  ,i  ,,' 

»Al  que  echare  de  los  pastos  públicos  bueyes  ó  Ci»l?i|}J9Sj.de 
carreteria,  castigúesele  corporalmente,  atento  que  llevan  las  .,mer- 
caduiias  de  unas  partes  á  oirás.  .^ 

«Elquealqui'arj  caballo  para  caminar  y  liillare  con  él,  jiígííe 
seis  sueldos  de  plata, 
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»Si  el  siervo,  esto  es,  el  esclivo,  revelare  alguna  falsedad  que 
se  hace  en  la  fundición  de  In  moned.i  ó  cosa  eqnivaIc;ilo,  el  fisco  le 
(taires  onzas  de  oro  por  el  bencficiu  que  en  ello  recibe. 

,»Si  «1  hjmbrc  noble  hiciere  parir  la  p<!c!ava  de  otro,  dé  a| 
señor  veinte  sueldos  de  oro,  y  si  fuere  esclavo,  su  amo  dé  diez  suel- 
In:  de  oro.» 

Losdemns  penas  que  se  bailan  en  otras  leyes  son  lo  mismo. 
•/El  libro  quollamiii  del  Fuero  Juzgo,  que  contiene  Ins  leyes  que 
los  godos  e«l.ibiecieron  y  ordenaron  en  Toledo,  estaba  tasado  en 
djce  sueldos  de  oro,  lo  que  prueí  a  qie  todas  las  penas  de  España 
eran  en  oro  y  plata  por  la  abundancia  de  sus  riquezas;  y  el  servicio 
era  de  bueyes  y  cabillos,  figurando  también  los  asnos  y  las  muías. 
,,Las  ley  >  Recopiladas  y  otras  se  derivan  de  estas;  y  por  tanto 
¿laban  los  'js;)ai^oles  muy  armados,  ricos,  siempre  en  guerras:  y 
9»-  las  Esp^r.  :s  se  perdieron  fué  p  )r  haber  sido  traidores  mu- 
cíi.os  señores  al  rey  don  Rodrigo,  ayiidando  á  los  moros ,  como 
'!•  dicen  las  historias  de  los  reyes  don  Alonso  el  VII,  VIII,  X  y 
•Iros. 

Tin  el  añ  )  717  se  levantó  el  irif/nte  don  Pelayo  contra  los  moros 

Los  capitanes  moros  llimalus  Tarif  y  Moza  juntaron  grandes 
tesoros  de  oro,  plata,  piedras  preciosas  y  otras  riquezas  de  que 
Bapaña  abundaba,  y  lo  enviaron  junio  con  una  mesa  de  piedra 
verde  jaspeada,  cuyos  pies  salían  déla  misma  pieza,  al  Mirarnamo- 
IÍD  Ulit,  que  residía  en  la  Siria,  cuya  mesa  se  halló  en  una  ciudad 
llamada  Almedin,  y  tenia  de  largo  trescientos  se'^enta  pies. 

Cuando  los  moros  tomaron  el  castillo  de  Zafra  hallaron  las  lám- 
paras de  oro,  y  los  demás  adornos  de  la  iglesia  labrados  de  oro  y 
seda. 

Vino  un  moro  déla  Siria  llamado  Aboraelic  por  gobernador  á  Cór- 
doba, y  dijo  que  no  habia  hallado  provincias  tan  abundantes,  ni  tan 
baratas  y  ricas  de  oro,  plata  y  otras  cosas  preciosas  tomo  España; 
aV  tan  armaba  de  gente  de  á  pie  y  de  acaballn,  ni  de  tantas  y  tan 
'Ontínuas  guerras:  y  esto  mis-no  apoyaron  otros  moros  que  el  Mi- 
ramaiDolin  envió. 

El  rey  don  Alonso  el  Casio  mmdó  labrar  la  iglesia  de  San  Sal- 
vador de  Oviedo,  y  los  palacios  [tara  >u  habitación  y  los  pilares  de 
r-Viglesia  y  palacio  los  hizo  cubrir  de  oro,  plata  y   piedras  preciosas. 

Don  Ramiro,   rey  de  León,   ganó   la  gran   batalla   que  llaman 
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de  Clavijo  y  sus  despojos  fueron  grande»  riquezas  de  oro,  piala  y 
otras  cosas. 

El  rey  don  Alonso  el  Magno  dotó  opulentamente  de  oro,  pial*  y 
pedías  da  gran  valor  á  las  iglesias  de  Santiago  de  Galicia  y  San 
Salvador  de  Oviedo. 

Don  Ordoño  rey  de  Galicia,  formó  con  solos  los  galleaos,  ua^." 
gran  ejército  de   á   pie  y -Je  á   caballo,  con  el   que  atravesó    toda  ^ 
la  España  y  entró  en  la  provincia   Botica,  llamada  Andalucía  , ''en" 
donde  permaneció  mis  de  un  año.talando»  quemando  y  robando  M''' 
^ue  quiso.  Tomó  muchos  lugares  grandes  y   fuertes  ,  y  enlre  ellos 
uno   llamado  Regil,  que  después  se  despobló  como  otros  de  Anda-  • 
lucia  y  de  otras  parles,  que  es  notorio  por  las  ruinas  que    ae'ed- 
«uentrau    en  Galicia,  Asturias,  Navarra  ,   Campos   y  Portugal;  sin 
otros  muchos  que  so  han  disminuido  y  deshecho,   que  estaban  muy 
poblalos,  que  no  son  pocos  ni  en  pocas  pirtes.   Finalmente  llev5 
grandes  riquezas  de  oro,  piala,  piedras,  telas  do  oro  y  brocados  can 
quereediücó  y  reparó  las  iglesias  de  su  reino  y  las  doló. 

El  conde  Fernán  González  vexcio   muchas  batallas,  en  las  que 
hallo  grandes  riquezas  de  oro,  plata,  brocados  y  otras  cosas,  y  ven-" 
dio  uu  azor  y  un  caballo  al  rey  de  León  en  mil  marcos  de  la  jnó-'^ 
ncda  que  corriese  de  oro  ó  plata;   tanta  era  la  abundancia  que  de 
estos  metales  había.   En  este  tiempo  entraron  algunos  tuecos   en  " 
España. 

El  rey  de  León  casó  una  hermana  con,  el  rey  moro  de'  Toledo; 
pero  el  rey  moro  sin  uso  de  matrimonio  se  la  voUió  á  su  hermano, 
junto  con  muchos  caballos  cargados  de  oro,  plata,  piedras  piécio- 
sas   de  gran  valor  y  ¡jaños  de  oro  ricamente  labrados.  /^ 

Estando  el  rey  don  Fernando  el  Migno  en  León,  vino  a  ctflB»*' 
plimentarlo  el  rey  moro  de  Toledo,  y  regaló  grandes  porciones  de 
oro  y  plata,  paños  de  oro.  brocados  y  muchas  piedras  preciosas  y 
otras  cosas.  Este  rey  fué  á  hacer  guerra  á  los  moros  de  Céltibe-^ 
lia  y  Cariieotania,  y  trajo  ricos  despojos.  Vestíanse  los  reyes  y  tfia 
damas  de  brocados.  Las  riquezas  de  aquel  tiempo  se  manifestaban 
en  vestidos  galas   y  comidas  costosas  y  muy  generales.  '    ' 

El  rey  doa  Sancho  fué  sobre  Zaragoza,  y  el  rey  de  esíá'eiadad 
se  dió  por  vencido,  y  regaló  al  rey  con  grandes  sumas  de  oro 
plata  y  otras  riquezas. 

El  rey  do.i  Alonso  VI  desterró  al  Cid,  y  estepjra  salir  del  reino 
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(»tdió  prestados  seiscientos  marcos,  trescientos  de  oro  y  los  otro» 
de  plat.i;  y  \^  primira  enpresa  que  hizo  fué  lomar  el  castillo  de 
Caslrejoa,  en  dom?-;  halló  tanta  sumí  d-;  oiro  y  plata  que  le  copo  de 
aaquintoraas  de  tres  m'.l  maicos  de  plata.  Los  moros  de  Hita  y  • 
Guaiialajara  se  la  compraron  y  pagaron  al  tercer  dia.  Peleó  con  dob 
Ramón  Berenguer,  con.Í3  de  Barcelooa,  y  en  los  despij  is  de  esta 
batalla  le  cupo  de  quinto  mas  de  cien  rail  marcos  de  plata,  por- 
qae  la  presa  llegó  á  mas  de  tres  raíllunes  ,  y  en  otra  bnlalla  que 
después  le  dio  y  venció,  también  hizo  un  riquísimo  botin.  Dio  el  Cid 
batalla  á  don  Pedro  rey  do  Aragón  y  le  prendió;  en  cuya  batalla,' 
aunque  mataron  á  saV;:J3  Diego  Rodríguez,  consiguió  gr.uides  des- 
pojos. Cuaaio  cas5  sus  hijas  con  los  condes  de  Carrion,  todos  iban 
▼esidos  con  panos  de  oro,  se  las  y  lanas  finísimas,  y  co;i  mucha  pe- 
f*reria  de  gran  valor,  mucho  oro  y  otras  riquezas.  Los  caminos  por 
áOijJe  pasaban  quedaban  llenos  de  olores  muy  suaves:  los  guan- 
tes, vestidos  y  demás  arreos  lodos  iban  adobados.  Asimismo  las 
comidas  eran  grandes  7  abundantes,  con  muchas  dift-rencias  de 
manjares  y  gastos  sapérfluis.  Los  dones  y  preseas  que  el  Cid  dio  á 
sas  yernos,  valían  mas  de  rail  míreos  de  oro.  Se  corrieron  loros  en 
las  fiestas.  E¡  escaño  ó  asiento  del  Cid  era  de  gran  valor:  los  paños 
con  que  los  asientos  se  cubrian  y  sobre  el  que  estaba  el  asiento. 
Grande  brocado,  Peleó  con  el  rey  de  Sevilla  y  con  el  rey  Bucan.en 
cuyas  batallas  también  tomó  ricos  despojos  de  oro,  ¡dala,  piedras, 
ele,  y  una  tienda  tan  rica  que  est.ba  valuada  en  muchísimo 
precio.  Mandaba  el  Cid  que  se  confesasen  y  comulgasen  sus  sol- 
dados para  pelear,  y  era  él  el  primero  que  lo  ejecul:d)a  para  dar 
ejemplo.  Mandó  que  en  Burgos  le  digesen  dos  mil  misas. 

.  Con  las  riquezas  naturales  de  su  suelo  se  sustentaba  España  en 
\\  ed  (d  rae  lia  de  tal  m  jdj ,  qns  hibicndo  venido  el  rey  Luis  VII  de 
Fraaciaá  la  corle  de  Toledo  en  tiompo  del  emperador  dim  Alonso 
VU,  el  año  1135,  qu'-io  aquel  monarca  admirado  de  las  grandezas 
y  lucimiento  de  la  cipital  caslellaca,  diciendo  no  haber  visto  una 
B.'vcion  igují  en  Europa  ni  A«ia,  aunque  habia  corrido  por  sus'di- 
Tersas  provincias,  con  motivo  de  las  espediciones  religiosas  de  las 
erui  .das  á  la  Tierra   Santa.  ^ 

Ei  r -y  don  Alonso  el  IX,  viendo  qu?  sus  subditas  gastaban  nlu- 
cbo  lujo  vi  .tiendo  biocados,  seda  y  paños  de  grana  muy  finos,  que 
-     se  labraban  en  el  reino,  y  que  toda  clase  de  gentes  usaban  me- 
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Ja  de  rauch.i  profusión  y  supérllaa  comida,  espidió  una  pracmálica 
maudariiJo  qiis  ningun;)  S'>  visüora  ile  broci.i  )>,  se  las  ni  paños  fi- 
nos C'^trafijcros,  diciendo  era  Cíntralos  intereses  del  reino:  y  que 
cotni<;sen  lera;)!a!  úñente,  y  se  confesasen  para  entrar  en  la  gran 
batalla  que  voncio  de  Muladar  ó  ¡Vlaradal,  qio  llaman,  donde  se 
hallaron  grandus  ri;;uez3S  de  oro,  plata,  brocados,  sedas  y  otras  co- 
sas, y  tiendas  de  gran    valor, 

El  Santo  rey  don  Fernando  tomó  á  Córdoba,  Sevilla  y  mucha 
mas  porción  de  Andaíncía,  y  tuvo  un  ejército  tan  poderoso  y  rico, 
que  la  rúa  ó  calle  que  formaban  los  mcrcadsres,  se  apreciaba  con.  sus 
riqueras  de  brocados,  sedas,  oro,  plata  y  otras  cosas  en  tanto  co- 
mo pudiera  valer  una  muy  rica  ciudad.  El  rey  dan  A.lonso  el  Sabio, 
su  hijo,  tomó  el  reino  de  Murcia  en  vida  de  su  padre;  y  después 
<Iió  á  la  emperatriz  de  Constantinopla  ciento  Cincuenta  quintales  de 
plata  en  el  solo  término  de  veinte  dias  sin  pedir  nada  prestado,  y 
«avió  á  Italia  mucha  cantiilad  de  dinero  y  caballos  castellanos  á  sa 
yerno  el  marqués  de  Monlferrat;  y  aumentó  los  salarios. 

La  mayor  parle  de  las  multas  que  están  puestas  en  los  libros 
que  dicko  rey  mandó  hacer  de  las  siete  partidas,  son  da  maravedís 
de  la  buena  moneda  de  oro  ó  plata,  porque  de  estos  mctaics  se 
habian  hecho  siempre. 

»El  que  sacare  la  manceba  ó  doncella  en   garcetas,  ó  dueña  de 
buena  opinión,  peche  cien  maravedís, 

•  El  que  dañare  los  pastos  con  los  bueyes,  peche  seis  sueldos. 

•  El  que  tomare  bueyes  6  caballos  para  trillar  sin  licencia  de  su 
iueño   peche  ocho  sueldos  de  plata. 

•  El  qu:;  hurlare  los  vestidos  de  los  muertos,  peche  seis  sud- 
ados de  oro. 

•  El  que  pusiere  lazas  para  coger  fieras,  si  eu  ellos  cayeren  ca- 
ballos ó  bueyes,  pague  el  daño.» 

Las  otras  leyes  son  de  las  mismas  penas  de  maravedís  ó  sueldos 
Ae  oro  y  piala:  tanta  era  la  abundancia  que  de  ello  y  bastimentos  se 
«nia,  y  España  tenia  en  los  tiempos  susodichos  los  bastimentos 
muy  liaralüs. 

El  rey  don  Alonso  el  Sabio  celebraba  magníficamente  las  honras 
y  exequias  de  su  padre.  Los  moros  de  Granada  y  Andalucía  se  ser- 
▼ian  con  tanta  cera  blanca  y  colorada,  que  hi»y  en  toda  España  no 
*e  hallará   otra  tanta.  A\  rey  don  Fernando  III  le  pagaban  anual- 
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mente  ranchos  tribnloi  lodos  los  (ífroi,  y  cada  imo  era  de  diez  mi 
marcos  de  piala  por  cada  reino  por  su  p.irte.  Su  hijo  el  rey  "don  Alon- 
so XI  venció  la  gran  batalla  do  Tarifa  que  llaman  de  A'jcciras;  hub»" 
seii^cientos  mil  moros  y  sesenta  rail  cabillo":,  con  mas  veinte  m\\ 
cristianos.  Los  moros  disparaban  desde  Aljcciras  su  arlilleria,  la 
que  ra.itó  muchos  cristianos,  y  en  el  despojo  se  halló  tan  gran  snm;» 
do  oro,  plata  y  piedras,  paños  de  oro  y  seda,  que  la  piala  bajó  I.t 
scsta  parte  de  su  valor  en   España,    Aviñon  y  otras  partes. 

Se  hallaron  tiendas  de  campaña  hechas  todas  de  riquísimos 
brocados,  y  la  mas  especial  la  del  rey  Albuacm  de  Marruecos, 
que  ella  y  el  taburete  ó  asiento  del  rey  eran  de  inestimable  [>rccio. 
Entonces  quedó  toda  España  llena  de  oro  y  pinta  y  otras  muchas 
riquezas  en  lelas  y  brocados  ricos.  El  tributo  que  el  rey  de  Grauada 
pagaba  era  condición  que  fuera  mucha  porción  en  plata;  pero  la 
mayor  parle  habia  de  ser  en  oro,  contando  cada  dobla  á  siete  mara- 
Tcdises  de  la  moneda  de  Castilla.  Estando  sobre  Aljcciras  se  quem6 
el  Real  y  la  calle  de  Mercaderes,  y  en  ella  mncho  oro,  pl:ita  y  otras 
riquezas.  Todas  las  doncellas  andaban  vestidas  de  paños  de  oro  y 
brocados.  Los  caballeros,  asi  castellanos  como  estranjeros,  cuando- 
justaban,  lomeaban   ó  salian  de  paseo,  iban  vestidos   de  brocados. 

El  rey  don  Pedro,  su  hijo,  mandó  juntar  cierta  cantidad  de 
dinero  de  las  pagas  que  debieron  entregar  sus  recaudadores,  que  se 
hablan  quedado  con  una  parte  de  ellas  defraudando  á  los  que  las 
del)i«ii  percibir  por  entero,  y  le  pidieron  que  nombrase  castillos  en 
donde  se  recogiese  el  dinero  y  señaló  el  de  Piedrahita  y  TrujiMo, 
y  en  un  año  se  juntó  incnible  cantidad  de  oro  y  piala,  hnbiétidoler 
robado  de  una  sola  galera  treinta  y  seis  quintales  de  oro:  á  estose 
agregaron  otras  muchas  riquezas,  sin  las  que  sacó  del  reino  par» 
traer  gente  de  íngl-derra.  Ilabia  muchos  ricos  bornes  que  teniaa 
h  ciento  y  sesenta  mil  doblas  de  oro  y  muchas  arcas  llenas  de  leía» 
de  oro,  brocados,  sedas  muy  finas,  paños  finísimos  de  lana  y  mucha 
pedrería  fina.  El  oro  y  la  plata  se  pesaba  por  quintales  y  por  arro- 
bas,  tanta  era  su  abundancia.  Se  corrian  toros  por  regocijo. 

El  rey  don  Enrique  III  tenia  sesenta  cuentos  de  renta  cada  año 
de  la!  buena  moneda,  que  son  setecientos  de  los  de  ahora,  y  por 
cierto  enojo  que  tuvo  con  varios  señores  del  reino  quiso  mandar 
que  los  matasen,  diciendo  que  tenian  usurpados  mnchos  lugares  y 
rentas  de  la  coro  na;  pero  á  súplica  del  arzobispo  de  Toledo  y  otras 
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personas,  los  perdonó  con  tal  que  Tolviescn  I09  lugares  y  todo  lo  que 
habían  redituado.  Dentro  de  dos  meses  se  los  devolvieron  con 
todos  los  frutos,  que  montaron  ciento  y  cincuenta  cuentos  de  la 
bucnn  moneda,  de  los  que  hoy  componen  mil  y  quinientos. 

Estas  riqueías  eran  muy  generales  en  toda  España  entre  moros  y 
cristianos,  y  todos  tenían  sus  vajillas  de  plata  y  oro  y  doblones  de  á 
dos,  á  cuairo,  á  cincuenta  y  á  ciento,  y  no  había  quien  los  trocase 
sino  perdiendo,  (Había  masque  ahora.)  Sí  decimos  de  Ins  joyas, 
galas  de  mugeres,  manecillas,  dedales,  ajorcas,  cintas,  broches, 
tachones,  anillos,  sortijas,  joyeles,  garganlillns,  arracadas,  alfi- 
leres de  oro  ó  plata, ofias,  piedras  riquísimas  y  otras  riquezas  qne 
espantan;  y  si  esto  se  dudare,  pregúntese  por  cualquier  parte  del 
reino  qué  se  han  hecho  las  riquezas  que  los  antepasados  lenian  y 
la  abundancia  y  esceso  de  mantenimientos,  que  no  faltará  quien 
dé  razón. 

España  es  naturalmente  rica,  como  está  dicho,  por  los  grandes 
minerales  que  hay  en  ella  de  oro,  plata  y  otros  metales,  como  se 
deduce  délas  minas  que  vanen  la  actualidad  descubriéndose  cada 
día,  que  no  se  beneficia  cual  debiera,  como  otras  muchas  cosas  que 
nos  traeu  de  afuera,  llevando  de  acá  los  materiales  para  hacerlas^ 
porque  seria  mas  el  gasto  que  el  provecho  ¡lor  estar  los  bastimentos 
caros  y  escasos;  y  todas  estas  abundancias  se  han  ido  gastando  7 
perdiendo  poco  á  pocj  sin  advertirlo. 

Las  riquezas  se  acabaron  cuando  el  rey  (kin  Pedro  ó  poco  des» 
pues;  lo  demás  luego  se  dirá.  Pero  il\>jemos  esto  y  vamos  á  la  bara- 
tura de  las  cosas  que  hubo  en  aquellos  tiempos. 

Con  todos  estos  trabajos  y  guerras  que  hemos  referido  de  Es- 
paña, dice  Plínio,  líb.  18,  cap.  3.°,  alabando  mucho  la  gran  ferti- 
lidad de  Italia  y  abundancia  de  Roma;  que  estuvo  tan  barata  Es- 
paña, sin  traer  bastimentos  de  otra  parte  alguna,  que  una  medida 
de  trigo  que  pesaba  veinte  y  seis  libras  y  ocho  onzas,  de  á  doce 
onzas  cada  libra  valía  un  ase,  que  era  cierta  moneda  que  los  roma- 
nos usaban,  que  corresponde  á  'a  de  hoy  en  España  á  cuatro  ma- 
ravedís, según  Budeo;  y  doce  libras  de  entonces,  que  son  nueve  de 
las  de  ahora  valían  lo  mismo  cuatro  maravedís,  y  todos  los  demás 
frutos  y  géneros  estaban  por  esta  misfua  proporción. 

El  rey  don  Alonso  el  IX  raautenia  en  Muladar  treinta  mil 
hocabres  de  á  caballo,  á  los  que  daba  doce  mil  maravedises  de  la 
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buena  inonedi.  El  Santo  rey  Joo  Fcrnaado  vendió  á  la  ciulid  de 
Toledo,  cierlo»  lugares  que  Ivjy  liamau  los  nijnles  de  Tol«- 
-do,  cii  ciiarenla  rail  maraveilis  de  oro.  El  ley  dúo  Alonso  Xl 
veuiliü  i'i  Pililo,  Valiiemoro  y  .Morata  en  cíenlo  óchenla  mil  ma- 
ravedís á  don  Pedro  Portücarrero, 

El  rey  don  Alonso  c¡  Sibíu  para  ir  al  imperio,  mandó  embarcar 
en  los  piii-rlos  de  Sevilla,  Asturias  y  Galicia  mucho  Irigu,  cebada, 
vinos  y  oíros  baslimenlos:  y  le  aguHrJaron  en  el  puerlo  de  Marsella, 
y  por  líerra  llevó  mucha  caballería  y  baslimenlos:  llegó  á  un  lugar 
llamado  Beleaire  en  la  rivera  del  rio  Ródano  que  está  entre  Fran- 
cia y  io3  CaiitL^nes,  y  no  mandó  hacer  vizc  cho  como  hoy  se  hace, 
si  )0  que  to'lü  íué  en  grano  para  amasar  pan  por  las  tierras  por 
donde  marchaban,  que  es  argumenlü  ciaro  y  raanifiesla  que  lodo 
estarla  en  España  tres  tantos  mas  barato  que  en  Francia  y  en  los 
Cantones,  como  ni  otra  alguna  provincia,  cuo  ser  este  reino  uno 
de  ios  ra  is  ricos  de  la  Europa. 

El  rey  dou  Alonso  el  XI  iii^n  ¡ó  llevar  trigo,  cebcda  y  otros 
bastimentos  de  Castilla,  y  lo  hizo  e.nbarcar  en  los  puertos  de  San- 
lander,  Beruieo,  Castro,  Laredo  y  Ga  icia  para  llevarlos  al  campo 
<iue  tenia  sobre  Algeciras,  y  costó  la  fanega  de  trigo  á  dos  mara- 
vedises y  medio,  v  la  de  cebada  doce  dineros,  y  llevaron  cinco  mil 
Tacas  y  veinte  mil  ovejas  y  carnero»;  cada  carnero  costó  á  cuitro 
maravedís  y  lasovejis  á  dos;  cada  vaca  ó  buey  á  cuarenta  marave- 
dís, que  era  la  tasa  qne  promulgó  en  la  ley  17,  tít.  3.°,  lib.  6.'  de 
la  R'copilacion  que  dice  :  «los  carneros  en  Campos  (porque  son 
grandes)  á  cuairo  maravedís  cadT  uno;  en  Castilla  á  tres;  en  las 
montañas  y  en  Galicia  á  dos,  porque  son  pequeños.» 

A  cada  tiombre  de  armas  se  le  daban  ocho  maravedís  de  U  bue- 
na moneda  cada  mes,  y  dos  á  cau'a  soldado,  lodo  los  cuales  mara- 
Tcdíscoriíau  en  aquel  tiempo  por  mis  valor  que  los  de  hoy.  A 
Olas  de  esto  diré  otras  cosas  que  causan  tanta  ó  mas  admiracica  que 
ios  baratos  de  Roma. 

En  la  cindad  de  Salamanca,  en  fa  pared  de  la  iglesia  de  Santo 
Tomas,  en  la  fachada,  está  un  pan  señalado  de  seis  libras  en  una 
piedra;  olroá  espaldas  de  dicha  iglesia  del  propio  lam  iño  y  otro  en- 
«ini.i  de  él;  lodos  de  bulto,  de  piedra,  que  según  dicen  pesaban  á 
seis  libras  y  llaman  p;ines  de  Villaauyor,  y  el  que  al  parecer  pesa 
«eis  libras,  es  público  y  notorio  que  valia  un  cornado,  y  el  que 
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pesa  dos  una  meaja;  y  en  Sin  Mii^a-íl  j'into  al  ri'j  y  en  U  ci'a  del 
poltro  V  otras  partes  hay  muchos  pines  semejantes  á  estos  de 
bullo  <'■*!)  Lilra,  y  en  !a  iglesia  de  Sancti-E'^píritu  de  la  misma 
ciudad  '  .-'.::  'oí  testamentos,  e!  uno  de  un  s  icer.iole  que  manda 
dar  á  un  c:(¡.(;.l  n  caJa  añi  ciento  cincuenta  maravedís  y  (n»sd  en 
que  TÍvir  jj  ti-j  lo  le  dijere  loios  los  días  la  misa,  y  manda  otras 
cosas  á  este  tenor.  El  otro  testamento  es  de  una  santa  manja  ea  que 
manda  p.igar  cuatro  carneros  que  se  hibian  comidj  ciertos  criados 
suyos  á  cuatro  maravedises  cada  uno. 

Estos  testamentos  sf  hicieron  ea  tiempo  de!  espresado  rey  don 
Alonso,  y  por  su>  conleslos  parece  que  los  españoles  les  tuviesen 
por  mas  de  trescientos  sécenla  años,  y  en  tiempo  de  guerras  que 
aun  duraban  y  habian  durado  mas  de  quinientos,  los  bastimentos 
tan  baratos  como  los  italianos  y  los  ro:ninos  rail  seiscientos  años 
antes.  Para  hacerse  cargo  de  todo  lo  dicho,  no  solo  se  han  decjü» 
siderar  los  gruesos  ejércitos  y  multitud  de  gentes  naturales  y  es- 
tranjeras  c  infinidad  de  caballos  y  bestias  que  España  sustentó  por 
seiscientos  años,  sino  lanabiea  que  durauíe  este  liempu  y  guerras, 
gran  parle  de  la  tierra  se  debía  g  lardar  sio-  sembrar  y  las  viñas 
y  árboles  sin  plantar;  los  ganados  y  aves  sin  eriar,  porque  nece- 
sariamente habian  de  sacar  muchos  labradores  del  campo  y  gentes 
del  trabajo  para  tan  grandes  y  continuas  guerrjs  como  entre  mo- 
ros y  cristianos  hubo. 

¿Es  posible  que  tan  poca  tierra  bastaba  en  aqu-ílios  tiempos  á 
mantenertanto?Nose  compreodecomo  pudiese  ser  esto  sin  proveer- 
se defuera  del  reino  como  ahora  de  Francia,  Inglaterra  y  otras  partes 
pero  contra  esta  observación  están  las  tasas  y  pragmáticas  que  se 
promulgaron  hablando  generalmente  con  todo  el  remo  ,  como  fué 
la  que  hizo  el  rey  don  Alonso  el  Sabio,  en  que  puso  ciertas  lasas 
y  cuotas  que  luego  mandó  quitar  porque  se  encarecian  los  abastos, 
y  mandó  que  cada  uno  com[)rase  y  vendiese  como  le  tuviera  cueula. 

£1  rey  don  Álon;o  XI  puso  «á  nueve  maravedí*  la  fanga  de  tri- 
fo ,  la  cebada  á  cinco  y  tada  puerco  á  ciento  cincuenta  ma- 
ratedis.» 

El  año  de  1406.  reconociendo  el  rey  don  Enrique  11  que  los 
bastimentos  y  todo  lo  demás  se  iba  encareciendo  j  hacia  falia  pa- 
ra remediarlo,  hiz )  una  pragmática  y  tasa  casi  general  (que  insería- 
mos en  la  página  350.) 
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Por  libertad  df  comercio,  como  dijo  el  muy  ilustrado  señor  don 
José  Canga  Arguelles,  se  entiende  la  facultad  di;  entregarse  á  aqu«- 
'la  especie  de  trafico  quesea  mas  aunlogo  al  gusl')  ilel  que  la  profe- 
sa; pudiendo  limitarle,  esleadcrle  ó  variarle  á  su  placer;  en  una 
palabra,  es  el  derecho  que  el  hombre  tiene  de  negociar  del  modo 
que  mejor  le  agrade,  sin  otra  ley  que  laque  le  diere  el  interés, 
compraiiJo  y  vendiendo  á  quien  y  como  quiera  los  frutos  de  su  tra- 
bajo é  industria. 

I. a  libertad  del  comercio  está  ínlimamenle  unid»  con  el  derecho 
de  propiedad;  dá  im,)iilsoi  eficaces  al  comercio;  aleja  los  fraudes, 
hijos  de  las  leyes  coercitivas  y  del  empeño  esterilizador  con  que  ios 
gobiernos  eqiiivoiaJ,imeule  procuraa  dirigir  la  acción  del  comer- 
cio, que  solo  la  recibe  de  parte  de  la  libre  concurrencia  de  los  que 
compran  y  venden. 

En  los  cuardenos  de  nuestras  antiguas  corl;>s  y  en  la  historia 
cconó.nica  de  Rspaña  se  conservan  ilustres  docuintntos  del  conven- 
eimiciito  (le  nuestros  monarcas  en  orden  á  los  beneficios  de  la  li- 
bertad mcrciolil. 

El  rey  dou  Alfonso  X.  en  el  privilegio  de  mercak'res  publicado 
el  año  1281,  conmovido  por  las  quejas  que  los  mercaderes  naciona- 
les y  eslraiijsioi  le  dieron  de  los  muchas  ctituerlos  que  lo»  emplea- 
dos de  las  aduanas  les  hacían,  declaró  la  entrada  franca  en  el  reino 
á  los  géneros  eslrangeros.  Par  manera,  que  satisfechos  los  derechos 
no  se  les  debia  poner  embarazo  en  el  giro  interior;  y  se  habilitaron  á 
comercio  lodos  los  puertos  de  la  Peiiiosuia,  á  fin,  añide,  de  hacer 
que  vinieran  mís  ¡os  mercaderes  á  nuestros  puertos  y  aumentaran 
los  derechos  reales. 

El  rey  don  Jaime  11  de  Aragotí  dio  álos  vecinos  de  Barcelona  la 
facultad  m»s  absoluta  de  comprar  y  vender  todas  cuantas  cosas  y 
géneros  quisieran  de  todos  los  lugares  sujetos  á  ?u  imperio, ,  y  de 
estracrlas  y  hacerlas  estraer  fuera  de  este  al  pais  estrangero,  sin  ne- 
cesidad de  permiso  ni  licencia  de  S.  M.  ni  de  sus  magistrados,  con 
lo  cual  sancionó  las  l*ases  de  la  libertad  de  comercio  del  modo  mas 
decisiTo, 

El  interior  se  hacia  con  entera  franqueza  .en  Castilla  en  los  si- 
glos Xlll,  XIV'  y  XV,  como  se  cebade  ver  j>Oi-  las  piticioíies  y 
acuerdos  de  las  corles  celebradas  en  Burgos  el  año  de  1301,  en  León 
el  año  de  13i9,  en  Toro  de  1369  y  en  Córdoba  de  liol. 
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En  las  (le  Valla  l'>!id  en  1331  prohibió-cl  rey  don  Pedro  á  los  de- 
pendicnlesde  las  aduanas  prender  ni  detener  en  su  viaje  á  los  mer- 
caderes que  condujeran  géneros  por  el  reino,  siempre  que  pagaran 
los  derechos  est:iblecidos:  resolución  confirmada  por  la  sentencia 
compromisal  dnda  en  Medina  en  146*^,  en  la  cual  se  mandó  «que 
■ingun  oficial  de!  señor  rey  ni  otra  persona  alguna  de  cualquiera 
estado  ó  condición  quesean,  hiciesen  daño  á  los  mercaderes;  ni  les 
cierren  ni  manden  cerrar  las  tiendas,  ni  les  embarguen  sus  merca- 
derías en  los  puertos,  en  las  feri  is  ni  en  los  caminos;  antes  sin  em- 
bargo alguno  los  susodichos,  c  cada  uno  de  ellos  traigan  é  ven- 
dan é  compren  sus  cosas  á  quien  quisieren  y  como  mejor  pu- 
dieren.» 

Aunque  el  espíritu  de  nuestra  legislación  estaba  tan  decidido  en 
favor  de  la  libertad  de  comercio  la  equivocaciou  de  ideas  en  los 
-'uebiós,  sus  importunas  reclamaciones  y  la  ignorancia  de  sus  ver- 
Jaderos  inti-re^es,  arrancaron á  los  soberanos  providencias  que  des- 
truían la  libertad  misma  que  establecían  como  base  de  la  pública 
prosperidad. 

Haldo  de  la  tasa  del  precio  de  los  géneros  comerciales  y  de  ¡as 
leyes pr.thibiti vas  que  estrechaban  el  círculo  del  giro  de  estos,  im- 
pidiendo !os  efectos  reservados  al  movimiento  del  interés. 

La  de-oladora  manía  de  sujetar  el  valor  de  las  mercaderías  á  la 
decisión  del  monarca,  cuando  solo  puede  fijarse  por  los  gastos  de  la 
producción  y  por  la  magnitud  de  las  demandas,  empezó  entre  noso- 
tros en  el  siglo  X,  y  entre  los  corah  ites  de  la  aprobación  y  desapro- 
bación ha  llegado  hast.i  nuestros  (lias,  sin  que  bastaran  para  desa- 
«redítar  una  medida  tan  viólenla  los  resultados  amargos  que  produ- 
cía, ni  el  convencimiento  de  la  razón. 

Los  sectarios  de  las  tasas  han  apoyado  su  legalidad  con  e 
equilibrio  que  suponen  que  causarían  en  los  precios  de  las  cosas,  y 
con  la  facilidad  que  darían  al  pueblo  para  su  manteuimienli);  pero 
las  palabras  solas  del  ordenamiento  de  Alcalá  y  la  exposición  del 
gremio  de  tcrciopeleros  de  Valencia  hscha  el  año  de  1630  bastan 
para  desacreditar  tan  especiosos  prctesto  : 

«Vos  é  todos  los  ae  nuestros  regaos,  dice  el  primer  documento, 
nos  maní^astes  pedir  por  merced,  que  mándasenos  tirar  el  ordena- 
miento que  habíamos  fecho  en  razón  de  la  ta^a  de  las  cosas;  dicien- 
do, que  tanto  que  dicho  ordénímienlo  fuese  lirado,  que  las  cosas 
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valarian  mas  b.iralo  é  de  mejor  mercado:  de  manera,  que  las  gentes 
lopodri'tn  mejor  p;isar:  é  agora  es  al  contrario,  que  las  cosas  valen 
laii  car.15  c  mas  que  como  cuando  era  el  dicho  ordenamiento,  c  auD 
las  Rentes  non  pucdin  haber  las  cosas  que  han  racuesier.» 

B:cn  se  conoce,  deciin  los  comerciaiiies  de  sedas  de  Valencia, 
cuan  pocas  noticia^  tenían  los  que  las  p.irliciparon,  que  en  la  prag- 
mática de  la  tasa  se  hiciesen  las  posturas  que  ellas  señalan,  pues 
ademas  de  h.ibcr  eolr-;  los  negros  y  colores  lanía  diferencia  eu  los 
género?,  la  dcsigaildad  es  notable;  pues  siendo  con  notoriedad  el 
lafolaü  iohlc  de  csliciu  lad  el  mejor  q;i<í  enlr-a  en  la  corle,  se  esli- 
'raa  en  menos  que  el  de  Granada  y  se  iguala  con  el  de  Murcia,  cuan- 
do estos  pueden  servir  de  dobletes  al  lado  de  los  de  esta  ciudad. 

La  misma  se  reconoce  en  poner  á  un  precio  el  da/nascj  carmesí 
de  Valencia  y  el  negro  do  Granada,  y  dar  no  precio  al  tafelan  ancho 
de  Valencia  y  al  estrecho  de  Francia  cuando  hay  lanía  diferencia 
del  uno  al   otro. 

«Si  los  mercaderes,  continuaban,  que  venden  en  Madrid  á  la 
menuda,  han  de  dar  dichos  tejidos  á  los  precios  referidos,  ¿á  cómo 
los  han  de  comprar  p.ira  que  puedan  ganar  lo  que  han  menester 
para  su  sustento  y  el  de  su  familia? 

»¥  si  los  comisarios  los  vendieran  al  [ir-cii  lari  i)ajo  á  que  los 
pueden  comprar  los  mercaderes,  la  persona  que  hace  la  fabrica  en 
esla  ciudad  y  remite  los  tejidos,  dcduciJn  el  cauíl  d  y  manufacturas, 
derechos  de  la  salida  de  Valencia,  dcriicho.s  de  Rcquena,  alcabala 
en  Midrid  y  derechos  de  comisión,  ¿qué  tal  seria  1 1  pérdida  que  ten- 
dría en  rada    vara? 

»B  isla  ol  ser  prudente  para  alranzarli);  no  se  necesita  el  ser 
práctico  para  decirlo.» 

Los  estancos  y  monopolios  por  el  gobierno  han  sido  para  Espa- 
ña mu:l:u  mas  funestos  quo  las  hambres,  p.'slcs,  guerras  y  calami- 
dades pasaderas  qnc  ha  sufrido. 

E,\  csl.iíic-i  y  monopolio  de  la  sal  p.>r  el  j;übicroo  español  tuvo 
orillen  el  afio  fl-  1300  eu  que  las  Corles  de  Aragón  concedieron 
lempor.dmenU-  este  derecho  al  rey  don  Jaime  II  mientras  durase  !a 
guerra  y  conquista  de  Córcega  y  Cerdeña. 

El  csUnco  de  la  sal  en  Caslilla  comenzó  en  134 "2  en  que  las 
Curtes  de  Burgos  otorgaron  esle  tíerecl;o  á  don  Alonso  XI  basta  que 
terminase  el  cerco     conquista  de  Aljeciras. 
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El  estanco  fie  la  pólvora  cotnonzó  en  el   reinado  ric  Felipe  IIK 

El  estanco  d.^1  tabaco  comenzó  en  1636  reinando  Felipe  IV;  en 

1670  se  futido  la  fábrica  famosa  de  Sevilla  para  elaborarle  en  polvo. 

El  estanco  del  papel  sellado  se  estableció  en  España    reinanda 

Felipe  IV  en  1637. 

Con  estos  y  oíros  estancos  el  mismo  gobierno  nacional  decla- 
ró á  sus  subditos  una  guerra  pcrmanennte  no  menos  sangrienta 
que  las  civiles  ó  eslranjeras,  porque  estas  solo  fueron  temp(jrales 
y  los  contrabandistas  eternos:  los  campos  en  consecuencia  queda- 
ron yermos:  la  libertad  de  trabajos  é  industrias  restringida  por  ei 
fisco;  la  fusión  de  Portugal,  Gibraltar,  Andorra  y  Provincias  Vas- 
congadas en  la  Península  Ibérica  fué  ya  imposible  porque  en  los  es- 
tancos Y  prohibiciones  españolas  fundaron  ellas  su  prosperidad  y 
exisloncia  po'ilica:  las  costumbres  se  corrompieron  cun  los  fraudes, 
y  creáronse  por  el  gobierno  mismo  crímenes  artificiales. 

Las  prohibitivas  se  limitaron  al  principio  á  los  géneros  de  prir 
mera  necesidad:  se  estendieron  á  la  estraccion  de  ganados,  legum- 
bres, seda,  conejos,  moros  y  moras:  á  la  moneda  de  oro  y  pbta;  y 
con  résped  >  á  los  metales  preciosos  se  sancionó  cou  las  mayores 
penas.  Pero  las  mismas  leyes  hacen  ver  el  daño  que  produjeron, 
pues  que  dabsu  lugar  á  pesquisas  dañ:)sas  á  los  vasallos,  yermán- 
dose la  tierra,  Sí'ñaladaraente  la  fronteriza. 

Esto  llegó  á  tal  punto,  que  a!  paso  que  las  corles  de  Valladolü 
en  1331  pidieron  la  revocación  por  lo  respectivo  al  comercio  inte- 
rior de  carnes,  los  prelados  man!f(.'sí.aron  que  muchos  lugares  se  ha- 
blan visto  «n  precisión  de  estraer  sus  granos  por  sus  grandes  me- 
nesteres; asegurando  que  su  ruina  seria  inevitable  de  llevarse  á  eje- 
cución Ic  que  prevenían  las  leyes  prohibitivas  en  el  raso;  y  el  rey 
don  Enrique  II,  al  mismo  tiempo  que  confirmaba  con  su  autoridad 
el  rigor  de  las  leyes  prohivitivas  del  comercio  de  varios  géneros 
con  el  ridículo  pretesto  de  hacer  bajar  el  [¡recio  de  ellos,  decla- 
rabí  que  la  libeí-lad  era  necesaria  para  que  abundaran  los  géne- 
ros y  los  vasallos  lo  pasaran  bien. 

dManíamos,  decin  en  el  reglamento  do  cruzadas  de  1370,  prego- 
»nar  que  todos  Ids  quií  quisieren,  comp-rar  é  sacar  fuera  de  los  loga- 
»res  é  levar  por  todas  partes  de  nuestros  regiios  donde  quisieren, 
«pan,  é  viandas  é  otras  cosas  lo  puedan  facer,  en  guisa  de  que  las 
«gentes  hayan  de  que  se  mantener  é  lo  puedan  bien  pasar,» 
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La  marim  ha  sido  en  lulos  tiempos  hija  del  comercio  del  mis- 
mo raodu  que  la  guerra  se  originó  de  la  caza  y  citarle  de  navegar 
sació  de  la  pesen. 

Con  respeclo  á  la  industria  y  comercio  de  pescados  salados,  ya  s« 
ha  indicado  su  anligüeda.l  en  Cádiz,  Ampurias  Dcnia  y  Galicia 
donde  eonsla  por  varios  iiislrumenlos  del  siglo  XII,  que  era  de 
algún  inlerci  la  pesca  que  se  hacia  en  el  Ttíiño  en  aquel  liempo. 

La  historia  composlelana,  escrita  á  princii)ios  de  este  mismo 
siclo,  bajo  1  >5  auípicios  <!«!  insigne  Prelado  don  Diego  Gelmircz,  al 
mismo  tiempj  que  refiore  los  costosos  armamenlus  que  franqueó 
esto  arzobispo,  y  que  liipulados  de  padroncjcs  se  ejercitaron  en 
auyentar  á  l'is  moros  de  sus  costas,  nos  conserva  uu  arancel  ea 
que  se  fijan  los  precios  á  que.  en  Santiago  se  debian  vender  los  pcs-  ' 
cadns  que  se  iraian  de  las  vecinas  costas. 

En  él  se  hace  mención  de  pescadas  frescas  y  sardinas,  besugos, 
naugiles,  pulpos,  congrios  del  mayor  tamañ  >,  lampreas,  ostras,  lan- 
gostas y  otros  mariscos,  que  lo  justifica  que  en  aquel  liempo  se  usa- 
ban todas  las  diferencias  de  redes  que  en  el  dia  son  conocidas; 
como  sacadas  ó  rapetones  para  la  pes:a  de  sardinas,  volantes  para 
la  de  pescada,  palangres  ó  espineles  para  la  de  congrios,  tramallos, 
ráseos  y  rasqueños  para  la  de  mugies,  besugos  y  langostas,  y  que 
en  el  Ulla  y  en   la  Tara!)re  continuaban  las  pesquerías  de  lampreas* 

En  el  siguiente  siglo  XIII,  y  año  de  1238,  el  S::olo  rey  dun  Fer- 
nando espidió  un  decreto  para  que  solo  en  las  rias  de  Naja  y  Ponte- 
vedra se  pudiese  sacar  lagrasa  ó  sain  de  la  cabeza  é  intestinos  de  las 
sar.linas,  limitando  aun  e^te  permiso  á  los  vasallos  del  arzobispado  de 
Santiago. 

Igualmente  el  señor  don  Juan  el  II  espidió  una  cédula  en  el  año 
de  t-iOS,  por  la  cual  eximia  del  derecho  de  diezmo  todos  los  pescados 
cogidos  en   nuestra  costa,  que  se  introdujesen  en  el  reino. 

Continuaron  después  los  reyes  dando  algunas  providencias  rela- 
tivas á  nuestra  pesca,  hasta  el  señor  Carlos  V,  en  cuyo  tiempo 
llego  este  arte  en  Galicia  á  su  mayor  grado  de  prosperidad  y  ele- 
vación. 

El  célebre  Molina  de  Málaga,  nos  conserva  en  la  tercera  parle 
de  su  descripción  de  Galicia  una  puntual  noticia  de  la  pesca  que  en  su 
liempo  se  hacia  en  nuestra  costa.  Allí  se  verá  como  solo  en  Ponteve- 
dra producía  la  sardina  mas  de  ochenta  mil  ducados;  como  las  ostras 
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4le  Noya  y  del  Carril  se  llevaban  escabechadas  á  todaCasliUa;  como 
•n  Cayon,  Malpica,  San  Ciprian  y  Bureta  se  pescaban  y  aprovecha» 
bao  muchas  y  grandes  ballt-nas:  como  en  la  misma  ria  de  Noya, 
tD  la  de  S<<nla  Marta,  y  en  la  de  Fus,  se  cooslruiaa  considerable 
Bañero  de  embarcaciones. 

Esta  abundancia  atraia  á  nuestros  puertos  navios  y  comerciao- 
tes  d?  las  naciones  del  Norte,  que  en  cambio  du  nuestra  pesca  intro» 
áucian  frutos  para  la  subsistencia  de  la  numerosa  población  que 
manlenia  su  costa. 

Y  con  respecto  á  la  navegación  española  de  la  edad  media  dire« 
mos  que  entre  los  bárbaros  que  mas  formidables  se  hicieron  en  la 
mar  desie  la  decadencia  del  poder  romano,  cuéotanse  los  vándalos, 
los  sarracenos  y  normandos:  estos  últi^nos  hicieron  escursionei 
atrevidas ,  y  corrieron  mas  paises  que  los  otros,  pero  costeando 
siempre,  aunque  invadieron  nuestra  Galicia. 

Reducidos  á  combates  de  aventuras  y  al  pillage  empleaban  en  esto 
toda  su  habilidad,  sin  cuidarse  de  perfeccionar  la  navegación. 

Los  venecianos  y  geuoveses  eran  los  ünicos  que  hacían  el  co- 
mercio de  la  India,  de  donde  traian  las  mercancías  á  Egipto  por 
el  mar  Roju,  ó  á  diferentes  ciudades  de  Asia,  por  medio  de  caraba- 
Das.  Los  españv)les,  ingleses,  franceses,  dtuamarqures  y  flameecos 
también  adquirieron  alguna  reputación  con  motivo  de  las  cruzadas 
de  los  cristianos  en  la  edad  media:  pero  puede  decirse  que  la  cien- 
cia de  In  mar  no  salió  de  su  iufancia  mientras  se  ignoró  el  uso  de 
la  brújula,  desconocida  á  los  antiguos  y  descubierta  en  1302  por 
Flavio  Goya. 

Los  nombres  de  los  cuatro  puntos  cardinales  y  todos  los  demás 
de  los  vientos  sus  derivados  que  están  en  la  rosa  de  la  aguja,  teutó- 
nicoslodos,  parecieron  una  nzon  suficiente  para  atribuirla  inven- 
ción déla  brújula  á  los  mismos  teutones  ó  alemanes. 

Oíros  [irelenden  con  mayor  fon  lamento  que  Pablo  de  Venecia  la 
trajo  de  la  China  á  Europa  el  año  de  1-260. 

La  uli  idad  que  sacaron  las  naciones  europeas  de  la  aguja  no 
fué  por   de  pronto  muy  grande  en  el  Norte. 

La  gran  batalla  dd  Salado  en  1340  ganada  por  Alfonso  XI 
destruyo  la  marina  de  los  moros  que  defcndian  á  Tarifa, 

En  1371  Eiirique  11  destruyó  la  arranda  inglesa  de  Pembroke. 
1345  años  después  de  J,  C. — Algunos  navegantes  españules  bajo 
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I  mando  tie  don   Ln's  de  la  Cerda,   descubren  las  ¡«hs   Canarias 
rttn.'.ndo   Alfonso  Xi.  Pero  sn  cor><i«i«ln  la  renUzó   en  i3í8  Jiinn  de 
IBÍélntirrurl,   rapilan   francé"»,    viajunilo   h»y>  las  órdenes  de   doD 
•Jumll,  rey  (íp  C.t^tiUa.  He  onya<  isla";  siijeló  cinco. 
*■'      En  1369  el  rey  do  Chipre,  ai^ilimlo  p^r  algmias  crabaícaciones 
catül.'üias,  al  icó  y  tomó  la  cind  id  de  Alejan  Iría  on  Egipto. 
*'     El  13í>3\nri"S  andaluces,  vizcaínos  y   {?iiipuzcnanos<e  asociaron 
«íi  Sc\ill3;  y  con  pcrmieodtd  rey  rtívn  Enri'que  Ili.  y  apreitar(m  una 
Mtuadra  de   citMío  naves  con  qne   reconocierfln  ana   parte  d«  la 
costa  de  África  y  las  Canarias,   posesionáodoFe  de  .la  isla  de  I^an- 
t&rofe.  '  ,■■     :         ••■•.,  r 

El  140-2  Juan  dé  Belanoonrl,  cf>r.3uramenlo  y  vn^allas*  qnc  hieo 
al  mNm')  rey  d<1n  Enrique  MI.  y  pf»lcíi<)rmenl«  adán  Juan  11  y  á  la 
reiiia  doña  Catalina  su  madrey  lulora,  y  con  los  ausilit»?  y  gente 
•  íjup  le  f«cilitaron  conqui'^tú  las  CAnarias,  desde  íitmfk-  m^ndó  rt?cor- 
rcr  las  roblas  de   África  hasúr  e\  rio  del  Oro. 

'  El  íílS  ^furt»guese«;  la  isla  de  Porlo-Sanlo,    que  dista  de  la 
cosía  •occirtetilal  del  África  ciento   cunren':»  leguas,   es   descubierta 
per  los  iior|nj5uesc»s  Tristan  Yaz  y  Gnuzaleí  Zarco. 
'    '   El  1419  los  mismos,  guiados  {lofx'l  pilulo  español  Juan  de  Mo- 
rales, natural  ue  Sevilla,  descubren  la  isla  de  Madera. 

El  1435  algunos  navegantes  de  esta  nación  doblan  el  cabo 
Bojador. 

El  1440  es  descubierto  elCabo  Blanco  por  Ñuño  Tristan. 

El  14'rí  se  d.scubren  el  rio  Oro  y  las  islas  de  Arguin. 

El  144S  At.gra  de  Cintra, 

El   14Í6  el  Cabo  Verde  por  Ñuño  Tristan.  I 

El  1447  elSenegal, 

El  144S  las  islas    Azores  por  Gonzalo  Vello,   bajo  Alfonso  V- 

El  1j49  (genovdses)  Antuuio  Nolli  descubre  las  islas  de  Cabo- 
Verde. 

El  l'47i  (portugueses)  la  costa  de  Guinea  por  Juan  de  San- 
taren  y  Pfíiro  Escobar.  Parece  que  los  fraticeses  habiaa  ya  vi^itado 
aquellas  costas. 

El  1484  el  Congo  por  Diego  Cam. 

El  1486  üarluloraé  y  Pedro  Díaz  descubren  bajo  el  reitvado  de 
doD  Juan  11,  el  cabo  de  las  Tormentas,  llamado  de  Buena-Espe- 
ranza« 
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,.  .El  1492  Cristóbal  Colon  ,  saliendo  de  Palos  de  Moguer  por 
¿rden  y  ñ  ospensas  de  los  Reyes  Calólicos,  con  tres  carabelas  locó 
en  las  Canarias  y  descubrió  la  isla  de  San  Salvador,  una  de  las  La- 
cayas Q  de  las  Turcas,  y  oirás  vari.n  de  aquel  archipiélago, 
aport.indo  luego  a  la  i>;¡a  de  Cuba,  cuya  cosU  sepieiilrioual  reco- 
noció hasla  mis  allá  de  las  Níievit;is  del  Príncipe,  alr ivesando  en 
igual  dirección  la  isla  Española  y  excnninando  muclius  de  sus 
putTlus.  Regresó  a  Lisb.^a  tuinando  su  derruí;»  ba'íla  reconocer 
las  islas  Terceras,  y  legó  a  los  siete  meses  ilc  su  salida. 
'  El  1493  el  misino  Colon  «alió  de  (^ádiz  y  de-^cubiió  muchas  de 
las  islas  Anli^hs,  es|ieci.ilmenle  la  ÜLuninica,  Üu..daliipe,  Mari- 
galanle,  SdU  iMarlin,  Sania  Cruz,  Jamaica  y  Puerlu-ílico:  íeconoció 
de  nucvii  la  cosía  N.  de  Sanio  Domingo  y  gran  parte  de  la  meridio- 
oal  de  Cuba. 

La  adiuisicion  de  las  Canarias  no  escitó    grande.nfnte  la  curio 
sidad  y  ambición  de  los  castellanos;  largo  tiempo  des|>ucs  pensaron 
€n  reducir  las  oirás  dos;  de  manera  que  se  pasaron  140  años  anles 
que  se  verificasen  cosas  de  a^una  irnftorlancia  en  honor  de  ia  corona 
áquienel  cielo  habia  destinado  las  mas   ílorecientes  re„^ones  de 
Nuevo  Mundo. 

Los  portugueses  rompieton  en  esle  intervalo  con  éxiK)  feliz  la 
gran  barrera  que  fotmaba  el  África  entre  Europa  y  las  antiguas  In- 
dias oripnlales  en  el  Asia. 

Ellos  ensayaron  paso  á  paso,  y  asegurándose  de  un  año  en  olro 
ya  esle  lugar,  ya  el  otro,  liesde  el  csbo  Non,  mira  l.t  com>  el  «Non 
plus  ultra»  de  los  europeos  hasla  el  cabo  de  Biiena-Esperanza 
En  estas  tentativas  se  ocuparon  muy  cerca  de  ochenta  añ)S.  Ea 
1497  hicifron  un  armamento  mas  considerable,  cuyo  mando  con- 
cedieron á  Vasco  de  Gama;  montaron  la  costa  oriental  de  África,  de 
^i>nde  volvieron  hacia  la  costa  íle  Malabar,  y  en  este  derrotero  des- 
cubrieron mas  de  1200  leguas  de  país. 

C(»nlinuaron  los  portugueses  sus  espe.liciones  en  las  indias  bajo 
elniando  de  Franci«co  Almeida,  Alfonso  de  Alüurquerque,  Jaime 
de  Seqjeira  y  otros  grandes  capitanes  de  su  nación,  recorriendo 
estos  vastos  paiscs  y  conquistándolos  ni  mismc»  liempn  y  fundando 
-on  estado  muy  ílorccienle.  Sin  embargo,  las  demás  n;icione$  de 
Europa  no  dejaron  de  coriq^iecerse  con  el  comercio  y  los  despajos 
del  Asia,  adonde  pasaron"  algún  tiempo  después  los  ingleses  en  1S91 
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y  los  holandeses  pn*1 595:  los  españoles  lo  habian  ejecutado  en  1511 
7  por  un  camino  diferenle. 

Libertada  Barcelona  del  yugo  despóUco  de  los  sarracenos  por  Ta» 
armas  de  Ludovico  Pió,  comenzó  á  repoblarse  y  pronto  repa- 
ré   los    estragos    de    la   guerra. 

Los  primeros  catalanes  que  después  de  la  antigua  Ampurias  se 
dedicaron  al  comercio,  fueron  los  que  amenazados  y  perseguidos 
por  los  árabes  baleáricos  comenzaron  aunque  pescadores  á  saKr 
il  raar  para  defender  sus  propias  costas. 

Farailiariíados  con  los  riesgos  del  elemento  de  Nepluoo  se 
afiliaron  en  las  banderas  de  Mercurio  des  de  el  tiempo  de  sus  fa- 
mosos condes ,  y  aliándose  con  Marte,  conquistaron  islas  y  costas 
remota»;,  con  cuyo  despojo  enriquecieron  á  su  patria  y  bajo  el  man- 
do de  los  gloriosos  y  belicosos  reyes  de  Aragón  se  apoderaron  de 
las  Baleares. 

Es  regla  conslanie  que  los  pueblos  que  han  civilizado  á  los  de- 
más, siempre  fueron  comerciantes;  y  del  gran  trafico  que  Barce- 
lona sostuvo  desde  el  siglo  IX  con  las  repúblicas  italianas  de  Ve- 
nccia,  Genova  y  Pisa,  resultó  constituirse  gradualmente  Barcelona 
en  emporio  de  la  civilización  y  comercio  de   nuestra  península. 

La  fábrica  de  moneda  y  los  derechos  de  puertas  de  la  ciudad 
de  Barcelona  suministraban  por  los  años  de  850  ,  el  ramo  principal 
de  sus  rentas  públicas. 

Desde  el  siglo  XI  las  necesidades  recíprocas  del  labrador  y  del 
negociante  fijaron  sitios  y  precios  para  la  venta  de  los  producto» 
de  la  industria,  establecien  doferias,  mercados  y  tiendas,  no  tan  so- 
lo en   la  capital  sino  en  l.is  villas  y  lugares  del  principado. 

Iliicia  los  años  1114,  B-^rcelona  era  ya  un  famosísimo  puerto 
franco  ,  libre  y  abierto  para  todas  las  naciones  y  suraameute 
concurrido  de  los  písanos  y  genoveses  con  los  cuales  mantenía  ao 
activo  é  importante  tráfico. 

San  Cucufale  y  San  Feliz  que  tanto  celebra  Barcelona, 
comerciantes  fueron  venidos  de  Cesárea  a  establecerse  el  prime- 
ro en  ella  y  el  .segundo  en   Gerona. 

Consta  que  el  año  de  1150,  Barcelona  seguía  frecuentada  sin  res- 
tricciones de  negociantes  y  mercaderes  de  todos  los  paises  mas  cul- 
tos, tales  como  griegos,  pisauos,  genoveses,  sicilianos,  egipcios,  M- 
rios  y  otros  asiáticos. 
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La  primera  restricción  que  observamos  en  el  comercio  de  Bar- 
celona, fué  la  cláusula  establecida  en  el  tratado  de  comercio  que 
en  1167  celebró  el  rey  don  Alonso  II  do  Aragón  con  la  Repú- 
blica de  Genova  estipulando  la  esdusiou  de  todos  lo«  puertos  de  Es- 
paña para  la  parte  de  Cataluña. 

En  1197  don  Pedro  II  su  hijo,  estableció  con  gran  repugnancia 
de  lus  catalanes  un  derecho  sobre  cada  cuartera  de  granos  y 
quintal  de  aceile  en  el  comercio  de  Barcelona;  y  don  Jaime  I  ea 
1221  hizo  un  tratado  de  concordia  con  Guillermo  de  Mediona  sobre 
los  derechos  para  la  droguería  y  especería  procedentes  de  Ale« 
jandría  y  Beyruth. 

Cataluña  en  el  siglo  XIII  tenia  muchas  fábricas  de  paños  y  surtía 
con  ellos  á  la  isla  de  Córcega,  al  reino  de  Ñapóles,  á  Smirua,  á 
Alejandría  y   á  la  Holanda. 

En  el  reinado  de  Jaime  I  fué  verdaderamente  cuando  la  mercantil 
Barcelona  empezó  á  dar  muestras  de  su  actividad  é  industria. 

Este  rey  en  1227  ordenó  que  las  mercancías  nacionales  habiau 
de  ir  á  Siria  cargadas  en  buques  nacionales  y  no  en  otros,  y  de 
Egipto  traiau  á  Barcelona  pimienta,  agallas,  colom.iplo,  falletas, 
cominos,  grana  kermes,  gengibre  ,  incienso  ,  canela  ,  gomalaca, 
palo  brasil,  orchilla,  añil,  alumbre,  clasa,  seda  y  azúcar. 

El  primer  armamento  que  en  ella  se  hizo  para  la  conquista  de 
Malloica  que  se  hallaba  en  poder  de  moros  como  las  deiuns  Balea- 
res, manifiesta  hasta  qué  grado  habían  llegado  los  progresos,  el  po- 
der y  la  opulencia  que  el  gran  tráfico  marítimo  proporcionaba  • 
esta  ciudad  famosa  hacia  los  años  de  1227;  cuyo  rompimiento 
>e  originó  por  haber  apresado  los  corsarios  baleares  dos  naves  bar- 
celonesas que  regresaban  de  Ceuta:  tamb>cn  los  aranceles  ó  tari» 
fas  de  la  nduana  que  había  en  el  puerto  deTamaril  el  año  I2i3  dá 
una  clara  idea  del  gran  comercio  que  Cataluña  sostenía  con  Berbería 
y  otros  países. 

La  corporación  de  comerciantes  desde  1237  luTo  asignadas  pla- 
tas fijas  en  el  gran  consejo  municipal  de  Barcelona. 

Las  ordenanzas  de  los  prohombres  del  puerto,  hechas  en 
1258  siibre  el  arreglode  la  policía  náutica  y  mercantil,  prueban  el 
cuidado  é  ínteres  con  que  las  autoridades  todas  miraban  el  fomeo- 
U>  del  comercio  catalán. 

Ta  |por  lósanos  de  1265,  85  y  90  hacían  los  catalanes,  segao 


576 

consta  de  documentos  originales,  el  comercio  de  Constanlinopla 
pues  en  1290  teniao  ¡dlí  por  consii!  á  Dalm-icio  Siiñer  el  cual  hizo 
uu  tralndo  con  el  cmpr<rador  griego  para  no  abonar  mas  que  un  tres 
por  ciento  ile  entrada,  v  ¡tro  tres  por  ciento  de  salida  ó  derechos  á 
las  mercaderías. 

En  1-266  eslablecierotí  los  catalanes  cónsules  del  comercio  en 
varias  escalas  ultramarinas  y  puertos  estrinjeros  para  la   prolccriorv 
de  sus  trafic.intes.   Y  en  este  mismo  año  ios   comerciantes  de  B.>r- '^' 
celona    instaron    á   San  Raimundo  de   Peñifort   para   que  escri-  ' 
bTcse  un  tratado  moral  sobre  contratos  y  negociaciones  mercan- 
tiles. 

Eh  lod(.  este  «iglo  y  en  el  siguiente  contitfuó  Barcelona  siendi> 
el'  principal  em[¡orio  del  comercio  de  Empina  en  la  cual  se  domi- 
ciliaban mcrfií.iercs  comerciantes  y  negociantes  de  varios  plises  e$- 
trangcros  que  cada  diii  daban  masimpurtancia  y  riquezas  á  su  pobla- 
ción y  mucho  mas  cuando  en  1288  el  rey  de  Sicilia  conceiMó  á  los 
mercaderes  de  B.i'celona  el  privilegio  esclusivo  de  libre  y  franco 
comercio  cin  aquellas  islas,  espeüendo  para  su  efecto  á  los  comer- 
ciantes romanos,  provenzales,  toscanos,  venecianos,  lombarJos,  flo. 
réntinos,  sciieses  y  luqueses  que  residían  en  ella. 

En  igual  desacierto  incurrió  el  rey  don  Marlin  de  Aragón  en 
1501  en  que  por  una  pragmátici  mandó  desocupasen  á  B'.rceloDa 
los  muchos  comerciantes  lombardos  ,  florenlinos,  y  luquescs;  pe- 
ro no  r.  los  venecianos  genoveses  y  pisanos  que  iraficabau  en  Bar- 
celona en  virluíl  de  ajusl;s  y  tratados. 

En  1435  la  Alemania  tenia  ya  en  Barcelona  su  cónsul,  cuyo 
craRifiel  Ferrcr. 

Eu  1442  los  cónsules  del  mar  de  Florencia,  recomendaron  co» 
oficio  espreso  al  magistrado  de  Barcelona  l<i  elección  de  cónsul  de 
aquella  Señoría  en  nustra  ciudad  en  sujeto  que  mereciese  su  con- 
fianza, y  don  Jiime  I  en  1250  despachó  em'.>aj.idr>res  para  Da- 
masco cerca  del  Soldán.  Hasta  sus  calles,  sus  edificios  y  disposicio- 
nes Lxales  acreditan  que  Birce'.ona  fué  en  lodos  tiempos  una  plaza 
esencin'.menle  traficante  y  mercantil:  pero  iurlicularmente  el  si^lo 
XIV  fué  el  mas  11  irecicnle  que  conocieron  sus  arles,  su  navega- 
ción y   su  Comercio, 

La  magnífica  lonja  ó  bolsa  del  comercio  de  Barcelona  que  exis- 
tió en  p'e  hasta  hace  poco  era  obra  del  año  de  1383. 
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En  la  tarifa  de  ¡tnpueslos  ronltínida  en  las  ordenanzas  mercan- 
tiles  que  la  ciudad  de  Barcelona  formó  en   13!o  se  da  una  idea  de 
las  varias  naciones  qiie  frecuenlaban  su  comercio.   Y  en  las  de  1372 
reformó  las  obvetciones  que  percibían  los  corredores  de  lonja  y  ore- , 
ja,  sobre  lus  electos  que  iban  ó  venian  de  Flandes,  Genova,  Pisa, 
Cerdeña,  Ñapóles,   Sicilia,  Calabria,  Taranto,  Sevilla,  Túnez,  ilex", 
berLa,  y  del  1394  hay    documento    donde  constan  los  buques,  qu» 
de  Barcelona    salieron  durante  tres  y  medio  años  para  los,  puertos, 
de  Italia,  Cerdeña,  Sicilia,  Siria,  Egpto,  Grecia,  Rodas  ,    «"hiprejj 
Flandes.  No  mencionándose  los  que  harian  viage  a  Languedoc,  Pro- 
Tenza,  Valeucia.  Gratjada,  Sevilla,  África,   ni  los  em[tleados  eo  el 
cabolage  que  sin  duda  eran  muchos,  ui  tampoco  menciona  los  buquw. 
quesaii,aD  de  otros  puertos  de  Cataluña  que   también  lenian  nave- 
gación y  comercio  directo  con  dichos  paises. 

Del  li48  hay  otro  pret  )so  libro  en  8."  de  papel  manuscrito  en 
el  archivo  municipal  de  :>.ircelona  donde  constan  lo';  buques  que 
en  su  puerto  fondearon  en  lebrero  75,  en  marzo  lio,  en  aiiril  146, 
ea  mayo  186,  ca  ju.iio  182,  en  julio2l5,  en  agosto  204,  en  setiem- 
bre 171,  procedentes  de  los  puertos  de  las  Bileares,  Valer)cia,  Ita- 
lia, Alicante,  Francia  y  Rodas,  Acaso  desde  dichos  tiempos  hasta 
el  dia  no  habrá  Barcelona  llegado  á  tener  un  comercio  tan  activo  j? 
floreciente  ni  aun  en  los  años  de  1776 jy  77  que  fueron  los  mas  prós- 
peros del  comercio  español.  "  ' [''■''^' ' 

El  primer  libro  impreso  que  se  vio  en  España  se  hizo  eri^á'níé-' 
lonael  7  de  octubre  de  1468.  Procondenlts  orationibus,  un  Volu- 
men en  octavo  con  50  fojas.        ,  .  '"^mt 

Por  locuraenlosauléniicos  consta  que  antes  del  los  nños  dé  1227 
cultivábanlos  catalant^s  el  comercio  de  Acre,  Armenia  y  Alejan- 
dría en  competencia  con  los  venecianos  y  genovese?,  y  que  en  1536 
aun  no  lo  habian  del  todo  abauilonado. 

De  lodo  el  siglo  XIV  se  encuentran  repelidos  documentos  que 
acreditan  que  nunca  estuvo  el  comercio  y  navegación  de  Barce- 
lona mas  floreciente.  Los  catalanes  íenian  su  Lunja  particular 
de  eonlratdciüD  en  Alejandría  por  los  años  de  VMl  como  los 
venecianos,  genoveses  y  marselleses,  en  barrio' designado  y  '  es- 
preso para  cada  nación:  presidido  y  autorizado  por  su  cónsul  res- 
pectivo, hasta  1338  que  el  Papa,  y  después  el  rey  ampliaron  por  se- 
gunda vez  !a  prohibición  de  navegar  y  comerciar  con  Egipto  baj(> 
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penas,  multas,  censuras  y  escomuniones;  pero  al  poco  tiempo  el  rey 
don  Pedro  convencido  de  las  representacii  oes  del  comercio,  permi- 
tió coD  ciertas  cláusulas  el  restablecimiento  de  estas  lucrativas  rela- 
ciones: y  como  a  venecianos  y  genoveses  les  eslabd  restringida  por 
el  Papa  Clemente  \  I  la  naregacion  y  libertad  del  comercio  de  los 
catalanej,  adquirió  un  estraurdinario  incremento  desde  1344  al  5i 
y  66  que  todos  los  puerlosde  Af'ica,  Grecia,  Romanía,  imperio  d« 
CoDStantitiopla,  Damasco,  el  Cairo,  Alejandría,  Sicilia,  Chipre, 
Gandía,  Rodas  y  Túnez,  estabau  llenos  de  buques  y  negociaules  de 
Cataluña. 

En  1383  tenia  Barcelona  cónsules  hasta   en    Armenia. 

En  1390  al  94  consta  de  varias  memorias  existentes  en  Barcelo- 
na, que  aun  conlinuabbn  los  envíos  y  retornos  del  comercio  de  Ul  • 
tramar*  y  en  1411  siete  naves  mercantes  catalanas  sostuvieron  un 
combale  de  15  días  contra  una  escuadra  genovesa  dentro  del  puerto 
de  Alejandría. 

Y  desde  los  años  de  1413  al  93  despachó  y  nombri  Barcelona 
muchos  cónsules  á  varios  puertos;  el  de  Alejandría  que  en  1414  lo 
era  Fraücisc)  Z  itrilla.  recurrió  al  soldán  Zelh  llamud  en  nombre  de 
la  ciudad  de  Barcelona  qnejanJtie  de  ciertas  vejaciones  que  pa- 
decía t\  comercio  catalán  en  el  Egipto  en  contravención  de  las 
prácticas  y  tratados  existentes  cuyo  cumplimiento  reclamaba.  En 
consecuencia  de  «ste  oficio  el  magistr:>do  de  Barcelona  recibió  una 
satisfacción  del  sultán  que  prometía  remover  los  gravámenes  y  nue- 
vas vejaciones  que  se  habían  innovado  contra  la  libertad  del  co- 
mercio. 

Pero  en  1437  reinando  don  Alfonso  V  y  cuando  jamás  se  víó 
el  comercio  catalán  mas  floreciente  ni  próspero  á  causa  de  lo» 
continuos  envíos  de  sus  frutos  y  manufacturas  y  de  los  ricos  retor- 
nos en  drogas,  sedas  y  especería  con  que  surtían,  no  solo  muchas 
provincias  de  España,  s.no  a  países  eslran^,eroá  y  remolos,  el  soldán 
Boursbaí-Ascraf-Scid-Feddin  á  fuerza  de  estorsiones  y  tirauícos 
edictos  rom|)ió  la  but-na  inteligencia  y  corló  toda  comunicación  coa 
los  cristianos  europeos. 

Visto  esto  por  Barcelona,  protectora  siempre  del  libre  comercio 
catalán,  comisiucó  cerca  del  rey  don  Alonso  al  comerciante  Pedro 
Monrós  á  fin  de  persuadirlo  á  que  procurase  restablecer  la  aiitigua 
paz  con  eUoldan,  autorizando  con  su  credencial  de  mensageio  rea' 
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alsujeio  que  la  ciudad  nombrase  para  cónsul  de  Egipto:  en  efecto, 
en  Í4S5  venias  que  »e  hallaba  de  cónsul  en  Alejandría  Juan  Gamos, 
7  que  iiistruia  á  laciudad  de  ciertas  tropelías  que  allí  sufrían  encar- 
celados varios  mercaderes  catalanes  á  cuyo  remedio  él  no  atendía  I 
En  1448  sufrió  otra  interrupción  el  comercio  catalán  con  Egipto 
por  efecto  de  la  guerra  entre   el  soldán  y  el  rey  don  Alonso. 

Avisada  Barcelona  por  el  gran  maestre  de  Rodas  sobre  las  pa- 
cíficas intenciones  de  dicho  soldán,  representó  al  rey  para  restable- 
cer el  trafico  por  medio  de  un  tratado  de  paz:  y  en  efecto,  en  1449 
Juan  Espascr,  comerciante  de  Barcelona,  fué  electo  y  nombrado  para 
coDsnl  de  Alejandría,  con  encargode  enlabiar  de  nuevo  el  comercio 
entre  Aragón  y  el  soldán. 

Golpe  fatal  y  gran  decadencia  sobrevino  al  comercio  y  navega- 
ción de  los  cristianos  en  Levante  con  la  toma  de  Constantinopla 
7  destrucción  del  imperio  griego  por  las  armas  de  Mahometo  II 
en  1463;  desde  cuyo  punto  las  escuadrasolomanas  dominaron  y  ater- 
raron el  archipiélago;  mas  este  mal  vinoá  retluir  después  en  bien  de 
Alejandría  donde  hacia  doscientos  años  que  reinaban  los  mamelu- 
cos y  era  el  emporio  del  tráfico  de  la  India  y  Europa  hasta  su  entera 
conquista  porSelim. 

Coronado  el  rey  don  Fernando  el  Católico  después  de  sosega- 
das las  turbulencias  de  la  guerra  civil  en  1 472,  vino  B  irceiona  á  ser 
el  puerto  mas  concurrido,  principal  y  habilitado  á  cualquiera  nación 
para  el  comercio  directo  cor»  Alejandría,  Egipto  y  Siria  de  ida  y 
vuelta:  este  fué  un  nuevo  estímulo  para  fomentir  la  navegación  que 
atrajo  á  Barcelona  todo  el  trafico  de  lo  que  entonces  se  llamaba  de 
Ultramar  que  era  el  de    Levante. 

En  1481  Barcelona  arregló  la  correspondencia  de  pesos  con 
Alejandría  y  los  derechos  que  habían  de  adeudar  las  mercaderías 
en  la  aduana. 

En  1484  promnlgóel  reglamento  para  seguros  marítimos. 
En  1485  al  92  y  siguiente  aun  .?e:;HÍa   nombranli  Bircelona  sus 
cónsules    para  Alejandría;  masen  1495  ya  el  tráfico  y   navegación 
que  se  hallaban  en  gran  decadencia  fueron  de  todo  punto  interrum- 
pidos, y   ya  no  había  cónsul  catalán  en  Egipto  ni  en  Siria. 

Sin  embargo  hacia  1502  vemos  el  trafico  de  Bircelona  reanima- 
do y  otra  veza  su  cónsul  en  Alcjmdría;  y  en  1508  una  solicitud  del 
magistrado  municipal  de  Barcelona  al  soldán  y  su  almirante  para 
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que   recoiioeieáe  la  elección    dc;   caballero     bircelonés   eo   quien 
babia  recaído  el  coasulado. 

Pero  las  coiiquisias  ei>  Siria  y  Egipto  por  Seliin  I,  que  acabaron 
de  destruir  al  ira|)erio  dc  los  ra.unelucMS  en  tol7,  corluroii  toda 
«onaunicicion  coii  el  puerto  de  Alejandría ,  si  bien  pocos  años  antes 
con  el  descubrimiento  de  la  ludia  Oriental  per  los  portugueses  y  la 
América  por  nosotros,  había  ya  recibido  un  golpe  fatal  oi  tráfico  del 
Egipto. 

El  tráfico  por  Constantiuopla  creció  en  actividad  puesto  que  eq 
los  años  1428,34,  37,43,45,81  y  83  se  conservan  memorias  j 
documentos  que  acreditan  su  ímpurlancia. 

Con  los  opulentos  y  fértiles  reinos  de  Gi-anada,  de  Murcia  y  de 
Sevilla  eu  tiempo  de  los  moros,  también  tuvieron  los  catalanes 
graa  comercio  directo  de  que  quedan  memorias  desde  el  1227 
al  42,  82  y  83. 

Para  dar  una  idea  do  1 1  rapidez  con  que  se  estendió  su  comercio 
desde  el  siglo  XIV  al  XVI,  baste  decir  que  tuvo  cónsules  con  la 
privativa  de  jurisdicción,  sobre  fodos  los  vasallos  del  rey  de  Ara- 
gón, en  los  punios  siguientes:  en  Caller,  en  Arle?,  Jen  Oristan,  en 
Ñapóles,  en  Agrigetto,  en  Tropea,  en  Alíjandria,  eo  Savona,  en 
Galanía,  en  Beray,  en  Martignes,  en  Famagusla,  en  Palerroo,  en 
Sacer,  en  Modon,  en  Genova,  en  Agiier.  en  Seguí,  en  Marsella,  en 
Candía,  en  Mesina,  en  Pissa,  en  Miita,  en  Sacco.  enConstanlinopIa, 
en  Licatla,  en  Niza,  en  Castelmare,  en  Trápani,  en  San  Moxet  y 
Foatcalda,  en  Siracusa,  en  Rama,  en  Ancona,  en  Aigues  mortes,  en 
Málaga  ,  en  Gaela,  en  Almería,  en  Valencia,  en  Trípoli,  en  Ale-, 
xio,  en  Xío  ó  Chio,  en  Liorn?»  en  Cerdeña,  en  Monpeller,  en  Chipre 
y  Armenia,  en  Palermo.  eu  Florencia,  en  Ischía,  en  Ñapóles  en 
Liorna,  en  Sena,  en  Toscana,  en  Ragusa,  en  Calabria,  en  Man- 
Tredonia,'.eo  Otrauto,  eu  Túnez,  en  Sevilla,  en  Bugia  ,  en  Aix,  en 
Aviñon,  en  Dunisco,  en  Pera  etc.,  algunos  de  lus  cuales  ya  existían 
en  el  siglo  XIII. 

Desde  los  prlx.eros  tiempos  hasta  1393,  como  se  deduce  del 
nombre  de  .Morijuí  Mons-Jud licus  y  del  de  cierto  paraje  déla  ciu- 
dad ¡lamí  la  Vo/íaáeli;;ieus.  del  de  otro  cuyo  ;ijmbre  todavía  se 
conserva  «iu  el  apelativo,  tenia  Bircelona  barrios  destinados  par  a 
losjudios,  cuyas  riquezas,  eran  tan  esccsijías  canio  se  colige  de  va- 
rios.iocú:neiitos,  y  entreoíros,  en  una a.DJatacioa   que  se    halla   en 
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los  (liatarios  de  la  diputación  genera!  correspondiente  al  año  de  1259" 
por  la  cual  consta,  que  habiendo  de  pasar  á  Sicilia  dos  comisio- 
Bados,  que  fueron  Morimon  de  Plegamans  y  Bernanio  Aymcric,  se 
les  adelantaron  3,000  sueldos  que  proporcionaron  los  judios  del  Cali. 
Las  calles  de  Monead.!,  Basea,  Gimnás,  Mercaders  y  otras  en 
que  vivian  los  comerciantes,  todavía  presentan  casas  de  cuatro  y 
cinco  siglos  de  antigüedad,  que  además  de  la  solidez  ác  su  fabrica 
de  sillería,  común  en  aquellos  tiempos,  demueslraa  en  la  forma  y 
grandiosidad  de  su  construcción,  en  sus  portales  y  venlanas  de 
gusto!  y  adorno  gótico,  en  sus  almacenes,  sótanos,  azoteas  y  mira- 
dores almenados,  las  disposiciones  que  exija  el  cjmercio,  y  la  opu- 
lencia de  los  que  lo  cultivaban. 

Otros  monumentos  todavía  existentes  nos  subministran  nuevas 
pruebas  de  !a  gran  prosperidad  y  riqncza  que  la  n.ivt-gacion  y  el 
comercio  hibia  acirreaiio  á  Tos  barceloneses;  parliciitarmente  en 
el  siglo  XIV,  que  fué  c!  roas  floreciente  que  vieron  sus  armas,  y 
su  navegación. 

El  actual  templo  de  Santa  María'de'l  Mar  fué  empezado  el  año 
de  1:529  á  espensas  de  sus  feligreses.  Las  casas  consistoriales  se 
erapezarou   en  1369  y  se  concluyeron  el  mismo  siglo. 

El  grandioso  templo  de  Santa  María  de!  Pino  es  obra  del  mis- 
mo; y  en  fin,  los  mas  soberbi.s  edificios  públicos  asi  civiles  cora» 
sagrados,  son  obras  de  aquel  siglo,  los  que  deben  mirarse  como  otros 
tantos  leslimorjios  déla  riqueza  y  pu-ler  que  correspondía' á  la 
empresa  de  tan  suntuosas  fabricas,  á  cuya  río.oezi  contribuyó 
eOcazmente  la  consideración  y  parljcular  protección  que  le  dispen- 
saron sus  soberanos  en  lodos  tiempos. 
'  Don  Alonso  V,  en  otro  privilegio  de  í^32¿'  3jce  de  cila, 

«Noolvilamos  el  cuidado  y  vigilancia  que  merecen  la  defensa, 
conservación  y  aumento  del  arle  mercantil  ,  sobre  el  cual  descansa 
toda  la  cosa  pública  ,  no  solo  de  esta  ciud  h!  sino  de  nuestros 
reinos   y  tierras.» 

Y  finalmeiite,  sin  citar  raaycr  número  do  documentos,  Car- 
los II    en  otro   privilegio    de    t6;^3.  añade: 

«Por  cau-ía  del  comercio  ejercitado  por  los  barcelüneses,  adqui- 
rió su  ciud  id  tanto  poder  lie  riquezas  que  por  estis'  consiguió  ei 
nombre  de  rica  y  asi  en  las  conquistas  poiíerus.imente  alcanzadas 
pornuestros  sercnisimos  antecesores  én  ti<áos  Ids  |)áises ,   con   el 
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apreslailu  de  sus  naves,  caudales  y  mercaduría,  dieron  medios  con 
<|ue  se  eslemiiese  el  nombre,  las  armas  y  la  dominación  de  nuestros 
predecesores.» 

Siguió  el  comercio  de  esta  ciu'l.id  con  igual  actitidad,  pues  ea 
«I  discurso  de  los  trimestres  del  año  U48  conita  que  fondearon  eu 
Bircelona  de  viajes  de  fuera  ^ruvincias  1293  embarcaciones  de  su 
comercio,  llegando  los  barcos  de  cabotageá  un  número  escesifo; 
pues  solo  en  el  mes  de  julio  del  mism  año  fondearon  hasta  183  j 
á  pesar  de  lodo  esto,  Capmany  supone  que  el  año  citado,  de  que 
constan  estas  noticias,  no  seria  de  los  mas  prósperos  al  comercio 
por  la  mucha  marineria  em|ilea<la  en  la  guerra  de  Ñapóles  y  de 
Gcnora,  cuya  escuadra  interce()laba  su  navegicion.  y  por  la  que 
igualmente  reinaba  contra  el  so'dan  de  Kgiplo  y  otros  príncipes 
de  Levante,  con  cuyos  punios  no  había  comunicación.  Todavía  cau- 
sa mayor  a^lmiracion,  cómo  una  ciu.lad,  contrastada  por  tantas  cau- 
sas físicas,  pudiese  sostener  y  acrecentar  su  opulencia  :  dejando 
aparte  sus  conlíiiuas  guerras  contra  los  genoveses  y  otras  potencias 
marítimas,  sus  espediciones  á  Grecia,  etc.,  parece  increilde  que  lle- 
gara á  repararse  de  los  estragoa  que  ocisionaron  solamente  las 
epidemias;  pues  consia  que  desde  1383  hasta  139G  se  padecieroQ 
seis  pestes  entre  las  cuales  se  cuenta  la  horrorosa  llamada  peste  ne- 
gra de  1338.  en  la  que,  de  los  cinco  cunseileres  de  dicha  época, 
murieron  los  cualro,  y  del  Consejo  de  los  ciento  casi  todos  sus  indi- 
viduos; (le  donde  se  puede  inferir   cual  seria  la  mortandad  general. 

Des  le  1408  hasta  1497  se  contaron  diez  y  seis  enlre  pesies  decla- 
radas y  epidemias,  y  desde  1501  hasta  1598  se  repitieron  por  ocho 
Teces  las  pestps  y  epidemias.  Desde  estos  últimos  estragos  empezó 
á  decaer  cousiderablemenie  el  couiercio  de  esta  ciuila.l,  á  lo  que 
contriliuyó  seguramente  el  descubrimiento  del  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza y  el  furor  de  los  turcos.  Sobrevino  después  otra  peste,  la 
de  1651,  l.i  mas  cruel  y  mortífera  que  se  habia  esperimenlado  desde 
la  pesie  negra,  bien  que  la  mayor  liarle  de  eslos  estragos  provinie- 
ron acaso  _del  d«»scuido  del  concejo  municipal  siendo  de  eslrañar 
cómo  pudiese  suceder  asi  en  un  pueblo  tan  culto  como  este,  segua 
observa Cipmany,  pues  b.tsla  el  año  1488  no  empezó  dicho  consejo 
á  lomar  providencias  para  el  resguardo  ae  sus  costas,  y  hasta  el 
siglo  siguiente  no  empezó  a  dictar  algunas  disposiciones  para  corlar 
ii  comuuicaciun   por  mar  y  por  tierra  con  los  países  infestados,  ni  4 
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tomar  nolici^is  del  esterior  para  las  disposicioDes  que  fuesen  opor- 
tunas. 

Las  cuarentenas  no  se  prescribieron  hasta  el  año  1563,  y  hasta 
ti  de  163*2  no  se  estableció  junta  de  sanidad,  siendo  los  lazareto» 
de  disposición  muy  moderna,  pues  no  empezaron  á  usarse  bastí- 
1709;  y  esto  no  porque  el  consejo  municipal  no  gozase  de  tndas  las 
facultades  para  ocurrir  áT estos  chsos,  pues  desde  1510  por  privilegio 
de  don  Fernando  el  Católico  tenia  concedida  la  facultad  suprema  f 
priTdliva  de  cuidar  de  la  salud  púhlica  en  los  casos  de  contagio  ó  re- 
celo de  su  comunicación,  qu<>dando  á  la  disposición  de  sus  magis- 
trados la  custodia  de  la  ciudad  y  la  espedicion  de  edictos  para  la 
buena  policía  ,  sin  impedimento  de  parte  del  virey,  del  gobernador 
general  ni  otro  de  juez  ni  tribunal  real,  antes  todos  estos  debian 
prestarles  ausilios  y  ayud^  para  la  ejecución  de  las  providencias^ 
quedando  declarado  en  dicho  privilegio  ser  propio  é  inherente  á 
los  conselleres  esta  potestad;  pues  estos  por  institución  de  su  oficia 
de  padres  de  la  patria,  nunca  debian  des  imporarla  en  ninguna  aGic- 
eion,  aunque  fuese  á  costa  de  sus  vidas,  como  vemos  qtie  se  verifi- 
có en  la  peste  negra  de  1348  en  que  casi  no  quedó  ningún  indi- 
▼iduo  del  gran  consejo.  No  obstante  todas  estas  cansas,  con  las 
atraidas  por  la  guerra  borbónicaen  que  ardió  el  Principado  desde 
1697  basta  1714,  en  cuyo  tiempo  suirió  la  ciudad  cuatro  sitios,  el 
comercio  de  Barcelona  vo.vió  á  prosperar  con  la  benéfica  pl.inta  del 
nuevo  gobierno,  pues  vemos  por  un  balance  del  citado  año  lá88 
con  los  de  1776  y  1777  verificado  por  Capmany,  que  el  número  de 
embarcaciones  nacionales  ondeadas  de  fuera  de  la  provincia  era 
igual;  aun  que  resultaba  bastante  inferior  el  de  bastimentos  de 
cab«itaje.  En  Due«tros  dias  es  cuando  el  comercio  de  esta  ciudad 
ha  hecho  menos  progresos. 

Antes  de  la  creación  del  consulado  tenia  el  comercio  de  Barcelooa 
un  juzgado  compuesto  de  prácticos  en  el  comercio  que  cun  autori- 
dad real  dingiau  y  decidi;»n  sus  negocios. 

En  prueba  de  la  antigüedad  de  esta  primera  forma  de  junta  con- 
sular, que  debe  considciarse  como  el  bosquejo  de  los  tribunales  de 
comercio  rie  la  corona  de  Arngon,  consta  que  en  1279  el  rey  don 
Pedro  lll  concedió  al  cuerpo  de  ios  comerciantes  de  Bircelona  la 
facultad  de  elegir  entre  ellos  mismos  dos  sugetos  á  pluralidad  de  vo- 
tos, para  procurddores  ó  jueces  administradores  de  la  contratación. 
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salva  sicm|ire  la  jurisiiicioD  de  la  pole^Ud  ordinaria;  y  la  primera 
Tez  que  a|>arercii  con  lílulo  de  cón<5iiles  de  mar,  es  en  1301,  pe- 
ro ai)in!M-«diis  por  Ids  loj^islrados  municipales,  en  cuyas  manos  ju- 
raban bciic,  et  tcg.ilitcr  se  habere  in  ipsí>  conmlalu  non  iuspecto 
hiiHore,  amore,  v^l  tiniore  <i!i:njus,  couducirse  eu  dicliu  carga  bien 
y  legalmcnle  sin  cinsiiieracion  al  honor,  ¿nnor  6  temor  de  persona 
alguu.'i:  bien  que  duu  Pedro  IV  desjiaclió  nv.  13i7  su  re;d  dipluma 
para  que  e<l  i  ciuddil  erigiese  un  consulado  b  ij  >  las  mismas  itglas, 
jurisdiciun  y  prc  ru^'alivis  con  que  se  goberninii  ciUoitccs  eji  de 
Valencia,  que  puede  jnslamenle  blasoncr  de  hiber  U'uido  el  pri- 
mer tribunal  consular  de  comercio  que  ha  exislidv  en  España, 
pues  Irae  su  oni;cn  desoe  el  ..ño  1283:  pero  Barcelona  con  no  raj- 
óos razón  debe  gloriarse  de  que  desde  1-279  tenia  autorizada  la  jun- 
ta de  prácticos,  Sti^un  cicrias  reglas  que  sirvieruii  de  norma  p^- 
ra  la  primitiva  creación  dol  ^«asulado  de  aquella;  y  estas  dus  ciu- 
dades con  .Mallorca  y  Perpiñan  que  lu  crearon,  la  primera  en  1343 
y  la  segunda  cu  13í>8,  acaso  fueron  las  primeras  que  gozaron  la  I 
institución  b.iji»  una  forma  regular  en  Eur:'pa,  si  bien  Veuccia 
cuenta  la  e[inca  de  un  raagi<lrado  para  los  negocios  njercanliles 
anterior  á  1280,  pero  fue  abolido,  y  su  consululu  u  tibunal  dcHi 
ciiifjuc  saviái-  la  naercancía  es  de  principios  del  siglo  XIV:  pero  no 
se  conocieron  en  Castilla  sino  muy  p.isleriormenle;  pues  el  de  Bur- 
gos y  Bdbao  so:i  de  1494;  y  los  que  a  su  ejempio  se  ciigioron  en 
Sevilla  y  Madrid  son  el  p  iracro  de  1535,  y  el  segundo  de  1652;  ni 
fueron  ms  iliiidus  en  Francia  hasta  mcdiddos  del  siglo  XIV. 

Las  leyes  de  csle  c  msulado  y  por  lis  cuales  se  ha  gobernado  por 
mas  de  cinco  siglos,  han  sid  (Célebres  en  ¡a  historia  del  comerrio  d* 
Europa.  I, os  anliguos  prohombres  del  mar  de  Bircel jna,  ilustrados 
con  la  esiiericncia  y  luces  de  los  primero»  navegantes  de  su  patria 
que  habían  Corrido  los  mires  y  los  puertos  mas  famosos  del  Medi- 
terráneo, compilaron  las  costumbres  raaríliraas  que  por  loables 
prácticas  iradicionarias,  tal  vez  dispersas  y  desordenadas,  goberna- 
ban a  los  pueblos  mercantiles  de  Levante. 

Este  coligo  consuetudinario  conocido  y  celebrado  de  todas  las 
naciones  [lor  «Leyes  del  Consulado  de  Barcelona»,  ha  sido  la  base 
de  la  legislación  marítima  de  la  baja  edad  y  adoplailo  en  toiias  par- 
tes como  el  ileipchü  comun'moderíío  de  la  jurisprudencia  mercantil. 

Si  el  comercio  de  esta  ciudad  ílegóá  tan  alto  grado  de  prosperi- 
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dad,  estciídiéndbíclaa  nüivprsalmento  en  todos  los  pniíscs  del. Ñor - 
tey  hüsla  h  las  coíl:«s  asiáticas,  fué  á  hiMieficio  de  \a  Uberlad  ó  de 
la  tolerancia  y  no  del  fanatismo  prohibitivo. 

Dejando  á  un  lado  cuál  pudiera  ser  el  estado  de  las  artes  en  tos 
siglos  que  precedieron  á  la  espulsionde  los  sarracenos,  sin  hablar 
de  las  de  absoluta  y  primera  ncresidad,  y  contraycndonos  á  los 
tiempos  en  que  esta  ciudad  empezó  á  figurar  como  un  estado  inde- 
pendiente, sahornos  que  las  arte-:  fueron  traídas  de  Italia  ,  que  se- 
guramenlc  las  recibieron  de  Tos  asiáticos  por  medio  de  las  esjieaí- 
donc-  de  bs  cruz)d.)s.'^El  comercio  que  al  principio  se  cenia  á  la 
esportacion  de  frutos  y  á  la  importación  de  las  artefactos  de '  pA- 
'sesesiranjcros  debió  despertar  la  congenial  industria  délos  b'arce- 
lones-8,  y  en  pocos  sijlis  tuvo  Birceloua  todo  cuanto  'conslituia  la 
opulcncii  di»  las  nicione?  de  Lí'vante. 

En  el  año  I7í6  se  estableció  en  esta  ciuñíad  la  primera  fábrt- 
ca  de  esta  npalos  de  indianas  de 'algodón  pof  don  Juan  Pablo  Ci- 
nnls,  después  b.\ron  de  la  Valí -Roja,  y  en  1767  so  hallaban  ya  20  fá- 
bricas de  esta  clase,  que  se  gobernaban  bajo  ciertas  ordenanza» 
bprobabida^   por  S.  M.  én  -24   de    ociubfe  del  mismo  año. 

Eu  1773  se  estableció  en  esta  cVu^.Vd  "una  asoci-acion  para  fo- 
mentar los  hilados  dé  algodorios  de  las  Anericas  cs'paño'as^  que 
obtuvo  titulo  y  aproT)icíciii  teit  («n  30  áé  julio  del  mismo  año'.   '  ' 

Con  el  sistema  dellibre  Comercio  con  íímérica  establecido  por 
Carlos  IM,  para  quí  no  ya  Süvilla  y  Cáliz  sino  lodos  los  puertos 
liabililados  dü  España  pudiese'n  ejercerlo,  se  vió  en  Í783  que  se 
despacharon  en  géneros  pif  valor  de  '■21.74'2,000  pesusfuerj.es,  y 
que  entraron  6.317. 6:)0.  D:spu3s  siguió  el  permiso  para  el  comer- 
cio de  ensayo,  esto  es;  el  qn¿  lo?  diferentes  distritos  de  AmériCg 
paiieseo  comerciar  entre  sí  con  sus  frutos,  que  on'.es  les  estuvo 
prohibido. 

Seríamos  ioterínimblos  si  fuésemos  á  menciona  prolijamente 
el  fundamento  de  las  antiguas  grandezas  de  Barcelona  t.in'bieu  co- 
mo lo  hiciorjii  t^ipm.iay  y  M  mlpatau  en  ei  siglo  pa-ado,  Cervan- 
tes y  los  autores  de  la  historia  de  esta  ciudad  y  de  lodo  el  Prin- 
cipado en  el  anterior,  no  fundando  por  cierto  su  |>asada  prosperi- 
dad en  el  sistema  prohibitivo  ni  en  el  monopolio  de  unos  cuan- 
tos fabricantes  de  algodones,  que  directa  ó  indirectamente  aspiran 
i" hace  tiempo  á  deprimir  a  Cataluña,  á  la  España  y  >;u  gobierno. 
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Las  bolsas  ó  casas  de  conlratacion  tuTieron  su  origen  en  Grecia, 
pues  consta  que  en  lospórticus  del  f^muso  Píreo,  se  juntaba  dia> 
riamente  el  comercio  de  Atenas  para  contratar  las  euinpras  y 
ventas,  flelaroentus  ,  seguros,  préstamos,  descuentos  j  cambios. 

En  la  plaza  de  Gurinto  se  hacia  lo  mismo. 

En  Roma  493  años  antes  de  J.  C.  se  creó  e^  colegio  de  mercade- 
res con  el  propio  objeto,  y  al  edificio  se  le  llamó  después  Ixtggia 
é  lonja,  que  estuvo  do  nde  hoy  la  plaza  de  San  Jorje 

En  el  puerto  romano  de  Ostia,  se  estableció  igual  eclegio  ó  Ion- 
jaque  en  la  capital. 

Las  irrupciones  de  los  bárbaros  djl  Norte  dieron  fln  á  las  lonjas 
hasta  que  en  Sicilia  eu  1128  se  restablecieron,  en  Luc.i  y  Modena 
en  118:¿.  en  Genova  en  12r0,  en  Venecia  en  1280,  en  Valencia  en 
1283,  cabiéndole  además  la  gloria  de  haber  erigido  el  primer  Con- 
sulado mercaiilil  de  España  eu  1482. 

En  Barcelona,  sin  embargo,  habia  ya  una  junta  de  comerciantes 
prácticos  que  decidia  sobre  asuntos  dudusosó  contenciosos  desde  el 
12T9,  pero  no  se  titularon  cónsules  del  mar  hasta  el  1301,  y  en  1331 
edifícaton  el  primer  edificio  para  su  residencia. 

El  primer  reglamento  sobre  seguros  marítimos  que  se  conoció 
en  España  fué  redactado  en  la  lonja  de  Barcelona  el  1  'í35,  pero  fué 
reforriiado  eu  1458  como  el  de  la  sucursal  que  los  catdlanes  teniaD 
en   Alejandría  de  Egipto. 

Nuestra  lonja  de  Perpiñan  se  fundó  en  1412.  La  de  Valencia  M 
reformó  en  1482.  y  la  de  Zaragoza   en  1551. 

La  casa  de  contratación  de  Burgos  se  fundó  por  cédula  de  los 
reyes  católicos   fecha  21  de  julio   de  1494, 

La  de  Bilbao  ya  era  muy  conocida  en  1348,  pero  se  le  amplia- 
ron sus  facultades  en  1411. 

El  Coiisu'.adü  ó  loüja  de  Sevilla  fué  erigido  y  empezó  á  servir  el 
14  de  agosto  de  1598:   su    arquilcclo  es  el  famoso  Herrera. 

Los  calalai;es  eran  eu  el  siglo  XV  los  que  mas  frecuentaban 
el  conuicio  de  Inglaterra,  cuyorej  Enrique  Y,  en  1418  espidió  pa- 
tente en  favor  de  los  í^íibdilos  de  la  corona  de  Aragón  que  aportasen 
á  sus  domiiíios  concediéndoles  saUo  conducto  y  real  protección. 
La  primera  base  del  ctmetcio  inglés  fué  utja  compaóia  formada 
á  mediados  dtl  íiglo  Wl  cuyo  esloLleriroieLlo  se  debió  á  Felipe  I| 
rey  de  Esiaña  y  a  su  consorte  Alaria  de  Inglaterra,  si  bieniaépoca 


■del  o;-íg6p  de  sus  grajndes  progresos  debe  ñjarse  en  \u  actividad  é 
ilustración  de  su  reina  Isabel  haciéndose  muy  rápidos  bajo  la  do- 
minación del  protector  Cromweil. 

Las  lonjas  alemanas  ó  teutónicas  conaenzaron  en  1340:  la  de 
Woremberg  en  1361:1a  de  Irlanda  en  1383:  la  de  Escocia  y  Por- 
tugal en  1386:  laj  inglesas  en  1390:  las  hanseaticas  en  1392:  las 
▼enecianíis  en  1405  y  la  de  Calais  en  1453,  pero  hasta  naediados 
del  siglo  XVI  no  se  les  dio  el  nombre  de  Bolsas  en  los  paises  bajos 
con  motivo  de  su  proximidad  al  palacio  de  la  antigua  y  noble  familia 
de  Wandcr-Bourse  en  la  ciudad  de  Brujas  que  tenia  esculpidas  por 
blasón  en  la  fachada  del  edificio  tres  bolsas;  y  de  aquí  pr'ocede  la 
oueva  denominación  de  las  antiguas  lonjas  ó  casas  de  contratación. 

La  de  León  en  Francia  con  sus  jueces  conservadores,  ya  fun- 
cionaba en  1347.  La  de  Tolosa  en  1549.  La  de  París  en  1563  cerrada 
«n  1720  y  renovada  en  1724,  y  ampliada  por  la  convención  eníO 
de. octubre  de  1795  con  el  nombre  de  Bolsa  y  por  el  Consulado  éú 
180t,La  de  Ifadrid  por  ley  de  10  de  setiembre  de  1831  bajo  la 
inspección  de  una  junt^  sindical  que  vigila  todas  las  cotizaciones 
t  operaciones. 

Los  barceloneses  fueron  en  España  los  primeros  á  reglamen- 
tar la  intervención  de  los  corredores  de  lonja  á  oreja  y  cambios 
pues  la  ostensión  de  los  negocios  mercantiles  había  hecho  indis- 
pensables estos  agentes  aprobados  con  número  fijo  por  las  ordenan- 
xas  del  Consejo  municipal  en  1251,  ampliadas  en  1271-1327- 
1343-1372  y  1144.  Estos  agentes  formaron  universidades  y  cole- 
gios que  fueron  también  autorizados  por  las  ordenanzas  de  Bilbao 
fechas  en  1560  y  ampliada»  en  17Í37,  y  que  sirvieron  de  base  para  las 
ordenanzas  mercantiles  de  Madrid  fechas  en  1739;  para  las  de 
Cádiz  de  1750;  para  las  de  Granada  en  1783,  hasta  que  por  el 
Código  general  de  comercio  cstableciilo  para  toda  la  nación  en 
1830,  todas  las  plazas  mercantiles  de  España  quedaron  ya  regidas 
por  una  ley  uniforme  enios  negocios  comerciales  sobre  los  ceales 
▼igilan  las  juntas  y  tribunales  de  comercio,  que  han  sustituido  á 
los   antiguos  consulados. 

De  estas  breves  indicaciones  se  desprende  que  despoes'  de  los 
▼enecianos,  genoveses,  písanos  y  anconitanos  entraron  en  con- 
currencia y  rivalidad  nuestros  catalanes  y  valencianos  en  el  siglo 
XflI  en  todas  las  escalas  marítimo-mertantiles  de  Levante,  Ber- 
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beria^, hasta  hacerse  dueños  de  Mallorca,  Sicilia.  Malta,  Cerdená^ 
el  Pulüponesü  en  Grecia  y  otras  ¡laves  imporlaijles  del  Meáííerrá- 
neo,  abrieodü  desde  las  cpslas  del  rejno  de  Aragón  una  libre  y.áí- 
rccli*  comunicaciun ,  cojí  el  África,  ,Ás}a,  Archipiélago  griego  é. 
lUha.  ;.  .,.  .  j  ._^,.  ^_,.  ..,.^j  ^.,  ^^...,,^^^,  ^,.,  ..,j,^  j  ^_^  j^  ■ 
Las  perlas  priq(;|pal«6  ^  España  y^  qp£  tari^o  e^pLendor  dieron  » 
la  corona  de  Aragón,  fu«^run  las  islas  Baleares  ó  aDlig(\as  Gin^nas^s 
ó  PiLyusas  que  be  baUan  á  la  vista  del  continente.        ', 

Como  en  los  anales  de  nue&lra  historia  mercantil  ocupan  s^ña- 
pre  UD  lugar  respetable  por  su  riquesa  natural  y  pocjer  marítimq;. 
bueno,  será  advertir  que  á  la  circunstancia  d^  su  conquista  debie- 
ron los  reyes  de  Aragón  su  ,  mas  floreciente  cUfirina  y  aáquisLcio- 
pes  en  las  costas  de.  Levante,  contra  \a  v(^luDtad  de  Us  dos  rep&- 
lílicas  mas  temibles  y  poderosas  de  la^^dad  ipedia  ,  Tepeyáí  y 
Genova.  ,      .  ,  ■     "  "      '^ 

Mallorca  pues,  tiene  por  los  cuatro  vientos  los  puerto s'de^.^^- 
cudia,  la  Palomera,  Peguera,  Audrache.Ándrichol,  Soller,  Máná- 
cor,  Portuculora.Portopetro,  Portopí  y  Pollenz^;  sin  otras  muc^Jaf 
calas,  ensenadas  y,  abrigus::  li^ft^,  .aobfe  ,^^u)flgli.'\s  dt^  Jargo  j  20 
de  ancho;  su  capUal  <:paip)«,  di»ia;34-,;/agi^^  df  ,Yí)l|^;a^,|^  ^ 
Barcelona  por  Biaui  ^•,!.'.  ,  v^,-..  ■■,::  i  ■  ,-,  ^,,!  .,t,  o,  ,„..  , .,  .1  „„^ 
Wcoorca  tendea  :<am bien  sobre, 11, legras  jle  largo  y  ^  d^e^ai^cí^^ 
en  esta  existe  el  tamosísimo  porerto4¿  Aíabot^,,  ,  ,,.  ,  ^,  ,^, 
Ibita  lendrá  sobre  9.  leguas.c^e  larga  y  6;ie  aucjip,  en  elU  |S.^-fPf 
cuenlra  el  segura  píuerto  da  San  A<ntvnio  con  piras  vir,ias  ealpí^,. , 

Formeülera  leudr;»  2  leguas  dc;  largo  y  1  ,^e  ar«3ho,;,.ifQji^^ 
ríos   abrigos  y  .enselvadas.  ..   ;,,     ,  ,      ,.  ,.  o-,:.-in 

Túiuó  este  uumbrt:  por  so  abund^ncif  de  granos,  y  para  alijajt^ 
cenarlos  tenia  basta  uní  silos  que  aun  se  conservan,,  Concluyó'  6^ 
conquista  el  arzobispo  don  Guillermo  Mongriu  en  123i5.  .  ^^, 
JLa  isla  Cabrera,  tiene  2  1|2  leguas  de  ancho  y  3  y  inedia  dp  Lar» 
go,  con  una  esoelui^t^  rada  muy  resgu^^^dade^  .de  los  vjeijt^s,  P^^^ 
otras  calas.  .•'.-,,,.,  n^    fo] 

LaDragoueral<endrál|e^u^yinedÍ9.:<lp.^rgoy  fde^ncl^o^    ,] 
,.,,  La  isU  Layr^Ue  UühQU  tiene  legua,,y„^m^ia,.4p,.)ací9., j[,,tf9^ 
cuartos  de  ancho,  ,.    i¡;,  •  ...  ,      ,    ,,-,y3 

La  CuDÜlera  tendrá  una  legua  de  larg9,  y  m^dia  de  anctu^iJF 
meDOá  lo^  islotes  Formenlon,  Vedranell,  Vedea  y  otros  trece. 
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Las  ocho  islas  Baleares  forman  un  archipiélago  con  diez  y  seis 
islotes  6  escollos  de  distinta  magnitud  y  abrigos' para  todas  partes 
centra  los  temporales. 

La  abundancia  de  estns  islas  en  vinos,  aceites,  ganado,  cerdos, 
volatería,  sal,  esquisitas  y  abundantes  frutas,  toda  especie  de  le- 
gumbres, granos  y  hortaliza,  canterías  de  jaspe,  etc.;  asi  como  su 
pesca,  multiplicadas  fuentes  y  saludable  clima,  en  todos  tiempos  les 
adquirieron  envidia,  fama  y  celebridad  merecidas. 

En  la  edad  media  conservaron  estas  islas  un  comercio  flore- 
ciente con  los  puertos  de  Siria,  Egipto,  Berbería,  Grecia  y  Cons- 
tantinopla,  llevando  adem.is  de  su  ssl,  cuyos  tres  estanques  en  Ibi- 
za()roTÍucianiohre  720,000  fanegas  castellanas  anuales  cada  uno, 
Jasijas  curiosas  de  barro,  miel,  cera,  arro7„  piñones,  cáñama,  li- 
no, algodón,  higos,  vinos,  y  sobre  treinta  mil  cuarteras  de  almen- 
dra y  4720  medidas  de  aceite;  lana,  naranjas,  liíAones  y  seda. 
•  Siempre  han  sufrido  los  bienes  y  los  males  de  España:  eüís  fue- 
ron presa  de  los  godos  y  luego  de  los  árabes  de  quien^-s  las  codh* 
quistó  el  rey  don  J;iime  I  de  Aragón  en  12-2S  y  '29;  el  mismo,  que 
después  en  1238  conquistó  á  Valencia,  desde  cuyo  tiempo  pros- 
peró su  población,  su  comercio,  su  navegación  y  su  riqueza  de  tal 
modo,  que  á  los  reyes  de  Aragón  los  hizo  respetables  en  estos 
mares,  llevando  sns  victoriosas  armas  por  la  costa  de  la  vecina 
África  hasta  el  seno  de  Levante,  archipiélago  Jónico,  DardaneloSj 
Atenas,  Neopatriq,  Sicilia,  Córcega  y  Cerdeña. 

Florecieron  estas  islas  en  los  sigtos  XIII  y  XIV,  figurando  en 
paz  y  en  guerra  con  el  comercio  y  con  las  armas:  con  estas  hicie- 
ron sus  tributarios  á  los  beyes  de  Timez,  Bugia  y  toda  la  costa  has- 
ta el  estrecho  de  Gibraltar,  y  entablaron  treguas  con  el  soldán  de 
Egipto,  y  en  todo  el  seno  de  Levaule  y  costa  africana  establecieron 
factorías  de  comercio. 

.  Viéronse  á  un  tiempo  en  la  bahía  de  Palma  mas  de  300  reías  de 
ffabia  mallorquínas,  con  gran  número  de  galeras  y  otros  bajeles,  y 
en  los  archiyos  de  esta  ciudad  consta  que  el  námero  de  sus  mari^ 
ceros  ascendía  ordinariamente  á  treinta  mil  hombres. 

Habia  en  la  ciudad  do5  atarazanas  ó  astilleros,  una  pertenecien-^ 
te  al  rey  y  otra  al  reino:  la  del  rey  estaba  cubierta,  y  cabrían  en 
ella  10  galeras;  otra  tercera  atarazana  muy  capaz  en  Portopi; 
este  era  famoso  por  su  seguridad,  y  hoy  está  ciego  y  enfangada. 
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antes  del  descubrimiento  de  América  era  Mallorca  el  centro  y 
escala  de  todo  el  Mediterráneo,  abocándose  alli  tudas  las  n^rcade- 
rías,  especería  y  drogas  del  Oriente  de  dond»  se  repartían  k  U' 
deoMS  naciones. 

Aon  subsidie  la  famosa  lonja  ócot^siilado  de  prolija  arquitectura? 
y  una  cns.i  de  contratación  tuvo  para  ü  sola  la  aacion  geno- 
▼esa    en    la    misma  ciudad. 

Su  poiler  marítimo  fué  formidable  .  pues  eo  1323  ausilié 
don  Sancha  rey  de  Mallorca  n  don  Jaime  11  -de  Aragón  con  21  ga- 
beras á  sus  espen3as  por  espacio  de  cuatro  mases  para  la  conquiaU 
de  Cerdeña. 

Cuando  don  Pedro  d*;  Aragón  movió  guerra  en  1343  á  don  Jair 
me  de  Mallorca  para  destronarlo,  se  presentó  este  coa  ud  ejército 
de  300  caballos  y  20,000  infantes. 

Despojado  don  Jaime  inleoló  recobrar  su  reino,  y  desembarca^ 
en  aquella  isla  que  gobernaba  y  defendía  don  Jilabert  de  Centellas 
en  nombre  del  rey  de  Aragón,  el  cual  se  puso  en  campaña  conSOO 
caballos  y  20,000  infantes. 

En  la  conquista  de  Cerd«ña  por  don  Pedro  de  Aragón  y  eo 
la  guerra  marítima  que  se  siguió  contra  los  genoveses  por  los  aDO'^ 
de  1353,  consta  en  los  archivos  de  Palma  que  sirvió  y  perdió  en 
aquella  guerra  140  naves  malloi'qutnas,  por  donde  se  infiere  el  gran 
comercio  de  aquel  tiempo,  y  cuantas  mas  naves  tendrían  las  is- 
las que  las  perdidas. 

En  1354  envió  Mallorca  23  naves  de  gabia  para  socorrer  á' Va- 
lencia, y  en  1398  se  equipó  la  armada  santa  contra  los  moros» 
mandada  por  Hugo  de  Anglesota  y  compuesta  de  70  navios,  8  ga»- 
leras  y  algunas  galeotas ,  y  la  mitad  de  estas  velas  eran  mallor> 
qoinas. 

También  ios  particulares  lenian  y  armaban  galeras  en  Mallorca^ 
como  lo  refiecen  las  misttias  historias,  pues  Juan  de  Galiana  equi- 
pó sus  galeras  y  naos  gruesas  para  corsear  contra  los  nwros,  y  U 
mismo  hicieron  Pablo  Sureda  y  Salvador  Sureda. 

Comparados  dichos   tiempos  con   la   actual    decadencia,   cuya 

Harina  asciende  apenas  á  3,000  hombree  en  todas  las  islas,  se  vé  el 

abandono  á  que  los  sucesos  nos  han  conducido;  pero  que  si  hay  un 

genio  creador  en  el  gobierno  y   patr  /ijiny  positivo,  puede  restau- 

r«e  aquella  prosperidad  con  media  docena  de  años  de  fomento. 
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paz,  trRbajo  y  constancia:  pero  si  se  difíere  el  remedio  para  mas 
adelante  ,  siglos  transcurrirán  en  vanos  deseos ,  palabras  y  le- 
dUítos. 

La  posición  intermedia  de  las  islas  Baleares  con  España,  A(rr- 
ea,  Sicilia  y  Cerdeña,  sembradas  estas  de  paertos,  escalas  y  abrigos , 
ofrecen  hoy  mas  que  nunca  elementos  de  utilidad  segur»,  funesto 
que  la  regencia  de  Argel  que  antes  les  servia  de  azoie,  alarmis, 
incursiones  y  destrucción  por  los  corsarios  y  pimtas,  convida  bajo 
el  dominio  de  la  Francia  á  un  ventajoso  y  activo  trafico  mercantil . 

Y  el  puerto  de  San  Antonio  en  Ibiza  debe  reputarse  por  utfa 
guardia  avaniada  cotvlra  cualquiera  dominador  de  Berbería. 

Los  naturales  de  estas  islas  son  escelentes  marineros  y  verda- 
deros españoles  que  aborrecen  toda  dominación  estrangera,  hoy 
lo  mismo  que  hace  tres  mil  años. 

Ha  sido  siempre  detal  importancia  mercantil  la  situación  de  esta* 
islas,  que  todas  las  naciones  raaritimas  han  codiciado  su  posesión, 
ui  la  Rusia nilos  Estados-Unidos  miran  con  la  indiferencia  que  cree- 
mos y  en  el  siglo  pasado  fueron  presa  de  ingleses  y  franceses  ,  de- 
salojados por  fin  en  tiempo  de  Carlos  UI,  pero  que  nunca  pierden  de 
tista  las  ocasiones  oportunas  que  nuestros  descuidos  y  perniciosa 
proverbial  confianza  les  presenten  para  con  protestos  ,  sorpresa  ó 
mano  armada  apoderarse  de  parte  ó  del  todo  de  ellas  en  paz  y  amistad 
ó  en  guerra,  prescindiendo  como  acostumbran  de  tratados,  respetos 
y  consideraciones  con  la  nación  mas  débil:  obstáculo  úi>ico  que  exis. 
tente  entre  ellas  basta  ahora,  desde  entonces  nos  las  ha  librado,  y 
seria  bueno  no  volver  á  arrendar  el  islote  del  rey  pues  nada  se 
jMerde  en  ello. 

Ya  que  nos  hemos  ocupado  de  las  Baleares,  parece  también  opor- 
tuno dar  alguna  idea  de  nuestras  célebres  islas  Canarias  y  de  so 
estado  á  fines  de  la  edad  media. 

De  la  historia  de  la  conquista  de  Canarias  por  Juan  Nuñer^ 
impresa  en  Madrid  el  año  de  1676;  de  la  inédita  que  tradujo  y  pu- 
blicó en  Londres  George  Glas  en  1764,  y  de  las  noticias  que  dio  á 
luz  el  arcediano  de  Fuertcventora  don  José  de  Viera  y  Clavijo  ejB 
1772  y  73  en  4  libros,  varaos  á  estractar  lo  concerniente  á  nueslro 
propósito,  ya  que  ni  los  fenicios,  cartagineses,  rodios,  focios,  roma- 
nos ni  árabes  nos  dejiron  mas  que  ideas  de  su  existencia. 

Las  islas  Canarias  ó  antiguas  Fortunatae  tniy/ae  forman  .uñar. 
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chipiclag  >  de  20  islas  en  el  Océano  Allánlico  entre  los  -27*  39'  y 
los  29°  •2(>'  lalilurt  Norte  y  entre  ¡os  9»  3»'  y  los  14°  28'  lungilud 
Oeste  j  23  lejanas  de  lu  costa  de  África  en  cuya  parí'-  dd  mundo 
radican  distantes  de  Cádiz,  sobre  198  leguas  raarílimus  ;  [x.-ro'solo 
están  habitadas  las  siete  islas  principales,  Gran  Canaria,  Tenerife  y 
Gomera  en  el  centro  del  yt upo,  Fuerleventura,  Lanzarole,  Paliha 
y  Hierro:  las  pequeñas  son,  Graciosa,  Roca,  Alegrania,  Santa  Clara, 
Infiernos,  Lobos,  Salvdges,  Roquete  Uel  Este  y  Roquete  dt  1  Oeste  y 
Montaña  Clara;  y  los  3  islotes  menores  hoy  sus  habitantes  en  to- 
talidad son  23o,Ü0Ü. 

Tenerife  tiene  -t9  leguas  de  largo,  9  de  ancho  y  48  de  circunfe- 
rencia con  86,0UÜ  almas. 

Gran  Canaria  tiene  13  leguas  de  largo,  12  de  ancho  y  42  de  cir- 
cunferencia con  80,000  almas.  "I    'i 

Fuerlevenlura  tiene  22  leguas  de  largo,  1  de  anchu  y  32  dWcir- 
cunferencia  con  8,000  almas. 

Lauíarole  tiene  11  leguas  de  largo,  6  de  ancho  y  29  de  circunfe- 
rencia con  11,500  almas. 

Palma  tiene  10  leguas  de  largo,  8  1|2  de  ancho  y  3'2  de  circuu- 
íerencia  Cun  34,000  alraas. 

Hierro  tiene  5  1 12  leguas  de  largo,  5  de  ancho  y  19  decircunferen- 
cia con  5,000  alraas. 

Gomera  tiene  6  li2  leguas  de  largo,  5  de  ancho  y  22  de  circun- 
ferencia con  1 1 ,000  almas 

Graciosa  tiene  2  leguas  de  largo,  2  de  anchu  y  4  de  circunfe- 
rencia. ' 

Alegranza  tiene  1  li2  de  largo,  1  de  ancho  y  3  de  ciranftfer'encia, 

L&bos  tiene  media  legua  de  largo,  1|4  de  antho  y 2  de  cirouufe_ 
rencia.  ' 

Sant  i  Clara  tieue  media  legua  de  largo,  1|4  de  aucho  y  2  de  cir- 
cunfereficrá. 

Salvages  tiene  li4  de  largo,  l|8de  ancho  y  2  de  circunferencia. 

Roquete  del  Esto  y  Ruqueke  del  Oeslo  y  Montaña  Clara,  con  una 
•milla  id.  •  '  :       . 

Su  terreno  es  de  formación  volcánica,  muy  montañoso  y  la  altu- 
ra del  pico  de  Tenerife  es  de  las  mas  elevadas  que  se  conocen  pue^ 
se  descubre  á  40  leguas  de  distancia. 

El  clima  auuque  caluroso,  le  templan  las  brisas  del  atlántico  aun- 
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<iuc    los  vientos  (iel   África  en  algunos   puntos  suqlen  marchitar 

aquella   rica  vegetación   y  producir  epidemias.  ""  '       * 

^__  /El  lerrepoes  feraz  y  fértilísimo  cuando  noleYaftáti  tas  agiiás,'j 
éii  este  caso,  produce  lodo  género'dé  frutos  aun  '.os  esp'ontárieos: 
pero  principalmente  seculliban  los  granos,  orchilla,  vinos  ó  su  cele- 
brada mulvasia  ,de  Tenerife;  nopales  y  cócTiiniVla,  aceite,  alazor? 
lino,  alpiste,  naranjas,  liñaones','  ñames  ,  dátiles,  piálanos,  cañas  díe 
ásficar,"  guayabas  y  popa  y  as,  de  cuyo  tronco  por  incisión  sacan  un^ 
leche  esecleule  contra  lombrices  y  solitarios;  barrilla,  patatas  y  ba- 
iatas,  legumbres,  hortalizas,  plantas  medicinales  y  olorosas  flores, 
casiaña's,  nueces,  almendras,  piñones  algodón ,  moreras,  madroño» 
y'buienos  pastos;  conejos,  j>  'Sca  y  volatería,  camellos,  cabras,  ca-. 
ñarios.  ganado  vacunó,  asnal,  njulaf,  caballar  y  ninguna  fiera  ni 
aqinial  venenoso, 

'  Él  pájaro  que  conocemos  con  el  honíbre  deCanario  es  originario 
^eiest,as  islas  donde  ya  ha  desaparecido  aunque  allí  dan  este  nombre 
ifotro  que  tiene  la  forma  de  pardilla  y  el  color  del  gorrión. 

La  República  de  Cartago,  en  cuya  historia,  página  36,  heipos 
insertado  el  périplo  de  las  navegaciones  de  su  alhairante  Hanon  co- 
mo tres  siglos  antes  "de  Je'sucristo',  filé  la  primera  que  dio  ñótíciá 
en  Gadira  ó  Cá'difde  la  existencia  de  estas  islas  que  á  Platón  die- 
ron  motivo  para  suponer  su  Átlaníida,  á  Homero  y  á  Horacio  par^ 
calificarlas  de  EíiíPas  ó  Afo>-tonadas,  y  á  Juba,  rey  de  la  Maurita- 
nia en  tiempo  dé  Augusto  viviendo' N.  S.  J.  C.  para  visitarlas  é 
invadirlas  4^  nominándolas  Pürparias,  entre  las  cuales  distinguió 
cómo  principales  á  Junonia-Pluvalia  Capraria-Convallis-Planaria- 
0mbrius-N¡vai:ia  y  Canaria,  dándole  este  nombre  por  el  gran  nfi- 
mero  y  enorn^e  tamaño  de  los  perros  que  allí  habia  y  que  ofreció 
en  gratirnd  al  emp¿;|-ador  según  se  infiere  de  Plinio;  y  Plutarco 
dice  que'cincutnla  años  antes  de  J.'C.  las  descubrieron  unos  mari- 
neros españoles  y  se  lo  comunicaron  á-  Sertorio,  el  cual  pasó  a 
T^perife  desde  Cádiz  con  60  personas  segiln  Lucio  Floro.  También 
Lucio  Marineo  Sículó  se  ocupó  de  ellas,  y  á  Ptholomeo  le  sirvió 
la  de  Hierro  de  punto  piafa  fijar  el  meridiano  dfe  su  sistema  geo- 
gráfico, y  antiguos  autores  árabes,  entre  ellos  el  Xe^¡f-al-Edris¡, 
hicieron  relación  de  ellas  á  causa  de  las  escursiones  ó  razias 
marítimas  que  hacia  mediados  del  siglo  XIl  v^erificaron  los  mortfs 
«aagrurinos.     ,  , .        .    V 
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Las  islas  Fortunadas,  empero,  conocidas  en  otros  tiempus  por 
fenicios,  cartagineses  y  romanos,  yacian  en  el  mas  completo  olfido 
hasta  que,  por  los  años  del  1326  al  34,  una  borrasca  hizo  arribar 
á  ellas  á  unn  nave  vascongada,  cuyos  tripulantes  salvados,  Tolvie- 
ron  á  dar  noticias  de  su  existencia,  y  estas  cunfiisas  noticias  TÍoie- 
ron  á  ser  con  el  tiempo  la  llave  perdida,  cuyo  hallazgo  habia  de 
abrir  al  viejo  mundo  las  puertas  de  otras  dos  partes  desconocida» 
del  mismo. 

El  rumor  de  este  descubrimiento  debió  llegar  también  á  Portu- 
gal, puesto  que  su  rey  don  Alonso  IV  se  apresuró  á  mandar  una 
espedicion  de  tres  carabelas,  tripuladas  por  portugueses,  españole» 
é  italianos  bajo  el  mando  del  florentino  Angiolino  del  Tegghia  di 
Cortizzi,  que  salió  de  Lisboa  el  l.'de  julio  de  1341;  y  según  la 
relación  del  piloto  genovés  Nicolaso  da  Recco,  a  los  cinco  dias  dé 
navegación  aportaron  á  una  de  las  Canarias,  y  reconocieron  oiras^ 
desembarcancio  en  U  Gran  Canaria  23  hombres,  á  cuya  vista  los 
naturales  se  n-tirarun  á  la  altura  de  sus  montañas,  dejando  holgura 
á  los  invasores  para  reconocer  las  habitaciones,  derribar  las  puertas 
y  llevarse  cuantos  utensilios  y  objetos  llamaban  su  atención,  ha- 
biendo sido  uno  de  ellos  la  fírgura  informe  de  un  Idplo  d«-  piedra 
que  hallaron  en  cierto  oratorio  ó  templo.  Cargada  de  botin,  y  vuel- 
ta la  espedicion  á  Portugal,  no  pudo  menos  de  escitár  un  interés 
grande  y  general  este  acontecimiento  en  toda  la  Península  ,  dispu- 
tándose sus  monarcas  el  dominio  de  tales  descubrimientos,  qué 
Tino  á  dirimir  el  papa  Clii.icnte  VI  en  favor  del  infante  don  Luí» 
de  la  Cerda  en  bula  fecria  en  1343,  concediéndole  permiso  para 
conquistar  las  Canarias  cuu  el  título  de  principe  de  la  Forlua:  mas 
tuvo  que  renunciar  á  este  propósito  aunque  se  hallaba  apoyado  por 
don  Pedro  IV  de  Aragón,  porque  don  Alonso  XI  de  Castilla  aleg& 
mejores  derechos  sobre  aquellos  dominios. 

Todo  esto  dio  lugar  á  repetidas  cscursiones  por  españoles,  porr 
tugueses,  franceses  é  italianos  sobre  Canarias  en  el  siglo  XlV; 
pero  mas  se  «Jirigian  al  saqueo  que  al  comercio  y  la  conquistad 
colon'uacion. 

También  estas  escursiones  se  suspendieron;  hasta  que  un  recia 
temporal  arrojó  sobre  aquellas  playas  la  embarcación  del  hidalgo 
Tizcaino  Martin  Ruiz  de  Avendaño,  quien  reconocido  á  los  obse- 
quios y  finezas  que  los  naturales  le  prodigaban,  dilató  alli   bastante 
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tiempo  su  pernauuencia,  alojado  en  el  mismo  palacio  de  Zouzíraas» 
rey  de  Lanzarote,  quien  brindó  al  español  con  el  íntimo  trato  de  la 
reina  Faima,  cuya  estreraada  belleza  daba  mayor  precio  á  tan  sin- 
gular obsequio,  que  aceptó  Avendaño,  dejando  en  prenda  de  su 
correspondencia  una  niña  que  Faim.i  dio  á  luz,  y  á  quien  se  Ilam6 
Ico,  y  después  fué  reina  con  su  consorte  el  rey  Guanarame,  de  cuyo 
matrimonio  nació  el  príncipe  Guatlarfía' 

Corría  el  año  de  1385  cuando  en  Cádiz  se  asociaron  varios  co- 
merciantes y  mercaderes  sevillanos,  vizcaino  y  guipuzcoanos  que, 
tonjpermiso  del  rey  Enrique  HI,  formaron  una  flota  de  cim'O  naves 
af  mando  de  don  Fumando  Pedraza,  qué  sé  encaminó  y  aportó  á 
Laoiarote,  á  cuyos  habitantes  vencieron ,  trayendo  á  Castilla 
prisionero  al  rey  Tiguafaya  y  su  esposa,  con  otros  vasallos,  frutos 
y  gran  presa  del  pais. 

A  esta  espedicion  siguió  otra  qué  en  1393  partió  de  Sevilla  para 
ía  misma  isla  de  Lanzarote,  de  la  cual  trajeron  á  su  regreso  algunos 
cautivos  y  muchos  frutos.  Otra  sociedad  mercantil  solicitó  del  mis- 
mo Enrique  III  licencia  para  conquistar  las  Islas. 

Entre  var'os  nobles  franceses  de  la  Norraandía  de  los  que:  vinie- 
ron á  favorecerá  dicho  rey  contra  su  hermano  don  Pedro,  lo  fue- 
ron Bellran  Claquin,  condestable,  y  Rubín  de  Bracamonte,  al- 
mirante, eu  Francia.  Éste  úllimo  dejo  en  su  pais  una  hermana 
casada  con  el  señor  de  Betancour,  j  este  matrimonio  tenia  dos  hi- 
Tós,  de  los  cuales  el  majorera  Juan  de  Betancour,  que  deseoso 
ae  viajar,  quiso  venir  á  España  á  visitar  á  su  tio  el  almirante.  Con 
este  motivo  fué  á  embarcarse  á  Rochel,  en  cuyo  puerto  contrajo 
ainistad  con  un  catalán  llamado  Gadifer  de  la  Sala  comerciante  de 
fortuna  considerable,  y  muy  apasionado  á  viajes  y  descubrimientos: 
conviniéronse  ambos  en  ir  á  probar  fortuna  al  pais  que  los  antiguos 
llamaron  Islas  afortunadas;  para  el  efecto  enagenaron  algunos  bie- 
nes, y  con  su  producto  equiparon  una  pequeña  flota  de  tres  na- 
ves, provista  de  víveres  para  doscientas  personas,  marineros,  pilo- 
tos é  intérpretes,  de  los  que  en  los  antedichos  viages  babian  tratado 
"en  las  islas:  y  en  efecto,  el  I."  de  mayo  de  1400  se  dieron  á  la  vela; 
y  á  los  pocos  dias  arribaron  á  Lanzarote,  éuyos  indígenas,  bien 
armados  de  picas,  dardos,  palos  hondas  y  piedras,  trataron  de 
echarlos  fuera;  pero  no  ¡)udiendo,  áe  relirároi»  al  interior,  y  tos 
nuestros  formaron  un  especie  de  fuerte  en  el  ptierto  de  Rubicno 
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para  acoraiidsrse,  observar  y  dcfeniicrse  ea  caso  de  mayor  ata- 
que: pero  pasados  algunos  días  sin  cosa  notable,  esploraron  la  tier- 
ra y  pasaron  por  uu  capal  dq  dos  kguas  á  VaUarrahala.eo^  la  ji- 
la de  FqerlevL-nlura.  cuyos  habitantes,  en  grau  inuUliuJ'i  '<e  opusie- 
ron á  su  eslableciraienlo  cou  mas  valor  qué  sus  vefcinos,  por  ló  míe' 
retrocedió  la  es[)ediciona  Linzarote,  doode  coiisi  lerand  >  cuan  poca 
gente  p.ran  para  la  empresa  dc.copquiglar  las  islas,  resolvieron'  que 
Sala,  se  volvii)se  ^pur^  tnas  faenas  y  eii  efecto  partió,  per»  a  ios  po- 
cos liias  murió. 

,  Cu.aido  Betancour  ,  que  quedó  esperando,  supo.  ésta.  pueVa. 
fallo  de  esperanza  de  socorros,  de  dinero  y  de  am^ROS  eü  F^aa- 
cia,  resolvió  embarcarse  en  Lanzarote  para  España  ,  á  dpnd^' 
arribó,  y  vio  á  su  tio  Rubin  de  Br.icainonle.  v\  cual,  por  sus  bue- 
nas relaciones  con  el  infante  doii  Fernantio  ¡que  después  fué  rey  d^ 
Aragón)  le  sirvió  de  palrouo  é  intercesor  para  con  el  rey  de  Caslííla; 
su  padre,  el  cunl,  deseoso  de  llevar  á  efecto  la  conqpista  dé  las 
islas  fortunadas ,  maudó  juntar  en  Sevilla  una  floia  bien  arniada, 
equip.ida  y  provista  de  hombres  y  peí  trechos  p.ira  la  conquista,  ha- 
jo  el,  manilo  y  dirección  de  Juan'deBelíincour,  el  cual  partió  nueva- 
mente para  Canarias  en  1403,  cuyos  naturales  comian  carne  asada,  ha- 
bas.y  cebada  tostada,  machacada  y  mezciaJa  con  leche  y  miel  los  Vi» 
eos,  y  Con  agúalos  pobres.  Araban  con  un  cuerno  metido  en  un  palo. 
Eran  los  habitantes  ó  indígenas,  humanos,  sociales,  de  buena  dis- 
posición y  aficionados  á  cantar  y  bailar  al  son  de  las  palmas  é  ins* 
truuieulos  vocales  con  mucha  destreza;  loS  desafíos  y  combates  era* 
frecuentes  entre  ellos:  todas  SUS  ropas  eráii  de  pieles.  \\  pie  de  na 
raoute  de  Lanzarote  habia  un  sepulcro  ó  pequeño  rajoumeiito  erigi- 
do por  Mahan.  Sus  casas  eran  hechas  de  piedras,  sin  cimientos.; 
teniau  sus  leyes,  costumbres  y  sacrificios  particulares,  y  tatuhiep 
entre  ellos  mismos  se  sacrificaban:  el  rey  de  la  isla  usaba  una  C07 
roña  ó  diadema  en  forma  de  mitra.  En  Fuertevenlura  vivían  Tibia- 
lin,  madre,  y  Tamonante,  hija,  que  adivinaban  y  componían  las  dife- 
rencias suscitadas  entre  los  magnates.  '  , 
A  quien  el  ^rtj  de  España  Enrique  III  hizo  realraeúte  mei;ced 
^e  la  conquista,  fué  á  Rubin  de  Bracaraoutc;  mas  este  transmitió 
eíie  derecho  á  favor  de  Juan  Bethencourt  ,  á  quien  después  se  lo 
confirmó  la  reina  doña  Catalina,  regenta  del  reino  durante  la  piénor 
edad  d«  don  Juan  II.                                                         .      . 
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.^  Fueron  coQ.BeLhencourl  á  la  conquista  de  Canarias,  su  amigo 
Gadiler  de  la  Salle,  el  Tranciscano  Pedro  Bontier  y  el  clérigo  Juan 
X,e,Vc;iicr,4os  cautivos  bautizados  con  los  nombres  de  Alfonso  é 
Isabel  co.uoiatérpretes,  y  ¿170  soldados  que  desembarcaron  feliz- 
AWftle  ea  La.nzarote,  de  la  cual  se  a^>oderó,  como  también  de  su  rey 
G^uatía,rfKi„  ¡lavindo  á  hacer  lo  mismo  en  1^  isla  de  Fuerteveatura, 
c^yos  hahilantes  se  retrageron  á  lomteriorde  su  país  ,  sin  que 
Bethencoiirl  ?;^  res-ilviera  a  atacarlos  por  la  escasez  de  susfuerzas; 
asi  es  que  determinó  regresar  á  España  por  mas  armamentos  y 
auxilios  ,  dej.imlo  á  la  Salle  en.  Lanzarole  de  gobernador  interino 
y  á  Bertin  de  Beraebal  como  comandante  de  la  guarnición  de  Ro- 
¿icoQ.  Retelüse  este  último  contra  Gadlfer,  y  se  hubiera  alzado  coa 
1.a  ¡iSla  si  el  navegante  «¿pañal  Francisco  Calvo  no  hubiese  llegado 
oportunamente  á  auxiliar  á  la  Salle  y  á  la  guarnición  toda  qce  se 
hallaba  espuesta  á  sucumbir  á  fuerzas  íuayore£  de  los  indígenas 
mandadas  por  Ache. 

Todo  esto  sucedía  mientras  Belhencourl  se  encontraba  en  Espa- 
ña solicitando  iiuctos  refuerzos,  con  los  cuales  regresó  á  Lanzarole 
á  principios  do  íiOi  precedido  de  un  buque  tripulado  por  80  hom- 
bres que  pasQ  pn  seguida  a  reconocer  á  FiJerleventura,  Canaria  tío- 
mera,  Hierro  y  Palma,  misatras  que  B^Lhencour  negociaba  en  Lao- 
zarote  la  conversión  del  rey  Guadarfia,  á  quien  se  puso  el  nombre 
de.Luis.  Volvig  Belhencourt  á  ix>lcntar  la  conquista  de  Fuerle- 
veutura,  donde  habia  dos  monarquías  divididas  por  una  estensa 
muralla  a|  Sur  la  de  .Híndia,  y  la  mayor  al  Norte  era  el  reino  de 
Maxorata  á  cuyos  naturales  encontraron  como  antes  decididos  á  la 
juajor  defensa  de  su  libertad  é  independencia  atrincherados  en  las 
alturas  ádoude  al  fin  subió  Bethencourl  y  pudo  construir  el  fuerte 
•de  Rico  Roque  en  memoria  de  un  bajio  que  en  Norraand¡a,su  pa- 
tria, hay  llamado  Riche-Rocbe. 

Suscilárouse  desavejaencias  entre  Belhencourt  y  la  Salle,  y  am- 
-bos  para  dirimirlas  volvieron  á  la  corte  de  Castilla,  donde  el  prime- 
ro obtuvo  el  título  de  príncipe  -ie  las  Canarias,  y  autoridad  para 
repartir  sus  tierras,  acuñar  moneda  y  cobrar  el  quinto  de  todos 
los  frutos  y  mercancías,  llevando  además  nuevos  ausilios  de  hom- 
bres y  dinero  para  acabar  de  domellar  á  Fuerteventura,  donde  íós 
gefes  Guize  y  Ayoce  ¿se  defendían  denodadamente,  hasta  que  ea 
enero  de  1405  capitularon,  recibieado  la  ley  del  vencedor,  y  bauli* 
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zátidose  ambos  en  el  sitio  que  ocupó  después  la  capilla  de  Valta- 
rajal. 

Ya  hacia  años  que  Bethencoiirl  no  reia  á  su  esposa  ni  á  su 
pais  natal,  pur  lo  que,  asegurado  de  su«  conquistas  de  Lanzarote  j 
Fuertevenlura,  determinó  pasar  á  Francia,  y  para  ello  se  embar- 
có, llevando  eunsigo  algunos  habitantes  y  objetos  del  pais  subyil» 
gado,  y  cuyo  gobierno  provisional  dejó  confiado  á  su  amigo  Juan 
de  la  Curtois. 

Llegado  Belhencourt  á  Normandía.  se  ocupó  alU  |de  reclutar 
nuevos  recursos,  y  pudo  reunir  125  soldados  y  varios  artesanos  y 
colonos,  que  llevó  en  dos  buques  que  se  dieron  á  la  iTela  en  el  puer- 
to de  HarQeur  el  9  de  mayo  de  1405,  y  llegaron  al  puerto  de 
Robicun  en  Lanzarote,  con  toda  felicidad ,  desembarcando  coa 
gran  pompa  de  pabellones,  gallardetes  y  flámulas  de  colores  Tarios, 
y  al  son  de  clarines,  timbales,  tambores,  violines,  guitarras  yflan- 
tas,  que  sirvieron  de  mucho  |)lacer  á  los  naturales  del  pais,  por 
ser  muy  aficionados  á  la  música,  recibiendo  á  su  principe  con  úiue> 
tras  de  la  mayor  ternura  y  respeto,  )o  mismo  que  hicieron  los  de 
Fuerleventura, 

Los  recoiiocimieutos  hectios  anteriormente  en  la  Gran  Canaria, 
no  habian  dado  ¡otro  resultado  que  algunas  negociaciones  de  co» 
mercio,  á  las  que  se  manifestaban  propensos  sus  habitantes;  pero 
no  á  dejarse  subyugar,  como  las  dos  espresad  is  islas,  y  para  ello 
contaban  con  diez  mil  hombres  de  guerra,  al  paso  que  Bethen- 
court  contaba  pocos  soldados  y  tenia  que  tubrir  las  guarniciones 
de  lo  ya  adquirí. io. 

Aun  con  tales  aificaltades,  dispuso  tres  boques  á  cuya  cabeía  se 
puso,  sobre  Canaria  si  bien  un  temporal  furioso  no  permitió  sino 
el  arribo  de  dos.  Bethencourt,  sin  embargo,  presentó  batalla  á  lo* 
canarios,  y  aunque  su  rey  Arterai-Seraidan  pereció  en  ella,  tam- 
bién sucumbió  Juan  de  la  Cürlois  y  oíros  25  guerreros,  viéndose 
obligado  Bethencour  á  retirar  sus  tropas  y  alejarse  de  la  isla,  pa- 
sando á  1.»  de  Palma,  donde  la  nave  estraviada  h;ibia  obtenido  alga- 
lias ventajas;  pero  que  no  obstante,  reunidos  los  IreS  buques  nue- 
Tamenle.  determinaron  esplorar  la  isla  de  Gomera. 

Era  tal  el  furor  délos  partidos  insulares  en  la  Gomera,  que  unáni- 
mes prefirieron  someterse  á  Belhencourt  aunque  esto  destruyera 
su  independencia. 
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Por  otra  causa  distinta  sufrió  igual  suerte  la  illa  d«  Hierro,  i 
doodc  fielbencourt  s«  dirigió  dside  laPalma. 

Armiche  era  el  rey  de  la  isla  de  Hierro,  y  AngeroQ  su  herraano 
que  aoles  habia  sido  hecho  pritiooero  por  tos  españoles  acompañaba 
en  esta  ocasioo  á  Betbeocourt,  quien  le  dio  la  comisioo  de  que  per> 
suadiera  al  monarca  la  entrega  de  la  isla  con  ciertas  condiciones  tu¡i 
efusión  de  sangre,  y  asi  se  hizo:  quedando  dueño  Betbeocourt  de 
las  cuatro  islas  por  él  conquistadas,  Laozarote,  Fuerlevenlura,  Go- 
mera y  Hierro,  dedicóse  á  organizar  su  gobierno  civil,  religioso  j 
administrativo  con  provideccias  todas  beneGciosas ,  desinteresadas  y 
piadosas,  eximiendo  de  conlribucioMes,  como  feudatario  de  la  coro- 
na de  Castilla  á  todos  aquellos  nuevos  subditos  durante  los  nueve 
años  siguientes  escepto  del  tercio  de  los  frutos  que  pagarian  en  vex 
del  diezmo  para  el  culto,  edifícando  en  Laozarote  la  iglesia  de  San 
Marcial,  y  en  Fuerteventura  la  de  Nuestra  señora  de  Betancuria» 
estableciendo  dos  alcaldes  en  cada  isla  con  sus  regidores  y  un  virrey 
general  para  todas  cuatro:  y  cunfiriendo  este  alto  cargo  de  ln> 
garteniente  suyo  á  Maciot  de  Bethencourt  su  primo  ,  regresó  á 
dar  cuenta  al  rey  de  Caslla  de  aquellos  sucesos;  y  después  pasó  i 
iLaLia  para  obtener  del  papa  Inocencio  Hl  el  nombramiento  de  ua 
obispo  para  las  islas  sometidas,  como  lo  fué  don  Alberto  de  las 
Casas,  grao  amigo  del  conquistador  de  las  cuatro  islas  Juan  de  Be- 
tencourt,  el  cual  deseoso  de  volver  á  ver  á  su  amada  esposa  Mada* 
ma  Fayel  en  Normandía ,  partió  para  presenciar  ,9u  muerte  á  loi 
pocos  días,  y  la  invasión  inglesa  en  Francia,  cuyos  estragos,  desola- 
ción, ruinas  y  disgustos  le  acarrearon  la  muerte  cuando  se  prepara- 
ba á  volver  de  nuevo  y  buscar  en  las  islas  su  reinoy  nueva  patria» 

Con  esta  desgracia ,  las  Fortunadas  sometidas  quedaron  huérfa- 
nas, tinque  el  virey  Maciot  adelantase  un  paso  mas  en  la  conquista, 
aples  por  el  contrario  adquiriéndose  la  enemistad  de  isleños  espa- 
ñoles y  franceses  por  la  avaricia,  el  rigor  ó  la  tiranía  qu3  hubo 
de  desplegar  después  de  la  muerte  del  primo  su  jefe  hasta  el  es- 
tremu  de  vender  por  esc  avos  algunos  iseños  para  lucrarse  con  el 
producto   de  tan  horrible  tráfico. 

En  este  tiempo  murió  el  obispo  Us  Casas,  sucediéndole  Fr.  Men- 
dodeViezma  que  representó  á  I?  corte  de  Castilla  la  conducta  de 
Maciot,  el  cual  fué  obligado  por  ia  reina  gobernadora á  traspasarle 
dominio  de  las  islas  conquistadas  á  fc^vor  de   don  Pedro  Barba  de 
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Campos  vof  instrúmenlo  páblico  que  se  otorgó  al  efecto,  yéndose 
Maciol  en  seguida  á  la  isla  de  Madera  doliiie  murió  por  Ids  añoi 
de  1430  vlespues  (fe  haber  entrado  en  negociaciones  bastsírdas 
con  el  infante  don' Enrique  hijo  de  di-n  Juan  I  de  Portugal  .6 
quicii  por  medio  de  ura  doble  venta  délas  Canarias,  estafó  inise^ 
rablelnente  eti  1425,  dandu  asi  pábulo  á  !as  conteelaoiones  desagfa- 
dables  qti'e'{n)r'eH6  se  siguieron  entre  España  y  Porlugnl,  que  al  fía 
se  resolvieron  de  nuevo  en  :Roma  á  favor  del  rey  de  Castilla 
el  año  de  U31  por  el  papa  Eugenio  IV.  '■•■'•'  .i-  ^  <  imj. 
A  la  separación  de  Maciot  se  siguió  una  serie  'dé  fMitás  f  ¡trti* 
pasos  de  este  Varo  feudo  que  los  muchos  adquirentés  se  ¡iprcíuriibáo 
áenagunar  ya  (lor  el  cotlo  producto  que  daban  las  tierras  ó  bien  jmr 
\A  dificnltad  que  pt-esentaba  la  conquista  de  las  rslas  prinpales  ;  de 
manera  que  en  póoo  tiempo  pasaron  del  poder  de  don  Pedro  Barfaía 
al  de  Feri:an  Pérez  y  de  este  al  conde  de  NieWá  don  Jiiiriqa« 
de  Guzm.it)  el  Bueno  cuya  duminicion  se  hizo  notable  por  la  conce- 
sión de  UD  f^rivilegió  de  franquicia  mercaulil  y  agrícola  á  favor  de 
aquellos  t  abitantes.  .  i     ,    .•     , 

El  conde  de  Niebla  las  traspasó  á  Guillen  de  Vas  Gasas,  y  e^te 
también  lo  hizo  en  favor  de  '^o  hijo  dt-l  i)ropio  nombre.  Estos  caba- 
lleros andaluces  preferían  las  empresas  militares  contra  los  moros 
en  su  liera,  mas  animadas  que  las  groseras  de  los  pueblos'  tiei 
Atlántico.  -  ■•  ''"' 

No  miró  con  tanta  indiferencia  las  cuatro  islas  Fernán  Peraza 
que  las  adquirió  dH  segundo  Guillen  las  Casas,  pues  que  con  so  hi- 
jo, llamado  también  Guillen,  se  trasladó  á  Lanzarole,  y  puesto  á  la 
cabeza  de  200  ballesteros  españoles  y  300  isleños  desembarcó  eti 
laPalma.internándoseimprudentementecnlos  desfiladeros  de  aque- 
ilaisU  cuyas  alturas  dominaban  los  naturales  y  defendian  arrojando 
peñas  ,  una  de";  las  cuales  mató  al  bizarro  don  Guillen  en  el  acto  que 
rehacía  sus  desbaratadas  tropas. 

Esto  desconcertó  el  proyecto  del  padre  que  al  poco  tiempo  fa- 
lleció sucediéndole  en  la  herencia  so  hija  doña  Inés,  esposa  del  fa- 
moso Diego  García  de  Herrera,  que  se  sintió  con  fuerzas  para  conti- 
nuar las  conquistas  y  reorganizar  el  gobierno  de  sus  nuevos  Esta- 
dos, en  donde  la  contíuua  variación  de  dueños  había  introducido 
graves  abusos  y  espíritu  de  rebelión.  * 

La  adquisición  de  Fernán  Peraza,  consla  de  escritura  públicaifc» 


c(íada  en  1143  entre  él  y  las  Casas,  y  (Jiie' ahora  está  depoá'rtarfa'^n 
el  archivo  de  ¡Simancas.  ■  '    "   ^       ifiit-^  ■    •••  .    'f!;  i 

'  'iTanibien consta  qiíe  dbhí'ernati(íq  Ae  Xiafconfiiéúno'de  íos  prTn- 
cí|)áles  que  con  su  persona,  influencia  y  bienes  ayudaron  á  Moisen 
Juan  deBelhencourl,  natural  de  Granville  en  Francia  para  sus  cua- 
tro'conquistadas  isías:  peiró  volVáiiaÓí  al  orden  de  los  hechos  raa» 
nolaljles.  '  '  '     '    '_, 

•.  .Embarcóse  don  Diego  Gíarcia  de  Herrera  con  su  esposa  doña 
l¿es,si€te  frailes  franciscanos  de  Sevilla  y  varios  caballeros  adictos 
I  suenipresaen  1445  con  íriimo  resuelto  de  continuar  la  conquista 
Sé  las  islas  restantes  fundando  rlntes  en  Fuertéventura  el  convento 
^e  San  Francisco  del  que  fué  primer  guardián  San  Diego  de  Alcalá. 

Ocurrió' en  éste  tiempo  que  Ids'portuguéses  intentaron  uria  nue- 
ra invasión  en  las  islas  que  aun  sé  mantenían  independientes  pero 
fueron  rechazados  por  los  valientes  isleños.  Retirados  á  Lanzatote 
los  invosores  su  jefe  don  Diego  de  Silva,  sé  enamoró  de  doña  Inés 
hija  de  Herrera  y  álcar.zó  al  fin  su  mano  cesando  con  ello  toda  ulte- 
rior fífetensioh  de  1os' portugueses  sobre  aquéllas  islas. 

En  1Í64  dispuso  Herrera  una  espedicion  contra  Tenerife,  á  cor- 
■yos-hahitarites  hizo  protéslns  de  paz,  y  |)(ir  esto  íe  acogieron  Tavo- 
rablemente  permitiéndole  construyese  la  fortaleza  de  Gando  ;'  pé- 
rblisis  impítidencias  délos  españoles  a'teraron  pronto  aquella  ar- 
monía hasta  ser  obligados  por  los  isleños  á  retirarse;  y  no  mejor 
tei'uKádo  tuvo  un  alWqiie  diri'^do  éótítra  Canaria  donde  la  tropa  de 
Herrera  se  internó  hasta  el  dislrilo  dé  Galdar  donde  á  no  ser  por 
1k  protección  indirecta  del  Monccy  ó  ge  fe  dé  aquel  cantón,  todos 
habrían  perecido:  entonces  Herrera  entíó  en  tratos  con  el  rey  del 
distrito  de  Teide  de  quién  consiguió  establecer  allí  un  fuerte  que 
no  tardó  en  ser  hostilizado  y  destruido  por  los  isleños  vestidos  con 
las  robas  de  los  muchos  españoles  que  hablan  sucumbido  en  las 
pasadas  derrotas. 

Así  se  hallaban  lars  cosas, 'criandoHerreía  fbéilaraado  á  la  corte 
por  los  fé yes  católicos  Is.ibH't  Fernando,  para  dar  cuenta  de  su 
"(íóñducla  y  de  las  quej;is  y  cargos  que*  se  le  hicieron. 

Por  011  ajuste  celebrado  en  1477  se  encargaron  los  grande  ino- 
üárca^  de  Castilla  dr  la  prosecución  de  la  conquista,  indemnizando 
A  Hérrerra  con  cinco  millones  de  maravedises,  el  título  de  conde  de 
|a  Gomera,  y  el  dominio  útil  de  Lanrarote,  Fuertéventura  y  Hierro;^ 
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con  lo  cual  entraron  dichas  posesiones  á  ser  del  dominio  real  de 
España;  y  esu  es  la  sef^unda  y  principal  época  donde  comienza  U 
▼erdadera  y  sólida  adquisición  y  conquista  de  todo  el  archipiélago 
l^tlániico  de  \íí  Canarias,  donde  las  tres  isla<}  mas  importantes  aun 
conservaban  su  independencia. 

En  Tenerife  que  era  la  mayor  y  en  .9U  capital  Adege  había 
reinado  Tinerfe  el  Grande  como  un  siglo  antes  de  la  conquista.  Sa 
priraogéniíü  Benlenuhya  ó  Bentinerfe  se  [c  reveló  al  padce  y 
este  fatal  ejemplo  fué  imitado  por  sus  ocho  hprraanos  que  hit 
cieron  de  la  isla  [los  nueve  reinos  de  Tauro-Goimar  ó  Guimar- 
Abona-Adejc-Dante-Icod  Benicoden-Tacoronte-'JTegvieste  y  Píag|| 
ó  An^ga. 

Mas  osado  Beotenuhya  que  sus  hermaaos  obtuvp  adaman  del 
íuyo  el  distrito  de  Taoro  y  el  carácter  del  primer  Moncey  de  toda  ta 
isla.  Sucedióle  Imobach  y  á  este  su  hijo  Bencomo,  que  tan  señalado 
lugar  ocupó  al  tiempo  de  la  conquista. 

Los  demás  hijos  de  Tinerfe  reinaron  porfsle  orden. 

Acaimó  reinó  cnGuimsr  y,leg6  ásu  b|]p  Añatetve  sa  afición  i 
4os  españoles.^ 

Atguajona,  en  Abona  y  le  heredó  su  hijo  Atxoña,  el  cual  no  quiso 
confederarse  con  Bencomo  y  demás  reyezuelos  contra  los  españoles. 

Albilocarpe  en  Adege,  sucediéndole  su  hijo  Pelinor  que  no  pudp 
resistir  á  los  conquistadores. 

Caconaymo  en  Dante  al  occidente  de  la  isla,  y  susucesor  Ro.^ep 
tampoco  entró  en  la  liga  contra  los  españoles.  . , 

Chincanayro  en  Icod ,  tuvo  por  hijo  j  sucesor  á  Pelicar.  q^if 
también  desechó  la  alianza  de  los  M9(ict:yes. 

Rumen  en  Tacoronte  donde  le  sucedió  Aca|mp,  gran  defensor 
la  independenpi^  de  su  de  pais. 

Teguerte  se  apoderó  del  distrito  de  su  nombre  y  se  hizo  nmj 
rico  en  ganados  que  le  guardaban  cien  pastores,  y  su  hijo  Tague^ 
tes  II  se  hizo  famoso  en  la  guerra  contra  los  españoles. 

Serdeto  ó  Benearo,  en  Naga,  territorio  por  donde  comenzó  la 
conquista  reinando  Beneharo  II,  caudillo  ardiente  aliado  con  Ben- 
como. 

Achymencey,  haatardo  del  gran  Tinerfe,  turo  por  hijo  á  Zebea^- 
sui  ó  iZcbensayasqae  poseyeron  la  Punta  del  Hidalgo  al  Norte  de 
la  isla. 
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Coa  respecto  á  \a  isla  de  la  Grau  Canaria,  aunque  en  lo  antiguo 
«e  halló  dividid»  en  varios  estados;  el  talento  y  her.u.Miira  de  la 
heroína  A-id.ímana  ,  tino  á  rcuiiirlos  en  uno  cuín  !o  casó  con  el  va- 
tíente  Gumidafe.  de  cuyo  matrimonio  nació  Artemi-Seinidan  que 
raurió  en  pl  pritnor  roiunocimier.to  de  ííeth'jncon-:;  psrodejando 
por  herederos  a  sus  hijos  Tenesor  y  Bcntiguaire ,  el  primero  en 
el  distrito  de  Giid.tr  y  c!  segundo  cu  el  di'  Ti'!'l('. 

Una  rebelión  y  guerra  civil  colocó  el  cetro  Jo  Tcidíí  en  manos 
óv\  ministro   Doramas  que  alü  reinaba  ni  (ieiniífc  de  la  conquista. 

En  cuanioá  la  isla  de  !a  Palma,  llámala  por  lus  naluraies  Be- 
oahoave,  estaba  dividida  en  los  doce  Estados  Aridane,  Titiiya,  Ta- 
naanca,  Abenguareme,  Tigaiate,  Tedote,  Tcingua,  Ait-yaharaen^ 
Tagaragre,  (jarafia,  Hiacaguan  y  Aceró:  en  cada  uno  de  ellos  go- 
iKroaba  un  príncipe  y  lodos  eran  in  iependi'eutes  entre  sí,  \o  cual 
les  producía  guerras  y  disensiones  continuas. 

Échent've  y  Miyaniigo,  reyes  de  Abenguareme  y  Aridane  se 
batieron  muchis  veces  hasta  perder  el  segauJo  un  brazo,  por  lo 
cual  le  llamaron   Aganeye.  ::•■!■•.  -  > 

El  soberano  ie  Hiscagnan,  que  \6  ei'a"Át*¿gfllitoWa'-tyrt>biéií'sé' 
hallaba  en  gnerra  con  su  sobrino  Tanaasu  (^íié  lo  era  dé  Acero  áfrt-i 
tes  de  la  conquista. 

Esta  grtiide  empresa  comenzó  por  la  Gran  Canaria  qné  en  2i  de 
janio  de  147S  recibió  en  su  costa  al  famoso  guerrero  don  Juan  Re- 
jbn,  á  quien  lo<  reyes  católicos  encomendaron  la  conquista  con  700 
hambres  entre  iuf.mleria  y  caballería  raaudadis  nur  varios  nobles 
y  areiilurerós  de  AoJ.ducia,  y  como  segundos  gefes  el  alférez  mayor 
Alfonso  Jaimez  de  Sotomayor  y  el  deán  de  Rubicon  don  Juan  Bcr- 
mudez. 

Hízüse  el  dfsemharco  por  él  distrito  de  Telde,  donde  el  acti- 
ToDofámas  mandaba,  y  que  ayu jado  por  el  intrépido  A  largoraa, 
guaire  de  Gdd»r'cou  2000  hombres  juntados  ráprdam'nte  se  opu- 
sieron á  Va  mv^isiofi  de  los  españolas  que  se'  octi/».iha/i  en  fortificar 
Hincharas' en ind>  ful'i^n  por  lofe  isleños  acbtrteiidos  bruscamente; 
■  "'Dividió  Ri'fÓM  fn'trerpáTlés  su  fuefza.lá  derecha  al  irtándo  del 
capitán  AWiMso  FérnaTitiet  de  Lugo,  la  izq-jiírd.i  al  de  Rodrigo  de 
Solorzano:  ci  y  <•!  Ü'.in  Bermudez  se  qlifediiroa  con  l;i  cab.illería  en 
el  cenlro  donoe  Vlebaba  el  estaiidátté  real  A'!biiB<]  Jáiméz  de  Soto- 
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La  cuarta  parte  del  ejercito  isleño  tenia  lanías  y  rodelas  antes 
tomadas  á  lus  españoles,  y  el  todo  de  las  fuerzas  le  mandaban 
Tazarte,   Adarpona    y  Maoinidra. 

Duró  esta  acciun  de  Guiuiguada  tres  horas  reñida  y  obstinada 
sin  Tenlnja  de  una  ni  otra  parte,  hasta  que  en  la  izquierda  española 
que  ya  cejnba,  se  presentó  Rejón  y  de  un  golpe  de  lauza  hirió  * 
hizo  prisionero  al  terrible  Adargoma. 

£1  furor  de  los  canarios  subió  de  punto  entonces  y  ciegos  de 
venganza  cargan  y  redoblan  sus  ataques  sobre  los  contrarios:  ira[)er- 
turbablcs  y  SL-rcnjs  estos,  los  reciben  en  las  puntas  de  sus  lanzas 
y  bocas  de  su<  cañoneí  ó  tropel  de  sus  caballos:  el  estrago  y  la  ma- 
tanza se  esltcndia  por  todas  parles;  hasta  que  cansado  Doramas, 
mandó  retirar  á  los  suyos  con  pérdida  de  300  y  otros  tantos  he- 
ridos mientras  los  de  Rejón  solo  tuvieron  siete  muertos  ▼  26- 
heridos. 

La  batalla  de  Guiniguada  cas  i  decidió  la  conquista  de  la  Gran 
Canaria. 

Lo5  españoles  continuaron  ya  desahogadamente  fundando  su 
campo  ó  Real  de  las  Palmas,  de  que  allí  muchas  se  criib.m.  y  eoo- 
cluido  pudieron  estender  sus  correrías  y  hostilidades  al  abrigo  que 
aquel  pais  les  ofrecia. 

La  falla  de  armonía  entre  Rejón  y  el  Dean  dilataba  la  conquista 
hasta  el  eslremo  que  los  reyes  católicos  mandaron  para  relevarlos 
á  don  Pedro  Vera,  y  al  Alférez  mayor  de  Jerez  de  la  Frontera  y 
alcaide  de  Jitnena,  que  es  el  que  al  fin  vino  á  vencer  en  (iuelo  á 
muerte  y  en  presencia  de  ambos  ejércitos  al  valiente  Doramas,  eo 
cuyo  desastre  las  tropas  de  este  rey  acometieron  con  gran  furia  á 
los  españoles  que  en  esta  segunda  gran  batalla  salieron  tambiea 
triunfantes  apoderándose  de  los  distritos  de  Sautauíejo,  Arocas  y 
Moya,  y  si  bien  en  el  de  Tirajana  sufrieron  un  considerable  desca- 
labro, fuadaron  eo  el  territorio  de  Gald<»r  el  fuerte  de  Agaete. 

En  tanto  que  Vera  reparaba  los  desaciertos  de  su  autecesor». 
Rejón  obtenía  de  los  reyes,  no  solo  el  perdón  de  sus  yerros,  sino  el 
encargo  de  someter  á  Tenerife  y  la  Palma  con  el  título  án  AdeUn- 
tado  que  no  pudo  disfrutar  porque  náufrago  é  indefenso  le  asesi' 
aaron  al  acogerse  en  la  Gomera. 

En  este  tiempo  Alonso  Fernandez  de  Lugo,  ausiliado  por  Pe- 
draza  hizo  ana  atrevida  incursioa  en  medio  de  la  uoche  eu  lo  na» 
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áspero  de  Canana  y  se  apoderó  del  guanarterae  Tenesor-Semidan, 
del  famoso  Mininidralros  y  de  Guaires,  relírándose  cargado  con 
so  rico  bolín.  Eslos  prisioneros  se  remilieron  á  España  donde  el 
gaanartemede  Galdar  rindió  homenajea  los  reyes  calólicos  y  se 
bautizó  con  el  nombre  de  Fernando,  restituyéndose  á  su  isU  doade 
después  hizo  grandes    servicios    en  favor  de   la  cooquis»a. 

Tal  circunstancia,  unida  á  los  refuerzos  que  Vera  obluvo  le  de- 
cidieron á  atacar  los  puntos  fortifícados  de  los  isleños  mandados 
por  el  denodado  Bentejui  que  palmo  á  palmo  defendió  aquel  ter- 
ritorio hasta  ei  eslremo  de  que  prefiriendo  entregarse  á  los  vence- 
dores, Bentejtii  y  el  Faican  ó  gran  sacerdote,  se  arrojaron  al  mar 
desde  una  elevada  roca,  concluyendo  así  la  conquista  de  Canaria 
el  19de  abril  de  1483. 

El  afortunado  Pedro  Vera,  disfrutaba  tranquilo  el  galardón  de 
su  conquista,  cnando  en  1488  á  consecuencia  de  graves  disturbios 
en  la  Gomera  por  el  asesinato  de  Il'rnan  Peraza,  la  viuda  de  este, 
doña  Beatriz  de  BobadiÜa  encomendó  la  venganza  al  vencedor  de 
los  canarios,  el  cual  entrando  á  sangre  y  fuego  en  Gomera  ejecutó 
las  mas  inauditas  crueldades,  con  cuyo  motivo  el  obispo  don  Juan 
de  Frias  lo  deUtó  á  a  corte  donde  ocasionó  la  destitución  de  Ve- 
ra que  fué  relevado  en  el  gübiRrno  de  Canaria  por  Francisco  de 
llaldoriado. 

Aun  faltaba  lo  mas  difícil  en  este  archipiélago  que  era  la  con- 
quista de  las  islas  de  Palma  y  Tenerife,  que  la  Providencia  tenia 
reservadas  para  el  valor  y  la  pericia  del  célebre  Alonso  Fernandez 
de  Lupo,  que  con  su  esposa  residia  en  Canaria  y  fuerte  de  Agaete, 
desde  donde  p.trtió  para  Saute  Fe,  cuartel  general  de  los  reyes  ca- 
tólicos al  frente  de  Granada,  y  allí  obtubo  el  nombramiento  de  ca- 
pitán gener.il  de  dichas  no  conquistadas  islas. 

Partió  pues  para  ellas  acompañado  de  muchos  é  ilustres  ami- 
gos, atmas,  municiones  y  dinero  que  en  dos  buques  y  una  g.'t'-;a 
desembarcaron  en  la  isla  de  la  Palma  á  Gnes  de  setiembre  de  U91 
por  las  playas  de  Aridane  que  era  uno  de  los  doce  distritos  de  la  isla 
tn  el  cual  mandaba  Mayantigo  con  quien  Lugo  sentó  piz  y  pudo 
conseguirque  se  bautizase  y  lo  mismo  hicieron  Tbiuy a,  Abenguareme 
j  Tamanca,  caudillos  de  gran  importancia  que  capitularon  con  la 
ondicioD  de  conservarse  cada  uno  en  su  principado  reconociendo  al 
gobierno  de  los  españoles.  Pero  los  terribles  Jariguo  y  Garchagua 
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que  miniliban  en  Tigalale,  presentaron  áLugo  y  sus  al  iados  la  mas 
tenaz  resistencia  y  l.i  misma  hicieron  los  príncipes  de  Tedole  Tena  - 
gaa,  Aichayamr^n,  Tng.irngre,  Galgüen  y  Atogmalona  cuyos  terri- 
torios fueron  al  fin  subyugados. 

Rest.ilia,  ciipero,  el  .ie  Areró  ó  h  Caldera  en  el  centro  de  h  isla 
y  sobre  una  mot)ljña  de  723(  pies  de  elevación  donde  se  hiio  fuerte 
«I  principe  Tamansú,  gefe  brioso,  gran  guerrero  y  enemigo  de  los 
españoles  que  atrinchéralo  en  sus  riscos  y  fortalecido  con  los  mu- 
chos isleños  q'.ic  de  otros  puntos  no  quisieron  someterse,  bacian  la 
resistencia  mas  larga  y  desesperada  en  sus  inexpugnables  posicio- 
nes: para  penetrar  en  ellas  una  vez  por  el  punto  de  Axerxó,  fuele 
necesario  h  Lugo  transportar  áf  Sus  guerr  ros  en  ombros  de  isleño» 
prácticos  en  aquel  escabroso  y  volcánico  terreno  lleno  de  grietas  y 
cráteres  en  el  paragc  que  aun  conserva  el  nombre  de  Paso  del  Ca- 
pitán: tomado  este  sitio  aun  queiaba  otro  mas  elevado,  al  cual  se 
sabióTt  rain  sil  con  sus  gentes,  y  desde  allí  era  imposible  vencerlo 
si  Tugo  ni)  hubiese  fingido  nua  retir.ida  en  la  que  al  fin  fué  envuelto 
y  hecho  |)risionero  por  sus  contrarios  que  lo  remitieron  á  España; 
y  la  Palma  perdió  su  antigua  independencia  á  principios  de  mayo 
del  año  15 92: 

Restííba  por  conquistar  Tenerife.  *a  Nivaria  de  Pimío  ó  isla  del 
Infierno  por  su  famoso  pico  ileTcide,  en  la  cual  hubilül  a  la  formi- 
dable raz.i  guauchinesa  que  al  fin  fué  atacada  por  1000  españoles* 
de  infantería  y  120  Me  caballería  desembarcados  p  )r  el  punto  de 
Añago,  que  es  donde  hoy  se  halla  fon-Inda  SmtaCruz  el  dia  1  .•  de 
mayo  de  li93  Allí  se  construyó  el  rea!  y  un  fuerte  torreón  mien- 
tras ios  isleños,  animados  pur  Bencomo,  príncipe  de  Tarro,  se  airaba 
con  los  de  Tacoronle,  Anaga,  Tegueste  y  Zebensui  t  Ibid.ilgo  fiobre 
para  oponerse  á  lus invasores. 

Los  demás  raonceyes  de  la  isla  no  quisieron  confederarse,  sino 
que  prefirieron  defender  aisladamente   sus   respectivo-!  territorios, 
^9ceplo  Añaterve  que  lo  era  d;  G. limar  y  favorecia  en  secreto  á  los 
'fípañoles. 

Niíjguna  operación  militar  de  importancia  pudo  emprender  Lu- 
gfteu  el  espacio  de  un  año,  híisla  que  en  abril  de  1 'i9i  se  propuso 
afamar  por  el  distrito  de  Taorit,  sin  preveer  que  dtj  iha  á  su  espala 
da  las  estrechuras  de  Aceiitijo  tan  cscabro  as  y  difíciles  como  las 
Termopilas   Aquí,  pues,  mando  Bencomo  colocar  con  fu'eraas  sufi- 
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cieoles  á  su  hermano  Tinguaro  para  sorprender  á  los  españoles 
cuando  regresaran  de  su  escurskia,  mientras  que  c!  con  3000  aco- 
metiese la  retaguardia.  Tuda  le  salió  á  Bcacümo  seg<in  se  había 
propuesto:  tremendo  fué  el  choque,  nuetecieDlos  españoles  pere- 
cieron casi  indefensos  en  tales  estrechuras  donde  era  imposible 
maniobrar  á  la  caballería;  y  las  grandes  peñas  que  de  las  ulturas 
caian  aplastando  á  las  cortas  fuerzas  españolas,  obligaron  á  retirarse 
á  sus  restos  y  el  mismo  Lugo  después  de  herir  á  Bencomo,  recibió 
an  terrible  golpe  que  lo  derribó  sin  sentido;  pero  recobrado  algún 
tanto  pudo  al  fin  salir  al  desierio  de  Añago,  donde  recogió  á  200  de 
sus  dispersos  y  derrotados  soldados,  en  ocasión  de  ser  de  nuevo 
atacado  por  400  guanches  al  mando  de  Jainelo  que  recibió  la  muer- 
te con  i60  de  los  suyos,  y  no  obstante,  los  españoles  y  sus  naves  se 
retiraron  á  Canaria  el  8  de  junio  de  1494,  donde  el  infilis^able  Lu- 
go se  asoció  con  una  compañía  de  comerciantes  que  le  piopcrcionó 
armamento,  equipo,  600  soldados  de  inf<inleria  peninsulares,  170  de 
caballería,  y  330  entre  canarios,  majoreros,  lanzaroteños  y  gomeros 
para  emprender  una  segunda  invasión  en  Tenerife,  para  donde  salió 
de  nuevo  el  3  de  noviembre,  arribando  á  la  misma  cosía  de  .iñago. 

No  lardó  Bencomo  en  venir  con  10,000  hombres  á  intentar  nue- 
va victoria  sobre  el  pequeño  ejército  deLugo. 

Los  inmediatos  llanos  de  Accntejo  presenciaron  álos  pocos  dÍ3S 
Ki  batalla  mis  general  y  sangrienta  que  en  la  conquista  de  todas 
las  islas  se  babia  dado;  puesBcncomo,  después  de  saiir  mal  herido, 
perdió  1,700  hombres,  incluso  el  valiente  Tmguaro  .  y  heridos 
también  el  moncey  Tacoronte  y  otros  gcfes  isleños. Los  ^españoles 
perdieron  45  hombres.  En  esta  acción  ocurrió,  que  30  soldados 
acosados  por  inmensas  fuerzas  enemigas,  tuvieron  que  abandonar 
el  punto  que  "Cupaban,  y  cuiinfio  muy  mal  parados  se  retiraban  á 
acojerse  eu  el  real  español  de  Santa  Cruz  ,  cayeron  prisioneros  en 
poder  del  moncey  Sigoñc,  que  al  frente  de  400  indígenas,  los  ata- 
có yvenció  después  de  una  vigorosa  resistencia,  aunque  fueron  al 
poco  libertados  por  un  desiamenlo  que  Lugo  mandó  al  efecto  bajo 
las  órdenes  de  Lope  Hernández  de  la  Guerra  y  Pedro  de.  Vergara. 

Fero  la  hazaña  mas  célebre  de  la  conquista  ,  fué  la  de  doce  sol  - 
dados  españoles  que  deseosos  de  distinguirse  pidieron  á  Lugo  per- 
miso para  hicer  solos  una  escursion  en  el  escabrosísimo  cantón  de 
Auaga 
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Era  esta  empresa  lan  arriesgada  y  temeraria,  que  les  costó  mu- 
cho el  obtener  el  conscnlimiento  del  general,  que  al  fin  hubo  de 
otorgarlo;  y  al  través  de  los  murmullos  de  reprobaci-iii  que  escitó  en 
sus  caniaradas,  partieron  serenos  los  doce  campeones  para  su  em- 
presa, internándose  en  el  principr.do  de  Taganana  donde  hicieron 
por  sorpresa  gran  botín  de  ganados  después  de  rendir  á  sus  pas- 
tores. 

Retirábanse  ufanos  hacia  Jel  punto  de  su  partida  cuando  de  re- 
pente se  encuentran  atajados  por  el  monrey  del  distrito  y  -00  hom- 
bres que  consigo  traii.  Detubieronse  los  guanches  algún  momento  á 
contemplar  ei  alrevimienlo  de  aquellos  doce  eslranjerus  como  du- 
dosos de  si  acometerlos  ó  despreciarlos  hasta  que  oyeron  la  toz  de 
Rodrigo  de  Barrios  que  con  arrogante  tono  les  intima  la  rendición 
6  la  muerte. 

Mas  que  la  ira  escitan  estas  palabras  la  risa  de  los  isleños  que  se 
disputaban  el  género  de  castiga  que  impoadrian  atan  audaces  in- 
TasorescuanduTolviéndosc  Juan  de  Llerena  á  sus  compañero,  ¿en 
que  nos  paramos?  les  dice:  mengua  seria  volvernos  al  Real  de  Saol» 
Cruz  sin  los  ganados  que  llevamos  y  la  mitad  de  esos  guanche* 
maniatados.   «Embistámosles,  amigos.» 

Gomo  si  una  fuerza  eléctrica  y  hercúlea  hubiesen  comunicado 
estas  palabras  á  los  11  españoles,  se  arrojan  ciegos  sobre  la  mast 
de  enemigos  que  leniín  al  frente,  y  los  aterran  y  dispersan  de 
tal  modo  que  basta  el  Moncey  y  abandonado  de  los  suyus,  herido  j 
acosado  luTo  que  despeñarse  desde  una  eminencia  por  no  caer  en 
manos  de  los  Tencedores.  Estos  fueron  los  Doce  Pares  de  la  con. 
quista  de  Canarias  que  entraron  triunfantes  eo  el  ciffiparaento  d« 
Santa  Cruz,  á  la  manera  que  Oliveros ,  Roldan  y  sus  compañero 
lo  hubieron  el  siglo  I\  con  los  Pares  de  Francia  en  tiempo  de 
Carlomagno  al  intentar  la  invasión  de  España  con  su  eutrada  po*" 
Roncesvalles., 

La  Conquista  de  Tenerife  se  prolongal)a  tanto  como  los  rigores 
de  aquel  infierno  y  la  escasez  estreraa  de  víveres  en  el  campa- 
mento del  general  Lugo  hasta  el  punto  que  algunos  le  acon- 
sejaban la  retirada.  No  desmayó  su  ánimo  ,  sin  embargo  ,  antes 
bien  reunió  y  arengó  á  sus  oficiales  para  que  hiciesen  frente  k  las 
privaciones,  como  la  hacian  á  los  peligros,  recomendando  no  se  en- 
▼ileciesen  con  el  baldón  que  recaería  sobre  los  débiles  que   se  re- 
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tirawn.  Mudos  estaban  todos  con  la  seria  perspectiva  que  teniaa 
ante  sus  ojos,  cuando  en  tal  estupor'ó  alternativa  se  levanta,  ha- 
bla y  ofrece  Lope  Hernaqdez  de  Guerra  el  sacrificio  de  su  vida 
y  fortuna  en  pro  de  la  empresa  actes  que  r  nunciarla  de  nuevo  y 
perder  lo  adelantado  si  vol /tesen  la  espalda. 

La  hacienda  que  el  honrado  Lope  tenia  en  la  Gran  Canaria  era 
coosiderible  y  prometió  venderla  si  <i  él  solo  le  daba  permiso  el 
general  pira  pirtir, |realizarla  é  invertir  su  producto  en  los  pronto» 
7  eñcaces  socorros  que  el  Campamento  de  Santa  Cruz  estaba  yt 
reclamando. 

Aceptó  enígenado  Lugo  tan  generosa  abnegación  y  patriotismo 
de  Lope  á  quien  estrechó  en  sus  brazos  haciendo  voto  de  fundar 
en  aquel  propio  sitio  una  capilla  que  en  efecto  lleva  el  nombre 
■de  N-  S.  de  la  Consolación. 

Partió  Lope  Hernández  de  la  Guerra  para  Canaria,  vendió  sns 
bienes  que  (irudnjeron  hasta  2,000  doblas  que  invirtió  eu  las  provi- 
siones y  útiles  necesarios,  regresando  al  real  de  Santa  Cruz  precisa- 
mente cuando  de  él  se  enseñoreaba  la  miseria  de  que  cada  soldado 
solo  recibia  un  puñado  de  cebada  tostada  para  manleuerse.  Este 
socorro,  reanimó  á  los  españoles  y  fué  la  señal  de  ataque  genera 
-contra  Tenerife. 

Ed  las  memorables  llanuras  de  Acentejo  determinó  Lugo  atrin- 
cherarse de  nu  vo,  y  no  lardo  en  volver  á  ellas  su  contrario  Ben 
como  seguiflo  p  r  de  pronto  de  5,000  guanches  divididos  en  dos 
cuerpos,  el  uno  mandado  por  el  mismo,  y  el  otro  por  ei  esforf 
zado  Acaymo  rae  icey  de  Tacoronte.  En  ignal  disposición  dividid 
Lugo  su  gente  dividiendo  el  mando  con  Lope  Hernández  de  la 
Guerra. 

Comenzóse  la  b=it?lla  sin  demoia,  cinco  horas  duró  la  carnice- 
ria,  hasta  que  may  mal  heridos  los  dos  g'fes  isleños  y  muertos 
mas  de  2,^^00,  c  jirón  y  huyeron  én  dispersión  hacia  los  bosqDe« 
úe  Araut-tpil-i  q  le  ahora  se  llama  Orotava. 

La  perdida  de  lo»  españoles  fue  de  64  soldados  pero  mayor  hu- 
biera sido  la  victoria  si  Lugo  hubiese  seguido  el  alcince  de  los  fugi- 
tivos, pero  no  quiso  esponcr  sus,  fuerzas  al  éxito  dudoso  por  aquellas  - 
iDcaltas  y  ásperas  selvas:  volvióse  á  su  cuartel  general  de  Santa 
Cruz  donde  de  nuevo  volvió  el  hambre  á  asediarlo,  y  á  no  haber  si- 
do por  los  socorros  que  le  remitió  su  amigo  el  duque  de  Medina  Si- 
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douia,  lal  vez  se  hubieran  visto  coraprotncli'^os  stn  aiiclani6s;  tmi» 
es4o  retardaba  las  upcriicioues;  hasta  qitó  á  principios  de  julio  de* 
1495,  se  com'Mizaroucon  nuevo  vigor  y  energía,  iiilerujudose  nuestr» 
tropa  mas  que  nunca  en  la  isla,  pues  Ue^íaron  al  valle  delicioso  de 
la  Orotova   il  |)ir('Cí>r  abandonado  f/or  los  imlig<'ii;is. 

Ko  bien  hubieron  fijado  el  campamento  en  el  sitio  hoy  conocido 
por  el  Realejí)  de  Arriba,  cuando  descendieron  los  pruanches  de  sor 
guaridas  y  fornaarotj  también  el  suyo  en  el  Reali-jj  de  Abajo  aun- 
que eon  raa-i  pacifi^-o  aspecto  que  en  otras  ocasiones  puesto  á  que  • 
escilados  por  l.ug)  á  un  ;ivenimieuto  amislujO  Benccino,  Bcnch»- 
ro,iAcairao,  Tegucste  y  Zabensuí  se  decidieron  a  aceptarlo  con  las 
condiciones  d<j  conscrv.ir  su  libertüd,  ser  coniprendidos  en  el  re- 
partimiento de  las  tierras ,  abrazar  la  religión  cristiana  ,  y  ren-- 
dir  vasallaje  á  lis  reyes  de  Castilla.  ..    :  , 

La  sumisión  de  esios  menccyes,-all(  CRlebradacoó 'grandes  fiestas 
y  cogocijos,  fuiS  lan  leal  y  sincera,  como  profundo  habia  sido  hasta 
entonces  su  oiii.  contra  los  españoles,  y  así  ambas  nuesles  reunidas 
bajo  un  solo  estandarte  ,  emprendieron  la  conquista  de  los  can- 
tones del  Meiiioilia  cuya  resistencia  se  prolongó  hasta  el  29  de  solieaj— 
bre  en  que  dcfii»ilivamente  quedaron  sometidos.  -  •<  f 

En  el  valle  ac  l.i  Laguna  se  fundó  U  ciudad  qu;  hasta  abOMIt' 
lleva  su  nombre  y  fue  por  muchos  años  la  capital  de  esta  isl»,  'y 
Lugo  siempre  solícito  por  iulroiíucir  cu  ella  las  mejoras  deque  era 
susceptible,  dio  impulso  á  I;-,  .igricullura,  al  comercio  y  las  artest 
en  premio  d'j  cuyos  eiuineoloi  servicios  obtuvo  de  los  reyes  c<rtóli> 
eos,  á  quienes  s.-  presentó  con  los  príncipes  vencidos,  el  tílu'o  d« 
Adelantado  de  todas  l,\s  Canarias  con  fecha  5  de  noviembre  de  1494-  • 
Asü  regreso  á  T<  ii^rife,  realizó  su  matrimonio  con  iJoña  Beatriz  de 
Bobadilla,  viuda  de  Hernán  Peraza :  laque  después  fué  asesinada 
en  Aledina  Sido:  ia  i»,  donde  habia  pasado  por  -orden  de  aquellos 
justicieros  motiarcas.  .i 

Lugo   contrajo  segundas  nupcias  con   Doña  Juana  Macióí,  fra^^ 
«esa,  que  murió  -en  la  Laguna  en   lo2-5  de  la  que  luvi>  a  ám  Pedr^ 
Fernandez  de  Lugo  su  hijo  y  sucesor  «n  el  mando  de  aquellas  islas 
que  obtuvo  igml  lílulode  Adelantado  el  20  de  mayo  de  1525, 

Don  Alonso  Yafiez  Dávila  le  sucedió  eu  6  de  oc:ubre  de  1537. 

£1  escudo  ár  armas  de  la  isla  de  Tenerife,  fuele  dado  por  1», 
reina  dvñ»  J^ittxd  v  fumado  por^u  p^Ute  Fernaudu  V  el  2¿  úe  uufaih 
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(ic  iv'ílO,  y  consiste  en  un  Ángel  San  Miguel  con  lanza  y  bandera  en 
una  mano  y  el  escinio  en  la  olra,  pueslo  en  pie  sobre  una  brcüa  cu- 
ya cúspide  arrv^ja  llamas  de  fuego,  y  un  león  á  una  parle  del  cráter  , 
y  un  castillo  á  la  otra,  y  debajo  d«  dicho  monte  la  isla  de  Tenerife 
en  campo  verde,  el  mar  alrededor,  y  todo  en  escudo  de  campo 
amarillo  con  una  inscripción  latina  de  letras  tambicu  amarillas  cd- 
campo  encarnado  que  aluden  á  que  dicoa  isla  se  ganó  en  día  de  San 
Miguel. 

Desde  entonces,  la  historia  de  las  Canarias,  su  religión,  las 
leyes,  el  idioma,  vestido  ,  costumbres,  monedas,  pesos  y  medidas 
son  los  mismos  que  en  kt  península  española. 

El  idioma  libio  parece  ser  el  que  se  hablaba  generalmente  e» 
estas  islas  antes  de  su  nuero  descubrimiento  ,   el   (uul   leal.-?  gran, 
conexión  con  el  antiguo  hebreo,  cananeo,  fenicio  y  cartagincs,iEl 
Dios  que  adoraban  en  la  isla  de  Hierro  se  llamaba  Eraoianian.  Con- 
taban los  meses  por  lunas  y  los  dias  por  solc.i  en  lo  que  llevaban  mu- 
cha cuenta.  Sus  riquezas  consistían  en  gmados,  pieles  de  los  mis- 
mos, miel,  habas  y  cebada:  los  muebles  y  adornos  de  casas  ó  cuevas, 
eran  esteras  de  paja  de  cebada  que  les  servían   de  colchón,   pieles- 
gamuzadas  eran  sus  sabinas  y  colchas;  de  esterillas  de  caña  entrete- 
jida eran  las  colgaduras  y  uiiapiedra  llana  servia  de  mesa  y  otra» 
de  s|ilas:  sus  guerras  procedían  legularmciili:  del  hurto  mutuo  de  ga- 
nados; sus  soldarlos  peleaban  desnudos  porque  se  enrollaban  la  piel 
de  su  vestido  en  el  brazo  izquierdo  para  reparar  el  golpe  de  la   pie- 
dra ó  dardo  contrario;  las  «jugeres  también  cultivaban  la  tierra  y- 
llevaban  la  comida  á  sus  parientes  guerreros,  y  ellas  enterraban  los 
muertos:  el  vencedor,  no  ofendía  á  raugcres,  viejos  ni  niños  del  ven- 
cido. Varios  volcanes  se  ponían  en  .iccion  cdü  frecuencia  y  en  parti- 
cular los  del  monte  Chevres,  Orot^via  y  Guimar,  causando  también 
:machos  terremotos:  las  mugeres  de  Canaria  y  Lsnzarotc  podían  ca- 
nsarse con  tres  hombres  que  alli^nabau  por  meses  en  los  derecho    " 
tmatrimouiales:  la  voluntad  de  Jos  cónyugues  bast.iba  para  celebrar  e 
casamiento,  el  cual  deshacían  y    volvían  á  celebrar   otros  muchos 
cuando  y  con  quien  lo  tenían  por  conveniente:  nu   se  hallaba   esta- 
1  *»lec¡do  el  uso  de  la  moneda:  el  «oraercio,  por   consiguiente,   estaba- 
r  educido  al  cambio  de  uuoí  artíoaios  por  otros;  este  trato  y  mercan- 
cí  •  era  el  de  las  crias  de  los  ganadas,  quesos,  cebada,  golio,  mante- 
ca, *:leche,  miel,  sebo,  pieles  ¿«acft  ¿i'  vestido  y  calzado  de  humbccs  y- 
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mugeres  y  came:  no  tuvieron  uso  de  hierro  ni  otras  mercaderías  dí 
monedas  al  (ictnuo  que  ios  españoles  alií  arribaron. 

Cuando  alguno  necesilab.i  pieles  pedíaselas  á  olro,  y  en  pago  le 
daba  gofiu  (hinnade  cebada)  ó  quesos,  ó  lo  que  le  pare:ia  que  lam- 
biea  era  necesario  añadir  para  conpensar  lo  que  daba  ó  recib.a:  con 
este  sistema  ytvian  felices,  y  se  prestaban  unos  á  otros  sin  interés 
oi  ganancias. 

Ninguno  tenia  tierras  [)ropias  ni  acción  á  ellas,  solo  el  rey  era 
dueño  de  tudas  y  las  repartia  para  que  cada  uno  sembrase  eu  el  pa- 
rage  que  señalaba  ,  y  cogida  la  cosecha,  la  tierra  volvía  ai  rey  y  es- 
te 00  cobraba  renta,  tributo,  ni  menos  regalo  alguno:  el  rey  era  al 
principio  electivo,  pero  después  fué  heredero  de  sus  bienes  que  eran 
ganados,  frutas,  trigo  y  cebada. 

La  raayuria  de  las  casas  eran  cuevas,  y  machas  de  ellas  natara- 
les  ,  en  sierras  y  andenes,  como  boy  se  observan:  el  que  no  tenia 
cueva  hicia  casa  de  piedras  cubierta  de  madera,  ó  con  paja  y  tierra 
amasada. 

Tenían  pinturas  y  retratos  de  sus  reyes  y  nobles,  en  tablas,  y 
sus  colores  se  corapunian  de  almagra,  carbón,  leche  de  zijuera 
y  de  cardón  ,  y  zumo  de  ciertas  yervas,  y  aunque  toscos  los  ma» 
tices  y  dibujo,  era  la  obra  curiosa. 

A\  fin  de  las  cosechas  h.ician  grandes  fiestas  y  pasaban  á  festejar- 
sede  unos  reynos  á  otros,  y  si  estaban  en  guerra  se  suspendían  las 
hostilidades  durante  este  período  de  agasajos  y  comviles  que  solem- 
nizaban con  danzas,  carreras,  luchas  y  músicas  de  tamboril  de 
madera  de  dragj  y  pieles,  calabazas  secas  con  pied reculas  dentro, 
flautas  de  caña  ,  y  gaytas  de  cañas  de  cebada,  y  cantaban  al  son 
de  ellas. 

No  había  médicos,  boticarios  ni  cirujano* ,  porque  todos  sabían 
aplicar  las  virtudes  de  ciertas  yervas  para  cada  herida,  enfermedad 
ó  periodo  de  e!las.  • 

Su  sistema  de  disecar  los  muertos  embalsamándolos  á  su  modo 
era  una  confección  de  ciertas  llores,  ojas,  polvos  y  yervas  que  al 
difunto  después  de  bien  lavado  le  introducían  por  la  boca,  luego 
ponían  el  cadáver  ,al  sol  do  15  días  y  después  lo  amortajaban  con 
pieles,  y  no  los  enterraban  debajo  de  tierra  sino  que  los  mirlaban 
dentro  de  cieitas  cuevas  designadas  para  este  efecto,  y  á  los  nobles 
les  hacían  alaud  de  Tea  ú  otra  madera  incorruptible  toda  de  una 
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pieía   que  t^abaja^aa  con  piedras  punzantes  ó  cortantes  y  fuego. 

Chinel  llamaban  ellos  á  la  isla  de  Teuerifc,  y  Guan  á  las  perso- 
nas; pero  los  p'inaeros  españoles,  corrompiendo  nombres,  llamaro» 
á  los  naturales  de  Canarias,  Guanches,  nombre  á  que  dio  origen  ua 
niño  llamado  Antonio. 

Los  que  habitaban  hacia  el  Sur  eran  morenos,  y  los  del  Norle 
rubios  y  blancos  ,  y  las  raugeres  bien  formadas,  caras  alegres, 
ojos  negros  rasgados,  hermosas,  esbeltas,  recogidas,  laboriosas  y 
muy  honestas,  hablando  con  viracidad. 

Pero  después  de  conquistadas  las  islas  Canarias  era  tal  la  baratu» 
ra  y  abundancia  de  frutos  y  manlenimientos  en  la  isla  de  Tene- 
rife que  por  cosa  antigua  y  curiosa  se  conserva  en  los  libros  capi- 
tulares de  la  ciudad  de  Santa  Cruz,  relativos  á  los  años  de  1500, 
1502,  10  y  11;  esto  es,  diez  años  antesdc  la  conquista  del  contmen- 
te  de  América,  época  en  quc^odo^  los  ayuntamientos  del  dominio 
español  tasaban  los  precios  fijos  á  que  se  hablan  de  vender  to- 
dos los  artículos  del  comercio  y  primeras  necesidades,  y  aparece» 
los  siguientes: 

El  lienzo  de  presilla  á  8  mrs.  la  vara;  la  Bretañaá  1  lj2  real;  e 
Brile  á  real  y2  mrs;  el  cañamazo  á  1  y  li2  rs.  la  vara;  elpañode 
Belarte  á  21  rs.;  el  paño  de  Londres  á  6  alcos  y  20  mrs.;  las  ante- 
nas á  8  rs,;  los  bureles  a  6rs.;  el  cordellate  á  23  rs.;  la  friüa  de 
U  tierra  á  2  rs  y  4  mrs  ;  y  la  de  España  á  80  mrs.;  la  cuartilla  á  2 
y  1i2rs.;  el  florete  á  10  rs.;  el  paño  de  la  tierra  á  6  rs.;  la  palmilla 
i  2  rs.,  y  estos  géneros  hablan  de  ser  de  la  mejor  calidad,  porque 
sino  estaba  al  arbitrio  de  los  diputados  el  menguar  el  precio. 

Un  par  de  zapatos  de  cordovande  hombre,  llanos,  de  1 1  punios 
para  arriba  68  mrs.;  de  8  á  10  puntos  63  rars.;  de  7  á  5  puntos 
42  rars.,  y  los  de  menor  calzado,  en  proporción:  un  par  de  zapatos 
taienes  de  buen  cordovan  aforrados  70  mrs.de  11  puntos  arriba, 
10;  y  de  8  puntos  hasta  6o  rars.,  y  de  S  puntos  a  7  42  rars.;  Un  par 
de  xervillas  de  hombre  18  mrs.  Un  par  de  chapines  de  mugcr  de 
una  corcha  70  mrs.,  y  de  2  corchas  8í;  Unas  xervillas  de  muger 
de  5  puntos  arriva  40  mrs,  y  de  3  puntos  de  5  á  30  rars..  Un  par 
de  zapatos  de  vaca  de  1!  puntos  arriba  105  mrs.,  y  de  8  á  10  pun- 
tos 90  rars.,  y  de  5  á  7  puntos  60  rars.,  y  en  esta  relación  los  bor- 
ceguíes, pantuflillos,  alcorques  y  botines  que  en  dichos  tierapos  se 
asaban  para  calzado. 
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La  libra  de  carnero  8  mrs:  la  de  ternera,  v.ica,  puerco  y  ma» 
«ho  á  7  mrs.;  la  de  oveja  cabra  y  puerca  á  6  mrs,  la  libra  de  cod- 
jnij  á  10  mrs  ,  y  la  de  pescados  frescos  desde  4  á  8  mrs.  la  li- 
bra según  su  clase  estado  y  abundancia. 

Un  cabrito  de  30  diüs  1  real;  una  azumbre  de  leche  de  cabra  y 
OTeja  á  10  mrs  .  y  de  vaca  á  8:  la  libra  de  queso  fresco  á  5  y 
6  mrs.  y  el   añejo  á  8. 

El  cuartillo  de  aceite  á  20  mrs.;  un  par  de  palomas  7  mrs.;  de 
tórtolas  6;  una  doccRa  do  pnjaros  trigueros  6  mrs.;  una  gallina  10 
cuartos;  un  capón  2  rs;  un  huevo  I  maravedí;  un  pollo  1|2  real;  un 
conejo  de  5,  á  2  y  12  mrs.  según  tamaño:  la  libra  de  cera  labrada 
1  real  y  2  cuartos;  un  pliego  de  papel  1  maratredí;  un  millar  de  teja, 
mil  mrs. 

Lna  ff-ncga  de  carbón  30  mrs.  Una  fanega  de  trigo  3,  6  y  8  rs. 
y  una  perdiz  1  real,  y  en  1526  el  .lyuütainiento  de  Santa  Cru£ 
hizo  un  acuerdo  para  que  no  ,judicscn  cargar  en  la  isla  los  patro- 
nes de  buqii.'s  españoles  que  no  llevaren  á  elhis  diez  pares  de  perdi- 
ces vivas  y  i!.  s  pares  de  liebres  par.T  acüraalarlas  alli;  con  las  lie- 
bres no  se  consiguió  pero  las  perdices  se  rauUiplicaron  en  todas  las 
islas. 

En  1521  ra-ndó  publicar  el  ayuntamiento  de  Tenerife  que  qd 
real  en  aquella  isla  tuviese  48  rars.,  repartidos  en  8  cuartos,  por- 
que antes  el  real  tenia  42  mrs.  repartidos  en  7  cuartos,  y  de  es- 
ta variación  resultó  llamarse  unos  reales  viejos  y  otros  nuevos. 

En  1328  se  estableció  en  la  Gran  Canaria  la  real  aadiencia,  y  en 
1531  se  trasladó  á  Sania  Cruz  por  causa  de  una  epidemia,  pero  al 
cabo  de  3  años  volvió  a  Canana. 

En  1545  se  fundó  la  albóndiga  de  la  ciudad  de  la  Laguna  para 
la  vents  de  granos. 

En  1554  hubo  ana  epidemia  en  las  islas  que  vino  de  Matlera. 

J£q  1582  hubo  en  Tenerife  una  horrorosa  epidemia  de  landres. 

En  1583  reventó  un  valcan  en  Palma  con  tal  furia  que  hasta  los 
peces  dti  la  mar  flotaban  cocidos  sobre  las  aguas. 

Fn  IGiG  reventó  un  volcan  en  la  isla  de  la  Paloia. 

En  1657  fué  una  Quta  española  atacada  por  los  ingleses  en  e' 
puerto  de  Sania  Crui.  cuya  pinta  y  cargamento  no  nos  pudieron 
arrebatar  comí»  lo  habia  ordenado  el  protector  Cromwel. 

iidllaudyse  Tenerife  situada  en  la  misma  zjna  que  id  China.  e| 
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Mogol  y  la  Persh,  «s  tan  propio  su  terreno  como  aquellos  para  pro- 
ducir y  aclin^aíar  las  diversas  especies  de  té,  los  carneros  af.imailos 
del  Thibet,  la  seda  y  otra  porción  de  frutos  cuyas  mejores  semi- 
llas deben  adquirir  ó  solicitar  las  autoridades  superiores  de  aque- 
lla? islas  para  que  suelvan  á  ser  verdaderamente  af')riiinadas,  pues 
para  ello  reúnen  todo  género  de  temperaturas  sin  conocir  el  in- 
vwrno  europeo. 

Ksla  es  la  isla  que  mas  movió  á  Platón  para  su  diálogo  de  Ty- 
meo,  diciendo:  «O  Solón,  Solón,  y  vosotros  griegos  lodos  que  no 
Bois  mas  que  unos  niños!'»  AqiJcUa  comarca  de  que  nos  han  ha- 
blado sucesivamente  Harnero,  Dionisio  do  Halicarnaiio,  Diodoro  de 
Sicilia,  Eslrabon,  Plinio  y  tantos  otros  escritores;  la  Allandida,  pa- 
tria de  tontas  hadas,  celebrada  por  los  mitologistas  griegos,  visita- 
da por  Atlas,  Hércules,  Pcrseo,  las  Amazonas  y  las  Gorgonas,  rao- 
rada  por  los  titanes,  aquella  Allandida,  vasto  y  poético  continente, 
donde  (lorecieron  los  deliciosos  vergeles  de  la  IL'speria  con  sus 
manzanas  de  oro,  y  conveitido  tal  vez  aeualrp.er-lc  en  uua  región 
submarina!.. 

-  Las  principales  agresiones  estranjeras  (jue  han  espcrimentado 
estas  islas  des  ie  que  España   las  posee,  f.ieron: 

1.*  El  desembarco  ae  701)  franceses  en  la  Palma,  el  21  de 
julio  de  1oo3  en  qtie  sus  habitantes  los  rechazaron  y  obligaron  á 
reembarcarse  con  perdidas  y  descrédito  de  su  ge  fe  llamado  Pié  de 
Palo. 

2*  .  Las  agresiones  de  los  moros  africanos,  aunque  no  llevasen 
el  carácter  ó  recelo  de  conqnisla,  no  por  eso  fueron  menos  te- 
mibles y  frecuentes  causando  robos,  saqueos  y  caulivida<l  en  cuan- 
to caia  en  sus  manos;  distinguióse  entre  todos  el  corsario  Calafat 
que  ¡)or  orden  del  rey  de  Fez  el  7  de  setiembre  de  1569  se  pre- 
sentó en  Lanz.\role  con  nuevo  baques  y  600  tiradores  c  hizo  gran- 
des destrozos  durante  18  dias  l'.cv.Tndose  al  fin  90  cauiivos. 

3.'  ,Los  hugonotes  capitaneados  por  J-.ian  de  Cnpdeville  en  1571 
con  cuatro  naves  francesas  y  una  inglesa,  se  presentiron  delante  de 
San  Sebasliat>  de  la  Gomera  cuyo  gobernador,  ayuíladí»  de  toda  la 
población,  lus  recli.izó  con  igual  denuedo  y  palrioti-mo. 

4.*  Hacia  el  1376  la  misma  isla  de  Lanzarole  fué  atacada  por 
el  temible  corsario  argclmo  Amurat  con  800  berberiscos  y  400  tur- 
cos; nos  batió  el-  castillo  de  Guanapjya  que  serviíi  de  baluarte  á  la 
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capital,  y  en  cuya  defensa  murió  el  gobernador  Diego  de  Cabrer<i» 
entregó  al  fíiego  los  archivos,  qucnaó  10.000  fanegas  de  trigo  y 
cebada,  hizo  200  cautivos,  entre  ellos  la  esposa  c  hija  del  marques 
de  Lanztrole  que  pagó  por  i escalarlas  15,000  ducados. 

5.*  Oira  iiiva-íion  ejecutó  en  Fuerleventura  el  corsario  berberisco 
Javan  Arráez,  aunque  no  tan  desastrosa  como  la  anterior, 

6.*  E¡  dia  6  de  octubre  de  1595  apareció  delante  la  ciudad  de 
las  Palmas  una  escuadra  inglesa  de  28  velas  con  4.000  hombres  de 
desembarco  á  las  órdenes  de  Francisco  Drake  y  Juan  Acle,  que 
tuvo  que  retirarse  con  pérdida  de  cuatro  buques  y  500  hombre» 
por  la  acertada  defensa  de  la  ciudad  y  de  su  goberuador  Alfonso 
de  Al  varado. 

7.»  El  1596  otra  escuadra  inglesa,  mandada  por  el  conde  do 
Cumberland.  surgió  en  el  puerto  de  Naos  en  la  is'a  de  Lanzarote, 
de  la  que  tuvieron  que  retirarse  con  pérdida,  hostilizados  por 
los    moradores. 

8.*  Eu  1599  los  holandeses  pretendieron  conquistar  la  Gran  Ca- 
naria para  lo  cual  se  presentaron  con  73  buques  y  10,000  soldados 
al  mando  de  Pedro  Van  Düistque  puso  en  eminente  riesgo  la  segu- 
ridad de  las  islas  y  aun  mucho  mas  con  la  muerte  de  su  valiente 
gobernador  Alvarado  y  otros  bizarros  oficiales;  pero  la  heroica  de- 
fensa de  esta  ¡nva<>ion  y  la  gloria  de  haberla  rechazado  pertenece 
al  isleño  Pamachamoso,  que  al  frente  de  aquellos  habitantes  y  ea 
una  acfion  decisiva,  destruyó  un  cuerpo  de  i, 000  hombres  ma- 
tándoles   mas  de  -2,000  y  obligando  á    retirarse  al  resto. 

9.*  El  primero  de  mayo  de  IGlS.los  moros  verificáronla  invasión 
mas  funesta  de  que  hay  recuerdos  :  una  escuadra  de  60  velas  bajo 
el  manió  de  Taban  y  Solimán  Arráeces  se  présenlo  de  improvi- 
so sobre  Lanzarote  cuyos  habitantes  aterrados  huyeron  á  Fuerleven- 
tura los  que  pudieron,  y  los  qne  no.  se  escundieron  en  profundas 
cavern.is;  eslos  íilliraos  en  número  de  900,  fueron  delatados  por  UD 
isleño  vil,  e  iuf  aaie  y  pérfido  y  llevados  cautivos  á  Argel,  habiendo 
antes  dcslruido  ó  quemado  las  casas  y  templos  de  la  isla,  pasando* 
hacer  lo  mismo  en  la  de  Palma ,  en  cuyo  castillo  encontraron  la 
primer   resistencia  que  detuvo  sus  correrías. 

10.  En  1  657  una  escuadra  inglesa  al  mando  de  Blacke;  bloqueó 
;  destruyó  gran   parle  de  Sania  Cruz  de  Tenerife. 

11,  Ea  I  739  un  navio  inglés  de  60  cañones  atacó  c  incendió 
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el  puerto  y  capital  de  I j  Gomera  hasU  que  la  milicia  del  pais  le  obli- 
gó á  retirarse  co-nu  á  todo  comerciante  inglés  de  los  que  en  ella 
babiri  establecidos. 

i-2.  Largo  tiempo  hacia  que  nuestras  Islas  Canarias  descansaban 
felices  y  traiiqui'as  eu  la  posesión  de  sus  goces  aforluaados,  cuando 
ine«!per=>dampirte  el  24  de  julio  de  1797  se  presentó  en  la  rada  de  San- 
ta Cruz  de  Tenerife  una  escuadra  enemiga  con  9  navios,  que  duran- 
te la  nocbe  intentó  un  desembarco. 

Mandaba  esta  escuadra  y  5000  hombres  de  tropas  inglesas  que 
traía  á  bordo  el  mejor  almirante  que  ha  producido  en  su  marina  la 
nación   ingles.»;  era    este  el  Lord  Nelson. 

Tan  desprevenida  se  hallaba  esta  ciudad,  que  solo  tenia  400  hom- 
bres del  batallón  de  infantería  fijo  de  Canarias:  60  artilleros  de  pia- 
ra y  un  piquete  de  2  compañias  del  Provincial  de  la  Laguna;  por  to- 
do como  600  hombres  y  ninguno  fogueado. 

Mandiiba  la  phza  el  mariscal  de  campo  don  Antonio  Gutiérrez, 
de  70  años  de  edad:  era  capitán  del  puerto  don  Carlos  Adán,  r 
dicha  fuerza  de  infanteria  fué  dirigida  por  el  capitán  de  granaderos 
de  Canarias,  don  Juan  Quinter  ;  y  la  arlilleria  la  mandaba  el  capitán 
don  Juan  Falcon, 

Residía,  empero,  dentro  de  la  población  el  comerciante  ingles 
Mr.  Carlos  R  un,  que  olvidado  acaso  de  su  larga  y  próspera  fortuna 
allí  adquirid»,  era  tal  vez  el  único  sabedor  délos  designios  de  la  ar- 
mada que  estaba  á  la  vista  ,  y  así  lo  confirmaron  su  solicitud  y  su 
oficiosidad  en  pasos,  diligencias  y  actividad  jamás  antes  observadas, 
que  el  pueblo  calificó  de  traición  y  acuerdo  con  el  enemigo  ,  y  eo- 
mo  tal  efectuó  su  venganza  sacrificándolo  en  el  propio  día  antes  del 
desembarco  de  sus  paisanos. 

La  alarma  se  estendió,  y  cada  cual ,  lejos  de  mostrarse  indiferen- 
te, solo  pensó  en  defenderse  y  probar,  aunque  sin  armas,  que  no  Sp 
ofende  impunemente  á  un  pueblo  [generoso,  unido,  contento  con 
su  independencia  ,  con  su  religión  ,  sus  leyes  y  costumbres,  sin  que 
el  perturbador  esp-rimente  la  energía  conque  el  español sieraprede- 
fiende objetos  tan  caros,  aun  en  medio  de  la  sorpresa;  pues  en  lo* 
grandes  actos  de  vida  ó  muerte  política,  en  los  momentos  de  peligro 
«s  cuando  desplegan  los  recursos  de  su  corazón. 

ComiKiníase  la  pob  lacíon  de  Santa  Cruz  de  8000  almas:  situada  eft 
una  hermosa  Uanur  a  y  fortificada  con  el  castillo  de  San  Cristóbal  qae 
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domina  el  centro  de  la  rada  r  l.is  playas,  lasque  flanquean  las  ba» 
leñas  Candelaria,  y  San  Pedru;  la  dercchi  de  la  ciud.id,  la  defien- 
den los  fuertes  de  Sin  Judo  y  las  Cruces  ,  y  la  izquierda  el  fuerte' 
de  Pasuíillo. 

Con  la  precipitación  que  se  infií-re  de  estos  casos,  m^tvló  el  viejo 
general  pioceder  á  la  defeuia  y  v.inder  cara  la  vida  y  la  libertad  ai 
enemigo  invasor. 

l)o(i  Jiían  Qiiinlcr  fué  el  encargado  de  distribuir  y  colocar  las 
fuerzas  di'¡jimibles  en  los  cfpresados  f\iertes  y  sitios  conveoieBles 
¡•tendiendo,  animando  y  dando  ejemplo  con  sus  obras ,  valor  y  se. 
rcnidid,  ni  esfuerzo  de  sus  pocos  pero  v.ilierAtes  subordinados. 
Los  vecinus  bonrado»  patrullaban  por  lo  interior.  En  efecto,  ai  ano- 
cbccer  enr.pezó  el  enemigo  su  desembarco  en  la  playa  con  muchas 
lanchas  protegidas  por  la  escuadra. 

El  fuego  de  nuestros  fuertes  trató  de  impedirlo  y  tan  bien  puso 
los  mediosque,  especialmente  el  de  Candelaria  ,  que  mandaba  Fal- 
con,  hecho  á  pique  gran  número  de  ellas,  ahogando  á  mas  de 
loOO  enemigos. 

N'j  obslaiile,  oonáignió  el  grueso  de  ellos  afirmarse  en  tierra  du- 
rante la  noche  :  y  al  siguiente  dia  de  Sanliago,  dia  glorioso  ,  gran- 
de y  memorable  para  la  ciudad  de  Santa  Crur  de  Tenerif',-25  de  ju- 
lio de  1797,  rechazó  esta  la  inayur  invasión  que  han  sufrido  estas 
islas  desde  que  hay  memoria  de  ellas;  no  por  la  cantidad,  sino  por  la 
calidad  de  los  agresores  y  la  del  gcfe  que  los  conducia. 

Grandes  esfuerzos  desplegaron  ios  ingleses  desembarcados  para 
tomar  la  población  á  viva  fuerza,  ayudados  por  el  fuego  de  la  es- 
cuadra ;  pero  cuanto  mayor  fué  su  empeño,  tanta  mayur  fue  la  re- 
sistencia que  los  nuestros  oponían;  pues  cada  dispar»  era  tan  cierto 
y  bien  aprovechado,  qu"  a  él  acompañaba  el  terror  y  la  muerte 
que  cada  vez  aumentaban  per  todas  partes. 

Deseando  el  Lord  Nelson  dar  impulso  á  la  invasión,  determinó 
por  la  mañana  sallar  en  tierra  para  dirigirla  en  persona;  pero  era  dia 
de  Santiago  ,  y  los  ingleses  ignoran  sin  duda  la  impi>riaocia  y  sig- 
jaificado  de  esle  nombre  para  los  españoles;  ello  es  ,  que  encami- 
nándose desde  el  muel  e  hacia  su  gente,  recibió  el  tiro  de  un 
ciñon  viólenlo  disjura  lo  p:>r  el  capitán  del  puerto  don  Carlos 
Adán,  que  le  llevó  el  brazo  derecho  y  le  obligó  á  retirarse  á  su 
na  vio. 
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1A9  tropas  d«  tierra,  sin  embargo,  insistiendo  en  el  avance,  to- 
maron posesión  del  convento  de  Santo  Domingo  en  la  confianza 
deque  nnestro  supuesto  fanatismo  respelaria  tan  santo  lugar  y  las 
dejarían  tranquilamente  obrar  y  fortificarse,  pero  les  salió  fallida 
esta  credulidad. 

El  convento  fué  atacado  con  denuedo,  y  antes  de  dar  el  asalto, 
el  capitán  Quinter  les  intimó  la  rendición  al  mediotiia. 

Las  demás  columnas  inglesas,  entre  tanto,  eran  perseguidas  en 
ia  playa,  calles  y  plazas  en  todas  direcciones;  y  los  heridos  y  cadá- 
reres  esparcidos  por  el  campo  no  bajaban  de  quinientos. 

Envista  de  lo  cual,  de  su  aislada  y  peligrosa  posición,  de  su  fal- 
ta de  espias  en  lo  interior  y  del  estado  de  su  almirante,  las  fuerzas 
del  convento  se  entregaron  por  capitulación. 

A  la  casualidad  de  ser  demasiado  viejo  nuestro  valiente  gene- 
ral Gutiérrez,  debió  Horacio  Nelson  la  salvación  de  su  escuadra  en 
este  dia;  para  evitar  lo  cual,  tuvo  que  levar  áncoras  y  retirarse  á  te- 
do  trapo  en  !a  misma  tarde  mal  herido  y  vergonzosamente  derrotado; 
y  esta  fué  acaso  la  primern  ó  única  derrota  que  este  héroe  inglés 
esperimentó  en  su  vida  de  triunfos,  puesto  que  hasta  su  muerte  por 
balas  españolas  en  la  gran  batalla  naval  del  Cabo  deTrafalgar,  S¡1  de 
octubre  del  año  1805,  fué  coronada  de  la  victoria  y  completamente 
arruinada  la  gran  marina  española. 

En  el  suceso  de  Santa  Cruz  murieron  2,000  ingleses,  3,000  ca- 
pitularon, y  los  españoles  solo  perdieron  21  hombres  y  algunos 
heridos,  y  esta  ciudad  se  libertó  del  saqueo  ó  del  incendio  que  con 
la  ocupación  y  resistencia  le  estaba  decretada.  ¡Loor  eterno  á  los 
valientes  canarios  y  á  los  gefes  que  la  frustaron  y  dirigieronl 

Varias  son  las  reliquias  que  existen  en  las  islas  Canarias  de  la 
mas  remota  antigüedad,  pero  entre  ellas  y  no  hace  muchos  años,  se 
descubrieron  en  la  Gran  Canaria  cerca  de  la  Atalaya  y  cubierto^ 
de  montones  de  escoria  procedente  de  alguno  de  los  5  cráteres  de 
volcan  que  hay  en  sus  inmediaciones,  varios  obeliscos  y  sepulcros 
de  los  primitivos  habitantes. 

De  cuando  en  cuando  suelen  también  encontrarse  ataúdes  y  mo- 
mias muy  bien  conservadas. 

Tenerife  ha  sido  desde  el  tiempo  de  la  conquista  el  centro  d« 
comercio  que  las  islas  Canarias  tienen  con  la  Europa,  África  y  Amé- 
rica, coDOurriendo  buques  dé  todas  las  naciones. 

42 
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A.  la  isU  de  Palma  lambiea  arriban  muchos  buques  europeos, 
especia  raeiUe  de  la  Gran  Bretaña  para  cargtr  sus  frjlüs,  y  de»- 
tle  ires  siglos  hacu  rgnaeozaron  ú  establecerse  y  casarse  eu  las  islas 
baslmies  escoceses,  irlaiulcscs,  ijiglíses  y  fraiiccses. 

F.as  imporlaciooes  que  á  las  islas  se  llevaban  de  Ingl.ilcrra  con- 
sisUiUi  en  :efec(os  de  lana,  aigudou  ¿  hilo,  sombreros,  quincalla, 
aronqu'S,  ai eucones,  bacalao,  loza  y  otros  ailículos. 

Las  du  irlauda  cousistierou  (jrincifahneatc  en  carnes,  manteca, 
Yelas  y  «scabecbes. 

De  Haiiiburgo  y  Uolaiida  llevan  lienzos  de  todas  clases  en  gran 
cantidad 

J>e  Vizcaya  mucho  hierro.  De  Sevilla,  Cádiz,  Barcelona,  Italia  y 
í.íalliTca,  aceite,  sedas,  terciopelos,  sai,  cordelería  y  obras  de  espar  • 
to.  De  Norte  América  loncleria,  bacalao,  cari^-.'S.  puercos,  janxüoes, 
ganado,  cera,  arroz;  y  en  tiempos  de  escasez,  trigo,  maíz  y  harina. 

Las  esfKirtaciunes  de  frutos  de  estas  islas  fueron,  principalmen- 
te para  loglulerra,  vinos,  barrilla,  orchiluí,  algún  campeche  y 
con.-iderable  cantidad  de  pesos  duros,  lo  mismo  que  para  Uambur- 
gu  y  Holanda. 

Para  Ls|iaDa,  Marsella,  Italia  y  Malta,  los  frutos  de  las  posesio- 
nes americanas  quft  estas  isas  reciben  con  mas  baratura  y  x^omo» 
didad. 

Para  America  espurlaron  siempre  gran  canliiad  de  vinos  y 
aguardicnt". 

Las  importaciones  y  esportaciones  antes  del  araneci  del  12  de 
octubre  Je  i83í ,  pagaban  un  7  por  100  sobre  el  aval^o  de  los  efec- 
tos. Empeioel  comercio  con  España  se  hacia  coo  cierta  regulari- 
dad aunque  con  bas'.antes  resLriciuoues. 

En  la  ciudad  de  San  Cristóbal  deia  Laguna  se  estableció  el  pri- 
mer trlbuii.il  de  comercio,  y  jwra  Santa  Cruz  de  Tenerife  se 
creó  después  una  junta  del  mismo. 

El  puerto  de  Naos  en  Laozarote,  es  el  mejor  para  carenar  los 
buques;  y  e!  puerto  de  Gomera  es  escelentc  [í^tí  la  estación  de 
veraiiu. 

En  la  isla  de  Tenerife  no  se  esportaban  á  fioes  d'il  siglo  XVIII 
menos  de  quince  mil  pipas  de  vmo  y  aguarJieute  anuales  ade- 
más del  de  su  consumo. 

El»comercij  interior  do  las  islas  entre  sí,,  cousislia  eo  ijuc  Cana,- 
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ña  esportaba  para  Tenerife  provisiones  de  todas  clases,  cüi)ertores, 
seda  cruda  y  torcida,  orchilla,  ladrillos!  losas,  piedras  Je  filtrar 
agua,  tin.ijas  y  oirás  vasijas  de  barro  J  sal:  eú  ca^iíiio  recibía  pro- 
ductos de  la  isla  y  fiuloscoloniales.  '      ^ '        ', 

Palma  esporlaba  á  Tenerife,  azú|i^r.' almepdras,  dú"lces'eii  con'j 
serva,  lalilazou,  brea,  sedas,  orcfaijia  y  recibía  en' caíiibi'o  frutos 
coloniak'S. 

Gomera  esporlaba  á  Tenerife  mucba  seda  eu  ranai,  aguaráiénie, 
gaaado  y  orchilla:  en  cambio  recibía  frutos  coloniales. 

Hierro  esporlaba  áTen'Tife.agúarclienlejgáuádo  ineíiury  orcKilla. 

Lauzarole  y  Fuerteventura,  esportabao  gran  caiilid'aü  de  trigo  á 
Tenerife,  orcbília,  sal,  escabeches,  ganados,  galliúaT,  y  t'n  cambio' 
recibían  toda  clase  de  manufacturas  europeas,  muebles,  dinero  y' 
aígun  vino.    ,      .     ,    /'.,/,,•.'    ' '"^ -/  ■     ■    '■-'^     ■•'" 

]L.as  salinas  de  Lanzarote  seballanal  pie  de  los  riscos  de  Ta- 
onara,  y  toram  las  aguas  del  rio  ó  bama  de  Graciosa^  produciendo 
cinco  ó  seis  mil  fanegas  de  sal  anuales,  quo  pudieran  'multípiícarsc. 
^JSq  TeOa,  distrito  de  Casillas  del  ^An^el,  en  la  isla  de  Fuerteven- 
tura, partido  de  Tr^quise,  hay  tres  riachuelos  de  agna  salada  eu  los 
barraacos  llamados  los  Molinos  y  Ifanreque,  náuy  propios  para  ela- 
borar graiicaulidad  desal  por  evapofacion  para  fomento  de  las  pes- 
querías en  la  costa  africana.  ,         ,..     . 

Los  buques  que  en  este  cabotagp  ie'.p^í^ñ|sdjD)~'de  2Ó  iáiSÓl'p^^^ 
ociadas  de  purle.  _  .       ■     . ','  '  ■        '■' 

Laindu-iria  de  las  islas  eran  estameñas,  cordoncillo,  medias  de' 
punto  de  üguja,  ligas ,  colcha^  y  mantas,  £a  Canaria  y  Tenerife  se 
fabricaban  lienzos  bastos  y  blondas  t)e,cjtias  con  primeras  materias 
recibidas  de  Holanda.  _  ...-,. 

La  agricultura  cuando  ei  año ;  es  .  benigno,  una  fanega  de 
sembradura  produce  en  algunas  partes  iOü  y  líO;  cuando  es  me- 
diaoo,  solo  produce  2o  á  30  por  uno. 

La  malvasia  de  G«narias  lu¿  muy  estimada  baka  principios  del 
siglo  XIX  por  ser  superior  á  la  de  Madera;  pero  los  cosecheros  no' 
supieron  sacar  paiiido  de  las  ventajas  de  su  fruto  por  no  prepara- 
rlo, clarificariü  y  clasificarlo,  adecuado  al  gusto  de  cada  pais  consu- 
midor, como  lo  hizo  Jerez,  Oporto,  JBurdeps,  Malaga,  etc. 

En  el  estado  militar  de  Canarias  se  corapreudian  once  regimien- 
tos de   milicias '  provinciales  y  diez  compañías  sueltas,  formando 


el  H[  dislrilo  miülar  de  España,  y  en  lo  eclesiástico  estas  islas  son 
sufragáneas  del  ar£obis|)ado  de  Sevilla. 

Al  vino  y  á  la  birnlla,  que  hasta  hace  muy  pocos  años  eran  lot 
principales  artículos  de  esportacion  en  Canarias,  y  que  la  barrilla 
artificial  y  los  vinos  de  Jerez,  Oporto,  Málaga  ó  Burdeos  han  triun- 
ado  de  la  Malvasia,  ha  venido á  reemplazar  la  cochinilla  ó  grana  de 
Canarias  destronando  á  su  vez  á  la  de  Oajaca  y  Nueva  Granada  en 
América:  veamos  su  historia. 

Desde  el  año  de  1823,  el  gefe  político  de  la  provincia  don  Ro- 
drigo Castañou ,  suplicó  á  un  sugeto  ¡lustrado,  natural  del  pueblo 
de  santa  Úrsula  y  vecino  de  esta  capital,  formase  una  memoria  3obr 
os  nuevos  medios  de  fomento  que  podrían  plantearse  en  estas  islas:  « 
entre  varios  que  propuso,  con  toda  la  previsión  necesaria  para  ga- 
rantizar sus  resultados,  lo  fué  la  aclimatación  de  la  cochinilla,  tenien- 
do en  consideración  la  Benignidad  del  clima  y  la  abundancia  de  los 
nopales  que  por  todas  partes  se  reproducea  sin  ninguna  especie  do 
cultivo. 

Estos  antecedentes  no  permitiaa  dudar  de  la  utilidad  que  habría 
de  proporcionar  la  cria  de  la  cochinilla,  objeto  de  comercio  baslan_^ 
te  Ventajoso  por  sii  poco  costo.  El  canónigo  don  José  Quintero  Es. 
levcz  fu.'  el  primero  que  en  1823  trajo  personalmente  de  Cadij 
aquel  iii>eclo  en  palas  de  nopal,  de  las  que  don  Juan  Megliorim 
plantó  una  en  su  huerta,  de  donde,  multiplicadas  con  los  cuidados 
prodigados  á  tan  importantes  huespedes,  se  repartieron  gratis  á 
difereiilcs  puntos,  correspondiendo  á  los  deseos  de  los  cultivadores^ 
En  vista  de  tales  resultados  ,  el  intendente  don  Juan  Bautista 
Anlequefa  I  ropuso  al  gobierno  en  18'27  la  formación  de  un  estable- 
cimiento para  la  cünscrvacion  y  fomento  de  la  cochinilla:  y  apro- 
bado por  el  gobierno  en  It  de  diciembre  del  mismo  año,  fué 
nombrado  para  su  cuidado  é  instrucción  de  la  cria  don  Santiago  de  la 
Cruz  con  400  ducados  anuales,  pagados  de  los  fondos  del  Consulado» 
y  se  planteotílest.íblecimientoen  l.°de  febrero  de  1828  en  una  bner- 
la  en  esta  villa,  donde  dicen  el  Toscal,  propia  de  doña  María  del  Ro- 
sario Bubadilla, quien  la  cedió  gratuita  y  temporalmente  para  este  fio. 
Por  fallecimiento  de  don  Jmn  Bautista  Antcquera,  el  comisio- 
nado regio  don  Mannel  Genaro  Villota  nombró  director  del  esta- 
blecimiento á  donjuán  Megliorini,  cuyo  nombramiento  fué  apro- 
bado por  S.  M.  en  2  de  diciembre  de  1828. 
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Para  dar  masfomentq  á  este  ramo  naciente  de.indAistria,  ^iccedió 
«I  gobieruo  en  '28  de  diciembre  de  t832.á  (jue  siis  priqíeros  pro- 
ductos se  comprasen  por  cuenta  del  mismo  consulado  por  término 
de  dos  años,  pagando  la  libra  a  39  reales  Tetlon  pqr  ,via  de  estfma- 
o,  cuyo  privilegio  duró  solamente  desde  l,»de  jijnio  de  1833hast« 
13  de  octubrede  183i,  ya  porque  habia  llenado  su  objeto  en  aquella 
fecha,  ya  porque  los  fondos  destinados  á.la  comf^ra  de  la  cpcbinilíi 
menguaban  lejos  de  aumentarse.  j.  -.  ^ 

Del  establecimiento  se  repartió  el.  ^iqieríjji^^^^-pi^dres  qué' se  Vi 


los  años  que  se  espresan. 

En  1829 

'  .-t.iif  oeo.08 

5,820 

1830 

16,986 

1831 

17,800, 

1832 
1833 
1834 

14,596    .' 

Total  ..,.;  67,550         „    , 
..,  Verificada  la  propagación  ^n  tpd^s.las  islas^se  suprimí^,  e^  esta- 
■blecimiento  en  fin  de  abril  de  1835  por  re,aj  prdeijL.de  ^^, dí^,  marío 
anterior,  y  fueron  sus  gastos  tolalesi   .    .,  ,_  ^      j  ,_^, 

Al  encargado  don  Santiago  ae  la  Crur,,  á^0O  .  dupadlo^  .^qualjC? 
■31,  899rs.  y  33rars.  .  :-s  .'■,/[.'■■.,  'Z^hrl;'^^. 

Al  mozo  de  la  huerta,  á  120  rs.  mensuales,  10,340  rs. 

Gastos  de  riego,  instrumentos,  etc.,  3,628  rs    y  20  mrs. 

Pérdida  de  los  20,000  destinados  á  la,, compra  de  1^  cochinilla 
«D  quince  y  medio  meses,  1814  rs^,  J  r  31  qf^jayj^sé;^.-!  J   „ 
.  Total,  47,683  rs.  y  16  mrs..'   .„;  '     \,Jj._,  ,  ,,^  '¡J,,''^    .j'.., 

Este  insecto,  que  tantos  culda'ios  requiere  en  otros  paises,  cubre 
en  el  .!¡a  gran  parle  de  los  innumerables  ..nopales  que  pueblan  las. 
costas  y  medianías  de  las  is'.as;  y  sin  embargo  de  estar  ^  la  intem- 
perie de  todas  las  estaciones  sujeto  á  una,  activa  guerr?  de  otros 
aaiaiales,  sin  limpieza  de  las  espinas,  ppWq.  y  telas  do  araña  que 
cubren  las  plantas  en  que  viven,  la  cochinilla  en  las  islas  Canarias 
puede  decirse  que  ha  llegado  á  ser  ipe^inguihle  ;,  asi  prueban  su 
prodigiosa  propagación  las  cantidades  que  progresivamente  se  es- 
traen  por  las  aduanas  de  la  provipcia  desde  que  eo^pe^ó  k^VQprt 
j  eto  de  comercio,  y  demuestra  el  siguiente  estado.         yfncnr') 'k.1 
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'^  ÍEu  los  anos  rlesie  1831  á  1850,  se  han  eslrnido  para  la  Penfn- 
suin  111,079  3ií  de  libra,  y  para  el  estranjero  40,970  libras,  com- 
poniendo un  total  de  152, 2í9  3(4  libra.  Ei  precio  medio  en  cada 
¿no  |ha  sido  el  de  22,  26,28  y  90  rs.  valuándose  el  producto  de  lo» 
fl^9z  anos  en  3.568,857  rs. 

La  progresión  de  este  aumento  puede  representarse  con  las 
cifras 'isiguiénies:' 'í;''15,  165,  255,  707,751,877,  3,068,  3,580, 
9,630.1 

ífn  el  primer  año  soló  se  esportaron  nueve  libras  de  grana:  en 
1844  salieron  139,950  libras,  y  en  1852  ya  se  esportaba  un  roilIoD 
de  libras. 

El  aumente  de  1839  íí  1840  há  sido  de  3  ó  8:  su  precio  ha  ba- 
jado un  quinto,  y  sin  embargó,  el  producto  meláíico  en  favor  del  cul- 
tivador creció  de  45  á  100^^  ' 

Esta  demostración  cqñvertce  desde  luego  de  las  grandes  ven- 
tajas que  proporciona  la  cría  de  la  cochinilla,  y  que  serian  mayores 
si  íe  observasen  los  scncíTIos  preceptos  que  la  esperiencia  ha  reco- 
mendado, y  con  que  es  indudable  que  mejora  en  calidad  y  en  can- 
tidad, 8bteoiendo  además  el  friito  óhigo  chumbo,  alimento  tan  ge- 
nerarpara  las  clases  pbbl^es. 

En  las  islas  de  Lanzarole  y  íiieríeventufa,  donde  tanta  repug- 
liancii  habia  á  este  cultivo,  se  hacen  ya  plantíos  de  no|.ales  con 
este  ubjelo:  esas  islas,  en  que  las  otras  cosechas  son  tan  precarias, 
en  que  sus  habitantes  perecen  de  miseria  después  de  arrojnr  á  la 
tierra  laí  semillas  conservadas  6  adquiridas  á  costa  de  gr?ndes  sa- 
crificios, y  que  quedan  estériles  por  falta  de  aguas  estas  islas,  cuyo 
clima  es  muy  favorable  á  tá  inlustña  de  que  tratamos,  con  el  pro- 
ducto déla  cochinilla  deben  «i'.plir  con  el  tiempo  f  en  gran  parte 
aquella  natural'  desgracia  ;'  tío'  teniendo  que  hacer  gastos  parala 
plantación  del  mipaV  y' propagación  dé  la  grana. 

¡Ojalá  que  con  igual  empeño  se  consagrasen  á  'a  aclimatación  del 
añil,  del  cacao,  del  café,  y' del  té  y  la  pina. 

En  las  guerras  de  sucesión  dé  Felipe  V,  Napoleón  y  don  Cir- 
ios María  tsidro  de  Bíorbon,  las  islas  Canarias  siguieron  el  par- 
tido de  la  mayoría  de  l<  naciot]  española. 

La  revolución  ámeñeaníl  y  la  par  europea  estableblccida  fwr  el 
tratado  de  Viena  en  18Í8,  dieron  un  g'c/lpe  mortal  al  comercio  de 
las  Canarias, 
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Desde  entonces  la  decadencia  produjo  una  emigración  lan  ere* 
cida  de  sus  habitantes  para  el  Nuevu  Mundo,  que  luas  de  uua  ves 
quedaron  algunos  pueblos  sin  hombres  en  aquellas  islas,  sin  que  al 
gobierno  supremo  fuera  dible  atajar  este  mal,  por  mas  que  cada 
aao  y  cada  día  fuera  en  progreso. 

Los  puertos  habilitados  para  el  comercio  basta  mediado  estt 
siglo,  eran  Santa  Cruz,  Orotavd,  Ciudad  Real  de  las  Palmas,  Sao- 
ta  Cruz  de  la  Palma,  Arrecife,   Oliva  y  San  Sebastian. 

£1  gran  acontecimiento  que  no  .podrá  menos  de  reparar  los  ma- 
les de  estas  islas,  serán  las  consecuencias  del  real  decreto  fecha  11 
de  julio  de  185*2,  por  el  cual  se  declararon  puertos  franco»  los  de 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  Orotava,  Ciudad  Real  de  las  Palmas, 
Santa  Cruz  de  la  Palma,  Arrecife  de  Lanzarote,  Puerto  de  Cabras  y^ 
Sao  Sebastian,  siendo  los  únicos  que  pueden  hacer  el  comercio  cod 
los  de  la  Península  y  resto  del  mundo. 

Las  autoridades  superiores  civiles,  eclesiásticas  y  milil.írcs  délas 
islas  >  residen  en  Santa  Cruz  de  Tenerife,  que  hace  tiempo  redama 
«I  título  y  honores  de  ciudad  capital  de  toda»  ellas,  pues  hasta,  ijl 
dia  solo  lleva  el  nombre  de  villa. 

{Conceda  el  cielo  á  las  Canarias  toda  la  fortuna  ,y  felicidad 
que  el  pueblo  español  y  nosotros  les  deseamosl 

Si  tornamos  los  ojos  hacia  el  resto  de  la  E  paña  feudal ,  vere- 
mos que  entre  las  proviéencias  mas  anli-ecoaomicas,  se  sancionaban 
otras  allarnenle  liberales  é  ilustradas,  como  por  ejemplo ,  las  le~ 
yes  uéulico-inercantiles  que  jiara  los  puertos  y  costas  de  sus  reifios 
de  iCastilla  y  de  León  promulgó  don  Alonso  el  Sabio  el  año 
•del  366. 

l£ste  mismo  monarca  sancionó  la  ley  mas  antigua  que  tenem9S 
sobre  comercio,  cual  1\>  es  la  4.*  de  titulo  6.*  de  su  5.*  partida 
en  que   sobre  las   ferias   dice:' 

La  tierra  y  ios  lugares  en  que  usan  los  mercaderes  allevar  sus 
.mercaderías,  son  por  ende,  mas  ricas  y  mas  abundadas,  y  mejor.po- 
bladas;  y  por  esta  razón  debe  placer  á  todos  con  ellos^  «Onde  man- 
damos, que  todos  ios  que  vinieren  á  las  ferias  de  nue  (ros  reinos, 
•sí  cristianos  como  judíos  y  moros;  eo,  otro  siquo  vinieren  á  otra  sa- 
■na  cualquiera  á  nuestro  señorío,  aunque  no  vengian  á  ferias,  que 
sean  salvos  y  seguros  sus  cuerpos  y  sus  haberes  y  sus  mercada- 
vias  y  todas  sus  cosas,  también  en  mar,  como  en  tierra,  en  vinieo- 
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do  a  nuestro  st-norio,  y  eUaniio  ea  ¿i,  y  yéadose  de  uueiir,i  licrra. 
Dereudemos  que  oinguao  sea  osado  i&  las  facer  fuerza,  ni  lutrlo  ni 
mal  nii)gtiQo.» 

Conquistada  Alhamaen  1482,  á  la  que  siguieron  las  de  Veleí, 
Coin,  Cártama.  Ronda,  Loja,  III  )ra,  y  la  imporlauliiiiina  de  Málaga 
en  1487,  asi  como  las  de  Baza  en  1489,  Salobreña,  (iuadií  y  Alme- 
ría por  los  reyes  católicos;  el  poder  musulmán  quedó  reducido  á 
Granada  sin  que  esta  padiera  ya  contar  con  puerto  alguno  de  mar 
para  recibir  socorros  de  África,  y  solos  los  pueblos  de  sus  inmedia- 
tas sierriis  le  proporcionaron  algunos  refuerzos  y  subsistencias  para 
resistir  al  ejército  cristiano  que  comenzó  á  hostilizarla  en  149Ü  re- 
duciéndola á  capitular  y  entregarse  el  2  de  enero  de  1492. 

Nuigtiiia  de  estas  ciudades  tenia  la  importaucia  mercantil  de 
Málaga,  ninguna  hizo  esfuerzas  de  mas  heroica  resistencia,  ningu- 
na como  ella  sufrió  todos  los  horrores  de  la  guerra;  y  al  fin,  lo  que 
fué  peor,  todos  sus  habitantes  quedaron  esclavos  del  vencedor:  este 
Medio  se  vió  robustecido  con  el  bloqueo  del  puerto  por  una  nu- 
merosd  escuadra  cristiana  que  nada  dejaba  penetrar;  y  aun  .isí  hu- 
bo dit  qut  vinieron  á  reforzar  el  bloqueo  y  fon  ieiiron  en  la  bahía 
cien  buques  roas  armados  y  enviados  por  el  duque  de  Medicasi. 
donia.los  unos  para  la  guerra  y  cargados  otros  con  pro\isiones  y 
pertrechos  para  el  ejército  cristiano  qu*».  la  estrechaba  por  tierra, 
ti  que  por  separado  también  reftrzó  el  duque  con  sus  tropas  y  pres- 
tó á  los  reyes  veinte  mil  doblas  de   oro. 

A-unque  Málaga  la  rica,  mercantil  y  populosa,  estimaba  en  mas 
la  conservación  del  comercio  lucrativo  que  raanlenia  con  el  África, 
Constantinopla  y  otras  escalas  de  Levante,  que  el  horror  de  resistir 
si  este  asedio  cuyas  rainosas  consecuencias  no  igniraba;  ¡irevaleció 
el  Tolo  del  guerrero  y  terrible  Himel  el  Zegri  alcaide  del  castillo 
de  (iibralfaro  lobre  el  de  Aben  Connixa,  del  de  li  Alcazaba  y  el  del 
opulento  comerciante  Alí  Dordux,  cuyas  riquezas  eran  sin  cuento, 
y  cuyai  niveí  viajaban  por  todos  lus  mares  y  cuya  palabra  era  ley 
en   la  ciudad  donde  tenia  •  suma   influencia. 

Elle  y  Abrahan  Zúñete,  con  veinte  habitante?  mas  de  los  princi- 
pales que  se  dieron  é  los  r-íves  católicos  en  rehenes,  fueron  los 
finicos  que  sí  libraron  del  cautiverio:  los  demás  podian  rescatarse 
dorante  el  plazo  de  ocho  meses  si  pagaba  cada  uno  30  doblas  de 
•ro  ,  pero  espirado  este  término  li\n  pagar,  todos  ^faaron  esclavos. 
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«'^aalrocienlos  cincuenta  judios  que  allí  se  hallaban  ocupados  eo 
ci  comercio ,  fueron  rescatados  por  otro  judio  contratista  }del 
ejército  cristiano  que  pagi  por  ellos  veinte  rail  libras  de  oro  y  se  los 
llevó  en  dos  galeras  armadas. 

Octava  ipoca  de  España:  Edíd  dbl  RBNACiuiEnTo  desde  1492 

HASTA   NOBSTKOB  DÍAS. 

La  conclusión  del  siglo  XV,  tan  fecunda  en  estraordioarios 
íeontecimientos ,  iba  preparando  para  nuestra  patria  aquel  gran 
día  primero  de  enero  de  ii9'2  que  anunció  al  mundo  ei  triunfo 
completo  del  cristianismo  ilustrado,  que  al  dia  siguiente  debia  ce- 
lebrar un  ejército  de  héroes  dentro  del  recinto  de  Granada,  so- 
bre el  poder  del  islamismo  que  durante  ocha  siglos  predominara 
en  esta  desgraciada  península,  donde  era  la  ultima  corte  y  baluarte 
que  ya  á  los  moros  les  quedaba. 

Para  conseguir  este  y  otros  grandiosos  resultados,  sia  duda  la 
Providencia  formó  dos  almas  dotadas  de  temple  y  dotes  sobrena- 
turales. Era  una  de  ellas  Isabel  I,  la  Serairamis  de  Castilla,  virtuosí- 
sima heroina,  reina  de  reyes,  hija  de  españoles,  desposada  con  el 
español  Fernando  V  de  Aragón,  autora  de  nuestra  verdadera  na- 
cional'.dad,  madre  y  protectora  de  nuestros  hombres  mas  eminentes 
«n  todos  los  ramos  del  saber  huraauo,  que  elevaron  la  patria  al 
cénit  de  su  grandeza,  y  encaminaion  al  mundo  entero  por  nuevos 
rumbos,  libertando  á  la  feudal  Europa  de  las  cadenas  que  la  opri- 
mian,  despertando  en  ella  el  genio  y  gusto  para  reproducir  las  anti- 
guas obras,  hazañas  y  maravillas  del  Egipto,  de  la  Grecia  y  Roma; 
reiiia  ilustre,  reiua  inmortal  para  quien  el  Omnipotente  reservaba 
4a  gloria  inmarcesiblede  los  railes  dehéroes  que  ella  sola  formó  y  que 
fueron  como  otros  tantos  apóstoles  de  la  civilización  y  cultura  que  se 
propaga  por  todos  los  ángulos  del  universo,  sin  que  en  él  haya 
un  pueblo  que  ignore  su  existencia  y  merecida  celebridad.  Entre 
tus  laureles  sobresale  la  magnánima  acogida  y  protección  que  dis- 
pensó al  descubridor  de  la  América,  de  ese  Nuevo  Mundo  que 
atrajo  el  conocimiento  del  Cabo  de  Buena  Esperanza  en  África,  el 
■JQuevo  camino  de  la  desconocida  Asia,  y  el  hallazgo  de  la  ignorada 
Australia:  con  sus  dias  principia  la  edad  del  renacimiento,  la  gran- 
de revolución  del  áuuodo,  la  que  ba  eslendido  las  luces,  la  que  ba 


pueslo  eti  acción  todos  los  resortes  del  humaoo  espirilu,  adormecido 
cotonees;  la  que  removió  hasla  las  rocas  por  su  base  y  los  senos 
mas  recóndilos  de  loí  mares  y  de  la  tierra  para  anaucarles  metales 
productos  y  frutos  desconocidos,  que  dando  placeres  y  comodida- 
des ^'C  aumentaD  ¡Diefmiday  diariamente  formando  el  patrimonio 
esclusÍTO  del  talento  y  de  la  aplicación,  de  la  agricultura,  de  las  ar- 
tes y  el  comercio  que  han  susliluido  al  de  la  fuerza  y  estupides 
qne  antes  se  enseñoreaban  de  toao. 

£1  cúmulo  de  riquezas,  de  ideas  y  de  ciencias,  que 'con  estos 
sucesos  reportó  la  Europa,  volvieron  á  elevar  la  razón  humana*  la 
esfera  de  donde  había  caido,  y  la  elegancia  ática  que  yacia  sepultada 
con  las  ruinas  de  la  soberbia  Roma  se  levantó  para  colocarse  i 
su  lado,  ennobleciendo  la  habitación  del  hombre  civil,  hasta  haceMa 
una  mansión  de  predestinados. 

Inútilmente  se  fljaiá  la  época  del  renacimiento  de  las  bellasarteg 
y  de  las  grandes  cosas  antes  que  nacieran  nuestros  dus  reyes  católico* 
Isabel  I  y  Pemaudo  V. 

Nació  Isabel  la  Grande,  de  don  Juan  II de  Castilla  é  Isabel  de  Por> 
tugal,  en  Madrigal  á  íi  de  abril  de  1451.  Educóse  en  la  villa  de  Aré* 
Talo  hasta  laclad  de  16  años,  fué  reconocida  por  heredera  del 
trono  de  Castila  en  los  Toros  de  Guisando  en  1468,  .se  casó  con  s« 
primo  don  Fernando  de  Aragón,  en  Valladolid  el  19  de  octubre  de 
'1469;  fué  proclamada  por  reina  de  Castilla,  en  Segovia  á  14  de  di- 
ciembre de  1474;  murió  en  Medina  del  Campo  el  26  de  noviembre 
de  1504,  á  los  54  años  de  edad  y  30  de  reinado;  yacen  sus  restos 
en  la  catedral  de  Granada. 

]0h!  si  todos  vuestros  sucesores  bubierau  seguido  la  marcha  que 
les  trazasteis!... 

El  descubrimiento  de  la'América  produjo  desde  luego  una  revolar, 
cion  mercantil  universal,  una  alteración  general  en  el  comercio,  «o 
lapolílica,  en  las  industrias  y  navegación  dol  universo.  Por  todas 
partes  se  estemlió  el  espíritu  de  asociación  y  de  trabajo.  Este  acón» 
teciraieolo  tan  inesperado  en  el  viejo  mundo  ,  dio  consideracioa  f 
existencia  á  varias  naciones  que  hasta  entonces  apenas  hablan  Tigara- 
do. en  Europa;  p>ro  con  tal  suceso  se  cambió  el  sistema  antiguo  en 
la  Tida  6üci.il  (le  todos  los  hombres,  dand<i  alcomorci  '  tanta  influen- 
cia, que  no  puede  ya  menos  de  ser  el  arbitro  de  la  política,  eo 
>astitu«ion  del  espíritu  atrox  y  saogpinario  que  predominó  en   las 
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guerras  religiosas  de  l.i  elad  raedi  I,  en  las  nsurpacior.es  del  brazo 
canónico  y  militar ;  las  ciases  medias  y  verdaderamente  tra»* 
bajaJoras  y  productiras  ,  fueron  adquiriendo  la  posición  y  la  dlg^^ 
nidad  que  debidamente  les  corresponden. 

A  los  frutos  de  la  América,  del  Asia  y  de  la  Australia,  debe  hoy 
la  Europa  su  actual  actividad,  su  luCo,  su  cultura,  su  gloria,  su  es- 
plendor y  su  opulencia;  s¡n  ellas  el  comercio  perderla  su  principa 
dementó,  las  artes  su  estimación,  y  las  ciencias  aquel  ocio  tranquilo] 
que  las  sacó  del  abatimiento  y  puerilidad  en  que  vegetaban. 

Este  fué  el  gran  período  en  que  el  esplendor  de  la  nación  espá&0*< 
\i  reflejó  sobre  las  demás  naciones  ,  trazándoles  á  todas  una  noéVá" 
marcha.  Su  influjo  en  la  civilización  fue  inconmensurable.  Comple- 
tó el  upivf^rso,  acabó  la  unidad  física  del  globo.  Desde  la  creación 
del  mundo  no  se  conoció  época  en  que  el  género  humano  se  enten- 
diese y  adelantara  mas  en  la  obra  del  Criador.  La  unidad  moral 
del  universo  fué  inaugurada  por  la  magna  Isabel  de  Castilla  y  pof 
Colon,  el  descubridor  del  cuarto  continente  de  la  tierra  de  que 
ramosa  ocuparnos  someramente. 

Ta  en  la  página  377  dimos  una  sucinta  idea  del  pacto  comer- 
cial estipulado  entre  Colon  y  los  reyes  católicos  en  el  campamento 
de  Santa  Fé  los  días  17  y  30  de  abril  de  1492,  de  su  salida  del  puer- 
to de  Palos  para  el  desconocido  Nuevo  Mundo  e!  3  de  agosto 
con  tres  caravelas  y  5^0  españoles,  que  en  la  noche  del  jueves  11 
al  12  de  octubre  del  mismo  año  descubriíTon  la  América  y  de  ella 
dieron  conocimiento  al  viejo  mundo  cuando  regresaroi.  .;  Barcelona 
el  18  de  abril  de  1493. 

A  esta  priniera  y  feliz  espedicion  se  sifíuió  una  ííérie  de  viajes  y 
esploraciones  maritimo-raercantiles  de  co.Mquista  y  colonizacio 
que  todavía  continúa  transportando  á  aquell.;!^  «iilatadísimos  vírge 
ñes  y  fértiles  países,  una  porción  inmensa  de  los  productos  y  habi- 
tantes del  viejo  mundo,  hermanííndose  ya  arabos  en  costumbres, 
leyes  y  creencias,  cambiando  simultáneamente  sus  producciones  ,  y 
en  proporción  mas  progresiva  de  cada  día. 

Como  la  obra  de  tan  colosal  revolución,  aun  no  se  halla  termina- 
da, bueno  será  indicar  el  ser  y  estado  mercantil  en  que  los  pri- 
meros españoles  encontraron  al  continente  de  h  América  Septentrio- 
nal de  que  nadie  puede  Hustrarnot  con  mas  copia  de  datos  que  Cla- 
vigero, 


630 

Empero,  como  el  descubrimienlo  del  Nuevo  Munio  por  Coloq, 
fija  el  principio  de  la  grao  era  de  los  siglos  modernos  y  ocupa  en 
la  bisloria  universal  el  puesto  importante  de  un  acaecimiento,  qu« 
no  cede  á  ningún  otro  eu  los  anales  del  tiempo  por  U  magxiilud  de 
sus  consecuencias,  diremos  antes  .  que  al  rayar  el  dia  viernes  12 
de  octubre  de  14i)2,  apareció  ante  los  ojos  di;  aquellos  ciento  veinte 
españoles  la  belia  y  llana  isla  de  San  Snlvadjr,  como  una  dilatada 
floresta  cubierta  de  verdura  y  lozania,  árboles,  flores  y  frutos  descon. 
ocidos,  cuyos  habil.intes  no  menos  sorprendidos  que  sus  huéspedes^ 
pero  mas  temerosos  se  distinguían  en  observación  á  lo  lejos,  des- 
nudos, con  actitudes  y  gestos  que  indicaban  la  mas  incomprensibl» 
maravilla. 

Colon  mandó  echar  anclas  y  armar  botes. 

Entró  en  el  Je  la  nave  Sauta  M  iría,  que  era  el  suyo,  rica- 
mente vestido  de  escarlata  y  con  el  Estandarte  Real  en  la  mano, 
mientras  Martin  Alonso  Pinzón,  ocupó  el  suyo  de  la  Pinta,  y  Vi- 
cente Yañez  su  hermano,  el  de  la  Niña  Uevandi)  estos  pilotos  ban- 
deras de  la  empresa  con  una  cruz  verde  por  blasón  y  las  letras, 
F  é  Y,  iniciales  de  lo^  monarcas  de  Castilla  Isabel  y  Fernan- 
do coa  sus  coronas  encima. 

Seguían  respectivamente  á  estos  gefes  los  supernumerarios  San- 
cho Ruiz,  Pedro  Alonso  Niño  y  Bartolomé  Roldan ,  e!  inspector, 
de  la  armada  Rodrigo  Sancho,  el  alguacil  mayor  Diego  de  Arana  y 
el  escribano  Rodrigo  de  Escobar,  el  médico,  el  cirujano  y  la  mayor 
parte  de  las  tripulaciones. 

No  bien  hubieron  desembarcado,  cuando  el  almirante  se  arrodi- 
lló, y  todos  siguieron  su  ejemplo  besando  aquella  ^^rra  que  cre- 
yeron la  Fodia  Oriental,  dando  gracias  al  Todopoderoso  pOT^iy^^ 
hallazgo  con  lágrimas  de  alegría.  ,  P 

Levantóse  Colon,  desnudó  su  espada,  y  tremolando  el  real  es- 
tandarte, lomó  posesión  de  la  isla  y  mandó  escribir  acta  de  ello, 
en  nombre  de  los  monarcas  castellanos  ,  exigiendo  de  los  presen-, 
tes  el  juramento  de  obediencia  como  almirante  y  como  tirey 
que  representaba  las  personas  de  los  soberanos. 

Los  indígenas  en  lontananza  y  absorlos  con  la  estrañeza  de  las 
ceremonias  y  buques  con  vela  tendida  en  sus  costas  que  suponiatt. 
grandes  mónsti  uos  salidos  del  seno  de  las  aguas ,  ó  bajados  delcie-j 
lo  obserbaban  sua  movimientos   con  lemerosas   dudas.  Su  admir»-; 
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cioD  crecía  contemplando  los  teslidos  de  reluciente  acero  ó  las  ropa  § 
de  colores  distintos,  pero  que  al  sallar  en  tierra  los  nuestros,  aque- 
llos huyerun  rápidamente  hacia  los  bosques  cercanos,  hasta  que 
TÍeodo  no  se  les  perseguía  ni  molestaba,  poco  á  poco  se  fueron  re- 
cobrando y  acercando  á  los  españoles  con  grandísima  reverencia  ad- 
mirándose del  color,  de  las  barbas,  de  las  armas  y  nunca  vistos 
utensilios  de  sus  huéspedes,  no  menos  admirados  al  ver  aquella  ra- 
ra de  hombres  enteramente  desnudos  y  pintados 'de  varios  colo- 
res.con  palos  puntiagudos,  ó  armados  con  pedernales,  y  espi- 
nas de  pescado  en  forma  de  lanzas  porque  no  conocían  el  hierro. 
Colon  distribuyó  entre  ellos  pan,  vino,  miel,  azúcar,  gorros  de 
colore»,  avalorio,  cascabeles,  espejos  y  otras  bagatelas  que  reci- 
bían como  dones  inestimables  poniéndose  las  cuentas  de  vidrio  en 
el  cuello  y  gozándose  con  el  sonido  de  los  cascabeles  de  su  pro- 
pia elegancia.  Lo»  españoles  permanecieron  todo  el  día  sobre  la 
costa,  descansando  de  su  trabajoso  viaje,  en  las  ricas  arboledas  de 
que  estaba  llena,  no  volviendo  á  sus  buques  basta  por  la  noche 
sumamente  satisfechos  de  lo  que  habían  visto, 

Al  rayar  el  día  siguiente  ya  estaba  la  playa  llena  de  indios,  que 
habiendo  perdido  el  miedo  venían  nadando  á  los  bageles,  otros 
traían  ligeros  barquicliuelos  que  llamaban  canoas  de  un  solo  tron^ 
co  aunque  capaces  de  llevar  de  una  hasta  50  personas  y  que  mane- 
jaban con  canaletes  diestramente  ,  variándolas  con  calabazas  cuan- 
do hacían  agua. 

Mostraban  vehementes  deseos  de  adquirir  mas  regalos  de  los 
blancos.  Tenían  pocos  objetos  quedar  en  cambio,  escepto  loros 
domesticados,  algodón  en  ovillos  de  hasta '25  libras  de  peso  algu- 
nos, y  que  daban  por  el  mas  ínsignificantejuguete. 

Tarni/ien  trajeron  frutas  y  lorias  de  pan  de  Casave  que  es  de  una 
raíz  llamada  Yuca  y  era  uno  dt;  los  principales  y  mas  nutrítivoí 
alimentos  de  esios  indios  que  vivían  en  chozas.  ^ 

Llevaban  los  ííidios  algunos  adornos  de  oro  colgados  en  las  nari- 
ces, los  cuales  t.mihien  cambiaban  por  cuentas  de  vidrio  ó  cascabe- 
lea, vanagloriándose  ambos  contratantes  con  el  ajuste,  sorpren- 
diéndose cada  uno  sin  duda  de  la  simplicidad  del  otro ,  hasta  que 
Colon  prohibió  traficar  en  este  artículo  sin  su  sanción  como  asimis- 
mo en  los  algodones,  por  reservarlos  para  la  corona  siempre  que  se 
tratase  de  cantidades  considerables. 
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A  eslü  isla  (le  S  in  Salvador,  le  llaraaban  los  naturales  Guanjhaoi, 
la  cual  pasó  á  recoiiucerse  el  dia  14. 

El  dia  16  salló  la  e-pedicion  cq  la  isla  de  la  Concepciun,  oira  d^ 
las  Bahanouis  6  Lucayas  donde  ocurrieruo  hs  loisinjs  escenas  que 
ea  Sao  Salvador;  el  t8  aportó  en  la  Fernandica  ó  Eziima  cuyos  ha- 
bitauíes  se  mostraron  mas  activos  é  inteligentes,  pues  usaban  dé- 
lanlairis  lie  lela  de  algodón  y  mantos  las  mo^'^re.s,  con  chozas  nóVs 
cómodas  y  redes  de  algodón  colgadas  que  serv-  .  de  cam.i  y  llama- 
ban hamacas;  lodos  estos  [laises  eran  para  los  españWes  Un  difé- 
renles  del  suyo  como  el  dia  de  la  noche,  en  lodus  eran  bien  recibí- 
dos  y  agasajadiis. 

£1  19  se  llegó  á  V  Isabela  ó  isla  Larga  y'Exutnéíá  de  donde  par- 
lio  Vi  "44,  y  ,<;' -^ '1'-'  ')clubre  por  la  raañuia  avistó  ía  isVa  de  Cuba 
anclaiiJ.ty  loui.ind  >  igual  posesión  de  ella  par  la  parte  de  Nuevilas 
dei  PfíoiMpe,  é  i  n|)  juiéudoie  el  n.j.nbre  de  Ju  ma;  las  casas  ó  chozas 
estaban  limpias  en  eslremo  y  mejor  edifica  las  que  en  las  anteriores 
islas,  Tiéndase  eu  eUa  algunas  estatuas  de  raidera  ó  mascarones 
infórmese  instrumentos  de  pesca:  I jJo  seexaininabí  sin  locará 
nada  por  orden  de  Colon,  el  cual  bordeó  gran  parle  de  esta  isla  de- 
teniéndose el  1."  Je  noviembre  en  el  rio  de  1  )s  Mares,  desde  donde 
mandó  ¡á  Rodrig>  de  Jerez  y  Luis  de  Torres  con  una  caria  y  uo 
regalo  par^  el  príncipe,  porque  el  úllimo  sabia  el  hebreo,  el  caldeo 
y  el  árabe,  creyendo  que  estos  idiomas  servirían  de  algo,  suponien- 
do siempre  que  se  hallaba  en  la  [ndia.  Mientras  regresaban  de  és^ 
ta  misión,  se  descubrió  entre  los  pro  lucios  del  reino  vegetal,  1.a  pa- 
tata y  el  tabaco  que  fumabau  los  indias  el  dia  4. 

El  6  de  noviembre,  regresaron  Jerez  y  Torres  manifestando 'líia,- 
ber  visto  varias  aldeas  de  cuatro  y  cinco  casas  bien  poblada^  y'iro- 
deadas  de  j  irdines  ,  árboles  y  frutas  desconocidas,  campos  sem- 
brados de  pimientos,  pítalas,  maiz,  legumbres  y  yuca  para  hacer 
pao  de  casave,  grandes  cantidades  de  algodón,  aves  de  raros  colore 
ó  plumages,  patos  y  peidices  pequeñas,  que  entre  aquellas  gentes 
habia  ciertos  rangos  sociales  y  un  gefe  con  mayor  poder,  pero 
que  no  habia  apariencia  de  metales  preciosos,  ni  especerías.  Con 
estos  informes  desistió  de  colonizar  por  entonces  á  Cuba  de  la  que 
tomó  algunos  indios  pira  que  aprendiesen  el  castellano  y  sirviesen 
de   intérpretes  á  su   tiempo. 

£1 12  de  noviembre  partió  Colon  del  rio  de  Mares  y  surgió  á  los 
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Ires  (iias  en  Puerto  Prfncine  y  Jardiadcl  Rey,  levaulaodo  en  el 
primero  una  grau  cruz,  sefial  acostumbrada  para  la  toma  de  po- 
sesión. - 

El  19  se  dio  á  la  ve'n.  surgiendo'el  24  en  el  ri.)  de  Santa  Catali- 
na, ea  cuyo  lecho  hallaron  piedras  con  venas  de  oro,  y  después 
pasó  á  Puerto  Santo  wn  cuyas  inmediaciones  vió  canoas  de  una  sola 
pieza  capaces  paraíso  piisageros,  j  vió  gran  canillad  de  cera  que 
los  habitantes,  según  se  n\'.\)  después,  importaban  de  Yucatán. 

£1  5  de  diciembre  visitó  el  cabo  oríeotal  de  Cuba  ó  sea  Alfa  y 
OiQega. 

En  seguida  Colon  pasó  á  la  isla  de  Hayti,  que  él  denominó  Es- 
pañola, donde  g.ibernaba  el  cacique  Guacanahari,  con  quien  estipu» 
ló  UD  tratado,  levantando  en  segida.  el  fuerte  de  Natividad»  auin» 
brando  á  Diego  Arana  por  comandante,  que  con  treinta  español^ 
que4ú  de  guarnición,  ó  primera  colonia,  mientras  Colon  siguió 
esplorando  las  islas  de  la  Tortuga  y  otras,  hasta  que  el  1.°  de 
enero  determinó  regresar  á  España  y  dar  cuenta  á  los  reye  s  del 
buen  éxito  de  sus  cálculos,  como  lo  hizo,  según  ya  beij^^  dii^ho^  en 
Barcelona  el  18  ile  abri!  de  U93.  "  •.  ,  ■,^^.  ■■    oj 

El  20  lie  setiembre  de  este  mismo  año  emprendió  Colon  su  sert 
gundo  viage  desd¿  Cádiz  con  17  buques,  utensilios  y  acompaña- 
miento corre?pondienle,  añailitnda  a^us  anteriores  de3cub^ipliep^s 
las  islas  Caribes,  Ddseadd,  Dominica,  Marigalante  ,  Guadalupe, 
Antigua,  San  Juan  du  PucrLo-Rica,  Vieque3,  Bergantín,  Cu^bra  y 
otras  hacia  el  \urto,  la  J.iinaica  y  los  Jardines  de  la  Reina,  regre- 
sando á  Cádiz  el   11  dojiíníj  de  i ¿96. 

El  tercer  viaje  |o,  emprendió  Coi©n  desde  i^mluoar  de  Rafr^- 
meda  con  seis  Imujucj  el  3Í>  d;^  mayo  de  14í)8,  y  en  él  'itscubrió  las 
islas  Trinidad, golfo  de  Pa-ia,  provincia  de  Taraguar,  Gubctgna,  Mar^ 
garita  y  otros  o  uses-,  pero  la  cavidiu  y  las  malas  pasiones  ie  susci- 
taron rebeliones,  niotines,  c.durouiasy  el  olio  de  Aguado,  Roldan, 
Mogica,  Riqueime,  Guevar.i  y  oirus  hasta  que  mal  investido  Fran- 
cisco de  Bobadilla,  con  autoridad  real  para  inspeccionar  las  nfiev^s 
po^eiioncs  ,  abusó  miscral»lemente  dq  ejl^  aprisionando  á  Colon  y 
remitiéndolo  cou  grillos  y  esposas  á  España  en  un  buque  de  Andrés 
Martin,  al  mando  del  honrado  capitán  .tlouso  Villcjo  que  llü^ó  á 
Cádiz  coc  el  preso,  al  cual  se  puso  inmedi.slaraente  en  libertad, y.  «^ 
le  mandó  presentar  en  la  corte  que  se  bailaba  cu  Granada  el  17  de 
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diciembre  de  1500  donde  fué  recibido  por  los  reyes  con  ilimitado 
favor  y  distinción,  arrasándose  de  lágrimas  los  ojos  de  la  reina  con 
los  padecimieulüs  de  Colon,  y  en  consecuencia  Bobadilli  fué  reem- 
plazado por  Ovando. 

El  cuarto  y  último  viage  del  almirante  y  consumado  náutico  don 
Cristóbal  Colon,  se  verificó  el  9  de  m,iyo  de  1502,  sdiendo  de  Cádiz 
con  cuatro  caravclas  de  50  á  70  toneladas  y   150  hombres,   enlr  c 
ellos  su  hermano  Bartolomé   y  su  hijo   menor  Femando:    el   20  de 
mayo  llego  á  la  Gran  Canaria,  donde  como  en  las  islas  adyacentes 
desde  la  primera  cspedicion.  siempre  hicieron  escala  tud^s  losdescu- 
bridores,  proveyéndose  de  leña,  agua,  manlenimientos,   semillas  y 
otras  cosas  necesarias  que  allí  se  encontraban  con   la  comodidad  y 
baratura  que  hemos  descrito  en  su  historia.  El  25  se  dio  á  la  vela   y 
el  15  de  junio  llegó  á  la  isla  Caribe,  que  hoy  lliim.\nSanla  Lucía;  pa- 
sando en  seguida  á  la  Dominica,  Santa  Cruz,  Puerto-Rico    y  Santo 
Domingo:  después  descubrió  la  isla  de  Pirius,  qne  llamaban  los  na- 
turales Guanaga,  hacia  la  costa  de  Honduras:  allí  le  vino  á  ver  un  ca- 
cique de  Yucatán  en  una  grandísima  canoa  cargada  de  frutos  y  efec- 
tos comerciales  que  propuso  á  Colon  cambiar  con  los  europeos:  entre 
los  utensilios  y  armas  de  esta  primera  canoa  mercante  que  vieron 
los  españoles,  habia  hachas  de  cobre,  espadas  de  madera  con  peder- 
nales cortantes  en  los  ñl os,  campanillas  de  cobre  y  crisoles  para 
fundir  este  metal;  vasos  de  barro  y  de  marmol  y  maderas  duras;  man- 
tas y  sábanas  de  algodón,  blancas  y  de  colores;  cacao,  que  los  indios 
tenían  en  gran  estima,  asándolo  como  alimento  y  como  moneda; 
cerbeía  y  pan  de  maiz  y  de  otras  raices.  Continuando  sus¡esploracio- 
Des|  llegó  el  14  de  agosto  al  Cabo  de  Honduras,  y  hallí  mandó  cele- 
brar misa:  y  el  17  llegó  y  desembarcó  en  el  continente  por  aquella 
parte,  á  15  millas  del  punto  anterior  y  cerca  de  un  rio  donde  des- 
plegó las  banderas  de  Castilla;  y  tomó   posesión  del   territorio. 

De  allí  pasó  á  doblar  el  cabo  de  Gracias  á  Dios,  la  costa  de  los 
Mosquitos  y  el  pais  de  Cariani,  donde  vieron  poblaciones ,  sepulcroi 
ycadáveres  embalsamados. 

El  5  de  octubre  de  1502,  tomó  Colon  el  rumbo  de  Costa-Rica, 
nombre  que  se  dio  por  las  grandes  láminas  de  oro  puro  que  colga- 
ban del  cuello  con  cordones  de  algodón  sus  naturales;  uno  de  los 
cuales  cambió  la  que  traia,  valuada  en  diez  diicidos  por  tres 
cascabeles:  este  oro  procedía   de  una  región   que  se   llamó  Ve- 
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radua,  la  cual  comenzó  á  costear  el  dia  17  hasta  llegar  al  rio  Guaig, 
donde  se  estableció  contratación  á  bordo,  habiendo  alguno  que  re- 
cibió  17  láminas  de  oro  valuadas  en  130  ducados,  en  cambio  de  algo- 
nos  juguetes:  después  se  pasó  al  rio  Catiba,  en  cuyas  márgenes  le 
vieron  por  ¡trimera  vez  algunas  casas  de  sólida  construcción  y 
basta  de  Estuco,  junio  al  pucb!o  de  Cubiga. 

El  2  de  noviembre  ancló  en  Porlobelo,  donde  estubo  siete  dias 
pasando  á  los  puertos  de  Guiga  y  Retrete,  volviendo  á  Veragua  y 
Portobelo  el  5  de  diciembre,  á  donde  no  llegaron  á  causa  de  las 
borrascas  hasta  el  9  de  enero  de  1303,  que  penetraron  por  cirio 
Belén,  en  cuyas  iamediaciones  mandaba  el  cacique  Quibian,  con 
quien  cambiaron  muchas  joyas  de  oro  por  las  acostumbradas  vaga- 
telas.  En  estepais  ó  dorado  trecho  de  veinte  dias  lie  camino  que  Colon 
•upouia  ser  el  Áureo  Chersoneso,  de  donde  Salomón  sacó  las  in- 
meosas  riquezas  descritas  por  Josefo.  Aquí,  pues, resolvió  Colon  for- 
mar un  eslablecimiento  colonial,  como  lo  hizo  dejando  80  españolee 
alas  órdenes  de  su  hermano  el  Adelantado  don  Bartolomé,  que  cons- 
truyó el  primer  pueblo  con  casas  de  madera  en  una  altura  cerca  de 
un  barranco  á  tiro  de  ballesta  del  rio  de  Belén,  labrando  un  fuerte 
con  almacenes  parala  artillería,  pólvora,  víveres  y  municiones. 

Allí  encerraron  el  poco  queso,  aceite,  galleta,  peines.  tigcras>  es- 
pejos, vino  y  vinagre  que  les  quedaba;  pero  la  tierra  producía  ana- 
nas, plátanos,  pinas,  cocos,  casave,  maíz,  escelentes  frutas  y  pes- 
cados: Quibian  mandaba  en  ella,  é  intentó  apoderarse  y  destruir  la 
colonia;  mas  el  Adelantado  don  Bartolomé,  con  ayuda  de  Diego 
Méndez,  Rodrigo  Escobar,  un  intérprete  y  74  españoles  armadoi 
lo  prendieron  antes  en  su  morada  llevándolo  asegurado  con  su  fa- 
milia al  buque  de  Juan  Sánchez,  primer  piloto  déla  escuadra 
que  se  hizo  cargo  de  los  prisioneros:  pero  el  cacique  se  le  escapo 
aquella  noche  tirándose  al  agua  y  sumergiéndose  atado  ,  nadó  con 
gran  fuerza  y  libróse  del  cautiverio  aunque  su  mansión  fué  saquea- 
da, hallándose  en  ella  láminas,  Círoiias  y  brazaletes  de  oro  por  valor 
de  300  ducados  equivalentes  á   1-2S1   pesos  duros  actuales. 

Después  de  este  suceso  al  almirante  don  Cristóbal  dejó  alliá  su 
hermauo  el  Adelantado  con  una  carabela,  y  con  las  otras  tres  en  que 
iban  los  50  prisioneros  de  la  familia  de  Quibian  marchó  el  6  do 
abril,  pero  no  bien  se  hubo  al  jado  dos  leguas  cuando  la  coidnia 
que  dejaba  fué  acometida  por  el  cacique  encarnizadamente;  y  á  no 
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];>jl)^i^>idi>  PfOr,  ei  ooq38a4»ot,c  Diego  Tristan  á  quien  Colon  m^náá 
T«!jrqr¡t.'JD  Ufl  b(<tp.  ()or  cietlas  cosa»  ol¥Íi«iada§  qurt  fué  igual naeolto 
aqo^flido  í*.  oiutrli)  ppr,  Ips  indios  cou  los  diez  e<i|)an<iles  que  le 
ac«>wj»4ñ<íbai\.liUqr,l.í/í(j<'Se  ^ülo  Juan  de  Nüya,  lotieltri*  de  SevUl» 
q<iQ  avi^ó  .4.lo^ovdel  gran  pelig'^o  ea  qac  se  h  illabaD,  y  mas  co:B 
la  ev;.<¡ior.    ó  suiíidio.cte  Ifls  SO  prisiwuerps  reales,  i¡. 

,,  ,ln(M)U)unicíído,Cu|Qp  en  U  cosía,  esperitlta  el  regreso  de  fristan 
diy^, -Jardín ir»  Je.ifíJra  en  cpida.Jo,  lia.na  q«e  Pe  Iro  l.eilesma,  [ñU>m 
^{]^,icJ^e\^'4.^  f>r  ol^reció  á  ir  nadando  la  legua  de  mar  que  habla  des^ 
(Ítííq§  b#qi!?s  a  tierra  pí^ra  itiformarse  de  !a  lri«ilísima  siluacion 
de  la  colonijí  ^lacadja  día  y  noche  por  todas  parles. 

LedQsma^ .  yencienao  inmensos  riesgos,  volvió  al  Alinirante. 
conifítales  nueV4S  qwe  le  pusieron  al  borde  del  sepulcro;  perú  nue- 
xq. dia^: después  ,sfi  je  iacvtrporó  el  hermano  con  su  olonia  y  ambos- 
SB.r?embarc?ron  en  dirííccion  a  PoTiobelo,  Belreie,  ¡as  islas  MuIaU* 
X-fiOfrad^  dc^  golíy  de  Rí»rieq  ba?ta  que  el  i ,°  de  ra  . jo  y  yar on  «.Qr 
l¡ft,4'^s;í}arnbeUs.vino  en  busca  de  la.  isla  j£si>añoia,  llegando  el.l<J>i|; 
la  de  IflsCaiawnes,  «130  á  li. 8  Jardines  déla  Reina,  al  Sur  de  CuJ»{| 
donde  -indo;  y  á. media  noche  fueron  sorprendidus  ¡):>r  otra.  violeii).4i 
tempesUd  qi*e  m^Lfalósus  dos  partbelas  en  lérmiiius  que  coa  esto 
y /al  [aií\dto,de.  ^as  maderas  por  .ios  gnpanos,  parecMu  sus  cajscos 
CtMUe  yp,;pai^»Kd^,wi?¿,ái!acieadn:agu,a  por. toda?  partes,  y  ?íh  vívíb;- 
res  a'gun^s  phcaIvS;  e;íáiMX»es,lrip.u'.anlei  qutí  al  fin  eu  23  de  juj, 
aio  su'syerpn  en  PuerlvjiSwpdBili  .límáica  y  ea.  la  CaieLa:  de  ¿oft 
CrisLvbflj  dt>ív^e  encalló  c.op  sus  "doá  podridas,  nayes  que  tuvo  que. 
acJRt;|-3<".,  níifpaTl^f'P^^  Que  del  todo  no  se  sumergieran.  Aquí  P^gp 
M^nidez  s/ijló  ¡ep;  tierra  ppr  orden  de  Colon  en  busca  de  alim.^uto  y. 
aigUürt  caiip;:  q,ue  MbUJ^ode  un  cacique  por  carmbio  de  una  palaa- 
gapi*,4e  azófar,  una  ^(ktajailla  y  una  camisa  de  lieuio.  Con  esta  ca- 
uua  ilelermiiiú  ti  AUnirante  que  fuese  Mendei  á  la  Española  que 
distaba  40  leguas  á  dar  aviso  á  Ovando  déla  crítica siluacioa  y  mi- 
seria en  que  con  su  hermano  ,- hijo  y  compañeros  qnedaba:  empero 
Méndez  y  Barloliuné  Fiesco  su  compañero,  cayeron  en  manos:  de 
loi  indios  ál  acercarse  á  Sanio  Domingo,  y  cuando  iban  á  ser  sa- 
cri^cados  y  devorados  logró  escaparse,  aunque  no  pudo  atislai&e 
con  .Ovando  hasla  después  de   ocho  meses. 

. .  Uurante  este  tiempo,  la  silu'  cion  se  agravó  y  la  miseria  y  las  ta-r 
£afiigeda4«s  i>e  enseouieabaD  de  ios  compañeros  de  Colon  que  eofer- 
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mo  .d^  ánimo  y. postrado  d«  U  gqta,  aun  tuvo  «l.difgiwto  y  el  pqli- 
gno  de  Srtlvarse  áfi  las  sedicioBes  suscilqjas  .por  JJiíauqj^co  y  Die- 
go de  Porras,  que  coa  48  españoles  se  le  separ^rpft  ¡earelielion. 
Otra  coDspiraciou  yído  al  poco  úempo  á  acibarar  piai  el  eslado 
del  almirante  dirigida,  por  Bernardo,  boticario  valencísuo.^louso  do 
Zamora  y  Pedro  Villatüfo;  pero  al  tiempo  de  e3\allar  $e  avistó  el. 
buque  espwol  en  que  venia  Diego  Escobar  can  uñatearla  del  go- 
bernador de  la  EspañoU  Ovando,  uu.  iiarril  de  vino,  y  un  pernil  de. 
puerco  de  regalo;  pero  sin  mas  So.corroi^.pariió;  .Escobar  de  uuevo 
CQti  su  buque  llevando  conLe?laci.on  deji. almirante,  §1  jcu.il  quedó 
como  §us  gentes  tan  comptomelido,  ó  m/«s  qoeant^í  se  h  iii;ibfln  y  á  , 
punto  de  perecer  de  hambre,  p.esteü  hosliUdades  y  reyerUs  de.  Jos 
indií^ctus  ó  ata'Mdo  por  los  propios  compañeros,  como  lo  hici.srun 
el  19  de  mayo  en  qu»  los  rebeldes  fuerpu  balidos  y  .  pr*so  Francis- 
co Porras.  1 

Uli  ano  de  agonía  alternada  con  esperanzas,  ingratilo  lo^  y  de- 
sengaños transcurrió  en  aqtiella  ardiente  posición  antes  qu?  Ovande 
resolviera  socurrerloshasla  que  el  fiel  é  infatigable  Metíúeí  consiguió  . 
alquilar  p.»r  sí  un  buque  para  el  efecto,  lu  cual  .eátifu-uló  ai  fin  al- 
negligeiite  Ovando  para  mandar  otro  á  las  órdeoes  de  Diego  Salce- 
do, agente  de  Colon  en  Santo  Domingo,  donde  antes  de  i.i  con- 
quista gobernaba  el  cacique  Beh'íchio  ,  sueediéndole  en  c;  man- 
do su  hermana  Anacaona,  madre  de  la  belli  Hi,:;uezamota,  amante 
de  Hernando  Guevara,  sostenedores  a  la  sazoa  como  Cotabanamá, 
último  cacique  de  Hayti,  de  las  disensiones  y  guerras  en  aquella  is- 
la, cuya  soldadesca  mandaban  Diego  Velazquez  y  Rodrigo  •\iigiatri- 
llo,  el  primero  de  los  cuales  se  hizo  después  muy  notable  en  Cuba. 

•Llegó  por  fin  el  suspirado  día  28  de  juoio  cia  1304  en  que  Colon 
hizostt  gozosa  despedida  de  los  buaucs  náufragos  en  que  por  tanto 
tiempo  habia  vivido  encerrado,  cmbarcitudose  con  todos  los  espa- 
ñoles amigos  y  enemigos  á  bordo  de  los  que  viüieron  de  Santo  Do- 
mingo, llegando  el  3  de  agosto  á  !a  isla  Beata  desde  doade  escribió  á 
Ovando,  y  el  13  de  agosto  anclaron  en  el  paerto  de  Santo  Domingo 
en  que  fué  recibido  con  general  alegría  y  señaladas  muestras  de 
distinción  alojándole  el  falaz  Ovando  en  su  misma  casa  hasta  que 
el  12  de  setiembre  se  aió  Colon  á  la  vela  con  su  hijo  ,  sirvientes  y 
amigos  en  el  mismo  buque  en  que  hebia  vuelto  de  Jamaica  y  cuyo 
maiido  se  le  dio  ai  Adelantado  su  hermano.  """^ 
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El  TÍage  fué  adverio  y  tormentoso  en  demasía,  pero  al  fin,  el 
día  7  de  noviembre  aquella  rota  y  quebrantada  barca  ancló  en 
Sanlncar  de  Barrameda  desde  donde  el  enfermo  Almiranic  se  hizo 
conducir  á  Sevilla  donde  esperaba  hallar  alivio  á  sus  males  pre- 
sentes y  alguna  tregua  á  tantas  turbaciones,  ansiedades,  fatigas,  tra- 
bajos  y  amarguras. 

Desde  Sevilla  escribió  á  sus  Altezas  los  soberanos  el  mal  estado 
en  que  se  hallaba  su  persona,  sus  intereses  particulares  y  los  nego- 
cios generales  del  Nuevo  Mundo. 

Las  intrigas  de  sus  adversarios  en  la  corte,  el  frió  corazón  de 
Fernando  y  la  enfermedad  mortal  de  la  reina  su  protectora,  aguijo- 
neaban á  Colon  para  no  perder  momentos  en  presentarse  ante  loi 
reyes. 

La  muerte  de  la  Gran  Reina,  ocurrida  en  Medina  del  Campo 
el26  de  noviembre  de  1304,  sorprendió  .il  enfermo  Colon  en  sus  pre- 
parativos, y  este  fué  el  guipe  mas  fatal  entre  lodos  sus  infortu- 
nios que  agravó  la  enfermedad  del  Almirante  y  le  detuvo  en  Sevi- 
lla hasta  el  mes  de  mayo  lie  1503  en  que  pudo  presentarse  en  Segó- 
▼la  donie  se  hallaba  Farnaiido  V  con  su  corte  y  le  recibió  con  son- 
risa y  muchas  demostraciones  esleriores  de  bondad  inefectivas. 

Atormentado  Colon  por  un  nuevo  al.ique  de  gota,  por  los  senti- 
mientos y  desengaños  que  la  agravaban  y  devoraban  su  corazón, 
cayó  en  el  lecho  de  angustia  desde  donde  dirigió  al  rey  varios  me- 
moriales que  eran  proveidos  con  las  acostumbradas  profesiones  y 
evasivas.  En  tal  estado  llegó  la  noticia  del  desembarco  en  Laredo 
de  Felipe  I  y  la  reina  doña  Juana  á  los  cuales  escribió  con  su  her- 
mano el  Adelantado  que  fué   de  su  parte  á  cumplimentarlos. 

La  enfermedad  de  Colon  se  agravaba  de  dia  en  di»  y  á  mediados 
de  mayo  hizo  su  codicüo  ó  testamento  constituyendo  universal 
heredero  á  su  hijo  Diego,  hasta  que  por  último  el  dia  de  la  Ascen- 
sión, 20  de  mayo  de  1306  con  cerca  de  70  años  de  edad,  el  Gran  Co- 
lon entregó  su  alma  al  Criador  y  su  cuerpo  sedeposito  en  Valladolid 
en  su  Convento  de  San  Francisco,  transportándose  en  1513  á  la  Car- 
luja  de  Santa  Maria  de  ¡as  Cuevas  en  Sevilla :  en  1536  se  trasportó 
con  el  de  su  hijo  Diego  á  la  Catedral  de  Santo  Domingo  en  la  isla 
Española;  de  allí  se  trasladaron  á  la  catedral  de  la  Hibana  el  15  de 
enero  de  1796  colocando  sus  restos  en  la  pared  á  la  derecha  del  altar 
mayor. 
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Desde  el  inmortal  Colon,  la  historia  natural,  la  geografía,  y 
todas  las  ciencias  han  logrado  aumentos  superiores  á  los  que  ha- 
bían tenido  desde  el  origen  del  mundo;  los  mares  antes  desiertos  se 
pueblan  (íor  él  de  innumerables  flotas,  la  inmensa  copia  de  meta- 
les, la  multitud  de  artículos  de  comercio,  las  nuevas  y  osadas  nave- 
gaciones, los  goces,  los  alimentos,  los  vestidos  y  hasta  la  literatura, 
el  lidioma  y  los  recreos  ú  ocupacioaes,  variaron  el  sistema  moral 
del  mundo:  descubrir,  colonizar,  civilizar  y  comerciar,  vinieron  á 
ser  los  caminos  del  honor  y  de  la  gloria:  toda  esta  revolución  fué 
comenzada  por  la  constancia  de  este  hombre  solo  y  eficazmente 
apoyado  por  Fr.  Juan  Pérez  de  Marchena  ,  por  el  obispo  don  Die- 
go de  Deza,  por  el  cardenal  Mendoza,  por  Alonso  de  Quintanilla, 
contador  mayor  de  Castilla,  por  Luis  de  Sanlagel,  .por  la  marquesa- 
da  Moya,  y  sobre  todo  por  la  magnanimidad  de  la  que  no  puJiendo 
de  otro  modo,  ofreció  empeñar  lodis  sus  alhajas  para  llevar  á  cabo 
nn  proyecto  que  varios  otros  soberanos  ya  lenian  calificado  de  qui- 
mérico y  que  su  penetración,  su  desinterés,  su  elevación  de  alma  y 
celo  por  el  aumento  del  cristianismo,  le  aconsejaron  muy  lealmente 
todo  lo  contrario  aun  con  repugnancia  manifiesta  de  su  caro  esposo: 
asta  fué  Isabel  la  Grande  cuando  dijo  á  Colon.  «Tomaré  esta  em- 
•presa  á  cargo  de  mi  corona  de  Castilla,  y  empeñaré  mis  joyas  para 
•ocurrir  á  los  gastos  sino  hiy  fondos  en  el  Tesoro.»  Con  estas  pala- 
bras se  ha  descubierto  el  Nuevo  Mundo. 

Ya  en  la  página  389  citamos  la  biografía  de  Américo  Vespucío, 
que  mas  afortunado  que  Colon  logró  la  suerte  de  relegar  á  la  pos- 
teridad su  propio  nombre  en  el  conjunto  de  lodos  los  países  que  com- 
ponen esac  uarta  parte  del  mundo  llamada  América,  por  haberlos 
definido  ó  deslindado,  pero  que  su  antecesor  Colon  habia  descubier- 
to calificándolos  de  India  cinco  años  antes  que  Vespucio  los  visi- 
tase como  subalterno  del  español  Alonso  de  Ojeda  en  la  espedi- 
cíon  que  para  el  efecto  emprendió  este  desde  Sevilla  el  10  de  ma- 
yo de  1497,  á  la  cual  se  siguieron  otras  muchas  esploraciones  y 
descubrimientos  esclusivamente  españoles,  entre  los  cuales  resaltan 
después  de  las  Canarias  y  los  de  Colon  ya  referidos,  las  costas 
orientales  de  América  por  Ojeda  acompañado  de  Américo  Vespucí. 

el  año  de 149» 

El  río  de  las  Amazonas  lo  descubrió  Vicente  Pinzón,  en..     loOO 
La  Florida,  Ponce  de  León,  en 1612 


El  Mnhde?  Sur,  >W>PZ  Btlbrts,  en ISiS 

EfVerú,  Pérez  de  l.i  Hua,  en 1515 

El  Rirt  Janeiro.   Diaiz  de  SolíS,  en.     .    r fSte 

ElHio  deh  Plata,  el  mísríio  S'lii!,  e*.'' .  .  ,..-,.  1516 
Las  costas  do  Mégíc<),  Fernando  de  CordoTR  f  su  conquista, 

Hernán  Cortés,  en . 1519 

La  Tierra  del  Fuego  y  estrecho  de  su  nombre, Magallanes,  en.  1530 
Las  Is'as  de  los  Ladrones  f  las  Fili|)ina5,  Magallanes,  en.  .  15^1 
Joan  Sebastia'í  el  Cano  fue,  el  que  dio  la  primera  vuelta  al 

roundo;  en.    .     .    ,     .     , 1523 

La   Ainérira   S'^iitetiírional    Ju»n' iBerraudez,  en 15-23 

El  Perú,  sf!  ohquistó  por  Pizari'o,  •. 15'?4 

LtíS  Bermudas,  las  descubrió  J\inñ  Verazani,  en.      .  .     15'27 

La  ISueva  Guinea,  Andrés  Viilaneta ,   en 152^ 

Las  io«:as  de  Acapulco,  por  orden  de  Hernán  Cortés,  en.    .     1534 

LasCaliforniás,  el  mismo  Hernán  Corles,  en 15.55 

ChiTc',  uesrubierto  por  Diego   fie  Almas^ro,   en 1537 

El  c.ibo  M.^ndi-einí)  eti  California,  Ruiz  Cabrillo,  eu.  .  .  io.4'2 
El  rio  Misisi¡)í ,   MóscOlso  ■  de   Alvarado,  en.     .    ,    .     ,     .     15íS 

Las  islas   de   Salomón,  Mendáua,   en.     . 1507 

Las  costa*  de  Chile  y  mar  del  Sur,  Pedro  Sarmiento,   en      .     1589 
Las   islas   Marquesas  dfc  Mendoza,  Meri^ana  en..     .     .  lo^S 

La  isla   de   Sania  Cruz,  M('ndsna,   en.    '.     ,     .         ...     1595 

Las  tierras   del  Espíritu  Sarilo,   Quiríis.  en.     .     .     .     .     .     ^606 

Otros  muchos  descubrimientos  lucieron  los  espaBoIgé^n  ^ríOI' 
arcTiiiiiélíipoc:,  imponinndo  á  sus  islas  nombres  castell&nos  que  \\ié^ 
go  pítríaiL'criz  iron  segundos  descidirido  es. 

Pí»ra  completar  la  órbita  en  qiie   hoy  funciona  el  mundo   mer- 
cantil, apiir.taremos  l(»s  mas  notibles  descubrimientos  y  adquisicio- 
nes que  líicicrórl  los'es'lrangeros,  además  de   las  citadas  en  la  pá- 
gina 431.' 
Las  islas  d^  Cabo  Verde;  Antonio  Nólü,  ^enoves  en.     .    .    1449 

El  Canadá,  Jacobo  Oartier,  francés  en 1531 

La  A'.Mdi.  éisla  Real,  Robéfv.il,  franrés  en *  fBÍÍ 

EUI^.r  Bl.it  co,   Chancellonr  eu 1553 

El  estrecb  •  de  Waigats,    Esteban   Borrough.en .     .     .     .      1556 

El  estrecho  de  Frobisher,  Martin   Frobisher,    en 1^76 

Grandes  viajes  de  Drake  ,   en 1579 


El  estrecho  de  D.»vi3,  Juan  Dt^vujv  €»,  ,..,!>>  .úí-^íj  y"*'"  -'»"•'■•  li^^l 
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cuenlaban  muy  poco.  Oíros  dicen  que  Colon  adquirió  noticias  de 
la  America,  de  Marlin  Behem,  y  de  Alonso  Sánchez  de  HueWa^ 
cuando  vivia  en  1484  en  Fayal ,  puerto  de  la  isla  Madera;  pero 
todo  eslü  no  pasa  de  cougeturas  para  rebajar  la  gloria  de  nuestra 
almiranle,  el  cual  ya  en  1474  habia  consullado  su  proyecto  de 
descubrir  nuevas  tierras  con  el  célebre  Paulo  Toscanelli. 

Los  primeros  habitantes  de  ■  América,  según  infieren  algunos, 
es  probable  que  fuesen  los  cananeos  ó  fenicios  que  la  poblaron, 
porque  la  lengua  mejicana  confronta  en  muchas  palabras  con  I» 
cananea  y  en  muchas  ceremonias  como  la  circuncisión  que  se  halló 
en  Campeche  y  otras  partes,  el  uso  de  los  baños,  el  no  tocar  á  los 
difuntos  ni  á  sus  vestidos  ,  sus  ídolos  y  templos  en  altos  montes 
donde  sacrificaban  bajo  árboles  sombríos,  el  corlarse  el  cabello  eo 
señal  de  luto  que  se  vio  en  la  isli  Española,  sou  indicios  que  unidos 
al  espíritu  de  comercio  y  navegación  de  los  fenicios  robustecen 
la  idea  de  haber  ellos  poblado  la  America. 

La  América  pudo  también  ser  poblada  por  el  estrecho  de  Bhe- 
ring,  que  ahora  tiene  de  .ancho  como  uuas  13  leguas,  que  son  las 
que  la  separan  del  Asia,  con  quien  según  algunos  formó  un  propia 
continente  en  lo  antiguo;  pero  la  circoustancia  de  helarse  y  endu- 
recerse por  los  grandes  frios  las  aguas  de  dicho  estrecho,  lambieo 
pudo  facilitar  el  paso  á  los  primeros  pobladores.  Son  los  aledaños 
de  dicho  estrecho  en  América  el  cabo  llamado  Príncipe  de  Gales; 
y  en  Asia  el  cabo  Oriental  en  la  Penínsuia  de  Tchutk  — Dásele 
el  nombre  de  Bheriug  porque  este  navegante  Danés  fué  el  primero 
que  sin  advertirlo  paso  por  el  a  principios  del  siglo  18— y  en  1778 
el  célebre  capitán  Cookio  alravesó  y  lo  reconoció  científicamente, 
y  puso  término  a  su  gloriosa  na?egacioa  en  el  Cabo  Helado  á  70°  ¿S" 
y  174°  59'  O  de  Madrid. 

En  cuanloa  los  primitivos  habitantes  de  la  América,  suponen 
también  algunos  que  procedían  del  Asia  ó  Chiija,  y  que  todos  los 
territorios  de  Mégico,  Yucatán,  Cozumel,  Bogotá,  Natchez  ,  Monte- 
Tideo,  Perú,  Quito,  etc.,  habían  sido  conquistados  por  los  mogoles, 
hacia  los  tiempos  en  que  Alejandro  Magno  invadió  la  India  Crien, 
tal;  empero  otros  aseguran  que  como  1500  años  antes  de  nue«tra 
era,  el  em;ieradorde  la  China  Shí-Tsu,de  la  dinastía  mongola, 
mandó  grandes  ejércitos  para  conquistar  el  Japón;  pero  que  una 
tormenta  espantosa  arrojó  á  los  buques  y  destruyo  mucha  parle  en  la» 
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cosías  del  Océano  Pacífico;  pero  salvando  áMooko,  que  era  el  gefe- 
'  con  oiuchas  tropas  de  desembarco.    En  la  analogía  de  ciertas   cos- 
tumbres americanas  y  algunos  antiguos   monumentos,   se   fundaD 
también  estas  congeturas  como  las  de  los   hispano-fenicios. 

Por  la  relación  de  los  descubrimientos  de  Colon, hemos  podido 
inferir  el  comercio  antiguo  de  las  islas  americanas,  que  es  el  que  é( 
mas  vio  antes  de  que  los  español  s  las  poseyesen,  empero  esta 
materia  debe  esclarecerse  con  mas  detalles  respecto  al  continente. 

NUEVA  ESPAÑA  se  le  llamo  al  primer  grande  imperio   que- 
los  españoles  conquistaron  y  reorganizaron  en  tierra  firme,    cuya 
principal  c.ipital  era  Mégico,  corte  de  los  emperadores  Motezuma  y 
Gualimoiin,  país   del   antiguo   Anahuac,  centro  y   emporio  de  la- 
cultura  y  civilización  norteamericana  ó  imperio  azteca. 

Al  insigne  y  gran  héroe  Hernán  Cortés  con  quinientos  penin- 
sulares, le  cupo  la  gloria  de  someterlo  desdi  el  1319  al  1522;  los 
trabajos  inauditos,  esfuerzos,  hazañas  y  peligros  que  tuvo  que 
arrostrar  para  conseguirlo,  cumplidamente  lo  manifiesta  el  ilustre 
historiador  So'ás  y  los  que  antes  y  después  han  seguido  su  ejemplo. 

Ebta  grandísima  empresa  se  comenzó  en  Santiago  de  Cuba  el  10 
de  febrero  de  1519;  el  Jueves  Santo  20  de  abril,  dio  vista  á  Villa 
Rica  de  \i  Veracruz  donde  Cortés  aportó  y  después  de  nombrar 
Ayuntamiento  para  aquella  futura  población  que  tuvo  su  principio 
con  el  tráfico  de  productos  entre  españoles  é  indígenas,  dispuso 
barrenar  y  echar  á  pique  nueve  buques  de  su  escuadra  á  fin  de 
contener  las  sediciones  y  retirada  de  sus  soldados  y  obligarlos  á 
morir  ó  vencer  en  la  demanda,  ulilizandi)  los  pertrechos  y  tripula- 
ciones reuniendo  así  32  ballesteros,  13  arcabuceros.  10  cañones 
gruesos,  4  falconeles,  16  caballos  y  abundante  surtido  de  municio- 
nes y  artículos  para  pelear,  traficar  y  regalar. 

Aquellas  jarcias  y  aparejos  le  sirvieron  dos  años  después  para' 
equipar  13  bergantines  que  en  piezas  sueltas  mandó  fabricar  y 
conducir  por  tierra  desde  Tlascala  hasta  Tezcuco,  donde  se  bota- 
ron en  el  gran  lago  que  circumbalaba  á  Méjico  el  28  de  abril  de 
1621. 

Esta  gran  conquista  terminó  definitivamente  en  raarzode  1522" 
reduciéndose  aquel  gran  territorio  á  un  virreinato  de  la  tieja 
España. 

La   agricultura,  las   artes,   la    caza  y  la   pesca,   suministrab» 


644 

á  los  anaericanos  anles  de  la  coüquisla. otros  taulos,  ramos  de 
eamerctu.  Emipczaroü  á  praclicirlü  ea  el  país  de  A4iaiiiwc,  desde  . 
su.  eilablecimiealo  en  las  islas  del  lago  de  Tozcueo.  Cuii  el  pes 
c^di)  y -cyo  las  asieras  que  haciau  de  ios  junóos  del  l.im)4<,'(jíDpMr: 
bnn  el  maíz,  el  algodón,  ¡a  piedra  cal  y  la  raadera  de  quQ  nct^e- 
áilabau  para  su  siibsistericia  ropa  y  habitaciuues.  .   .;,,( 

A  medida  que  se  etti^r^iudecierou  con  tas  aruias,  auno^nMiroQ.  y, 
anapüarou  el  comerciu:  limitado  este  al  principiw  á  ios  alrrededorefli 
de  laS'Ciudades,  se  est>:udió  después  a  las  prutiñciai  m^  remotas. 

Habid  ¡nfinilos  Iraficanles  meiicanos  que  ibau  .cuuUuuamenle  de; 
ciudad  eu. ciudad,  com^irando  geuctus  en  una,  j  vtodtéadolos  eiir^ 
otra.  •  ;       ...    .;-■■■        .  !ii 

En  todos  los  pueblos  del  imperio  azloca  había  usureado  diarÍQ; 
pero  de  cinco  en  cinco  días  lemán  uou  getier-il.  Los  puub.os  poco 
distantes  enere  sí,  celebraban,  este  gran  mercado  eix  diferentes  dií^s 
paff  no  •perjudicarse  unos  a  olr«)5;'pero  en  la  ca^úLal  «e  lema  en  ios 
d4a$  «  la  ea-ía,  drtl  CDUC'-jo,  dt;  la  caña  y  del  i»ederii,il,  que  ea  el 
priaiar  añ>  del   sigl.)  eran  ei  3.°  8.^  i3   y  ÍS  le  c.iua  mes. 

•  Estos  Ulereados  ó  fiyias  se  tuvieron  eu  la  plaza  que  b.iitid  delan- 
te, del  real  palacio;  pero  desde  80  años  antes  que  fuer^ji  ¡lo^ 
españolea. se  mudó  á  una  gra^idísicaa  plaza  del  bariio  de  Tiate^lr; 
co,., ¡cuadrada  y  rodeada  de  porlale»  para  comodidad  de  los  trafi- 
caft^»-»).  ¡Allí  Id  prof'^sioa  mns  respetada  era  la  del  .powt-T'^ííuUw. 
y  .el  .comercio  tenia  su  Dios  Tacatenetli,  cuyo  atribulo  era  .uq 
bastón  nogro  y  iiso  y  su  culto  exigía  sacarse  alguna  saugre  por, 
la  núchc  losque  comurciabju  viandmdo  i'u<:ra  de  su  pueitia,;  par^ 
tenerle  propicio.- 

C^da  espacie  de  mercancía  se  vendía  en  un  sitio  señalado  por, 
los  jui'ces  del  comercio.  Eu  uno  estaban  las  pe  Irerí  is,  las  all>aJ2iA 
de  oro  .y  plata;  los  tejidos  de  algudon  eu  olrue;  eu  otro  las  lal^ores 
de  plumas,  no  siendo  licito  vender  unos  géneros  eu  los  puestos  des- 
linadoir  á  otros. 

.  Como  eo  la  plaza,  aunque  grande,  oopodiaq  c«docarse  todas  las 
mercancías,  sin  csl  jrb;ir  el  piso  ó  rirculacioii,  se  dejaban  en  el  canal 
ó  w:  las  calles  inmediatas  las  mas  volu.uinosas  cooao  piedras,  vigas, 
etcv  I íi  concurrencia  al.  mercado  ordinario  era  sobre  2¿  rail  almas,  J 
al  estraordinario  de  cinco  en  cinco  días,  iban  mas  de  50  mil  al- 
ma«.  Los  géneros  y  artículos  que  allí  se  v^udiao  y  permutaban,  eran 
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■'rtWtéS  y 'tyft  varios,  cuanto  necesario?  á  la  vi  la,  á  la  cDmodiíJad,  tA 
deleite,  vanidad  6  curiosidad  del   hombre;    como  pavos,  animales 
iSlhiertdí^^  vivos,  toda  clase  de  comestibles  que  usaban,  metales  ^ 
pníe(W8s'pf«c!o'i'as  queconocian,  yervasy  medícariieiítos,  gomas,  re* 
Sitíai  y  liériMs  rninerales,  lelas  ó  raanufacltiras  de  hilo  de  maguei» 
^aléíia  de  monte,  algodón,   plumas,  peló  de  auimiles,    maderav 
^iédW,  tiro ,   pista  y  c^bre.  Vendíanse  Rirnbieo  o^cUvos  y:  barcas 
«literas  de   éstierc'U  humano   para   adobar  pi:4es  de  animales:  nó 
habia  tiendas  ni  secompraba  nada  fuera  de  aquel  sifjo  si  no  es  co^ 
tneslibíés.  Alíí  concurriin  los  ilTiferosy  jóyislas  áf  Cholula-,  los  pla- 
térósiíe  Azcapozalco,  los  pinlore;  de  Te^cjco,  los  z»p  fieros   de  Te* 
nayocHU  los  cazidores  defjilülepec,  lóspesc^idores  de  CíUllahüac, 
Itis' ffuleroí  de  los  paises  o'itínies  ,  los  f.íbricintcs  de  esleías  y 
báricos  de  Qiiauhtitlan  y  los  Qorístas  de  Juquitailcv.  Las   ir.mssre*- 
élbo'es  sé  hacían  ya  por  permuta  de  unos  ef(?cÍo5  por  oíros,   y  ya 
por  cofflpra  y  veata,  paraló  cual  lertian  cinco  cliweS  de  moneda 
corriente,  como  el  cacao,  pedazos  de  tela  de  algodón, oro  eu  grano 
contenido' en  plumas',  peda<»5  Aó  cobre,  ped  izos  dé-est  lú) ,    y  toJ  _ 
ih  i^'^'ddi'i  píir  niVm>;ro  y  por  medida,  y  \io  por  peso.  • 
■~_  Efa  el  mercader  aztcia  como  nnesfros  fi?í'i  jnles  que  en  activi- 
dad cotitínú^'  se  trasladaban'  de  ciudad  on  ferii».  y  de  mercado  ©é 
pueblo  hasta  los  mis  remólos  confines  del   AnHlniíc,  llevando  cOttí» 
álgi  ricas  telas,  joYíts  y  otros  géneros  de  lujo  6'coHi»  Udad,  siendo 
eJMTificódié  esclavos  una  urofeslon  de  las  mis  importantes  y  honorí* 
flcas;  Corno  á  ocho leauas  de  Mégico  se  hillriba  «t  citada  ciudad   de 
AWcapo!zalcd  ,  que  es  donde  se  hacían  lis  gr:fnd;s  vorytas  da  es- 
dliivbs  allí  Cimducidos    por    sus   amos,   ádorrtadoscon  sus   raejo*- 
iüt  irágés,  é  instruidos  en    el  canto,  en  la  dAttza  y  otras  habili- 
dades. 

fferitan  rico  surtido  de  mercancías,  llevaban  estoj  viaadan- 
(es  mercaderes  en  caravana,  algún  présenle  ds  valor  de  parte  del  so» 
ftérano  para  los  caciques  subalternos  que  ra.indahan  en  las  provin- 
cias, reinos  tí  tribus  independientes  ;  recibiendo  en  cambio  otro  con 
el  permiso  de  traficar.  Empero  si  estosa  les  impedía  lievaban  consigo 
los  Haércaderes  susmediosde resistencia,  por  el  gran  numero  de  ello  s 
que  iban  en  la  comitiva,  con  sus  esclavos,  dependientes  y  hombre* 
de  carga,  que  arm&dos  todos,  empleaban  en  transportar  los  géneros 
y  provisioúes.  Hubo  ocasión  que  un  cuerpo  de  estos  mercaderes 
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sosturo  sitiada  cuatro  año<  á  la  ciulad  de  Ayollan  ,  acabando  por 
conquistársela  al  enemigo.  Su  propio  gubierno  siempre  eslavo  pron- 
to  para  proteger  el  comercio  y  emprender  la  guerra  contra  los 
que  inteolasen  entorpecer  ó  dificultar  el  tráfico,  a!  cual  se  debía  U 
gran  esteusion  y  prosperidad  del  imperio;  y  con  frecuencia  se  per- 
mitía á  los  comerciantes  alistar  tropas  voluntarias  á  su  servicio  para 
esie  objeto;  sirviendo  á  la  vez  de  embajadores  óespias  para  informar 
del  estado  y  recursos  de  los  paisesque  recorriesen:  para  ello  lleva- 
ban  sus  insignias  y  emblemas  particulares. 

De  entre  los  comerciantes  mas  poderosos  é  ilustrados  solian  esco- 
ger los  monarcas  su  gran  consejo  de  Hacienda,  y  con  el  nombre 
de  Tíos  los  mantenían  cerca  de  su  persona. 

El  comercio  adema?,  tenia  sus  tribunales  propios  donde  se  fa- 
llaban sus  negocios  civiles  ó  criminales,  sin  escepluar  la  pena  ca- 
pital para  los  de  mala  fé.  En  fin,  el  comercio  como  mas  ilustrado 
que  el  clero  y  la  nobleza,  era  el  mejor  escalón  para  ocupar  lot 
mas  eminentes  empleos  políticos. 

Creyeron  algunos  qne  los  límites  de  este  imperio  confinaron  un 
tiempo  con  la  Tartana  y  la  Groelandia:  por  la  parte  de  California  coa 
la  primera,  y  por  la  de  Nuevo  Megico  con  la  segunda,  la  América 
del  Sur  6  cordillera  de  los  Andes,  el  istmo  de  Darien,  Guatemala  y 
Nicaragua. 

Anahuac ,  significa ,  cerca  del  agua  :  la  nación  tolteca  fué 
la  primera  que  se  posesionó  de  este  eslenso  territorio  á  fines  de' 
siglo  VI,  estableciendo  su  capital  en  Tula,  donde  hay  grandes  ruina» 
que  lo  acreditan,  asi  cerno  en  Milla  y  Palenque  ;  sucedióle  la  na- 
ción chichimera.  procedente  del  noroeste,  y  luego  la  Alcohuaua,  la 
Tlacopana,  la  Tezcucana,  la  Tepecaca  y  la  Azleca  que  vino  del 
Norte  á  principio  del  siglo  XIIl.  En  el  sitio  en  que  observaron 
posada  una  gran  águila,  sobre  las  ram.is  de  un  nopal  que  salía  de  la 
cima  de  una  roca  bañada  por  las  aguas  de  un  eslenso  lago,  con  una 
serpiente  en  sos  garras  y  sus  alas  abiertas  al  sol  naciente  :  allí  le» 
anunció  un  oráculo  que  fijasen  en  13-25  á  Tenochítldo,  conocido  des- 
pués por  Mexilli,  so  Dios  de  la  guerra  ó  Mégico. 

Este  es  el  escudo  de  arraasde  !a  moderna  república,  y  ttl  fué  el 
origen  de  la  Venecia  del  Nuevo  Mundo. 

En  su  lago  navegaban  sobre  50  mil  barcas  cuadradas,  ch  alas,  sin 
quilla,  palos,  velas,  ni  olro  aparejo  que  los  remos  ,  capaces   para 
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dos  á  treiota  personas;  también  habia  bilsas  y  canoas  cle*un;olo 
tronco. 

Toda  la  piedra,  madera,  leñi,  pescado,  raaiz  ,  legumbres,  flores 
yfrutas  para  el  consumo  de  M égico,  se  transportaba  por'  agua  de 
TariüS  pueblos  y  de  las  ciudades  del  lago  como  Tezcuco,  JochimiN 
co,Chalco,  Cuillabuac,  etc. 

El  primer  soberano  de  Mégico  fué  Acamapichtzin,  que  subió  al 
trono,  año  de  Jesucristo  ,  1352  — Huilzilihuitl  en  1389, — Tlacatcotl, 
en  1399.— Ijtliljochitl,  en  1406.— Quimalpopoca,  en  1410.— Tezo- 
zemoc  ,  el  tirano,  en  1413, — Mnjllaton,  tirano  ,  en  1422, — Itz- 
«oatl,  en  1423, — Nezahuaicoyotl,  en  1426. — Moteuezoma  I  en  1436. 
— -Ajayacatl,  en  1464.— Tízoc  ,  en  1477.— Ahuitzoll,  en  1482.— 
Moteutzoraa  Jocoyotzin  II  en  1502. — Entrada  de  los  españoles  ea 
Méjico,  el  1519,— Cuitlahuatzin,  y  Quauhteraotzin,  en  1520. — To- 
ma y  ruina  del  imperio  mejicano,  en  1521. — Carlos  V  de  Alemania 
7  I  de  España,  en  1521. — Siguiéronlo  los  reyes  Felipe  II,  III  y  IV, 
—Carlos  II,  Felipe  V,  Luis  I,  Fernando  VI,  Carlos  III  y  IV 
halla  que  en  tiempo  de  Fernanfio  VII  el  cura  Hidalgo  levantó  el 
grito  de  independencia,  y  Méjico  se  perdió  cuando  Agustín  de 
Ilurbide  se  declaró  emperador  en  1821. — Se  hizo  independiente 
proclamándose  tn  República  el  año  de  1824, 

Este  imperio  turo  poco  comercio  esterior  hasta  después  déla 
conquista  en  que  fué  organizándose  por  los  puertos  de  Veracruz, 
AUarado  ,  Huasacualco,  Tampico,  .\capulco,  San  Francisco  y  San 
Blas  de  Californias,  Campeche,  Siguantanejo,  Zacatula.  y  Soto  la 
Marina. 

Los  principales  productos  de  esportacion  de  este  pais  fueron 
xácar,  algodón,  zarzaparrilla,  jalapa,  añil,  cochinilla,  tabaco,  cam- 
peche, cacao,  y  sobre  todo  la  plata  de  ios  distritos  mineros  de 
Guanajualo,  Zacatecas,  Sombrerete,  T,isco,  Tehuliiotcpeo  y  Catorce 
que  anualmente  solian  producir  10,750  quintales,  mas  32  de  oro. 
Sola  la  tena  ó  filón  de  Guanajualo  daba  al  año  2,600  quintales  de 
plata,  y  la  mina  Valenciana  solia  dar  un  liquido  anual  de  seis  mi- 
llones. 

La  cantidad  de  plata  acuñada  en  sola  la  casa  de  moneda  de 
Mégico  desde  1690  al  1823   pasó  de   siete  mil  millones  de  rs.  rn^ 

Empero  casi  todo  el  comercio  de  aquel  virreinato  por  el  Állán- 
ticjo  estuvo  concentrado  en  Veracruz  donde  la  importación  anual,  sin 
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tomar  «recuenta  el   comercio  fraudulenta,  era  de  28 raillpofSf;  ij*), 

pesos  duros,  y  la  eüporlacioii  sin  comprender  el  oro  ni  la  plaLa,^^) 
coudia    á  carca  de   siete  millones  de  pesos  fuertes.         :   .  i  ■  í  /T 

Eo  aquel  virrt-.inalo  secomiirendian,  el  reiuo  de  Méjico,  ^!  «íotf^ 
de  Nueva  Galifia.  t*!  Nueto  reino  de  León,  el  Nuevo  Santandocí - 
las  piovii.'cias  dr  X.jas,  Cnhaliuila,  Nuera  Vizcaya.  Sonora,  Nüé^o»*) 
Méjico,  Antigua  y  Nueva  Califurúia   y  Ohihuahua.  ■  i,t 

Sus  prÍBci|)íl«s  cu)aades  del  interior  eran,  Méjico  la   capifal^^: 
Quaretüro,  Mccboacan,  Guanajuato,  -Jalisco,   Zacatecas,   Cinaloa, 
Sonora,  SpnrBUs,,  San  I-uis  de  Potosí,  Tabas-co,  Oajaca,  Puebla  dev 
los  Aj;^eles,  Y^crtiaui  Duraügo,  Valladolid,  Guadalajara,  SaolaíP*- 
y  Monterrey.  ■  f  - 

Para  dar  mejur  idea  del  rápido  progreso  .que  aquellos  paise?  adJ' 
quirieroo  desde  que  á  ellos  nportaron  ios  efpañolfis.  Tamos  á  es-JA 
íraclar  deniu  esorilu  err  verw  fer.ho  en  Méjico  el  15  de  setiembre  d«i' 
1603,  ó  iJea  i  lus  84  *ños  de  su  descubriruieiito,  por  e»  dodordín 
Bettiardo  «le  BrílLu'-aa  que  lo  dediió  al  arzobispo  de  Méj;co  do»- 
Garcia  de  M<  núoza  y  Zaüigd  cou  el  líluio  de  «Grandeza  Mejicafla»'' 
ea  nueve  cipíuilus  ó  cantos  eiilre  ios  cuales  al  describir  el  estadov 
del  coiu«íicio,  de  Idiodastria  y  olros  adelantos  á  qtie  babia  ya  llngflMl 
do  en  aquella    época,  así  se  espresa,  '■■->■ 

,.      .Máodasme  que  te  escriba  algún  indicio. 

De  que  be  llegado  á  esta  ciudad  far^osa,  ' 

C&uliu  de  períeccion,  del  mundo  quicio: 
Su  asiento,  su  grandeza  populosa,  • 

Sus  cosas  raiHS,  su  riqueza  y  trato, 

Su  geiile  ilustie,  su  labor  pomposa; 
Al  ün  un  perfeclísiuio retrato 

Pide''  de  la  Grandeza  Mejicana, 

Abora  cueste  ¿aro,  abora  barato. 

Cuidado  es  grave  y  carga  no  liviana 

La  que  impones  á  fuerías  tan  pequeñas, 

Mas  iio  .i!  deseo  de  ¿ervirle  y  gana. 
Y  así,  en  virtud  del  guslo  con  que  enseñas 

El  mió  á  bacer  su  ley  de  tu  contento, 

Aquestas  son  de  Méjico  las  señas: 
Bañada  tie  un  templado  y  fresco  viento, 
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Donde  nadie  creyó  qoe  himiese  mundo,  •  í">  omoD 
Goza  florido  y  regalado  asiento  '  ■''  i>? 

Casi  debajo  el  Irójñco  fecundo 
Qui' repnrle  las  flores  de  Amaltea,  :»r.fl 

T  de  perlas  empreña  el  mar  profundo,  -O 

Dentro  en  la  zona  por  do  el  sol  pasca,  f  D 

Y  el  tierno  abril  envuelto  en  rosas  anda  •  'i 

Sembranlo  olores  hechos  de  librea; 

Sotire  una  de-icada  costra  blanda,  • ' 

Que  en  dos  claras  laaunas  se  sustenta,  ;  .' 

Cercada  de  olas  por  cualquiera  banda, 

Labrada  en  grande  proporción  y  cuenta 

De  torres,  chapiteles,  veivtanajes  yiui 

Su  máquina  soberbia  se  presenta  ••7 

Con  oellísiraos  l/>jos  y  pai?ajes.  rT 

Salidas,  recreaciones  y  holgur;is. 
Huertas,  {^rasijas,  molinos  y  boscajes,  ■ 

Alamedas,  j^rdiae&,  -espesuras 
,De  varias  plantas  y  de  frutas  bellas 
Eii  üor,  en  ciern/i,  en.leclt«,  ya  maduras. 

No  tiene  tatito  numero ^le  estrelws 
El  cielo  como,  flures  su  guirnalda,  .;<  i- 

Ni  m.ts  virtudes  hay  en  é!  que  en  ellas.  •] 

De  sus  altos  vesl-dos  de  esmeralda,  ^: 

Que  en.  neo  dga^ip  y  abnud-tates  raiese»  <r,ri 

El  lien  y  el  mal  reparten  de  su  falda,  .  /. 

Nacen  llanos  de  ij^ua'.es  intereses, 
Cuya  labor  y  fértiles  cosechas 
En  uno  rinden  para  muchos  meses. 
Tiene  esta  gran  ciulad  sobre  agua  hechas 
Firmes  caizad.is,  que  á  su  mucha  gente 
Por  capaces  qjie  son  vienen  estrechas:  ; 

Que  ni  el  cnhallo^riií^o  hizo  puente  / 

Tan  liena  do  armasal  iroyaco  muro,  .i3 

Ni  a  l.mlos  g'.iio  ülises  el  prudente;  íí 

Ni  cuaoJo  con  su.  cierzo  el  frió  Arturo  '. 

Los  árboles  desnuda,  de  agostadas 
Hojas  así  se  cubre  el  suelo  duro. 
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Coího  en  estos  cnrainos  y  calzadas 

En  todo  tiempo  y  todas  ocasiones 
Se  Ten  gentes  cruzar  amontonadas. 

Recuas;  carros,  carretas,  carretones, 
De  plata,  oro,  riquezas,  bastimentos 
Cargiidos  salen  y  entran  á  montones. 

De  varia  trazi  y  varios  nwvimientos 
Varins  figuras,  rostros  y  semblantes. 
De  hombres  varios  de  varios  pensamientos. 

Arrieros,  oficiales,  contratantes, 
Cachopines,  soldados,  mercaderes, 
Galanes,  caballeros,  pleiteantes. 

Clérigos,  frailes,  hombres  y  raugeres, 
De  diverso  color  y  profesiones. 
De  vario  esiado  y  varios  pareceres, 

Diferentes  en  lenguas  y  naciones, 
En  propósitos,  fines  y  deseos, 

Y  aun  á  veces  en  leyes  y  opiniones; 
Y  todos  por  atajos  y  rédeos 

En  esta  gran  ciudad  desaparecen 
De  gigantes  volviéndose  pigmeos. 

¡Oh  inmenso  mar,  donde,  por  mas  que  crecen 
Las  olas  y  avenidas  de  las  cosas. 
Ni  las  echan  de  ver  ni  se  parecen! 

Cruzan  sus  anchas  calles  mil  hermosai 
Acequias  que  cual  sierpes  cristalinas 
Dan  vueltas  y  retueitas  deleitosas, 

Llenas  de  estrechos  barcos,  ricas  minas 
De  provisión,  sustento  y  materiales 
A  sus  fábricas  y  obras  peregrinas; 

Anchos  caminos,  puertos  principales 
Por  tierra  y  agua  á  cuanto  el  gusto  pide 

Y  pueden  alcanzar  deseos  mortales. 
Entra  una  flota  y  otra  se  despide. 

De  regalos  cargada  la  que  viene, 
La  que  se  vá  del  precio  que  los  mide. 
Su  sóido  ruido  y  tráfago  entretiene, 
£1  contratar  y  aquel  bullirse  todo. 
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Que  nadie  un  punto  de  sosiego  tiene. 

Por  todas  partes  la  Cüdicia  á  rodo, 
Que  ya  cuanto  se  trata  y  se  practica 
Es  interés  de  u'.\  modo  ó  de  otro  raodo. 

Este  es  el  sol  que  al  mundo  vivifica, 
Quien  lo  conserva,  rije  y  acrecienta, 
Lo  ampara  lo  defimde  y  fortifica, 

Por  esíe  el  duro  Isbrador  sustenta. 
El  áspero  rigor  rie!  i.i(  mpo  lifiado, 

Y  en  sus  trabajos  y  sudor  se  alieutaí 
Y  el  fiero  imitador  de  M^rte  airado 

Al  ronco  son  del  alambor  se  mueve, 

Y  en  limpio  acero  resplandece  armado. 
Si  el  industrioso  mercader  se  atreve 

Al  inconstante  mar,  y  así  remedia 
De  grandes  sumas  la  nueaor  que  debe; 
Si  el  farsante  recita  su  comedia, 

Y  de  discreto  y  sal  io  se  hace  bobo 
Para  de  un  hora  hacer  reir  la  media; 

Si  el  pastor  soñoliento  al  fiero  lobo 
Sigue  y  persigue,  y  pasa  un  año  entero 
Ea  ve'a  al  pie  de  un  áspero  algarrobo; 

Si  el  humilde  oficial  sufre  el  severo 
Rostro  del  lor,!e  que  á  mandarle  llega, 

Y  el  suyo  al  gusto  ageno  hace  pechero; 
Si  uno  teje,  otro  cose,  otro  navega, 

,  Otro  descubre  el  inundo,  otro  conquista, 
Otro  pone  demanda,  otro  la  niega; 

Si  el  sutil  escribano  papelista 

La  airosa  pluma  con  sabor  voltea. 
Costoso  y  desgraciado  coronistn; 

Si  el  jdrisla  fantástico  u!(>i(f>r\; 
Si  el  arrogante  médico  cs;ip!ica 
La  mano  al  pulso  y  á  Galeno  hojea; 

Si  reza  el  ciego;  si  el  prior  predica;  ' 
Si  el  canónigo  grave  sigue  el  coro, 

Y  el  sacrist?  n  de  liberal  se  pica; 

Si  en  corvas  cimbrias  artesones  de  oro 
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Por  las  soberbias  arquitrabes  vuelao 
CoQ  ricos  lazo^  de  juioorial  tesoro; 
Si  la  escultura  y  el  pincel  consuelan 
Con  sus[  rimores  los  curiosos  ojos, 

Y  en  couUdhacer  ei  muuJo  se  desvelan; 

Y  al  fin,  si  por  iaduslria  ó  por  antojos 
De  la  vidd  mortal  las  ramas  crecen 
De  espinas  secas  y  ásperos  abrojos; 

Si  unos  á  otros  se  ayudan  y  obedecen, 

Y  en  esta  Irabazun  y  engace  humano 
Los  hombres  con  su  mundo  permanecen 

El  goloso  inteiés  leidá  la  mano, 

Refuerza  el  gusto  y  acrecienta  el  brio, 

Y  con  el  suyo  :u  hace  lodo  llano. 
Quitada  este  gigante  el  scñorio 

Y  las  leyes  que  ha  impuesto  a  los  mortales^ 
"Volvereis  su  concierto  en  <iesvarío; 

Caerse  han  las  columnas  principales 

Sobre  que  el  mundo  y  su  grandeza  estriba, 

Y  en  confusión  st-ráa  lodos  iguaUs, 
Pues  esta  oculta  fuerza,  fuente  viva 

De  la  vida  política,  y  aliento 
Que  al  mas  libio  y  helado  pecho  aviva. 
Entre  otros  bienes  suyos  dio  el  asiento 
A  esta  insigue  ciudad  en  sierras  de  agua, 

Y  eu  bU  cdiíicio  .;br¡J  el  primer  cimiento. 

Y  aíi,  cuanto  el  ingenio  humano  fragua. 
Alcanza  el  arte,  y  el  deseo  practica. 
En  ella  y  su  '.dguna  se  desagua 

Y  la  vuelve  agradable,  ilustre  y  rica. 
De  mas  contralacioa  y  mas  tesoro, 

Que  el  Korle  enfria,  lÁ  que  el  sol  calienta. 
La  plata  del  Perú,  de  Chile  el  oro, 

Viene  á  parar  aquí,  y  ue  Terrenale 

Clavo  fino  y  canela  de  Tidoro; 
De  Cambray  telas,  de  Quiosay  rescate, 

De  Sicilia  coral,  de  Siria  nardo. 

De  Arabia  incienso,  y  de  Ormuz  granate. 
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Diamantes  de  la  India,  y  del  gallardo 
Scita  balages  y  esmeraldas  finas, 
De  Goa  marfil,  de  Sian  évano  pardo, 

De  España,  lo  mejor,  de  Filipinas 
la  nata,  de  Macón  lo  mas  precioso, 
De  ambas  Javas  riquezas  peregrinas. 

La  fina  loza  del  Sangley  medroso, 
Las  ricas  martas  de  los  Scitios  Caspes, 
Del  Troglodita  el  cínarao  oloroso. 

Ámbar  del  Malabar,  perlas  de  Idaspes, 
Drogas  de  Egipto,  de  Pancaya  olores, 
De  Persia  alfombras,  y  de  Etolia  jaspes; 

De  la  Gran  China  sedas  de  colores. 
Piedra  bezár  de  los  incultos  Andes, 
De  Roma  estampas,  de  Milán  primores. 

Cuantos  relojes  ha  inventado  Flandes, 
Guantas  telas  Italia,  y  cuantos  dijes 
Labra  Venecia  en  sutilezas  grandes, 

Cuantas  Quimeras,  Briaréos,  Giges 
Ambers  en  bronce  y  láminas  retrata. 
De  mil  colures.  hábitos  y  embiges; 

Al  fin,  del  inundo  lo  mejor,  la  nata 
De  cuaulo  se  conoce  y  se  practica, 
Aquí  se  bulle,  vende  y  se  barata. 

Con  lodo  él  se  confronta  y  comunica, 

Y  en  un  año  le  trata  y  corresponde, 

Y  lo  que  hay  bueno  en  él  goza  y  salpica. 
Desde  do  nace  el  dia  hasta  en  donde 

Se  acaba  y  muere,  y  desde  la  rocina 

Del  Norte  helado  hasta  do  el  Sur  se  escond» 

El  bello  sol,  que  con  su  luz  divina 
Alumbra  al  mundo  y  en  un  año  goza 
Del  cielo  todo  y  cuanto  en  él  camina, 

Ya  en  Aries,  Tauro  y  Polux  se  remoza. 
Ya  en  Cáncer,  Leo  y  Virgo  pone  casa, 
Ya  en  Libra  iguala  al  mundo  y  lo  alborota, 

Ya  en  el  fiero  Escorpión  se  encoge  y  tasa, 
Ya  el  aire  y  viento  allera  en  Sagitario, 
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o  en  su  septentrional  esconce  abrasa, 
Ya  en  Capricornio  hfimedo  y  Tollario 

Hiela,  Tentjsca  y  nieva,  y  pone  el  fri» 

Sitial  y  asienta  en  Piscis  y  en  Acuario; 
Al  fin  ludo  el  tesoro,  aliento,  brio. 

Temple,  influencia,  aspectos,  resplandores, 

Gozos,  exallaciones,  señorío, 
Imágenes  y  causa  superiores. 

Que  al  mundo  son  i)ara  su  -er  y  aumento 

De  la  milicia  celestial  hvures, 
fin^círculo,  rodeo  y  movimienlo 

De  un  año  lo  pasea,  escala  y  mide. 

Alegra,  goza,  influye  y  da  contento, 
Méjico  al  mundo  por  igual  divide, 

Y  como  á  un  sol  la  lierr»  se  le  inclina 

Y  en  toda  ella  parece  i¡ue  preside. 
Con  el  Perü,  el  Maluco  y  con  la  China, 

El  persa  de  nación,  el  scita,  el  moro, 

Y  otra  si  hay  mas  remola  ó  rna?  vecina; 
Con  Francia,  con  Italia  y  su  tesoro. 

Con  Egipto,  el  Gran  Cairo  y  la  Siria, 
La  Trapobana  y  Quersoneso  de  oro, 

Con  España,  Alemaaia,  Berbería, 
Asia,  Etiopia,  África,  Guinea, 
Bretaña,  Grecia,  Flandes  y  Turquía: 

Con  todos  se  contrata  y  se  cartea; 

Y  á  sus  tiendas,  bodegas  y  almacenes 
Lo  mejor  destos  mundos  acarrea. 

Libre  del  fiero  Marte  y  sus  vaivenes, 
En  v.da  de  reg  do  y  paz  dichosa  , 
Hecha  está  un  cielo  de  mortales  bienes 

Ciudad  ilustre,  rica  y  populosa. 
¿Qué  oficio  tan  sutil  ha  ejercitado 
Flamenco  rubio,  de  primores  lleuo, 
En  templadas  estufas  retirado, 

A.  quien  los  hielos  del  nevado  Reno 
En  la  imaginación  dan  Con  su  frió 
Un  cierto  modo  á  obrar  diapuesto  y  bueno, 
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Que  aqui  con  mas  templanza,  alieoto  y  brio 
No  tenga  fragua,  golpe,  estampa,  lima, 
pincel,  gubia,  buril,  tienda  ó  buhío; 

Telares  de  oro,  telas  de  obra  prima. 
De  varias  sedas,  de  colores  varias, 
De  gran  primor,  grau  gala  y  grande  estima, 

El  oro  hilado  que,  con  las  voltarias 
Hebras  que  el  aire  alu.Qbran,  entretienen 
Mil  bellas  manos  y  horas  solitarias; 

Listadas  tocas  que  en  el  viento  suelen 
Volver  en  varios  visos  los  cabellos, 
Con  que  á  igualarse  en  sutileza  vienen: 

Ardientes  hornos,  donde  en  medio  dellos 
La  salamandra,  sien  las  llamas  vive. 
Se  goza  á  vueltas  de  sus  vidrios  bellos? 

De  hoy  mas  Venecia  en  su  cristal  no  escribt. 
Pisa  en  su  loza,  Luca  en  sus  medallas. 
Que  en  Méjico  igualdad  nada  recibe. 

Solo  el  furioso  dios  de  las  balallas 
Aqui  no  iuQuye,  ni  la  paz  sabrosa 
Cuelga  de  baluartes  ni  murallas. 

Todos  en  gusto  y  en  inquietud  dichosa 
Siguen  pasos  y  uncios  voluntarios. 
Habiendo  mil  para  cualquiera  cosa. 

Alquimistas  sutiles,  lapidarios, 

Y  los  que  el  oro  hurlan  á  la  plata 
Con  invenciones  v  artificios  varios: 

El  pincel  y  escultura,  que  arrebata 
El  alma  y  pensamientos  pt^r  los  ojos, 

Y  el  viento,  cielo,  tierra  y  mar  retrata, 
A  donde  con  bellísimos  despojos 

Se  goza  del  gran  Concha  la  agudeza 
Que  hace  á  la  vista  alegres  trampantojos. 

Del  celebrado  Franco  la  viveza  , 
Del  diestro  Chaves  el  pincel  divino. 
De  hija  y  madre  el  primor,  gala  y  deslrew 

Con  que  en  ciencia  y  dibujo  peregrino 
Vencen  la  bella  Marcia  y  el  airoso 
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Pincel  de  la  gran  hija  de  Cralino* 

Y  otras  bellezas  mil,  que  al  milagroso 
Ingenio  de  ?rabas  este  suelo  debe 
Como  á  su  fama  un  inmortal  coloso. 

El  negro  azufre,  que  en  salitre  bebe 
Furor  de  infierno  con  que  vuela  un  mundo 
Si  á  su  violencia  resistir  se  atreve; 

Aunque  invención  salida  del  profundo, 
Áqui  también  se  labra  y  se  refina 
En  fortaleza  y  temple  sin  segundo. 

Y  otra  inquietud  major  do  a  la  contina 
Se  forman  cada  dia  mil  barajas 

En  que  el  mas  cuerdo  seso  desatina. 

Definas  telas  y  de  hurdiembres  bajas, 
Obrajes  ricos  donde  á  toda  cuenta 
Selabraapaños  y  se  prensan  rajas; 

De  abiertos  moldes  una  y  otra  imprenta. 
Bello  artificio  que  el  human©  curso 
Del  mundo  en  inmortal  vida  sustenta. 

Pues  de  su  plaza  el  tráfago  y  concurso. 
Lo  que  en  ella  se  vende  y  se  contrata, 
¿En  qué  suma  cabrá  ó  en  qué  discurso? 

Los  ricos  vasos  de  bruñida  plata, 
Bajillas  de  oro  que  el  precioso  cinto 
Del  cielo  en  sus  vislumbres  le  retrata; 

No  los  vio  tales  Dódone  y  Corinto, 
Ifi  á  su  buril  llegó  el  que  alaba  Grecia 
Del  famoso  escultor  del  laberinto; 

Do  el  arte  ala  materia  menosprecia, 
Añadiendu  valor  fuerte  y  quilates 
A  lo  que  el  mundo  mas  estima  y  precia. 

Pues,  ¿quién  dirá  del  humo  los  disl  ites. 

Que  envueltos  suben  en  estruendo  y  brasa» 
Sobre  el  ligero  viento  y  sus  embales, 

A  donde  en  fragua  ardiente  y  yunques  rasas 
De  yerro  duro  y  derretido  bronce 
Doman  y  ablandan  encendidas  masas. 

Y  el  Cíclope  parece  se  desgonce 
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Al  sacudir  los  brazos,  atronando 
•;De  un  Etna  nuevo  el  cavernoso  esconce? 
Unos  labran  de  linn;  otros,  forjando 

Lo  que  el  buril  después  talla  y  releva 

Lanzan  rayos  de  sí  de  cuando  en  cuando: 
Aquel  dora  un  brazal,  este  ana  greba; 

Udo  pabona,  bruñe,  otro  barniza, 

Otro  graba  un  canon,  oír.)  le  prueba. 
Vuela  el   rumor  centellas   y  ceniza 

Sobre  las  nubes,  y  en  estruendo  horrible 

El  Dios  del  fuego   la  guedeja   heriza; 
T  entre  este  resonante  aire  movible 

No  falla  sutil  liraa  que  reduce 

El  duro  acero  á  término  invisible; 
Y  en  finas  puntas  aceradas  luce 

De  sutiles  agujas,  que  el  desnudo 
Aljófar  hacen  que  por  ellas  cruce. 
Al  fio,  no  hay  tan  estrecho  ó  tan   rnenudo 

Oficio  de  primor  y  sutileza, 

De  fuerzas  grandes  ó  de  ingenio  agudo, 
Oue  á  esta  ilustre  ciudad  y  su  grandeza 

No  sirva  de  interés  ó  de  regaló. 

De  adorno,  utilidad,  gracia  ó  belleza. 
Precíenselas  escuelas  salmantinas, 

Las  de  Alcalá,  Lobaina  y  las  de  Atenas 

De  sus  letras  y  ciencias  peregrinas; 
Precíense  de  tener  las  aulas  llenas 

De  mas  borlas,  que  bien  será  posible. 

Mas  no  en  letras  mejores  ni  tan  buenas; 
Que  cuanto  llega  á  ser  inle'igi*i!e. 

Cuanto  un  entendimiento  humano  encierra: 

Y  con  su  luz  se  puede  hacer  visible. 
Los  gallardos  ingenios  desia  tierra 

Lo  alcanzan,  sutilizan   y  p'-rciben 
En  dulce  paz,  ó  en  amigable  guerra. 
Pues  si  aman  devoción  los  que  aquí  viven, 

Y  en  solo  grangear  bienes  del  cielo 
Estrivan,  como  es  bien  que  so!  o  estriben, 
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¿Qué  pueblo,  qué  ciudad  sustenta  el  suelo- 
Tan  llena  de  divinas  ocasiones, 
Trato  de  Dios  y  religioso  celo. 
De  misas,  inJulgencias,  estaciones. 
Velaciones,  plegarias,  romerías. 
Pláticas,  conferencias  y  sermones 

Tanto  convento,  tantas  obras  pías, 
Tantas  iglesias,  tantos  confesores; 
Jubileos,  hermandades,  cofradias; 

Religiosos,  graviiimis  doctores. 
Sacerdotes  honestos,  ejemplares. 
Monjas  llenas  de  Dios  y  sus  favores; 

Honbreí  raros,  s.i^'ítos   siuguliires 
En  ciencin,  santidad,  ejemplo  y  vida^ 
A  cuentos,  á  raonlones,  á  millares; 

Virtud  profunda,  santidad  cumplida, 
Obras  heroicas,  trato  soberano. 
Almas  devolas,  gente  corregida: 

Limosnas  grandes;  corazón  cristiano  , 
Caridad  viva,  devoción  perfecla, 
Cel«  de  Dios,  favores  de  su  maoo, 

Ejemplos  de  virtud  y  rida  quieta. 
Ayunos  santos,  ásperos  rigores, 
Públicos  bienes,  oración  secreta 

Conciencias  limpias,  pechos  sin  rencorei». 
Nobles coslunabres  rcligiooes  santa» 
De  ciencia  gr-ive,  y  graves  profesor»*; 

Honrado  estilo,  generosas  plantas, 
Fé  celestial,   recogimienti»  honesto. 
Pureza  singular,  y  en   suma,  cuantas 

Virtudes  en  el  mundo  el  cielo  ha  puesto,. 
Si  con  cuiiiado  mira  su  librea. 
Aquí  las  hallará  quien  trate  desto. 

T  mas  questo  si  mas  y  mas  desea. 

Mas  si  á  otra  rama  ó  ramo  se  rodea. 
Y  desta  perfección  deja  el  camino 
Por  mas  difícil,  aunque  no  lo  sea, 

Si  por  lo  humano  trueca  lo  dÍTÍDO, 
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T  del  tropel  del  mundo  y  su  creciente 
A  seguir  el  soberbio  curso  vino, 

Pida,  sueñe,  imagine,  trace,  intente, 
Vea  en  qué  rama  gusta  de  enredarse. 
Que  á  tOiJas  parles  hallará  corriente. 

Recreaciones  de  gusto  en  que  ocuparse. 
De  fíeslas  y  regalos  rail  maneras 
Para  engañar  cuidados  y  engañarse; 

Conversaciones,  juegos,  burlas,  veras, 
Convites,  golosinas  infínitas, 
Huertas,  jardines,  caías,  bosques  fieras, 

Aparatos,  grandezas  esquisilas, 
Justas,  saraos,  conciertos  agradables 
Músicas,  pasatiempos  y  visitas; 

Regocijos,  holguras  saludables, 
Carreras,  rúas,  bizarrías,  paseos. 
Amigos  en  el  gusto  y  trato  afables, 

Galas,  libreas,  broches,  camafeos. 
Jaeces,  telas,  sedas  y  brocados 
Pinte  el  antojo:  pidan  sus  deseos 

Escarches,  bordadoras,  entorchados, 
Joyas,  joyeros,  perlas,  pedrería. 
Aljófar,  oro,  plata,  recamados. 

Fiesta  y  comedias  nuevas  cada  dia, 
De  varios  entremeses  y  primores. 
Gusto,  entretenimiento  y  alegría; 

usos  nuevos,  antojos  de  señores, 
De  mugeres,  tocados  y  quimeras. 
De  maridos  carcomas  y  dolores; 

Volantes,  carzabaues,  primaveras, 
Y  para  autoridad  y  señorío 
Coches,  carrozas,  sillas  y  literas. 

¿Pues  qué  diré  de  la  hermosura  y  brio, 
Gracia,  donaire,  discreción  y  aseo, 
Altivez,  compostura  y  atavio 

De  las  damas  deslc  ..Ito  coliseo, 
Nata  del  mundo,  flor  de  la  belleía. 
Cumplida  perfección,  fin  del  deseo; 
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Su  afable  trato,  su  real  grandeza, 
Su  grave  honestidad,  su  compostura, 
Templada  con  sinve  y  gran  llaneza? 

Lo  menos  de  su  ser  es  la  herin  )sura, 
Pu  lieniio  \Vmi5  mendigar  la    dolías 
Ed  gracia,  eu  talle,  en  rnstru,  en  apostura, 

Cuantas  rosas  abril,  ei  cielo  estrellas, 
Chipre  azucena?,  el  verano  (lores. 
Aquí  se  crian  y  gozan  damas  bellas. 

Estos  son  de  sus  bienes  los  mayares; 

Y  ellas  en  aiscrecion  y  cortesía 

El  esmero  del  manió  y  sus  ¡iriraores. 

La  India  marfil,  la  Arabia  olores  cria, 
Hierro  Vizcaya,  las  Dalraacias  oro, 
Plata  el  Perú,  el  Milucj  <M;M;ceria. 

Seda  el  Japón,  el  mar  del  Sur- tesoro 
De  ricas  perlas,  nácares  la  China, 
Púrpura  Tiro,  y  dátiles  el  moro; 

Méjico  hermosura  peregrina, 

Y  allísimos  ingenios  de  gran  vuelo, 
Por  fuerza  de  astros  ó  virtud  divina: 

Al  fin,  si  es  la  beldad  parle  de  cielo, 
Méjico  puede  ser  cielo  del  mundo 
Pues  cria  la  mayor  que  goza  el  suelo. 

jOh  ciudad  rica,  pueblo  sin  segundo, 
Mas  lleno  de  bellezas  y  tesoros 
Que  de  peces  y  arena  el  mar  profundo! 

¿Quién  podrá  dar  guarismo  á  tus  riquezas, 
Número  á  tus  famosos  mercaderes  , 
De  mas  verdad  y  fé  que  sutilezas? 

¿Quién de  tus  ricas  Qulas  los  haberes. 
De  que  entran  llenas  y  se  van  cargadas , 
Dirá  si  tú  la  suma  della  eres? 

En  ti  están  sus  grandezas  abreviadas: 
Tú  las  basteces  de  oro  y  plata  fina; 

Y  ellas  á  tí  de  cosas  mas  oreciadas, 
En  tí  se  junta  España  con  la  China, 

Italia  coa  Japón,  y  QaalmeDle 


664 


Ud  mundo  entero  en  tralo  y  disciplina: 
En  il  de  los  tesoros  del  poniente 

Se  goza  lo  mejor;  en  tí  la  oala 

De  cuanto  entre  su  luz  cria  el  oriente. 
Aquí  es  lo  menos  que  hay  que  ver  la  plata. 

Siendo  increíble  en  esto  su  ritiueza. 

T  la  cosa  que  en  ella  h»y  mas  barata: 
Que  á  do  está  la  beldad  y  gentileza 

De  sus  honestas  y  bizarras  damas, 

Y  de  sus  ciudadanos  la  nobleza. 
De  mil  colosos  digna  y  de  rail  famas, 

Tratar  de  causa  menos  generosa 
Es  olvidar  las  frutas  por  la  rama. 

Pues  al  que  el  paladar  y  alma  golosa 
Del  glotón  Epicáro  cursa  y  sigue 
La  infame  secta  y  cátedra  asquerosa; 

Si  su  estómago  y  vientre  le  persigue, 

Y  del  hace  su  Dios  groseco  y  basto. 
Que  á  sacrificios  sin  cesar  lenjbligue. 

Pida  su  antojo  y  no  escatime  el  ¿asto, 
Que  en  sus  hermosas  y  abundantes  plazas 
Verá  saínetes  que  ofrecerle  abasto; 

Mil  apetitos,  diferentes  trazas 
De  aves  pescados,  carnes,  salsas  frutas, 
Linages  varios  de  sabrosas  cazas; 

La  verde  pera,  la  cermeña  enjuta, 
Lás  uvas  dulces  de  color  de  grana, 

Y  su  licor  que  es  néctar  y  cicuta; 
El  membrillo  oloroso,  la  manzana 

Arrebolada,  y  el  durazno  tierno. 
La  incierta  nuez,  la  frágil  avellana; 

La  granada,  vecina  del  invierno. 
Coronada  por  reina  del  verano. 
Símbolo  del  amor  y  su  gobierno; 

Al  fin,  cuanto  al  sabor  y  gusto  humano 
Abril  promete  y  mayo  fructifica 
Goza  en  estos  jardines  su  hortelano; 

Sin  otra  mina  de  conservas  rica, 
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Almíbares,  alcorzas,  mazapanes, 
Metal  que  al  labio  con  sabor  se  aplica; 

Cetrería  de  ncblis  y  gavilanes 
Al  antojo  y  sabor  del  pensannienlo, 
Liebres,  conejos,  tórtolas;  faisanes, 

Sin  tomar  puntas  ni  escalar  el  viento, 
A  pie  quedo  se  toman  en  su  plaza, 
Que  es  la  mejor  del  reino  del  contento. 
Trague  el  goloso,  coime  bien  la  taia, 
y  el  regalón  con  ámbar  y  juguetes 
La  prisión  llene  que  su  cuello  enlaza, 

Que  á  ninguno  manjares  y  saínetes 
Paitarán  si  los  quiere;  ni  al  olfato 
Agua  de  olor,  pastillas  y  pebetes. 

Sin  otros  gastos  de  diverso  trato 

Que  yo  no  alcanzo  y  sé  sino  de  oídas, 

Y  así  lo  dejo  al  velo  del  recalo. 
Músicas,  danzas,  bailes,  acogidas 

De  agridulce  placer,  tiernos  disgustos. 

Golosina  sabrosa  de  las  vidas; 
Fiesta?,  regalos,  pasatiempos,  gustos, 

Contento,  recreación,  gozo,  alegría. 

Sosiego,  paz^  quietud  de  ánimos  juitos. 
Hermosura,  altiveces,  gallardía, 

Nobleza,  discreción,  primor,  aseo. 

Virtud,  lealtad,  riquezas,  bidalguia. 
Y  cuanto  1:  ccdicij  y  e!  deseo 

Añidir  puedeu  y  alcanzar  el  arte, 

Aqui  se  hallará  y  aquí  lo  veo, 

Y  aquí  como  en  su  esfera  tienen  parle. 
jOb  España  valerosa,  coronada 

Por  monarca  del  viejo  y  Nuevo-mundo, 
De  aquel  temida,  desle  tributada! 

Aunque  á  tu  heroico  brazo  sin  segundo 
Para  reseña  este  rasguño  basta 
Si  no  es  tudo  aGcion  donde  me  fundo, 

No  es  este  el  bien  mayor  en  que  se  gasta 
La  gloria  de  tu  nombre,  aunque  este  sola 
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Podía  ser  ua  clarin  de  iamortal  casta:  • 
Pues  desde  que  amanece  el  rabio  Apolo 
En  su  carro  de  fuego,  á  cuya  llama] 
Huye  el  frió  dragón  revuelto  al  polo, 
Ál  mismo  paso  que  su  luz  derrama, 
Halla  UQ  muado  sembrado  de  blasones, 
Bordados  todus  de  española  fama. 
Mira  en  los  orientales  escuadrones 

De  la  India,  el  Malabar,  Japón  y  China 
Tremolar  victoriosos  sus  pendones. 

Y  que  el  agua  espumosa  y  cristalina 
Del  Indo  y  Ganges  tus  caballos  beben, 

Y  el  monte  Imabo  á  tu  altivez  se  inclina. 
Mira  los  muros,  que  á  escalar  se  atreven, 

Porqne  tu  rito  santo  en  sillas  de  oro 
Sobre  sus  ya  vencidos  hombros  lleven; 

Y  á  tu  espada  en  las  selvas  de  Tidoro 
De  Qores  de  canela  coronada. 
Arrodillado  ante  su  cruz  el  moro. 

La  región  etiópica  ahumada, 

Y  allí  haciendo  cosechas  de  su  gente 
Con  los  hollines  de  Faetón  tiznada. 

Pues  si  á  las  espadañas  del  poniente 
Vuelve  su  luz,  y  el  sordo  mar  inmenso, 
Con  ella  en  uo  cristal  resplandeciente, 

Con  nueva  estimación  mira  snspenso 
Cruzarlas  flotas  eo  que  aquestos  mundos 
Te  envian  cada  año  su  tributo  y  censo; 

Y  de  sus  playas  en  loi  mas  profanJos 
Senos  lucir  los  nácares  preciosos. 
Que  de  perlas  te  dan  partes  fecundos. 

Mas  cuando  ya  llegó  á  los  espaciosos 
Reinos,  que  á  tu  obediencia  y  fé  trajeron 
Tus  católicos  hijos  belicosos, 

Y  en  sus  atrevimientos  descubrieron 
Que  era  bastante  á  sujetar  su  espada 
Mas  mundo  que  otros  entender  supieron; 

Aquí  tiene  por  breve  la  jornada. 
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Por  corto  el  tiempo,  por  estrecho  el  día 
Para  ver  tantas  cosas  de  pasada. 

Mas,  ¿quién  será,  invcntible  patria  mía, 
En  mil  años,  mil  siglos,  mil  edades 
Bastante  á  ver  1(.  que  de  tí  podria? 

¿En  que  guarismo  hallará  uiiidades 
Al  rigor,  los  trabajos,  asperezas. 
Calmas,  tormentas,  hambres,  mortandades, 

Tierras  fragosa?,  riscos  y  malezas. 
Profundos  ríos,  desiertos  intratables, 
Bárbaras  gentes  llenas  «le  (ierezas 

Qne  en  estos  nuevos  mundos  espantables 
Pasaron  tus  católicas  banderas 
Hasta  volverlos  á  su  trato  afables? 

¿Quién  hará  sus  hazañas  verdaderas 
En  otro  tiempo,  si  en  el  de  hoy  parecen 
A  los  ojos  asombros  ó  quimeras? 

¿Quién  no  creerá  que  las  consejas  crecen 
Si  oye  que  en  menos  :iem[)o  de  diez  años 
Ganó  España  en  las  Indias  que  huy  florecen 

Dos  monarquías  á  su  riesgo  y  daños, 

Y  en  cien  reinos  de  bárbaros  valientes 
Dos  mil  leguas  de  términos  estraños, 

Abriendo  en  suelo  y  cumas  diferentes 
De  düscier.tas  ciudades  los  cimientos 
Que  hoy  las  po'.-en  y  guzan  nut^slríts  gentes? 

Y  este  sin  mas  caudal  que  atrevimienlos 
De  ánimo  belicoso,  á  cuya  espada 
Por  su  interés  le  dará  el  cielo  alientos: 

Y  asi  gente  sin  armas,  deslruz-'ída, 
Que  nunca  tuvo  juntos  mil  soldados, 
Victoriosa  salió  con  tal  jornada. 

¡Oh  España  activa  y  fiel,  siglos  dorados 
Los  que  á  tu  monarquía  han  dado  priesa 

Y  á  tu  triunfo  mil  reyes  destronados! 
Traes  al  Alvis  rendido,  á  Francia  presa, 

Humilde  al  Pó,  pacíCco  al  Toscano, 
Túnez  en  Freno,  África  en  empresa. 
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Aquí  le  huye  un  príncipe  otümano: 
Allí  rinde  su  arinadi  á  la  vislumbre 
De  la  desnuda  espada  de  lu  mano. 
^    •  •   ,ira  das  ley  á  Milán,  ya  á  Flandes  lumbre, 
:  Ya  el  imperio  defiendes  y  elernizü», 
O  la  iglesia  sustentas  en  su  cumbre., 
£1  mundo  que  gobiernas  y  autorizas 
Te  alabe,  patria  dulce,  y  á  tus  playas 
Mi  humilde  cuerpo  vuelva,  ó  sus  cenizas. 

Esta  es  la  descripción  mas  fiel  y  verídica  del  estado  normal  de 
aquellas  dilatadas  regiones  desde  que  los  españoles  las  rigieron 
hasta  que  la  revolución  al  cabo  de  tres  siglos,  les  arrancó  su  do- 
minio. 

A  todos  estos  países  llevamos  con  !a  civilización  nuestros  capi» 
tales  reales,  agrícolas,  industriales  y  vivieiUes,  ¡os  árboles  frutos  y 
animales  de  nuestro  pais  fundamos  de  nuevo  los  pueblos,  las  for- 
talezas edificios  y  monumentos:  enseñamos  nuestri  religión 
idioma,  vicios,  conocimientos  científicos  y  artísticos,  leyes,  virtudes 
y  costumbres  domésticas,  cuyas  adquisiciones  casi  todos  conservan, 
ao  obstante  sus  disensiones  é  intranquila  independencia:  lucharon, 
es  verdadvalerosamente  para  conseguirla  como  españoles  y  lalogca^ 
ron  por  las  coubulsiones  que  á  la  sazón  del  1821  al  24  agitaban  á 
la  madre  patria. 

Empero  no  consiguieron  los  americanos  su  libertad  ni  la  segu- 
ridad qne  bajo  el  suave  é  ilustrado  dominio  de  los  españoles  tuvie- 
ron tan  diversos  y  dilatados  países,  en  cuyos  campos  infinitos  y  ciu- 
dades fundadas  por  ellos  se  caminaba  cargados  de  plata  &  oro,  de 
dia  ó  de  noche  por  corlas  ó  inmensas  distancias,  en  poblado  y  des- 
poblado, con  la  mayor  seguridad,  sinque  jarais  se  esperimeotase  un 
robo,  sin  policía,  sin  tropas  ni  malhechores  que  perturbasen  tao  en- 
vidiable bienestar  como  el  que.  hemos  descrito  en  verso. 

Dominados  afilora  por  hombres  ambiciosos  de  consideración,  em- 
pleos ü  honores  inmerecidos  ó  dispensados  al  criminal  ó  perturbar 
dor,  ven  dos.ipareccrsu  población,  su  riqueza,  su  poca  industria  por 
el  genio  dcsolador  de  la  desunión  y  guerra  civil,  ó  por  la  intriga  é 
influencia  de  ciertas  naciones  interesadas  en  promover  sus  distur- 
bios, con  cuya  polilica  encubren  la  avaricia  que  las  devora,  y  al  fin 
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cons^^guirán  devorar  la  misma  victima  que  en  apariencia  halagan   j 
ya  dominan  indirectamente. 

No  es  posible  recordar  en  el  mundo  una  historia  de  mas  estraor- 
diñarlos,  brillantes  6  magníficos  episodios,  que  la  conquista  j 
coloniracion  de  la  Nükví  España,  nombre  que  el  Gran  Hernán. 
Corles  dio  al  imperio  mejicano, 

Sal'óeste  conquistador  del  puerto  de  Ajaruco,  en  Cuba  ,  el  10  de 
febrero  del  1519  co»  11  buques  y  58  soldados  en  cada  uno,  y  entre 
todos  109  marineros,  16  caballos,  10  cañones  y  cuatro  falconetes. 
Navegaron  bajo  la  dirección  ílel  piloto  Alítmincj^  hasta  la  isla  de 
Corumel:  costearon  la  península  de  Yucatán,  se  internaron  en  la 
provincia  y  rio  de  Tabasco,  antes  conocido  del  marino  Grijalva;  des- 
pués de  varios  combates  diose  una  gran  batalla  el  25  de  marzo 
en  las  llanuras  do  Cenlla  que  perdieron  los  tabasqueses  á  los  cuales 
se. les  notificó  que  los  españoles  no  iban  á  su  pais  con  intenciones 
de  hacer  daño,  sino  como  navegantes  que  deseaban  adquirir  con 
el  cambio  de  sus  mercancias,  todo  lo  que  necesitaban  para  conti- 
nuar «u  viage;  pero  en  vista  de  la  lluvia  de  flechas  y  d*ardos  con 
que  habían  sido  en  todas  partes  recibidos,  y  de  haberse  dejado  ven- 
cer en  la  íiltima  bjta'la,  se  tomó  posesión  de  su  territorio  á  nom- 
bre del  rey  de  Esp:tña.  Entonces  los  magnates  del  pais  en  señal 
de  sumisión  presentaron  al  general  Cortés  algunas  alhajas  de  oro 
trages  de  algodón  grueso  y  veinte  esclavas  que  fueron  distríbai- 
das  éntrelos  oficiales  de  la  espedieion. 

Entre  estas  esclavas  habia  una  joven  noble  ,  yhermosa  don- 
cella de  mucho  ingenio  y  grande  espíritu  llamada  Malinlzin,  na- 
tural de  Painala,  pueblo  de  la  provincia  mejicana  de  Coatzacualco 
cuyo  padre  habia  sido  cacique;  pero  muerto  e^le,  se  casó  su  madre 
con  otro  noble,  de  quien  tuvo  un  hijo:  el  amor  que  los  nuevos 
esposos  consagraron  á  este  fruto  de  su  unión,  les  sugirió  el  desig- 
nio de  deshacerse  de  la  primogénita  á  fin  de  que  toda  la  herencia 
pasase  al  hijo.  Habiendo  á  la  sazón  muerto  la  hija  de  una  de  sut 
esclavas,  hizo  el  matrimonio  el  duelo  cual  si  fuese  el  de  su  propia 
hija,  entregando  á  esta  clandestinamente  á  unos  mercaderes  de  Gi- 
calanco,  ciudad  en  la  costa  de  Tabasco.  Los  gicalanqueses  la  dieron 
ó  vendieron  á  los  tabasqueses,  sus  vecinos,  y  estos  la  regalaron  á 
Hernán  Cortés,  estando  muy  lejos  de  pensar  que  aquella  joven 
debía  contribuir  tan  eficazmenle  á  la  conquista  de  aquellos  estén- 
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ífsrmos  paises.  Bautizóse  la  joven  como  amada  de  Corté',  y  se  le 
paso  el  nombre  tie  Marina,  la  cual,  además  de  la  lengua  mejicana, 
sabia  la  maya,  ó  idioma  de  Yucatán  y  Tabasco,  aprendiendo  muy 
tn  breve  c!  casiellano. 

Esta  célebre  joven  siempre  sirvió  de  fiel  intérprete,  y  fué  la  me- 
jor amiga  de  los  españoles  en  todas  las  espediciones  y  grandes  em» 
presas  <le  Cortés,  sin  cuyo  consejo  nada  emprendía  este  y  de  ella 
ta»o  á  don  Marlin  Cortés,  caballero  de  Santiago.  Por  manera 
que  estTí  muger  fué  pura  los  españoles  en  la  Nueva  España  lo  que 
Josef  en  Egipto  para   ios  israelitas:  su  salvador. 

En  seguida  la  espedicion  entró  en  San  Juan  de  Ulua  el  Jue- 
Tes Santo  21  de  abril,  primer  puerto  megicano,  donde  Cortés  reci- 
bió á  unos  erahijaJores  de  aquel  imperio  sirvien:j'>  de  intérpretes 
el  diácono  Gerónimo  de  Aguilar  que  sabia  la  lengua  maya  como 
doña  Marina  el  megicano  que  aquellos  usaron  manifestándoles  que 
los  españoles  habian  ido  á  aquellas  tierras  para  comerciar  con  sus 
habitantes;  para  tratar  con  su  monarca  asuntos  de  gran  interés,  y 
para  mas  complacerlos  les  regaló  ton  vino  y  otros  at-tículos  que  cre- 
^ó  les  serian  tan  agradables  como  los  que  el  año  anterior  recibie 
ran  de  los  primeros  españoles  que  allí  se  presentaron. 

Esta  embijada  y  m&tuas  finezas  fueron  seguidas  de  otras  hasta 
que  interrumpieron  los  megicanos  su  correspondencia.  A  falta  de 
«sla  se  aprovechó  la  que  el  señor  de  Cempoala  ofreció  co-.uo  feu- 
datario disgustado  de  Motezuraa.  Era  Cempoala  capital  de  !a  na- 
ción de  los  totonaques,  y  esta  fué  la  primera  que  cootraió  póz, 
aiíaaza  y  comercio  con  los  españoles.  Estos  pasaron  en  seguida  al 
territorio  de  Tlascala  república  independiente  y  muy  raerc.intil,  sin 
embargo  de  hallarse  en  el  interior  rodeada  de  otros  estajos  y  siem- 
pre en  guerra  con  los  mejicanos  que  impediaa  su  libre  y  grao  co- 
mercio con  las  demás  naciones,  privando  de  la  sal  á  los  llascaltecas, 
que  tanto  la  necesitaban  para  sü  mantenimiento  y  tráficos,  circuns- 
lanci?i  que  animó  después  de  algunas  hostilidades,  á  confederarse 
con  los  españoles  contra  el  imperio  mejicano  del  que  se  surtiaa 
con  onerosísimas  condiciones  de  aquel  vital  artículo.  ' 

En  seguida  la  espedicion  española  pasó  á  Cholula,  gran  ciudad, 
á  diez  y  ocho  millas  de  Tlascala  y  60  de  Méjico,  no  menos  céle- 
bre por  el  { n-ncrcio  de  sus  habitantes  que  por  ser  el  centro  de  la 
enseñanza  religiosa  de  aquellos  paises.  Consistía  su  tráfico  en  ma- 
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nufíctur.is  de  algodón,  joyas  y  vasigeria  de  barro  para  surtir  á 
todo  ol  anahuac. 

InQu}  croíi  lanío  eslas  dos  alianzas  de  los  españoles,  que  sin  ellas. 
seguramente  no  habrían  podido  someter  aquel  gran  imperio;  per^ 
con  el  ejemplo  de  los  cempoaleses  y  llascallecas  se  confederaron 
después  con  Corles,  el  reino  de  Acolhuacan,  las  repíiMicas  de  Hue- 
jolzinco  y  de  Ch  lula,  casi  todas  las  ciudades  del  valle  de  Méjico^ 
y  las  números  1»  naciones  de  los  tolonaques,  Mijlcques,  Otomites, 
Zapoteques,  TI  i'.iaiques,  Cobujiques,  Mallatzioques  y  otras;  de 
forra ),  que  Cortés  cuando  tomó  y  destruyó  a  Méjico  el  13  de  agos- 
to de  1521  contaba  á  sus  órdenes  un  ejército  sitiador  de  mas  de 
250,000   hombres,   entre  los  cuales  apenas  había  800  españoles. 

No  hay  duda  de  que  los  llascallecas,  viéndose  privados  por  lo» 
megicanos  de  la  libertad  del  tráfico  y  por  consiguiente  de  las  co- 
sas necesarias  á  la  sazón  que  los  españoles  arribaron  á  su  país,  es- 
to facilitó  su  alianza  y  contribuyó  mas  que  nada  á  lola  la  conquis- 
ta. Las  autedichis  repúblicas  y  naciones  también  reconocían  poa 
dios  del  comercio  á  J.icateuctli ,  en  cuyo  honor  celebraban  con  sa,- 
criQcios  de  prisioneros  y  banquetes  el  17  del  nono  mes  que  entre 
ellos  principi  iba  el  5  de  agosto  una  gran  fiesta  que  se  repetía  con  el 
sacrificio  de  un  solo  prisionero  el  22  de  enero. 

Los  tributos  que  á  Motezuma  pagaban  sus  subditos,  consistían 
en  ropas  dz  algodón,  plumas  esquisitas  de  colores,  granos,  cacao, 
pieles  de  tigre,  pájaros  raros,  pedazos  de  oro  de  tamaño  determina» 
do,  cochiiiilla,  vasos  llenos  de  polvo  de  oro,  collares  de  esmeral- 
das, pendieotes  de  arabar  y  cristal  de  roca,  botes  de  líquídambar» 
y  bules  ó  resini  elaslicn,  cal,  maderas,  cañas  para  dardos  y  Oecba$ 
picas,  mazas  y  espadas  y  artículos  de  perfumería,  miel,  ocre  para 
pinturas,  escudos  de  cobre,  turquesas  finas  y  comunes,  hojas  de  pa- 
pel, esteras,  banquillos,  leña,  piedras,  bigas,  goma  copal,  águilas, 
víveres  para  el  ejército  y  hojas  ó  planchas  de  oro. 

Eternos  serán  los  hechos  y  proezas  del  gran  Hernán  Cortés  y  de 
sus  compañeros  Alvarado,  Sandoval,  Olid,  Ordaz,  Olmedo,  Tapia, 
García  de  Holguin,  Avila,  Lugo,  Aguilar,  Martín  López,  Díaz,  Sa- 
lamanca, María  de  Estrada,  Beatriz  Bermudezde  Velasco,  Juana 
Martin,  Isabel  Rodríguez,  Beatriz  Palacios,  y  sobre  todo  doña  Ma- 
rina, que  son  las  figuras  que  mas  resallan  en  esta  heroica  y  dramá-^ 
tica  conquista. 
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El  primer  regalo  que  Hernán  Cortés  mandó  á  E|spaña  desde  Mér 
gico  para  el  emperador  Carlos  V,  fué  remitido  cpn  I05  capitanes 
Alonso  Hernández  de  Portocarrero  y  Francisco  deMonlejo  que  cpn 
él  en  dos  buques  se  hicieron  á  la  vela  desde  Veracruz  el  16  de 
julio  de  1319  y  se  recibieron  y  admiraron  en  la  corle  españoU, 
consistentes  en 

Dos  ruedas  de  diez  palmos  de  diámetro,  una  de  oro,  con  la  ima- 
gen del  sol,  otra  de  plata,  con  la  de  la  luna,  formadas  una  y  otra 
^  hojas  de  aquellos  metales,  con  muchas  figuras  de  animales,  y 
otras  de  bajo  relieve  ,  trabajadas  con  singular  artificio.  La  pri- 
mera seria  probablemente  la  figura  del  sigLo,  y  la  segunda  U  del 
año,  según  lo  que  dice  Gomarn,  aunque  no  lo  asegura.         ,  ,, ,,, 

Un  collar  de  oro,  compuesto  de  siete  piezas,  con  ciento  ocl;ien- 
la  y  tres  pequeñas  esmeraldas  engarzadas,  y, doscientas  treinta  y 
dos  piedras  semejantes  al  rubí.  Pendían  de  ella  veinte  j  siete  cam- 
panillas de  oro,  y  algunas  perlas,  ;    .,,,,; 

Otro  collar  de  oro  de  cuatro  piezas,  coa  ciento  y  dos  piedras 
como  rubíes,  ciento  setenta  y  dos  esmeraldas,  y  diez  hermosas  per- 
las engarzadas,  y  veinte  y  seis  campanillas  de  oro,  «Estos  dos  .co- 
llares, dice  Gomara,  eran  dignos  de  verse,  y  tCjlVgP.P^i^ais  precio- 
sidades además  de  las  referidas.»  .     '  ,, 

Un  morrión  de  madera  cubierto  de  oro,  guarnecido  de  piedras, 
con  veinte  y  cinco  campanillas  de  oro  qne  de  él  pendían,  y  ea  lugar 
de  penacho,  un  pájaro  verde  con  los  ojos,  Ip^,  pjéS;  y  el  pico 
de  oro. 

Un4  celada  de  oro  cubierta  de  pedrería,  de  la  que^endian  algU' 
nas  campanillas.  , 

Un  brazalete  de  oro  muy  fino.  Una  vara  á  guisa  de  cetro,  con 
dos  anillos  de  uro  en  las  dos  estremidades,  guarnecidos  de  perlas. 

Cuatro  tridentes  adornados  con  plumas  de  varios  colores,  con 
las  punías  de  perlas,  atadas  con  hilo  de  oro. 

Muchos  zapatos  de  piel  de  ciervo,  cosidos  con  hilo  de  oro,  y  coa 
las  suelas  de  piedra  itzlti,  blanca  y  azul,  muy  sutiles.  Gomara  no 
dice  espresamenle  que  la  piedra  fuese  ilztli;  pero  se  infiere  de  sa 
descripción.  Es  probable  que  estos  zapatos  no  se  hacían  sin» 
por  curio,  idad,  aunque  también  puede  ser  que  los  usasen  los  se- 
ñores cuando  iban  en  litera,  cprao  solían  hacerlo. 
,    Uuarodela  de  madera  y  cuero,  con  campanillas  pendientes  al  r«d«- 
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dor,  y  en  medio  ana  lámina  de  oro,  en  qne  se  Teia  esnilpida  la  imá- 
jen  del  dios  de  la  guerra,  entre  cuatro  cabezas  de  león,  de  tigre, 'de 
íégoita  y  de  boho,  representadas  al  vivo  ,  con  sus   pieles   y    plamn. 

Muchas  pieles  curtidas  de  cnaJrápedos  y  aves,  con  su  pluma- y 
fé)o. 

Veinte  y  cuatro  nidela?  bellas  y   curiosas  de  oro,  de   plumas  y 
rhe'perlis  menudas;  y  otras  cinco  solo  de  p'umns  y  plata. 
'     'Cuiítro  i«rces,  dos  patos,  y  otros  pájaros  de  oro  fundidos. 

Dits  lagartos  de  oro,  y  un  gran  cocodrilo  revestido  de  hilo  del 
inísra  I  in^tal. 

Un  espejo  grande  g»arnccido  de  oro,  y  mucho»  pequeños.  Mu- 
chas mitras  y  coronas  de  plumas  y  oro,  adornadas  de  ¡Medras  y 
perlas. 

Muchos  penaéhos  grandes  y  hermosos,  de  plumas  de  varios  co- 
lores, ceri  adornos   de   oro  y  de  piedras  pequeñas. 

Muchos  abanicos  do  oro  y  plumas,  ó  de  plumas  sola*,  de  di- 
versas hechuras,  pero  todos  hermosísimos. 

•  '  Una  capa  grande  de  algodón,  y  de  f)lumas  de  varios  colores,  con 
tina  rueda  negra  en  medio,  con  sus  rayos. 

Muchas  capas  de  algodón,  enteramente  blancas,  ó  blancas  y  ne- 
gras á  cuadros,  ó  rojis,  verdes,  amarillas,  y  azules,|peludas  por  de 
'fnera,   con  felpa,  y  por  dentro  lisas,  y  sin  color. 

Machas  camisolas,  jubones,  pañuelos,  colchas,  cortinas  y  la* 
peles  da  algodón. 

To  los  estos  objetos  eran,  según  dice  Gomara,  mas  preciosos  por 
su  artificio  que  por  su  materia.  «Los  colores  de  algodón  ,  añade, 
eran  bellísimos,  y  los  de  las  plumas  eran  naturales.  En  cuanto  á  ios 
•renglones  de  fundición,  nuestros  artífices  no  podian  comprender 
cómo  habian  sido  ejecutados.»  Este  regalo,  que  era  parte  del  que 
hizo  Moteuczomaá  Cortés,  pocos  dias  después  de  haber  desem- 
barcado este  en  Chalchiuhcuecan,  fué  enviado  por  el  conquistador 
•á  Carlos  V  en  julio  de  1519,  y  este  fué  el  primer  oro  y  la  primera 
•plata  que  la  Nueva  España  envió  ala  Antitigua:  pequeño  ensayo  de 
i'los  rumensos  tesoros  que  debia  enviar  en  el  porvenir. 

El  vireinato  de  Méjico  en  trescientos  años  de  pacifica  existencia 

habla    alc'inzado    un   grado    tal  de  abundancia  y  prosperidad,  que 

▼ive  aun  en  la  memoria  de  a  gunos  que  lo  disfrutaron,  y   contras- 

~  ando  tan  singularmente  con  las  miserias  y  desgracias  sobreTenidas, 
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parece  ya  relegada  al  período  fabuloso  de  la  edad  de  oro  de  los 
pueblos.  Sin  la  uslentaciou  y  bulla  de  la  liberlad,  gozaba  de  casi  lo- 
dos sus  beneficios.  Regularizado  lodo  y  puesta  cad»<  cosa  en  sv 
lugar,  el  orden  público  se  raanlenia  por  su  propio  peso  5in  el  ponr* 
tal  de  las  bayonclas,  por  solo  la  fuerza  de  la. justicia  y>de  la  múlu»' 
coiweaiencia,  por  solo  el  prestigio  de  la  autoridad,  objeto  de  un 
cuito  universal  y   religioso-^ 

No^  posible  idear  un  gobierno  ni  mas  sencillo,  ni  mas  económi- 
co, ni  mas  acatado.  Uu  virey  con  sus  comandantes   y  gobernadores 
de  provincia,  sin  e!  aparato  ni  balumba  de  inmensas  oficinas  bastaba 
á  lo  militar  y  político;   l.i  audiencia,  colocada  de  intento  por  nues- 
tros reyes  en  la  eminencia  de  la  regio»  del  poder,  con  sos  alcaldes  y 
corregidores  proveía  árai>liame«le  á  la  justicia,  primera   necfesidad 
social,  y  las  mil  atenciones  de  la  administración  y  gobierno  de  \ÓÉ'' 
pueblos.  La  Iglesia,   en  perfecta  armonía  con  el  Estado  ,   satisfacit" 
copiosamente  á  las  necesiiiades  espirituales  y  formaba  fel  lazo tíilinso^i 
y  secreto  que  unía  álodas  las  clases.  .;.-; 

Las  arcas  públicas  se  henchían  anualmente  con  veinte'millo«i 
nes  de  duros  recaudados  sin  esfuerzo,  priacipalmentceni  el.  ramov 
de  tabacos  que  sobre  un  consumo  de  siete  y  medio  millones  dejaba 
cuatro  líquidos,  de  las  platas  y  azogues  queproduciau  sobre  cua*í 
troy  medio  millones,  de  las  alcabalas  que  rendían  tres,  bulae  Í00,0OQ¡ 
pesos,  novenos  192,000  subsidio,  .innatas  y  vacantes  167,000' de  la. 
capitación  de  indios,  mediantela  cual  estaban  exenlos  de  aicobalas  ;- 
otras  gabelas,  que  producía  cusa  de  un  ojílloa.  Los  gastos  de  giro  ji: 
recaudaciou  no  cscedian  de  un  diez  por  ciento.  Los  generales  del  vb*i 
reinatü  fueron  en  1802  como  sigue:  -¡ 

Sueldos  del  virey,  intendentes  y  empleados  de  Hacien- 
da, p».,    ,    j    .    510,000 

Administracibn  de  justicia 130,000 

Pensiones  y  otras  cargas  comunes ,,  500,000 

Situados  uUramarinos  de  América  y  Asia 3*010,000 

TropaS'  veteraoas  y  milicias.    ......,,<  íioOO.OOO' 

Presidios  contra  los  indios  bárbaros •     .     .  l.iOO.üOO 

Arsenal  de   San  Blas.    .     .     , .  100,000 

6  850,0ie' 
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a*><  Suma  anterior 6.830,000 

Foftifícaciones  !  y  buques  de  guerra  enAcapulco  y  Ve- 

racruz.     . 1.000,000 

Misioues  de  Californias  y  otras ,     .         50,000 

Total  pesos  fuertes.  .     .        7.900,000 
-imóaoM  í'  

Así  pues,  Méjico,  después  de  proceder  desahogadamenle  á  todas 
sus  atenciones  y  á  las  de  otras  posesioaes  de  la  coronn,  dejaba' dis- 
ponible  UD  cuiíuliosi)  sobrante. 

La  Iglesia  se  sostenía  boleadamente  de  las  obljciones  diarias, 
del  rédito  de  un  cipilal  de  cuarenta  y  cuatro  millones  y  medio  de 
pesos  á  que  en  1807  se  estimaba  por  uu  cálculo  baj><  é  incompleto 
la  riqueza  acumulada  en  sus  manos  por  la  piedad  de  los  fieles, 
«apital  im[iuesto  á  un  módico  interos  sobre  la  propiedad  territorial, 
rustica  y  urbana,  del  proiuclo  de  sus  fincas  que  no  subían  á  tanto, 
y  del  diezmo. 

Con  todos  estos  gravámenes  ,  la  minería  enviaba  anualmente  á 
la  casa  de  moneda  de  Méjico,  por  valer  de  24  millones  de  pesos  ;  la 
agricultura,  sin  el  arbolado  y  la  ganadería,  producía  un  valor  equi- 
valente; la  indusiria  otro  de  seis  millones  próximamente;  y  Vera-  . 
cruz,  en  el  apogeo  de  su  prosperidad,  en  1802  ponía  en  movimiento 
un  valor  de  60.445,933  pesos  de  comercio  legal,  en  el  que  no  se 
incluían  las  importaciones  y  esportaciones  beohas  por  cuenta  de  la 
real  hacienda,  y  que  se  distribuían  en  esta  forma: 

,         .    .        ,    T-     ( En  efectos  naciona-  j 

Importación  de  ;.s-    ,^^ Ií,3i9.-2l7  120.390,859 

pana..     .     .     .     •  |  fin  estrangeros.  .  .  ,  ^8j851,p40  ) 
Esportacion  para  ídem.     .     .     .     ,     jt»,  •í.?;-.ijí..j..i.I'   33.866,219 

Importación  de  América ,  '  ,     .     ;••     1.607,729 

Ksportacion  para  ídem 4.581,148 

Asi  la  abundancia,  derramando  con  profusión  sus  dones  en  Má- 
gico, recompensaba  ampliamente  el  trabajo,  en  el  que  uo  exigía  otras 
condiciones  que  la  aplicación  y  la  honradez,  y  desterraba  de  la  so- 
ciedad el   pauperismo  con  sus  cien  plagas  devoradoras.  Reinaban 
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•con  ella  la  buena  fé  y  la  confianza  que  eran  el  alma  de  las  transaccio- 
nes rnorcanlües,  in  luílriales  y  civiles,  la  aniun  de  la,  clases,  la  cor- 
dialidad en  las  relaciones  dornéslicas,  la  caballerosidad  en  el  trato 
social.  No  son  estas  pinceladas  de  fantasía,  sino  rasgos  caraclerísli- 
cos'de  una  época  dichosa,  grabados  prufunJamente  eu  la  tueraoria 
de  los  restos  que  aun  viven  de  la  generación  que  disfru'.ü  de  sus  dul- 
zuras. 

Era  tanto  mas  de  admirar  aquel  concierto,  cuanto  mas  difícil  se 
hacia  mantener  {el  necesario  equilibrio  entre  los  heterogéneos  ele- 
mentos de  una  población  de6  á  7  millones  de  almas;  problema  que 
siempre  se  propuso  la  administración  española  y  que  trató  do  resolver 
con  telo  y  con  pureza.  Por  eso  restringió  siempre  la  introducción 
de  negros  en  Mégico.'en  que  solo  se  encosilraron  diez  mil  á  la  época 
de  la  emancipación.  La  clase  realmente  desvalida,  sobre  la  que  des- 
cargaba el  peso  material  de  la  labranza  y  minería,  y  que  formaba  la 
gran  masa  de  la  población,  era  la  de  los  indios,  que  taulos  y  tan 
incesantes  desvelos  mereció  á  nuetros  legisladores  desde  que  Isabel 
la  Católica  la  distinguió  con  su  particular  afecto;  clase  salvada  de  la 
total  ruina  que  ha  cabido  en  suerte  á  las  tribus  que  hau  estado  en 
contacto  con  los  norte-americanos,  y  cuya  situación  mejoraba  con- 
tinuamente en  nuestras  manos,  gracias  á  esa  ilustrada  protección  do 
nuestras  leyes  y  de  nuestros  magistrados  y  a  la  no  menos  decidida  de 
a  Iglesia.  La  inmigración  constante  Je  españoles  llevaba  al  seno  de 
aquella  sociedad  la  nueva  sangre  que  la  rejuvenecía  y  vigorizaba.  La 
falta  de  este  elemento  no  reemplazada  de  ¡nodo  alguno,  es  una  de 
las  causasraasposilivas  de  la  retrogradacion  de  aquella  sociedad.  Los 
criollos,  en  Qn,  eran  considerados  por  nuestras  leyes  y  nuestro  go- 
bierno á  la  par  de  los  españoles  en  sus  derechos  y  en  la  provisión 
de-  los  empleos,  pudíeudo  optar  á  todos  en  España  y  en  América, 
esceplo  los  mandos  superiores  eu  su  tierra. 

Desde  que  Méjico  dejó    de  pertenecer  á  España, no  ha  mudado 
de   gobierno  una  sola  vez  sin  que  lo  haya  logrado  por  medio  de 
revoluciones  y  disturbios  políticos.  He  aquí   una  breve    reseña  de  ■ 
sos  gübernaules. 

itúrbide,  emperador  de  una  monarquía  limitada,  fué  el  prime- 
roque  tuvo  el  mando  al  separarse  .Méjico  du  España.  Fue  desterrado, 
▼oItíó  á  su  imperio,  y  en  1822  fué  fusilaio. 
,.   El  general  Victoria  fué  el  primer  picsidenle  electo  en  182i,  El 
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general  Bravo,  ^^ce  presidente  lo  denuncio*  pero  fue  balido  v  des- 
terrado. 

El  general  Pedraza  fué  electo  en  1828  á  pesar  de  los  esfuerio» 
del  general  Guerrero,  que  ayudado  por  Sania  Ana,  trató  de  hacer 
violencia.  El  general  Santa  Ana  fué  derrulado  y  tuvo  que  huir.  En 
octubre  de  18-28  el  ex-marques  de  Caduca  capitaneó  una  revo- 
lución, se  (io?csionó  del  gobierno,    y  el  general   Pedraza  huyó. 

El  general  Guerrero  fué  electo  en  seguida,  y  Bustanriante  vice- 
presidente. Poco  después  se  pronunció  el  general  Buslaraante,  se 
originó  una  guerra  civil  cuyo  resultado  fué  la  ejecución  del  presi- 
dente Guorrpro  en  1831  ,  dejindo  al  general  Bii=tamanle  de  pre- 
sideocc.  En  1832  el  general  Santa  Ana  marchó  deA'eracruz  á  la  ca- 
pital y  obligó  á  Bustamante  á  resignarse  á  favor  del  general  Pedra- 
za qoe  se  hallaba  en  Filadelfia. 

El  genenl  Santa  Ana  fué  electo  en  mayo  de  1834;  en  1836  íné 
hecho  prisionero  por  el  general  Houston  en  Tejas.  Bustamanle  que 
ala  sazón  se  bailaba  en  Francia  regresó,  y  fué  electo  nuevamen- 
te. Poco  después  volvió  Santa  Ana,  armó  una  revolución  contra 
Bustamante,  y  ocupó  la  silla  presidencial  hasta  1844,  en  cuy*  épo- 
ca fué  sustituido  por  el  general  Herrera  q>,iicn  desterró  á  Santa 
Ana,  refugiado  .n  U  Habana  en  1845 

Al  año  de  ocupar  el  puesto  fué  derribado  Herrera  por  la  revolo- 
cj<in  de 

El  general  Paredes,  nombrado  presidente  interino  y  derrotado 
pocos  raescÑ  después  por  la  última  revolución  y  pronunciamiento 
general  á  favor  de 

Santa  Ana,  que  regresó  de  !a  Habana  en  julio  del  año  1846,  se 
halló  por  tercera  vez  en  el  primer  destino  de  la  nación  mejicaDa, 
próxima  á  caer  en  las  garras  de  los  Estados-Unidos  que  tienen  ya 
invadida  gran  parte  de  la  antigua  Nueva  España. 

El  15  de  setiembre  de  1847  las  tropas  anglo-americanas,  á  la» 
órdenes  de  <;u  general  Scott  se  hicieron  dueñas  de  la  antigua  capi- 
tal del  imperio  de  Motezuma.  La  pérdida  de  los  mejicano»  as- 
cendió á  4,000  [lersonas  entre  hombres,  mugeres  y  niños;  á  1,000 
la  de  los  invasores.  El  general  Bravo  cayó  muerto  en  la  refriega^ 
iSanta  Ana,  según  se  dijo,  herido  de  gravedad,  se  reliró  á  Gua* 
dalupe,  y  uua  multitud  de  Mejicanos  se  habiau  dirigido  á  las  al- 
turas de  la  ciudad  resueltos  á  corlar  los  víveres  al  enemigo.  Tam- 
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bien  perecieron  en  el  lance  los  generales  norte-americanos  Smilhv 
Pillowy  Worlh. 

Evacuada  Mógico  al  fin  por  los  norte-americanos  con  condicio- 
nes onerosísimas,  volvió  la  Repübüca  á  dar  señales  de  una  precaria 
y  lánguida  existencia  que  por  momentos  se  debilita. 

Siendo  la  plata,  el  oro  y  el  cobre  los  producios  naturales  mas 
importantes  de  ia  Nueva  España,  parece  propio  de  este  lugar  decir 
que  los  megicanos  antes  de  ser  conquistados  conocían  y  esplolab-in 
¡as  minas  de  estos  metales  aunque  no  en  la  grande  escala  con  que 
se  hizo  después  de  la  conquista  con  el  ausilio  del  hierro,  de  la 
pólvora,  del  acei'e  para  luces,  de  las  máquinas  para  estraer  bs 
aguas  y  minerales  de  grandes  profundidades,  ventilación  de  gale- 
nas, fortificación  ó  arquitectura  subterránea,  que  susliíuyó  á  Ios- 
trabajos  de  zanja  abierta  al  aire  libre  que  ellos  usaron  con  her-  ■ 
ra  mientas  de  cobre  imperfectas. 

Necesario  es,  empero,  reconocer  en  los  primitivos  megicanos 
tolteques  una  singular  superioridad  en  la  fundición  y  aleación  de 
los  metales,  porque  los  primeros  trabajos  de  oro  y  plata  remitidos 
á  España  por  Cortés,  llenaron  de  admiración  a  los  mejores  plateros 
que  los  calificaron  de  inimitables.  Con  la  plata  y  el  oro  hacían  los 
megicanos  las  imágenes  mas  perfectas  de  cuantos  objetos  se  pro- 
ponían sus  fundidores.  En  los  trabajos  de  forja  ó  martillo  no  eran 
tan  sobresalientes  por  no  tener  roas  instrumentos  que  de  piedl^a  ó 
cobre,  pero  en  su  defecto  fundían  de  una  vez  un  pee,  ¡nir  ejemplo, 
que  tenia  las  escamas  alternativamenle  de  plata  y  oro:  un  papa- 
gayo con  la  cabeza,  la  lengua  y  las  alas  movibles;  u.t  mono  con 
cabeza  y  píes  móbües  y  con  un  uso  en  la  lii  luo  en  aclilad  de  hilar. 
Engarzaban .  curiosísimamente  en  plata  y  oro  las  piedras  y  joyas 
preciosas. 

El  beneficio  de  los  minerales  lo  hacían  con  fue¡ío  desperdiciáh- 
do  cantidades  considerables  como  siscedia  en  el  resto  del  mundo 
entonces. 

El  grande  Hernán  Cortés  dio  un  impulso  estraordinario  á  la 
minería  megicana  ausíliado  de  los  conocimientos  de  dos  mineros 
españoles  que  llevó  consigo  en  clase  de  soldados,  Francisco  Alanis 
y  Antonio  Tapia,  á  los  que  destinó  para  duííjir  ia  esplotacion  del 
real  minero  de  Tasco,  los  cuales  enseñaron  el  sistema  español 
minero   que  se  eslendio  rápidemaente  por  toda  la  América^ 
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Fué  desde  luego  l;ia  colosal  el  impulso  qm  los  espinóles 
dieron  en  aquellos  países  á  la  industria  minera,  que  ronmovió  hista 
los  cimicntüs  del  sislcma  comercial  del  viejo  Munio,  derramando 
en  sus  mercado>  tan  inmensas  masas  de  piala  y  oro  que  ininedia-' 
lamente  drsnivelaron  el  cur<o  y  valor  de  las  producciones  todas 
y  de  los  jornales  sin  que  hasta  el  dia  se  haya  fijado  defimlivamente 
la  revolución  industrial  y  mercantil  cuya  actividad  é  incremento 
allí  comenzó  hace  tres  siglos,  y  crece  de  dia  en  dia. 

El  feliz  descubrimiento  del  heneficio  y  amalgama  ó  trituración 
de  los  minerales  ricos  con  el  azogue,  hecho  por  el  qnimico  español 
don  Barlolorrie  de  Medina  en  Nueva  España  el  año  de  1557, 
aumentó  el  producto  m?tálico  en  la  [roporcion  de  diez  á  uno  en 
que  antes  estaba  el  metal  fundente  con  el  coste  de  uno  á  diez  que 
tenia  la  operación  por  fuego;  y  como  además  para  esle  escaseaban 
las  leñas,  resulló  un  doble  beneficio  llegando  á  gastarse  en  la  amal- 
gamación mas  de  dos  millones  de  libras  anuales  del  mercurio  espa- 
ñol de  Almadén  pjra  aquel  objeto. 

El  oro  gt  neralmeule  lo  eslraian  Je  las  arenas  de  los  torrentes, 
que  lababan  y  dejiuraban  con  la  amalgama,  pero  también  se  sacó  de 
vetas  ó  filones  y  de  minerales  plalíferos  que  lo  couteniau,  ascen- 
diendo el  producto  anual  de  esle  solo  y  preciusu  metal  en  Nueva 
España,  á  un  millón  de  duros. 

Ya  hemos  visto  que  desde  los  primitivos  tiempos  del  mundo 
fueron  los  españoles  aficionadísimos  á  la  industria  de  mmas,  y  qtíe 
al  penetrar  eu  aquel  nuevo  campo,  ninguna  nación  pudo  mejor  que 
la  nuestra  comunicarle  mas  rápido  desarrollo  aunque  luihierjn  ido 
^  os  antiguos  miuerus  ilel  pais  de  Gales,  ó  los  de  Cornuaüles  ingle- 
ses 6  bien  los  húngaros  y  los  alemanes  de  Freiberg  que  mil  años 
hace  se  dedican  bin  interrupción  á  ella. 

Hasta  aquel  tiempo,  sin  embirgo.  aun  no  hablan  producido 
hombres  tan  notables  como  el  mencionado  Medina  ni  como  el  cura 
de  los  Palacios  don  Albaro  Alonso  Barba  que  en  1G39  abrió  una 
nueva  mareha  con  su  obra  al  beneficio  de  los  metales  por  hornos, 
de  fundición,  afinación,  galeme  y  cazo. 

Ahora  se  encomia  justamente  el  moderno  sistema  Agusiiniano 
para  beneficiar  los  mineraies  por  loque  llaman  Ij  via  húmeda,  y 
que  consiste  en  ¿usliluir  á  la  amalgama  del  meí"curio,  la  sal  y 
otros  álcalis  ó  reactivos:  pero  es  preciso  eu  esta  parle  hacer  también 
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justicia  á  los  españoles  porque  ante  nuestra  vista  tenernos  método. < 
análogo  impreso  en  Lima,  reimpreso  ca  ¡Mégico  y  eii  Madrid  el  año , 
de  1745:  su  autor  el  canario  y  gran  minero  don  Lorenzo  Felipe  de 
la  Torre,  Barrio  y  Lima  bajo  el  título  de  Arte  ó  Cartilla  del  Nuevo 
beneficio  de  la  plata  en  todo  género  de  metales  frios  y  calientes. 
Este  es  el  primer  descubridor  de  la  influencia  de  las  sales  y  de  los 
álcalis  para  beneficiar  en  crudo  los  minerales. 

En  su  método  encaminado  á  desterrar  ó  disminuir  el  uso  del  azo-  r 
guecomo  artículo  muy  caro,  adoptó  para  sustituirle  según  la  calidad 
de  los  minerales,  ya  los  álcalis,  ya  los  ácidos  y  sales,  ó  bien  el 
alumbre,  la  cal,  la  caparrosa,  el  antimunio,  la?  legias  ó  cenizas 
puestas  en  tinas  ó  estanques,  en  grados  y  proporciones  que  especifica 
con  arreglo  á  las  circunstancias  de  cada  mineral  en  que  él  operó 
siempre  con  el  mejor  éxito.  Este  acontecimiento  se  celebró  en  Lima:, 
como  suceso  estraordinario,  y  mas  interesante  que  el  método  de  su 
antecesor  don  Juan  del  Corro,  que  sin  tanta  razón  fué  recibido 
con  fiestas  píiblicas,  sagradas  y  reales,  iluminación  de  la  ciudad, 
colgaduras,  toros,  cañas,  alcancías,  bailes  y  regocijos  generales. 
Los  montes  y  barrancos  mas  ásperos,  las  mas  desiertas  c<iñadas 
antes  habitados  por  bestias  y  fieras,  fueron  ocupados,  trabajados 
y  convertidos  en  ciudades,  parques  y  deliciosos  jardines  por  una 
población  laboriosa  y  altamente  útil  á  la  sociedad;  y  sus  áridos  sue- 
los antes  al)andonados  ó  baldíos,  y  cubiertoá  de  maleza,  rindieron 
después  al  Estado  sumas  inmensas  para  alivio  de  las  clases  oon- 
tribuyentes  y  aumento  de  la  agricultura,  de  las  artes  y  el  comer- 
cio de  los  pueblos  comarcanos. 

Calcúlanse  los  tesoros  traídos  anualmente  por  el  comercio  de 
América  á  la  Europa  desde  el  año  1346  al  1600  en  once  millo- 
nes de  duros,  y  desde  el  1600  al  1700  en  16  millones  de  id.:  des- 
de 1700  al  1730  en  veinte  y  dos  millones  y  medio:  desde  1731  al 
1800  en  treinta  y  cinco  millones  de  pesos  fuertes;  desde  1801  al  1824 
en  ciento  cincuenta  millones   de  id. 

Las  principales  minas  que  produjeron  esta  riqueza  fueron  las  del 
olosí,  descubiertas  en  21  de  abril  de  1545  por  el  indio  Gualpa»., 
cazando,  y  la  veta  Madre  de  Guanajualo  en  1536.  Li  mina  Valen- 
ciana fué  descubierta  en  1792  por  un  violinista  de  la  legua  llamado 
Obregon('iespues  conde  de  Valenciana)  Su  fiion  tenia  de  potencia, 
Ó  anchura  14  varas;  su  mineral  solo  daba  de  3á  5  onzas  de  plata 
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por  quintal  de  piedra,  y  sin  embargo  le  produjo  mas  de  50  millo- 
nes de  duros,  liegatido  á  800  varas  de  profundidad,  y  ocupaba 
por  los  aoos  de  1800  al   1810  mas  de  2000  operarios. 

Las  minas  llamadas  Real  de  Cuoicis  en  la  provincia  de  San 
Luis  Potosi,  en  Nueva  España,  fueron  descubiertas  por  un  albañil 
negru,  llamado  Ventura,  buscando  un  mal  caballo  que  se  le  había 
perdido,  y  en  su  lugar  halló  el  filón  que  le  hizo  dueño  de  mas  de 
dos  millones  de  duros,   que  después  perdió  en   el  juego. 

El  arriero  Francisco  de  Záñiga,  conocido  por  Chafarote,  ball«- 
otra  mina  que  le  produjo  mas  de  cinco  millones  de  duros,  y  murió' 
en   Mégico  el  año  1807,  dejando  parle  do  su  caudal  al  IIa:|)ieio» 

La  mima  Volauora  qne  tanta  plata  virgen  daba,  fué  descubierta 
poruña  mulata  en  terreno  de  Francisco  Porondarena,  su'filon  era  d« 
maa  vara  en  la  superficie,  con  salvaudas  di3  espalo  pardo  al  princi- 
pio, y  después  de  pizarra  azulada:  su  mineral  dio  a  veces  25  libra» 
de  pinta  por  quintal,  el  mediano  2o  y  el  pwbk-e  8.  Sus  dueños  coDcei- 
dieron  un  di.idu  trabajo  al  año  para  el  cura  y  capilla  que  alii  se 
fundó:  véase  una  copia  original  de  sus  primeros  reoibos.  aComo 
cura  del  lugar  he  recibido  cincuenta  mil  pesos  queha  producido  ia 
mina  pava  ti  saoto  de  mi  iglesia  en  el  dia  que  se  ha  trabajado  por 
su  cuenta.  De  lo-;  seis  interesados  es  esta  mina,  los  cinco  son  vecinos 
de  la  villa  de  S.illiüo,  y  la  imagen  del  sanio,  es  la  que  está  entrando 
á  mano  izquierda  en  mi  iglesia.» 

Las  mi'^mas  casuales  circunstancias  concurrieron  para  elevarse 
el  conde  de  Regla  .  el  marqués  de  Rayas,  el  marques  de  Vivanuo^ 
el  conde  do  Contra  Mina,  el  marqués  del  Apartado  y  otros  que  se 
enriquecieron  pslraordinariamente  por  medio  de  las  minas  ó  délas 
fábricas  de  fundición  en  squellos  paises  donde  aun  continúan  es- 
plotándose  la  Vilcnciana,  Serena,  Santa  Rosa,  Guadalupe,  LaCon» 
cepcion,  las  del  Real  del  Monte,  las  de  Hapaxahua  y  territorio 
de  Coron  !<;,  S  imbrerete  y  Zacatecas;  siendo  cosa  notabilísima  qile- 
la  mayor  parte  de  estos  descubrimientos  no  se  deban  á  la  ciencia» 
sino  á  la  casualidad  ó  la  fortuna  de  algún  transeúnte  lego,  si  bieuies 
cierto  que  nada  haria  este  con  su  hallazgo,  si  aquella  no  viniese 
después  en  su  auxilio. 

Tanta  gran^iez i  comercial  ,  tanta  prosperidad  inluítrial  y  agrí- 
cola, tan  itilhüa  y  religiosa  unión  de  intereses  entre  ia<  Nue^a  y  1^ 
Antigua  £s|^(áña,  foeron  alteradas  repentinamente  por   el  pronuB« 
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ciainieDto  revolucionario  del  cura  IIidalp;o  en  1810  ,  secundado 
por  el  cura  Moteles  y  otros  cabecill.iSv  que  aprovehándose  de  >a 
intasion  de  U madre  patria  por  Napoleón,  levantaron  contra  ella  ei 
estandarte  de;la  independencia  que  al  cabo  de  catorce  años  de  lucha 
desigual  por  faUa  de  socorros  que  malogró  el  levantamiento  en  favor 
de  la  coBStitucion  del  12  el  ejército  español  en  la  isla  de  León  en 
1820,  destinado  al  sosten  y  aunlio  de  nuestros  derechos  en  Ultra- 
mar, aquellos  paises  se  inficipnaron  desgraciada  y  prematuramente 
con  las  ilusorias  ideas  de  su  libertad,  siendo  la  inmediata  conse- 
cuencia, una  conflagración  y  desmoronamiento  de  las  provincias 
que  poco  apocóse  fueron  constituyendo  en  Estados  republicanos 
é  indepeudientes  y  miserables. 

Desmembrada  por  numerosos  y  fanáticos  insurgentes  aquella 
eslensa  y  fuerte  unión  hispano-araericana  ,  cada  jefe  insurrecto^ 
cada  territorio  y  cada  provincia  fueron  sucesivaraenle  rompiendo 
los  iaaos  políticos  y  comerciales  que  hermanaron  por  tanto  tiem^ 
poá  la  antigua  España  con  aqueilos  paises  donde  a  fiebre  revolucio- 
naria y  frenética  trecia  y  se  propagó  hasta  completar  su  divorcio  ó 
emancipación  en  1824. 

Las  revoluciones  frecuentes,  bien  pronto  desquiciaron  con  vio- 
-lencia  á  los  hombres  y  á  las  cosas  de  aquellos  hermosos  paises, 
donde  se  lacomularon  de  repente  acontecimientos  y  combustibles 
'de  muchos  siglos,  que  ardieron  en  un  cortísimo  periodo  al  soplo 
•de  la  independencia  de  los  Estados-Unidos,  y,  de  la  revolución 
francesa  é  invasión  peninsular  de   Napoleón. 

£n  Centro  América  se  formaron  independientes  las  repúblicas 
del  Ecuador,  Venezuela,  Nuera  Granada.  Chile,  Bolivia,  Colom- 
bia, Goatemala,  etc. 

En  la  del  Ecuador,  sin  embargo,  aun  figuran  como  ciuda- 
des mercantiles  demás  importancia,  Quito,  Guayaquil,  Riobam- 
ba,  Jaén,  Mainas,  Cuenca.  Loja,  etc.  Su  poblablacion  se  regula  en 
an  millón  de  almas:  sus  rentas  anuales  fluctúan  entre  30  y  40  millo- 
jDOSifde  rs.i  y  su  esleusion  territorial  es  tan  grande  como  Francia 

En  la  de  Venexuiela:  Caracas,  Curazao,  Curaaná,  Barcelona, 
Alaracaibo,  la    Guaira  y  Santa  Fe  de  Bogotá. 

En  la  de  Nueva  Granada :  son  principales  puertos  de  importa- 
ción y.  de  esporlacion  abiertos  sobre  el  Atlántico,  Rio  Hacha,  Santa 
Marta,  Cariagena,  tuerto  Bello,  Chagres  y  Bocas  de  Toroj.-  abiertos 
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sobre   el  Pacífico;    Tumaco,   Buena  Ventura,   Panamá,   Montijo  y 
Boca  Chica:  su  población  dos  millones. 

En  In  de  Oüle,  es  Valparaíso  su  emporio  comrrcial. 

En  la  de  Butlvia:  sus  capitales  son;  Cbuquisaca,  La  Paí,  Ora- 
ro,  Potosí,  Cochabamba  y  Santa  Cruz  de  la  Sierra:  sa  población 
es  millón  y  cuarto,  y  sobre  40  mil  leguas  cuadradas  de  superficie: 
sus  puertos  principales  son  los  de  Arica  y  Cobija. 

Goateraala  ,  Nicaragua  y  Costa  Rica,  han  sido  campo  y  obje- 
to constante  de  disturbios  con  Bolivia. 

El  reino  <te  los  Mosquitos,  tap.  efímero  como  el  imperio  de  Hai. 
ti  y  la  repül)lica  Dominicana,  cuentan  cada  cual  sobre  medio  mi- 
llón de  habitantes. 

Entre  Mágico  y  los  Estados-üoidos  ^e  hallaban,  Tejas  y  las 
Californias,  repúblicas  que  fueron  indepcntlientes,  y  que  después 
adoplaroii,  como  «tros  territorios,  el  princi|iio  de  anexión  que  con 
tanto  interés  y  empeño  promueve  y  fomenta  desde  1812  el  gobier- 
no anglo-americano. 

La  Inglaterra  posee  los  bastos  territorios  del  Canadá,  cuya  capi- 
tal es  Quebek,  la  isla  de  Jamaica,  la  de  San  Juan  de  Terranova  y 
otras  menores  posesiones. 

La  Francia,  á  la  Martinica;  la  Dinamarca  á  San  Tomas;  la  Ru- 
sia Suecia  y    Uolanda  también  poseen  algunas  islas  americanas. 

Pero  el  fenómeno  notable  que  la  América  setentrionai  presenta 
actualmente,  es  la  tendencia  que  llevamos  indicada  de  anexio' 
narse   á   los   EsladosUnidos, 

"Poco  mas  de  dos  millones  de  habitantes  componían  la  pobla- 
ción de  estos  Estados  al  emanciparse  de  Inglaterra  en  1763  y  no 
ocupaban  mas  que  el  litoral  del  Atlántico:  pero  hoy  este  coloso 
abarca  ya  hasta  las  playas  del  grande  Océano  y  cuenta  veinte  y  tantos 
millones  de.'um.is  (¡ominadas  por  un  mismo  espirito  emprendedor  y 
mercantil,  uiqnieto,  avaro  e  impaciente  de  satisfacer  esa  fiebre  de 
ambición  y  engrandecimiento  que  se  ha  propuesto  abasallar  a  todo 
el  continente  de  Culotí,  y  lo  conseguirá  en  breve  si  la  Europa  no  le 
pone  UQ  pronto  coto  á  sus  escesivas  pretensiones. 

Con  este  ó  el  otro  pretesto  ya  se  han  apoderado  del  Oregon  ,  de 
las  Floridas,  de  Tejas,  de  Campeche,  de  las  Californias  ,  del  Istmo 
de  Panamá,  y  ahora  sus  constantes  miras  se  dirigen  á  Santo  Domin- 
go,  Puerto  Rico,  Yucatán  y  costas  de  Venezuela  para  enlazarlo 
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lodocon  su  colonia  ísliblecida  recientemente  en  Nueva  Granad^. 
mas  tarae  a>pir.>r<i  á  los  Canaiás  ingleses,  como  aspira  á  estable 
cer  en  Cuba  el  centro  de  sus  conquistas  sino  se  'e  vá  á  la  mano 
ai  plan  favorito  que  concibió  en  181-2,  y  que  nada  menos  se  encami- 
na qne  á  fijar  sus  límites  en  la  enbocadura  del  rio  Bravo,  siguieu- 
do  su  curso  hasta  el  grado  31  y  desde  allí  tirando  una  linea  recta 
hasta  el  mar  Parifico  tomar  todos  los  territorios  de  Tejas,  Nuevo 
Santander,  Coahuila,  Nuevo  Méjico,  Nueva  Vizcaya,  Sonora  y  Méjico* 

ün  delirio  pirecerk  aquel  proyecto  y  el  plano  espresamente  le- 
vantado de  aquellos  países  desde  dicho  tiempo;  pero  ello  es  que 
con  su  perseverancia  lo  van  realizando  con  la  seducción  mas  que 
con  el  valor  ó  con  las  armas. 

Aunque  en  la  historia  que  vamos  á  estractar  no  concurriesen 
aquellas  maravillosas  circunstancias  y  aquellas  heroicas  hazaña  ó 
poéticas  incidencias  que,  ejecutadas  por  los  españoles  en  la  conquis- 
ta del  Nuevo  Mundo  llenaron  de  asombro,  no  solo  aquellas  dilata- 
das regioues,  sino  es  también  á  todo  el  ámbito  de  la  tierra,  no  por 
eso  carecen  de  interés. 

Es  cierto,  empero,  que  no  intervinieron  en  estos  descubrimien- 
tos varones  tan  esforzados  ni  genios  tan  sobresalientes  que  pudieran 
"  compararse  con  los  Colones,  Ojedas,  Ñuños  de  Balboa,  Oquendos, 
Velazquez,  Cortés,  Sandovales ,  Alvarados  ,  Pizarros  ,  Almagros, 
Valdivias  y  oíros  insignes  héroes  que  con  su  esfuerzo,  valor,  talen- 
to* fortaleza,  industria  y  otras  prendas  indispensables  para  tan  al- 
tas empresas,  supieron  despreciar  los  peligros,  vencer  las  mayores 
dificultades,  ser  constantes  en  la  adversidad,  saber  aprovechar 
la  próspera  fortuna,  rehacerse  en  las  desgracias,  conciliarse  las  vo- 
luntades de  tan  diversas  naciones,  hacerse  temer  y  respetar  de  ellas, 
domesticar  sus  bárbaras  costumbres  y  llevar.ñaCaho  enj  medio  de  tan- 
tos peligros,  escaseces  y  dificultados  una  tan  alta  y  gloriosa  empresa. 

Los  ingleses,  sin  embargo,  tuvieron  sin  derramar  tanta  de  su 
sangre,  'a  industria  y  maña  de  cultivar  unos  países  estensos  que 
nada  producían,  abriendo  en  ellos  nuevos  ramos  de  comercio  fun- 
dados sobre  la  agricultura  que  son  ciertamente  mas  sólidos  que  los 
de  la  mincria. 

Los  Estados  Unidos,  cuya  historia  político  comercial  acaba- 
mos de  indicar  por  la  incidencia  y  conexión  de  su  origen  es- 
pañol, merecen- por  sf  solos  descripción  y   detalles  mas  abultados 
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que  los  que  permite  la  estension  que  nos  hemos  propuesto  eu  la  pre  • 
senté  obra.  Basle  saber  que  el  alma  de  aquella  repíiblica  federativa 
fué  el  célebre  ^Vus!l!l)glon,  apoyado  y  auxiliado  por  Francia  y  Es- 
paña que  en  l;i  snxoii  de  alli  proclamarse  la  independencia,  y  por 
consecuencia  del  celebre  Pacto  de  Familia,  estas  dos  últimas  nacio- 
nes se  ha'laban  en  guerra  contra  Inglaterra,  á  cuya  circunstancia 
deben  dichos  Estados  el  lugar  y  primer  rango  que  ya  hoy  ocupan  en 
el  mundo  mariliino,  político,  industrial  y  comercial. 

Puede  decirse  que  la  conquista  y  coloniz  i -ion  de  sus  estensos 
territorios  debe  su  origen  á  empresas  ó  compañías  ¡nei  cantiles  eu- 
ropeas que  miraban  con  emulación  las  riquezas  y  progresos  que 
los  españoles  sacnbaii  de  la  América:  estas  empresas  aislauas,  bien 
pronto  degoHemron  en  crueles  y  piráticas  6  aventureras;  hasta  que 
Isabel  I  de  li>s  alerra  se  propuso  apoyarlas  comenzando  por  autori- 
zar con  elliliilode  Tice-almirante  al  célebre  Francisco  Drake;  que 
había  sido  pinila,  como  después  lo  fué  Morgan  ,  y  cursario  el  du- 
que de  Cuinberland  y  otros  de  menor  renombre,  pero  mas  crueles 
que  se  disiinguieron  con  el  título  de  terribles  Filibusíieres,  los  cua- 
les eran  una  reunión  de  foragidos  ó  crimínales,  la  mayor  parte  iq- 
gleses,  holandeses  y  otras  escorias  europeas  que  durante  los  siglos 
XVII  y  XVIII  como  enjambres  infestaron  todos  los  mares  del  Nu^- 
vo  Mundo,  egercilando  sus  sorpresas  y  razias  marítimas  ó  terrestres 
sobre  los  dominios  españoles. 

Formóse,  pues,  en  Londres  una  compañía  debidamente  autoriza- 
da de  mercaderes  y  nobles  que  equiparon  una  espedícion  de  dos¡na- 
▼ios  al  mando  del  marino  Raleígh,  el  cual  salió,  llegó  y  dio  fondo  en 
una  bahía  que  hi)y  corresponde  á  la  Carolina  N.,  donde  estableció 
relaciones  y  comercio  con  los  indios  del  pais  llevando  en  re^,o^<t 
'no  algunos  de  estos  á  Inglaterra. 

Esta  primera  compañía,  en  la  que  entró  después  la  reina,  obtu- 
vo el  nombre  ae  Virginia  por  alusión  al  celibato  que  ella  observaba: 
la  segunda  espedícion  de  esta  compañía  se  confió  á  Ricardo  Gr?^n- 
■wil  con  siete  buques  bien  provistos  de  armas,  muDÍciones,  vív.erps 
y  artículos  de  comercio  que  arribaron  al  mismo  parage  que  Raleigh 
en  el  viage  anterior  donde  se  fundó  la  primera  colonia,  regresando 
Greenwil  por  nuevos  socorros  á  Londres,  de  donde  volvió  á  parli 
encontrando  casi  destruido  su  primer  estiblecimienlo  por  los 
naturales  indios  yaokees.Para  restablecerlo  fué  el  año  siguiente  en- 
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▼íado  Juau  Withe  cou  tees  navios  y  bastantes  colonos  inglesas  de 
ambos  sexQS^  llevando  la  categoría  de  gobernador  del  indicado 
punto,  al  cual  llegó  y  restableció  el  ayuntamiento  y  policía  de  la 
colonia,  en  que  una  inglesa  llamada  Ananias  Daré  dio  á  luz  una  ni- 
ña, á  la  cual  se  le  impuso  el  nombre  de  Virginia. 

,Wilhe  volvió  por  mas  sucorros  á  Inglaterra  ;  pero  tardó  en  re- 
gresar á  las  costas  de  Virginia  mas  de  dos  años,  y  cuando  llegó  solo 
encontré  inscripciones  de  sus  compatriotas  en  los  troncos  y  cortezas 
de  los  árboles. 

Después  de  estos  sucesos,  muchos  mercaderes  y  comerciantes  for- 
maron compañías  y  enviaron  buques  á  la  costa  de  Virginia,  mas  [con el 
objeto  de  comerciar  con  los  indios  que  con  el  de  establecerse  en  el  pais» 

Las  sociedades  de  Zóndres,  de  Bristo!,  Exeler  yPliii)ouih  au- 
torizadas por  Jacobo  I,  que  se  reservó  la  dirección  dp  la  empresa,  j 
creó  otras  varias,  mandó  al  mismo  paragede  la  1  *  uní  espedicion  cLp 
tres  navios  á  las  órdenes  de  Juan  Smith  que  salió  du  Londres  el  4 
de  diciembre  de  1606,  y  que  cuando  llegó  al  punto  de  su  destino 
fundó  alli  el  primer  pueblo  que  se  conserva  con  el  nombre  de.  James 
Town  en  Virginia. 

Los  nuevos  colonos  de  este  pueblo  se  dedicaron  ilesde  luego  á 
recogei-  y  acopiar  gran  cantidad  de  una  especie  de  talco  que  había 
en  las  inmediaciones  por  suponer  que  eran  arenas  auríferas  ó  plat^- 
fcras,  remitiendo  á  Londres  cargados  de  esto  los  buques  en  que  ha- 
bían ido,  y  que  cuando  llegaron  á  Europa  y  se  difundió  el  chasco, 
toda  ella  se  burló  de  la  ignorancia  inglesa:  en  este  tiempo  dicha 
colonia  esperimentó  un  incendio  que  casi  la  destruyó;  en  vista  de  lo 
cual  Smith  resolvió  variar  de  sistema  dedicando  á  sus  colonos  á  que 
plantasen  cañas  de  azúcar,  maiz,  tabaco,  algodón  y  otros  productos 
agrícolas  no  solo  en  James  sino  en  Pouhatan  y  Nausaiaond  dos 
pueblos  nuevos  que  también  fundó. 

Viendo  la  compañía  de  Londres  el  poco  provecho  y  gran 
desgracia  de  sus  empresas,  formó  también  nuevo  plan  que  fué  au- 
torizado con  reales  despachos. 

Nueve  navios  cargados  de  hombres  y  provisiones  partieron  á  las 
órdenes  de  Gates,  de  Summeis,  y  del  capitán  Ne-wport,  todos  tres 
.nombrados  gobernadores  pero  que  se  embarcaron  en  un  mismo 
navio  al  cual  una  tempestad  separó  de  los  otros  arrojándolo  y  en- 
callándolo  en  las  Bermudas. 

46 
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Loi  deraas  buque»  llegaron  á  Jameg-Town  pero  los  nuevos  co- 
lonos no  quisieron  someterse  al  gobierno  de  .Smilh  pretestando  de- 
ber obediencia  á  los  que  se  habiau  cstraviado  y  ▼cri'lri.in  probaí- 
bleraente.  Esto  introdujo  tal  perturbación  entre  los  antiguos  colo- 
nos y  modcinos  que  se  odiaron  y  hostilizaron  cdino  enemigos, 
«QÍenlras  los  indios  que  llegaron  á  entender  sus  desavenencias  y 
odiando  á  unos  y  á  oíros  los  perseguían  en  términos  que  los  ingle- 
ses no  podian  salir  ni  á  pasear  fuera  de  las  casas  de  sns  tros  pue- 
blos, lle.'ando  en  James  Town  el  caso  de  tener  que  alimentarse 
de  animales  inmuqdos,  cueros  y  hasta  cadáveres  de  los  indios  que 
mal.-iban  aunque  estuviesen  mpdii>  podridos  cuya  época  aun  se 
"recuerda  en  Virginia  con  el  titulo  Tiempo  dru  hambrr,  en  que 
de  500  hombres  apenas  quedaban  60  cuando  llegaron  los  tres 
«nledichos  gobernadores  en  dos  nuevos  buques  con  50  tripu- 
lantes. 

Cua-  do  estos  vieron  el  estado  miserable  en  que  James  Town 
ie  encontraba  resolvieron  partir  para  Inglaterra  llevándose  á  los 
Seseiita  vecinos  que  quedaban. 

Ya  navegaban  en  dirección  de  los  bancos  de  Terranova  donde 
creían  encontrar  buques  y  ausilios  ingleses  cuando  fueron  deteni- 
dos por  el  Lord  Delawarre,  nuevo  gobernador  nombrado  para  la 
Tirginia  que  con  sus  tres  navios  los  obligó  á  volver  al  pueblo 
que  habian  desamparado  dejándoles  además  200  hombres  ante» 
de  regresar  él  á  curarse  en  Inglaterra. 

Sucedióle  el  gobernador  Dale  que  llevó  á  Virginia  otros  tres  na- 
TÍos,  bastimentos  y  socorros  correspondientes. 

Al  pocó   Tumpt.  la  compañía  mandó  otros  sei»!  buques  al  mando 
de   Mr.   Cate    con   provisiones  de   boca  y   guerra,  aves  y  siana-  . 
dos  para  aclimatar  con  300  nuevos  colonos  que  fundaron  el  pueblo 
Hknrico 

En  Itíl'í  arribaron  otros  dos  buques  al  mando  de  Mr.  Argal, 
«Icual  fue  h  ista  Patowmoek  para  establecer  el  comercio.  Allí  en- 
contró a  una  princesa  india  llamada  Pocahontas,  hija  del  rey  Pow- 
calan  y  la  persuadió  á  que  pasara  á  ver  su  navio  donde  se  le  harian 
los  debi(ii)S  h(  ñores  á  su  clase;  pero  asf  que  lo  consiguió  la  líevó 
prisionera  a  James  Town  con  la  esperanza  de  obligar  á  su  padr» 
por  libertarla,  á  establecer  una  paz  sólida  con  los  ingleses;  aun  mas 
altivo  que  estos,  el  padre  no  consintió  tregua  ni  alianza  alguna  con 


685 

ellos  si  antes  do  se  casaba  coa  su  bija  uno  de  los  mas  nobles  j 
priocipaleg. 

Ea  efecto  el  caballero  Rolf  obtuvo  la  vanno  de  Pocahontas  en 
1613  ;  cuya  princesa  poco  tiempo  aittes  había  librado  la  vida  á 
Xuan  Smith  de  quien  ya  bemos  hablado,  y  que  habiendo  caido  pri- 
sionero  del  rey  su  padre  estaba  destínalo  al  s:ícrificio  de  ser  de- 
Torado  por  el  pueblo,  y  cuando  este  iba  ya  á  verificarlo,  llegó  con 
gran  lies jío  la  enamorada  Pocahontas  á  evitarlo  y  lo  remitió  sano 
jsalvo  á  Jameá  Town;  algún  tiempo  después  volvieron  ambos  á 
▼erse  en    Londres,  y  dicha  princesa  murió  en  Gravesend. 

De  este  primer  enlace  entre  ludios  é  ingleses  result.iron  otros 
que  afianzaron  y  estendieron  la  dominación  inglesa  por  aquellos 
países,  á  donde  sucesivamente  fueron  de  gobernadores  Yardly  y 
Argal.  Entiempo  de  este  último  algunos  buques  holandeses  lleva- 
ron entre  otras  mercancías  muchos  esclavos  negros  africanos  á  Vir- 
ginia, se  establecieron  salinas  en  el  cabo  Carlos,  herrerías  en  Rio 
James  y  se  esteadió  el  cultivo  del  tabaco  descuíJand')se  los  demás» 

Poco  después  ocurrió  una  conjuración  délos  indios  que  fué  una 
gran  casualidad  no  concluyese  con  tod^s  las  poblaciones  inglesas  en 
una  misma  hora,  y  aunque  perecieron  asesinados  mas  de  300  ingle* 
ses  se  salvó  el  resto  por  aviso  oportuno  de  un  indio  fiel  que  la  supo 
y  reveló  á  tiempo. 

En  este  tiempo,  los  bahitantes  de  J^mes  Town  se  libraron  de  un 
completo  esterminio  por  la  fidelidad  del  indio  que  les  avisó  el 
peligro. 

Habiendo  un  comerciante  inglés  traído  á  la  Colonia  varias  mer- 
caderías europeas,  se  relacionó  con  un  general  indio  llamado  Juau 
Emplumado  ,  porque  su  vestido  era  de  |ilumas  colocadas  con  mu- 
cho arte  y  simetría,  pero  era  de  carácter  tan  astuto  y  alentado 
como  valiente  y  traidor;  estp  le  ofreció  al  inglés  un  pronto  y  ven- 
tajoso despacho  de  sus  efectos  si  le  acompañaba  á  un  pueblo 
cercano  de  indios:  aceptó  ^  comciciiuie ,  pero  Juan  Emplu- 
mado le  asesinó  en  el  camino  apodcráodose  de  las  mercade-' 
rías. 

Averiguado  el  caso,  fué  ca^ilurado  y  muerto  el  jefe  indio  quien 
entre  ios  suyos  pasaba  por  iuvuluerdble;  j  lan  sentida  fué  su  muerte 
que  el  re;  del  cantón  reunió  todas  sut  fuerzas  para  vengarla  ponien- 
do á  la  colonia  casi  en  el  caso  de  abandonarla. 
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Caries  I  que  á  la  sazón  ocupaba  el  trono  de  Inglaterra,  (que  at 
poco  tiempo  murió  en  un  palíbulo'como  contrario  al  partido  déV  ' 
proleclor  Oliverio  Cromwell)  informado  del  lamontabie  estado  de' 
Virginia,  aboüó  la  antigua  compiíñía  y  tomó  á  su  cargo  el  prortip- 
▼er  su  ulterior  prosperidad  reservándose  como  en  señal  de  su  só^" 
b'erania  solo  el  derecho  de  dos  schelines  ó  sean  9  rs.  sobre  cada  ' 
acre  (240  varas  de  largo  y  24  de  ancho)  tanto  de  lerreiiós  aoti-'' 
guos  como   de  modernos  que  se  cultivasen  con  plantaciones.      "' 

'  Esto  bastó-  para   que  muchos  europeos  fuesen  á  aprovechar  la" 
Ventaja  de  hacerse  propietarios  de  aquellos  paises  a  tan  poca  costa. 
En  consecuencia  fué  nombrado  de  nuevo  gobernador  Mr.  Berkely 
elc'uai  con  su  talento  correspondió  á   las  intenciones  de  «u  corte 
y  á  la  prosperidad  de  la  Virginia.  ••....        , 

Era  monarca  de  aquellos  territorios  un  indio  indómito'  y'aÍDCiañÓ'/ 
¿"quien  sus  subditos  salvages  respetaban  en  eslremo  por  las  sobré-' 
salientes  cualidades  de  su  ingenio  y  valor  para  la  guerra. 

El  origen  de  este  rey   era  haber  nacido   subdito   de   los  espa- 
ñoles  en  Nueva  España,  de  donde  habia    veiiiiio  huyendo   en   sú  " 
juventud  para  causar  grandes  guerras  á  les  ingleses  de  la  Virginia 
hasta  que  cayó  en  sus  lazos.  ' 

Cromwell  nombró  por  nuevo  gobernador  á  Mi'.  NatanVel  Ba-' 
corí  el  cuhI  pereció  en  las  guerras  civiles  de  la  Colonia,  y  üo  íe- 
niente  suyo  redujo  á  cenizas  á  James  Town,  transfiriéndose  la¡  cá-  ' 
pital  á  Williamsburgo. 

ElMaril\.nd  ó  provincia  de  la  reina  Maria,  la  muger  de  Car- 
los I  é  hija  de  la  reina  española  doña  Catalina,  era  un  pais  aihe- 
rido  antiguamente  al  condado  de  la  Virginia  ,  pero  que  separó  es- 
te monarca  el  cual  fomentó  particularmente  á  los  üoi  puertos 
Annapolis  y  TN'illiamnstadt  en  los  que  se  reunió  lodo  su  comercio 
esterior. 

"  Estos  territorios  pertenecían  á  los  dos  monarcas  indios. 'Pana- 
che   y    Annatonquin   á   los   cuales    en  1698  solo  les  dejaron  latí 
tierras  al  norte  del  rio  Nanticake  con  la  condición  de  que  á  los  in- 
gleses   pagasen  un  tributo  anual    de    una    piel  de    castor  cada ' 
nno. 

*  Li  NcETA  I>'CLATEBRA,  fué  dcscubíerta  por  el  capitán  Bartolo- 
mé Gosnold  en  1602,  el  que  habiendo  dado  noticia  en  Londres 
del  gran  comercio  que  podía  establecerse  en  su  cabo  Cod  ó  de  los' 
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bacalaos  con  los  indios  salvages,  promovió  en  1606  la  comp'iñia  de 
Pophara  y  GiU)erl  dos  asociados  que  enseguida  maaiaron  allí  dos 
usvios  con  colonos  y  provisiones.  El  capitán  Juan  Smith  arribo 
4espues  á  este  tnisrao  paraje  donde  hizo  con  los  indios  un  ven-: 
tajóse  comercio.  ,  ,r    , 

Ea  1ÍJ2-2  se  formó  en  Londres  una  nueva  compañía  de  miicbaf 
personas,  que  disgustadas  con  los  efectos  de  su  actual  revoluciou 
partieron  el  6  de  setiembre,  llevando  por  gefe  á  Carver,  el  cual 
murió  al  poco  tiempo  de  llegar  á  la  Nueva  Inglaterra,  donde  reinab* 
el  Gran  Sachem  Massasoits,  de  quien  se  cuenta  que  á  los  primeros 
embajidores  ingleses  que  recibió  en  su  corte,  los  obsequió  coa 
dormir  en  la  mi^ma  cama  suya  y  de  la  reina,  con  lo  que  se  recono*» 
cieron  estos  por  subditos  de  Jacobo,  rey  de  la  Gran  Bretaña-  Char- 
lesTovrn  es  hoy  uno  de  los  puertos  mas  comerciales  de  aquel  país 
cuya  capital  es  Boston. 

LaNdetaVork  es  una  ciudad  capital  de  la,  provincia  de:  sa 
nombre  en  América:  ildraóse  al  principio  Nueva  Amsterdam,  cuya, 
principal  iglesia  se  construyó  en  1693  por  holandeses:  consistía  su 
principal  comercio  en,  peleterías  y  pesca,  fabricándose  además  por- 
celana de  las  muchas  conchas  que  habia  en  la  orilla  de!  mar.  . 

La  Nobva  Gerset  fué  poblada  por  suecos  que  fundaron  el 
fuerte  de  Elsimburg, 

La  PKrísiLTANiA,  es  una  provincia  que  lleva  este  nombre  por 
PeoD,  famoso  Quakaro,  que  viendo  á  su  secta  perseguida  en  Eu- 
ropa, obtuvo  del  rey  Carlos  II  en  1680  la  propiedad  de  aquel  pais 
4, donde  él  marchó,  llevando  consigo  al  mayor  numero  ds  sus  corre- 
ligipoarios  quepoblaroa  la  Pensilvania  y  fundaron  á  su  capital  Fila- 
delfia,  que  es  una  de  las  ciudades  de  gran  comercio  y  opulencia  en  , 
América,  situada  entre  los  dos  rios  navegables  de  la  Ware  y  Schuil 
Kill:  Newcastle  es  otra  ciudad  casi  de  la  misma  importancia  mer- 
cantil que  FiladelQa,  y  en  ella  fué  á  establecerse  uaa  hermana  del 
célebre  Pena,  el  cual  murió  en  1718,  dejando  un  hijo  que  en  173^; 
tomó  posesión  de  la  herencia  de  su  padre.     .  ,  .      „    .,', 

La  Carolina  es  otra  provincia,  cuya  capital  es  Charleas  Town»; 
Anico  puerto  franco  en  toda  ella,  ,  -     :       n  í,- 

;.  La  GíORGiA  estaba  ocupada  por  ocho  tribus  de  indios  que  fácil-, 
meoíe, cedieron  el  dominio  del  territorio  al  primer  gober«a(íor.  íu-t 
glés  Mr.  Oglothorp,  á  quien  cada  gefe  en  señal  de  sumisión  pre- 
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sentó  un  paquete  de  pieles,  en  cambio  de  lo  cual  dio  á  cada  uno  un 
fusil,  una  capa  y  algunas  lelas  y  presentes  de  menos  precio;  es- 
tipulando en  esta  alianza  que  los  ingleses  llevarian  á  las  habita- 
ciones de  las  ocho  tribus  sus  mercaderíns,  y  las  yenderian  al  pre- 
cio que  se  arreglase.  En  1734,  Mr.  Oglethoip  yolvió  á  Inglaterra 
con  seis  de  estos  reyes  inlianos,  uno  délos  cuales  presentó  á  S.  M. 
Británica  varias  plumas  de  águila  en  la  primera  recepción,  que  entre 
ellos  era  el  mas  respetuoso  de  los  presentes,  diciendo  que  aquellas 
plomas  eran  la  mejor  prueba  de  paz  eterna,  y  que  siendo  el  Agui'a 
hi  mas  activa  de  todas  las  aves,  y  la  que  volaba  sin  cesar  al  rededor 
de  todas  sus  tierras,  estas  le  reconocían  por  superior. 

Pero  habiendo  los  ingleses  atacado  la  posesión  española  de  ,  San 
Agaslin,  limítrofe  á  las  suyas  fueron  rechazados  con  gran  pérdida, 
y  t»  contentos  con  esto  los  españoles ,  hicieron  una  incur- 
swu  en  la  Nueva  Giorgia,  logrando  aun  mayores  ventajas,  lo  cual 
ncendió  una  larga  y  sangrienta  guerra  entre  nmbos  paises. 
'  La  Acadu  ó  Nübta  Escocia  es  una  gran  península  al  levante 
del  Canadá  ,  en  la  cual  se  eslai)lecieron  los  franceses  el  año  de 
1603,  fundando  á  Puerto  Rea!,  á  que  después  los  ingleses  mudaron 
en  el  nombre  de  Annapolis,  en  honor  de  su  reina  Ana. 

El  Canadá  fué  descubierto  por  los  pescadores  vizcaínos,  norman- 
dos y  bretones  que  desHe  15<t4  fueron  á  la  pesca  del  bacalao  en  e 
gran  banco  de  Terranova  en  las  costas  de  la  isla  del  mismo  nombre 
bien  cercana  del  Canadá,  de  cuyo  país  en  1508,  Tomás  Hubert  lle- 
TÓ  á  Francia  un  indio  salvasrp  dw  aquel  país,  para  el  cual  Francisco 
I  mandó  ai  florentino  Vernzzani  en  17  de  enero  de  1524  con  el  na- 
vio Delfina,  que  arrib.in.lo  á  la«,  costas  del  Canadá  le  dio  el  noui- 
bre  de  Nueva  Francia.  Pero  Jambo  Cartier.deüde  S.  Malo  en  Fran- 
cia salió  para  aquel  país  y  llegó  en  mayo  de  1534  con  sus  dos  navios 
de  á70  toneladas,  desembarcando  122  hombres  y  tomando  de  élpo- 
sesion  á  nombre  del  rey  Cristianismo. 

Al  año  siguiente  este  mismo  Verazzani  volvió  á  la  América  con 
tres  navios  y  entró  en  la  bahia  y  rio  de  S.  Lorenzo,  nombre  que  le 
dio  per  su  descubrimiento  en  el  día  de  este  santo,  y  se  volvió  i 
Francia,  desde  donde  en  diferentes  épocas  posteriores  partieron  al- 
gunos buques  con  orden  de  descubrir  y  colonizar,  pero  siempre  con 
poco  fruto  hasta  que  Chawen,  capitán  de  navio  hizo  dos  viages  al 
rio  S.  Lorenzo  y  cambiando  sus  mercaderías  con  las   peleterías  dÍB| 
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país,  hizo  uaa  ganancia  tan  considerable  que  despertó  la  atención 
de  los  comerciantes  de  Rúan,  los  cuales  fundaron  una  cooipañía  y 
una  escuadra ,  cuyo  mando  se  confió  al  rico  negociante  de  S.  Mató, 
Mr.  Ponlgrave  y  Champlein,  caballero  de  Santoña  y  capitán  de  na- 
vio, fué  en  esta  Qota  que  llegando  felizmente  á  su  destino,  realizó 
un  gran  negocio  trayendo  á  Francia  grandes  riquezas  en  peleterías. 
Estas  espediciones  se  repitieron  y  el  mismo  Champlein  fué  el  fun« 
dador  de  Quebec  en  1608,  para  capital  del  Canadá.  • 

El  intendente  de  esta  colonia  Mr.  Talón,  tuvo  noticia  por  los  sal- 
■fages  de  un  gran  rio  que  ellos  nombraban  Misisipi  y  en  consecuencia 
comisionó  para  reconocerlo  al  misionero  Marquette  y  á  Mr.  Foliet, 
los  cuales  se  embarcatou  en  la  bahía  de  Michigan,  y  entraron  en  el 
Misisipi  el  17  da  junio  de  1673. 

Los  españoles  que  no  veian  con  gusto  formar  establecimientos 
franceses  tan  cerca  de  los  suyos,  procuraron  impedir  sus  progresos 
sin  poder  evitarlus  en  la  Móvila,  Luisiana  é  isla  Delfína. 

En  1717  durante  el  ministerio  del  célebre  Law  se  creó  la  famosa 
compañía  de  Occidente  á  la  cual  se  concedió  el  comercio  esclu- 
sÍTo  del  Canadá  pur  20  años  con  la  obligación  de  activar  las  plan- 
taciones ,  fomentar  el  comercio  ;de  la  Luisiana,  tierras,  puertos, 
costas,  easenadas  é  islas  que  hay  en  Jesta  provincia  sin  mas  cargas 
para  la  cumpañiu  que  la  de  hacer  á  cada  mutaciou  de  reinado  en 
Francia  una  corona  de  oro  del  peso  de  30  marcos  para  su  monarca, 
en  cambio  de  lo  cual  obtuvo  cierta  independencia,  esenciones  j 
franquicias  que  atrajeron  á  aquel  pais  numerosos  colonos  de  todas 
partes  de  Eurora,  que  el  1718  en  la  orilla  oriental  del  Missisipí 
fundaron  la  ciudad  de  Nueva  Orleans  en  honor  del  duque  de  Or* 
leans  á  la  sazuu  regente  de  Francia. 

No  habiendo  empero,  obtenido  esta  compañía  él  éxito  que  se 
prometía,  su  gobierno  y  el  de  la  Luisiana  se  trasladó  al  Canadá,  que- 
dando dicha  provincia  y  su  capital  Nueva  Orleans  cedida  á  los  es- 
pañoles como  indemnización  de  gastos  de  la  última  guerra. 

La  Florida  fué  ocupada  por  los  españoles  el  año  de  1365,  ea 
coyo  pais  construyeron  el  fuerte  de  San  Agustín  y  los  establecí» 
mieutosde  Sau  Mateo,  San  Marcos,  San  José,  Panzacola  y  algu- 
nos otros  entre  elMissisipí  y  las  fn  nteras  del  Nuevo  Méjico.  Gran 
parte  de  estos  países  dieron  ocasión  á  varias  guerras  en  Europa,  por 
las  cuales  han  pasado  sucesivamente  al  dominio  de  varios  dueños. 
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Por  el  tratado  de  paz  del  10  de  febrero  de  1T63  ee  Jió  la  Francia ' 
aln^hierra  la  AcaJia,  el  Canadá,  la  isla  del  cabo  Brelaa,  las' 
del  gO:f o  y  rio  Sjq  Lorenzo. 

Las  LSLAg  DE  Tebri.nota  y  Reiles  se  eQCuenlrao  al  Este  !el  golfo 
de  San  Lorenzo;  la  capital  de  la  primera  es  San  Juan,  ciudad  de' 
gran  comercio  y  tráfico  por  razón  de  la  grandiosa  pesca  de  baca-' 
iao,  siendo  tal  vez  la  tierra  primeta  americana  en  que  los  europeo^ 
escandinavos,  groelandeses  ó  lapones  sentaron  su  planta  según  se  ha 
indicaJ.j,  y  de  la  cual  aaualmenle  se  esportan  sobre  30  mil  tonela- 
das de  bacalao  y  tres  mil  de  ballena  que  importan  mas  de  3i  y  i^f 
milionei  de  reales. 

Li  Jamaica  es  una  de  las  principales  posesiones  inglesas  en  las 
tnlilías  de  America:  tiene  48  leguas  de  largo,  16  de  ancho  y  329  de 
superficie,  está  dividida  en  tres  condados,  contiene  6  ciudades,  27 
logares  y  como  medio  millón  de  habitantes  blancos  y  nejtrós; 
SpanijQ  Town  es  la  capital,  y  Kingston  la  ciudad  mas  mercantil. 
Kstaiila  fué  descubierta  por  CjIou  e!  3  de  mayo  de  1494.  Eu  1509 
establecieron  ios  españoles  en  eüa  su  primera  colonia  ,  pero  fueroa 
•spuliaios  por  los  ingleses  en  16o3  reinando  en  Inglaterra  el  pro- 
tector Crorawell. 

Produce  caña  de  azúcar ,  allí  aclimatada  itsát  1660,  añil, 
algodón,  cífé,  maiz,  trigo  de  Guinea,  arroz,  plátanos,  pinas,  naran  - 
jas,  limones,  cocos,  miel  de  caña,  melones,  uvas,  canela,  arbolea 
de  piQ,  pimienta,  gengibre,  hortiüzas,  ganados,  monos,  loros,' 
cobre,  plomo,  carbón  de  piedra,  etc.  Hace  un  gran  comercio  de 
esportacion  anual  por  valor  de  500  millones  de  reales,  siendo  el  roraí 
el  mas  afamado  de  t><ios  sus  pro  ductos. 

Ambos  Cañadas,  Jamaica,  Nueva  Providencia  y  Terranova  coos- 
tiluyenyaen  el  dialas  posesiones  mas  ioleresaules  que  en  Amé- 
rica conserva  la  Gran  Bretaña. 

Los  Estados- U.mdjS  comenzaron  á  reclamar  déla  Inglaterra,  su 
anligua  madre  patria,  ciertos  derechos  eu  1765  por  medio  del  doclof 
Frank  in  que  al  fio  logró  la  abolición  del  sellol  cuyo  establecimíea- 
to  habia  producido  una  indignación  general.  En  octubre  del  mis- 
mo año  se  reunió  en  Nueva  York  el  primer  congreso  americano. 
El  descontento  hacia  Inglaterra  se  renovó  al  plantear  allí  esta  ua 
nuevo  sistema  tribatario  é  Impaestos  crecidos  sobre  el  ¡vidrio,  el 
^pel  y  el  té,  que  fué  rechazado  de  lOna  manera  Uo  Tiolenla  que. 
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los ,  góbero^'^iores  ingleses  vieron  en  todas  partes  despreciada    sq 
^ulóridal  y   la    de  su    fuerza  armada. 

JLas  autoridades  inglesas  viendo  exasperados  ios  ánimos  qui- 
sieron modificar  y  después  anular  los  impuestos,  escí  pto  el  di.l  té; 
pero  tres  bu'iues  de  la  compañia]  dcj  las  Indias  que  cargados  de 
este  articulo  llegaron  en  diciembre  de  1773  al  puerto  de  Boston, 
fueron  arrojados  sus  cargamenlos  al  mar  por  el  pueblo  que  mas 
prudente  en  Filadelfia  y  Nueva.York  se  contentó  con  hacer  volver 
k  Londres  esta  y  otras  mercancias  de  aquella  procedencia,  y  ea 
Charleston  las  dejaron  perderse  en  les  almacenes  de  la  aduana. 

El  gobierno  inglés  se  vio  en  el  caso  de  bloquear  el  puerto  de 
fioston  desde  1 .'  de  juuio  de  177i,  mandando  antes  que  lajasamblea 
de  esta  colonia  pasará  á  reunirse  en  Salem. 

Desde  aquel  momento  la  causa  de  los  bostonenses  se  hizo  causa 
comuli. 

El  17  de  junio,  de  1T75  dieron  la  primera  y  célebre  batalla  de 
Biinker'  s-hilleala  cual  fueron  arrollados  los   ingleses 

Con  tan  plausible  noticia  para  los  descontentos,  el  Congreso¡de 
51  diputados  reunidos  en  Filadelfia,  decretó  un  alistamiento  gene- 
ral de  ciudadanos  de  16  á  60  años,  armar  en  corso,  y  crear  papel 
moneda  para  arrostrary  hacer  frente  á  las  amenazas  inglesas  y  aza- 
res de  laguerra;  nombró  oficiales  militares  y  dio  la  suprema  di- 
rección á  Jorge  Washington,  general  cuyo  mérito  se  había  distin- 
guido en  la  guerra  precedente.  El  Congreso  además  adoptó  el  acta 
de  confederación  que  dio  á  las  13  colonias  antiguas  el  nombre ^de 
Estados-Unidos  de  América  y  el  4  de  julio  de  1776  fueron  declara- 
dos libres  é  independientes. 

Las  constituyentes  fueron:  Nueva  Hamsphire  ó  sea  Nuevo  con- 
dado de  Hara,  Massachussels,  Connecticut,  Isla  de  Rodas,  Nueva 
York,  Pensilvaoia,  Nueva  Jersey,  Delavar,  Mary-Land  ó  Tierra  de 
Maria,  Carolina  del  Norte,  Carolina  del  Sur  ,  Jeorgia,  y  última.ren- 
t^  el  distrito  de  Maine;  debiendo  añadirse  el  distrito  de  Colombia, 
donde  se  estableció  la  capital,  y  que  tiene  su  gobierno  federal  par- 
ticular. 

Esta  república  ocupaba  entonces  solo  el  litoral  del  Atlántico, 
noy  abarca  todo  el  continente  hasta  las  en  aquella  época  descono- 
cidias  playas  del  gran  Occeano. 

Abierta  nueva  campaña  con  éxito  vario,  los  americanos  decaído 
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obtuvieron  nueva  victoria  en  jla  batalla  de  Brandy-vrine  el  11  de 
leliembre  de  1777  que  con  la  reudicion  de  Saragota  el  1.'  de  octu- 
bre y  del  general  inglés  Bargoyne  con  su  ejército  de  sesenta  (mil 
hombres  redobló  el  valor  y  actividad  de  los  republicanos,  y  aun 
mucho  mas  la  noticia  del  tratado  entre  Francia  y  los  Estados,  con- 
cluido el  6  de  febrero  de  1778  y  la  llegada  de  12  navios  franceses 
á  las  órdenes  del  almirante  Eslaing  y  la  accesión  de  España  en  1779 
á  la  liga  formada  contra  Inglaterra. 

Todavia  los  ingleses  resistieron  otros  dos  años  hasta  que  por  fin 
Cornwallis  capituló  el  19  de  octubre  de  1781  después  de  haber  visto 
caer  sus  trincheras  en  York-Town  en  Virginia  al  fuego  del  ejercito 
con\inado  de  los  americauos,  mandados  por  Washington  y  de  los 
franccíL-s  por  el  marqucs'de  Lafayelle  y  el  barón  Vioraenil  prote- 
gidos por  la  escuadra  que  mandaba  el  conde  Grasse  en  la  bahía 
Chesapeak.  El  ejército  inglés,  sus  buques,  1500  marineros,  y  144 
cañunes  quedaron  prisioneros  de  la  nueva  repíihlica,  cuya  iudep«n- 
denci.i  ftié  dennitivamenle  reconocida  por  la  Holanda  ,  Suecia, 
Diuaníiica,  España,  Rusia  y  la  misma  Inglaterra  en  su  tratado 
del  3  de  setiembre  de  1783. 

Tcfüiinada  !a  guerra  de  la  independencia  anglo-americana,  sii 
Congreso  se  dedicó  á  establecer  un  sistema  político  ,  arreglado  y 
libe-.i'..  f-inaiido  nueva  consliluci.iu  federativa  que  fué  aceptada 
por  los  delegados  de  todos  los  Estados  reunidos  en  FiladelGa 
el  17  de  setiembre  de  1787,  escepto  el  de  la  isla  de  Rhodas:  la 
elecciuii  de  Washington  para  la  presidencia  en  1789  acabó  de  con- 
solidar la  paz  que  hasta  hoy  disfrutan  los  Estados-Unidos  cuyo 
Senado  general  se  reúne  ec  la  ciudad  de  Washington. 

El  gran  raovimieulo  de  prosperidad,  riqueza  y  población  en  los 
Esiadus-Unidos,  tuvo  iugar  desde  1784  hasta  1807,  época  en  que  e* 
comercio  era  casi  libre,  y  apenas  se  pagaban  derechos  de  impor- 
tación. En  1800,  la  población  era  de  5.300,000  habitantes,  y  el 
valor  de  lasiroportaciones  91  millones  de  duros,  resultando  uú  con- 
sumo de  mercancías  estraojeras  de  16  duros  por  cabeza.  En  181$ 
empezó  allí  la  manía  de  la  protección,  y  fué  llevada  á  efecto  en  1824 
ai  18-28  Inmediatamente  bajó  el  consumo  á  4  duros  por  cabeza.  Po- 
co después  una  comisionde  la  cámara  de  representantes  informó  á 
la  legislatura,  que  para  que  las  aduanas  produjesen,  era  indispensable 
rebajarlos  derechos  deimportacionquesehabianimpuestopocos  años 
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antes.  La  diminución  en  las  importaciones  de  ciertos  ramos,  llegó 
hasta  el  estremo  de  una  tercera  ó  cuarta  parte.  Las  sedas  cayeron 
de  9  millones  á  tres  y  medio:  los  linos  de  3  á  uno,  y  así  en  propor- 
ción. Estos  ejemplos  pueden  multiplicarse  hasta  lo  infinito,  y  en  rea- 
lidad no  hay  un  hecho  solo  en  la  estadística  comercial  que  no  arro- 
je de  sí  los  mismos  resultados,  y  que  no  produzca  el  mismo  conven- 
cimiento. Si  pudiera  hacerse  la  nuestra,  estamos  convencidos  que 
seria  la  mas  elocuente  de  todas;  la  que  mas  claramente  demostra- 
rÍ9  la  locura  del  sistema  protector,  y  su  influjo  directo  en  la  pobreza 
CQla  degradación,  en  la  desmoralización  de  los  pueblos. 

Pocos  países  hay  en  el  globo  doude  la  profesión  mercantil  sea 
bpy  mas  honoríficamente  considerada  que  en  los  de  la  Union  Ame- 
ricaoa. 

El  comercio  de  estos  Estados  adquirió  aun  mayor  pujanza  desde 
1802  hasta  el  1815,  á  consecuencia  del  bloqueo  conlineutal  y  uni- 
versal que  Napoleón  y  sus  aliados  tenían  impuesto  al  comercio 
ioglés  en  todos  los  puertas  que  encontraba  cerrados.  Entonces  los 
anglo-americanos  fueron  los  factores  de  casi  todo  el  mundo  mer- 
cantil. 

La  prosperidad  progresiva  del  Norte  América,  se  funda  además 
en  que  allí  no  se  concede  ningún  privilegio  esclusivo;  las  mercancías 
pueden  circular  libremente  por  ío^os  los  Estados  de  la  Union  sin 
pagar  derecho  alguno:  allí  hay  libertad  absoluta  de,  cultos  de  im- 
prenta, de  reunión,  de  discusión  y  de  industrias,  sin  estancos  ni 
"  monopolios. 

Las  cuentas  se  llevaban  antiguamente  por  libras  esterlinas, 
scbelines  y  peniques  como  en  Inglaterra  ,  ó  bien  por  pesos  fuertes 
españoles  que  tenían  gran  curso  ;  pcr<j  las  numerosas  emisiones  de 
papel  moneda,  ya  nacional  ó  ya  de  bancos  y  banqueros  particula- 
res, causó  á  las  monedas  efectivas  mas  ó  menos  demérito,  según  los 
Estados,  y  por  esto  se  adoptó  y  rige  el  sistema  de  llevar  los  libros 
y  cuentas  por  dollars,  que  se  dividen  en  100  centesimos;  que  es  la 
moneda  federal  para  distinguirla  de  las  especies  corrientes:  estedo- 
Uar  fué  fijado  en  1789  por  acta  del  Congreso  en  un  valor  equiva- 
lente á  20  reales  y  32  maravedís  de  vellón. 

En  1790  se  estableció  una  casa  de  moneda  donde  se  acuñan 
piezas  de  oro,  plata  y  cobre.  Las  primeras  5on  águilas  de  á  10  do- 
llars, 6  sean  208  reales,  medias  y  cuartos,  y  el  dollar  equivale   a 
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peso  duro  espciñol.  Las  monedas  de  oro  europeas  tienen  alli  cursó 
legal  por  acta  del  Congreso  de  1816:  para  las  de  plata  es  necesario 
convenio  éntrelos  contratantes. 

Los  pesos  y  medidas  han  subsistido  los  miamos  que  en  la  Gran 
Bretaña, 

En  1790  secreó  en  Filadelfia  el  Banco  llamado  de  los  Estados* 
Unidus  con  un  fondo  de  10  millones  de  dollars. 

La  poblac-nn  de  estos  paises  era  en  1753  de  un  millón  51 ,000  habi- 
tantes: en  177.Í  de  3.0-26.67S:  en  1790  de  3.929;328:  en  1800  de 
5.306,03-2:  en  1810  de  siete  mi  llo&es,  doscientos  treinta  y  nueve 
rail,  nuevecienlos  tresí  en  1820  de  9.628,226:  en  1853  ya  pasa  de 
20  millones  de  habitantes,  progreso  notabilísimo  y  debido  á  la  gran 
emigración  que  ya  de  la  América  que  fué  española  ó  bien  de  los 
disturbios  europeos  afluye  incesantemente  en  la  Union  Americana 
en  busca  de  trabajos,  de  esperanzas,  de  libertad,  seguridad  indi- 
vidual, de  inviolabilidad  y  respeto  hacia  el  honrado  ciudadano,  de 
sosiego  ó  de  especulaciones  provechosas  que  no  encuentran  en  «1 
pais  de  su  origen. 

Los  pre<;idenlesque  ha  habido  en  los  Estados-Unidos  de  Américt 
desde  la  creación  de  la  repüblica  hasta  la  fecha,  con  sus  edades, 
son  los  siguientes: 

Washington  57  años  de  edad,  "» 

John  Ad.ims6l.  •**! 

Jefferson  57.  '*'' 

Madisoa  57. 

Moroe  57. 

John  Q.  AdaiTis  57. 

Jackson  61. 

Van  Burén  54.  -'i 

Harrison  67.  '"' 

^    Tyler50.  ' 

-Polk  49. 

Tay!or64.  _''  "^ 

Frarikliu  Pierce,  general  y  actual  presidente  tomó  poiesioú'  ei  f 
de  marzo  de  1853. 

Eslracleraos  de  una  relación  délas  comisiones  de  patentes,  dé  los 
Eslados-Uuidos,  las  noticias  siguientes  acerca  de  la  producción 
agríco'a  de  la  Union  americana. 
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L?  producción  del  trigo,  que  era  en  1840  de  iO.603,000 
caarters  (mas  de  30  millones  de  hectolitros)  ha  sido,  en  18i3.  de 
12.540,000  cuarlers,  y.en  1847  de  13.941,000  cuart.  (cerca  úü  40 
míMones  (ie  heclui.)  Durante  el  mismo  período  de  ocho  años  (1840 
á  1847),  se  ha  elevaiio  la  producción  del  raaiz  de  47.191,000 
cuart.  á  67.500,000,  (cerca  de  200  cailiones  de  hectsl.);  la  de  cen- 
teno de  2. 280.01)0  á  dos  millones,  uuevecieatos  veinte  mil :  la  de 
cebada  de  521.000  á  719,000:  la  de  avena,  de  15.400, OUO  k  21 
Billones* 

La  producción  del  arroz  ,  acerca  de  la  cuai  faltan  datos  para 
1847;  fué  en  1845,  de  11.221,000  cuarters  y  en  1846.  de  12.218,000, 

Lds  esporlaciones  á  Inglaterra  y  á  Irlanda  solo  han  subido  en 
el  período  anual  del  1.°  de  setiembre  de  1847,  á  4  millones  de  bar- 
riles de  harina,  4.004,359  fanegas  de  trigo,  17.157,659  fanegas 
de   maiz,  2S9.92    fanegas  de  cebada   y  442,246  fanegas  de  avena. 

Durante  los  ocho  meses  desde  1:°  de  setiembre  de  1843  hasta  8- 
de  mayo  de  1849,  han  sido  espertados  de  los  puertos  de  New- 
Tork,  Nueva -Orieans,  Filadclfia,  Baltimore,  Boston  y  otros,  para 
Irlanda  é  Inglaterra,  911,799  barriles  de  harina:  1,076,906  fane- 
gas de  trigo,  8,853,792  fanegas  de  Maiz  y  1.856,000  fanegas  de 
cebada. 

La  navegación  interior  de  los  Estados-Unidos,  hecha  por  barcos 
íé Vapor  en  el  Misisipí  y  el  .Missouri,  comprende  las  distaucias  si- 
guientes:  de  la  Nueva-Orleans  á  Natchez,  294  millas;  de  Xatchez 
hasta  la  embocadura  del  Ohio,  718;  desde  el  Ohio  hasta  San  Luis 
en  el  Misoufi,  172;  de  San  Luis  á  Weston,  500;  de  Weston  á  Coun- 
cil  Blusffs,  300;  de  Council  Blusffs  al  fuerte  Mandan,  824 ;  y  de 
Mandan  hasta  el  rio  Fierre  Yaune,  224;  lo  que  forma  un  total  de 
3,032  millas.  Si  se  agregan  á  esto  las  100  que  separan  la  Nueva- 
■  Orleans  déla  embocadura  del  Misisipí,  se  tendrá  un  movimiento  de 
navegación  fluvial  de  3,132  millas  de  estension;  es  decir,  una  dis- 
tancia igual  á  la  que  separa  á  New- York  de  Liverpool,  á  los  Esta- 
dos-Unidos de  Inglaterra. 

El  número  de  vapores  que  navegan  las  aguas  del  inmenso  valle 
4el  Misisipí  es  de  1,190,  que  miden  249,954,  7|100  toneladas,  j 
representan  un  capital  de  16.188,561  pesos  fuertes.  Estos  vapore» 
emplean  sobre  40,000  hombres,  y  desembolsan  todos  los  años  p«r 
el  costo  de  sus  viajes  32.725,000  pesos  fuertes,  .además  se  cuen- 
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tan  como  4000  embarcaciones  de  difei  entes  ciases,  cuya  conslruc- 
cion  T  costo  de  navegación  ascieodcn  á  1.380,000  pesos  fuertes, 
y  en  las  cuales  están  empleadas  20,C00  persunas.  El  costo  lutal  de 
lortr&sp(irtes  por  agua,coinprendi  lus  los  seguros,  intereses,  etc.,  se 
calcula  qüenobnjadeil. 154, 194  pesos  fuertes. 

«El  gobierno  americano  descansa  sobre  la  ünícá'baie  que  con- 
viene á  cu=tlquier  sistema  de  independencia,  una  represénlacioD  com- 
pleta ,  respetable,  igual:  todos  los  intereses  esi;iii  seguros,  porque 
lodos  están  representados.  La  libertad  de  las  elecciones  *es  casi 
universal:  ninguna  clase  está  escluida.  El  gobierno  es  fuerte  sin 
fuerza  militnr,  porque  la  inmensa  mayoria  de  los  hombres  que  go- 
bierna está  interesada  en  su  conservación.  No  puede  existir  des- 
contento alguno  entre  el  pueblo  y  sus  adminislraduresj  el  primero 
porque  tiene  órganos  que  espresaii  fielmente  su  vuhintód,  y  el  go- 
bierno, porque  debe  por  su  naturaleza  diferir  y  aun  obedecer  á  esta 
volu  tnd.  La  cámara  baja  del  Congreso  elije  cada  dos  añus,  con- 
forme a  las  espresiones  de  Burke,  la  imagen  perfecta  de  los  senti- 
roiontos  del  pueblo.  El  Senado,  cuya  elección  se  verifica  cada  seis 
años,  men-»^  subordinado  á  les  deseos  inconstantes  de  este  pueblo, 
puede  con^iilerarse  como  representando,  de  un  modo  mas  verdade- 
ro y  mas  exacto,  su  voluntad  razonada  y  sus  intereses  permanentes, 
La  influencia  que  el  Senado  tiene  en  los  aclos  de  la  cámara  de  los 
representantes,  no  es  la  acción  de  un  cuerpo  inJependieule  de  la  vo- 
luntad nacional. 

«La  libertad  encierra  en  si  misma  todas  las  demás  ventajas;  y  di- 
chosamente para  los  E-tados-Unidos,  su  independencia  parece  que 
descausa  sobre  bases  las  mas  duraderas.  En  tanto  que  sub>ista  la 
igualdad  actual  de  clases,  el  gobierno  será  esencialraeule  repu- 
blicano. Si  es  cierto,  que  es  imposible,  como  muchos  publicistas 
piensan  que  se  establezca  la  democracia  en  Europa,  es  igualmente 
cierto  qne  la  aristocracia  no  puede  establecerse  en  América.  Existe 
en  lodos  ios  paises  una  clase  democrática  y  no  privilegiada  ;  pero 
en  los  Estados-Unidos  no  exile  hoy  y  no  exi^tiria  largo  tiempo,  nin- 
guna clase  que  pudiese  sostener  el  establecimiento  de  la  aris'ocracia, 
Antes  de  que  ella  pueda  formarse,  los  principios  de  la  libertad  ha- 
brán tomado  un  irnperio  sóbrelas  costumbres,  sobie  todo  lo  que 
liga  á  un  pueblo,  que  en  vano  iulenlarian  arrebatarle  sus  derechos. 
Los  Estados-Unidos  están  libres   de  este  riesgo  por  su  situación 
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qae  !es  evita  la  necesidad  de  mantener  un  numeroso  ejército.  Sa 
destino  está  seguro.  La  América  del  Norte  no  tiene  ni  tendrá 
nunca,  si  permanece  unida,  rival  temible  en  el  continente  que  ocupa. 
Dentro  de  pocos  años  será  de  tal  modo  superior  á  los  esfuerzos  de 
los  Estados  europeos,  que  sus  escuadras  bastarán  para  protejerla 
contra  sus  ataques... 

Cualquier  individuo  que  quisiera  hacer  en  los  Estados-Unidos  el 
papel  de  usurpador,  no  lo  lograria  como  en  los  demás  pueblos; 
es  necesario  engañar  el  juicio  de  la  que  debe  fallar  sobre  la  conduc- 
ta de  los  hombres  públicos:  obstáculo  que  ningún  usurpador  ha  ha- 
llado hasta  ahora.  Los  impostores  políticos  deben  su  éxito  á  la  ig- 
norancia y  á  la  apatía  del  pueblo.» 

Las  facciones  no  pueden  tener  acogida  en  un  pueblo  á  quien  la 
costumbre  de  leer  los  periódicos  y  de  juzgar  la  conducta  de  sus 
gobernantes  ha  dado  un  buen  sentido  práctico,  que  le  evita  los 
escesos  y  le  hace  preferir  en  todo  el  camino  de  la  moderación. 
Existen  en  lo<;  Estadus-Unidos  partidos  tumultuosos  algunas  ve- 
ces, y  manifiestan  con  energía  sus  opiniones;  pero  «estas  agitacio- 
nes son  ejprcicios  de  los  espíritus  libres  y  generosos.  V.\  pueblo 
está  orgulloso  con  su  gobierno,  porque  este  gobierno  es  un  testimo- 
nio vivo  de  su  superioridad  sobre  las  demás  naciones...»  En  efec- 
to, «no  invoca  el  socorro  de  la  superstición,  no  sostiene  nunca  men- 
tiras interesadas,  y  no  se  sirve,  en  iiinguna  ocasión,  de  estas 
seducciones  despreciables,  con  cuyo  favor  se  da  uu  colorido  á  la 
degradaci'tn  de  las  hombres.  El  artificio  y  el  misterio  le  son  desco- 
nocidos. Toiliís  sus  actos  se  forman  y  verifican  á  las  claras.  Fomen- 
ta las  ciencias,  la  religión,  la  instrucción,  sin  conceder  preferencia 
alguna  á  ninguna  secta.  Es  el  único  golierno  del  mundo  que  se 
atreve  á  poner  las  armas  en  las  manos  de  todos  los  ciudadanos. 
Del  Maine  al  Misisipí  recibe  una  pronta  y  fácil  obediencia.  En  una 
palabra,  afianza  la  propiedad;  satisface  la  opinión,  escita  el  adelanta- 
miento de  la  industria  y  del  talento;  y  por  medio  de  uu  curtísimo  sa- 
crificio de  los  derechos  individuales  y  déla  propiedad  de  parte  del 
pueblo,  ejecuta  todo  lo  que  pretenden  hacer  los  gobiernos  mas 
conocidos  por  medio  de  su  poder  y  de  su  prodigalidad.» 

La  marina  délos  Estados-Unidos,  q^ue  comenzó  en  1775,  hibien- 
do  ordenado  Washington  que  se  equipasen  dos  goletas  en  Bewerl  j 
(Massachussets)  para  el  trasporte  de  provisiones  y  útiles  de  guerra 
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y  que  en  ese  mismo  año  se  com|ionia  de  una  flotilla  de  cuatro  jíole- 
tas.  es  ya  la  tercera  en  rango.  El  número  l<'(al  de  buquesdel  gobier- 
no Je  todas  clases,  es  77,  que  armados  montan  2,345  cañones,  y 
emplean  una  fuerza  de  8724  hombre?.  Aunque  este  ramo  de  servi- 
ciu  público  lio  ha  aumentado  en  las  mismas  proporciones  qi^e  lá* 
fuerzas  navales  de  otros  países,  sin  embargo,  ha  ido  gradualmente 
adelantado  con  el  comercio  de  la  Union:  pero  hoy  es  miy'cr,  la  des. 
proporción  con  el  actual  aumento  del  comercio  que  la  dé  oingu- 
na  otra  nación. 

Aunque  la  tercera  en  rango  en  sus  fuerzas  navales,  la  república 
de  los  Es'ados-Unidos  precede  á  la  Francia  y  á  la  Rusi<i,  y  vá 
á  la  par  con  la  Inglaterra  en  su  marina  mercante.  Posee  29,720 
buques,  cuyo  porte  reunido  es  de  1.. 416, 999  toneladas,  y  en  los  que 
Be  emplean  180,000  hombres.  En  la  pesca  de  ballena  hay  745, bu- 
ques: un  porte  de  316,019  toneladas  en  la  navegación  de  vapor:  70 
buques  eu  los  lagos,  de  los  que  56  son  vapores.  La  marina  mer- 
cante aunque  inferior  á  la  inglesa  en  solo  4,232  buques,  escedé  á 
a  Francesa  en  5,664.  La  desproporción  en  el  porte  es  infmiliva- 
mente  m;  yor:  el  de  los  buques  de  los  Estados-Unidos  es  solanaenle 
de  590,582  ioneladí.s  menos  que  el  de  los  de  Inglaterra,  y  escede 
al  de  los  de  Francia  en  la  enorme  cantidad  de  1.375,391,  que  e» 
casi  el  dnplo  del  porte  total  de  los  buques  mercantes  franceses. 

El  tráfico  por  los  ferro-carriles  y  las  vías  y  lincas  de  estos 'cami- 
nos por  vapor,  escede  con  mucho  á  cuantos  hay  en  Europa,  sin  em- 
bargo de  no  haberse  principiado  á  usar  en  el  Norte  América  hasta 
ol   año  de  1826. 

Pero  en  cuanto  á  los  barcos  de  vapor,  sabida  cosa  es  que  la 
maquinaria  actual  y  sus  calderas,  fueron  inventadas  en  1806  por  el 
célebre  Fulton,  que  se  sirvió  de  ellas  por  primera  vez  en  un  barco, 
que  recorrió  movido  solo  por  el  vapor  y  con  geueral  admirar 
cion  el  riolludson  de  los  Estados  Unidos  e!  año  de  1807, 

£1  comercio  que  se  hace  por  los  ríos  es  inmenso,  y  está  repreien- 
tado  por  un  total  anual  de  10.252,160  toneladas.  Las  espediciones 
de  Nueva-Orleans  exijen  por  sí  solas  2,035  buques. 

Algunos  datos  relativos  á  esta  población  darán  idea  del  papei 
que  sus  importaciones  hacen  en  el?comercio  del  Oeste.  Los  pro- 
ducios del  valle ,  recibidos  alli  en  años  pasados  representaban  los 
Talores  siguientes: 


fáí4^^'v'^'''í'i  r'/'=l;'-'":'^*;^^-^^'r'':''^j  *• '^1.728.054; 
mi.-is:M  ?*^••«^l?j"/:í;'•f  f?'.  .        07.199.122 

1845:-t6;':'L«\**'';''=t'^\'t  í    •     •     •     •  77.193.464 

T'?T.OÍ'  .  ,->  !,!iii;í'»''n'T"ii  ■A>{\  '■■■)i»:i'  ',/     íi 

tJB  d&ó'con  ólirp,  pue^,.ban  aarri^ntado  los  vnloreslO  i)orÍOO,^ 

''■  Lías  ¿"spoftaciones  de  Niicva  Orlcans,  a  [nierlos   dó  los  miSiiio'S 

Esta  (ios -Unidos  y  al  estraiíjero,  represeiilábiin  en  18io   la   ^üfha  dé 

47,^36,3 10' pe  sos,  84céiii¡m'^.s;  y  en  1840, 37  •.190,407  pesíis,  8  cériii-' 

mos ;  aumento  de»  ÍÜ. 138,096    pé'soÍ5 1  '24  céntimbs  en 'ao  solo 

Calcúlese  que  Ía^'^e^|íortacipnHs"íiécHks  p¿f  lüs  puertos  déVÁÍ- 
láhticó,  y  que  pasan  á  ellos  por  los  lagos  y  canales  del  inlcViür,  ás- 
cíénden  á  una  cantidad  igual.  Añádanse  los  producios  q^iié'qf'iedan 
en  el  pais  á  los  ^que  salen,  y  tendrenaos  un  tcital  que  representa 
262.825,620  pasos  trasportado  por  las  viás  acuálicas''dél  vat!<;'. 
'  .Los  valores  importados  ya  én  cfécijvo  ,  ya  en'  todo  gcnérO' de' 
m'crcáucias,  y  que  se  récibeo'por  todas Ijisvías'de  los  puerto's-allán- 
ticos  de  ó  los  países  estranjeros,  son  iguales  á  los  eSpbrtadds  con' 
corta  difíjrcncia:  de  suerte,  qué  la  navegación  anual  en  las  corríkh-i' 
tés'dé  nuestro  valle  presenta  la  caritiJad  enorme  de  432.6SI,204- 
pte'sós;  es  decjr,  el  Jobje  casi  del  Comercio  de  todos  los  Estados  Uni-' 
dos  con  el  estranjero.  Y  en  'efecto;  las  iraportacioaes  y'espórtá^' 
cionés  del'  año  4o  y  4g  Helaron  á.  533.180,313  pesos.  '  - "' 

Datos  estadistícÓs  (léóficio^íteHot  EÚakot  ühi-<£bfáe'ÁÍK(ílkia^ 

Pobúpjon'jólal^  2b'  feefie;  'Blanítí?,  UiíSg.lOS,  "V'iárones, 
7.249j2&6.,Herabr'a's,  6.939,841  P;rff5oná.  de  color  libres,'  386Í,24^r 
Varones,  186,467 ..^embras,  199.778^  Esclavos,   2.487,213.  Varo- 
nes, i. 246,^08.  Hembras,  Í.240,S05.  C;ntenarios,47<)  varones  blátí-' 
eos,  313  hembras,  '¿Se  hombres  de  c.'Ior  libres,  361  hembras,  753' 
esclavor^,  580  esclavas,  total  de  centenarios,  2,771.  Sordomudos' 
de  ambos  sexos  blancos,  6,682.  De  color,  977.  Ciegos  blanco's  de 
ambos  sexos,  5,024.  De  color,  1,892.  Locos  é  idiotas   blancos  de' 
ambos  sexos,  mantenidos  por  la  caridad  pública,  4,329.  Mantenidos  ' 
por  particulare;.  10,179,  Personas  de  color  locas  ó  idiotas  mantéiií-' 
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das  por  la  caridad  pública,  833.  Mantenidas  por  particulares,  2,093. 
Urúversidailes  y  cf.legios,  173.  Estudiautes,  16, -233.  Academias  j 
escuelas  de  gr.irnálica,  3,242,  Estudiantes,  161,150.  Escuelas  ptiry 
marias,  47,200.  AlumDO«,  1.845,244.  Estudiantes  y  alumnos  man- 
tenidos por  el  publico,  468,264.  Personas  de  mas  de  20  años  que 
no  saben  leer,  549,693.  Pensionados  por  serviciosmilitares,  20,797. 
Aumento  de  la  población  blanca  de  1830  á  1840,  3.662,860,  ó 
34  por' 100.  De  la  población  de  color  libre,  65,646,  ó  20  y  1|2 
por  100.  De  e^claTos,  479,170,  ó  23  y  3|4  por  100.  Proporción  to- 
tal del  auraenlü  de  población  en  cada  decenio  de  los  50  últimos 
años:  35,  15  centesimos,  siguiendo  lo  cual,  la  población  total  en 
1870  será:  41.700,363.  Personas  empleadas  en  minas.  15,203.  En 
agcitultura,  3.717,756.  En  el  comercio,  117,575.  En  manufacturas 
pequeñas  y  venta  por  menor,  791,545.  En  la  navegación  del  Océa- 
no, 56,025.  En  la  de  lagos,  ríos  y  canales,  33,067.  En  profe- 
siones sabias,  65,236. 

Capital  empleado  en  minas  de  hierro,  20.432,131  duros.  £o  laj^ 
de  plomo,  1.346,756.  En  las  de  oro,  234,325.  En  las  de  otros  ane- 
tnlcs,  238,980.  En  las  de  carbón  anibracite,  4.355.602.  En  las  de 
carl)on  bituminoso,  1.686,882.  Productos  de  la  esplotacion  de  sal, 
G.998.045.  Capital  emplead<j  en  la  esplotacion  de  granito  y  mármol, 
2.540,159.  Producto  anual,  3.694,460.  Caballos  y  muías,  4.335,669. 
Cabezas  de  ganado  vacuno,  14.971589.  Carneros  y  ovejas^ 
19.311,374.  Cabezas  de  ganado  de  cerda,  26.301,293.  Valor  de  ías' 
aves  de  curral,  9.334,410  duros.  Producto  del  trigo,  83.823,272 
bushels.  Cebada.  4.161,504.  De  avena ,  123.071.341.  De  centeno, 
18.645,567.  Maíz,  377.531,875.  Papas,  108.298,060.  Heno,  10  mi- 
llones 248. 1U8  tonela.las. 

Cáñamo  v  lino.  95.251.  Lana,  35.802,114  libras.  Tabaco, 
219.163,319.  Arroz,  80.841,422.  Algodón,  790.479,225.  Seda, 
68,552.  Azúcar,  150.400,809.  Leche,  queso  y  nala,  33.787,00S. 
daros.  Fruta,  7.256,004.  Hortaliza  ,  2.601,196,  Flores  y  arbustos, 
593,534.  Capital  empleado  en  comercio  esterior  y  de  comisión, 
119.295,367  En  el  de  cumcrcio  menudeo,  250.301,799.  En  el  coo 
mercio  de  maderd,  9.848,307.  Eu  trasportes  interiores,  carniceros 
y  buhoneros,  11.529,930.  En  pesquerias,  16.429,620.  Producto  de 
los  bosques  en  tablazón,  12.943,507.  En  pieles  1.065,8C9.  Ea 
manufacturas,  Buques.  267.726,679  entrados  en  1841,  12,283  (de 
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2.730,353  toa«lafla9)  de  los  cuales  7,735  americanos.  Valor  de  mer- 
cancías iinporladas  en  aquel  período,  127.946,2:27  duros.  Esporta- 
das ,  121.831,803.  Deudas  de  los  Estados,  207.a64.91o.  Inte- 
rés anual,  10.716,780.  Sueldo  del  presidente,  25,000.  De  cada 
ministro,  6,000,  Del  procurador  general,  4,000.  Del  enviado  cs- 
traordinariü,  y  ministro  plenipotenciario,  9,000.  Del  de  Coostanli- 
nopla,  8,000.  De  los  encargados  de  negocios,  4,500:  Del  presi- 
dente de  la  corle  supremí  de  justicia  5,000.  De  cada  juez  4,500. 
De  los  jueces  de  distrito,  3.000  y  1,000.  Los  presidentes  del  Sena« 
do  y  cámara  de  represenlanles,  16  diarios.  De  cada  miembro  de 
ambas  cámaras 8  diarios.  De  los  de  las  cámaras  de  los  Estados,  varia 
entre  1  y  4. 

Navios  de  linea,  12.  Navio  rebajado,!.  Fragatas  de  44  caño- 
nes, 14,  de  36  2.  Vapores  de  guerra,  5.  Corvetas  dp  veinte  cañones, 
11.  De  18,  1.  De  16,  6.  Bergantines,  2.  Goletas,  12.  Buques  al- 
macenes, 7.  Capitanes  de  navio,  68.  Comandantes,  97.  Teniente»» 
328.  Cirujanos  de  navio,  70.  Segundos  cirujanos,  66,  Contadores  de 
marina,  63.  Capellanes,  24,  Guardias  marinas,  476.  Pilutos,  30* 
Casas  de  correos,  13,468.  Estension  de  caminos  de  posta,  155,740 
millas.  Ingresos  de  correos,  4.539,266  duros.  Gastos,  4.759,111.  Va- 
lor de  tejidos  ingleses  con  esclusion  de  los  de  algodón,  importados 
en  1841, 9.468,630  duros.  En  1842, 13.211 ,930. 

Importaciones  de  Rusia  en  los  Estados-Unidos  1.350,106  du- 
ros ;  esportaciones  á  Rusia  de  los  Estados-Unidos  838,593  d., 
importaciones  de  Prusia  18,192  d.;  esportacion  á  id.  156,638  d.; 
importación  de  Rusia  890,934  d.;  esportacion  344,618  d^;  de  Dina- 
marca no  hay  importación:  esportacion  90,585.  d.;  importación  de 
Holanda  1.067,438  d.;  esportacion  3.623,620  d.;  importación  de 
Bélgica  61,588  d.;  esportacion  1.611,684  d.;  importación  de  las 
ciudades  Anseáticas  2.274,019  d.;  esportacion  4.o64,ol3  d.;  im- 
portación de  Inglaterra  33.446,449  d.;  esportacion  39.613,948  d.; 
importación  de  Escocia  035,050  d. ;  esportacion  1.603,014  d,; 
importación  de  Irlanda  102,700  d.;  esportacion  49,968  d.;  im- 
portación de  GibraUar  12,268  d.;  esportacion  582,898  d,;  importa- 
ción de  Malta  7,300  d.;  esportacion  19.905  d.;  importación  de  las 
islas  Orientales  1.530,364  d.;  esportacion  683,804  d.:  importación 
|de  Australia  28,393  d.;  esportacion  52,951  d.;  importación  del  Ca- 
bo de  Buena  Esperanza  83,815  d.;  esportacion  no  hay;  de  las  In- 


días  oci  ¡dentales  85:6,481  d.;esportacion  3 '•2'27,713  duros;  fíela 
Guiana  mgíesa  15,004  d.;  esporlacion  118,453  d.:  di' las  colonias 
ir.ale?as  de  América  un  millón  76-2, Ooí  d.;  lesporticion  6.19Ü.309 
d.;  de  Francia  eii  el  Atlánitco,  10  015,380  4.';  eS|)orlacu)D  quince 
-inillone!;4l7,412  d.;  de  FtM»icia  ofi  e!  Mediterráneo  938,678  d.; 
-esportacion  1.748,í38  d. ;  deIÍSf>aña  <!n  el  Allánlico  79,735  d.;  es- 
porlation  334,<'2-2  d.;  de  España  en  el  Medilerrrméo  lj065,64O  i».; 
^portncitin  -238,470  d.  ;  de  Cuba  7.630,439  d.;  esportacion 
4.770,  i49  d.;  de  Portugal  143,588  d.;  esportacion  74,111  d.  :  de 
It,ili*987,5*28  d  ;  psporlacion  82fi,ol7  duros:  de  Sicilia  539,419  d.; 
espormcmn  4^35,6^8  d.;  (lo  Turquía  870,^48  -d.  ;  esporiacion 
í0-2.0:i6  d.;  de  Teja';  480,892  d  :  esporlacion  406,929  d.j  d^  Méjicb 
1.9-25,696  d.;  esportacion  1.534.-233  d  ¡de  V<inezueU  1.544,34^  d.; 
«•portacinn  666^212  d.;  de  Nueva  Granada  176,216  d.;.  espor- 
tacion 1<*3,7Í5  d.;  de  la  Amérirn  ci-olr;»!  124  9!)4(  <!.:'  esportacion 
69,466,  (i. ;"dci  Brasil  5.948,814  d.;  "sr.orlacion  'í.60i;oí>2  d.;  de 
la  república  Argenliua  1.824,623  d.;  esportacion  411,261  d.;  de 
la  repíiblica  Gisplalina  581 ,918  d.,  e«porticion  -269,967  d.;  de  Chile 
83i,839  d.;  esportacion  1,639,679  d.;  del  Parú  204,768d,;  espor- 
tacion no  hay:  (le  China  4.934,64o  d.;  esportacion  1.444,397  dures. 
Ksportncioues  de  los  Estados-Unidos  al  puerto  da  Rio-Janeiro 
durante  los  años  de  1841  y  1842.  -Velas  de  sebo  y  eipernaa,  4,637 
cajas;  baca|}»o,202  fardos;  harina,  144,447  barriles;  jamones,  8,985; 
plomo,  1,771  barrHs;  tejidos  de  algodón,  5.337  fardos;  carne  sala- 
da, 1.184  barriles:  clavos.  397  id.;  pimienta  negra,  690  sacos;  pa^ 
sas  3  1 19  barriles;  alquitrán,  6,093  i  1.;  lana  ,  1,006  piezas;  jaboa 
499  cajas;  té,  1,929  id.;  ir-naenlina  100  barriles;  cerbeii,  40  id. 
Las  esporiaciones  de  España  i)arH  el  raismo  puerta  en  aquel  pe- 
ríodi-,  han  sido,  aguardiente,  297  pipas;  drogas  ,  61  cajas;  bncina, 
455  barriles;  plomo,  2,418  barras;  aceiie,  339  pipas,  y  2,-200  cajaj 
de  bi»!el!as;  papel,  225  fardos;  pasas,  21,618  cajas;  sal,  41.540 
alqnetrrs;  jab.>n  325  cajas  ;  !ideo<;,  125  i^l;  vino,  4,9ü5.  Las  princi- 
pales importaciones  itiglesas  bao  sido.en  Ijí  mismos  do?  años:  cer- 
be/.a, '2*,835  barriles;  manteca,  17,557  id.;  quesos,  643;  velas  de, 
sebo  y  esperma,  23,703  cajas:  bacalao,  Ü2,3-22  barriles;  carbón  de 
tierra,  17,127  toneladas;  drogas,  1,500  cajas;  loza,  b.4Sl  fardos; 
hierro,  1,^90  toneladas;  4,309  b;trra5,  y  2,059  líos;  tejidos  de  algOf^ 
don,  14  059  fardos;  id.  de  lino,  1 ,603  id.;  de   lana,  i, 490  id.  Ciato?,. 
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4,&S3  barriles:  pinlur^*,  7,^18  cajas;  telas  de  Rusia,  1,092  far- 
dos; »a1,  niilJ288  alqueires;  salitre,  2,70a  sacos-  jabón,  47,t48 
«jas.    ;        .     . 

E^^0i;|||tBciODK  España  co:«  los  Estados-Unidos  bra  bl  sigcwno 

-     -  TB    DIBZ    A^OS  HACE. 

—  Importación  Esporlaciou 

de  los  Estados-Unidos.  para  los  Estados-Unidos. 


Años.  Psf.  Psf. 


1839  576,882 1,861.171 

1840  362,293    ,.    , 1,684,665 

1841  413,820 .;  t.31M96 

,  Comercio  e8Pec|aí.>  dblí'pcerto  de  Míi.a«a.   : 

IMPORTACIÓN. 
ifóqs,  Bn  jdlperór  '     E^^  T;tal^  . 


1S38  ofs. 

158,291 

87,300 

245>59t 

1839 

115.309 

99.464 

.?^\'1P 

1840 

75.364 

48,530, 

123,894 

1841 

84,890 

151,398 

236,288 

1842 

26,175 
.     460.029 

56,'29 

82,704 

Totales-    . 

443,221 

903,250 

ESPORT  ACIÓN. 

Vinos,  rsrToa  t   demás  phóodctos  bspañolbs. 

Años. 

;^PjE5ses  fuarUr 

1838. 

.    •     .     .         1.122.166 

704 

Anlcrior i. 122,166 

1839 ,....,....  I.57H,3-26 

1840..     ,...,... 8»tt,32i 

1841..     .     .     j 1.220,^50 

1844 .     • ^    ".     .     .  «0,161 

ToUl 8.210,224 


Durante  e!  ptrMn  de  paz  trascurrido  desde  1815  h.^sla^a  hora 
présenle,  la  república  ile  Washington  re  crecer  su  prosperidad  .de. 
uaamiinera  tal,  que  á  no  ser  por  los  dalos  oficiales  que  la  coinprue-^ 
bnn  mas  que  cosa  real  parecería  Tabula  inventada  por  algún  utopista 
de  esos  que  en  Francia  y  en  Aleraanifi  inventan  recetns  peregrinas 
para  curar  lo»  mules  de  que  adolecen  las  sociedades  humanas. 

El  total  de  los  ingresos  en  el  año  económico,  terminado  en  30 
de  junio  de  1851,-'  asciende  á  52.312,979  pesos  fuerte?,  y  unida  á 
esta  suma  el  escedcnle  de  6.604,544  pesos  que  quedó  á  favor  del 
Tesoro  en  !.•  de  junio  de  1850,  compone  la  de  58.917,524  pesos. 

De  Cite  total,  49.017,567  pesos  pertenecen  á  lus  productos  por 
derechos  de  Aduanas:  2  552,305  á  ventas  de  las  tierras  de  !a  repú- 
blica, y  el  resto  procede  de  rarios  impuestos. 

L'ts  gastos  del  año  indicado  llegaron  á  48.005,878  pesos,  q«e- 
dando  por  consiguiente  en  1.»  de  julio  de  1851  á  favor  del  Tesoro 
10.911,615  peso?  fuertes. 

Los  ingresos  del  año  ternainaño  en  30  de  junio  de  1851,  consti-  . 
tuyeo  la  base  del  que  ha  de  concluir  en  30  de  junio  de  1852:  y  si , 
ha  de  juzgarse  por  elyesultado  del  pri:r.er  trimestre,  os  de  esperar 
sea  no  menos  productivo  que  el  anterior,  cou  la  venl aj.i  ds  que,  ha- 
biendo ya  el  enorme  «obrante  referido,  los  ingresosS  en  igualdad 
de  circunstancias,  llegarán   á  62.411,64,  peso^. 

Considerando  ahora  el  carácter  deieventualidad  de  buena  parle 
de  estos  gastos: — guerras,  anexiones  y  otras  ocurrencias  propias 
de  uu  pueblo  naciente: — loi  del  año  que  ha  de  ternainír  «1  30 
de  junio  de  1853,  st-  calcula  no  pasen  de  42.892,299  pesos.  Si  asi 
sueede,  el  Tesoro  temirá  en  1.*  de  julio  de  1853  un  sobrante  de' 
20Tnillones  de  pesos  fuertes,  siempre,  que  no  se  destinen  á  titros' 
objete?.  ■■■'■■'- 


Tal  vez  sé  empleen  en  el  pago  de  un  presta tño  de  6,237,931 
|)«sos  fiierries,  hecho  por  diez  años,  que  cumple  en  \.*  de  julio 
de  1853;  también  podri'an  comprarse  los  títulos  que  representan 
«stos  créditos,  sin  esperar  á  su  vencimiento.  Los  empréstitos  hechos 
por  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  ascienden  á  la  cantidad  de 
63.560.395  pesos,  y  el  último  cumple  enl.»  de  julio  de  1869.  La 
nación  estA,  pues,  en  el  caso,  si  le  conviene,  de  odllar  sus  cuentas 
en  cinco  ó  seis  años;  puesto  que  de  los  43  ríiillones  que  serán  los 
gastos  del  próximo  año  fiscal,  33  y  medio  se  destinan  á  los  ordina- 
rios del  gobierno,  y  los  nueve  y  medio  restantes  provienen  de  la 
s  samas  invertidas  en  la  adquisición  de  nuevos  territorios ,  y  estás 
necesidades  han  de  ir  progresivamente  disminuyendo. 

Si  sé  compara  la  Hacienda  de  los  Estados-Unidos  con  la  de 
Inglaterra,  hallaremos  que  la  ventaja  está  toda  de  parte  del  país 
qae  fué  tolonla  de  kquel  poderoso  iraiperio. 

En  los  Estados-Unidos,  después  de  cubiertas  las  atenciones  pu- 
blicas, queda  aü  sóbfarite  que  sera  este  año  de  Í2  ráilloues ,  y  po- 
drá pásár  de  20  en  el  que  viene;  su  deuda  pública  no  pasa  de 
13.000,000  de  libras  esterlinas,  en  tanto  que  la  de  la  Gran  Bretaña 
llega  á  780.000', 000  ;  de  suerte  qne  ,  el  eslinguir  la  primera  es  ha 
cédéru,  y  'con  poco  esfuerzo  se  coaséguiria  en  el  breve  período  que 
d<!Jámos  irtdícadü,  al  paso  que  la  segunda  exigirla  un  trascurso  de 
tiempo  láa  cóhsiderable,  que  no  hay  cálculo  político  que  alcance  á 
determinar róV  "  '"''•'  '*  '  "  '■  '  '  "  ^         "'    ''      '"   '  .'^  •  ,  . 

Los  ingriíáos  ííT  fái  Ániferiea  del  Nor"le  ciási  lodéfe /proceden  de 
los  derechos  de  las  Aduanas  las  esportacionés  del  año  pasado  fueron 
de  217.5ÍT,Í00  peso4;  dé  estos  29/231,880  en  especies  metálicas; 
9.738;695 'én  méfcancids  »:st:anjera3  reesportadas,  y  en  productos 
déi'  p'áW'1l8.'5'46,'3'5S,  Está  esiiortacion,  rnayor  que  la  de  los  años' 
arftéVióréiV'ékcedé  á  la 'del  pasado  en  la  suma  de  43.646,322  pe-' 
sos.' tai  im|Vorlaciohéá  llegaron  á  ílo:725,995.         '  '■ '"'t 

Esta  asombrosa  prosperidad  nace  del  comercio,  y  refuta  vigto- 
rloááéíétate  los  aYguinehCos 'de  la  secta  proteccionista.  La  rebaja 
<fe  50l|ior  tOO'íiué''  hicieron  en  las  l  irifas'de  siis  aduanas  ios  anglo- 
ífttotericanós,  en'veá  dé  traer  disminución  en  los  ingresos ,  los  ha  au- 
dl'é^tkdo  pfécisá'fú'éiltfe  etí  ott-o'oOpo'r  100:  la  '  s\giiiricacion  de  est'e 
Wcfeo  es'de  sii^'O  obvia  y  no  necesita  comentarios.  Los  derecl)0¿ 
aotótifciiik'pr'adÜCfen  rúas  qué  los' át(05,  piJt'que  a  medida  que  ef  pVe- 


oip,  jí^ftlps  géueros  baja,  crece  su  consupio,  y  pl  pais  jijue  cora- 
prendé  jf  aplica  cUa  sencilln,  y  hasl)  vulga^,  leoria,  encAie.olra  l». 
recpftiper.sa  áque  en  vano  aspiran  los  que  siguen  el  sisiema  upucstQ. 

Nu  iremos  4  gastar  el  tiempo  en'esplicaciones  que  á  lodos. opuc- 
ren,  ni  á  insistir  en  lo  que  naiiic  j)ucde  poner  eu  «luda;  peroquÍTi: 
síéc.injQSí^uc  !üs  hombres  de  Estado,  j  los,  que  en  de^p^ch^r  e»^^ 
pedientes  en  las  oficinas  han  invertido  los  mejores  años  de  sayida» 
fijaran  la  considcraciüD^^n  el  fenómeno  de  que  acabamos  de  hacer 
mérito.  Sin  ncUdir  q  los  esquisitos  recursos  de  ios  ^rbilrisila^,  I9S 
anglo-amerjcanos  han  hecho  que  se  aumenten  ios  ingresos  de  ,st^ 
Erprio  con  solo  moderar  los  derechos  del  araucel.  Que  no  sefllride 
ei  ejemplo,  y  bueno  fuera  que,  en  Tez  de  discurrir  medios  .oneroso  s 
pí^ra  sacar  dinérO;  se  peusa&e  en  adoptar  losque  la  razuo  í^corjíej» 
j  comprueba  h  esperiencia^         .^       ^      ^'  *  .,,,,.,  •    ¡(     ,  n<»íi,!^  iJ 

T  no  so  croa  que,  á  pesar  del  estado  aalisfaclprio  de  so .^««i,r 
da,  los  que  en  los  Estados-Unidos  dirijen  los  negocios  públicos  se 
muestren  del  lodo  contentos  y  hayan  sacudido  el  yugo  de  las  erró- 
nea^ doctrinas  que  acerca  dtl  modo  de  acrecer,  la,  riq^e^.  ^^e  \(^ 
pueblosdnminan  todavia  en  el  antiguo  mundo.  .,    ,  ,,   ,'¡u   {] 

Allí  también  ios  industriales  temen  arruinarse  por  la  CQnapeleQ- 
cia  de  las  manufacturas  inglesas:  se  quiere  esportar  mucha,  y  que 
sea  enría  la  importación:  se  desea  tener  mucho  dinero,  y  yaslat 
poco,  y  adquirir  con  algodones  las  especies  metálicas  de  Inglaterra, 
guardando  el  oro  y  la  plata  para  la  compra  de  granos  del  país.  Na 
fallai  en  fin,  quien  apelezc»  escasez  en  la  cosecha  del  alg,üdoD, 
para  que  se  venda  á  mas  aiiu  precio. 

La  lucha  entre  los  Estados  del  Norte,  y  ios  del  Sur,  esplica 
éstas  estrañas  exijencias,  qi:c  lo  parecen  tanto  mas,  cuando  coo 
mayor  claridad  el  estado  del  Tesoro  demuestra  cuales  son  los  re- 
cursos eficaces  y  legítimos  para  acrecentar  los  ingresos  públicos,  me- 
jorando', en  vez  de  de9jLru|dos,  jo»  mánaaii^t»^  ^í^fs.^\^  f^iqu^zf  d^ 
cional.  '  .  ,,  ,         ,        .  I     .^"-i 

Porque  uoa'ó  vari-is  industrias  no  pueden  sóstelener  la  compe- 
leticia  con  las  similares  inglesas,  pretenden  los  interesados  qwe  Sft 
ojíongan  obstáculos  á  su  importación;  y,  como  á  lodos  los  adeptos 
del  sistema  proteclor  acaece,  olvidan  que  ¡los  producios  de  país  no 
pueden  esportarse  sin  que  se  imponen  los  del  estranjero.  Si  los  Es-: 
xados-tlnidos  prohiben^ó  imponen  subidos  derechos  á  las  manufactu» 


ras  deiafimn  Bretaña,  disminuirá  la  esporlacion  de  sos  algod^ 
n«5.  m»c;edi^df>  que  U  que  aventajen  en  un  concepto  lo  pierdan 
en  o(lr)*;  esfeoic!-,  que  los  labricantes  lucren  á  costa  de  los  produc- 
tores dQ  la  materia  que  sirve  para  la  fabricación. ; 

Comoquiera,  las  prepcupaciones  ó  los  intereses  de  clases   de- 
terminadas  no  dnstruyen  las  pruebas  demostrativas  de  que  hemos 
hecho  mérito.  Los  Estados-Unidos  deben  al  comercio  su  creciente 
prosperidad:    el  sistema  restrictivo  paralizaría  su  desarrollo,    por 
qae'difióuUardo   los  cambios  hariho   menguasen  los    ramos  lotlos 
de   la  producción  y  que  los  capitales  abandonaran'  el  suelo  ame- 
ricano, por  mas  qu»se   intentase  impedir  la  salida  del  oro.yxJela 
plata,  s«g«u  se  quiso  bacer  en  España  en   la  época  del   descubri- 
miento y  conquista  d^él  Nuivo  Mundo.  :'(• 
•    No  pírceo  probable  que  los  proleccionistas  logren  que  susislem?i  t 
ppevaipzcn:  p(>ro  seria  muy  de  desear  que  las  naciones  civilizadas  d«.>-, 
E«rqpa.  y  rauclio   mas  España  aprovecharan  la  útil  enseñanza  que-  • 
contienen  los   guarismos  que   hemos   mencionado;  termioando  COD  •, 
decir  que  de  los  presupuestos  y  cuentas  posteriores,  resulta   que  e*^ 
Tesoro  naeiqnal  de  los  Estados  Unidos  en  fines   de  1852  tenia  qq 
sobrante  de  veinte  railltnes  d«  duros  que  reputaban  co.no  una  cala- 
midad  pública  por  no  saber  en  que  invertirlos. 

i<  .Ya  los  periódicos  de  Nueva -York  anunciaron  la  muerte  de  Juaa 
Jaeobo  Astor,  uno  de  los  mas  ricos  capitalistas   del  siglo.  Astor 
nacióien  jolio  de  1763  en  la  villade  Waldorp,  cerca  ce  llederberg 
(gran  ducadode  Badon).  Murió  en  Nueva-York  el  24  de   marzo  de 
18á8,  á  la  edad  de  85  años.  En  el  año  de  1784  pasó  á  establecerse  en 
N4ieva-Tork,  donde  hizo  una  fortuna  considerable  en  el  comercio  de 
platería.  Sus  propiedades  están   valuadas   por  cincuenta   millones 
de  duros,  que  le  daban  una  renta  anual  de  diez  millones  de  pesos 
fuertes,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  cincuenta  millones  de  pesetas.  Ha  de-; 
jado  toda  su  inmensa  foriana  á  su  hijo,  que  desde  su  naimieuto  se 
halla  en  un  estado  de  completa  imbecilidad.  I 

La  Gacela  de  la  tarde  de  Bostón  se  ha  .  entretenido  en  formarif 
una  lista,  de  la  cual  resulta  que  ¡  ■-■j. 

314  individuos  tieoeo  allí  d¿.    .     .     .       100,000  á       200,000  ps..'. 

65.     ...     ¿:  .     .     .     .     .     .     .       2'.>0,000á      ,300.000       .¡ 

íteíi  4ie  ;.->-.MJ4-  >tf  -infin)  «t.ijjY  uii  v  eK''.30í^.üüt)  á'       500,000      .(, 
M,  a»u'j¿}  4K¡afi'>/íi-iíib,irp5qt/%T.Wt.'6üOtüOtí:-.a'    ,600,004    .  i:i 
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9 700,000  1'      900,000      "^ 

6 •     .     .     .  1.000.000  á     1400.000     *a 

Si.  ."!.••. 1.600,000  a     1.800.600    "•'■ 

3.    .    .    .    , 2,000,000  y  ra,is.illá.      '^''* 

fh    ,jy-^r.;  nl^^-  ^-r  y,  ^^  .^      --..,;    ^  ,  6.000,000 

'446perrsotiM.de  las  etrate^  diez  p&iin  de  los  50  años,  f  38  no: I 
llegan  á  40.  Las  40  son  célibes.  :  t  .¡>  ic 

Resulta  que  solo  446  vecinos  de  Boston  formaajuntos  el  eiloffftp 
me  capital  de  12.400,000  á  13.600,000  de  pesus  fuertes.  .f, 

Estos    dalos    nos   sugieren    las     reQexioiies    siguientes: 

¿Dónde  están  las  riquezas  en  el  dia?  ¿Dónde  están  las  arles,  la 
industria,  el  comercio,  en  unn  palabra,  el  saber?  ¿Están  acaso  en 
las  orillas  del  Pactólo,  en  aquellas  riberas  afortunadas  por  doúde 
corren  pepitas  de  oro?  ¿Están  en  los  sitios  donde  brillan  los  diaman* 
te»,  como  otras  tantas  estrellas  subterráneas,  y  que  labran  á  Gol-.i 
cooda  y  al  Brasil  una  resplandeciente  diadema?  o  > 

'  ¿Están  acaso  en    las   vertientes  de  aquellas  minas   inapurable»!' 
deMejicoydcl  Períi.  No,  no  se   encuentran  en  tales   parles;  eo-T 
cuénlranse  en  las  densas  nieblas  del  Norte,  en  la    Ins^laterra-,  cay<>" 
suelj  no  produce  mas  que  e!  estaño  vulgar,  hierro  y  carbón;  en  la 
Holanda,  cuyo  suelo  es  una  hipótesis  que  la  mar  puede  Iragarsecen 
u:i  momento  de   ira;  en  los   Estados-Unidos  que   no   tenían  minas 
de  oro  ni  pía  a,  pero  sí   mucha    agricultura,   müchá  indosttia  yn 
machísimo  comercio.  "      ■■'  v) 

No  podemos  menos  de  insertaren  este  lugar  las  obiervaciottéííf^ 
y  donsejos  que  dio  a  los  comerciante»  españoles  nuestro  disfmgui*'' 
do  amigo,  el  cónsul  don  Carlos  de  España  sobre  nuestro  Coaiercnt<( 
de  esportacion  á  los  Bstados-Uaidos  en  el  docnmetito  oíieialí(^«i> 
sigue:     '  ,         .   .,        .     ,.„  (  .       ,.,  •,<;,,") 

Consu'ií»do  de  S.  M,  C.  en    Nueva    Orleans.-^Excmo,  Srj-***!. 
Los  » ¡nos  españoles  que  generalmente  vienen   á  la   América  eslSn"! 
mal  acoVidicionados,  peor  embasados,  y  ano  mas   mal  cbrificaflos: 
estos  defectos  que  son  los  pri  ñeros  que  se  notan,  les  hacen  taVdi««" 
favor  quft  noobstante  su escelente  calidad,   se   «ucuentrao   en^  oaái< 
parteí  sin  uso,  y  en  otras  sin  mayor  consumo  ,  dando   generalraejile 
por  este  motivo  la  preferencia  á  los  vinos  franceses  que  por  su  heí» 
moso'  embase,  escelente  color  y  superior  clarificación  tienen  iM 
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buen  mercado,   no  obstante  su  inferior  calidad  á  casi  todos  los  fi- 
nos de  nuestra  España.  Tiempo  es  ya  de  que  se  convenzan  los  es- 
pañoles de  una  Terdad  comercial,  «antes  se  come   con  la  tista  que 
con  el  paladar.»  La  cantidad  que  se  gasta   en   preparar  y  acondi- 
cionar bien  una  mercancia,  nunca  se  pierde,  al  cdntrario,   el  mayor 
precio  qoe  se  obtiene  por  ella  recompensa  ampliante  al  cosechero 
ó  fabricante.  »si  que  clarificar  bien  sus  vinos,   embasarlos  en   casco 
propios  y  coovenintes  al  uso  de  cada  mercado,  marcarlosbien  y  pom—  ¡ 
posamente,  y  espresar  el  nombre  del  cosechero  ó  fabricante  que  lo 
remite,  son   motivos  que  previenen  en    favor  del  artículo,  cuyo 
consumo  d<>pende  mas  bien   del  lujo  ó  del  capricho,  que   de  una 
verdadera  inteligencia,  ala  cual  llegan  muy  pocos  en  pnises  donde 
no  se  cosechan;   asi  que  pretender  qut^  los  vinos  españoles  tengaa 
coMumo  continuando  con  el  sistema  actual  de  embnses  y  clarifica- 
ción, es  pretcader  un  imposible.  Los  vinos  coiwunes  y  ordinario»  ■ 
que  son  los  de  mayor  consumo,  se  encuentran  en  estos  mercados  ett  ' 
an  completo  descrédito,  y  aun  los  de  Jerez  y  Málaga  que  no  tienen 
competencia  con  los  de  otros  paises,  no  tienen  aquel  merecido  cré- 
dito que  les  corresponde  por  no  saberlos  enviar  a  cada  punto  em- 
basados  y  arreglados  al  gusto  que  quieren,  y  conforme  lo  ejecutan 
las  otras  naciones  importadoras.  Como  en  lo  sucesivo  deberá  abrirse 
un<jg»ao  mercado  a  producciones    <;spañolpsy  princip<í!mente   á  los 
vinos  «n  estos  Estados  de  la  Union  á  cafosa  de  la  nneva  tarifa  que  h  a 
impuesto  40  por  100  á  todas  las  clasev  de  vinos  sobre  su  costo  prin- 
cipal, será'en  mi  concepto  hacer  un  servicioá  la  patria,  indicarla  ma- 
nera en  que  deben  venir,  esperando  con  confianza  no  serán   des»- 
atendidas  estas  observaciones,  bijas  del  estadio  y  de  la  espcrieiicia. ' 
Es  indispensable  desterrar  el  uso  de  la  pipa  y   bota,    y    en  su  lugar 
cmbasar  los  vinos  en  medias  pipas  y  cuarterolas,  con  nna  cabida  de 
cincuenta  y  cinco  á  sesenta  galones  las  primeras,  y  reinte  y  siete  á 
treinta  las  segondas;  medida  que  generalmente  se  usa  en  todos  los'> 
vinos  estranjeros,  la  que  siendo  un  poco  mas  chica  que  la  nuestra, i 
pueae  venderse  mas  barata.  Tal  vez  algunas  autoridades  locales  dS  » 
la  Península  se  opongan  á  la  reducción  de  la  vasijeria,  pero  el  go-  ¿ 
bicroo  sabio  y  economista   de  S.  M.   debería    remover   esta  traba  -i 
coTWo  perjudicial  á  la  industria  ,  la  que  debiera   quedar  libre   para  '■ 
mandar  á  cada  p.iis  sus  productos  en  los  embases  que  quiera,  y  con 
la  cabida  protrta  que  pidan' el  comprador  y  con&umidor,  Las  me- 
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diwpipa';  T  oinrteroJa*  fie  vinos  ordinarios  de  CaUlaña  y  otras  p»r-MÍ 
te»,  >deben  lra#»rnderii»?  de  los  necesarios  a  ms  de  hierro,   los  de  ma-i 
der.í  ó  iniml)r«is  TDD  sus  oorrespomlientes  barrotes  en  las  tiestas  ó 
cabezas  para  asegurarlas  bien  evitando  su  derrame  por  la  maia  cons- 
trucción de  sus  erahases:  los  barrotes  y  fondos  acben  venir  bien  la-  • 
brsdos  y  limpios,  marcados  curi-. sámenle  con  letras  de  raoldf;  y  es>| 
presando  la  calidad  del   vino,  la  proviácia  y  nombre  dei  cosechero  ó' 
fabricante  que  le  rcraile,  por  cuyo  medio  cada   uno  adquirirá  I^h   fa*' 
roa  que  debidameiíte  le  corresponda.  Ul  corch)  con  que  vienen:  ta-i 
padds  las  bocas  de  las  pipas,  debe  ser  desterrado  para  sieiapre  como 
impropio  y  perjudicial:   en  su  lugar   debe  usarse  de  madera,   cu- 
hriéüdula  con  una  chapita  de  lata  y  clavada  con    tachuelas,  .rr 

La  clarificación  de  los  vinos  es  una  circunsLiacia  precisa  é  in- 
dispensable: su  uso  ha  estado  reducido  á  cierto  número  de  perdo- 
nas, pero  en  la  actualidad  que  á  beneficio  del  nueva  arancel  nuestros 
viiios  b.ijos  pagaran  3  ps,  fa.  de  derechos  cada  media  pipa,  en  la*<p 
gar  íie  8  l|4  ps.  fs.  quepagaba  anleriormeiile;    el   consumo   se  »\im<i 
mentará  indispensablemente  y  tomara  el  lugar  délos  lie  jres  espi- 
rituosos que  quedan  casi  escluidOs  por  el  mencionado  arancel;  por 
esta  razón  cort viene  insistir  en  la  buena  clapdicacion  y  mejora  de  los" 
vioüS  españoles  para  anteponernos  á   las   composiciones  francesas,  ' 
que  por  su  hermosa  vista,  igualdad  de  todo  uncarjíamenlo  y  clarifi-H 
cado  romo  el  aguardiente,  tienen  eu  estos  países   un  universal  con*  / 
sumr»  iit)  obstante  su  mayor  precio  y  tener  p>>r  el  antiguo  arancel  e4:: 
beneficio  de  pagar  3  ps.  fs.  la  media  pipa,  en  lugar  de  8  y  l[i  ps.  f«^-, 
que  pagaba  la  española.  Algunas  composicioues  y  el  encabezamieo-.: 
to  de  nuestros  vinos  que  se  embarcan  para  la  Amerca  sun  otros  de- 
fectos que  se  notan  y  producen  funestos  resultados  cuando  seusan^l 
sin  UiCdida  y  perfecto  conocimiento.  'i  ^ 

En  lo  general   todos  les  vinos  españoles  tienen  una   calidad   y» 
cuerpo  superior  a  los  eslranjeros,  y  si  á  esto  se  agtega  la  fuerza  que 
adquieren  al  paso  de  Um  trópicos,  y  des¡»ues  bajo  una  temperatura 
cálida,  siempre  anlieule,  el  aLcobol  un  poco  en    demasia   se   hací),,^ 
sentir   de  tal  manera  que   lo  hace   insoportable:  es  pues    nece?*—  i 
rio, moderar  esta  costumbre,  usando   el   espíritu  y  dornas  agrega-  ¡ 
dos  cun  perfccio  conocimiento  según  lo  requiere  la  fuerza  ó  debili- 
dad de  aquellos.  iv 

Los  vinos  que  serán  de  gran  consumo  en  los  Estados-Unido»,  son  r.I 


los  de  itasto  Untos  deCaUhiña,  blancos  y  liiUos  ligeros  de  Alicante, 
y  muy  parlicularnaente  los  de  Andalucía  que  puedan  -venderse  con 
atilidaden  los  ftnertos  de  osta  América  á  2U  |>s.  fs.  la  media  pipa: 
<iespues  serán  de  biiüu  consulto  los  de  Málaga  secos,  y  en  menos 
cantidad  la  rica  malvasía  y  moscitel;  por  último  el  seco  de  Jetea 
desde  50  rs.  vn.  laar.  hnsta  i20,  su  precio  primitivo;  torio  con  las 
alegorías  y  pomposos  títulos  que  por  su  bondad  merecen,  siendo 
también  muy  conveniente  mandasen  los  vinos  en  C/ajas  de  dpce 
botellas  selladas,  marcadas  y  entarjeladas  cun  lujo  bastii  los.de 
mas,b.)ja  calidad.  Cuando  laEspañ*  en  este  su  importante  y  aban- 
dqnado  ramo  de  producción  agrÍD(jla  llegue  á  la  perfección  qu«  se 
han  procurado  otros  paises,  será  un  randaLdti  inmenso  porvenir  pap 
ra  ella,  pues  que  poniéndolos  al  alcance  de  todas  las  clases  de  ía 
sociedad  aniquilara  para  siempre  la  importación  de  viuos  france- 
ses para  su  consumo  en  este  imperio.  Conseguido  esto,  el  triunfo 
es  nuestro,  y  si  los  cosecheros  atienden  cun  docilidad  y  constancia 
á  e&ias  observaciones  emanadas  de  la  esperiencia,  puede  asegurar- 
se  que  después  de  algunos  años  el  consumo  de  este  esteuso  jjais  será 
de  la  mayor  imfiortancia,  y   I*  Espina  se  llevará  la  mayor  parte. 

Ejemplo  de  esta  naturaleza  podrá  suministrarnos  la  isia  de  Cu- 
ba en  época  muy  reciente.  Hace  unos  diez  años  quti  el  consumo  de 
▼ÍD0  catalán  era  de  ppC'-vó  ninguna  importaaciay  y  mas  de  veinte 
buques  mayores,  se  empleaban  anualmente  t  n  conducir  cargamen-^ 
tos  de  vinos  ordinarios  de  Burdeos  y  Marsella  en  cajas  de  doce<bo- 
tellaí,  medias  pipis  y  c;jarlerólas  de  la  cabida  ya  enunciada,    .    ■■!  i 

Una  Voz  esparcida  en  tiempo  del  cólera,  que  el  vino  de  Francia 
era  perjudicial  á  la  salud  á  causa  deisus  composiciones  qaimicas, 
bastó  para  desterrar  su  consumo,  y  con  tan  feliz  txilo  que  en  la 
actualidad  no  bastan  veinte  á  veinte  y  dos  miL  pipas  del  catalán, 
que  por  el  solo  puerto  de  la  Habana  se  importan  en  la  isla.    - 

De  ijzual  ó  mojor  éxito  puede  estar  seguro  nuestro  comercio  eo 
estos  Estados. de  la  Union  visto  el  feliz  cambio  operado  cu  Cuba; 
seaprcsuraron  aigunos  buenos  esp (fióles  a  hacer  á  los  catalanes  ob- 
servaciones de  nsta  especie,  pero  hésla  hoy  nada  sy  ha  adelantado, 
y  los  vinos  siguen  viniendo  turbios,  md  embasaius  y  lo  que  es  mas 
sensible,  muchas  y  diferentes  clases  en  un  mismo  cargameoto  sien- 
do algunas  de  e!l;is  de  insoportable  consomo»  ea  términos  tales 
qne  no  Soria  o-iraño  v.)lvÍL-seii   los   consumiaoíos   al   viuoitrlificial 
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francés,   con   notable  perjuicio  de  nuestro  comercio   y   de    ana 
de  las  principales   riquezas  del  uso  de  nuestro  pais. 

Este  desgraciado  y  punible  abandono  prueba  evidentemente  que 
en  la  remisión  de  los  vinos  no  hay  pUu  ni  conucimiento  alguno,  y 
que  tanto  cosecheros  como  comerciantes  los  embasan  tal  cuído  saleo 
de  los  lagares  y  sin  ninguna  otra  operación  posterior  que  los  mejore; 
siguiendo  este  plan  no  podrá  arrojar  el  feliz  resultado  tan  digno  de 
esperar  de  los  cusechems  chicos  ó  grandes,  porque  es  imposible 
que  estos  pueiiao  entr.  r  en  lus  gastos  eslraordinarios  que  demandan 
las  segundas  operaciones  de  los  vinos  después  de  hechos.  Esto  pues, 
debe  reservarse  á  una  asociación  mercantil  según  mi  concepto  y  que 
abrace  un  pensamiento  grande  y  generoso  á  par  que  lucrativo,  hoy 
que  felizmente  vemos  desarrollarse  el  germen  <le  empresas  en  Es- 
paña ¿seria  por  ventura  mal  empleado  el  capital  de  una  o  mas  que 
se  establecieran  para  la  compra  de  todos  los  vinos  á  los  cosecheros 
y  después  herm.tnarlos,  criarlos,  purificarlos  y  emuasarlos  con  pro- 
piedad para  surtir  á  cada  pais  según  su  gusto,  abrazando  al  leismo 
tiempo  los  imi^'orlaiiies  artículos  de  aguardimle,  coñac,  licores  y 
vinagres  que  provienen  de  los  vincs  sencillos  ó  desechados? 

Una  ó  mas  asociaciones  de  esta  especie  serán  dignas  de  los  que 
la  empreuuieseu,  y  mas  tarde  de  inmensos  lucros  para  los  accio- 
nistas llegando  por  esie  medio  en  poco  tiempo  á  su  deseada  y  pre« 
cisa  perfección. 

£1  aceite  español  es  otro  de  los  importantes  arliculos  que  no 
pueden  pasarse  en  silencio  sin  hacer  de  éi  una  observación  por  ha- 
llarse en  el  mismo  estado  de  abandono  que  ios  vinos.  Esta  rica 
producción  no  tiene  en  el  eslranjero  la  fama  que  corresponde  por  su 
mal  embase  y  peor  clarificación:  convendría  desterrar  ei  uso  de  las 
botijas  de  barro  y  cu  su  lugar  esportarlo  en  medias  pipas,  cuartero- 
las y  barriles  perfectamente  arqueados  de  hierro;  esto  es  para  los 
aceites  de  segunda  y  tercera  calidad  que  se  destinan  para  alumbra. 
do,  javones  y  otros  varios  usos  á  que  se  aplica,  perqué  el  de  pri^ 
mer;i  deberia  acoiiüicionarse  para  estraerlo  en  cajas  ó  canastas  de 
doce  botelLs  blancas  cada  una,  bien  clarificado  y  refinado,  cuyo  uso 
se  ha  generalizado  tanto  para  las  comidas  que  en  la  actualidad  se 
hace  indispensable  manteniendo  el  elevado  precio  de  4  ps.  fs.  la 
aja  c  cauasia  iio  c  nteniendo  cs>  mas  de  diez  y  seis  libras  csím 
ctellanas  las  doce  botellas. 
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,  w,  Las  íruta»: secas  de  Málaga. »od  otro  de  los  artículos  de  iinporta- 
iHpo  en  e&ie  país  que  merece  la  mayor  atención.  Antes  del  arancel 
del  año  de  18i2,  que  solo  pagaban  rs,  rn.  5  cada  caja  de  pasas, 
$^.  importaban  mas  de  sesenta  cargamentos  grandes  en  todos  los 
puertos  de  la  Union,  y  su  uso,  asi  como  el  de  lasalraen  ¡ras,  utas 
.frescas,  avellanas  y  nueces,  estaba  generalmente  admitido  eo  to- 
das Jos  clases  de  la  sociedad:  aquel  arancel  impuso  rs.  vn.  i5  y  10 
por  100  sx.bce  este  derecho,  que  es  poco  mas  ó  menos  el  coste 
principal  de  una  caja  de  pasas;  este  recargo  produjo  la  carestía,  y  pop 
consiguiente,  el  menor  consumo,  habiendo  llegado  este  importante 
ramo  a  sufrir  una  sensible  disminución,  y  la  bajr»  de  precio  en  el  mer- 
cado de.  Málaga  Por  esta  razón,  las  primeras  importaciones  de  ia 
nueva  cosecha  han  sido  de  alguna  consideración  en  este  puerto,  pues 
los  primeros  cuatro  cargamentos  haa  conducido  sobre  treinta  mil 
cajas  de  pasas  de  veinte  y  cinco  libras  cada  una,  buena  cantidad 
de  caJHp  de  limones,  ovas  frescas,  higos  y  aceitunas,  que  todo  ha  en- 
contrado venta  fácil  y  lucrativa  al  momento  de  su  llegada.  El  pre- 
sente año  comercial  y  los  siguientes,  que  por  el  nuevo  arancel  pa- 
garán las  cajas  de  pasas  de  cinco  y  medio  á  6  rs.  vn.,  en  vez  de 
diez  y  seis  que  han  pagado,  presentará  á  los  cosecheros  de  Mála- 
4^  un.  consuno  de  mucha  mas  importancia  ,  y  quizá  en  pocos 
años  volverá  á  ser  este  articulo  de  la  consideración  que  aptes  tenia^ 
La  interrupción  de  semejantes  objetos  de  consumo  es  mortal  para 
*1  comercio,  pues  cada  vez,  que  sucede  se  pierde  mucho;  aficiona- 
dos, á  esta. preciosa  fruta,  y  ya  por  falta  de  elia  ó  por  su  carestía,  la 
sustituyen  coa  equivalentes ,  que  aun  cuando  no  sean  tan  buenas 
causen   el.  olvida  de  ella. 

Estas  consideraciones  conducen  ríaturalmenle  á  clanjpr  por  vm 
tratado  de  comercio  con  estos  Estados,  tratado  que  en  mi  humilde 
concepto  las  ventajas  serian  para  nuestra  España  y  para  nuestro  ' 
comercio.  ¿Con  cuáles  raercaderias  ó  producciones  de  esta  Repá- 
blica  pueden  perjudicar  nuestra  industria?  Ciertamente  con  ningu- 
na, pues  que  proveyéndonos  fmicamente  de  las  primeras  materias 
á  un  precio  tan  bar.ito  que  ninguna  otra  potencia  del  mundo  Jo 
pueda  efectuar,  como  son  el  algodón  en  rama,  duelas  de  pipa,  y  en 
alguno  que  otr.)  artículo  en  pequeño,  la  España  podrá  consumir  en 
una  escala  pasmosa  en  estos  Estados,  nuestros  vinos,  aguardientes 
7  ligores,   frutas  verd'S  y  sedas,'aceile«,  sal,  vinagres,  pastas  y  otra 
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▼arias  proil'jcíiones  en  menor  cantidad,  que  el  todo  díiríar  dueva 
vida  a»  comercié,  a  U  ag^ciiUorá'  y  á  la  ■arruinada- marina' meréátf- 
te  espAño  a.  ■       •    ::    ■!  '.     i.  i  .h 

Solo  al  paternal  ^iibieroo  deS.  M.  loca  remediar  esitis  malos V'y 
-esta  parle  de  liíAmericn  donde  existen  tnnioi  eíspsñolcs  sáblilos  bbléW 
dientes  y  deseosos  de  la  ¡.tención  del  coraorció  de  su  patria ,  s'értk 
e\  priíiciital  mercado  de  nuestras  produci-iones  parh  los  derija^  fist»^ 
dos  de  la  Union  Americana,  animaría  las  Iraniaccione^  tóiiíeriiátíb 
con  la  Península,  y  estabkv-iendtil-uua  hueva  i;r;i  de  C<"jmercio,''aflit- 
maciony  riqueza,  bendecirían  iiicesantemenleá  nuestra  auí?tiMÍrS«i- 
beraua  ,  coino  ignalitrente  al  gobierno  protector' de  los  iaterasés 
comerciales. =Nueva  Orleaos  15  deenero  de  1847  =Er'CónsWl"<te 
S.  M.  Calúlica  =Cdrl6s  de   España. =¿E8la  Conforme.  '■''■'' 

Desde  que  en  1776  fué  declarada  la  independencia  de  los  Estaí- 
dos- Unidos,  la  cosa  mas  notable  que  alli  ocurrió  coraercialmenlé', 
fué,  cumo  heinos  dicho,  la  aplicaíCion  en  1«07  del  vatlorá  l<i'S 
buques  del  rio  Hirdsoii:  pero  eín  1818  maniobro  por  primera"  Vez  so- 
bre el  Océano  el  barco  de  vapur  construido  i»or  Roberto  Fuílun  6a^- 
tural  fle  Pensilvania,  cuya  aplicacKon  se  ésleodió  después  rápidamed- 
"*e  en  In'plalerra  y  resto  del  mundo.'  ': 

En  1820  ttilregó  España  állos  Bslado*»Umdos  la  plaza  y  próViÉíU 
cía  de  la  Florida  oriental.        '!  '       '  ''¡^ 

■    Las  colonias  francesas  americiitjas  son:    '  ' 

r.i  Martinica  ,  funestamente  célebre  desde  la  insurrecciót 
de  los  negros  coa  esleraíiniíi  de  loe  blancos  en  tiempo  del  Consulado 
4eNapi»leoti.  •  i 

El  niuviiniento  de  navegación  y  del  comercio  de  la  Martinica  du- 
rante el  primer  trimestre  de  1852  ha  dado  los  resultados  biguiedtes: 

El  movimiento  de  la  navegación  (étítraaas  y  salidas)  ha  em- 
pleado: '   •■' 

2<Í7  Dii;ues  franceres  con  33,849  toneladas,  BBontados  por  "2,256 
hombres  de  tripulacioD,  -  '  "''5 

'     41  Costeros  de  la  colonia  con  2,304  toneladas,  montados  (for 
342  homlr.s  de  tripulación.  i 

io2  Biiqnes  eiiraiiieroscon  8,927  toneladas,  montados  por  1,086 
hombres  de  tripulación. 

Las  importaciones  ascendieron  á  6.192,511    francos.' ásaber* 

Mercancias    francesas  procedentes   de  Francia,  5. 1'08,6"20. 
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Mercancías  francesas  procedentes  de  las  colonias  y  pesquerías 

francesas  527,501,  '  ,    ,      . 

Metcancias  eslranjeras  556,386.      .    .,  ■  ,  .    ',., 

Las  esporticiopcshan  ascendida  á  6  Í92,SÍi  francos,  á  .saber: 

Producciones  de  la  colonia  4.136,943, 

Mercanrias  píücedeiilesd'ila  inoporlacion  835,493. 

El  m  jvimiento   del  depósito  comprendido  en  las  inipor'aciones 

j  esjpoftaciones,  ha  sido, de  1  044,705  francos  repartidos   de  este 

JMÍercancias  entrada^  6Í3,K,63,  '^'' 

Id.  salidas  para  el  esteríor  325,933. 

Para  el  consumo  local  105,311. 
Lá.  GüayíNa  Francesa.     El  movii^iiento  de  la  navegación  y  del 
comercio  de  l.i  Guayai.a  francesa  durante  el  segundo  Irimeslre  ae 
1852  ha  dado  los  resultados  siguientes: 

El   de  navegación   (entradas   y  salidas)   ha  erppleado:     ^ 

24  Buques  franceses,  3,820  tonelada^,  rapntados  por  263  hpfli- 
bres  de  tripulación* 

3  Costeros  de  la  colonia,  63  toneIa<^ás,  nopntaío^  por  15,hP9i- 
bres  de  tripulación.  '^  ,     i       . .  :    .  .  .  ■        " 

18  Buques  estranjeros,  1,6Í6  lo^^eiadás,  raofitados por  Í0  hom- 
bres de  tripulación. 

Las  irapürlacíoqes,ha^,ascenáí)íP;á,1^.Í8  3,9francos  á  saber: 

Mercancías  francesas  procedentes  de  Francia,  677,681. 

Id.  francesas  procedentes  de  colonias   y  pesquerías  francesas 

20.143.  .  ,,..,,.:,;',,. 

■Id.estranjeras  115,33SI,^  ,,^1^     r 

Las  esporlaciones  ascienden   á  425,469   francos  á  saber: 

Producciones  de  la  colonia  453,728. 

Id.  procedentes  de  la  iraportdcion  22,741. 

El  movimiento  del  depósito  co ni ¡;r¡tíDílj Jo  «n  tas  importaciones  y 
esportacioncs  ha  sido  dé  79,161  francos  repartidos  de  este  modo: 

Mercancías  entradas 34,690. 

Id.  salidas  para  el  esterior  32,453 * 

Para  el  consumo  local  12, Ola »     .  1       44,499 

LA  ISLA  DEGoADALüPBfné  recobrada  por  la  Francia  en  1816  des- 
pués de  haber  estado  en  poder  de  los  ingleses. 

La  América  y  la  India  son  deudoras  á  la  Península  española  de 
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^  su  ci*p¡l¡zactun  7  actuales  goces;  siD  ella  permanecerf^ti  aisladas,  pa 

parlicipari.in  de  la  sociable  hermandad,  comerció  y  fácil  coiriiilASÍá- 
cion  ejuc  hoy  i<;une,loda8  las  parles  ynacioues  del  universo. 

El  efecto  iiiOQedlalo  de  la  separaciüri  de  l.i  América  EspcSoola, 
ha  sido  desde  jiace  .30  años  estarse  devonnJo  y  debilitando  re- 
cíprocamente con  intermioables  dlseosioocs  inlestinas  eo  cambio  de 
la  libertad  que  buscaban.    ,.  ,   ^i',.  > 

La  AmiTica  la  Australia  y  él  Asia  han  reportado  mas  ventajas  que 
perjuicios  l),ij.)  la  domiuacioü  europea;  .sijs  quejas  ó  resentimientos 
saldrán  infundados  si  en  ello  meditan.  Ellas  sacan  mas  fruto  de 
Buestra  amistad  ó  conocimiento,  que  el  que  sacamos  de  eliasi 

La  America  y  el  Asia  nunca  pudieron  soñar  en  sus  actuales  ade- 
lantos ni  en  la  importancia  que  los  europeos  han  dad(>  á  su^  pro- 
ducciones, que  es  ciertamente  mayor  qne  la  que  ellos  dan  á 
las  europeas. 

De  la  codicia  europea  han  sacadoinmensas  ventajas  y  i^as  da« 
rabies  que  su  azúcar,  su  algodón  café,  sus  palos,  su  quiníi,  su  ca- 
nela, su  cacau  y  sus  drogas,  son  aun  mejores  minas  que  las  de  oro 
y  plata;  sin  el  c..nocimiei;to  europeo  de  nada  les  servian;  además 
ellos  han  sido  educados,  y  de  incultos  les  heníiós  inspirado  el  gü^o 
'ál  trabajo,  á  lasarles,  al  cultivo  y  á  las  ciendias;  les  hemos  funda- 
do cómodas  ciudades  para  que  vi.van  en  sociedad;  les  hemos  dado 
leyes  juíías;  cohümbres  y  religión,  hemos' despoblado  hiieistrip  P^i* 
para  poblar  el  suyo.  ¡  ,  '    " -' '^*' 

Pceuto  Rif o  y  sas  dependientes'  islas  Ma^fa^tíe»,  lPon(r^,  Vie- 
ques,  Bergaiiliti  y  Culebra,  están  situadas  en  el  mismo  mar  y  archi- 
piélago de  las  Antillas,  como  l¿  Jamaica,  Santo  Domingo,  Trini- 
dad ,   Santómas,  Martinica,  Antigua,  etc. 

La  isla  de  Pucrio-Rico,  una  de  las  cúatí-o  í^ríridfeS  anlillís  que 
con  muUilttd  ae  pequeñas  comprende  el  Archipiélago  Colombiano, 
se  halla  ei'lre  los  17  y  18°  latitudN.ySOj;  61°  longitud  O.  del  meri- 
diano de  Cádiz.  ,  ' 

La  superficie  de  esta  isla  es  de 'unas  33Ó  IcgiiáS  cuadrabas:  su 
larijo.de  E.  á  O.  p  isa  de  31,  y  su  m^ybr  anChb  escédc  de  ';12  le- 
guas; ,entcnlrár.do^e, bañada  por  c!  mar  Allántico  al  N.  y.  poi^  el  de 
las  Antillas  al  S.  .  ,    . 

Yenlajüsa  es  su  ^iluacion  ,  pues  colocada  ^n  posición  náuy  ade- 
cuada nara  escala  de  la  América  Septentrional,  y  rodeada  de   varia» 
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pieqaeñascolnnjasestranjeras,  está  á  barlotento  y  cerca  de  las  islas 
de  S.inlo  D^micgo  y  de  Cuba,  y  no  lejos  ,  y  sí  en  buena  propor- 
ción, de  la  Costa-firme,  Nueva  Espina  y  Estados  Unidos. 

'  -Las  costas  que  la  rodean,  si  bien  erizad  is  en  paite  de  peligrosos 
escollos,  son  en  lo  general  accesibles;  y  aun  se  encuentran  muchos 
■espaciosos  y  abrigados  puertos.  Es  notable  entre  estos  el  de  San 
Junn  ó  la' capital,  ya  por  la  farola  que  lo  ilumina,  ya  también  por 
Jas  costosas  y  seguras  fortificaciones,  que  al  propio  tiempo  que  la 
ciudad,  defienden  la  estrecha  y  peligrosa  entrada  á  la  bahia,íla  cual 
es  capaz,  y  es  bastante  concurrida  de  buques  que  encuentran  abri- 
go y  seguridad,  á  pesar  áe  los  bajos  de  piedra  y  bancos  de  fango  y 
arena  en  que  abunda. 

Los  puertos  de  (iuanica  y  Jobos  al  S.  son  escelentes;  sus  bahías, 
espaciosas  y  resguardadas  ,  apeuas  se  ven  concurridas  mas  que  por 
pequeños  buques  de  cabotage,  á  causa  de  su  poca  población  y  no 
mucha  abundancia  de  fruías  eso  )rtable9.  También  ofrecen  segu- 
ridad y  desahogo  los  puertos  de  Fajardo,  Naguabo  y  Hurnaoao  al  E: 
los  de  Patillas,  Ponce  y  Guayanilla  al  S.;  y  los  de  Cabo-Rojo,  Mac- 
yagües  y  Aguadilla  al  O:  sus  bahias  son  cómodas  en  general,  y  es  de 
alguna  consideración  la  concurrencia  dfr  buques  en  MayagüeSy 
en  Ponce,  y  aun  en  Naguabo  y  Aguadilla,  y  también  en  Guayama 
y  Arecivo,  á  pesar  del  ningún  abrigo  de  estas  radas.  Las  eaira- 
das  de  casi  Ijdos  estos  puertos  están  defendidas  por  pequeñas 
fortificaciones  que  dominan  los  fondeaderos,  en  los  que  se  advierten 
las  mismas  faltas  que  quedan  anotadas  para  el  de  San  Juan. 

La  isla  se  halla  dividida  p»r  una  cordillera  dé  altas  montanas  que 
corren  de  E.  á  O  ,  j  entre  las  que,  á  la  parle  Nordeste,  descuella  la 
Sierra  de  Luquillo;  cuenta  con  muchos  ríos  y  quebradas,  algunos 
naturalmente  navegables  á  las  inroediacioiiei  de  la  costa,  por  las 
llanuras  que  en  general  la  rodeau.  Ni  la  faltan  varias  minas  de  dife- 
reates  clases,  no  esploladas  hasta  el  dia,  habiando  tan  solo  intenta- 
'tJo  algonos  tnsayos  para  beneficiar  una  de  oro,  si  bien  sin  resulía- 
dospor  la  carencia  de  medios  adecuados  al  efecto. 

Descubierta  la  isla  por  el  almirante  don  Cristóbal  Colon  el  año 
'  de  i493,  no  tuvo  vida  propia  hasta  después  que  hubieron  cesado  los 
'situados  de  Méjico,  que  en  cantidades  exorbitantes  aparecen  inverti- 
'  dos  en  las  fortificaciones  de  la  ciudad  de  San  Juan  ,  apenas  conoci- 
■  da  sino  como  puiiío  mititar  que  á  la  vez  servia  de  presidio.  Poco  fu 
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lo  que  las  demás  poblaciones  adcUolaron;  pur  <;arecer  de  agricuU 
^ur.i,y  de  cumcrcio,  íu^nXcsde  riqm  za  que  oo  pudieron  adquirir  el 
desarrollo  dtbidu,  en  lanío  uo  hubo  un  celosy  ieieudenle  que  les 
diera  impulso  cou  la  adopciou  y  propuesU  do  medidas  Cd()accs  de 
airaer  iuuiigracioues  que  eaiplcaraii  sus  conocimienlús  y  sus  capita- 
les en  la  prosperidad  de  la  isl.);  lo  cual  aconleció  á  cousecueocia 
de  los  succsus  de  la  de  Samo    Dooauígo   y  «ie   Venezuela. 

Nu  ddlau,  pueq,  de  tducUus  años  U>s  adelanlos  de  Puerli^-RicOk 
isla  que  lo¿  ualurales  dividen  en  dus  bandas,  la  del  S.  y  ia  de  N.. 
y  baju  cuya  denonainacion  espiic.in  lus  pueblos  y  frutos  de  una  y  otra 
cosía.  Verdad  t>s  que  aun  boy  se  conoce  en  lu  eclesiaslico,  para  q1 
percibo  lie  las  pr¡:uicias,  la  antigua  división  de  parlidos  Oiienlal  y 
Occidcnlal,  ó  sed  tí\  de  la  capiljl  y  el  de  San  Gei  man,  mientras  que 
por  el  gobierno  se  ba  adoptado  para  lo  civil,  judicial,  económico*- 
«dmiuisiraltvo  y  militar  la  división  en  ocho  distritos,  ctiiyas  cabe- 
xas  son  la  ca|)ilal  San  Juan,  Arecivo,  ÁgaadiUa,  Mayagüez, 
San  Germán,  Ponce,  Humacuo  y  Caguas  ,  a  do  ser  que  última- 
mente baya  surido  alguna  otra  alteración.  La  dirision  de  marina 
f  'o  comprende  cinco  dislrilus,  el  de  la  capital,  Aguadilla,  Maya- 
güez,,  Ponce  y  Uumacao. 

La  población  que  en  el  año  de  1765  solo  era  de  44,833  almas, 
en  17  pueblos,  ba  seguido  progresando  en  la  forma  siguiente; 

Años.    >'úm.  de  almas.  Pueblos.  Años.  Núm. de  almas.  Pueblos. 

230,622  52 

2Ij1,661  56 

287.073  58 

358,836  58 

La  distribución  que  se  hace  en  la  última  estadística  es  la  de 
188,869  blaiicos,  101,275  pardos  libres,  25,124  negros  libres,  41,818 
esclasos  y  1,750  entre  tropa  y  presidiarios,  cuyo  total  es  el  de  los 
358,836  habitantes  en  58  pueblos 

Es  innegable  que  desde  ci  releí  ido  año  de  1834  la  pobl  icioa 
ha  aJquindo  un  aumento  considerable  ,  y  si  se  tiene  liimbieu  en 
cuenta  la  antigüedad  de  los  censos  de  que  Dos  hemos  valido,  do 
po  ;í  eoioí  menos  de  aOrmar,  con  arreglo    á  fieles  y  recientes  obser- 


1783 

87,994 

29 

1820 

1800 

155,426 

38 

1824 

1812 

183,014 

45 

1^27 

1^15 

2-20,892 

48 

1834 
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vaciones  (íurante  algunos  años,  que  la  isla  de  Puerto-Rico  tiene  en 
63  pueblos,  y  sus  campos  mas  de  500  mil  almas,  de  las  que  el  ma- 
yor numero  pertenece  á  la  clase  blanca,  la  cual  conserva  bastante 
ascendiente  sóbrela  de  color,  y  en  particular  sobre  la  esclava  que 
68  de  alguna  consideración. 

La  agricultura  de  esta  antilU  puede  asegurarse  era  de  corta 
consideración  en  los  tiempos  primitivos,  dado  que  el  año  de  178S  so- 
lo se  recolectaron  78,884  botijas  de  miel,  273,675  libras  de  azúcar, 
111,875  libras  de  algodón.  701,775  libras  dé  tabaco,  1,126,225  li- 
bras de  cafó  ,  8,315  cuerdas  de  plítano*,  un  millón  550,600  libras 
de  maiz,  y  2,009,650  libros  de  arroz,  siguiendo  con  corla  diferencia 
en  el  mismo  estado  basta  el  presente  siglo,  en  el  que  la  falta  de  las 
remesas  de  Mégico  dejó  un  vacío  difícil  de  llenar.  Para  acudir  i 
esa  carencia  de  recursos,  para  atender  al  remedio  de  las  necesi- 
dades que  ya  apremiaban,  se  apuraron  cuantas  sumas  pudieron  ser 
habidas,  inch]s;is  las  de  los  depósitos  raüs  sagrarios:  y  se  trató  por 
fin  de  Uis  medios  de  foraenlar  la  naciente  y  agnviada  agricultura,  la 
cual  llegó  á  adquirir  un  gran  desarrollo  con  la  inmigración  que 
recibiera  la  isla  desde  la  de  Santo  Domingo  y  Venezuela.  ,\.  la  vez 
de  estfí  aumento  de  poblacionse  acordaron  muy  oportunamente  para 
el  bien  púidico,  alagunas  facilidades  al  comercio,  que  pudo  ya  dar 
impulso  á  las  operaciones  mercantiles.  Por  eso  en  el  año  de  1813 
figuraron  Lis  esportaciones  pur  un  valor  de  337,940  ps.,  y  en  los  de 
4818  y  1819  alcanzaron  á  980,692  y  á  1.098,083  ps.;  debiéndose  tan 
rápidos  adelantos  á  líis  franquicias  que  otorgara  á  ia  isla  la  Real  Cé- 
dula de  gracias  de  10  de  agosto  Je  18l5,  cuyas  franquicias,  tales  co- 
mo la  esencion  de  diezmos  y  alcabalas  por  15  años,  la  libertad  de 
estraccion  de  frutos  y  otras  y  otras,  dieron  por  resultado  el  aumento 
de  población  útil  y  laboriosa,  y  el  consiguiente  progreso  de  !a»ri- 
queza. 

En  1834  las  noticias  estadísticas  hacen  subir  e'  consumo  del 
azúcar  y  del  café  á  380,103  quintales  y  á  34,045  qls.,  por  358,836 
almas.  El  valor  délas  esportaciones  en  1824  fué  de  1.114,438  ps. 
y  en  1834  de  4.682,785  ps. 

Héaqu!  el  estado  de  la  agricultura  en  Puerto  Rico  hasta  el  año 
de  1834,  advlrliendosft  desdo  el  de  1824  notables  progresos,  á 
pesar  del  errado  sistema  seguido  por  la  generalidad  de  los  hacen» 
dados,  que  han  corrillo  y  aun  continúan  corriendo  crisis  iaraenta- 


7:20 

bles.  No  ohslante  esta?,  ro  obslnntc  o\  si-^lcma  qup  bs  ha  preda-' 
cido,  las  produce  y  las  ba  «le  producir;  florecieHle  es  en  vcidadel  as'-' 
pecio  agrícola  de  Ja  isla  en  1844;  pues  calculados  los  consumís  aj 
respecto  indicado,  no  baja  seguramente  \n  producci«)n  de  los  dos 
primeros  frutos  de  1  300,000  quint.iles  la  del  azúcar  y  de  170,000 
quintales  la  del  café,  dado  que  la  e«port-i.  ion  fué  de  811,G0G  y  de 
127  017  quintales  respectivamente.  Ni  fué  de  poca  m  tnla  la  reco- 
lección délos  demás  frutos,  porque  ajnrei^eu  cpórlados  692  bocoyes 
de  rom.  3.063. -iTO  galones  de  nieUiza  ,  63,588  quintales  dt  tabjco. 
4,129  rahezas  def  ganado,  6,318  qnintales  de  cueros,  5,289  quin- 
tales de  almidmi;  5,29.^  piezas- de  maderas  [)reciosas  y  de  construc- 
ción,cin  otros  v.'irios  efectos  cuya  enumeración  seria  priviija  y  que* 
eti   su  totalidad  ascienden  sus  valores   á  5.321,894  ps. 

E'ícaso  y  de  ninguna  importancia  era  el  comercio  que  scsteaia 
Puerto  Rico  á  fuies  del  íiltimo  siglo:  se  hallaba  reducido  á  la  im- 
portación desde  la  Península  de  los  artículos  mas  in  líspensables  ai 
consumo  de  la  ciudad.  Los  pueblos  de  la  isla,  ora  por  falta  de  buques 
de  cabotaje,  ora  por  la  de  medios  de  comunicación  terrestre,  que 
aun  hoy  di«  escasean;  ora  porque  esa  carencia  de  comunicaciones 
y  de  tráfico  recargara  mucho  los  trasportes,  ó  bien  porque  los 
gastos  de  ravegacion  desde  la  Peninsula  ó  las  esaccioues  fiscales, 
gravasen  las  rueríaderias;  ó  séase  por  cada  una  de  esas  causas  ó 
por  la  influencia  de  todas  ellas;  es  lo  cierto  que  se  veian  en  la  casi 
impo'^ibilid;ld  de  surtirse  ¡egalracnlede  los  génerosy  mercanciasque 
para  su  uso  y  consumo  necesitaban  y  hubieron  de  surtirse  de  coa- 
trabando  desde  las  antillas  inmédinias,  de  todos  aquellos  efectos  in- 
dispensables en  la  vida,  <lando  en  cambiólos  frutos  sobrantes  que 
apenas  leoian  demanda  de  otra  manera.  Parecía  natu.al  y  lógico  el 
que  en  e'sie  estado  de  cosas  diera  impulso  á  los  cjuibios,  ripidez  al 
tr.ifico,  Vigor  al  pri¡  cipl)  mercantil,  eheglamento  de  libre  comer- 
cio que  se  publicara  á  la  sazón. 

Las  medidas  grandes 'y  bcuéficas  no  pueden  juzgarse  con  acier- 
to por  los  resultados  de  Ü.s  prímerosaños;  cuantos  mas  paseu  son 
mas  alhagüeños  y  mas  prósperos  .iquellos.  Así  en  el  caso  presente, 
el  movinuento  comercialque  en  1813  solo  fué  por  valor  de  269,008 
ps.,  en  1819  alcanzó  á  2,229.677,  en  1824  importó  2.40o,275,  en 
1834  llegó  á  7  976,776,  en  1840  a  14  172^981 ,  de  los  que  7.538,472 
ps.    fueron  por    valores  importados;   habiendo   por   fin    en    1844 
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descen4ióo  á  ti -461, 993  ps.,  de  los  que  5  257,228  .corresponden  ^ 
á  la  iaiporlncionj  la  cual  diez  años  antes  no   escpdiq  i)e   3.209.381 
ps..    y   yeinle  antes,  ó   sea  en  1824,  se  veia  reduciiln  á  1.290,837. 
Es  verdad  que  en  e\!\ño  do  1843  tuvo  un  descenso  significalivo  y  aqni'i 
alarmante   el  movimiento  merpanlil  ,   habiendo  tl^urailo  pQr  5oto„ 
9.397^446  ps.;  pero  también  se  advierte  alguna  alza   en  1843,  pues  .^ 
alcanzó  á  12.352.586,  de  estos  6.094,887  ps.  por  importación. 

I.os  retidim  entos  de  las  aduanas  de  la  isla  en  los  seis  años  des- 
de el  de   1840  a!  de  1855,  por  derechos  devengados  en  ía?  mismas,  . 
han  sido   los  de  1.553,094  pesos,  4,433^297  ps.,   1.438,351- ps'.V, 
.  1.082,202 pesos,  1.2()l,99!)  ps.j  y  t,'Í7o,277  ps,  respectivamente.    '    \ 

Xos  ingresos  del   Tesoro,  según  se  acaba   de   ver,   ascendieron.. 
en  él  año  1846  1»  la  suma  dé  1 .633,463  pesos.  Cierto  que  i^o  es  es-  . 
tala  total  cantidad"  con  que  la  isla  contribuye  anualmente,  pues  en  j 
el  estado  que  ante'céde  no   aparecen  en  su  tota'^idad  los  productos'". 
de  correos,  los  de  las  licencias  de  tiendas,  los  de  diverj^as   rooltas;  j 
ut  aun  se  hace  menciun  delos.de  gastos'   píiblicos,  de   los  de  las^ 
primicias,  ni  de  los  de  varias  otras'exacciohes  actu'álmenie  vigecites  * 
en  aquel  pais.  Todas,  estas  gabelas,  aunque  parcialmente  no  fuesen' 
de  mucha  entidad  pueden   reunidas  formar  una  ma«a   metálica  de, 
coDsiderü'ion    para   hacer   elevar  á  una  "suma  bastante  mayor  de 
-2.000,000  de  pesos  la  que  satisface  anualmente,  l§  isla   de  puerto- 
Rico,  para  las  a'lí^'ncíones  púbUcas.  ,    "  '""y    '      ,'    7, 

La  marcha  del  comercióla  seguido  en  ía  isla  la  misma, pro- 
gresión que  la  de  la  agricultura  ;,Ííd  avanzado   á  la  par   y  á  la  ver 
que  la  ¡>oh!acion.  ■  '  ......  ..... 

Í,,Cons!gúieate  al  estado  del  comercio  al  por  mayor  en  la  isla,  él 
la  situación  poco  lisougera  del  qué  se  ocupa  en  las  ventas  al  rae- 
nudeo;  pues  .sin  capital  propio  para  su  tráííío,  y  confiado  soló  en  el 
crédito,  el   mayqr  'número   hace   adquisiciones   dp  valía,  al  fia(^o,  , 
en  el  metcadó  de  a  vecina  ántilla  danesa  dé  S   Thomas  para  alen-' 
der  á  las  demanllás,  también  al  fiado  en  general,  ae  los-corisuníído- 
res  de  Puerto-Rico.  La  facilidad  de  las  entregas,  de  aquel  depósUd»|^ 
ha  hecho  multiplicar  el  número  de  riueslros  mercaderes  en   tiendasí'. ' 
quienes  recibei:  mercaderías  por  valor  infinitamente  superior  al  iná - 
porté  de  las  esportaciones  en  frutos  para  el  'mismo   destino,    siendo 
necesario,  para  --atisfacer  las  justas  reclamaciones  de  su  comercio, 
esiraer cantid.ideá  iné'iálica's  cuya  Talla  se^deja    sentir  «n  la  isla 
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Ciando  las  Tenias  se  hncen  á  crédito  es  seguramente  mas  fácil  el 
esp.endio  ,  pero  también  suele  ser  mas  elevado  el  precio  ,  y  fre- 
cuente el  contraer  deudas  superiores  á  los  haberes  y  facuU.«les 
de  los  compradores,  que  siempre  esperan  mas  risueño  porvenir  pa- 
ra cubrir  las  atenciones  en  que  sin  reflexión  bastante  se  han  llegado 
á  comprometer. 

No  es  po.'ible  continúe  por  mucho  tiempo  tal  estado  de  cosas  sia 
que  lleguen  á  sentirse  consecuencias  fatales,  que  ni  ía  escelencia,  ni 
la  bondad  d^  precios  de  las  cobechas  de  alguno  que  otro  ^o  podrán 
contenerlas,  si  se  sigue  en  la  misma  y\h.  Pjra  evitarlas,  preciso  se 
hace  entrar  en  una  marcha  franca,  desterrarla  moneda  macuquina. 
facTIítar  en  lo  posible  las  operaciones  mercantiles,  destruir  las  ti-a- 
bas Injustas  ¿innecesarias,  ofrecer  y  garantir  seguridad  completa  á 
las  personas  y  á  los  intereses  de  cuantos  hombres  pacíficos,  lraba-| 
jadorc?  y  activas  habiten  la  isla  ,  ó  quieran  marchar  á  estable- 
cerspien  ella.  Todo  esto  es  necesaiio  y  de  casi  todo  esto  se  carece 
por  desgracia:  la  legislación  fiscal,  por  lo  mismo  que  abarca  y  veja 
demasiado,  se  ha  de  ver  burlada  y  eludida;  la  concernir-hle  á  las 
aduanas  e?  un  caos  en  que  puede  cada  ^efe  hacer  impunemente 
las  innovaciones  que  fueren  de  su  agrado,  sin  reparar  en  el  dañoque 
cansa  á  la  riquezi  pública.  E-^tc  mal  exige  un  pron'o  remedio,  lé 
creemos  fácil  y  le  hallamos  en  la  adopción  de  aranceles  moderados,, 
bien  redactados  y  que  no  den  lugar  á  dudas  y  dificulta<les. 

Reformados  que  sean  lo^  aranceles  en  el  sentido  que  propone- 
mos, es  consiguiente  y  natural  que  el  comercio  adquiera  animación 
y  movimiento,  y  podra  coucurrir  á  darle  nueva  vida  y  progreso  e| 
establecimienlit  de  un  amplio  y  buen  depósito,  con  solo  una  corta 
retribución  por  almaceuagc  para  los  artículos  y  mercancías  que  se 
condiizcaí)  con  diversos  destinos.  Es  innegable  que  la  posición  de 
la  isla  (le  Pucrto-Rico,  su  estension,  la  numerosa  población  que  en- 
cierra, y  la  riqueza  de  su  suelo,  son  alicientes  de  alguna  valía  para 
que,  con  garaulías  parecidas  á  las  que  el  comercio  disfruta  en  la  re- 
ducida y  estéril  antilla  danesa  de  S.  Thomas,  obtenga  la  preferen- 
cia de  los  negociantes  su  depósito  ó  almacén  general  de  mercade- 
rías, para  surtir  desde  este,  ya  á  los  países  lodos  que  hoy  comer- 
ciac  con  aquella,  ya  á  los  consumos  de  la  isla;  y  esto  con  la  ventaja 
de  poderse  propuicionar  en  su  territorio  rica  carga  de  relorno  á  Ios- 
buques  europ*'os  y  norte-americanos.   Por  eso,  y  para  paulatina-' 
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mente  atraer  á  nuestra  antilla  el  poderoso  comercio  de  la  danesa,  pe- 
dimos con  interés  la  creación  de  ese  amplio  depósito,  en  escala 
grande,  con  inslnicciones  protectoras  y  colocado  en  el  p\into  mas 
conveniente  del  pais  para  que  contribuya  al  mayor  desarrollo  de 
su  riqueza.  Bien  conocemos  que  la  existencia  del  depósito  mcrcantit 
en  la  ciudad  de  San  Juan  desde  hace  mucho  tiempo,  y  las  ventajas 
que  ,  si  bien  de  corta  entidad,  ha  producido  á  la  isla,  podrán  i  servir 
á  algunos  de  argumento  para  contrariar  el  pensamiento  de  otro 
nuevo  establecimiento  ,  deseutendiéodose  de  que  aquel  fué  crea- 
do para  suplir  la  prohibición  de  tráfico  directo  con  las  provincias 
entonces  disidentes  de  la  A.merica;  que  ha  cumplido  ya  su  objeto 
y  que  casi  ha  desaparecido  la  principa!  causa  de  su  fundación,  que 
era  el  proporcionar  artículos  de  aquellas  repúblicas  á  los  buques 
españoles  que    vendían  sus  efectos  en  la  isla. 

Hay  en  1^  isla  un  pueblo  de  bastante  estonsion,  de  numerosa  po- 
bla-ion,  de  no  escasa  riqueza,  y  que  reuniendo  al  propio  tiempo  la 
ventaja  de  gozar  en  sus  llanuras  un  clima  agradable,  merced  alas 
constantes  brisas  que  en  ellas  soplan,  y  de  um  temrieratura  saluda- 
ble y  frese  1  en  sus  pobladas  y  cultivadas  eminencias,  es  uno  de  los 
puntos  maé  sanos,  ra-is  cómodos  y  mas  hermosos  para  la  vida.  Este 
pueblo  i'S  Mayagües,  cuya  situación  al  O.  permite  que  sea  fácil  y 
poco  espuesta  en  todos  tiempos  la  entrada  y  salida  de  buques  en  su 
abrigado  y  espacioso  puerto.  El  comercio  es  aquí  en  mayor  escala 
que  en  ningún  otro  punto  de  la  isla;  hay  casas  con  buenos  capitales 
que  los  emplean  en  e!  ti áfico  directo  con  los  mercados  estranje- 
ros  de  Europa,  y  rivalizan  asi  al  coüiercio  de  S.  Thomas,  á  pesar 
de  las  trabas  y  gastos  qu^ tienen  que  sufrir,  'fiínf'bien  en  este  parti- 
do se  recolectan  el  azúcar  y  el  café  más  seíeclos  y  escogidos  de  la 
anlilU;  sea  poique  las  frecuentes  lluvias  enriquecen  su  fértil  sue- 
lo; sea  por  la  bondad  del  clima,  sea  por  la  raay  )r  perfección  de  las 
labores,  ó  bien  porque  todas  eálas  causas  reiiíiidas  son  elrnóvil  de 
la  escelencia,  y  y  constante  abundancia  de  li>s  f'rulus,  su  precio  de 
venta  en  los  mercados  obtiene  sien.pre  bastante  preferencia  y  mejo- 
ra con  respecto  á  los  demás  del  pais,  debiendo  contribuir  á  ello  la 
existencia  de  ese  comercio  directo  algo  acaudalado.  Ningún  otro 
punto  parece  destinado  para  la  posesiar;  diMuí  gran  depósito  cuyo 
establecimiento  pudiera  aportar  bienes  de  (  uantía  al  pais  ;  por- 
que el.  comercio  ai  por  menor  encontraría   las  mercaderías  á  pre- 


cios  mas  cómodos  y  sin    necesidad    de    los  empeños    que  cqd- 
trae    para   el    pago  de  los  derechos   de    aduanas   y    deríáas  gas^, 
tos;  porque   con    la    adquisición  dé  un   rico  y  ¿ibundinle  mercado 
serla  posiliiey  menos  iUficil  la  apertura  de  cómodas   vi.is  de  comu- 
nicación lerrcslre  y  fluvial;   porque   lámbien 'habría  de  acrecer  eí.. 
tráfico  de  cabolage,  desarrollándose  la  íiacienle  y   algo  adclaiAáda  ' 
conslruccion,  naval  de  Mayagüez,  cuyo  comercio  posee  el  único  Va»   ' 
por  de  la  isla;  y  porque  pudieran  eslenderse  los  surtidos  de  las  mer- 
caderias,  DO  solo  á  los  pueblos  todos  de  la  (¡rovi'icía,  sí  lambie"aipi 
los  paises  no  lejanos,  y  especialmente  á  los  de  la  Áñaérica  ]J¡íeri(Íio|-; 
nal  ,  eu   cambii)  de  sus   frutos  adquiridos   hoy  á  uiolálico,  que 'en^ 
último  resultado  pasa  á  manos  del  comercio  de  S.  Tliomas. 

La  renta  de  adu;inas,  que  por  sí  Sola  consliluye  las  dos  ter-' 
ceras  partes  de  los  ingresos  al  Erario,  es  la  mas  importante  y 
productiva,  y  también  la  llamada  naluralmtjnte  á  nuevos  lirogresos, 
á  la  par  que  vaya  prosperando  la  anlilla.  Parécenos  qiíé  la  reutaa 
adolece  de  defecloi  reglamentarios  que  entbipecen  las'opcraciopes  ^ 
comerciales,  limitan  los  cambios,  y  cqrap  4^  cobseeueocía,^ní)inófaÍB 
los  pronuctos  para  el   Tesoro.  ,   ,,   ,   '       ,..,        .■•  -,  ,.<,: 

La  larga  nomenclatura  de  los  derechos  que  se  exigen  en  las 
aduanas  de  la  isla,  oea'siona  retardo  en  el  despache;,  dá  lugar  á 
equivocaciones,  exige  operaciones  que  ocupan  brazos  j;  tiempo, 
haciéndole  perder  al  comerciante  y  al  naviero,  á  quienes  suele  ser 
bien  útil  y  reproductivo  empleado  en  negocios  de  su  iiicumbencia, 
sin  que  tu  nota  de  exacciones  produzca  un  solo  bien  al  Erario,  al' 
bueii  orden  administrativa,  ni  á  la  exacta  conlabílidad.  Opmamos,  ^ 
de  consiguiente,  porque  todos  esos  derechos  se  refundaii  ép  upo 
solo,  único  y  estlusivo.  •    .,  , 

La  renta  de  s.il,  hoy  día  de  escasj's  v;dores,  puede  llegar  á  p'iq-^ 
güe  y  rica  si  se  establecen  las  fábrica»  convenientes  en  las  pn:^f 
vilegladas  y  abundantes  salinas  de  Cabo  Rojo  y  de  Coámo,  y  áuá  . 
en  ia  de  Poi.ce  y  Guanica,  propiedades  todas  déla  Hacienda.  El^^ 
estanco  de  este  artículo  seiia  ilusorio  eu  la  isla ,  á  Causa  de  pród|i-  ^ 
cirsé  es|)jntaDeamcnte  y  no  con  escasez  eu  todas  sus  cosUSj^  ^'"M 
empero  conveniente  que  la  administración  la  espciia'a  en  ius  álnda^^^^ 
cenes  á  precio  módico,  üejandü  eo  libertad  su  circulación  j  reventa,^ 
y  exigicudose  por  ahora  los  misnaos  derechos  q^^^.e»}  .el.|dia '^  ,lí(^^ 
que  sé  Lpporle  del  eslranjero.  ,  „,  _„  ., ,.  ^  ,  „j,p 
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E!  Tnjvjmjoiiti)  del  co[iKTQÍ».eii  la;  isla  de  PuerUiRico  el  año 
de  1849  ascendió  á  10.383,935  pesos  33céalavos  y  lujiido  mayor 
que«aelauLerior 319,066  pesos  79  centavos. 

,  L?, diferencia  que  resulta  entre  la  importancion  y  la,  egpoftacion 
está  á favor  de  esta  pori20,7S7  pesos  o7  centavos. 

El  movimiento  del  depósito  mercantil  ha  /lisminuido  ea  e[ 
referido  año  276.64-2 pesos  65 centavos.  ..-  ¡.,,  ¡  .  , ,.,,     .,   -     .    , 

Los  valores  üe  1.^.  iDiportacion  ascienden  á  4..93l«3^3;pefiQS:.89^ 
centavos  cea  inclusión  de  348,377  ps.  46  c.  del  depósito  raercaaiil. 

'    i^«;>  ^'::         ,  ;.!  ..!.,  Im-.  ■    ': 

Corresponden  á  ¡a  (^roccdeucín  nacional  &a  bandera        I 

española. ,     1.011,000  40 

A  la  procedencia  cilranjera  en  bandera  española.     .    2.319,032  53 
X  la  misma  en  bandera  eslranjera ,    1.651,550  96 

Total  importación fde  1849.    .     ,  ),^3.^ij^.;.i4.98l,583  89 
ídem  de    1848 .,  .    ,'  :M69,^51  63, 


Aumento  en  1849 .      511.832  27 

En  este  aumento  ha  tenido  parte: 

La  bandera  pacioujl  por 388,582  82 

La  estriDJera  por 123,249  48 

511,832  27 


Como  en  la  anterior  operación  está  comprendido  lo  introducido 
á  depósito,  y  este  establecimiento  disminuyó  su  importación  en 
169,663  pesos,  resulta  demostrado  que  el  consumo  tuvo  un 
aumento  de  681,495  pesos  27  centavas. 

Los  valores  de  la  esportaciun  ascienden  á  5.402,371  pesos  "46 
centavos,  con  inclusión  de  .309,254  peso?  del  depósito  mercantil. 

Corresponden  al  comercio  español  en  bandera  na» 

cional :.....,.        .i64,128  93 

Al  comercio  estranjerc  en  bandera  española.     .     .       237,823    3 
Al  mismo  en  la  eslranjera.    .    .    ...    .    .         4.700,419  50 
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Total  esporlacion  en  1849.     ......  5.402,371  46 

ídem  en  1848 5.595,136  94 

Baja   en  1849 192.765  48 


Comparada  esta  suma  con  k>  que  arroja  la  balanza  de  1848,  da  la 
srguieale  diferencia: 

En  la  bandera  nacional  una  baja  de.     .     ,     .        197,684  96 
En  la  estranjera  un  aumento  de 4,919  48 


192,765  4Q 


Si  de  la  anterior  cantidad  se  deducen  106,379  pesos  65  centavos 
qoe  esporló  de  menos  el  deposito  nícrc.nilil  en  el  presente  año, 
resultará  que  la  baja  en  la  e'porlncion  de  los  frutos  del  pais,  solo 
ascendió  á  86,385  pesos  83  centavos. 

Navegación. 

Han  entrado  39  buques  mas  que  en  el  año  1848  y  salido  3  me- 
uós,  presentando  un  aumento  de  5,941  34  toneladas  en  el  primer 
caso,  y  6,323  li4  de  aumento  también  en  el  s(»gundo. 

Rentas. 

Los  derecho?  que  ha  prodiiciilo  la  isla  de  solo  el  comercio  ma- 
rítimo, han  importado  1.082,307  ps.  20  céntimos,  que  ComftaradoS 
cpp  los  de_18i8  arroj.in  un  aumento  de  ÍH,067  ps.  83  c,  En  tíl 
comercio  con  las  antillas  estranjeras  está  incluso  el  que  hace  esta 
isla  con  las  inmediatas  de  San  Tomas  y  Vieques. 

Los  aranceles  que  rigen  en  las  aduanas  de  Puerto-Rico,  fueron 
establecidos  por  real  decreto  del  8  de  agosto  de  1851  con  gran 
disgusto  de  las  autoridades.  Junta  de  Fomento, 'Hacienda,  Aran, 
celes  y  CoBaercio  de  aquella  isla  que  con  el:os  han  visto  pospues-i 
los  sus  intereses  á   los  estranjeros  dala  isla  danesa  de  San  Tomasa 
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cuya  prosperid#<^  mas  qoc  la  de  Puerto-Rico  parece  haber  prefe- 
rido pccmover  el  supremo  gohierno  español. 

Hace  lienopoque  Pueriu  Rico  entabló  espediente  sobre  un  puer- 
to franco  ,  un  Banco,  y  la  refupdicion  de  moneda  macuquina  qi^e 
tanto  necesita  aquella  isla:  pero  el  ministerio  se  hace  sordo  ó  djlat^ 
lan  convenientes  resoluciones. 

Además  los  8;t|2  rs,  de  yn.  que  los  aranceles  de  la  península  seña- 
■lao  de  derecho  á  cada  arroba  de  azúcar  moscabado  de  Puerto-Rico 
escluse  este  producto  de  los  mctcadús  de  la  madre  patria  donde  es 
imposible  pueda  concurrir  en  competencia  con  los  azúcares  de  Cuba 
mas  refinados  y  preferidos. 

¿A.  dónde  irá  Pucrto-Hico  á  ofrecer  el  esceso  de  su  prcduccióa 
para  cambiarlo  por  oíros  arliculos  que  necesite  el  dia  que  las  ha- 
ciendas de  la  Luisiana,  Tejas  y  Nueva  Orleans  aí)astezcan  sus  nacio- 
nales y  propios  mercados,  ó  el  dia  en  que  se  cierren  los  eslranje- 
roscon  mayores  impuestos,  si  su  olvidadiza  madre  patria,  rechaza  sus 
frutos  con  cargas  que  no   pueden  soportar? 

ISLAS  DE  VIEQUES,  CULEBRA  Y  BERGANTÍN. 

AntiUas  españulas  mas  cercanas  á  nuestra  Peninst^la^  y  qu9.se 
hatt  considerado   con  inmerecida  indiferencia  hastfi  el  d^fiy,    ■ 

La  isla  de  Vieques  pertenece  hoy  al  gobierno  español,  por  ca- 
sualidad y  está  regida  por  un  gobernador  militar  bajo  la  dependen- 
cia del  capitán  general  de  PuerJc-Rico:  su  importancia  para  la  con- 
servación de  nuestras  colonias,  y  particularmente  de  la  de  Puerto- 
Rico  de  que  depende,  es  de  la  mayor  consideración,  porque  iip  se- 
parándola de  esta  mas  que  un  estrecho'  canal  lleno  de  escollos  y 
placeres,  es  imposible  impedir  á  los  habitantes  de  Vieques  pasará  la 
de  Puerto -Rico  y  vice-versa,  fufarse  á  nado,  como  lo  luo  estado 
praclicando  los   negros   ó  criminales ,  de  una  á  otra  parte. 

Asi  lo  ha  comprendido  nuestro  gobierno,  pues  desde  el  ano 
de  1823  ha  estado  negociando  con  ei  gabinete  inglés,  la  vuelta  á  la 
posesión  y  propiedad  de  la  referiría  isia  de  Vieques ,  de  que  se  habia 
visto  privado  por  tiempí-  de  ciento  cincuenta  años.  £1  uimorlal 
Cristóbal  CoIüíi  lomó  pusesion  de  Vieques  en  su  segundo  viaje,  en 
nombre  de  la  corona  de  Castilla  Esl   iítuU>  y  el  haber  después  nom- 
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brado  t)ara  grfbiefnarla  ^' don  Francisco  Roselló,  quien  con' sus  dos 
hermano?  don  José  y  don  Andfés,  sus  fzmilias  y  dependientes  se 
trasladaron  á  coloniurla,  han  sido  los  principales  argumenlos'en- 
tre  otros  para  reclamar  de  los  ingleses  la  resiiUicion  de  la  isla. 
Es  de  advertir  que  entre  el  gobernador  don  Francisco  y  su  herma- 
no don  Ji'fc  debieron  ocurrir  tan  graves  desavenencias  que  el 
primero  fué  muerto  á  manos  del  segundo,  quedando  poco  tiempo 
después  el  mr<ndo  gmcral  de  la  isla  en  manos  de!  tercer  herma- 
no don  Andrés  de  Ríaselo,  hasta  que  este  en  consecuencia  del  mal 
estado  de  suS  negocios  en  Vieques  se  trasladó  á  Fajardo,  pueblo 
fortificado  y  el  mas  inmediato  á   la  isla  de  Puerto -Rico. 

El  gobierno  i'nglésse  opuso  constantemente  a  uuestras  reelaroa- 
ciunes  por  haber  tomado  posesión  de  ella  como  comprendida  en  el 
archipiéIrTgo  dt?  las  Vírgenes,  desatendiendo  las  rnzones  que  nuestras 
autoridades  debieron  oponer  en  contrario,  pues  que  en  sus  cartas 
geográficas  la  cím[*rendier(n  en  sus  dominios  coc  el  nombre  de 
«€rab  islnnd,»  isla  de  los  cangrejos  ó  galápagos,  aunque  añadieron: 
isla  pretendida  por  los  españoles:  egercieron  en  ella  actos  de  ver- 
dadero dominio  enarbolando  su  pabellón,  y  admitiendo  en  sus 
puertos  las  producciones  de  esta  isla  como  de  colonia  inglesa.  Tiene 
la  isla  nueve  leguas  de  largo  y  tres  y  media  de  ancho  en  terreno 
feracísimo  para  toddS  las  producciones  intertropicales  ,  montes  po- 
bladfsimfs  y  de  finísimas  maderas,  puertos  cómodos  y  seguros, 
particularmei  te  el  llamado  puerto  de  Muías,  con  abundantes 
salinas.  Desde  el  tiempo  de  los  filibusleros  hasla  el  año  de  182i 
^ fué  la  isla  de  Vieques  el  centro  de  la  piratería  en  aquellos  roa- 
res  ,  su  terreno  está  regado  coc  Ja  sangre  de  millares  de  españoles 
y  nuestro  círoercio  ha  sufrido  incalculables  pérdidas,  y  las  estaría 
aun  esperimentando  prcboblemenle  si  no  hubiera  ocuyido  el  inci- 
dente que  vamos  á  referir.  Cansado  el  célebre  pirata  francés  Mr. 
Teófilo  de  la  Guillon  de  su  vida  aventurera,  ofreció  al  capitán  ge- 
neral de  Pterlo-  Rico,  marqués  de  Torrepando,  eslerminar  á  los  de- 
mas  p:r--\ta-!,  >i  el  gobierno  español  le  perdonaba  sus  crímenes,  y  le 
nombraba  además  gcberrador  dé  la  isla.  Le  fué c  ncedido  agracián- 
dole con  el  nonibranaiento  deteniente  coronel  de  milicias  y  goberna- 
dor de  la  isla  española  de  Vieques,  y  este  hombre  singular  no  IuVq 
inconvenipnle  en  asesinar  á  todos  sus  compañeros,  menos  á  diez  y 
ocho  que  le  fueron  adictos.  Dueño  absoluto  de  h  is'.a  se  valió  del 
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ingenioso  ciianlócriraitíal  medio  para  principiar  S  colonizarla,'  de 
c'írgarjiírío'íip'sús'bii'qnes"  fie  madera  para  vendería  enl.riila  de 
"^'anlo  Diímingo;  l!c;,'ó  a  Puerto  Plata,  vendió  su  cargamento,  recibió 
áriticipadametile  la  mayor  parte  de  su  impurle,  y  además  le  áió  el 
comprador.veidte  y  cuatro  negros  para  verificar  la  descarga.  Pero 
énjla  noche  antes  del  dia  en  qúie  debia'  realizaría,  se  fufjó  á  Vie^ 
*Í^ues,  líévándó<!e  (ütiero,  níádera   y  negros.  ' 

'''    "  Así   principió  la  actual  colonización  de  Vieques  y'  la  festitiVcion 
"ií'e  la  soberanía  de  la  isla  al  gobierno  español,  no  sin  haber  tenido 
"que  vencer  serias  y  graves  dificulf/ades.  La  celebridad    funesta  que 
gozaba  en  aquellos  mares  Mr.  de  la  Guillen  alarmó  á  hs  autorida- 
des'de  las  islas  danesas  é  inglesas  vecinas,  y  despertó  en  sos  gobier- 
nos el  derecho  de  que   se  cr'éian  asistidas  á    la   propiedad  de  Vie- 
q[ues.  Los  ingleses   desde  aquella  fecha  hasta    el  año  de   1842  en 
cada  uno  de  ellos  se  presentó  su  escuadra  en  el   puerto  ,  saludando 
'  á  su  pabellón  qu?  Mr    de  la  Guillon  tenia  buen  cuidado   de   hacer 
enarbolar  para  convencerlos  de  que  gobernaba  la  isla   en  nombre 
~  y'' corno  propiedad  de  la  Gran  Bretaña,  á   este  subterfugio  debió 
el  considerable  aumento  de  su  fortuna,  porque  pudo  introducir  en 
'los'  dominios  ingleses'  Ids  prodocciones  de  la  isla  y  las  que  con  ellas 
amalgamaba  libres  de  derechos.  Afortunadamente  el  representante 
áei  gobierno  inglés, 'se'corivenció  de  la  sin  razón  con  que  tanto  Vie- 
ques cofiao  las  islas  del    Berganlin  y   de  la   Culebra  ( itíayor  q^ae 
Tieqiies,    fueron,  comprendidas  '  en    el  archi[>iálago  de  las  Virge- 
!  nes,  y  desde  entonces  go¿amos  pacíficamente  de  tan  hermosas  ce- 
íóniás '  Mas  faCil  fué  rechazar  los  pretendidos  derechos   que  alegaba 
'  el  gobíeVno  de  Dioamarca,  pues  se  fundaban  en  un  principio  ente- 
'  .tómente  falso. 

',''.,  "Las  islas  del  "Bergantín  y  déla  Culebra,  aunque  de  mayor  di-' 

*  mension  qUc  ibi  dé  Vlequcs,  más   bien  pueden  considerarse  como 

un   conjunto  de   rocas  ó   puntos  fuertes  por  carecer  de  terrenos  y 

aguas  saludables,  pek-'o  en  realidad  también  pertenecen   al  dominio 

"español,   pues  tarapcco  se  comprenden  al    disputado   archipiélago 

'^<í¿  las  Vírgenes  según  !a  demarcación  establecida    en   las   indicadas 

'''cóbtrove;sías;"pera  sin  embargo,  concédales  nnebtro  gobierno    una 

"libertad  de  cotoercio  sin  límites  ,  que  antes  de  diez   años, cogerá 

'muy  pingües' frutos  de  eSt'a   declaración  que  esperamos  conflada- 

menlc  y  qu<-  si  el  ministerio  de  Estado,  de  acuerdo  con  el  de  Marina 
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y  Ildcicnda  someten  este  asur.to  á  la  aprobación  del  nctml  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros,  estése  esforzará  para  que  sea  san- 
cionado por  S.  M,,  al  menos  en  gracia  y^reciterdo  de  a-juella  Isa- 
bel I,  y  del  gran  CjIob  que  fueron  la  vida  y  alma  de  las  demás  i^'.as 
AHtillas 

Nuestro  gobiprno  Tendió  al  de  Francia,  las  islas  de  San  Tomás. 
S^n  Juan  y  Sania  Cruz  En  la  escritura  de  venta  que  desp-.ies  hizo 
la  Francia  á  Dinamarca  incluyó  á  Vieques:  es  decir,  que  la  Francia 
vendió  loque  no  era  suyo.  Tenia, la  isla  en  1842,  mil  doscientos  cp- 
louos,  La  mayor  parle  criollos  fiiañceges.  El  idio  ui  y  las  coslum- 
bres  de  la  colonia  también  eran  francesas:  necesario  era  españolizarla 
y  darla  un  sistema  regular  /  estable:  para  conseguirlo  tra  indispen- 
sable retBiiiMiar  qn  el  gobierno  deIa.i?lañMr  de  la  Ciuillon,  y 
esto. -ni  era  fácil,  ni  prudente  siquiera  inienlarlo  Este  hombre  es- 
Iraordinario  la  había  gobernado  con  tanta  habilidad  y  lino,  que 
bien  puede  tenerse  por  un  episodio  de  los  gobiernos  patriarcales 
sin  templo,  sin  religión  conocida  y  sin  mas  legislación  que  su  volun- 
tad: él  autorizaba  los  raalrimunios,  bautizaba  y  dirimía  las  compe- 
tencias entre  sus  subditos,  y  estos  le  lUmaban  su  padre.  Viyia  tn 
90  casa  ct»n  increible  ostentación,  adornaban  su  mesa  lodos  los  ricos 
manjares  de  Europa  y  de  América,  y  st^ba  Gervido  hábilmente  por 
seis  jóvenes  doncellas,  vestidas  uniformemente ,  y  aparentando 
«D  su  trato  una  modestia  claustra!. 

El  8  de  febrero  de  18i-2  ocurrió  el -espantoso  terremoto  que  des- 
truyó todos  los  edificios  de  picara  de  la  isla  de  Guadalupe,  y  el  go- 
bierno franiés  mandó  se  construyeran  dé  madera  ,  y  ac^idieron  á 
Mr.  de  la  Guiilon  para  que  se  la  facilitase:  se  la  concedió  en 
cambio  de  piedra  que  necesitaba  para  edificar  los  ingonins  de  que 
carecían  sus  haciendas  de  Vieques.  Como  producto  de  este  cambio 
de  maderas  por  piedra  labrada  se  hallaba  ya  en  el  puerto  de  Vie- 
ques una  porción  de  piedra  amontonada. 

Un  día  en  que  Mr.  de  la  Quillón  bajaba  en  su  volante  al  puerto 
(la  pendiente  es  bastante  inclinada),  se  precipitaron  las  yeguas 
hasta  e!  punto  de  temrer  Mr,  de  la  Guillon  se  arrojasen  al  mar, 
como  sucedió;  se  arrojó  de  la  volante  que  lo  despiílió  con  tal  violen- 
cia, que  se  rompió  la  cabeza  y  murió  en  el  acto.  Así  acabó^esle  hom- 
bre eslraordinario.  Dejó  una  fortuna  considerable  que  disfrutan  su 
y\\iái  y  dos  bijos  uno  de  ellos  aburado  del  colegio  de  Parí?. 
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Sucedió  en  el  gobierno  de  la  isla  al  difunto  Mr.  de  la  Guillen  et 
teniente  coronel  don  Francisco  Sainz,  dolado  de  b.istaule  capa- 
cidad pMn  i^obcrnarla;  pero  ias  exijencias  de  las  autoridades  mili- 
tar, judicial  y  á'.'  Hacienda  de  Puerto-Rico  ,  de  tetncr  es  impidan 
Uegiie  a  organizarse  lan  sabia  y  prudentemente  como  se  necesita 
para  que  prospere  lodo  lo  que  ofrece  la  riqueza  de  su  suelo,  la 
bondad  de  sus  puertos    y  su  ventajosa  situación . 

La  declaración  del  puerto  de  .Muías  para  puerto  franco  á  todas 
las  banderas  y  mírcincias  seria  para  su  actual  estado  y  píenla  pros- 
peridad  lo   mas  conveniente. 

En  otros  paises  los  gobiernas  dan  siempre  noticia  de  cuantas  po- 
sesiones les  perli-necen,  y  nuu  haciéndolo  privilegiad, (inenle  de  ias 
mas  liistantes.  Entre  nosotros  hasta  nuestras  mas  ititeiesatites  colo- 
nias yacen  como  olvidadas,  estendiéndose  lo  mas  á  ia  fórmula 
sacrarnenlid  de  decir:  que  no  se  ha  alterado  la  tranquilidad,  cual  si 
fuera  inminente  lo  contrario,  y  que  aun  continúan  bajo  nuestra 
dominación.  Asi  es  que  comprende  estas  pusesiooes  interesantes 
que  vulgarmente  no  son  conocidas  ni  aun  por  los  hombres.  En 
estas  pertenencias  las  hay  que  aunque  su  valor  intrínseco  sea  casi 
nulo,  su  posición  las  hace  de  una  iraportanQia  estreñía.  Gibraltar, 
Heligolano,  Santa  Elena  y  los  peñascos  de  las  pequeñas  Antillas, 
etc.,  no  pueden  ser  apreciadas  por  cierto,  por  la  valia  de  su  territorio. 

Entre  las  últimas,  aunque  la  España  se  las  dejó  arrebalür  en  tan- 
to número,  así  como  por  otra  parte  dejó  scgregarsele  ias  Lucayas, 
no  obstante  ser  el  primer  descubrimiento  español  en  el  Nuevo  .Üun- 
do,  aun  tenemos  |)or  acaso  una  de  las  mas  inlere-anies  por  su  pro- 
ximidad al  Sur  de  Puerto-Rico,  de  cuya  isla  disla  curtíro  ó  seis  ho- 
ras, y  por  su  sKuacion  respecto  a  las  otras  posesiones  estranjeras. 
Estdisla,  que  es  ladeVieques,  tiene  por  adyacentes  ^a  de  la  Guiebra 
y  Bergantín,  se  ostenta  como  la  reinecita  de  ias  inmediatas,  y  se 
la  posesión  mas  próxima  á  la  Península,  de  la  América  Española. 
Kl  rápido  incremento  de  esta  col  nía  ilehe  hacerle  merecer  una 
protec\:iün  especial.  Su  proximidad  á  las  posesi.jncs  tlanesas,  su- 
ecas, francesas,  inglesas,  holandesas,  etc  ,  requiere  que  allí  hubie- 
se un  jefe  ile  carácter  militar  competente;  pudieiivio  caract.ri- 
larse  aquei  mando  de  comandHiicia  general  de  aquellas  islas  'espa- 
ñolas. Un  juzgado  civil  es  ya  también  preciso,  y  la  colonización 
pudiera  cu  breve  completarse  concediendo  ausilios  á  las  familias 
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que  fuesen  á  establecerse.  El  situado  que  de  mas  de  medio  millón 
se  consignn  á  aquel  establecimiento  habri»  de  aumentarse,  invtr- 
tiendo  ilesde  luego  lo  que  habi.»  de  hacerse  en  muchos  años,  com- 
pletando las  obras  precisas,  además  del  muelle  que  se  practica  So- 
bre lodo,  concediendo  franquiciis  á  aquel  puerto  se]  atraerian  á  él 
jas  venlítj  \s  que  obtienen  los  estranjeros  inmediatos,  La  isla  de  Vie- 
ques  pudiera  parangonarse  con  la  de  Ibiza  y  las  maderas  que  la  co- 
bren son  de  las  mas  preciosas  de  aquJIns  climas. 

LA  ISLA  DE  CUBA,  segun  hemos  ya  manifestado  en  la  página 
63-2,  fué  descubieria  por  Colon  el  28  de  octubre  de  149-2:  el  31  sal- 
tó en  tierra,  lomó  posesión  de  ella  para  España,  j  le  impuso  el 
nombre  «le  Fernandina  en  memoria  de  Fernando  V.  el  Católico, 
consorte  de  Isabel  la  Grande  de  Castilla. 

Después  de  varios  reconocimientos  desembarcó  Colon  por  pri- 
mera vez  en  la  punta  de  Maternillos,  pasando  luego  ala  bahia  de 
Nuevitas,  á  la  cual  llamo  Puerto  de  los  Mares,  en  el  cual  carenó  sus 
tres  carabelas.  Sania  María,  Niña  y  Pinta. 

,  Durante  csla  detención  concibió  h  idea  de  presentar  sus  respetos 
\  regalos  a!  cacique  de  la  isla  para  captarse  su  voluntad.  La  re- 
sidencia di'  este  cacique  se  hallaba  en  el  mismo  lugar  que  hoy  ocu- 
pa la  ciudad  do  Puerto  Príncipe. 

A  Rodrigo  de  Jerez  y  Luis  do  Torres  dií)  Co'on  el  encargo  de 
hacerle  la  primera  visita  ó  embajada,  que  fue  bien  recibida  del  ca- 
cique. A  la  vuelta  de  estos  supo  Colon  que  el  pueblo  tenia  50  casas 
y  como  mil  habilanles,  y  que  en  cada  casa  se  albergaban  como  26 
personas. 

La  descri['C¡on  que  aquellos  hicieron  del  pais,  dcli  abuudaneía 
de  ganados,  garbanzas,  maiz,  algodón  y  otras  riquezas  de!  terreno 
V  el  babor  vislü  meciéndose  a  muchos  indios  en  columpios,  con  la 
pioa  en  un:i  mano  y  ojas  s<?cas  en  la  otra  de  que  haciin  uso  es> 
traordinario,  escitó  á  Colon  para  ulteriores  descubrimientos. 

El  12  de  noviembre,  aquellos  primeros  europeos  se  dieron  á  la 
vela  V  fueron  txaralnando  con  mas  detención  toda  la  costa,  dcle- 
niéndose  á  viMlar  los  puertos  de  Tanamo,  Cayo  de  Moa  y  Baracoa. 

En  esta  incursión  lomo  á  bordo  algunos  indígenas  de  esta  isla, 
que  tueron  \oi  primeros  americanos  que  vinieron  á  sentar  sus  plan* 
las  en  Eurojia  ,  siL-ndo  presentados  en  Barcelona  á  uueslros  reye* 
católicos  el  18  de  abril  de  1493. 
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La  seguniia  vez  que  CúIoq  volvió  á  esta  isla  fué  el  i  de  abril  de 
1494,  viniendo  desde  el  puerto  de  la  Isabela,  en  la  isla  de  Santo 
Domingo,  para   revistar  de  nuevo  a  Cuba. 

Eü  esla  ocasión  dio  el  nombre  de  Evana;elista  á  la  isla  de  Pinos, 
asi  como  en  el  primer  viaje  habia  dado  el  nombre  de  Saniingu  á  la 
ciudüd  que  hoy  le  conserva  por  ser  dia  de  estos  santos  cuando  fue- 
ron por  el  vistas. 

También  visitó  el  puerto  de  Guantanabo,  el  Cabo  Cruz  y  dio  á 
los  bajos  de  piedra  que  hay  entre  Cuba  y  Pinos,  el  titulo  de  Jar- 
dines de  1.1  Reina,  cuya  vista  le  convenció  aun  mas  de  la  existencia 
uo  muy  lejana,  de  un  nuevo  conlinenle  ó  tierra  Grme. 

En  1502,  con  ocasión  de  su  cuarto  y  ultimo  viaje,  visitó  Colon 
toda  la  costa  Sudeste  de  esla  isla,  y  desde  el  Cabo  de  Cruz  partió 
finalmente   para  la  Jamaica. 

Cuba,  pues,  la  mas  considerable  de  las  Antillas,  la  llave  del 
seno  americano,  esa  codiciada  perla  que  tanta  envidia  osciló  siem- 
pre á  los  estranjerws  que  en  diversas  ocasiones  trataron  de  arreba- 
tárnosla, se  halla  situada  entre  los  19'  48  y  los  -23°  1 1  de  latitud  N. 
y  entre  los  70°  28  y  los  81"  16  longitud  Oeste. 

Su  largo  de  E.  a  O.  es  de  212  leguas,  y  su  ancho  de  8  á  40 ,  su 
superficie  son  10,500  leguas  cuadradas;  por  el  centro,  y  eia  loda  su 
estension  se  eleva  una  sene  de  cordilleras  que  subdividen  las  caru- 
piñas  de  la  isla  regada  por  160  rios  poco  caudalosos.  Los  35  puer- 
tos que  la  circuyen  dan  solidez  y  pujanza  á  todo  el  comercio  tra- 
satlántiuo. 

Ningún  notable  esfuerzo  se  hizo  para  promover  y  adelantar  los 
exámenes  é  investigaciones  de  Colon  hasta  el  añode  1508  en  que 
el  rey  de  España  dio  ónlen  a'  comendador  don  Nicolás  Obando,  go- 
bernador de  la  isla  de  Sanio  Do;ni(igo,  para  continuar  los  descubri- 
mientos, para  cuyo  desemi>cño  nombró  Obando  á  Sebastian  de 
Ocampo,  el  cual  salió  á  examinar  con  mas  especialidad  lo  descu- 
bierto anteriorrneute;  y  aunque  volvió  alabando  la  fertilidad  de  los 
campos  y  la  bondad  de  los  puertos  y  señaladamente  el  de  la  Haba- 
na que  él  denominó  Puerto  de  Carenas  ,  recomendó  fríamente 
su  colonización:  y  esta  idea  fué  abandonada  ó  al  menos  suspendida 
hasta  el  año  de  1511  cuando  Diego  Colon  como  gobernador  de  Santo 
Domingo  dispuso  una  espedicion  para  este  efecto,  compucila  de 
300  hombres,  y  dio  el  raaudo  de  ella  á  Diego  Vehizquez,  uno  de  los 
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compañeros  de  su  padre  en  su  segundo  via¡je  y   persona  que  }?oriba 
ana   ali.i    reputación. 

Velazquez  dcsembar'có  en  el  ¡¡ucrto  de  Palniís,  cerca  de  la  pun- 
ta de  Mayzi.  no  sin  oposición  del  cacique  llaUi";!,  que  allí  se  hallaba 
en  clase  de  refugiado  venido  de  S.itVo  Domingo,  y  el  cual  <  slendió 
la  alarma  en  los  pucos  habiUir.es  de  Ciili.i.-indiiciéndulos  n  recha- 
zar las  intenciones  dj  los  inl;U'íu-:,'y  en  eíeclo  sus  persuasiones 
juntaron  fuerz.is  y  se  batieron,  pero  él  y  su  gente  quedaron  pri- 
sioner.iw^ 

Bir:;coa  al  cual  pusieron  el  noTibre  líe  la  Asunción,  lué  el  pri- 
mer pueblo  que  en  Cuba  fundó  Veiazqucz  y  al.niismo  tiempo 
fué  considerado  como  capi:*l  de  la  Isla  hasta  el  año  de  loU,  en  cu- 
yo año  larabieiT  se  fundaron  á  S  tnliago  y  Trinidad  con  el  motivo 
de  que  su  posición  era  mas  propi  i  ¡)  ra  facilitar  mutuos  socorros  y 
comunicación  con  los  nuevos  colonos  españoles  haniunles  de  Ja>^ 
niaica. 

Pol'o  después  de  este  perio.io  se  estabiecierou  hacia  el'  centro  de 
la  isla  !)S  pueblos  de  Bnvamo,  Puerl.- Príncipe  y  Sanli  Spírilu,  y 
cada  dia  se  cstendia  y  aumentaba  la  población  de  Biracoa. 

C  mo  en  los  confines  del  norte  de  ¡a  Isla  n  >  bflbia  pueblo  algu- 
EO,  fundaron  allí  los  españoles  á  San  Juan  de  los  Remedios. 

El  ^l)  de  julio  de  1515  en  el  propio  lugar  llamado  ahora  Bata- 
banó  en  la  rusta  Su"*  de  la  Isla,  <c  [ilanló  un  pequeño  pueblo  con 
el  nombre  de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  en  memoria  del  de  su 
ilustre  d'ícnbridor.  pero  en  el  año  de  1519  este  nombre  fué  trans- 
ferido ni  propio  paraje  donde  hoy  se  halla  la  gran  capilal,  y  como 
auri  en  osla  época  no  se  coiiocia  el  continente  americano,  los  espa- 
ñoles con  el  objeto  de  tener  comunicaciones  mas  prontas  y  fáciles 
con  las  demás  islas  anlillas,  pusieron  mas  esmero  en  poblar  el  Sur 
de  Cuba  que  los  demás  parajes  de  la  iíla:  y  aquí  se  formaron  en  lo 
sucesivo  todas  hs  espediciones  militares  y  coloniales  de  mas  irapor» 
tancia. 

Desde  el  poco  tiempo  rie  tomar  los  españoles  posesión  de  la  is- 
la y  bajo  el  pontificado  de  J.eon  X,  ya  se  denonunu  á  Cuba  Reina 
de  las  Indias. 

En  1518  se  erigió  una  catedral  á  la  Asunción  de  María,  San- 
tísima en  el  pueblo  de  Bar;  coa  y  la  isla  de  Jamaica  se  mandó  tor- 
cíase parle  del  obispado,  pero  diócesis  sufragánea   de  Santo  Do- 


735 

mingo.  PerJro  de  Barba  fué  nombrado  en  este  año  el    primer   go- 
beriiaiior  «lela  Habana. 

Cuatro  años  después  en  virtud  de  una  bula  de  Adriano  V!  la 
silla  episcopal  se  traspasó  á  S.inliago  de  Cuba  donde  se  erigió  una 
segunia  catedral,  y  *í1  señor  Blanco  fué  su  primer  diocesano. 

Los  habitantes  indígenas  (!.;  Cuba  en  lo  general,  eran  desinte- 
resados y  dóciles,  nobles  y  geiierasos,  y  tat  to  los  primeros  des- 
cubrid<)res  como  después  los  conquistadores  fueron  reciliidos  con 
la  mas  marcada  atención  y  cortoia:  su  hospitalidad  para  con  todo 
estranjero,  era  la  mas  honJaiioia:  irabaja'Dan  lo  estrictamenle  nece- 
sario para  cubrir  sin  fatiga  su  diaria  subsistencia. 

El  cultivo  y  abono  de  las  tierras  según  observó  Colon,  se  li- 
miliba  entre  ellos  á  garba!,zos,maiz,  tlalatas  dulces  y  raices  de  ca- 
sabe, pero  en  la  caza  y  ea  la  pesca  eran  escesivamenlc  expertos. 

Su  vestido  casi  ninguno.  Sus  leyes  y  costumbres  sancionaban 
la  poligamii!.  El  uso  del  hiferro  les  era  desconocido,  pero  suplían 
su  falla  coo  conchas  y  hacían  sus  flechas  con  pedernales  y  huesos 
agudos  y  corlantes;  carecía  de  casi  todos  los  animales  cuadrú- 
pedos. 

£1  18  de  noviembre  de  1318  s.aliúde  Cuba  Hernán  Cortés  después 
marques  del  Valle  de  Guaj  ica  para  conquistar  á  Nueva  España 
óIm¡)e'io  Me;ícani>  á  la  cabeza  de  50O  hombres,  cuya  c^-pcdi- 
cion  I  ¡  ordenó  don  Diego  Velazquoz,  goberua({or  entonces  de  Cu- 
ba ,  quien  con  Panfilo  de  Nirvacz  causó  lantoo  di^gusíos  á 
Cortés. 

Aunque  la  islacsiaba  dividida  en  nueve  distritos  bajo  el  mando 
de  nueve  diferentes  caciques,  independientes  unos  de  otros,  con 
todo,  era  tal  la  pacifica  disposición  de  Kis  habilaules,  que  la  uia 
perfcclH  tranquilidad  prevalecía  e:i  ia  isla  al  tiempo  del  arribo  de 
los  españoles. 

Los  varios  gobiernos,  eran  administrados  en  la  mas  siruple 
forma,  la  voluntad  del  cacique  era  recibida  como  ley  por  lodos 
sus  vasallos,  y  la  edad  era  la  medida  que  daba  influencia,  auto- 
ridad, reverencia  y  respeto. 

Su  religiíin  se  limitaba  a  creer  en  la  inmortalidad  del  alma,  y  oq 
la  existencia  de  un  Dios  remunerador;  pero  sus  sacerdotes  la  diri- 
gían con  fuKilicas  superliciones  pretendiendo  consultase  ii.teligen- 
ciaconel  demonio  y  mantenían   su  influencia   sobre  el  pueblo,  cou 
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obrí*.  hechos  y  prácliras  Ins  ra.is  groseras  ridiculas  y  eslritvagan» 
les:  empero  no  usahaii  en  Cuba  la  horrible  práctica  de  sa  riUcios  hu- 
manos ,  en  lo  cual  se  dislingiiian  de  las  demás  naciones  de  Améri- 
ca,   y  abrazaron  pronta  y  dócilmente  las  doctrinas  del  cristi  miinio. 

Ai  pueblo  de  Baracoa  fué  el  primero  que  se  concedió  la  digni- 
dad de  ciudad  y  eabeza  de  obispado  y  fué  declarada  capital  de  la 
sla  en  1518,  permaneciendo  así  hasta  1522  en  que  ambas'cosas  se 
transfirieron  á  Santiago  .le  Cuba. 

En  el  año  de  1523  se  llevaron  á  Cuba  los  primeros  3Ü0 
negros  africanos  esclavos. 

En  15381a  Habana,  segunda  ciudad  del  nombre,  fué  sorprendi- 
da por  un  corsario  francés  que  la  saqueó  y  redujo  a  cenizas.  Esta 
des::racia  fué  enmendada  por  Hernando  Je  Solo,  gobernador  de  la  is- 
la, que  no  perdió  tiempo  ew  reedificarla  ,  fundando  ]  el  castillo  de 
la  Fuerza  ,  una  de  las  numerosas  fortalezas  que  hoy  existen  para 
defensa  de  la  ciudad:  y  suposición  geográfica  es  tan  ventijosa  que 
combina  la  protección  de!  puerto  y  el  pasaje  de  los  buques  que 
van  ó  vienen  á  la  Viv'ja  España,  y  allí  pueden  hacer  aguada  y  pro- 
visiones con  seguridad. 

De  tal  modo  fué  adquiriendo  la  Habana  importancia  por  insen- 
sibles aumenlos,  qus  el  año  de  1549  al  arribo  del  nuevo  gobernador 
Gonzalo  Pérez  de  Ángulo,  resolvió  este  hacer  en  ella  su  residencia. 
Este  ejemplo  fué  seguido  por  los  subsecuentes  gobernadores,  aun- 
que sin  ningún?  real  y  legal  sanción,  vino  á  ser  silen('iu.<.amerite 
como  la  capital  de  la  isla,  hasta  que  el  año  de  1589  la  Habana  fué 
formalmente  declarada  así  por  el  gobierno  español,  y  al  tier<jpo  del 
noml  ramiento  del  primer  capitán  general  que  tuvo,  el  m  iriscal 
de  campo  don  Juan  de  Tejada,  autorizado  para  establecer  pusitiva" 
mente  su  residencia   en   la   Habana. 

Rn  los  anales  de  la  isla  no  constan  bien  coordinados  los  nom- 
bres de  los  primeros  gobernadores  que  tuvo  la  isla  ni  meaos  de 
sus  tenientes. 

Lo  qi!t?  se  sabe  con  certeza  (]up  el  destino  de  los  {¡rimeros  jefes 
tanto  militares  como  civiles  y  eclesiásticos,  residía  en  Santiago  de 
Cuba  como  pueblo  mas  próximo  á  las  islas  (Í3  Jamaica  y  S.n.lo  Do- 
mingo. 

Pero  la  Hibana  y  otros  pueblos  de  inferior  importancia  era  la 
resiíiencia  de  los  lugar-tenientes. 
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Esle  sistema  conlinuo  hasla  el  nño  de  1o3S  cuando  Hci  Dando  de 
Soto, habiendo  nscemiido  al  rango  de  Adel. miado  de  las  lilas  Fio- 
idas  coa  relenciun  del  gobierno  de  Cuba,  pasó  a  Santiago,  y  á  los 
pocos  días  al  conLinente  de  Nueva  España. 

En  esta  ausencia  dejó  el  gobierno  de  la  isla  en  manos  de  do- 
ña Isabel  de  Bobadilla  dándole  por  colega  á  dun  Juan  de  Rojas:  el 
cual  anleriormenle  había  residido  en  la  Habana  en  calidad  de  te- 
niente gobernador,  y  de  este  tiempo  data  el  Iraspaso  de  las  prime- 
ras autoridades  y  poder  desde  Santiago  á  la  Habana.  Así  conliDuó 
hasta  el  año  de  1607  en  que  el  mando  de  la  isla  se  diyidió  en  dos  se- 
parados gobiernos  militares. 

El  año  loío  don  Juan  de  Avila  reasumió  en  fio  el  gobierno  de 
la  isJa  de  Cuba,  y  en  1547  le  sucedió  don  Antonio  de  Chaves  á  quien 
debe  la  Habana  el  surtido  de  agua  potable-que  hizo  conducir  por 
acueducto  desde  el  i  io  Casiguagas  ó  Chorrera  ,  dos  leguas  distante, 
«a  cuyo  periodo  e!  comercio  de  esta  ciudad  aun  era  n\uy  limitado. 
A  este  le  sucedió  don  Gonzalo  Pérez  de  Angnio  que  fué  ei 
primer  gobernador  que  residió  en  la  Habana  durante  gran  ¡¡arte  do 
su  ad;ninislracion ,  y  el  comercio,  ganados  y  agricultura,  recibió 
nuevo  i.npulso  con  las  esporlaciones  a  tierra  firme  ,  eipecialmenle 
de  provisiones  y  ciballos  para   las  tropas  de  Nueva  España. 

En  15o4  recayó  el  gobierno  de  la  isla  en  dun  Diego  de  M'azarie- 
gos  durante  cuya  administración  fué  atacada  la  Hibaua  y  reducida 
otra  vez  ^  cenizas  por  los  franceses,  y  el  obispo  quií  reiioia  en  Ba- 
yamo  por  causa  de  la  inseguridad  se  vio  obligado  a  trasladar  su  do- 
micilio á  Smliago,  lo  que  produjo  serias  desavenencias  entre  las 
autoridades    eclesiásticas  y   civiles. 

A  Mazaricgos  en  1363  sucedió  Garcia  Osorio,  y  á  este  dos  años 
después  McUniriez  de  Aviles  que  también  tenia  el  cargo  de  Ade- 
lantado de  las  Floridas  por  cuya  razón  Cuba  realmente  fué  regida 
por  sus  lugar  tenientes. 

£q  este  periodo  fué  erigido  el  Hospital  de  Sao  Juan  de  Dios 
y  la  iglesia    de    San    Cristóbal  en   la  Hjbana. 

Don  Gabriel 'Muiilalvo  fué  el  sucesor  de  Alelendez  ea  1576,  en 
cuyo  tiempo  so  erigió  el  convento  de  frailes  Franciscos  ,  á  pesar 
de  la  oposician  del  obispo.  Don  Francisco  Carreño  fué  el  sucesor 
de  Montalvo  en  1378.  En  su  tiempo  los  pesos  y  medidas  fueron 
regulados  y   uniformados,    y   Cuba  remitió  gran  cantidad  de  vi- 
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gas  y  oirás  preciosas  maderas  pnra  [la  construcción  ilel  Escorial, 
Durante  la  administración  de  don  Gaspar  de  Torres,  sucesor  de 
Carreño  en  loHO  fueron  las  antillas  infestadas  de  buques  piratas, 
y  por  los  grandes  gastos  hechos  para  perseguirlos  se  impuse  una 
coDlrlInicion  conocida  con  el  nombre  de  Sisa  de  Piragua.  Y  en 
este  tiempo  se  obtuvo  un  real  permiso  para  la  introducción  de  es- 
clavos negros  africanos  que  cultivasen  e!  tabaco  y  el  azúcar,  puesto 
que  de  la  natural  indolencia  de  los  indios  indígenas  no  se  podia  con- 
seguir aplicación  al  trabajo. 

Las  continuas  incursiones  de  los  piratas  obligaron  á  aumentar 
las  fortificaciones  de  la  Habana,  especialmente  las  que  protegen  el 
pnerlo,  y  para  el  mismo  efecto  se  construyeron  lanchüs,  piraguas 
y  buques  guania-costa*,  y  grandes  disturbios  y  confusión  hubo  en- 
tre el  ¡toiler  ó  .'uitoridades  civii  y  militar:  y  cuando  arribó  el  siguien- 
te gobernador  den  Gabriel  de  Lujan  en  lo84,  llegaron  á  ser  lar> 
serias  las  desavenencias  con  don  Diego  Fernandez  de  Quiñones^ 
gobernador  del  castiüo  de  L  Fuerza,  que  la  real  audiencia  del  dis- 
trito, á  instigación  de  osle  último,  suspendió  á  don  Gabriel  el  eger* 
cjcio  de  sus  funciones,  aunque  poco  tiempo  después  lo  rüslableció» 
En  este  período  se  esperioienlarou  varias  demostraciones  hosti- 
les contra  la  i~la,  uo  tan  solo  de  enemigos  internos,  sino  también 
de  envidiosos  estranjeros, 

Don  Juan  de  Tejada,  sucesor  de  Lujan,  fué  el  primer  gober- 
nador que  vino  á  la  Isla  de  Cuba  con  el  rango  y  carácter  de  capitán 
general  y  con  tan  ampliar  ra:;ullades  como  se  concedían  á  los  virre- 
yes. En  su  tiempo  y  bajo  la  dirección  del  ingeniero  don  Juan 
Bautista  Antoneli  se  conslruyeron  los  dos  castillos,  el  Morro  y  Pun- 
ta, y  dicho  general  vino  también  autorizado  para  obtener  de  Nueva 
España  recursos  pecuniarios  con  que  sostener  300  soldados  para 
guarnecer  estos  dos  castillos,  el  de  Punta  y  luego  el  de  Cabanas. 
Durante  ei  gobierno  de  Tejada,  la  Habana  fué  elevada  al  rango  de 
ciudad,  de  que  recibió  el  título,  y  su  ayuntamiento  se  aumentó 
hasta  doce  regidores;  y  Felipe  H  le  di6  por  escudo  de  armas  tres 
castillos  de  plata  situados  sobre  campo  azul,  en  alusión  á4a  Fuer- 
za, el  Morro  y  la  Punta,  y  una  llave  dorada,  significando  que  Cuba 
fué  la  llave  que  abrió  las  puertas  de  la  América  á  la  nación  es- 
pañola. 

Don  Pedro  Valdés  sucedió  á  Tejada  en  el  mando  de  la  capitanía 
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general  de  Cuba  en  1602,  el  q\ie  hizo  á  la  corle  de  Mulrid  fuertes 
representaciones  para  que  se  le  mandasen  fuerzas  con  que  rc;'.rimir 
las  frecuentes  incursionosdeMos  piratas,  que  casi  teniaii   ya  despo- 
blada la  ciuiad   de    Santiago  de  Cuba,   cuyo  obispo,  Ir.isladando- 
se  á  Bayarao  fué   cogido  por  el  pirata  Girón,  que   b»  tuvo  en  su 
barco  preso  180  dias,  hasta  que  tué  r'íscatado  perdón  (ircfíorio  Ra- 
mos cou  -200  ducados   y  cinco  arrobas  dé  carne  que  «;1  pirata  exi- 
gió por  soltarlo;  en   cuya  consecuencia  p%só  la  catedral  á  la  Habana. 
Hecho  cargo  eljsupremo  gobierno  de  Madrid  del  ab.inilon»,  in- 
seguridad   y   despoblación  .*dc  Santiago  ,  resolvió  se  estableciese  allí 
un  gobernador  subalterno  con   el   rango  de  capitán  á  guerra,  de- 
pendiente  del  capitán    general    de   la    Hibana    y   sucesor    en  su 
defecto,  que  es  el   destino  que  hoy   se   conoce  con  el  de  coman- 
dante geoéC/il  de  Cuba  ,    y    fué   el  primero  que  desempeño   este 
cargo  don  Juan  de  Villaverde,  gobernador  que  habia  si. lo  del  cas- 
tillo del  .Morroi  quien  llevó^  fuerzas  para  defender  su  nueva  juris- 
dicción contra  los  piratas. 

El  sucesor  de  Vaidés  fué  don  Gaspar  Ruiz  de  Pereda  en  1G08,  y 
de  este  (Ion  Sancho  de  Alquiza  en  1616,  el  cual  pasó  después  á  ser 
gobernador  de  Venezuela  y  de  Guiana;  pero  antes  de  su  salida  se 
dedicó  con  empeño  á  promover  la  esplutacion  de  las  minas  de  co- 
bre ¡que  existen  en  las  inmeiliaciones  de  Santiago,  cuya  superinten- 
dencia es  aneja  á  la  comandancia  de  Cuba. 

En  dicho  tiempo,  el  anual  ¡irodnclo  de  anueiias  minas  era  so- 
bre 2000  quintales  de  cobre  de  tan  superior  calidad,  como  no  se  co- 
nocía en  las  fundiciones  de  Europa  oiro  mejor. 

A  Alquiza  le  sucedió  ioterinainenlc  don  Gerónimo  de  Quero  con 
el  rango  de  sargento  mayor. 

Desde  este  periodo  hasta  el  año  de  1715,  el  nombramiento  de 
capitanes  generales  de  la  isla  de  Cuba  ,  gencralmetito  recayó  en 
los  que  habian  sido  gobernadores  del  castillo  del  Morro  ;  pero  en 
dicho  año  se  creó  para  este  objeto  el  destino  de  teniente  rey  ,  ó 
cabo  subalterno  ó  segundo  que  entra  en  funciones  activas  por  muer- 
te ó  incapacidad  del  capitán  general. 

El  doctor  Damián  Velazquez  de  Contrens  sucedió  á  Quero  en 
1620;  y  por  capitán  í^cnerai  fue  nombrad  )  (ion  Lorenzo  de  Cabrera 
en  1626,  al  que  se  le  f  ¡rmaron  ciertos  cargos  sobre  un  cargamento 
de  negros  :  y  para  deshacerlos  vino  a   la  Península  ,  quedando  en- 
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cargado  del  mando  civil  y  polilico  el  st;ñ')r  Prada  y  del  militar  doa 
Cristóbal   de   ArauJa ,  aiciide  del  Morro. 

El  siguicrile  capitán  geiieiíil  fué  don  Juan  Bitrian  de  Viamonle 
en  1630,  el  cual  proyectó  la  construcción  de  2  fuertes  torres;  la  una 
en  Chorrera  y  la  otra  en  Cojiínar,  pero  su  plan  nu  tuvo  efecto  has- 
ta el  año  de  1646  En  este  periodo  se  estableció  el  bealcrio  de  se- 
ñoras por  Mdgd  llena  do  Jesús,  al  que  se  siguió  el  convento  de 
monjas  de  santa  Clara,  teraitMidose  en  este  tiempo  una  invasión  por 
parte  de  los  holandeses  en  Cuba,  y  hallándose  enfermo  Vi.imonte 
fué  removido  a  la  presidencia  de  la  isla  de  Sanio  Domingo,  y  en  163* 
don  Francisco  Riaño  y  Gamboa    vino  á   Cuba  en   su  reemiilazo. 

Gamboa  intro  lujo  la  importante  reforma  de  la  colección  de  ren- 
tas, y  estableció  el  tribundl  de  cuentas  en  la  Habana,  al  cual  se  le 
añadió  después  el  c;irgo  de  examinar  todos  los  desembolsos,  no  so- 
lamente de  esta  isla  sino  de  la  de  Puerto-Rico  y  las  Floridas  ,  y  el 
de  asistir  á  la  armada  de  Barlovento. 

En  tiempo  de  esie  también  ocurrieron  algunos  desórdenes  eo 
la  administración  de  los  negocios,  y  un  comisionado  déla  Inquisición 
vino  desde   Cartagena  á  establecerla  en  la  Habana. 

El  sucesor  de  Gamboa  fué  don  Alvaro  de  Luna  v  Sarmiento,  el 
cual  comenzó  su  administración  en  1639,  y  en  su  tiempo  se  concluyó 
el  castillo  de  Chorrera,  dos  leguas  de  la  Hdbana,  y  ei  Torreón  de 
Cogim.ir,    una  legua  distante. 

En  1647  le  sucedió  don  Diego  de  Yillalva  y  Tulciio  ,  al  que 
en    1630   reemplazó    don   Francisco  Geldcr. 

Durani.e  la  administración  de  este  los  ingleses,  por  urden  de  su 
protector  Cromwell  principiaron  á  molestar  seriamente  nuestras  po- 
sesiones con  simulados  y  oslens^ibles  preteslos,  siendo  su  verda- 
dero designio  el  apoderarse  de  la  isla  de  Jamaica. 

Ei  siguiente  capitán  general  fué  don  Juan  Montano  que  arril^ó  á 
Cuba  en  1656;  durante  su  tiempo  los  españoles  de  la  Jamaica  con- 
tinuaron defendiéndose,  especialmente  dos  de  sus  priiperas  hacen- 
dados don  Francisco  Pruenza,  y  don  Cristóbal  de  Isasi,  con  lodos  sus 
deudos  y  dependientes,  aue  no  cedieron  hasta  que  vieron  apurados 
todos  sus  recursos  ,1o  que  les  valió  gracias  y  honores  de  la  corle  de 
España  después  que  las  muchas  fuerzas  inglesas  les  |)uso  en  el  es- 
tremo  de  tener  que  evacuar  la  isia. 

Habiendo    muerto  Montano  un  año  después  de   suairibo,  le 
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sucedió  er.  el  mando  de  Cuba  don  Juan  de  Salamanca  'el  año  de 
1638,  en  cuyo  tiempo  las  incursiones  de  piratas  ingleses  y  fran- 
ceses prolL'fíilos  de  sus  gobiernos  y  con ^us  banderas  fueron  mas 
numerus.i'^  y  molestas  que  nunca  en  todas  estas  islas  y  costas^de  la 
América  española. 

Los  frai)ceses  también  consiguieron  sentar  su  plant;i  en  'nuestras 
osesiones  de  América,  apoderándose  de  la  pequeña  isia  da  Tortuga 
ó  Vieques  por  los  años  de  1558  lo  que  fué  un  pié  para  intro 
durcirse  en  nuestra  isla  deSanto  Domingo,  de  la  que  al  poco  tiempo 
llegaron  á  posesionarse  com[;lclameDle,  formando  una  respetable 
colonia  y  mansión  segura  de  los  piratas  franceses,  que  aliados  con 
los  ingleses  de  Jamaica  traian  en  continua  alarma  á  las  pacificas 
posesiones  espp.ñolas.  Los  mas  notables  de  estos  piratas  fueroa 
Lolonois  y  Morgan. 

En  1663,  arribó  como  capitán  general  don  Rodrigo  de  Flores  y 
Aldaoa,  el  cu;il  al  siguiente  año  fué  relevado  por  don  Francisco 
Orejón  y  Gastón,  anteriormente  gobernador  de  Gibrallar  y  Vene- 
zuela. 

Este  general  se  aplicó  con  empeño  á  la  construcción  de  las 
murallas  de  la  Habana,  cuyos  prim  tos  gastos  sali-ron  del  arbitrio 
que  se  estableció   dc2rs.  en  cada  arrolla  de  vino. 

El  siguiente  gobernador  fué  dmi  Uoilrigo  de  Led.sma  en  1670, 
el  cual  prosiguió  con  grande  empeño  las  obras  de  forlificacioa,  y 
también  formó  una  ar:n.:.'a  para  proiejer  la  costa;  y  en  su  tiempo  se 
abandonó  la  esplotacion  de  las  minas  de  cobre  cercanas  á  Santiago, 
y  gran  parte  de  los  mineros  vinieron  á  trabajar^en  las  fortificaciones 
de  la  Habana,  y  Mr.  Franquinay  á  la  cabeza  de  800  ho^ibres  eftuvo 
próximo  á  apoderarse  de  la  ciudad  dñ  Santiago  cuyos  habitantes 
alarmadlas  procuraron  defenderla. 

En  1675  la  ciudad  de  Santiago  fué  destruida  por  un  terremoto, 
calamidad  que  suele  afectar   á  la  parle  Oesíe  de  la  isla, 

A  Ledesma  sucedió  don  José  Fernandez  de  CórJjva,  Ponce  de 
León  en  1680  y  continuó  con  «rdor  lis  mura  las  y  demás  fortifi- 
caciones. 

En  1687  fue  reemplazado  por  don  Diego  de  Viana  é  Hinojosa, 
yá  este  en  1689  sucedió  don  Severino  de  Mazaneda  y  Salinas,  du- 
rante cuya  administración  la  ciudad  de  Matanzas  fué  funaada  el 
10  de  octubre  de  1693  en  el  propio  sitio  donde  se  cuenta^  que  anli- 
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guamente  los  iniiios  sorprendieron  y  .isesinaron  á  siete  españoles  que 
iban  ó  veni^n  de  un  pueblo  imlio,  do  los  que  solo  uno  pudo  salvar- 
se, y  este  dió  noticia  de  la  matanza. 

El  'siguiente  c=»pitan  general  fué  doa  Diego  deCórdov-i  í.aso  de 
la  Vesa,  y  á  este  en  1702  le  sucedió  don  Pedro  Nicolás  üenitez 
de  Lugo  que  murió  á  lus  pocos  dias,  y  don  Pedro  Alvarcz  d^;  Vi- 
llarin  lomó  el  mando  en  1706;  pero  habiendo  muerto  en  el  propio 
año,  quedó  rigiendo  un  subillerno  hasta  que  en  1708  arribó  el  mar- 
qués de  Casa  Torres  ex-gobernador  de  las  Floridas,  'd  que  á 
consecuencia  de  ciertas  disi)u'as  c  >n  el  auditor  de  guerra  aon  J(;sé 
Fernandez  de  Córdova  ,  fué  suspendido  del  mando  por  ia  real 
Audiencia. 

La  Cuna  ó  casa  de  espósilos,  se  fundó  en  1711  por  Fray  Geró- 
nimo de  Valdés,  y  es  eslraño  que  no  se  admitiesen  sino  niños  blancos. 
En  1716  llegó  el  capitán  general  don  Vicente  Haja,  trayendo 
consigo  um  real  cédula  que  declara  que  por  ausencias,  eiifercoe- 
dades,  muerte  ú  otros  eventos,  el  gobierno  civil  y  militar  de  la  isla 
se  transfiera  á  el  teniente  rey,  y  en  defecto  de  este,  en  el  gober- 
nador ó  alcaide  del  castillo  del  Morro,  y  á  falla  de  este  al  sargento 
mayor  de  la  guarnición,  y  si  no  lo  hubiese  al  jefe  ó  capitán  de 
infantería  mas  antiguo. 

A  Raya  le  sucedió  en  1718  don  Gregorio  Guazo,  que  fue  reem 
plazado  en  17-24  por  don  Dionisio  jlartinez  de  la  Vega,  cuyo  mando 
no  fué  escaso ue  desavenencias  oubre  ¡a  opción  al  Gobierno  de  San 
tiagü. 

En  10  de  mayo  de  17'28  el  teniente  general  do;i  Juan  del  Ho- 
yo, lomó  posesión  del  gobierno  local;  y  al  puco  tiemi)o  le  destituyó 
el  gobierno  de  Madrid:  esto,  y  la  brusca  intervención  ó  mal 
enlendiao  celo  del  coucandante  de  la  armada  de  Barlovento  don 
Antonio  Escudero  pro  lujo  tan  séri.s  desavenencias  entre  e|  general 
elayuntamienlo  y  la  Audiencia,  que  llegó  al  miserable  y  antipatrió- 
tico caso  de  hostilizarse  mútuamenle. 

El  siguiente  capitán  general  fué  don  Juan  Francisco  Guemes 
y  Ilorcasilas  que  arribó  en  1734,  á  quien  sucedió  don  Antonio 
Tineo  y  Fuertes  en  17í6ai  cual  le  rpemplazó'el  general  Martínez, 
y  á  este  don  Diego  de  Peñalosa.  como  teniente  rey  de  la  plaza, 
que  en  1747  fué  reemplazado  por  doi;  Francisco  Cagigal  de  la  Ve- 
ga, antes  gobernador  de  Santiago,  hasta  que  en  1760  vino  el  mando 
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al  teniente  rey  don  Pedro  Alonso,  quien  en'  1761  fué  relavado  por 
don  Ju<in  de  Prado  y  Potiocarrero  bajo  cuya  adiuinislracion 
sufrió  la  Ilabnna  la  desgr.icia  de  caer  eu  maaos  de  los  ingleses,  cuyo 
duro  tralamienlo  jamás  oiudará  Cuba, 

Eslafnlal  ocurrencia  hislórica  de  la  isla  de  Cuba,  fué  al  princi- 
pio del  reinadv)  de  Jorge  III  eu  Inglaterra,  quien  comisioaó  parala 
espedicion  al  lord  Albeniarle,  el  cual  partió  d»  Sinlhead  el  5  de 
marzo  de  176-2,  c<»n  el  ostensible  objeto  de  hacer  una  dirersion 
imponente  en  las  posesiones  francesas  de  las  Antillas,  aunque  el 
oculto  y  verd3d:?ro  fué  apoderarse  de  la  Habana  y  de  toda  la  isla, 
(según  se  vio)  principal  ll.ivc  de  las  vastas  posesiones  de  la  corona 
de  España  eu  las  dos  grandes  divijiones  de  nuestro  continente  ame- 
ricano, cuya  p  jse<;ion  lanío  cnibarazj  le  causaba  y  le  causa  á  la  ra- 
za sajona  ó  inglesa  que  coiislanlciue:ile  acechan  el  momento  favora- 
ble de  su  adquisición,  porque  apoderan. ¡ose  de  ella  efectivameale 
le  corlaban  c  interrumpí  in  fácilmente  toda  comunicación  eulre  la 
Península  y  el  Golfo  de  Méjico. 

A  la  escuadra  de  Albemarle  se  unió  la  que  teniau  estacionada  en 
el  Puerto  Real  de  la  Jamaica  al  mando  de  sir  James  Douglas;  y  la  de 
sir  Jorge  Pocock,  hacia  el  cabo  de  San  Nicolás,  en  la  isla  de  Santo 
Domingo. 

En  este  punto  se  reunieron  los  •2!)0  buques  ingleses  de  tod.is  cla- 
ses, y  el  27  de  mayo  desplegó  dicho  almirante  su  bandera  eu  el 
viejo  pasage  dé  Baharaa. 

El  copitan  general  de  Cuba,  doii  Juan  de  Prado  y  Portocarrero, 
aunque  sabedor  por  avisos  del  conde  de  Fu2utes,  nuestro  embajador 
en  Londres,  que  la  aviso  .ügobierno  a  tiempo  de  la  reunión  de  es- 
ta imponente  fuerza  uával  inglesa  y  de  su  objeto,  no  por  eso  se 
apresura  ácoxiciüar  con  oportunidad  los  medios  de  defender  la  isla 
que  le  estaba  confiada,  ni  podía  persuadírsele  que  fuesen  ios  ene- 
migos ios  quu-ya  Icnia  á  la  viíta,  pueblas  juntasdejefcs-que  para  el 
efecto  convocó  durante  tres  mesas,  en  solo  discusiones  y  naii  i  de 
obras  ocupó  su  tiempo,  ha^la  qu;;  el  6  de  junio  de  el  mismo  1762, 
recibióel  aviso  de  que  una  escuadra  inglesa  ■ie  250  velas  navegaba 
por  las  costas  de  la  isla  con  i¡ilen-ion»8  indudablemente  hostiles. 

Pero  tal  era  su  confianza  ^y  necia  incredulidad,  que  acaso  con 
la  mejor  buena  fé,  CMnlestó  que  aquel  era  un  convoy  que  se  dirigía 
á  Jamaica.? 
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En  la  misma  mañana  de  aquel  dia,  por  solo  curiosiiiad  pasó  al 
easlillo  del  Morro,  para  ver  la  dirección  de  dicha  escuadra:  y  en- 
contrando que  su  guíirnicion  se  ponía  sobre  las  arm.is  por  orden 
del  lenicnl'i  rey  don  Dionisio  Soler,  manifestó  agriamente  su  desa- 
probación á  este  proceder,  calificándolo  de  imprudente  y  man. lando 
ja  tropa  á  sus  cuarteles  El  gefe  de  nuestra  escuadra,  Evia  se,  halla- 
ba en  el  puerto  con  nueve  navio»  de  á  setenta,  y  cuatro  fragatas. 

A  poco  mas  del  raediodia  recibió  aviso  del  Morro,  de  que  mu- 
chos navios  de  guerra  demasiado  próximos  á  ia  costa  por  sus  ma- 
niobras ,   pareciaii   prepararse  á  efectuar  un  desembarco. 

Confundido  por  su  misma  previa  incredulidad,  el  golicrnadoral 
fin  dio  órdenes  para  prepar;r  una  vigorosa  defensa:  y  mandó  cerrar 
la  entrada  del  [)uerto.  echando  para  ello  tres  navios  á  [.'ique  con  lo 
que  inutilizó  dentro  del  puejto  la  escuadra  sin  conseguir  el  obje- 
to, pues  solo  sirvió  esta  desatinada  medida  para  emplear  la  arti- 
llería, tropa  y  marinería  en  la  defensa  de  la  plaza. 

La  consternación  producida  por  la  alarma  de  tamiiores,  rebato 
de  campanas  y  movimientos  de  tropas  y  arlilleria,  sobrecogió  en 
estremo  á  la  tranquila,  rica  y  descuidada  Habana  ,  cuyoi  nobles 
y  generoso?,  cuanto  abandonados  habitantes  se  presentaron  en  la 
sala  real  pidieirdo  armas;  ¡y  cuál  fué  su  desconsuelo,  al  saber  que 
solo  hab:a  3500  fusiles  y  de  estos  la  mayor  parte  inútiles,  y  pocas 
carabinas,  sables  y  bayonetas,  y  que  no  obstante,  el  pueblo  se  dis- 
putaba su  posesionl 

Una  junta  fué  otra  vez,  y  en  tanciitico  momento  convocada  y 
compuesta  del  capitán  general,  teniente  rey,  marqués  de!  Real 
Transporte,  general  de  Marina,  comisario  genera!,  don  Lorenzo 
Monlalvo,  conde  de  Supcrunda,  como  gobernador  del  Perú,  y  don 
Diego  Tabares  ,  como'^gobernador  de  Cartagena:  estos  dos  últimos 
se  hallaban  por  incidencia  porque  volvían  n  España. 

De  ella  sal  ,ó  dar  orden  al  coronel  don  Carlos  Caro  para  oponerse 
resistir  al  de^emb.^rco  del  enemigo  sobre  la  costa  de  Cogimar  y 
Bacuranao,  que  aparecía  amenazada.  En  efecto,  alli  marcho  con  su 
regimiento  >;j  lidimburgo  y  el  resto  de  caballería.  En  esta  fuerza, 
mas  vanas  com[)3ñías  de  infantería  de  línea  y  unos  pocos  lanceros, 
por  todus,  sobre  3000  hombres  consistía  la  defensa  actual  de  aque- 
lla ciudad  y  sus'f  uertes. 

La  cscujdra  inglesa,  no  obstante  los  temporales    que   en  esta 
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épo;a  suele  haber  en  aquellas  costas,  logró  el  tiempo  mas  se  re 
no  y  feliz.  Durante  todojel  tiempo  del  sitio  y  ocupación,  «¡ehabi 
dividido,  y  Pocock  tomó  á  su  cargo  lo  roas  difícil,  que  fué  pe- 
netrar por  el  cuñal  viejo  de  B;tharaa  á  la  parle  norte  de  Cuba,  para 
llamar  la  atención  de  las  pocas  y  descuidadas  fuerzas  españolas. 

El  2  (le  junio,  las  fragatas  Alarma  y  Eco,  que  venian  á  van- 
guardia, descubrieron  cinco  navios  nuestros,  ios  atacaron,  y  solo 
«no  pudo  escapar  á  favor  de  la  oscuridad. 

En  la  mañana  del  5  se  presentó  Pocock  á  la  vista  de  Matanzas; 
y  en  la  del  6  á  cinco  leguas  Oriente  déla  Habana,  sin  que  le  sir- 
viese de  ob'íláculo  la  pretendida  cerradura  del  puerto,  y  del  desem- 
barco de  las  tropas,  se  encargó  el  comodoro  Kepjiel,  á  cuya  dis- 
posición venian  seis  navios  de  linea,  varias  fragatas  y  muchos  bo- 
tes de  la  escuadra  inglesa,  y  lo  efectuó  sin  novedad,  siguiéndole 
el  almirante  Albi>marle,  que  á  las  dos  de  la  taide  con  trece  na- 
Víos  de  linea,  2  fragatas,  varias  bombardas  y  treinta  y  seis  transpor- 
tes se  presentó  á  la  boca  del  puerto,  Hmagándole  am  el  fin  de  reco- 
nocer nuestro  estado  de  defensa  y  ocultar  las -operaciones  de 
Keppel. 

Ea  la  mañana  del  7.  el  almirante  preparó  sus  lanchas  para 
desembarcar  un  cuerpo  de  tropas  de  marina  sobra  cuatro  millas  al 
Poniente  de  la  Habana,  y  Albemarle  efectuó  el  desembarco  total  de 
sus  tropas  sin  oposición  entre  los  rios  Bacuranao  y  Cogimar  sobre 
dos  leguas  del  Morro, 

ün  trozo  de  tropas  españolas  que  apareció  sobre  la  costa,  fué  dis- 
perso por  el  fuego  dedos  corbotas  del  mando  de  Keppel;  perca, 
poco  tiempo  llegaron  mas  tropas  españolas  á  disputíir  e!  paso,  dej 
rio  Cogimar.  protegidos  por  el  inmediato  fuerte,  el  que  bombar- 
deado por  el  caijitan  inglés  Hervey,  quedó  rendido  y  libre  el  paso 
por  el  cual  abanzaron  los  iíivasores. 

En  este  estado  de  cosas,  el  capitat?  general  de  Cuba,  ¡aún  per- 
manecía completamente  desapercibido!  y  cuando  se  le  presenta- 
ron los  fu;;ilivos  del  buque  que  se  salvó,  se  convenció  de  que  la 
invasión  era  cierta. 

A  tan  críticos  momentos  aguardó  el  goi'ernadof  para  convocar 
liueva  junta  de  guerra,  la  cu>i!  adoptó  el  plan  de  defender  y  resistir 
lainvasioii  batí  el  ultimo  eslremo.  La  defensa  del  Morro,  del  cual 
depende  la  se¿urid;id  de  la  Habana  y  su  puerto ,  fué  confiada  á  don 
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Luis  de  Velasco.  comandaiile  del  navio  la  Reina,  el  cual  no  obs- 
tante las  pocai  fueriis  y  recursos  que  en  la  fortaleza  había,  la  de- 
fendió cuanto  pudo;  y  dt  tal  manera,  que  hasta  Pocock,  su  enemigo, 
admiró  5U  valor  y  perseverancia. 

£)(  marqués  de  Guozalez.  comandante  del  navio  Aquilón,  imi- 
tó el  ejemplo  de  Velasco,  que  murió  con  la  espada  en  la  mano 
en  defensa  de  su  bandera.  La  defensa  del  castillo  de  Punta  fué  en- 
comendada al  oficial  de  marina  dun  Manuel  Briseño. 

El  gobernador  ordenó  que  la  milicia  de  la  isl;i  s.-  pusiese  sobre 
las  armas  y  declaró  la  güera  a  los  ingleses  cuando  trios  ya  estaban 
abrieiicu  brecha  en  los  inertes  de  la  Habana. 

Las  triipa*  de  la  isla  entera,  entre  europeos  é  indígenas  «in  ins- 
trucción, consistían  en  27,610  hambres:  y  los  componían  nueve  es- 
cmdroues  de  caballería  ,  incluso  el  de  dragones  de  Edimburgo^ 
810  lioiiit  res.  E  regimiento  de  la  H  ibana  700.  Dos  batallones  del 
regimieiiio  do  Espaíu,  14U0.  Tres  compañías  de  artillería  300.  Tro- 
pas y  marineros  de  ia  escuadra  9J00   Milíjia  v  gente  de  color  4000, 

La  mayor  parle  de  las  fuerzas  españtlas  fueron  estacionadas  en 
el  puerto  de  Guanabacoa  sobre  el  iado  opuesto  a  la  bahía  de  la  Ha- 
bana entre  ios  puntos  don<le  las  fuerzas  inglesas  desembarcaron, 
con  el  objeto  de^  atender  a  la  defensa  del  puerto  y  á  los  ataques 
que  el  enemigo  intentase   por    tierra  contra   la  ciudad. 

El   enemigo  dividió   sus  fuerzas   en   cinco    brigadas. 

1."  Al  mando  del  brigadier  Haviland,  consistente  en  los  regi- 
mientos 1.».  56  y  60.  La  -i.»  al  mando  del  brigadier  Waish  de  los 
regimientos  9,  48  y  "27  La  3.»  al  mando  del  brigadier  Reíd ,  de  los 
regimienlüs  7o,  43,  34  y  3o.  La  4.*  al  mando  del  brigadier  Grant. 
regimiento  17  y  de  ios  batallones  1."  y  ■>."  üel  42,  del  77,  üo  y  40. 
La  b.»  al  mando  de\  brigadier  Lord  Rollo,  de  los  regimicnlos  22, 
72,  90  y  40.  La  arlillería  rea,,  cuerpos  independientes ,  ingenieros 
y  destacamentos  sacados  de  Jamaica  y  Norte  America;  por  lodo  su- 
maban las  fuerzas  enemigas    de   tierra  14,041  hombres. 

Al  aiba  del  día  7  de  junio  de  1762  las  tropas  invasuras  estaban 
á  bordo  de  ios  boles,  dispuestas  en  Ires  divisiones. 

La  del  centro  bajo  las  ordenes  de  Augusto  Hervey;  la  de  la  de_ 
recha  dirigioa  por  los  capitanes  Barloo  y  IJrake.  y  la  de  la  izquierda 
mandada  por  los  capitanes  Arbultmot  y  Jckyl. 

La   primera  biigada   sallo  primero   en  [tierra,  y  muy   pronto 


>e«tuvicron  todas  It^  demás  formadas  en  la  costa,  y  Alhemarlc  to- 
mó el  m;íiiil<t  y  m  irihó  en  dirercinn  de  la  ciudad,  y  se  apudera- 
ron  de  Cogitnar  siri  molestia  ni  pérdida,  y  en  dicha  noche  eslable- 
ció  jquí  su  cinr'cl  g'ner.il,  y  toda  ella  estuvieron  solire  las  armas, 
y  asi  se  r.tci'«iarütj  inienlras  varios  piquetes  dv,.;iiirjn  y  turnaron 
las   eminencias  que   dan  vista  á  la  HibaHa. 

Albemarlenlrlermiiió  atacar  las  fuerzas  españ'das  de  Guanaba- 
cao  ci^n  el  iibjclo  le  itnpedir  que  avariZiisen  á  la  cii¡d  id,  p^tr^  lo  cual 
destaró  al  coronel  Carlelon  con  un  cuerpo  de  tropas  lijer.is  para 
corlar  la  retira  iz.  Los  españolse  tenían  venlajs.imiMiíe  situados  so- 
bre las  alturas  dfi  Indio  un  cuerpo  de  inf.iileria  y  a!{?uua  caballe- 
ría fonóadns  en  linea  de  b;ita  la  para  recüjír  a!  enemigo  pero  las 
muchas  y  bie:»  (iirigi  las  fuerzas  de  este  les  obligó  a  retirarse,  y 
Guanabacao  c.iyó  en  {loder  de  los  ingitses 

Por  t»lro  camino,  el  coronel  ílowe  con  dos  b  ilr.llones  de  gra- 
naderos coro"ó  las  alturas  de  Cogimar  para  reconocer  el  castillo 
del   Morro  y   asegurar  sus  comunicaciones  con  el  rio. 

Al  raismo  tiftnpo  dos  fragatas  inglesas  lanzaban  muy  de  cerca 
sus  fuegos  al  castillo  de  Punta  en  las  márgenes  dei  puerto  de  la 
Habana,  á  dond-^  también  desembarcaron  algunas  tropas. 

Eu  esta  tarde  aparecieron  algunos  buques  de  guerra  espa- 
ñoles á  la  boca  del  puerto  donde  permanecerieron  todo  el  día, 
pero  sos  operaciones  fueron  egecutadas  con  tal  precipitación,  que 
varios  de  ellos  se  inundaron  por  el  costado. 

Con  los  arreos  venidos  en  la  escuadra  inglesa  y  ios  caballos  que 
nos  tomaron  mnitaroa  los  enemigos  un  cuadmn  de  100  drago- 
nes, del  que 'dieron  el  mando  al  capitán  Suttiede  iiifauleria  ,  y  con- 
tribuyó á  nue^t^.l  retirada  de  Guanabacao. 

Entretanto  la  con  Gemación  prevalecía  en  la  ciudad  en  el  mas 
alto  grado,  y  se  aumentó  aun  mas  con  la  salida  y  espulsion  de  don 
Carlos  Caro  y  de  l^s  fuerzas  de  su  mando  en  consecucia  de  la  entra- 
da de  los  ingleses  eu  Guanabacao. 

¡üia  terrible,  dia  de  horror  para  la  abandonada  Habanal 
Las  monjas  y  religiosos  atribulados  en  sus  conventos,  Ijs  mu- 
geres  y  los  niñ-.s  de  l.i  ciudad  llenos  de  espanto,  á  todos  se  ordenó 
que  la  desocupasen  sin  un  momento  de  dilación,  y  el  ruido  de  las 
armas  seguía  al  |)aso  de  las  puertas  obstruidas  con  tantos  carrua- 
ges,  criados  y  gentes  allí  agolpadas, 

SO 


748 

Con  esl.i  inforldnada  procesión  fué  una  escolta  de  100  hombros 
para  la  proleccioo  de  las  monjas 

En  el  pr.ipio  di. I  se  dio  orden  para  qiiemir,  echar  abajo  y 
destruir  l-<da  aquella  hermosa  parle,  exlramurus  de  la  ciudad  que 
prontamente  fué  rrducida  á  cenizas. 

El  9  de  jiii\i().  \ihemarle  se  puso  en  marcha  de^dc  Guanabacao, 
y  con  la  mayor  p.irte  de  su  ejército  acimpó  cu  las  alturas  de  en- 
tre Cogiaiar  y  el  .VI  «rro,  dejando  con  el  resto  ai  teniente  generai 
Elliüt,  su  setíutido  en  el  pueblo  coa  orden  de  a  egurar  el  paso  y 
comunicación  de  las  tropas  y  rodear  la  cabeza  del  puerto  a  la 
ciudad,  y  al  mib(no  tiempo  proTeer  al  ejército  lodo  de  municioaes 
de  boca  y  í<uerra. 

En  esie  ilia  nuestra  escua  ira  también  se  presentó  en  amago  á  la 
boca  del  puerlo,  ó  igualmente  fué  obstruida  jior  si  misma. 

El  10,  A. temarle  mandó  á  Pocock  a!aca«e  el  fuerte  deCa- 
bañas.  el  cdii  domuiaba  al  Murro;  y  él  <e  dirigió  a  l!;.iuar  laalencioD 
de  nuestias  fuiT^.is  por  la  otra  parte  de  la  Habana 

En  tanlu  ima  |>arte  de  la  escuadra  inglesa  atacaba  el  fuerte  de 
Chorrera,  y  otra  además  de  un  luego  sostenido  durante  la  noche 
contra  la  ciudad ,  también  efectuó  otro  desembarco  de  gente  de 
marina  ,  cuya  maiiiubra  unida  a  los  alarnir.ntes  clamores  de  pad^'es,. 
niñüS  y  esposas  que  dentro  de  la  Habana  habijn  quedado  esperando 
los  aux«ilios  <te  li  Providencia,  completaba  un  triste  cu,adrpeima5 
priste  que  en  tales  casos  representa  un  pueblo.  ._.,   .,f- r,  . 

El  coronel  Caríelou  se  estacionó  entre  Cogimary  Cabana^,  dan- 
do vista  á  la  ciudad  con  su  iofanieria  y  granaderos. 

Al  meiiiudía  uel  11,  el  fuerte  de  Cabaíias  fué  atacado  por  dicho 
coronel  Cark-lun,  y  I  imado  cud  muy  poca  resistencia,  retirándose 
arMorroiiuerlras  trop.is;  en  cuyo  punto  lainbieu  evacuaban  a  Chor- 
reras: y  dui  auto  la  noche  tres  bombardas  Ueuabdu  de  esp^nlo  y 
ruinas  el  iuleriur  de  la  ciudad. 

El  día  l-.^:  Aibemarle  ordenó  á  Kepel  abauzase  para  reconocer 
mas  inmcdi.iLdiaetitL' el   siiio  mas  api'oposito  para  el  ataque. 

En  cfcclo,  estableció  uüa  fuerte  baleria  en  la  altura ,}ai|$^ércana 
de  la  ciudjd  úistaule  bolas  270  varas;  y  por  tercera  vez  apareció 
nucsira  pequ.i-ña  escuadra  a  la  bota  del  puerto  cuya  eulraúa  uo  le 
fue  ya  f<'.cil    vencer  por  la  oposición  de  la  enemiga. 

Parle  de  esta,  a;.CiO  bajo  los   fuegos   del  fuerte  de  Chorreras, 
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una  legua  (lisiante  de  la  H  ibana;  y  el  eoraodoroKepel  con  olra  par- 
te ancló  igualmonte  cerca  tle  Co?;imar  d-nide  desembarcó  otro  cuerpo 
de  tropa?  dé  marina  y  tonside-able  número  de  ciñones  de  la  arti- 
llería dt*  su  escuadra  de  todos  calibres  y  dos  morteros. 

Nuevas  baterías  construyó  e!  enemigo  e!  dia  13,  en  el  cual,  el  fuer 
te  de  Chorrera  fué  atacado  por  los  comandantes  Cnmpbell  y  Co- 
llins  con  dos  batallones  de  granaderos  ,  300  cazadores  y  800  mari- 
nos para  llamarla  atención  de  nuestras  tropas  por  aquella  parle 
Desde  este  dia  hasta  el  28  se  ocupanon  las  fuerzas  invasoras  en 
estrechar'y  fo'nifirar  sil  posición  con  nuevas  baterias  sin  cesar  e 
fuego  por    todas  parles  contra  la  ciudad. 

En  la  maiíana  del  29  ios  buques  españoles  que  habia  dentro 
del' puerto  reunieron  y  desembircáron  1,000  hombres  en  dos  des- 
lacamenlos  que  umo  se  dirigia  á  la  derecha  y  otro  á  la  izquierda  del 
Morro,  pero  fueron  balidos  y  dispersos. 

El  30  continuó  el  fuego,  y  el  en-mig  )  proveyó  de  municiones  to- 
das sus  balcrias,  y  varios  navios  ingleses  se  aproximaron  mas  y  rona- 
pier'oh^^u  fuego   contra  el  Morro.  '   "    '   '  '  ■'•^"''    '"' 

En  la  m.iñana  de!  I."  da  jiilio  aparécíéfóti  sbb're  la  izqiiieria 
del  Murro  nuevas  baterías  con  doce,  píi'zas  de  á  24f  seis  de  á  13 
tres  de  á    10  y  26  mor  teretes  de  á  5  pulgadas. 

Nuestro  fiTesó,  efecto  acaso  de  la  mala  pólvora ,  y  mal  servida  ar- 
tillería causaba  poco  efecto  á  los  sitiadores.  A  las  ocbo  de  la  maña- 
nad de'  este  dia,  varios  navios  de  la  escuadra  inglesa  rompieron  de 
nuevo  c!  fuf-go  contra  el  Morro,  que  fué  por  nosotros  biencorj- 
testado,  y  á  las  dos  de  la  tarde  182  buques  ene  migos  disparaban 
al  mismo  tiempo  que  las  baterias  y  tropas  de  tierra  contra  la  ciud.i,i 
y  sus  castillos  <lel  Morro  Y  Punta.  ' 

Un  fuego  hoiToroso  s'ustenUron  en  ésló'dia  todas  nuestras  bate* 
rías  de  Punta,  alíiiras  que  comnan  el  puerto,  y  otros  punios  dé  la 
ciudad  conira  el  que  le  liacia»  los  buques  enemigos  desde  la  babia; 
los  cuales  bien  fuose  por  esto  ó  por  proteger  otro  desembarco  para 
proteger  las  obras  de  sus  imevás1iaterí.ls  de  tierra  ellos^áé  retiraron 
del  alcance  de  dichos  fuertes.      '       ■    ,.      • 

Tan  "p'ronto  c'iinln  niiesírasirb|)as  se  vieron  libres  del  fupgo  de  los 
buqueé'ing'eses.  Volvieron  su 'atención  á  los  ataques  de  las  ba- 
terías de  tierra  enemigas.       ^  "      '  ;v ' 

Eldi,-»  -2  d^'  julio  no  hicieron  fuegj  las  batárr'üs'áél'  Murrio  ',  y  de 
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los  demás   fuertes  solo  se  hicieron  algunos  disparos  ,  por  d  ts  pieza, 
en  1.1  i.DCtie  aiiler.or. 

Calorof  di<is  ibin  pasados  sin  llover  unn  gola,  y  en  el  |teli¿ro  de 
un  fueííoc.M.stanle  sin  agua  que    beber. 

El  3  fue  latí  fiierle  el  fue^o,  como  r\  calor  y  la  sed  que  sufrieron 
los  silM  los  y  siii.idores:  600  op.^r^rios  de  estos.  qiiedMr)n  aniquila- 
dos: las  cílenluras  y  la  esccsiva  fatiga  de  tantos  -lias,  rt-dujo  á  los 
ioTas ores  á  !.i  mita  1  «le  los  (JUj  desembarcaron;  y  5000  soldados  y 
3,000  .marineros  fueron  atacados  de  enfermedad  y  dados  de  baja 
ú  un  l'cnp.i  y  puestos  en  curi 

Como  los  hura -anes  de  la  estación  se  apnximiibni  y  I t  escua- 
dra en^  tMi^a  no  quería  esponerse  á  un  serio  des-islrc  y  sin  su  ayuda 
las  finrza  .h'  tierra  no  podriat»  conlinnar  el  silio,  en  la  noche  del  4 
al  5  »ari.:ror»  y  estrecharon  sus  posiciones  con  obr.->?  y  rcii.iros  para 
soportar  el  foego  de  Punía,  el  de  la  ciuilad  el  de  nuestros  buqueg 
y  balerías  fiotanles,  y  dos  navios  inj^leses  que  sicoíipre  cruzaban 
entfp  .Marlel  y  Babia  Honda,  caplur  .roirnuesiras  dos  fragatas  Marte 
y  Veníjanza.  '   '  ' 

Dos  troneras  fueron  establecidis  por  el  eneTirgo  duraiUe  la  no- 
che dei  6  en  la  batería  WiHiara,  é  igualmente  otra  nueva  bate- 
ría de  -í  carones. 

En  la  mañana  del  9  intenlaron  probar  el  asalto  facilitado  por 
el  disparo  de  ^2  cañones  á  un  tiempo,  á  que  los  españoles  no  podían 
responder  mas  que  Con  8  á  9. 

El  día  10  el  enemigo  apareció  con  una  nueva  batería  de  4  piezas 
en  la  paralen  izquierda,  y  el  dia  it  el  ataque  se  renovó  con  el  ma- 
yor vi|,'orcon  18  piezas  cotilra  1  is  8  ó  9  que  contaba  el  Morro,  cuya 
guarnición  suplía  sus  grandes  bajas  con  los  corloí  socorros  que  po- 
dían 1'  prar  facilitar  de  noche  algunos  de  nuestros  buques. 

El  1-2  le  llegó  al  enemigo  un  nuevo  convoy  de  socorro,  salido  de 
la  Jat:.aica  al   mando  de  Sir  James  Doug'.as. 

El  U  apirecieron  abiertas  i  nuevas  baterías  con  32  cañones 
sobre  la  para  e'a  derecha  que  produjo  considerable  daño  en  loi 
balu'.ríe»;  de  la  izquierda  del  Morro. 

El  14  la  artüleria  e  'emiga  fué  aumentada  cou  otras  20  piezas, 
y  las  noeslras  quedaron  reducidas  á  solo  dos;  así  es  que  el  frente 
atacado  se  presentó  en  estado  de  completa  ruina ,  y  lo»  españoles 
aunque  eu  algona  confusión  continuaron  con  bravura  su  defensa. 
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Desde  la  noche  anterior  al  15,  todos  nuestros  fuegos  fueron 
en  cúmplelo  silencio;  y  en  la  mañana  del  16  solo  pudieron  las 
dos,  piezas  hacer  dos  disparos. 

Et  17  un  navio  enemigo  t.imbicn  rompió  el  fuego  contra  el  cas- 
tillo, y  este  ya  no  pudo  contestar;  y  por  la  tarde  sus  zap.idores 
practicaron  operaciones  que  indicaban  un  próximo  avance  ó  asalto 
para  el  dia  siguiente  sobre  la  punta  de  un  baluarte  Oeste  del 
Morro. 

Aburrido  Albenaurle  de  tanta  constancia,  resolvió  poner  una  mi- 
na que  facilitara  el  asalto  con  ánimo  de  reembarcarse  si  no  lograba 
su  intento. 

El  19  lojnoinadores  enemii^os  penetraron  hasta  la  derecha  de  es- 
te baluarte,  del  que  se  apoderaron  sin  oposición,  por  desgracia 
nuestra,  volados  los  hornillos  y  abierta  la  brecha  á  eso  do  las  dos  de 
la  tardo,  ni  el  ruiílo  ile  la  cspljsion  despertó  á  los  cenliri'.Ias  que 
dormían. 

So&(;echando  que  los  fuertes  estaban  casi  desiertos,  un  sargento 
de  granaderos  con  12  ingleses ,  escaló  la  muralla  por  la  pequeña 
brecha  cerca  del  mar,  un  poco  á  la  derecha  de  la  mina,  aondc  ma- 
taron al  ceolinela  :  encontraron  solamente  9  ó  10  españoles  to- 
dos durmit'ndo  !a  siesta  sin  centinela,  pero  parte  de  ellos  desperta- 
ron y  dieron  la  alarma  cuando  ya  los  enemigos  aumentados  se  pose- 
sionaban del  punto,  y  desde  emonceh  fué  ioútil  toda  resistencia;  por 
esto  se  dice  que  por  falta  de  un  centinela  se  perdió  la  Ha- 
bana. 

Él  gobernador  de  la  Habana  empezó  á  ver  que  los  fuertes  pron- 
to se  rendirían  mediente  n  fallarlo  la  protección  de  las  murallas  j 
obras  esteriores  de  la  izquierda  de  la  ciudad:  en  vista  de  ello,  me- 
ditó dar  un  guipe  de  mano  que  si  tenia  buen  exilo  libertaria  no 
solo  al  Morro,  sino  que  obíigaria  á  los  invasores  á  levantar  ei  sitio; 
mas  su  designio  fué  bien  conc>  bido  .  pero  miserablemente  ejecu- 
tado. Sobre  1,oOO  mandó  embarcar  en  boles  desde  la  ciudad  qoe 
dividió  en  Ires  columnas  para  que  atacasen  a  un  tiempo  la  reta- 
guardia de  las  posiciones  inglesas  de  Cabanas. 

En  efecto,  el  pioyecto  se  malogró  por<)ue  la  primera  columna 
anlicipu  Jsu  ataque  a  las  cuatro  de  ia  mañana  enfrente  de  la  bate- 
ría  de  la  Paslor.i,  donde  solo  habia  30  ingleses  al  mondo  dei  coro- 
nel Stuart,  el  que  se  defendió  durante   una   hora   hasta  que  le  lie- 
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de  Norle  Ainorica,  con  ^o  que  nuestra  columna  fué  oblr^ada  a  re- 
tirarse cjo  gran  périlida,  y  el  resto  anlcs  lie  llegará  tomar  los  bo- 
les para  reembarcarse  la  mayor  parle  pereció. 

La  segunda  columna  intentó  atacar  á  los  zapadores  enemigos 
por  el  ángulo  saliente   del  Morro,  pero  íué  rechazada  y  batida. 

La  tercera  \ieDdo  el  mal  suceso  de  las  dos  anteriores,  se  retiró 
sin  hacer  nada. 

l£n  consecuencia,  nuestra  pérdida  en  este  dia  entre  muertos  he- 
ridos y  prisioneros  fué  de  400  hombres  sin  conseguir  el  objeto. 

Por  coijsecueuci.i  de  tan  mal  suceso,  fueron  inútiles  los  prepa- 
rativos que  dentro  de  la  ciudad  se  habijn  hecho  formand  i  un  pe- 
queño irozi»  de  tropas  que  embarcándose  sirviesen  de  reserva  y 
auxilio  iil  ataque  de  dichas  tres  columnas,  y  tales  distracciones  die- 
ron lu?ar  a  debilitar  las  guarniciones  de  los  fuertss,  y  aprovechan- 
do el  enemigo  esta  circunstancia,  pudo  desde  este  tiempo  conti- 
nuar sns  obras  de  zapa  y  minas  en  dirección  de  las  murallas  con  po- 
ca iulerrup  cion:  asi  es  que  el  ataque  contra  la  ciudad  se  esperaba 
por  momentos  con  tanto  mas  motivo  cuanto  que  en  e»los  dias  le 
llegó  al  enemigo  un  convoy  y  gran  refuerzo  de  tropas  al  mando  del 
brigadier  Burlón  ,  procedentes  de  Ne^r-Yorit, 

El  29,  una  de  las  minas  se  halló  tan  avaniüda  que  fué  cargada 
en  la  mañana  siguiente,  en  la  cual,  Albemarle  le  intimó  al  go- 
bernador la  rendición  por  escrito,  y  este  contestó  que  moriría  en  su 
def<>nsa,  por  lo  que  alas  dos  de  la  larde  le  aplicaron  la  mecha  cau- 
sando la  esplosion  una  brecha  que  Albemarle  y  sus  ingenieros  re- 
conocieron practicable  y  las  tropas  destinadas  para  el  asalto  recibie- 
ron la  orden   de  estar  prontas. 

Las  otras  minas  próximas  al  mar  bajo  al  bastión  del  Morro  aau 
no  estaban  del  todo  listas. 

El  teniente  general  Carlos  Forbes  se  puso  á  la  cabeza  de  la  co- 
lumna de  ataque,  y  con  la  mayor  rapidez  se  apoderó  de  las  mu- 
rallas. 

No  obstante,  el  gobernador  don  Luis  de  Velasco,  resuello  á  ha- 
cer la  mas  desesperada  resistencia  ,  fué  mortalmente  herido  en  es- 
te asalto,  y  al  (loro  tiempo  murió  ci  poder  de  los  inv.isores,  lo 
cual  produjo  un»  completa  sorpresa  y  alarma  en  teda  la  guarni- 
ción. 


783 

Además  üe  la  rauerte  del  gobernador,  tm  larnentablc  como  U 
toma  de  los  faerlcs.  perdimos  131)  hombrei,  iO )  l';j-»ra!i  las  ar- 
mas,  y  el  resto  fué  ahog.rlo  al  escaparse  ile  la  ciii  lid.  El  enemigo 
dice  haber  solo  peniidoeneUsallooosoficiales  y  30  soldados. 

El  marqués  de  (joiízalez,  segundo  en  mando>  piirdió  la  viila  des- 
graciad imenlc  al  inleutar  reunir  el  resto  de  la  guarnición  dispersa. 

La  perdi Ja  falal  del  M;)rro  sucedió  á  los  44  días  de  asedio  ,  en 
los  cuales,  si  á  la  valenlia  de  nuestras  tropas  y  jefes,  hubiese  coad- 
yubado  la  previsión  y  vigilancia  de  estos  ,  no  hay  duda  que  su* 
continuadas  fatigas  ,  esfuerzo  y  privaciones  hubieran  leniílo  o'.ro 
éxilo.  Con  la  lona  del  castillo  del  Morro  á  las  10  de  lo  mañana  el  30 
de  julio  perdimos  mas  de  mil  hombres  y  cayeron  en  manos  de  lo» 
ingleses  102  cañones  de  bronce,  'IQi  de  hierro,  nui-ve  morteros  de 
brence,  dos  de  hierro.  4.157  fusiles,  500  granadas  de  mano,  460 
granadas  comunes,  16,404  balas  de  cañón  de  varios  calibres,  30 
qumtales  de  bjlas  de  fusil,  123,000  cartuchos  y  500  quiuUles  de 
mala  pólvora, 

Pero  aun  quedaba  el  obstáculo  de  la  balería  de  San  Nicolás 
que  el  jefeinglés  maudóatacar  á  la  unade  la  tar.lepi.r  mar  y  tierra,  y 
al  verificar  el  avance  rebentó  una  mina  en  el  Caballero  de  la  Mar 
<iae  sepultó  en  sus  rumas  á  algunos  soldados  y  marineros  ingleses 
que  háeía  el  Orejón  de  la  Mor  se  empleaban  eu  arroj.ir  al  fuerte 
granadas  de  mano,  y  una  de  estas  tirada  de  la  torre  de  Santo  To- 
más Cayó  dentro  del  castillo:  no  siendo  practicable  la  brecha  que  la 
espíosion  hizo,  dirigió  el  enemigo  loda  su  alenci^in  .^1  M  ¡rrillo  inti- 
midándole la  rendición,  mas  no  obedeciéndole,  a  le:nis  del  fuego 
de  los  buques  y  el  de  tierra,  hizo  aproximar,  muchas  lanchas 
hacia  la  izquierda  del  Orejón  de  tierra  ,  donde  se  colocó  un  gran 
piquete  de  sus  tropas,  y  otro  debajo  del  Morrillo  nae  al  iraté» 
del  puerto  aun  tiempo  molestasen  al  castillo  de  Punía  y  al  Caballero 
de  la  Mar. 

Siguiendo  el  ejemplo  de  estos  piquetes  se  colocó  "tro  de  mari- 
neros, escopeteros  y  soldados  sin  perder  tiempo  s>l)re  un  bastión  y 
luego  en  lacresta  de  una  plataforma  que  dominaba  a  la  balería  de  San 
Nicolás,  á  la  cual  bajaron  por  aquí  y  se  apoderarou  de  ella  forman- 
do un  parapeto  ó  cortina  coa  sacos  de  tierra,  detrás  de  la  cual  se 
hicieron  fuertes  40  marineros ,  hasta  que  uu  cuerpo  considerable  de 
tropas  Tino  á  ocupar  esta  posición  sin  resistencia  hasla  que  abauza» 


754 

ron   al  atnque,  en  el  cu.il  perdió  !a  vida  el  lenienle  don  Fernando  de 
Parra  ga. 

Durante  es¡e  inlervalo,  c\  comandante  en  jefe  Albenaarlc  estaba 
ocupado  en  esforzar  con  su  presencia  por  todas  parles  el  ánimo  de 
sus  tropas,  csjecialmrnle  en  el  acceso  del  Caballero  de  la  Mar,  y  en 
la  cortina  del  Medio,  desde  donde  pasaron  á  la  cortina  de  Tier- 
ra con  el  objeto  de  colocarlas  á  cubierto  del  fuego  de  las  tres  cor- 
taduras de  aquel  costado. 

£n  la  primera  descarga  el  comandante  en  jefe  Albemarle,  recibió 
una  herida  mortal,  é  inmediatamente  lo  retiraron  al  primercuerpo 
de  guardia :  t.imbien  varios  oficiales  ingleses  queilaron  tendidos  ó 
heridos,  y  por  nuestra  parte  el  marques  de  González  recibió  dos 
heridas  de  consideración  ínterin  defendía  con  bravura  la  cortina 
y  foso. 

Entre  dos  y  tres  de  la  tarde,  después  de  nuestros  fuertes  loma- 
dos, flameó  la  bandera  inglesa  sobre  el  castillo  del  Morro. 

Aun  que.Siba  que  vencer  el  caslilb  de  Punta  y  la  ciudad,  á  cu- 
yos punid»  niieolras  pocas  tropas  se  habian  retirado,  y  comenzaron 
un  fuego  horroroso  contra  el  castillo  que  poco  antes  habian  defen»^ 
dido. 

Albemarle,  pasados  unos  días  y  después  de  curado,  practicó  un 
reconocimiento  hacia  el  otro  costado  de  la  ciudad  para  dirigir  el 
ataque  con  mas  ventaja  y  menos  pérdida  en  caso  de  necesidad. 

Habiendo  vi<to  que  sus  cbras  y  maniobras  de  ambos  costa- 
dos estaban  ya  bastante  abanzadas,  intirtó  al  nuevo  gobernador 
rindiese  la  ciu^iad,  y  aceptase  una  capitulaciop  borrosa:  y  desde 
la  mañana  hn<ta  las  cuatro  de  la  tarde  estuvo  enarbolada  bandera 
de  parlamento  en  él  Morro:  pero  el  marqués  de  González  uo  di& 
otra  resituf  «la  que  la  de  renoTar  con  mas  vigor  el  fuego  desde  la  ciu- 
dad contra  los  inTasores,  los  cuales,  sin  embargo,  observaron  gran 
movimienio  en  lo  interior  del  pueblo  que  cargaba  sus  mas  preciosos 
efectos  para  abandonarlo  antes  de  presenciar  el   asalto. 

En  la  miiñana  del  11  montaron  los  ingleses  nuevas  baterías,  con 
un  total  de  43  piezas,  contra  la  ciudad:  y  lo  vent.ijoso  de  su  pusi- 
eion,  unido  á  la  superioridad  de  tanta  artillería  contra  solo  fusilería» 
produjo  nn  palpable  efecto. 

El  fuego  del  castillo  de  Punt»  cesó  entre  nueve  y  diez,  y  el 
de  nuestra   batería  del  Norte  una  hora  después  principió  á  debilv- 
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tarso,  y  luego  á  hacerlo  con  prolongados  ialsrvnlos,  hasta  que 
cesó  á  cosa  de  la  una  de  la  tarde:  á  las  dos  enarbolo  bandera  blanca 
Óparlamrnlar.a,  y  los  jefes  de  la  ciudad  propusieron  una  capilula- 
cién.   y   las  hosiilidadiis  quedaron  suspendidas  por  ambas  parles, 

Ei  12  conlinuaron  las  negociaciones,  y  después  de  una  peque- 
ña dilación,  durante  la  cual  volvieron  á  comenzarse  las  hostildades, 
hasta  que  al  anochecer  del  13  fueron  firmadas  las  capitulaciones, 
sin  embargo  de  que  el  gobernador,  que  no  solo  lo  era  de  la  pla- 
za sino  de  tuda  la  isla,  hubiera  podido  retirarse  y  reforzarse  den- 
tro de  ella,  hasta  que  el  clima  y  la  fatiga  hubiese  debiMlado  al  ene- 
migo. 

E'  14  á  las  diez  de  la  maña!)a,  el  general  Keppel  con  oOO'ngle- 
ses  tomó  posesión  del  castillo  de  Punta-  y  á  las  12,  de  !a  puerta  y 
bateria  principal  de  la  ciudad,  laque  ev.icuada  por  la  ¡ua^or  par- 
te del  v<  c'nd-'rio,  quedó  en  podet  del  enemigo:  y  el  CHorel  Howe 
con  ^os  batallones  de  granaderos  iugleses  lomó  posesión  de  Puerta 
de  Titrra,  desde  cuyu  momento  la  bandera  inglesa  flameó  en  toda 
la  ciud  d  y  fuertes  dependientes. 

Nuestra  guarnici'in  fué,  por  consecuencia,  hecha  prisionera  y 
conducida  á  bordo  de  la  escuadra  enemiga  .  su  numero,  sin  contar 
los  enfermo^  y  heridos,  fué:  Jrcs  coroneles-  dos  tenietitc;:  i  ;s  sar- 
gentos mayores,  cuatro  ayudantoí:  cuatro  capellanes:  tres  cirujanos; 
diez  y  Siete  capitanes:  cincuenta  y  seis  oficiales  subalternos:  treinta 
y  ocho  sargentos:  veinte  y  nueve  tambores:  cincuentn  y  siete  cabos 
y  setecientos  setenta  y  ocho  sol. lados:  y  perdimos  nuete  navios,  y 
en  < fictos  hasta  el  valor  de  lo  millones  de  duros. 

La  capi'n'acion  fué  concluida  y  firmada  por  Albemarle  y  Po- 
cock  y  por  el  marqués  del  Real  Transporte,  comandante  en  jefe  ¡de 
la  escuadra  cspiñoia,  y  don  Juan  de  Pra.lo,  gobernador  de  ia  Ha- 
bana, y  sus  artículos  principales  fueron: 

Que  las  tropas  españolas  saldrían  con  armas,  artillería  ,  ba- 
gajes,efectos,  bandems,  lambur  batiente  y  todos  los  honores  de  la 
guerra,  menos  los  caballos. 

Este  suceso  tuvo  lugar  el  14  de  agosto  de  1762,  a  los  dos  me- 
ses y  ocho  dias  del  arribo  del  enemigo;  el  cual  perdió  setenta  y 
tres  ofici;tle>;  cuaieula  y  nueve  comisionados  de  Hacienda  militar; 
y  Teinle  seis  tambores  y    rail  seiscientos  cuarenta  y   dos   soldados. 

^  Un  G)-.isejo  de  guerra,  presidido  por  el  conde  de  Aranda,  exa- 
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tninó  en  Madriil  la  conducta  de  Prddo  y  denaáí  ofiCLiIcs,  y  este  ge- 
neral fue  con  Icrudoá  muirle:  pero  Cirios  III  le  hiz  >  gracia  dej- 
terrándole  á  Gulij^udiño,  lugar  de  Castilla,  donde  raunó  pocos  años 
después. 

Las  sutiles  asechanzas  del  artificio  revestidas  con  un  eslerior  de 
maneras  dulces,  delicadas  y  afectuosas  aparecieron  ;il  principio  de 
su  dominación  .  pero  esta  confianza  desapareció  y  con  ella  la  fran- 
queza del  trato,  la  generosidad  y  la  benevolencia  qne  al  priricipio 
se  habian  concebido,  y  los  verdaderos  designios  se  manifeslaron:  á 
los  pocos  días  después  de  este  suceso  nui-s  el  férreo  yugo  y  la  ava- 
ricia insaciable  de  los  invasores  se  dejó  sentir  sóbrelos  habiiantes 
de  la  Habana  y  lodo  el  territorio  comprendido  en  6ü  leguas  cua- 
dradas. 

Cleveland,  coronel  comandante  de  la  artillcríi  inglesa  autorizado 
por  Albemarle,  dió  principio  exigiendo  del  obispo  español  una  cuen- 
ta exacta  de  todas  las  campanas  de  las  iglesias,  cotivenlos  y  monas- 
terios de  la  ciudad  y  demás  pueblos  del  tüstriio,  como  asira<snio  de 
lodos  los  ingenios,  fabricas  y  haciendas  ,  con  el  fin  de  valuarlos  y 
proceder   á  su  tiempo  á  las  exjccioties  que  lenian  raadilndas. 

Después  de  varias  contestaciones  entre  Cleveland  y  el  obispo  que 
defendía  la  inmunidad  de  sus  iglesias  según  el  convenio  y  artículos 
esjiTCSOs  de  la  caiiitulacion,  se  conformó  en  libertarla?  si  se  le  aproii- 
tabí  la  suma  de  15t),000  duros  para  el  dia  4  de  setiembre  de  1762, 
pues  de  lo  contrario,  procederia  á  obrar  loque  juzgase  conTenienle 
según  el  derecho  qne  las  leyes  de  la  guerra  dan  al  conquistador  en 
una  ciudad  rendida  después  de  un  sitio. 

Otra  pretensión  se  siguió  después  de  satisfecha  en  [)arle  la  pri- 
mera y  fué  el  pedido  de  ciertas  iglesias  para  el  ejercicio  de  la  re- 
ligión anglicana;  y  el  uso  de  otras  iglesias  para  hacer  allernaliva- 
meote  en  ellas tlel  culto  católico,  y  el  protestante,  á  distintas  horas 
de  mañao'a  y  tarde;  y  también  la  facultad  de  nombrar  el  jefe  inglés 
lodas  las  dignidades  eclesiásticas  y  demás  empleos:  lodo  lo  cu.d  fué 
resistido  por  el  obispo,  y  Albem..rle  ocupó  violentamente  para  su 
culto  las  Iglesias  de  San  Francisco  y  San  Jsan  de  Di..s,  irendien- 
do  al  obispo  y  coaduciéndolo  á  la  Florida  en  un  navio  de  guerra  , 

Un  millón  de  dnrosde  contribución  fué  lo  primero  que  se  exigió 
el  vecindario,  y  tuvo  su  debido  efecto,  y  después  lies  millones  y 
medio  de  duros  fueron  su  distribución  causa  á¿  grao  deseo  ülealo  j 
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desavenencias  entre  los  jefes  invasores  á  cuya  rapiña  todo  parecía 
poco. 

Los  invasores  entre  tanto  se  ocuparon  en  reparar  el  mal  estado  de 
los  fuertes,  oslillos  y  murallas;  y  ademas  construyeron  otros  para 
protejer  mas  la  entrada  del  puerto,  y  al  Morro  le  añadieroo  dos 
fuertes  baterias  hacia  tierra  y  oira3  dos  hacia  el  mar. 

Nuestra  escuadra  en  tanto  solia  aparecer  á  la  boca  del  puerto  j 
daba  sus  envestidas  á  la  contraría,  pero  no  podía  contrastarla  sino 
tenerla  alarmada  y  en  cierto  modo  bloqueada  su  entrada, 

Asegurados  los  ingleses  de  la  posesión  déla  Flabana,  mandaron 
su  escuadra  á  Inglaterra  escepto  los  boques  que  juzgaron  iieccsa» 
rios  para  guarnecer  y  cruzar  el  puerto  y  costas;  y  á  la  brigada 
nüm.  lo  la  mandaron  á  Nueva-York  para  reponerla  de  las  fatigas 
padecimientos  y  enfermedades  del  sitio. 

Cuando  el  Comodoro  Keppel  volvía  á  Europa  con  una  p^rte  de  la 
escuadra,  también  nos  capturó  en  Cabo  Fiancés  un  rico  convoy  que 
del  continente  americano  se  dirigía  á  España, 

Entablada,  ajustada  y  concluida  la  paz  entre  Inglaterra  y  Espa- 
ña en  1763,  el  conde  de  Riela  acompañado  del  general  O'Reilly 
aportó  á  la  Habana  el  30  de  junio  trayendo  los  poderes  coofi-ridos 
por  el  tratado  para  la  restauración  íntegra  de  la  isla  al  dominio  es- 
pañol trayendo  consigo  cuatro  navios ,  varios  trasportes  y  "2,000 
hombres    para  reponer   nueva  guarnicioD. 

En  efecto  el  7  de  julio  entregaron  ios  ingleses  las  llaves  de  la 
ciudad,  y  la  evacuaron  embarcándose  para  Europa* 

Durante  la  administración  del  conde  de  Riela,  se  erigieron  los 
fuertes  de  San  Carlos  y  Atares,  y  se  aumenió  y  reedificó  el  Morro  y 
Cabanas.  Al  hospital  viejo  le  dio  mejor  sistema,  y  á  la  intenden- 
cia, nueva  forma  y  mas  impulso:  estableció  por  primera  vez  la 
aduana  el  15  de  octubre  de  1764. 

El  conde  de  O'Reilly  como  inspector  general  del  ejército  se  de- 
dicó á  poner  y  organizar  bajo  un  pie  respetable  las  tro^  as  y  milicias 
déla  isla. 

La  ciudad  de  la  Habana  fué  dividida  en  distritos,  se  dio  oombr* 
¿  las  calles,  se  [numeraron  las  casas,  y  se  formó  un  cuadro  para  la 
formación  de  un  balal'on  de  blancos  que  lo  compondrían  los  veci- 
nos de  la  ciudad,  cuyo  ejemplo  secundariaa  los  demás  pueblos,* 
esta  fuerza  será  armada  ,  instruida,  disciplioada  y  disponible  para 
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en  casa  uecesaiiu,  y  también   formó  im  balallon  de  negros  y  otro  de 
mestizos. 

Don  Diego  Manrique  obtuvo  el  mando  en  1766,  p«íro  murió  á 
os  pocos  meses.  Sucedióle  don  Antonio  M<iria  Bucareiy,  el  cual 
prosiguió  con  energía  la  eonslruccion  de  las  fortalezas  empezadas 
por  el  Conde  de  Riela. 

Bucareiy  pusu  grsn  atención  en  los  derechos  y  administración 
de  justicia,  fué  distinguido  por  la  afabilidad  de  sus  maneras  y  por  el 
fácil  acceso  que  en  ¿1  encontraba  el  pueblo  para  escucharlo  en  toda 
ocasión.  Otro  de  sus  méritos  para  cuq  el  pueblo,  fué  la  sagacidad  y 
delicadeza  con  que  llevó  á  cabo  la  total  espulsion  de  los  jesaitas, 
cuyo  seoiinariü   ba  veiñJo  á  ser  la  actual  catedral  de  la  Habana. 

Promovido  Bucareiy  á  virey  de  Nueva  España  en  1771.  el  mar- 
qués de  la  Torre  fué  nombrado  sucesor  siendo  uno  de  los  capitaoe» 
generales  mas  popular  que  jamás  ha  administrado  el  gobierno  déla 
isla. 

Hasta  él  ioclusive  se  contaban  en  la  Habana  50  gobernadores* 

En  1777  fué  reemplazado  por  Jon  D\e¿o  José  N.va¡ro,  el  cual  in- 
trodujo grandes  mrjoras  en  la  adminislracion  de  Justicia,  en  la  poli- 
cía de  los  tribunales,  y  reguló  los  derechos  de  los  abogados ,  es- 
cribanos relatores  ,  procur.idori  s,  tasadores  ,  alguaciles  y  demás 
agentes  de  la  curia  cuyos  abusos  se  hallaban  cd  una  arara  anarquía* 

Tanibien  abolió  el  uso  de  la  moneda  de  baja  ley  que  en  abun- 
dancia ciiculaba.  Y  durante  la  guerra  con  luglalerr-i  preparó  N«i.Tar- 
ro  en  la  Habana  una  espediciou  de  tropas  para  recobrar  las  Flori»- 
aas  que  se  nos  tenían  usurpadas  y  consiguió  la  rendición  de  Pan_ 
zacola;  lo  que  dio  nuevo  margen  á  les  Inglcies  para  hacer  represa- 
lias en  Cv'La  y  Puerto-Rico,  por  lo  que  sus  guarniciones  fueron 
reforzadas  oportunamente. 

Con  !a  paz  de  1783  el  lord  Rodney  acompañado  del  príncipe  Wi- 
llíam  Henri  (después  Guillermo  IV,  rey  do  Inglaterra)  á  la  Tuelta 
pa,ra  su  país  se  detuvieron  tres  días  en  visitar  la  Habana,  donde 
fueron  bien  recibidos  y  obsequiados  especialmente  por  el  general 
Solana,  déla  marina  española  que  dio  al  ptíucipe  un  ^Imutrio  tac 
esplendido    que  le  costó  veinte    rail  duros. 

Siguiéronse  sucesivamente  don  Luis  Gonzag.; ,  el  conde  de  Gal- 
bcz.  don  Bernardo  Troncoso ,  don  José  Ezpelela  y  don  Domingo 
C4bello. 
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En  lierapo  de  dicho  Ezpeleta,  se  levantó  un  general  clamor  con- 
tra el  crecido  niimero  y  ai^usos  que  hubian  vuelto  á  renovarse  de 
los  agentes  de  la  curia  que  no  ya  los  tribunales  sino  toli  la  isla 
tenían  invadida,  por  loque  tuvo  efeclo  un  nuevo  arreglo  en  19  de 
noviembre  de  1784,  prohibiendo  cutre  otras  cosas  la  admisión  de 
nuevos  candidatos  á  tales  deslinos. 

Don  Luis  de  las  Casas  arritió  como  capitán  general  en  1790  y  el 
período  de  su  administración  forma  una  época  brillante  en  la  histo- 
ria de  la  isla. 

A  ¿I  se  debe  la  fundación  de  la  ilustre  Sociedad  patriótica,  cu- 
yas funciiinos  han  producido  estimular  el  trabajo  y  actividad,  pro- 
mover mejoras  á  la  educación,  a  la  agricultura,  ar  comercio  ,  á  la 
literatura,  á  las  ciencias,  á  las  bellas  artes,  á  la  policía  urbana, 
convidando  el  ínteres  y  el  bien  publico,  con  las  miras  mas  profundas 
de  la  política. 

A  las  Casas  también  es  deudora  !a  isla  del  establemicenlo  de  la 
casa  de  BeneficeDcia  para  lo  que  por  medio  de  una  su=cripcioa 
voluntaria  juntó  1 »  suma  de  36  000  duros:  á  este  se  le  debe  la  fun- 
dación de  la  casa  de  Beneficencia,'  de  la  primera  biblioteca,  del 
primer  periódico  y  de  la  sociedad  Patriótica  Económica  ó  de  Fomen- 
to. Ouranle'iu  administración  se  espendieron  grandes  sumas  en  la 
reparación  y  construcción  de  caminos,  especialmente  en  la  gran  cal- 
zada del  Horcón  y  en  la  de  Guadalupe. 

Timbien  fué  las  Casas  el  que  int'-odujo  el  cultivo  del  añil  y  el 
que  estimuló  á  la  Au  liencia  á  la  activa  terminación  de  causas  y  plei- 
tos. Y  e»  e!  terrible  huracán  que  asoló  la  isla  el  21  y  22  de  junio  de 
179Í  desplegó  'os  recursos  de  su  gran  genio,  humanidad  y  actividad: 
las  aguas  del  rio  del  Calab.izal  se  elevaron  desde  8  pies  hasta  38 
sobre  el  puente  por  donde  pueden  inferirse  loá  destrozos  de  esta  ge- 
neral inundación  y  calamidad. 

Los  temores  que  inspii ó  al  mundo  la  revolución  francesa  tam- 
bién se  comunicaron  á  nuestras  posesiones  de  América,  por  lo  que 
el  gobierno  de  Madrid  tuvo  que  aumentar  las  guarniciones  de  log 
puertos  principales,  especialmente  de  la  Habana,  Santiago  y-Pucrto- 
Rico:  hacia  1796  se  empedraron  las  calles  de  la  Habana,  se  abrie- 
ron y  renovaron  los  caminos,  pui>n!es,  calzadas,  alamedas  y  mu- 
rallas, se  erigió  un  convento,  un  Coliseo,  una  escuela  primaria  cáte- 
dras de  química,  filosofía,  matemáticas  y  botánica,  la  plaia  de  toros: 
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se  eslendió  el  cuUi?o  de  la  caña  de  azúcar  ,  del  Iriga,  del  tabaco,  y 
se  pro^novió  el  de  la  encela  yolros  árboles  y  planlis  ex<')iica=,  h  ins- 
tituciori  fie  hsoriciiad  Patriótica,  un,i  biblioteca,  el  periódico  Diario 
y  la  Guia  de  forasteros. 

A  las  Casas  en  el  mismo  año  de  1796  le  sucedió  en  el  gobierno  el 
conde  de  Smt.i  Clar<i,  el  quf  por  su  noble  y  generosa  di«;posicion  y 
afables  maneras  hizo  menos  sensible  la  pérdida  de  su  preilecesor. 

Por  real  orden  de  ±2  de  mayo  de  1797  se  mandó  volviese  la  Au- 
diencia á  Puerto  P.íncipe. 

Al  condfí  ,:e  S  mta  Clara  le  sucedió  el  marqués  de  Somenielos  en 
1799:  durante  sus  ci:'CO  años  de  administración  se  renovó  el  teatro  y 
el  cementerio  público,  cuya  conclusión  confiada  al  obispo  se  verifi- 
có el  -2  de  tVbr.Tu  de  1806,  y  tiene  22,000  varas  cuadradas. 

El  graiid'í  incendio  de  180-2  destruyó  el  arrabal  de  Jessu>  y  María 
que  tenia  1 1 ,3t>0  habitantes. 

El  temor  de  una  nueva  invasión  inglesa  en  1807  hizo  tomar 
medidas  de  precaución  para  hacer  la  mas  vig.roáa  defensa. 

Los  franceses  también  apoyados  en  los  muchos  refu!»iados  de 
la  isla  de  Santo  Domingo  .  invadieron  á  Santiago  y  después  á  Bata- 
bano;  p<^ro  perseguidos  por  el  cipitan  general  se  vieron  obligados  á 
reemb.ircarse  para  Smto  Domingo  ó  Francia. 

La  nolici  1  fatal  de  la  traidora  conducta  de  las  tropas  de  -Napoleón 
en  España  y  de  la  prisión  de  la  familia  rea!,  llegó  á  las  autoridades 
de  la  Habana,  tan  oportuna  y  secretamente ,  que  Mes  dio  tiempo 
para  preparar  losánimo^  y  preservar  la  isla  á  la  obediencia  españo- 
la, hasta  que  el  17  de  julio  de  1808  arribó  con  las  noticias  oficiales 
el  intendente  don  Juan  Amiilar  y  ATiat  snlido'dc  Cádiz  on  el  navio 
Despacho,  y  el  di'  20  de  dicho  raes  la  isla  de  Cuba  proclamó  solem- 
nemente guerra  contra  Napoleón  y  fideliiiad  a  la  patria  onuii!. 

El  gobierno  frani'és,  no  obsta. ¡le,  mnndó  cmi'íarios  cor;  cr  jenes  y 
despachos,  pero  f'.ieron  públicamenle  rechazados  y  rofos. 

Ta-nhien  la  infanta  doñi  Carota  quiso  aprovecharle  de  las 
circunstaocia«  para  hacer  ciertas  pretensiones,  pero  igualmente  fue- 
.  ron  resistidas  con    firmeza  y  con  desprecio. 

El  co  nercio  de  la  isla  se  llegó  á'  aminorar  tanto  con  los  acon- 
tecimientos de  la  dilatada  lucha  que  la  España  «osteuia  con  Napo- 
león que  el  ayuntamiento  y  consulado  de  la  Habana  delilieraron 
abrir  una  Ubre  esportacioD  de  la  inmensa  masa  de  productos  que   la 
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falta  de  salida  tenii  aglomerados  en  los  almacenes  de  los  comercian- 
tes por  eÍL-clo  (le  la  guerra  sangrienta  de  la  Península. 

Sin  enbarga,  un  serio  dislurbio  aconteció  el  21  y  22  de  marzo  de 
1809  en  que  algunos  dísconlenlos  invitabar.  á  otros  para  que  se 
Tolvie-ien  a  llanir  a  ¡os  francesas  cspulsados,  pero  este  alboroto  fué 
pronto  rejtriinido  por  el  sano  pueblo,  firmeza  del  gener.il  ,  casti- 
go de  tres  conspiradores,  oroclamacion  de  la  ley  marcial,}  la  tran- 
quilid.id  quedó  r'istablecida  al  tercer  dia. 

ünjóven  llamado  don  Manuel  Alemán  arribó  á  la  Habana  ,  pro- 
cedenie  de  los  Estados  Utjidos ,  con  el  carácter  de  sospecho-;o 
emisirio  del  r»  y  Josef  Napoleón;  examinada  su  persona,  papeles  j 
causa  por  un  ciiisejo  de  guerra,  pagó  su  temeridad  en  el  campo  de 
la  Pu  la,  «MI  la  mañana  del  13  de  julio  de  18!0,  y  un  horroroso  hu- 
racán causó  m  ichos  destrozos  en  el  Oeste  de  la  isla  en  este  mismo 
año  ,  y   en  la  Habana  60  barcos. 

A  la  energía,  sagacidad  y  prudencia  del  marqués  de  Someruelos, 
le  es  deujora  la  nación  espaiíola  de  la  conservación  de  la  isla,  en 
medio  de  ios  disturbios  diversos  que  agitaban  el  continente  ameri- 
cano y  euro.ot'O  en  este  fatal  periodo,  por  el  cual  el  ayuntamiento 
de  írt  lliuíiia  ohiuvj  el  Ululo  de  Excelencia. 

En  1S12  estovo  la  isla  á  punto  de  perderse  por  electo  de  una 
conspirad  m  qiM  los  negros  tenian  proyectada  para  asesinar  á  todo 
blanco,  l'iiese  europeo  ó  americano;  pero  el  pnmto  y  severo  castiga 
del  negro  Apo-.ite  re[irimió  esta  terrible  escena. 

El  sucesor  d:  Someruelos  fué  don  Juan  Kuiz  de  Apodaca,  d-ís- 
pues  convle  de  Bemdilo,  el  cual  arribó  á  la  H  ibaoa  el'  14  de  abril 
de  ISU  con  el  carácter  de  gobernador,  capitán  general,  y  co- 
mándame de  las  fuerzas  de  la  isla  da  mary  tierra:  en  su  tiempo 
fué  prociami|lá  la  Constiteion  con  general  disguslj  de  la  po- 
blacion  blanca  aunque  no  manifestó  una  abierti  resistencia:  |)ro- 
movulo  este  general  á  virey  de  Méjico,  le  sucedió  el  1."  9e 
julio  lie  18 1 U  en  el  mando  de  la  isla  el  tcuionte  gener-jl  don  José 
Citnfucgos. 

Cieiduegos  llego  a  hacerse  bastrinte  impo()uiar  en  la  isla  por  la 
severidad  de  sus  ir.irdidas  y  caricter;  en  su  tiempo  se  estableció 
el  aiu;_ii!irail<>  do  las  callas;  una  enfer. nadad  lar^^a  le  oWigó  a  descar- 
gar l.iá  tiirc.íS  del  gobierno  eu  ¿su  segundo  cabo  d.  n  Juan  María 
Echcvarri,  hasta  que  el  29  de  agosto  de  1819  fue  leUvado  por  don 
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Juan  Manuel  Cigigal  que  con  un  convoy  de  trop\s  arribó  en  el 
navio  (j-  giier»   S ibina  paca  renovar  la  guarnición. 

Son  íiep^nilcucias  menores  de  Cuba. —  Las  Islas  de  Pi-^ios,  Turig- 
nano  ,  Rjrnüno,  Guaj  ib:i,  Cuco,  Cruz,  Paredón  Grao  le,  Barril» 
del  PiJcrio^   Kusenachos,  Fr^inccs,  Lnrgí),  etCo 

En  lo<ias  las  cosías  de  la  isla  hay  f)uenos  surgideros  ,  esteros  y 
embarcaderos. — Dnranle'la  primavera  forma  el  mar  esunsas  lagu- 
nas di'  sal  marina  suficiente  para  el  consumo  de  !a  poblaciun. 

Las  auloriilades  pertenecen  a  cuatro  juriídiccionc-s:  1.'  lamili'ar; 
*2.*  1.!  c.vi  ;  3  •  1.1  judicial  y  ía  4.*  eclesiástica 

El  añi'  de  18-20  fué  ulro  crítico  período  para  las  autoridades  de 
la  isla  que  igualmente  obedeció  á  los  acontetiniicutos  p  lílicos  de 
la  P..nín3u!a,pero  la  jfrudencia,  af.iblrs  mancra>^y  esltemala  di'iica- 
deza  del  capitán  general  Cagigaf,  fueron  flVuy  convonícütes  para 
aquellas  esiraurilinari.'S  circunstancias,  en  las  cualts,  mereció  la  es» 
ti.Tiacitin  gi'iicial  de  tollos  lus  halil antes;  pero  habiendi)  eiifermado 
pidió  al  gobierno  su  cuarlc'  para  Guanabacoa  donde  n:iurió  al  poco 
tiempo  lomo  simple,  pero  respetado  y  quei-ido  particular. 

El  i.iguie;ite  capitán  general  Xué  don  Nicolás  M..hy,  el  cual  llegó 
el  3  de  Marzo  do  1821;  las  molestias  y  dificultades  que  ofrece  el 
mando  a  las  autoridades,  en  circunstar-cias  de  innovaciones  por 
buenas  que  Sean,  siempre  afectan  el  ánimo  de  perdonas  natural- 
mente patifi.  as,  pero  él  enfermó,  y  hasta  el  último  din  de  su  vida, 
18  de  juliude  182-2,  retuvo  en  su  mano  la  dirección  y  administración 
de  los  negocios  de¡  gobierno:  y  el  segundo  Cabo  suballcruo  don  Se- 
bastian Kinde;an  reasumió  sus  funciones,  hasta  que  el  2  de  majo 
de  lS-2  J  arribó  el  nuevo  capitán  general  don  Francisco  Dionisio 
de  Vives,  después  conde  de  Cuba,  bajo  cuja  adminis;raeii.n  se  veri- 
flcó  el  cuarto  y  íillimo  censo  de  la  isla:  «e  organizó  la  niilicia  rural 
y  se  conslrujeron  los  fuertes  de  Bahia  Honda,  Mariei,  Jaruco.  y 
renovó  el  de  Cabanas:  dividi¿  la  isla  en  tres  departamentos  mditares^ 
erigió  el  templo  de  la  Plaza  de  armas  donde  es  tradición  convirtió 
Colon  al  primer  cristiano  del  Nuevo  Mundo  ,  y  se  abre  una  vez  a| 
año. 

También  en  tiempo  de  Vives,  los  dos  asilos  de  lunáticos-demen- 
tes,  fuer  m  ¡.tiestos  a  cargo  de  la  «asa  de  BeneJcencia. 

En  1828  s.ilió  de  la  Habana  el  brigadier  Barradas  con  2,000  hom- 
bres para  recíuquistar  la  Nueva  España  .  pero  el  general  mejicano 
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Sjolana  le  derrotó  en  el  camino  de  Tatnaulip!»j  á  Tampico. 
£1  15  de  mayo  de  t8:V2  tomó  posesión  del  raando  como  gober- 
nador T  capitán  general  ae  la  isla  dun  Mariano  Ric.»fort,  y  el  dia  24 
de  febrero  de  1833  se  declaró  el  cólera;  y  en  ii  diaí  murieron  mas 
de  2.000  fiersonas,  y  deiapareció  en  julio  del  mismo:  el  14  de  oc- 
tubre de  1833  se  instaló  el  Bjocj  d-crctado  por  Ftrijindo  Vil  c! 
25  de  diciembre  de  18-27,  y  el  I.»  de  julio  de  183i  le  sucedió  con 
igual  cargo  don  Uiguel  Tacón,  cuya  administración  ti-ruiinó  el 
16  'i*'  abril  de  1838  en  que  el  general  don  Joaquín  Czpeleta  le  su- 
cedió en  el  dicho  rango,  y  á  este  en  1840  el  príncipe  de  Anglona 
don  Petiro  Tellcz  Girón;  hasta  que  don  Gerónimo  Vallé»  el  10  de 
narzo  de  1841  tomó  posesión  del  mando  de  gobernador  y  capitán 
general;  y  el  21  de  abril  de  1841,  se  eslrenarun  dos  fragatas  de  va- 
por de  660  toneladas. 

Siguiéronle  los  capitanes  generales  don  Leopoldo  Ódonnélt  ^ 
41,  don  Federico  Roncali  el  48,  don  José  de  la  Concha  en  1850  y 
don  Valentía  Cañedo  que  lo  es  en  1853. 

En  25  de  agosto  de  1841  fué  nombrado  comandante  general 
del  apostadero  de  la  Habana  don  Francisco  Javier  UUoa  en  reempla- 
zo del  jefe  de  escuadra  don  Manuel  de  Cañas. 

El  14  de  octubre  de  183'2  se  instaló  en  ia  Habana  la  caja  de  des- 
cuentos, ó  kea  Banr.0  real  de  Fernando  VH.  decretado  el  25  de 
diciembre  de  1827  por  don  Claudio  Martínez  de  Pinillos,  conde  de 
YülaDuera;  su  primer  capital  fué  un  millón  de  duros,  y  después  ca- 
ja de  ahorros. 

Y  el  grandioso  acueducto  de  Fernando  VH  también  fué  obra 
promovida  y  ejecutada  por  el  Cóndc  de  Tillanucva  á  quien  debe  su 
aajc  la  isla. 

T  el  camino  de  hierro  de  la  Hjbana  á  Güines,  primero  de  los 
domÍBÍos  españoles  y  monumento  de  nuera  prosperidad,  se  prin- 
cipió en  1833  y  se  concluyó  m  noviembre  de  1839;  tiene  17  leguaisj 
empeló  la  carrera  de  carruiges  el  I.»  de  abril  de  1840. 

Por  fio  hoy  no  se  conoce  sobre  la  tierra  un  país  mas  prosperé' 
que  esta  isla,  pues  solo  en  la  Habana  en  1840  entraron  1,5S2  bu- 
ques 7  salieron  1.519  de  todos  países,  número  qoe  se  ve  única- 
mente en  Liverpool  ó  Londres,  y  hasta  3,072  Jdc  los  primero?, 
y  3,572  de  los  segundos,  en  los  12  puertos  habiliíados  que  tiene  h 
isla  7  soii:  Cicnfuegos, Trinidad,  Sanli  Espíritu,  Santa  Cruz,  Manza- 
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nillo.  Cnba,  Bar.iccü,  Gibara,  Xuevitas,  San  Juan  de  los  Remcdíoj, 
Malai^'Z^s  y  la  II.ibi<n;i. 

El  comercio  inlerior  eo  una  isla  esencial  y  pritnordialmcnle 
^pgricullora  y  mercantil,  cslá  limilado  á  la  ¡nlemacinn  de  los  artí- 
culos ó  mercancías  indi5pen8ables  á  la  suhsisloncia  de  las  pobla- 
cione»  rurales  y  á  la  producción  de  los  objotus  de  consumo. 

El  tráfico  de  ciibolagc  enire  )us  puertos  de  la  Habana,  San  Juan 
;de  los  Uemedios,  Nuevitas,  Guanaja,  Babia-honda,  Jagua,  Trinidad 
j  Cuba,  es  inm  Miso. 

Los  caminos  carreteros,  llenos  de  vida  y  c.irgas  que  se  condu- 
cen de  un  punto  á  otro,  esto  unido  al  camino  de  hierro  de  Güi- 
nes presenta  una  idea  brillaolisima  d?  su  estado  vivificador  y  de 
i>a  gran  interior  comercio. 

El  muelle  le  la  Habana  tendrá  de  cantería  12o  varas  de  largo 
liasla  la  Machina,  y  su  construcción  principió  en  enero  del  año 
de  1841.  j^ 

b 
,:~,f|r,utos  que  salitron  de  solo  el  puerto  de  la  Habana  en  1840. 

Caías  de  azúcar   . »  •  ^^  f^,ini.it     •     •  447,378 

Arrobas  de  café:    «  ..9  ,m  .•».  •    •    •  1.272,822 

Millares  d>j  tabaco     .,.    ,    .    .    ..  137,007 

Lilras  de  id,  en  rama 1,025,261 

-i.  1  f-í3<JCoyes  d;  miel  de  purga.  ,     ...  .46  523  li2 

Tercerolas  da  id,  de  abejas.   .     .     •  2,113 

Arro'jis  de  cera',  ,     ,     »     •.j:_.*¿.t;»  ,,• ,  25,447 

Pipa>  de  aguardiente*    .  jjja-s  í:nt.r  6,198  1^2    . 

A  esto  hay  que  agregar  el  consumo  de  la  población. 

La  min  .  «ie  carbón  de  piedra  de  Bucaranao  la  expiula  una  com- 
pañía con  gr.ilos  auspicios. 

Las  de  cobre  de  Santiago  varias  compañías  á  quienes  rinden. 
buenos  prodiicios. 

Uua  caja  de  ahorros  y  descuentos  erigida  en  1840y  erigida  bajo, 
la  proteccinn  del  príncipe  de  Anglona,  gobernador  y  capitán  gene- 
ral de  la  isla  con  el  fondo  de  123,300  pesos  fuertes  por  una  socie- 
dad anón'ma. 

En   dicho  año  se  aclimiló  ,  ní)r  fv  .,.«'  V^'J^jno  ^n   la  seda,. 
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7  cT'canxQO  de  hierro  de  Güines  ha  producido- e a  todu  el   año  de 
18Í0: 

Re  pasajeros 8.17-2,i3()l  .^  «.t- -_^ 

Deorgv 8,172.836r^-3^^  2/2 

Y  pw  el  camino  de  hierro  de  Cárdenas  en  solo  el  mes  de  oc- 
tubre de  1840  fuero»  ,7046  pasajeros. 

Ci  otro  de  Nuevilas  á  Puerto  Príncipe  se  eslá  concluyendo. 
Y  ea  proyecto  otro  desde  Jucaro  hasta  Laguna  Grande,  que  son 
nuere  leguas.  H.  otro  da  Matanzas  á  la  Sabanilla.  Id.  otro  de  Vilii 
Ciara,  Sagua  la  Grande  y  Fernandina;    con   sus    telégrafos. 

Hay  un  barco  de  vapor  que  hace  sus  viajes  de  la  Habana  á  Ba- 
Ubaoó,  /'ernandina  de  J'agua,  Trinidad,  Manzanillo  y  Cuba. 

Eíp«rla<íiones  de  frutos  de  la  Habana  desde  !.•  de  enero  al  18 
de  junio  de  1841. 

Cajas  de  azúcar •     .     ,     .  298.T05 

Arrobas  de  café ,     .     .     .     .  626;7T1 

Bocoyes  de  miel  de  purga 32,322 

Tercerolas  de  miel  de  abejas 1,20  3 

Arrobas  de  cera 1  ">,514 

Pipas  de  aguardiente 4,115 

Barricas  de  cigarros  torcidos 61,122 

Libras  de  tabaco  en  rama 677,299 

Comunicacioa  interior  por  agua  á  Matanzas,  Cárdenas  y  S.  de 
b  isU. 

Hay  los  elegantes  vapores,  Almendares ,  general  Tacón,  Cár- 
denas. Cisne,  y  además  otros  vapores  entre  la  Habana  y  Regla  que 
saleo  cxda  cinco  minutos.  Caminos  de  hierro,  el  ae  Cárdenas,  Villa- 
clara,  Jucara,  Matanzas,  y  ea  el  de  Regla  á  Guanabacoa  se  trabaja 
su  descanso. 

Comunicación  esterior  para  los  Estado- Unidos  dos  veces  al 
Bes.  la  fragata  Va|)or  americana.  Clarión  y  la  fragala  Habana. 

En   la  caja  de  Ahorros  han  entrado 

ea  solo  mayo 40, 026    pf. 

V  salido 41,913 

El  tiempo  que  por  buques  de  vela  se  invierte  desde  España  á  la 
■al^am  iuclc  ser  de  30á40{dias. 

I 
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Nuestras  notíciai  cílsdísliMs  correspondientes  al  año  de  1851. 
son  lassigiiienle?  en  cuanto  á  la  población  de  Cuba. 

En  el  dcparl;i;Denlo  occidental  hiy  2 í 4, 109  personas  de  ambos 
sexos  hlancAs:  61, GOi  de  color  libres,  y  2-27,813  de  color,  escU- 
▼as.  Total   533,610.1 

En  el  departamento  central  114,954  deUs  primeras  ;  34,1 15  de 
las  segandas  ,   j  196,054    de   las  terceras. 

Eu  el  departamento  oriental  66.704  délas  primeras;  53,417  de 
las  segundas,  y  189,084  de  las  terceras. 

Resultando  de  los  datos  estadísticos  de  1846  que  h  población  de 
la  isla  se  componía  en  los  tres  de|)artamcnlos  de  4-25,767  blanco» 
de  ambos  sexos;  de  149,226  de  color,  y  3-23,759  de  color  escla- 
TOS ,  formando  un  total  de  898,752  habitantes,  y  siendo  en  ifa9 
el  número  de  unos  y  otros  el  de  945,440,  es  visto  que  en  tres 
años  ha  habido  un  aumento  de  población  de  46,588  individuos  det»> 
dos  sexos  y  colores,  tanto  libres  como  esclavos. 

Por  donde  se  *é  que  el  total  de  la  población  en  1849  h*bii  »o- 
menlado  en  5.20  por  101,  de  los  cuales  5,50  por  100  perleweeen  á 
]a  población  blanca,  1,49  á  la  de  color  libre  y  0,04  a  la  esclaT», 
Comparadas  entre  si  mismas  las  diversas  clases  en  ambos  años,  ten» 
dremos  que  la  bl^cc;  aumentó  en  7,36  por  100 ,  la  de  color  Ubre  en 
10,18,  y  la  esclava  solo  en  0,04  por  100;  siendo  de  observar  que 
este  último  aumento  es  esclusivo  de  las  hembras,  á  las  que  toco 
también  la  mejor  parte  en  el  aumento  de  la  clase  blanca  y  en  la  de 
color  libre.  La  reproducción  en  la  clase  de  color  esclava  tiene,  no 
solo  para  cubrir  las  bajas  naturales  por  fallecimiento,  sino  tam- 
bién la  de  aquellos  individuos  de  ella  que,  merced  á  la  diversidad 
de  medios  que  nuestra  verdaderamente  humanitaria  legislación 
les  facilita,  obtienen  su  libertad;  lo  cual  si  por  otra  parte  dismi- 
nuyen la  importancia  del  aumento  de  la  clase  de  color  libre,  no 
es  á  punto  de  no  qucchir  todavía  esta  tan  aventajada  que  sin  estra- 
ñeja  puedan  observarlo  los  que  nuestras  leyes  y  costumbre»  5ÍtB- 
peran,  sin  conocerlas;  mientras  les  falla  casi  admiración  bastaoMe 
bácia  lo  que  en  otros  paises  sucede. 

El  sistema  del  comercio  de  flotas  y  de  galeones,  qnedó  comple- 
tamente abolido  por  el  Arancel  del  libre  comercio,  aprobado  en 
real  cédula  de  l2  de  octubre  de  1778  por  el  iluslratla  rey  y  ftñot 
don  Carlos  III.  á  propuesta  del  digno  aiuistro  señor  (ialvcz.  CoB 
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so  publicación  no  solo  despareció  el  monopolio  mercantil  de  loi 
fjilcott«s  y  de  las  flotas,  sino  qtie  se  sacó  al  comercio  del  estado 
verdaderamente  lastimoso  en  que  hahia  permanecido  dnrante  tantos 
añ(»«.:  y  se  estendió  el  directo  entre  los  españoles  de  ambos  hemis- 
ferios, á  20  puertos  de  America  y  á  13  de  U  Península  é  islas  ad- 
yacentes, que  eran  Santander,  Gijon,  Ccruña,  Caiiiz,  Sevilla,  MáU'- 
fa,  Almería,  Cartagena,  Alicante,  Alfaques  de  Tortosa,  Barcelona 
Palma  de  Mallorca  ¡y  Tenerife,  en  vez  de  solo  Sevilla  y  después  Cá- 
diz.que  anteriormente  habian  disfrutado  el  privilegio  de  estar  habi- 
litado para  dicho  fin.  Entonces  también  se  suprimieron  los  derecho» 
de  toneladas,  palmeo,  San  Telmo,  eslranjeria,  visitas ,  reconoci- 
miento de  cadenas,  ensanches  para  navegar  y  otros  gastos  y  forma- 
lidides;  se  rebajó  uua  tercera  parle  de  los  derechos  á  los  frutos  J 
manufacturas  nacionales,  que  formasen  el  total  de  un  cargitmento» 
y  ana  quinta  parte  si  solo  componían  los  dos  tercios  de  la  carga;  y 
se  cKÍmió  de  toda  clase  de  impuestos  á  muchas  producciones  nata- 
rales  c  industriales. 

Desas  resultas  se  vio  en  Ultramar  duplicar  la  población,  prospe- 
rar la  agricultura,  aumentar  considerablemente  la  importación,  dis- 
minuir con  la  concurrencia  los  precios  de  los  géneros  ,  adqurir  to- 
dos tos  productos  del  suelo  el  precio  de  que  eran  suscepiibles,  y 
acrecer,  por  consecuencia,  los  ingresos  del  Tesoro  público.  Redundó 
todo  i  su  Tez  en  proTecho  de  los  buques  españoles,  que  eran  los 
ánicos  qae  leoian  permiso  para  hacer  este  comercio;  habiéndosele* 
concedido  aJemás  la  rebaja  de  una  tercera  parte  de  los  derechos 
que  adeudaran  en  su  primer  viaje  los  efectos  que  condujera  cada  em- 
barcación de  trescientas  ó  mas  toneladas.  Sabido  es  que  la  navega- 
ción de  largo  curio  í  nuestras  posesiones  ultramarinas  es  la  que  ha 
servido  y  sirve  principalmente  ,  aun  en  el  dia ,  para  sostener  la  raa- 
riaimefcanle,  conservando  el  germen  del  mayor  desarrollo  que  Yá 
adqairtendo. 

La  España,  á  semejania  de  todos  los  demás  paises. dispuso,  como 
prittdp.o  inconcuso  del  derecho  de  gentes  y  como  fundamento  de 
su  sistema  colonial,  que  solo  los  subditos  de  su  respectiva  nación 
podteran  establecerse  en  las  posesiones  ultramarinas  y  hacer 
desde  Europa  el  comercio  con  ellas.  I<a  ley  8.*  del  título  13,  re- 
ferente á  corsarios  y  á  piratas,  del  libro  ;3.*  de  la  legislación  de  In- 
previenc  qne  se  imponga  inviolablemente  y  sin  restricción  1* 
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peni  de  Id|víiJs  y  de  perdimieuta  de  bienes  á  cuantas  per^onns  con- 
tralaren  y  ctimeroiaren  en  la*  Indias  con  cslranjiíros:  inedid.i  *jue,  >i 
bien  repugna  en  el  dij,  atendidos  los  adclanlos  de  los  litraptis  y  }» 
maicha  de  la  civilización,  lieoe  su  defensa  cnmp'ida,  coüsi. ¡erando 
cuales  eran  Ins  ideas  domioanlcs  en  la  época  en  que  se  dictó  Pero 
esta  providencia  fue  relajada  al  poco  tiempo;  y  empezó  la  5ér>«  n^ 
inlcrrunipida  deesccpcioncs  y  privilegios,  corno  sucede  »ierapre  qoe 
una  fuerza  mayor  ó  circunslancias  particulares  obligan  á  cerier  ea  los 
mejores  propósitos  formados. 

Los  llamados  «^sie-ítos  de  negro?»,  que  eran  unos  céntralo» en- 
tre el  gobierno  español  y  diferentes  particulares  ó  C')mi.añ¡as  estraD' 
jeras,  para  surtir  á  las  posesiones  de  Ullram.<r  uo  esclavos  que  se 
dedicasen  al  cultivo  t!e  la  tierra,  y  que  (antas  ganancias  prodycian  á 
los  contratistas,  empezaron  el  año  de  1517,  en  que  el  emperador 
Carlos  V  concedió  seraeju'.le  privilegio  á  sus  corufialriolai  los  fla- 
mencos. Su  hijo,  el  señor  don  Felipe  II,  viendo  el  Tesoro  exhaus- 
to, y  careciendo  de  rae  ¡ios  con  que  reembolsar  á  los  genovcses  de  las 
cuantiosas  sumas  que  le  habian  facilitado  para  la  üesgMci.iUáespe- 
dicion  de  la  armada  invencible  en  1588  contra  la  In^U'.eira,  les 
ctorgó  c!  privdegio  del  asiento  on  lo9o.  Trasl-xi-'do  en  160l>  á  los 
portugueses  y  después  al  comercio  val  consulado  de  Stívilld,  i  va- 
rios parlicul-Tc;  españoles  y  á  la  con^pañia  porlugue«n  de  Gninea^ 
el  señor  don  Felipe  V,  francés  de  nacimiento,  le  confirió  por  12  años 
á  los  franceses  eu  27  de  agosto  de  1701,  Por  último  el  Iralaüo  de  pax 
y  de  amistad  celebrado  entre  España  c  Inglaterra  el  13  d"  julio  de 
1713,  confirmó  el  asiento  de  negros  del  '26  de  marzo  anterior,  por  el 
cual  se  concedió  j»  los  súbaitos  británicos  que  pudieran  ,  duraot© 
cada  uno  de  los  treinta  años  que  durarla  la  gracia,  inirodwir  l,S0O 
negros  en  nuestras  posesiones  de  Amética,  cooduciéudolos  en  bo- 
ques ingleses;  pues  el  tratado  contenia  la  entraña  cláusii'a  de  que  era 
con  esclusion  de  los  españoles  (i  otros  cu;ilesquiera. 

Diferentes  vicisitudes  tuvo  la  legislación  á  fines  de  siglo  XVIII» 
concediécdosc  unas  veces  y  negándose  otras  el  comercio  de  tapor 
tacion  y  el  de  esportacion  de  las  posesiones  de  Ultramar  á  les  ba- 
ques y  á  los  subditos  estraojcros,  basta  que  por  real  decreta  de 
8  de  enero  dn  1801  se  ¡lerm'lió  hacer  el  comercio  con  la  isla  de  Co^ 
ba  á  las  naciones  amigas  y  á  las  neutrales.  Negado  luego  y  tucllaá 
coaceder,  para  ser  negado  otra  vez,  seguu  cxigian  Us  circunalaa» 
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cías,  trascurrieron  los  tiempos  hasía' el  10  Je  febrero  de  1818,  eii'' 
que  el  comercio  libre,   que  habia  ido  progresiva  y  coDst-inlemebl8' 
aumcn'.anilo  la  riqueza  de  la  reina  de  las  Antillas  ,  fué   sanc¡oiia&o, 
permitieiiiídse  que  comerciara  directamente  con  los  estranjeros.      "^ 

El  establecimiento  del  régimen  constitucional  en  1820  trajo  coti-^* 
sigo,  como  consecuencia  del  principio  déla  completa  igualdad  dfe'^ 
la  legislación  económica,  la  aplicación  del  arancel  de  la  Peninsültf' 
á  nuestras  posesiones  americanas;  pero  cesó  cuando  aquella  f^^rm»* 
da  gobierno.  En  real  decreto  de  9  de  febrero  de  1824  se  autorizó  el 
comercia  directo  de  ellas  con  los  súbitos  de  potencias  aliadas  y  anii-' 
gos  dé  España;  y  á  sus  buqués  mercantes  para  entrar  á  conrícrciar  eití 
los  puertos  de  ultramar,  como  lo  hacian  en  los  nuestros  de  Europífir 

tina  rcalórden  de  O  de  febrero  de  1827  estableció  diferentes  dis*}-* 
posiciones  sobre  el  modo  de  pr.iciicar  el  comerc-o  entre  la  MetrÓ^'' 
poli  y  las  pocas  posesiones  que  le  hablan  quedado  fieles  en  el  al» 
zamiento  contra  la  madre  palrin.  Hijas  ingratas  en  su  mayoría  esclüi^'i: 
yeVon  de  sus  puertos  al  pabellón  español  las  mismas  que  aciibabandef*' 
ser  licrmanas  nuestras,  regidas  por  un  sistema  colonial  taa  suave'' 
cuál  ninguna  olía  uaciotí  le  tenia.  El  gobierno  aprobó  en  21  de  fé-* 
br'eiro  de  1828  un  arancel  provisional,  un  reglamento  y  una  instrue*í 
cion,  referente  lodo  al  comercio  de  importación  y  csportacion  cr.lt-é  = 
España  y  América.  En  reales  órdenes  de7  de  junio  y  25  de  rtotioib- 
brc  de  1830  y  de  6  de  mayo  de  183i,  so  diclarotí  sobre  el  misoidi- 
asunto  adiciones  y  aclaraciones,  en  tanto  número  y  de  tal  efilti** 
dad,  tan  confusas.Jtan  poco  precisas,  y  pudiera  añadirse,  hasta  l&bfii 
faltas  de  sistema,  que  no  es  posible  formarse  una  idea  complctíírf 
de  todüS  hs  casos  que  querían  comprenderse  ,  y  del  modo  'de 
proceder  en  cada  uno.  loq 

Lo  que  se  deduce  de  todas  estas  disposiciones  es  que  se  qi*éJ»"i 
ría  llamar  á  uu  centro  el  comercio  de  los  antiguos  dominios  espa**9 
üoles;  haliililando  para  ello  los  grandes  depósitos  de  Cuba  y  dé:" 
Puerto-Rico  ,  que  lenian  el  privilegio  de  nacionalizar  los  Jfruto*  yO 
efectos  de  las  posesiones  que  fueron  españolas  y  los  de  las  eslran-  ' 
jeras.  Imponíase,  por  lo  mismo  ,  un  derecho  módico  de  3  por  (OO 
á  la  bandera  nacional  que  condujera  frulos  de  nuestras  Aulillaií'í 
otro  algo  mayor  á  la  estranjera  con  igual  cargamento;  y  otro  Jma#il 
elevado  aíiu  á  las  mercancías  que  venían  de  los  puertos  disideoteí^. '< 

El  tabaco  lo  vierou  usar  Colob  j  sus  compañeros  á  los  indios  de  '* 
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la  isla  üuanahi,  que  fué  la  primera  tierra  descubierta  en  Amcrici 
en  14U2.  "^'^ 

Los  iodifienas  daban  el  nombre  de  tabaco  á  an  instrumenta 
hueeu  eu  íorina  de  Y,  el  cual  colocaban  en  la  nariz  para  absorber 
el  jugü  de  la  hoja  de  una  plañía  que  punían  sobre  brasas  de  fuego, 
llamada  por  ellos  cohiba,  y  conocida  hoy  con  el  nombre  del  ins- 
trumento. También  usaban  estas  hojas  liadas,  qu«  para  ellos  eran 
del  mayor  aprecio. 

El  erudito  don  Tomás  González,  en  una  noticia  sobre  el  origen 
de  las  reñías  eu  España  ,  que  sacada  delj  archivo  de  Simancas, 
puesto  á  su  cargo  ,  remitió  al  señor  Navarrete,  dice:  «Se  asegura 
que  hasta  el  añu  1542  no  se  vio  tabaco'cn  España  y  que  por  esta 
época  vino  á  Sevilla  una  porción  considerable  de  esta  planta  de  las 
islas  de  Cuba  y  Sanio  Domingo. 

Comenzó  á  estancarse  el  ¿ño  de  1636,  por  concesión  del  reino, 
y  lu  gran  consumo  llegó  á  hacer  esta  renta  el  coloso,  por  drcirl* 
asi,  de  la  real  Hacienda.  Mr.  Juan  Nicot,  embajador  de  Francia  en 
Porlugal,  hizo  llevar  esta  planta  de  tabaco,  remitiéndola  en  1560 
a  la  reina  de  Francia,  que  la  mandó  sembrar  en  sujardin.  En 
1583  se  introdujo  su  uso  en  Inglaterra  ,  y  la  primera  fecha  de  lu 
cultivo  en  la  «Vuelta  de  abajo*  dala  de  1719. 

El  tabaco  de  esta  isla  sabe  lodo  el  mundo  que  es  el  mas  esqui- 
sito  y  a(  reciable.  Parece  que  la  naturalexa  fijó  en  ella  la  corle  de 
esta  prodigiosa  planta  ,  y  asi  lo  acredita  el  genera!  ahinco  con  que 
toda  Ja  Europa  y  ambas  Américas  solicitan  y  buscan  el  tabaco 
habano. 

El  año  de  1763  se  trajeron  de  Sao  Agustín  de  la  Florida  unos 
pequeños  enjambres  de  abejas,  y  han  cundido  tan  prodigiosamente 
en  Uda  la  isla,  que  después  de  alumbrarse  con  cera  blanea  tudas  las 
casas  de  comodidad,  con  la  inferior  muchas  de  campo,  y  consumirse 
una  enorme  porción  en  el  culto  divino,  se  eslrajeron  de  solo  este 
puerto  el  año  de  1776,  I2,550arroba5  de  una  cera  tan  buena  como 
la  de  Yenecia. 

Hasta  las  plumas  estranjeras  gradúan  de  singular  el  puerto  de  la 
Habana,  y  cierto  filósofo  dice  que  pueden  anclar  en  él  mil  bajeles. 
Es  una  ensenada  que  corre  del  Norte  al  Sur,  y  de  este  un  recodo 
a\  Oeste  que  vuelve  hacia  el  mismo  Norle,  dejando  como  un  itsmo 
de  media  legua  entre  U  margen  del  Sur  y  cusU  septentrional. 
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Tiene  la  ciudad  una  vista  deleitable:  sus  templos,  aunque  ou  d« 
la  mejor  arquitectura,  muy  limpios:  los  vasus  sagrados  y  ^erviciosde 
los  aliares  á  lodo  coste  y  primor.  Una  plaxa  provcida  de  cuanto* 
géneros  vienen  á  tas  Indias  y  de  cuantos  abunda  el  país;  acueducto 
perennes,  damas  adornadas.^al  gusto  de  Europa,  caballería  lucida 
plebeyos  aseados,  carruajes  vistosos,  oro  y  brillo  por  donde  quiera  ' 
hacen  á  la  Habana  un  espectáculo  risueño. 

Una  gran  casa  para  la  adminislracion  de  correos,  la  mejor  piei* 
de  arqaiteclura  que  te  conoce  en  la  isla;  un  coliseo  valuado  e„ 
42.258  ps,  i  rs.  fs.,  una'alameda  dentro  de  la  ciudad  y  otra  fuera, 
arabas  proyectadas  por  el  Excmo.  Sr.  marqués  de  la  Torre:  no 
fallan  jardines  deleitables  y  paseos  divertidos. 

Tiene  la  jurisdicción  de  la  Habana  192  halos  en  que  cuenta 
mas  de200,0U0  cabezas  de  ganado  vacuno,  3,836  estancias,  224  cor- 
dales, 89  potreros;  491  sitios.  Durante  el  gobierno  del  Excmo.  se- 
ñor marqnei  de  la  Torre  se  fabricaron  los  famosos  puentes  lla- 
mados grandes,  sobre  el  rio  de  la  Chorrera ,  obra  de  primer  órdea 
▼aluad.i  en  75.356  ps.  8  rs.  fs.  cuyo  proyecto  lo  planteó  el  Excmo. 
Sr.  Baylio  Frey  don  Antonio  María  Bucarely  el  año  de  1766.)  Otro 
puente  sobre  Jcl  rio  de  Cogimar  ;  (otro  en  Arroyo- hondo;  otro  ea 
el  d*  las  Vegas;  so  construyó  la  ca*a  de  Recogidas:  el  muelle  del 
embarcadero  de  Marimelena  .  y  el  cuüseo :  se  comenzaron  las  casas 
de  gobierno  ,  la  fábrica  para  los  tabacos;  se  abrió  la  puerta  con  la 
denominación  de  la  Factoría  en  lugar  de  la  nombrada  Tenaras;  se 
compusieron  muchoscaiuinos;  en  una  pabra,  se  trabajo  cuanto  »c 
pudo  en  el  adorno  y  policia  de  esta  ciudad. 

Hé  aquí  un  estado  de  la  distancia  que  media  desde  Madrid  áca« 
da  una  de  las  capitales  de  la»  posesiones  españolas  de  Ultramar. 

Leguas  de 
20.000  pies. 

A  la  Habana  (isla  de  Cuba)  por  Cádix.     ,  1,800 

A  San  Juan  de  Puerto-Rico,  por  id.  .     .  1,500 

AManila,  isSasjPur  el  islmode  Suetx.  .  3,000 

Filipinas.  J  Pur  la  costa  de  África.  .  4,500 
A  Fernando  Póo,  (costa  de  África),  por 

adiz 1.300 

A  AnnoboD,  por  Cádiz.  ...,.»  1,400 


A  Isabel  11  (Islns  Chafarinas  cala  costa  de 

África)  por  Málaga 45 

A  Sania  Cruz  (le  Tenerife,  en  Canarias.  310 

A  las  Marianas  j  Carolinas 5,000 

A  Ceuta.     .     .     , 30 

A  Mallorca 167 

Hemos  indicado  que  el  auge  progresivo  de  nuestra  isla  de  Cuba 
se  le  debe  en  gran  parle  al  Excnao.  Sr.  don  Claudio  Martínez  de 
Pinillos,  conde  de  VilIanuPTa,  superintendente  que  fué  de  rentas  de 
aquella  isla:  pero  nos  resta  dar  algunos  da'n)5  inns  que  comprueben 
su  recia  y  vigilante  aJuiinislraciun.  Era  hijo  de  un  hoarauO  co« 
■lerciantc  en  ropas,  camerano,  eslahlecido  en  la  Uabana  donde  na- 
ció don  Claudia.  •  .a. 

Conocedor  práctico  de  las  necesidades  de  aquel  comercio  y  de 
las  ventajas  que  con  las  franquicias  repertarip  la  isla,  testigo  del 
ejímplo  y  sucesos  de  la  emancipación  de  lo?  Estados-Unido»,  que 
desde  el  principio  fundaron  sus  rentas  en  las  aduanas  con  derechos 
módicus  y  sin  prohibiciones,  y  de  la  de  las  detnas  posesiones  hispa- 
no-araericanas;  como  también  de  la  favorable  y  céc'.rica  situación 
geográfica  de  Cuba  para  poder  aprovechar  aquellas  azarosas  cir- 
cuDítancias,  gozando  por  su  despejad)  talento  y  poco  común  ins-? 
trpccioQ  de  la  confianza  de  lodo  el  comr^rcio  de  la  Habana,  sus  au- 
toridades j  corporaciones,  y  al  propio  tiempo  de  la  estimación  del 
intendente  que  fué  don  Pablo  Valiente  desde  fini-s  del  «i^lo  XVIlí, 
y  aficionado  como  el  á  las  sanas  y  liberales  idens  económic;i9  tan 
contrariadas  en  aquella  época,  hubieron  de  apoyarse  y  ratificarse 
eñ  elhs  por  el  buen  resultado  que  dio  la  primera  real  orden  libe- 
ral fecha  14  de  atril  de  1TG7  que  permitió  la  importación  de  vive- 
res  del  cstranjero  ón  la  isla,  ciso  de  urgeiilo  necesidid.  A  esta 
concesión  se  siguió  otra  en  1772  que  autorizaba  el  trafico  de  Cuba 
con  Nueva  Orleans,  y  en  1774  se  hizo  estcnsiva  á  otros  puertos 
de  la  América  eslranjera. 

En  1776  permitió  el  gobierno  español  la  esporlacion  de  frutos 
cubanos  para  las  Floridas. 

En  1777  la  de  aguardiente   de  Ciña  para  Campeche. 
En  1779  se  consintió  la  entrada  de  buques  estrapjerof  en  la  isla 
con  ciertas  coodicipnes:  en  el  propio  año  se  autorizó  á  k>»  buques 


de  loi  Eftados-Uoidos  para  esiraer  piala  en  el  caso  de  no  haber  fru- 
tos  para  su  retorno. 

Pur  real  orden  de  25  de  junio  de  1793  se  amplió  la  importación 
de  víveres  eslrniijcros  en  la  isla:  por  acuerdo  del  23  de  febrero'' 
de  este  dicho  año,  se  estendió  al  comercio  de  ropas  el  permiso 
concedido  á  los  víveres,  que  fué  aprobado  por  real  orden  del  ^3  dé" 
junio  de  179i,  ampliada  por  la  del  18  de  noviembre  de  1797  pári» 
todo  coraerci)  estranjero  de  importación  y  de  esportacion.  •    ;  T? 

AI  intendente  Valiente,  que  lo  era  en  tiempo  de  Godoy,  suce- 
dió don  Alejandro  Ramirez;  este  como  su  antecesor,  se  fijó  en  la  pro- 
pia idea  de  convertir  á  la  isla  de  Cuba  en  depósito  general  de  las. 
introducciones  estranjeras  para  formar  un  emporio  de  comercia 
con  las  demás  comarcas  americanas. 

En  1 1  de  octubre  de  1797,  Valiente  en  unión  con  el  capitán  ge- 
neral don  Luis  de  las  Casas,  acordaron  U  habilitación  del  puerto  de 
la'IIabana  para  admitir  buques  estranjero?,  amigos  y  neutrales,  no 
solo  con  Títeres,  sino  con  ropas  y  demás  artículos  de  comercio,  ha- 
ciéndolo de  este  modo  libre,  franco  y  general,  lo  cual  fué  apro- 
b.idü  por  el  gobierno  de  Madrid  en  real  orden  de  8  de  coero  de 
1801,  Este  comercio  se  reglamentó  por  acuerdos  del  '22  y  25  de 
mayo  de  1805;  9  de  mayo  de  1809  y  9  de  abril  de  1812. 

Por  rc-1  orden  de  10  de  miyo  de  1807  se  mandó  que  en  Vera- 
cruz  y  Campeche  se  recibiesen  las  morancias  de  lícito  comercio  que 
fuesen  de  Cuba  como  rezagos  ó  scbrantes  invendibles  de  los  le- 
gistro^   de  España. 

En  Í8I2  se  establecieron  intendencias  en  Cuba  y  Puerto  Prín- 
cipe, pero  bajo  el  plan  de  que  el  de  la  ¡  Habana  fuese  el  su- 
perintendente  de    toda  la  isla. 

Hasta  aquí  no  había  podido  tomar  parte  directa  don  Claudio 
Marliuez  dt  Pinillos  en  las  medidas  gubernativas  de  su  pais;  pero 
habiendo  venido  á  Espnña  con  el  carácter  de  agente  de  la  Ha- 
bana, y  como  oficial  para  hacerle  la  guerra  a  Napoleón  llegó  su 
celo,  actividad  c  influencia  á  obtener  de  la  junta  central  una  real 
ócden  fecha  17  de  mayo  de  1810  por  ia  que  se  autorizaba  el  comer- 
cio directo  de  la  isla  con  las  colonias  estranjeras  y  naciones  de  Eu«» 
ropa.  Sobie  el  origen  histórico  de  esta  verdadera  ó  falsa  real  ér- 
d(p<o,  trata  Toreno  en  la  página  443  del  tomo  3.»  de  su  historia  del 
Icf  mía  miento,  guerra  y  revolución  de  £t>paña;  sobre  ella  se  le  for- 


mó  cansa  ó  Pinillos,  al  marqués  de  Ins  Hormazas,  tninislro  de  Ha» 
cienda,  y  i  don  Minu(?l  Albucrnc:  pero  cslos  s.ilicron  iiulcranes, 
puesto  á  que  por  real  órdea  fecha  13  de  octubre  de  1810,  vino  á 
obteoersc,  aunque  con  algunas  reslriccione!.  el  mismo  residía  lo, 
hi$ta  que  el  real  decreto  Je  10  de  febrero  de  1818  vino  á  confirmar 
el  dudoso  tesio  de  la  que  se  supuso  orden  obl¿ni  la  por  sorpresa  j 
•D  concepto  de  que  solo  trataba  de  harinas  que  fué  lo  (|iie  creyó 
Hormazas  haber  firmado. 

Por  decretos  del  3  de  juüo  de  1821  y  27  de  enero  de  1822  se  es- 
tableció arancel  y  reglas  particulares  para  el  comercio  de  Onba  que 
quedaron  ratificados  en  el  arreglo  final  de  28  de  setiembre  de  1822, 
cuyo  artículo  12  convirtió  á  aquella  isla  en  un  depósito  general  para 
el  tráfico  de  las  Indias. 

Todo  esto  prueba  que  el  gobierno  español  miró  »iempre  con 
singular  predilección  aquella  su  preciosa  Antilla  ,  y  que  no  hubo 
género  de  gracias  que  no  le  concediera  aun  con  mas  generosidad 
que  á  l«s  puertos  peniosuUres,  en  cuyas  aduanas  seguraTierite  po- 
dría encontrar  las  riquezas  que  la  esperieucia  ha  producido  en  las 
franquicias  y  módicos  derechos  sin  prohibiciones  que  dan  las  de  Cu- 
ba donde  no  hay  mas  contribuciones  que  los  derechos  de  importa- 
ción y  esportacion,  alcabala,  loteria,  correo,  almonedas  y  remates, 
hipotecas,  juego  de  gallos,  documentos  de  giro,  papel  sellado,  bu- 
las, y  un  2  por  100  de  diezmo  qne  hjy  lodo  compone  una  renta 
anual  de  12  millones  d:  duros. 

En  este  tiempo  ya  era  intendente  interino  de  Cuba  don  Claudio 
Martines  de  Pinillos ,  el  cual  volrió  á  España  en  1823  con  encar- 
go de  felicitar  al  rey  por  su  restablecimiento  político,  quedando  allí 
de  intendente  don  Francisco  Javier  de  Arambarri,  á  quien  sucedió 
don  Francisco  Arango,  en  cuyo  tiempo  se  confeccionaron  unos  aran- 
celes de  que  se  dice  que  la  junta  de  aranceles  de  Madrid  no  tuvo 
noticia  hasta  los  años  de  1827  y  28,  después  de  haber  regido  cua- 
tro ó  cinco  años  y  con  variaciones  ó  alteraciones  diversas.  Estos 
aranceles  se  renovaron  después  todos  loj  años.  En  1S25  se  encar- 
gó Pinillos  de  la  intendencia,  siendo  ministro  de  Hacienda  don 
Luis  López  Ballesteros. 

El  de  1824  formaba  un  diccionario  de  53  páginas  por  rigoioio 
orden  alfabético,  para  facilitar  el  pronto  hallazgo  de  cada  articulo* 

La  alteración  primera  que  se  hizo  en  18-2tí  fué  dividir  todos  I 


775 

lo5  arlículos  en  once  diccionario!  titulado»  Algodones,  Lenceria, 
Sedería,  Quincalla,  etc. 

En  1S:}5  cunta vo  el  gobierno  de  Madrid  las  periódicas  alteracio- 
nes del  arancel  de  Cuba  ;  pero  Pinillus,  que  ja  en  1830  era  inten- 
dente en  propiedad,  obtuvo  la  real  urden  de  J  de  noviembre,  por  U 
que  se  inpuso  á  las  importaciones  peninsulares  un  6  por  100  en  lu- 
gar del  3  que  antes  pagaban:  al  barril  de  harina  española  sr  le  ína- 
pusieron  30  rs.  de  derechos  en  lugir  de  7  1|2,  j  en  1831  estos 
derechos  subieron  hasta  60  rs.  td. 

Por  el  arancel  de  1833  se  permitió  entrar  libres  de  derechos 
•nCub?  las  máquinas  y  piezas  de  hierro  para  los  trapiches  y  para 
clarifícar  el  azúcar,  los  arados  de  Uoviile,  los  molinos  para  pelar 
arroz,  las  yeguas  y  ios  caballos  padres:  á  la  caja  de  azúcar  se  le 
señalaron  d  )S  reales  de  derecho  de  estraccion  ,  y  al  café  otros  2 
reales  en  arroba. 

El  cu!t¡»o  y  venta  del  tabaco  son  libre»  en  la  isla,  asi  como  ¡a 
circulación  interi  or  de   las    mtrcaderias. 

£1  sistema  tributario  de  cuentas,  de  pagares  y  de  recaudación  de 
rentas  que  estableció  Pinillos,  titulado  después  Conde  de  Villanue- 
Ta,  solo  cuesta  3  1(3  por  100:  él  restablecióla  aduana  terrestre, 
formó  U  instrucción  de  rentas  y  su  distribución. 

Por  último,  para  Cuba  siempre  será  grata  la  memoria  del  conde 
de  Villnnueva  su  hijo,  que  siempre  procuró  su  prosperidad,  y  mu- 
rió en  Madrid  á  fines  de  enero  de  1853  con  la  satisfacción  de  haber- 
la conseguido  hasta  el  punto  de  que  el  movimiento  anual  mercantil 
de  la  isla  6  de  sus  importaciones  y  esporlaciones  pasan  del  valor  de 
40  millones  dz  duros. 

Hay  en  la  Hdbana  propietarios  y  comerciantes  con  mas  de 
30,000  pesos  fuertes  de  renta  anual  que  no  p.igan  un  solo  maravedí 
de  contribución.  ¿Si  desgraciadamente  üeg.ira  la  isla  á  emanciparse 
de  España,  qué  les  sucedería?  Mircuse  en  el  espojo  de  las  nuevas 
repúblicas,  sin  actividad,  sin  concurrencia,  sin  seguridad  individual, 
sin  agricultura,  sin  comercio, en  una  permanente  alarma  y  creciente 
decadencia. 

La  cín[;rcsa  de  con  eos  marílimos  «le  España  á  Cuba  se  for,nú  en 
1827  con  objeto  de  sostener  una  correspondencia  arreglada  por  bar- 
cos de  reía  ,  que  hace  cuatro  años  fueron  sustituidos  por  buques  de 
taoor. 
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Cuatro  son  las  principales  sociedades  minerns  de  cobre  argcnlf- 
fero  que  se  esplotan  en  Santiago  del  Prdilu  y  que  esporlan  para 
Inglaterra  su  minernl  en  bruto  sin  p.igar  derecho  aljíi, no  de  cspor- 
tacion:  á  fines  de  1>^39  este  pucblccito  solo  est.iba  bshliado  por 
SUS  personas  de  color  y  en  el  din  es  uno  délos  mas  florecieotca 
de  la  isla. 

Por  decreto  del  28  de  diciembre  de  1838  se  agrejíS  la  'Uperioler-  ^ 
dencia  de  Hacienda  al  jefe  militar  y  político,  cuya  medida  se  con- 
sideró allí  como  una  calamidad  que  fué  necesari"  abniir. 

Los  adrerfarios  ád  conde  de  Villanuev.i,  le  pusieron  tarias  ve- 
ces en  el  caso  de  hacer  dimisión  de  su  alto  cargo,  pero  el  supremo 
gobierno  de   Madrid  le  mantuvo  sin  embargo  en  su  puesto. 

Desde  1830  al  38  se  levantaron  los  mercados  d«  Cristina,  Santo 
Cristo  y  PUiia  de  Tacón  con  la  estena  y  «legante  carnicería  de 
esta  ultima  plax». 

El  ejército  permanente  hoy  en  Cuba  secomponejde  30,000 hom- 
bres, pero  en  caso  necesario  en  una  semana  pueden  ponerse  además 
1o,00ü  hombres  de  caballeria.  pues  todo  blanco  es  soldado  ,  aunque 
no  hay  quintas  ni  se  pagnen  contribuciones. 

Cuba,  entre  todas  las  islas  Antillas,  es  la  sola  que  se  halla  en  es- 
lado  de  progreso  agrícola,  comercial,  aumento  de  población  y  pros- 
peridad :  el  origen  de  esc  nuevo  auge  tan  rápido  y  tan  brillante, 
dala  especialmente  del  año  de  1763. 

Antes  de  esta  fecha  no  tenia  mas  que  40,000  habitantes  y  en 
1827  ya  contaba  704,487,  de  los  cuales  311.051  oran  blancos; 
57,515  mulatos  libres ;  48,980  negros  libres,  286,942  naulatos  y  ne- 
gros esclavos. 

Entre  las  diversas  causas  de  su  actual  incremento,  puede  colo- 
carse en  primer  termino  la  autorización  que  el  gobierno  de  Madrid 
dio  en  15-23  para  introducir  en  la  isla  los  operarios  negros  que  for- 
maron el  primer  núdeo  de  la  población  esclava  y  que  continúan 
Xormanüo  la  gangrena  que  ha  de  acabar  con  aquel  pais  mas  ó  menos 

tarde. 

La  toma  de  la  Jamaica  por  los  ingleses  en  1655,  llevó  á  Cuba 
nuevos  emigrados  españoles:  la  cesión  de  la  Florida  como  conse- 
cuencia de  la  paz  de  17G3,  la  de  Santo  Domingo  en  1795,  y  la  de 
Kütva  Orler.ns  en  1803;la  emancipación  gradual,  las  revueltas  de  las 
posesiones  auliguas  españolas  en  el   continente  americano  y  turo- 
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peo  conlribuyb  á  fomar  de  esta  isla  el  último  asilo  de  los  es- 
pañoles y  criollos  e9\)ul$a(los,  hacinando  en  ella  un  prodigíjso  ná- 
meio  de  farciUas,  europeaí- convertidas  ya  en  americanas  por  razón 
de  su  dilatada  permanecía  en  aquellas  suaves  latiludes. 

Si  á  todas  estas  causas  políticas  se  agrega  la  siludcion  topográfi- 
ca central  de  Cuba;  sus  muchas  proporciones  coraercialeí»,  las  fran- 
quicias bien  esilendidas  y  otorgadas  oportunamente,  el  libre  tráflco 
de  esclavos,  el  considerable  incremento  del  cultivo  del  azúcar,  se 
hará  mas  concebible  aquella  prosperidad  que  ya  le  produce  á  U 
madre  patria  un  sobrante  anuil  de  mis  de  dos  millones  y  medio 
de  duros,  después  de  sus  gastos  cubiertos. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  conquista  ,  los  europeos  solo 
se  ocnparun  en  adquirir  metales  preciosos ,  y  cuando  los  vieron 
agotados  en  Cuba  la  abandonaron  para  ir  á  buscarlos  en  Méjico  y 
el  Perü. 

Viose  empero  mas  adelante  que  ni  la  plata  ni  el  oro,  eran  las 
verdaderas  riquezas  de  aquel  privilngiado  suelo:  transportáronse 
inicslrus  ganados,  aclimaláronsc  nu>íslros  cereales,  y  el  año  de  1580 
empezóse  á  ensayar  el  plantío  del  tabaco  y  del  azúcar,  aunque  con 
escesiva  desconfianza:  estos  dos  artículos  son  ya  eu  el  dia  la  base 
mas  sólida  de  su  agric\»Itura,  de  su  comercio  y  de  su  creciente 
prosperidad  como  minas  fecundas,  inagotables  y  mucho  mas 
ricas  que  las  del  Perú,   Méjico,  Californias,  Australia  y   Siberia. 

El  culli?o  del  café  en  las  Antillas  debe  su  origen  al  rey  de  Ho- 
landa que  regaló  á  Luis  XIV  unos  arbustos  á  principios  del  siglo 
XVIII:  Mr.  Declieu  nombrado  teniente  rey  de  la  Martinica,  llevó 
<Je8de  París  en  17-23  el  prinícr  arbusto  rué  plantó  en  su  jardín 
distribuyó  renuevus  é  injerios  y  de  la  Martinica  se  propagó  á  las 
demás  Antillas. 

En  aquellos  aranceles  y  aduanas  nada  hay  prohibido  eu  pa- 
gando  sus   derechos,    que  sen   moderados. 

Hasta  aqui  solo  hemos  bosquejado  el  risueño  y  próspero  pre- 
sente de  nuüslra  isla  de  Cuba;  pero  debemos  á  fuer  de  españoles 
celosos,  dar  algunas  pinceladas  aciTca  de  las  manchas  que  se  ob- 
servan en  lontananza  por  el  orízonle  para  el  porvenir. 

Enhorabuena  que  nucstjas  posesiones  ultramarinas  sigan  rigién- 
dose por  leyes  especiales  con  arreglo  á  la  vigeale  Constitución,  y 
por  ehanligHo   Código  de  leyes  de  Indias. 
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Enhorabnen»  qae  el  general  Tacón  oportanamente  reprimie- 
ra el  proiiuuciamieuto  5  proclamaricn  de  Ih  Con^titucii;n  <1ol  12  en 
la  coman'lancia  general  «le  Santiago  de  Cuha  por  el  general  don  Ma- 
nuel í.orcijio  el  29  de  setiembre  de  1836,  que  le  mereció  sop 
exonerado  de  aquel  mando  y  trasladado  al  bergantín  guíela  Ana 
María  el  25  de  diciembre,  que  lo  dceembarcó  en  Cádit  el  i  1  de  íe- 
brero  del  siguiente  año  de  1837. 

Euborat>oena  que  el  rebelde  general  Narciso  Lojtet  riese  frus- 
trado en  Cárdenas  el  19  de  mayo  de  1830:  su  traidor  empeño  de 
anexi.-nar  á  Cuba  con  los  Estados  de  la  Union  Americana  para  lo  cua 
inTaíJió  dicho  pueblo  a  la  cabeza  de  una  gaTÍlla  de  aventureros,  pira- 
tas y  asesinos,  republicanos  filibusteros  que  lolo  obluTÍcroo|su  der- 
rota y  fuga  con  muerte  de   algunos  natur.iles  ilusos  de  la  isla. 

Enhorabuena  que  también  saliera  Cuba  triunfanttr  de  la  segunda 
inrasion  del  mismo  traidor  López  que  á  la  cabeza  de  540  anglo- 
americanos desembarcó  del  vapor  Pampero  en  fiahia  Honda  el  13 
de  agosto  de  1851.  de  los  que  solo  se  salvaron  155  prisioneros,  ha- 
biendo sufrido  la  muerte  en  garrote  vil  el  mencionado  cabecilla  Nar- 
ciso López  en  la    Habana  el  l.'de  setiembre  de  dicho  año  1851. 

Quedan,  yin  embargo,  en  pié  los  esceíos  de  ambas  curias;  los 
délos  dependientes  del  gobierno;  los  de  la  población  de  color  ó 
castas,  y  las  aspiraciones  criollas  que  son  los  cánceres  gangrenosos 
que  van  profundiiándose,  aunque  precisamente  sean  los  mas  fá* 
ciles  de  reparar  por  parte  del  gobierno  de  Madrid  y  de  los  altos 
funcionarios  de  aquella  afortunada  Antilla. 

En  1812  también  estuvo  á  punto  de  perderse  por  una'  esterna 
conspiración  de  los  negros  para  hacerse  independientes  y  asesinar 
á  todo  blanco  sin  mas  distinción;  pero  con  la  prisión  y  muerte 
del  negro  Alponte  y  sus  ocho  cómplices,  se  pudo  librar  la  ciudad 
de  ser  incendiada  y  degollados  los  europeos  y  todos  sus  descen- 
dientes en  una  noche,  como  los  conspiradores  hablan  jurado. 

En  1823  se  volvió  á  reproducir  este  riesgo;  pero  fué  descubierto 
i  lienipo  y  preso  el  jefe  José  Lejnur  y  castigado  con  sus  23  cóm- 
plices. 

Dos  años  antes  comenzaron  á  difundirse  papeles  é  impresos 
cLindcslinos,  escilando  á  los  criollos  á  la  rebelión  é  independencia 
de  Es[iaña. 

£11 1844  se  repitió  otra  horrible  conspiración  negrera  de  majo* 
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resditactisionei  y  mrjor  ramificada  que  las  precedentes  'para  el  ase- 
sinato de  todo  blanco  ¿  ¡ndcpeadencia  de  la  isla  por  los  negros  ;  pe  - 
ro  se  descubrió  y  pudo  sofocarse  á  tiempo  con  la  muerto  del  poeta 
negro  Plácido  y  algunas  docenas  de  sus  compafieros  conspiradores. 

Estos  precedentes  nos  dan  á  conocer  el  principio  de  las  enfer- 
medades internas  y  esternas  de  Cuba  y  las  erradas  ilusiones  de  al- 
gunos hijos  obcecados  de  aquel  pais,  cuyo  resultado  fatal  no  pre- 
sentará otro  desenlace  ó  alternativa  mas  favorHble  que  el  mando 
de  negros  ó  de  estranjeros.  Contraste  singular  la  siluicioa  de  lu$ 
esclavos  negros  españoles  con  la  de  los  negros  Uberi  is  de  otros 
paises. 

La  gran  mayoría  de  los  habitantes  anglo-americanos  y  de  su 
gobierno  saben,  y  nosotros  no  ignoramos,  la  existencia  del  antiguo 
plan  que  germina  y  arraiga  en  el  corazón  de  aquel  pais  para  en 
él  absorver  todo  el  continente  de  Colon,  lanz^indo  su  vista  hasta  e 
Cabo  de  Hornos. 

S«pa  la  España  que  para  desarrollar  este  proyecto,  el  primer 
escalón  que  les  es  indispensable  dominar,  es  nuestra  isla  de  Cuba., 
léase  su  sentencia  en  la  nota  reservada  cuya  copia  se  trascribe,  y 
que  el  miiiistro  de  España  en  Washington,  don  Luis  de  Onis,  pasó 
al  vircy  de  Nueva  España,  don  Francisco  Jdvier  de  Venegas,  sobre 
el  plan  concebido  por  el  gobierno  de  aquellos  Estados  desde  el  año 
de  1812,  para  segregar  del  territorio  megicano  todo  el  espacio  de 
terreno  que  seles  ha  concedido  después  por  el  tratado  de  Guadalupe 
en  el  año  de  1847. 

Decia  así: 

«Excmo.  Sr.:  Cada  dia  se  van  desarrollando  mas  y  mas  las 
•ideas  ambiciosas  de  esta  República ,  y  confirmándose  sus  miras 
y>  hostiles   contra  la   España. 

»V.  E.  se  halla  enterado  ya  por  rai  correspondencia  que  este 
«gobierno  no  se  ha  propuesto  nada  menos  que  fijar  sus  límites  en  la 
«embocadura  del  Rio-Norte  ó  Bravo,  siguiendo  su  curso  hasta  el 
•grado  31,  y  desde  al  í  tirando  una  línea  recta  hasta  el  mar  Pa- 
•cíGco,  tomándose  por  consiguiente  las  provincias  de  Tejas,  Nuevo - 
«Santander,  Coahuila,  Nuevo-Méjico,  parte  de  la  Nuera-Vizcaya, 
»y  toda  la  provincia  de  Sonora. 

BParccerá  un  delirio  este  proyecto  á  toda  persona  sensata,  pero 
»no  es  menos  seguro  que  el  projcclo  existe,  y  i-r  !i.i  levactade 
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»un  plano  espresamente  de  estas  provincias  por  orden  del  gobier- 
»no  anoencano,  incluyendo  también  en  dichos  límites  la  isla  de 
«Cuba,  como  una  pertenencia  natural  de  esta  República. 

•  Los  medios  que  se  adoptan  para  preparar  la  ejecución  de  este 
»plaD,  son  los  mismos  que  Yenecia,  Bonaparte,  la  Rusia,  y  U 
«República    rorannn    ado[)taron  para  todas   sus  conquistas:   la  se- 

•  duccioii,  la  inlrip;.-!,  los  emisarios,  los  impresos  calumniosos  par» 

•  sembrar  y  alimentar  las  disensiones  en    nuestras  provincias  de  esl® 

•  coDlinenle,  favorecer   la  guerra  civil,    y   dar   aliento,   auxilio   en 

•  armas  y  municiones  á  los  insurgentes  ó  descontentos    Todos  estos 

•  medios  se  han  puesto  en  obra  y  se  activan  diariamente  por  esta  ad- 
wmuiislraciou  contra    nuestras  posesiom  s,  etc.,   etc.» 

Así  se  espüca  e!  misterio  de  todo  lo  ocurrido  en  la  América 
Española  desde  el  año  de  1815. 

Asi  se  compreiuion  las  ain'xiones  dci  Oregon,  !<;  las  Floridas, 
de  Tejas,  de  Cimpeche,  de  las  Califorans;  la  invasión  de  Méjico  y 
su  primer  síU|ulu  en  1847,  su  asiento  en  el  istmo  de  Panamá,  y  sus 
constantes  miras  sobre  Santo  D-jmingo,  Puerto-Rico,  Yucatán  y 
costas  de  Venezuela  para  enlazarlo  todo  con  su  colonia  establecida 
reciei.lemeiile  en  la  Nueva  Granada.,  y  aun  si  les  fuera  posible,  con 
la  de  Liberia. 

El  pabellón  de  las  estrellas  y  las  franjas,  ocupa  ya  el  segundo 
rango  en  iodos  los  mares;  y  solo  busca  prelestos  ó  escusas 
parecidas  al  supuesto  agravio  d..l  recargo  de  derechos  á  sus  hari- 
Das  ú  otros  productos  en  nuestras  aduanas  ultramarinas,  para  dorar 

•  juiliílcar  sus  directas  ó  indirectas  hostilidades:  pero  con  mas 
vewtrtjas  que  nmgutía  otra  potencia  podria  ju'iu  la  España,  y  sin 
arriesgar  nada,  armando  en  corso  á  su  favor  ai  mundo  mercantil^ 
hacerse  respetar  y  contener  su  vuelo;  porque  la  Union  no  puede 
sostener  u.ia  guerra  naval  de  dos  años  sin  arruinarse. 

Por  otra  parte  la  mitad  de  los  Eslados-üuidos,  que  es  anti- 
aboiicionisla,  tiene  interés  en  la  anexión  de  nuestras  dos  posesiones 
en  iíis  autillas,  porque  con  ellas  aumentarla  el  número  de  votos  ea 
¡as  elecciones  de  presidentes  y  parlamentarias  r.'portando  la  consi- 
guiente influencia  y  preponderancia  sobre  los  otros  Estados  aboli- 
cionistas del  Norte  que  por  razón  inversa  vendrán  á  apoderarse 
de  los  Canudas  icgleses. 
'^  Pero  entre   todas  estas  cabalas  republicanas  no  hay  que  pensar 


781 

predomine,  ni  por  unos  ni  por  otros,  ¡dea  alguna  humnnitaria  en 
f^Yor  de  los  pobres  esclavos  negros,  cuya  condición,  suerte  y  por- 
venir ha  de  ser  ciertamente  mas  oprimida  y  doblemente  miserable 
que  entre  los  españoles  sin  que  jamás  consigan  la  libertad  aun 
cuando  con  ella  falazmente  los  halagaren. 

lío  es  la  de  Cuba  cuestión  igual  á  la  del  continente  america- 
no; es  la  africana,  es  la  de  la  Martinica  cuyo  desenlace  y  Gn, 
mnqne  pesara  á  López  y  sus  partidarios,  ha  de  resolverse  entre 
Mancos  y  negros:  por  mas  que  otra  cosa  se  propale  y  por  mas 
triunfos  que  se  prometan  los  enemigos  de  España  el  resultado  será 
que  España,  la  Ur.ijn  y  el  mundo  comercial  perderán  las  ventajas 
que  hoy  les  proporciona  Cuba.  Empero  si  no  lo  fuere  para  msyor 
desgracia  como  en  oleas  repúblicas,  los  que  sobrevivan  á  la 
conflagración,  jamás  obtendrán  la  libertad  pulilica  con  que  los  pri- 
meros revolucionarios  confundieron  la  independencia,  para  deslum^ 
brarlos  é  imponerles  como  vencedores  del  pais  un  yugo  y  una  tira- 
nía doblemente  miserable,  opresora  é  insoportable  que  la  española, 
convirliendo  en  campos  de  suleiiad  ydesolacion  los  que  en  nuestras 
manos   fueron  de  seguridad,   de  delicias  y  riqueza. 

Sírvanos  de  esperanza  lo  que  los  periódicos  americanos  han 
publicado  acerca  de  la  correspondencia  que  ha  mediado  entre  los 
respectivos  gobiernos  de  Francia,  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos 
para  celebrar  un  tratado  cuyo  objeto  era  asegurar  á  la  Es.oaña  la 
posesión  de    la  isla  de  Cuba. 

Hé  aqui  el  proyecto  de  convención  en  diciembre  de  1832. 

«S.  M.  la  reina  del  Reino-Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlan- 
da, el  príncipe  presidente  de  la  República  francesa,  y  los  Estados- 
Unidos  de  la  América,  habiendo  juzgado  á  propósito  para  fortificar 
las  relaciones  de  amistad  que  entre  ellos  existen,  hacer  constar  y 
fijar  á  un  mismo  tiempo  por  una  convención  sus  mitas  é  in- 
tencioíics  respecto  ala  isla  de  Cuba,  han  nombrado  por  sus  ple- 
nipotenciarios respectivos   á " 

los  cuales,  después  de  haber  recibido  plenos  poderes,  han  acordado 
las  siguientes  disposiciones: 

Artículo  1  •  Las  alias  partes  contratantes  declinan  separada  y 
colectivamente,  hoy  y  en  lodo  liempo,  la  inleacioü  de  poseer  U 
isU  de  Cuba,  y  se  obligan  á  oponerse  á  toda  tentativa  del  mismo 
género,  bien  sea  de  parle  de  una  potencia  6  de  cualquiera  ind;viduo. 
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T.irabicn  declaran,  separada  y  coleclivamenle,  que  no  oblcndrái» 
ni  conservarán  i-ara  ellas,  ni   para  olrn,   la   iniciativa  esclusiva,  ni 
ejercerán  dominación  alguna  en  la  isla. 
Art.  '2.*     La   presente  convención   será    ralifioda,  etc.» 

Washingtoit. 

Esto,  sin  embargo,  ha  quedüJo  en  proyecto  ;  pues  Franklifi 
Pierce,  actual  presidente  ¡de  la  Union,  se  ha  negado  á  renuncUr 
SKS  pretensiones  de  adquirir  á  Cuba. 

El  cáncer  de  la  esclavitud  ha  sido  y  será  el  foco  adonde  se 
agolpen  lodos  los  insectos  asquerosos,  lodos  los  seres  espüreos 
y  pestíferos,  todas  las  aves  de  rapiña  ó  mal  agüero  que  eiislan 
«D  nuestras  anlülas  ó  vaguen  por  los  continentes  circunvecinos  para 
saciarse  corroyéndolas  lentamente,  ó  para  devorarlas  con  prcDtilad- 
y  de  sorpresa. 

Tal  situación,  reclama  que  se  recomiende  y  conmine  eslrecha- 
menle  á  los  capitanes  generales  y  audiencias  de  nuestras  anlillas 
para  que  bajo  la  responsabilidad  particular  c  individual  impidaa 
nuevas  inlrudjcciunes  de  esclavos,  castigando  a  los  irasgresores^ 
portadores,  compradores  y  vendedores  con  las  raas  severas  pe- 
nas, confiscación  y  libertad  á  los  negros  en  el  acto. 

Que  se  furme  inmtdiatamei.le  un  censo  general  é  individual  de 
losutgrosy  mulatos  que  hubiere  en  dichas  islas,  y  que  se  les 
prepare  á  uhlener  su  libertada  razón  de  un  10  por  100  de  eüos 
en  cada  año  desde  ei  de  1854  hasta  el  de  1865,  en  que  dtbera 
haber  dcsaparecidu  total  y  definitivamente  la  esclavitud  en  to- 
dos nuestros  dominios,  quedando  á  cargo  del  gobierno  las  previas- 
medidas  y  naturales  consecuencias  de  este  negocio :  adquiriendo 
entre  lanío  conocimiento  de  los  terrenos  y  distritos  que  sean  con- 
venientes roturar  y  cultivar,  cediéndolos  el  gobierno  á  los  duvños 
de  esclavos  á  prorata,  de  los  muchos  eriales  y  baldíos  que  allí 
aún  existen  para  ser   poblados. 

Pues  teniendo  Cuba  10,500  leguas  cuadradas  de  superficie,, 
y  de  ellas  solo  en  cultivo  actualmente  menos  de  2,000,  y  supo- 
niendo ocupadas  por  montes,  arenales,  ó  rocas  eslériles,  por  ca- 
minos, ríos,  luenles,  lagunas  ó  pantanos,  aun  quedaran  4,000  le- 
guas cuadradas  de  terrenos  incultos,  baldíos,  realengos,  comunes 
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<i  de  propios  para  poder  ro'.urar  ó  colonizar  y  distribuir  gratis  los 
primeros  años  á  los  propietarios  de  esclayos  para  iiidemoizarlos,  y 
después  con  canon,  foro  ü  enfilcasis  entre  los  emancipados  ó 
los  que  se  obliguen  á  mantenerlos  á  jornal,  a  razón  de  400  leguas 
poraño  para  los  que  resulten  libres,  del  10  por  100  anual  que  se 
propone,  y  asi  sucesivamente  hasta  el  1864,  facilitándoles  ganado, 
árboles,  plantas,  raices,  semillas,  instrumentos,  víveres  y  vestuari» 
por  uua  vez  á  cada  grupo  de  á  veinte  de  estos  nuevos  colonos  jor- 
naleros: 

Que  siendo  conveniente  desde  ahora  y  hasta  dicho  tiempo  ir 
saavizando  y  mejorando  cuanto  fuese  posible  la  suerte  y  cotdi- 
cion  de  los  que  quedaren  en  espectativa  de  manumi'^ion,  se  en- 
cargue á  las  autoridades  todas  la  puntual  observancia  de  las  dfs- 
poítciones  y  bandos  de  Cabrera,  Valdés  y  Odónell  sobre  adqui- 
sición, ventas  y  tratamientos  humanitarios  de  los  esclavos,  re- 
cordando con  frecuencia  y  recomendando  su  fiel  cum¡ilimiento;  asi 
como  las  medidas  propuestas  para  el  régimen  interior  de  las  la- 
bores, trabajos  y  tiempo  en  los  establecimientos  rurab-s  propuestos 
á  García  Oña  por  la  comisión  de  los  hacendados  de  Cuba;  enca- 
reciendo la  necesidad  de  cortar  en  lo  posible  los  abusos  judiciales, 
munici,)ales,  rentísticos,  agrícolas  y  mercantiles  que  alli  se  obser- 
ven, mandando  funcionarios  de  pública  y  notoria  honradez,  labo- 
riosidad y  'desinterés. 

Opino,  por  último,  que  ni  se  puede  ni  se  deben  mirarcon  apáti  - 
ci  indiferencia  los  males  presentes  y  futuros  que  amennzan  á  nues- 
tras antillas.  CulDable  seria  si  en  las  circunstancias  actuales,  por 
temores  ú  otros  respetos,  acallara  cualquier  español  su  voz  y  re- 
primiera los  sentimientos  de  su  patriotismo,  ó  no  pusiese  en  ejer- 
cicio cuanto  cabe  eu  !a  órbita  de  sus  atribuciones  y  en  la  esfera 
de  su  posibilidad  para  crnjurarlos  k  tiempo:  asi  como  tampoco 
correría  por  las  venas  del  que  esto  escribe  sangre  castellana  si  hu- 
biese dejado  pasar  desapercibida  est'i  propicia  ocasión  sin  emitir 
sus  ideas  en  el  sentido  del  buen  criterio,  y  de  recomendar  enca- 
recidamente este  urgentísimo  negocio  á  nuestra  reina  y  á  su  go- 
bierno, porque  á  nadie  mas  que  á  él  le  toca  el  resolverlo,  del 
mismo  modo  que  á  todo  buen  español  proporcionarle  antece- 
deDtes  por  si  no  los  tiene. 

Eirello  se  interesa  el  decoró  nacional,   la  independencia  é  in- 
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legridad  del  territorio  español,  cuya  existencia  en  las  anlillas,  así 
como  la  religión,  se  ven  comprometidos;  y  con  eiios,  la  riqueza 
de  la  agriciíliura  y   del  comercio  de  la  Peniíisula. 

Aunque  no  pueda  puntualizarse  la  fecha  en  que  tuvo  princi- 
pio la  navegncion  veriiaderamente  mercantil  al  Nuevo-Mundo,  se 
sabe,  sin  embargo,  que  por  cédulas  del  6  de  mayo  de  1497,  j 
otra  de  1506,  dieron  los  reyes  Católicos  licencia  para  que  lodos  los 
que  fueran  naturales  de  estos  reinos  pudiesen  enviar  á  los  nuevos 
paises  sus  mercaderías,  como  fuesen  vecinos  de  Sevilla,  y  tuvie- 
sen bienes  raices  en  ella.  Por  otra  de  febrero  de  1 543  mandaron 
los  reyes  que  por  el  tiempo  de  su  voluntad,  de  todas  y  cualesquie- 
ra mercaderías  que  del  Nuevo-Mundo  se  trajesen  á  España,  no  se 
llevasen  derechos  de  almojarifazgo,  ni  aduana,  ni  almirantazgo,  ni 
portazgo,  ni  otros  derechos  algunos,  ni  otra  alcabala  de  la  primera 
venta  de  las  tales  mercaderías  y  cosas,  ni  de  cualesquiera  otras 
que  se  embarcasen  y  llevasen  al  Nuevo-Mundo  para  su  pri>vei- 
mieuto  y  sostenimiento,  y  de  las  gentes  que  en  el  estuviesen. 

Por  cédula  fecha  en  Alcalá  de  Henares  el  14  de  febrero  do 
1503,  hicieron  saber  los  reyes  Católicos,  Fernando  é  Isabel,  que 
habían  mandado  hacer  en  Sevilla  una  casa  para  la  contratación 
de  las  Indias  y  de  Canarias,  y  de  las  otras  islas  que  se  habían  des- 
cubierto y  se  descubriesen,  á  la  cual  se  habían  de  traer  todas  Us 
mercaderías  y  otras  cosas  qoe  necesarias  fuesen  para  la  dicha 
contratación,  y  las  que  se  bubiescu  de  llevar  á  dichas  islas  y 
traer  de  ellas,  nombrando  á  tres  sugetos  para  los  cargos  de  fac- 
tor, tesorero  y  contador  de  dicha  casa  de  Contratación,  con  las  ins- 
trucciones para  su  gobierno  y  con  poder  cumplido  para  que  pro- 
-vejese  en  todo  lo  concerniente  al  servicio  real  y  al  bien  déla 
negociación,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades 
y  conexidades. 

Lo  cual  supone  ya  establecido  antes  el  comercio  de  lospárli» 
cularcs  entre  España  y  América,  y  que  estas  espediciones  mer- 
cantiles desde  lí94  todas  se  despacharon  únicamente  del  rio  de 
Sevilla,  y  no  hubo  en  España  otro  puerto  habilitado  para  aquella 
negociacioo. 

Esto  lo  conGrmó  después  la  reina  doña  Juana  y  su  hijo  elera- 
perado  Carlos  V  en  su  cédnla  del  15  de  enero  de  1529,  aunque  la 
primera   ya  había  mandado  en  provisión  del  15  de  mayo  de  1509 
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que  ningún  navio  pudiese  ir  al  Nuevo-Mundo  sin  registrarse  prime- 
ro anle  las  (íficinas  de  la  casa  de  Contratación  de  Sevilla.  Por  otra 
céduU  fecha  en  Barcelona  el  i4  de  setiembre  de  1519,  se  ordenó 
que  dicha  casa  pusiese  un  visitadot  y  subalterno  en  Cádií  para 
que  viesen  y  registrasen  los  buques  y  raercaderias  que  de  otras 
partes  de  España  quisiesen  pasar  ¿  América:  iguales  cédulas  se 
reprodujeron  en  27  de  abril  de  1531  y  7  de  agosto  de  1535,  fechas 
en  Ocaña  y  en  Madrid  ,  asi  como  en  Ausburgo  el  22  de  noviem- 
bre de   1530. 

El  año  de  1503,  como  hemos  dicho,  se  instituyó  en  Sevilla 
ua  tribunal  espeíial  conocido  con  el  nombre  de  Casa  de  Contrata, 
cion,  el  cual  debia  registrar  toaas  las  mercancías  que  se  impor- 
tasen ó  exportasen  de  la  América.  Esta  casa  era  la  que  daba  ó  ne- 
gaba su  permiso  para  comerciaren  las  Indias  á  los  naturales  del 
raino,  previas  sus  informaciones  sobre  pureza  de  sangre,  y  no 
estar  inücionado  con  heregía  alguna;  y  ningún  estranjero  po- 
día verificarlo  sin  permiso  del  rey.  El  comercio  se  dirigía  de  un 
modo  ostentoso  por  medio  de  flotas  y  armadas:  las  primeras  se 
componiar.  de  naves  mercantes,  y  las  segundas  d*  buques  de 
guerra.  La  primera  flota  fué  la  de  1501,  al  mando  del  general 
don  Anloni»  Torres;  y  la  primera  armada  ó  couvoy  se  formo 
en  1526;  asi  como  en  1561,  según  Anluiiez  en  sus  «Memorias  his  • 
lóricas  sobre  la  legislación  y  gobierno  del  comercio  de  los  "-ipa- 
ñoles  con  sus  colonias;»  y  en  1574,  según  Vestia  en  su  «Norte 
de  contratación  con  las  Indias,  a  se  dió  la  primera  orden  de  l.i 
espedicion  anual  de  lus  galeones.  El  ¡8  de  octubre  del  mismo  je- 
mandó  que,  no  habiendo  orden  encontrarlo,  saliesen  a.. uaimen;e 
dos  flotas  de  Sevilla;  la  una  para  Tierra-firme,  y  la  otra  paia 
Nueva  Espa¿a:  y  en  lo82  se  dispuso  que  las  de  Nueva  España 
saliesen  en  lodo  mayo,  y  las  de  Tierra-firme  en  las  primeras 
aguas  de  agosto. 

Al  principio  se  despachaban  estas  flotas  toda  vez  que  habia 
ocho  ó  diez  bajeles  cargados  y  artillados;  pero  en  1561  se  ordenó 
que  no  saliese  de  Cádiz  ni  Sanlucar  flota  alguna  bajo  pena  de 
perdimiento  de  la  misma  y  de  su  cargamento:  todas  las  embar- 
caciones, hasta  la  cédula  del  15  de  enero  del  1529,  salieron  de 
Sevilla,  único  puerto  de  donde  se  despachaban  para  América  los 
géneros  nacionales,  y  en  el  cual  entraban  los  coionialee. 
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•Desde  15-29  se  permitió  que  s.ilios^n  géneros  de  C'küz.  En 
1666  se  mandó  que  en  lugar  de  Cádiz  saliesen  de  Sinhicar  de 
Barrameda;  pero  en  1680  se  resliluyó  al  primer  punió  su  antigua 
prerogativa,  cuyo  estado  duró  hasta  que  en  1717  se  trasladaron 
á  Cádiz  las  oficinas  y  tribunales  de  Sevilla,  y  á  Sevilla  los  de 
Cádiz. 

La  ganancia  regular  era  100  por  100  en  los  géneros,  cuyos 
precios  tasaban  allí  unos  diputados  con  arreglo  á  la  abundancia 
ó  escasez,  y  no  á  su  valor  ¡uirínseco  ;  y  casos  habia  de  tasar 
efectos  con  una  utilidad  del  500  por  100.  Los  galeones  tardaban 
lo  mas  de  ida  y  vuclt^  un  año.  Los  precios  y  ajustes  se  hacían 
por  las  facturas,  con  tan  buena  fó,  que  no  se  abrian  los  fardos 
de  los  géneros  r.i  los  cajones  de  plata. 

Luego  quo  I03  tesoros  y  géneros  se  encontraban  depositados 
en  la  Puebla  de  lus  Angeles,  se  rerailian  á  Veracruz.  y  de  allí  se 
rerailian  á  la  Habana,  donde  se  reunían  las  flotas  para  volver 
reunidas  á  E<p;ma. 

Por  0rd2nan7.11  del  13  de  febrero  de  15o2  de  la  Casa  de  Contra- 
tación de  Sevilla,  se  dispuso  que  las  naos  del  comercio  de  In- 
dias fuesen  en  Ilotas;  pero  se  cometió  el  error  de  sujetarlas  á 
multitud  de  formalidades  y  requisito^,  y  según  la  ley55,  tit.  30 
de  las  armadas  y  flol;.s,  lib.  9,  se  prohibió  la  navegación  en  bu- 
ques sueltos  sin  permiso  espreso. 

Acompañahau  á  estas  Dotas  unos  navios  de  aviso  de  á  25  pi- 
pas de  carga,  con  los  que  los  generales  mandaban  cada  mes  á  la 
Península  sus   pliegos  y  noticias. 

Estas  espediciones  se  ordenaban  en  Sevilla  ,  donde  residía  la 
Audiencia  de  Contratación  y  el  consulado  de  Cargadores  tratantes 
del  comercio  de  Indias.  También  se  recibían  en  Cádiz  y  en  San- 
lucar;  pero  era  cuando  los  buques  no  podían  subir  por  el  rio  has- 
ta el  muelle  de  Sevilln.  Para  estos  casos  la  Contratación  tenia  un 
oficial  ó  juez  suyo  en  Cádiz  que  proveía  á  lo  necesario,  despacha- 
ba y  reconocía  l;is  ilotas  mercantiles  y  las  armadas  de  guerra  que 
iban  ó  venían  á  América.  Pero  dichas  espediciones  esclusivas  de 
Sevilla,  se  trasladaron  á  Cádií  en  1717  con  los  respectivos  jueces 
de  la  anterior  Contratación. 

En  5  de  abril  de  1720  se  dictó  el  minucioso  real  proyecto  que 
forma  época  en  el  comercio  de  EsM'iña  con  sus  Indias,  por  el  cual 
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se  determÍDaroD  los  días  de  salida,  ruta,  permanencia,  aguadas  ó 
escalas,  y  tiempo  de  vuelta  para  cada  ilota,  con  |Ios  derechos  de 
importación,  exportación,  ""etc.  Este  comercio  de  flotas  se  continuó 
haciendo  desde  Cádiz  esclusivaraente  hasta  el  año  de  1765  en  que 
se  habilitaron  otros  puertos;  y  por  ultimo,  en  1778  se  concedió 
lo  que  Carlos  III  llamó  libertad  de  comercio,  quedando  desde  en- 
tonces abolido  el  sistema  de  flotas  y  galeones. 

Por  la  ley  8,  tit,  13,  lib.  3  se  prohibió  á  los  estranjeros  lodo 
comercio  directo  ó  indirecto,  activo  ó  pasivo,  hasta  con  pena  de  la 
vida,  en  las  Américas  españolas,  como  lo  hicieron  otras  nacio- 
nes en  sus  colonias. 

Asi  se  planteó  y  arraigo  en  España  la  máxima  inerte  y  parali- 
ladora  del  trabajo,  de  que  todo  debia  hacerlo  el  gobierno,  cuyos 
funestos  resultados  llegaron  hasta  el  grado  de  prohibir  Felipe  II  en 
1356  imprimir  ningún  libro  que  tratase  de  América  sin  permiso 
especial  del  Consejo  de  Indias  (lit,  24,  lib^  1.°  de  la  Recopilación 
de  Indias),  jirohibiendo  al  mismo  tiempo  el  plantío  de  viñas  y 
olivares  en  Nueva  España  é  islas  americanas. 

Tan  anti-económico  y  trabado  sistema  ,  no  pudo  menos  de 
acarrear  la  ruina  de  nuestras  fabricas,  el  empobrecimiento  de  la 
metrópoli  y  de  las  colonias;  y  cuando  los  mercados  de  Sevilla,  los 
mas  opulentos  antes,  tal  vez,  del  mundo,  viéronse  precisados  á 
hacer  el   comercio  vergonzante  de  comisión. 

El  tráfico  pasó  á  manos  de  los  ingleses  y  holandeses,  quienes 
por  eludir  la  crueldad  del  monopolio  y  leyes  fiscales  de  España, 
se  valian  de  los  comerciantes  de  Sevilla  y  Cádiz  para  enviar  en  su 
nombre  sus  mercancías  á  América. 

Esta  es  la  época  mas  desgraciada  de  nuestro  comercio,  al  paso 
que  la  mas  brillante  en  los  anales  de  la  lealtad  mercantil.  Asi  es 
que  todos  los^estr^injeros  á  porfia  han  proclamado  el  singular  pun- 
donor y  consumada  honradez  del  comercio  español,  á  quien  ni  las 
penas  fiscales,  ni  el  incentivo  de  la  ganancia,  niel  peligro  de  las 
quiebras  indujeron  sola  una  vez  á  hacer  traición  á  sus  comitentes. 
Aunque  se  ha  hecho  mención  del  primer  cargamento  de  es- 
clavos negros  que  fué  á  Cuba  en  1523,  débese  advertir  que  ya  era 
conocido  en  1303  el  trabajo  de  los  negros;  pues  la  caravela  envia- 
da en  este  año  al  gobernador  Ovando,  llevó  f por  pasajeros  diez  y 
siete  esclaTos  negros  para  trabajar  en  las  minas  de  cobre  de  Santo 
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Domingo.  Además  se  sabe  que  un  negro  esclavo  de  Hernán  Cortés 
fué  dccapilrdo  ccmo  conspirador  en  Veracruz  al  poco  lieinpo  de 
su    arribo  en  1519. 

Aunque  hemos  referido  los  13  puertos  españoles  abiertos  eo 
1778  para  el  libre  comeicio  con  América,  también  debemos  ad- 
vertir que  el  primer  decreto  que  rompió  de  un  guipe  el  funesto, 
antiguo  y  f?lal  sistema  prohibitivo  de  nuestro  comercio  colonial, 
fué  el  del  16  de  octubre  de  1765  que  habilitó  para  el  comercio  de 
la  isla  de  Cuba  ,  Santo  Domingo,  Puerto-Rico,  Margarita  y  la 
Trinidad  los  puertos  de  Cádiz,  Sevilla,  Alicante,  Cartagena,  Mála- 
ga, Barcelona,  Santander,  la  Coruña  y  Gijon,  aboliendo  además 
los  derechos  de  palmeo,  toneladas  estranjeras,  Seminario  de  San 
Telmo,  visitas,  habilitaciones  y  licencias  con  que  se  entorpecian 
y   recargaban  muchü   las  espediciones  y  los  efectos. 

Desde  el  año  de  1581  al  1776  inclusives  fueron  despachadas 
de  la  vieja  para  la  ííueva  España  144  flut.is,  cada  una  con  cuatro 
á  ocho  mil  tonehdas  de  carga.  Para  Tierra-firme  fuerou  desde 
1580  al  1737  106  eulre  flotas,  armadas  y  galeones.  En  ellas  los 
buques  de  guerra  solian  ser  vie  4  á  6,  y  los  mercantes  de  8  á  fo. 
Las  toneladas  que  cada  una  media  eran  de  100  á  300,  seguu  cé- 
dula 13  de  febrero  de  1552. 

Llámase  Vuelta  de  arriba  á  la  mas  elevada  cordillera  que  cru- 
X3  la  isla  de  Cuba  en  su  parte  oriental:  y  la  parle  occidental  se  lla- 
ma Vuelta  de  abajo,  que  recorre  la  isla  en  toda  su  estension,  y 
establece  dos  vertientes  gener.il'js,  que  es,  donde  se  produce  el 
mejor  labaco. 

El  cultivo  de  esta  planta,  desconocido  en  Europa  untes  del  des- 
cubrimiento de  America,  perseguida  posteriormente  por  aulipalias 
ó  preocupaciones,  ha  llegado  á  estab  ecer  tal  prepcuderanci.i,  que 
ya  se  conceptúa  como  un  articulo  de  primera  necesidad,  y  en  Cuba 
da  empleo  á  millares  de  brazos,  e  impulso  en  lodo  el  mundo  á  ca- 
pitales   considerables. 

£i  tabaco  se  consideró  al  principio  como  esclusivamenle  me- 
dicinal, y  en  eslo  se  fundó  una  ley  de  1586  que  no  pcrmitia  mas 
que  la  existencia  de  dos  mil  libras  en  las   bolie.is  d?í  Panamá  . 

En  1614  ya  se  mandó  que  el  sobrante  de  la  cosecha  de  tabaco 
en  America,  se  remitiese  á  Sevilla  para  el  consumo  de  la  Península. 

El  nombre  de  Cuba  se  deriba  del  de  Cubanacau,  cou  el  cual 
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era  conocida  esta  isla  antes  de  su  dcscubriraienlo  por  los  espa- 
ñoles. 

Las  maderas  de  naayor  importancia  en  Cuba  son:  el  cedro,  la 
caoba,  el  roble,  el  granadilla,  el  guayacnn  y  el  ébano.  También 
produce  geogibre,  casia,  cacao,  algodón,  manioca,  anis,  pinas» 
yucas,  zapotes,  guayabas,  añil   y   arruz. 

El  año  de  1628  en  la  bahía  de  Matanzas,  derrotó  y  quemó 
á  nuestra  flota  de  Nueva  España  el  almirante  holandés  Pedro  Hel- 
mi;  y  en  1638  sostuvo  en  el  propio  parage  dos  gloriosos  com- 
bates el  gei.eral  de  nuestros  galeones  don  Carlos  de  Ibarra  con 
el  corsario  holandés  Pié  de  Palo. 

La  isia  de  Pinos  fué  fortificada  y  colonizada  por  primera  vez 
por  real  orden    de  1.°  de  agosto  de  1828, 

Los  luuTlos  de  la  isla  son  los  de  Balequeri,  Escondido,  Guau- 
tananzo,  Santiago  de  Cuba,  Masio,  Yagua,  Francés,  Cabanas, 
Mariel,  Habana;  y  en  la  ¡)arte  setentrional,  Mata.  Baracoa,  Ma- 
ravi,  Navas,  Cuayaguaneque,  Taco,  Yaguaueque,  Cananova,  Ce- 
bolla, Tanamo,  Cabonico,  Livisa,  Ñipe,  Bañes,  Same,  Naranjos» 
Vita,  Bariai,  Jurujuru,  Givara,  Padre,  Manatí,  Nuevas  Grandes» 
Nuevítas  y  Matanzas. 

Multitud  de  navios  y  otros  buques  se  han  construido  en  el 
astillero  de  la  Habana  desde  su  fundación,  con  las  condiciones 
y  maderas  mas  csquisitas,  cuyo  detalle  es  generalmente  cono- 
cido. 

La  primera  Venduta  ó  Martillo  público  que  se  estableció 
en  la  Habana,  lo  fué  por  la  casa  inglesa  de  los  señores  Drake, 
procedente  de  Santo  Domingo,  donde  residía  cuando  la  subleva- 
ción y  esterminio  de  los  blancos  en  aquella  isla  el  año  1791.  Es- 
tos martillóse  subastas  llegaron  á  aclimatarse  en  aquel  país  con 
tan  buenos  resultados,  que  á  ellos  deben  el  origen  de  su  foriu- 
na  los  herederos  de  aquella  casa.  En  1822  es  cuando  el  de  la  Ha- 
bana fué   declarado   puerto  de  depósito  comercial. 

Tenemos  á  la  visia  los  estados  de  la  exportación  hecha  por 
el  puerto  de  la  Habana  en  los  añas  de  1851  y  1852.  asi  como  los 
de  los  buques  de  travesía  y  cabo'.aje  entrados  y  salidos  en  el  mis- 
mo período.  Hé  aquí  los  resultados  que,  á  fuer  de  cronistas  ira- 
parciales,  debemos  consignar  como  los  mas  "onduccnlos  [lara  apre- 
ciar el  verdadero   estado  agrícola  y  mercantil  de  dicha  isla 
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Durante  el  (i'limo  año,  hnn  disminuido 'en  general  Icdns  las 
exporlicioncs  coinpiralis  con  las  del  año  anterior.  Las  cajas  de 
aiúcarhan  descendido  de  873.4-27  á  708,520:  el  café,  de  166,505 
arrobis  á  l'i2.77-2:  los  bocoyes  de  miel  de  purga,  de  43,936  á 
38,575;  los  miliares  de  tabaco  labrado,  de  2.679,000  á  172,786, 
y  las  libras  de  tabico  en  rama,  de  3.832,892  á  3.204,082.  Solo  en 
la  exporlacii^n  det  aguardiente  se  ha  observado  a'gun  aun^enlo, 
aunque  insignificante,    habiendo  ascendido  de  5,463  á   5803  pipas. 

Calculadas  las  diferencias,  resultan  en  1852  las  siguientes  di- 
minuciones: azúcar,  176,907  cajas;  café,  14,133  amibas;  miel, 
5,361  bocoyes;  tabaco  labrado,  96,215  millares;  tabaco  en  rama, 
648.810  libras.  Aumento  en  la  exportación  de  aguardiente,  340 
pipas. 

Sin  embargo  de  lo  desventajosos  que  parecen  estos  dalos  en 
confrontación  con  los  de  1851,  año  por  muchos  conceptos  memora- 
ble para  la  isla  de  Cuba,  hay  que  tomar  en  cuenta  diversas  cir- 
cunslanciris,  á  fin  de  venir  en  conocimiento  de  su  verdadera  sig- 
nificación; hecho  locual,  es  indudable  que  debe  considerárseles 
como  muy  sali>f ictorios. 

Conviene  recordar  en  primer  lugar,  que  las  cosecha?  de  azúcar 
y  tabaco,  pjr  causas  independientes  de  la  voluntad  humana,  no 
han  correspondido  á  las  grandes  esperanzas  que  se  concibieron  al 
romper  la  última  zafra. 

Hay  que  tener  présenle  además,  que  los  embarques  de  1851 
escedieron  á  los  de  1850  en  60,000  toneladas,  osean  300,000  ca- 
jas: al  paso  qu3  ahora  solo  disminuyen  en  la  cantidad  de  200,000. 
Dificil  era  que  el  exorbitante  aumento  de  1831  se  sostuviese  con 
una  cosecha  tal  como  la  que  dejamos  indicada;  y  lo  que  principal- 
mente importa  ver  es,  si  el  progreso  material  de  la  isla  de  Cuba 
continúa  en  dirección  ascendente  desde  la  época  en  que,  gracias 
á  una  feliz  reunión  de  circunstancias,  comenzó  la  grande  Antilla 
á  lomar  su  maravilloso  y  envidiable  incremento. 

Sin  necesidad  de  remontarnos  hasta  esa  época,  é  inspeccionan- 
do solólos  resultados  obtenidos  en  los  doce  últimos  años,  halla- 
remos  motivos  para  resolver  afirmativarnt-nle  la  pregunta. 

Tomando  por  punto  de  pirtila  el  año  de  1840,  hallaremos, 
por  ejemplo. 

Que  la  exportación  del  azúcar  durante  el  año  próximo  pasa- 
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do,  escede  en  gran  número  de  cajas  á  las  echas  en  cada  uno  de  lüs 
once  anleriores,  escepluándose  siempre,  como  ya  hemos  dicho.  «I 
de  1851. 

Que  la  exportación  del  tabaco  en  rama  y  torcido,  aventaja 
también  á   las  que  se   hicieron  en    ocho  de  los  citados  doce  años. 

Éntrelos  Irts  principales  ramos  de  riqueza  agrícola  con  que 
cuenta  el  territorio  cubano,  solo  el  café  viene  en  proporción  des- 
cendente desde  1841;  lo  cual  se  esplica,  entre  otras  naluralÍ5Í-> 
mas  razones,  por  el  abandono  en  que  poco  á  poco  se  ha  ido 
dejando  el  cultivo  de  aquella  planta,  para  atender  al  fomento  de 
otras. 

No  es  esta  la  ocasión  de  analizar  las  ventajas  c  inconveoiente» 
de  semejante  cambio;  cúmplenos  solo  consignar  el  hecho. 

A  fío  de  comprobar  con  citas  n  uestros  asertos,  diremo5  que  en 
1841  nu  se  exportaron  mas  que  346,890  cajas  de  azúcar;  159,450 
millares  de  tabacos,  y  1.452,989  libras  de  tabaco  en  rama;  lo  cual 
da  á  favor  de  1852  la  notable  diferencia  de  341,837  cajas  de  azú- 
car: 11,109  millares  de  tabacos,  y  1.628,588  libras  de  tabaco. 
Las  cantidades  primera  y  leicera  revelan  un  aumento  de  100  por 
100  en  lüs  lespectivos  productos. 

Se  vé,  pues,  que  los  rendimientos  de  los  campos  cubanos  en 
el  año  que  acaba  de  terminar,  son,  cumo  dice  un  ilustrado  perió- 
dico de  aquella  isla,  «mas  que  regulares;»  y  si  á  esto  se  añade 
que  todos  los  avisos  de  los  lugares  productivos  dan  excelentes 
esperanzas  sobre  la  cosecha  próxima,  anunciando,  en  particular  la 
del  tabaco,  en  una  cantidad  y  cualidad  cual  nunca  se  han  visto, 
habrá  que  convenir  en  que  la  isla  de  Cubaba  caminado,  ahora 
como  siempre,  hacia  el  alto  grado  de  prosiicriáad  que  puede 
prometerse  contando  con  su  fértil  suelo,  con  la  laboriosidad  de 
sus  hijos  y  con  la  protectora  administración  de  la  madre  patria. 

El  movimiento  marítimo  en  el  puerto  de  la  Habana  ha  dismi- 
nuido durante  1852  en  doscientos  buques;  pero  habiendo  sido  esto» 
de  mayor  porte  en  el  espresado  año,  la  diferencia  viene  á  quedar 
compensada. 

Tal  es  la  situación  de  esa  preciosa  isla,  que  aun  á  costa  de 
infriugir  los  mas  solemnes  pactos  y  fallar  á  los  mas  sagrados  ret- 
pelüs,  querrían  algunos  segregar  del  territorio  español,  sin  que  les 
arredre  siquiera  el  temor  de  causarla  una  ruina  que  seria  icevilablc. 
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Añadam  os  ahora,  qne  si  algo  ha  podido  erobarazdr  el  moTimien- 
to  de  Cuba,  ha  sido  precisamente  el  recelo  de  nuevas  tentativas 
de  incorporación;  la  instintiva  repugnancia  con  que  miran  todos 
nuestros  leales  hermanos  de  Ultranoar  un  camhio  que  se  preten- 
de presentárseles  como  el  «  sumnium  bonum  »  á  que  deben  as- 
pirar, como  la  prodigio-^a  panacea  que  ha  de  regenerarles. 

Bien  lo  saben  los  malévolos  estranjeros  que  codician  nuestra 
fiel  Antilla  y  sueñan  en  entrarla  á  saco  algún  <iia;  el  único  medio 
que  tienen  para  ejercer  en  Cuba  su  perniciosa  irfluencia,  no  es 
el  organizar  nuevas  espediciones  piráticas  y  verificar  ile?cmbarcos 
que  en  breves  dias  quedan  deshechos  y  sangrieiilainenle  castí- 
j;ados. 

Su  única  arma  es  la  de  los  cobardes;  es  mantener  suspensa  la 
amenaza,  sin  llegar  nunca  la  ejecución.  Desde  el  primer  dia  he- 
iPos  procurado  hacer  comprender,  que  lo  que  verdaderamente  ira- 
port-i  á  España  es  evitar  la  inquietud  que  en  el  comercio  de  Cuba 
se  hace  cundir  con  el  anuncio  de  tentativas  de  agresión  que 
nunca  llegan  á  realizarse.  Las  arte?  pací;icas  necesitan  de  terreno 
firme  pira  ejercerse  con  toda  activad,  y  alcanzar  su  legitimo 
desarrollo:  on  lo  desconocido  esla  su  mayor  peligro;  y  antes 
florecerán  en  una  franca  situación  de  guerra  que  en  un  estado  de 
zozobra  y  t\e  recelos  que  no  parecen  abocados  á  ninguna  próxi- 
ma solución. 

America  rcsa.  Terminaremos  aqui  este  primer  tomo  dicien- 
do que  !a  América  tiene  sobre  3,000  leguis  de  N.  á  S.,  y  se 
compone  dedos  grandes  penínsulas  unidas  por  el  itsmo  de  Pana- 
má ó  Darion.  Una  lleva  el  nombre  de  America  meridional,  con 
que  principiaremos  nuestro  segando  y  último  tomo,  y  la  otra 
América  setentrional ,  que  es  la  que  acabamos  de  describir; 
aunque  sus  costas  del  mar  Glacial  todavía  son  poco  conocidas. 
Con  el  nombrt  de  America  rusa,  sin  embargo,  hay  un  esteoso 
pais  en  la  costa  N.  O.,  quj  comienza  en  el  estrecho  de  Bering  y 
si^ue  hasta  los  6."  de  latitud,  la  cial  eslá  gobernada  por  una  com- 
pañía de  comercianlos  ru<=os,  lo  mismo  que  las  islas  Aleutianas  y  la 
península  de  Alalska.  En  ellas  se  comercia  en  preciosas  pieles. 
Allí  se  encuentra  el  monte  de  S.  Elias,  que  es  el  mas  alto  de  la 
América  -setentrional. 

Al  Sur  de  la  America   rusa  se  líallan,  enlre  otras  muchas  islas, 
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la  del  rey  JiTge,  príncipe  de  Gsles,  reina  católica  y  Vancuver. 
En  medio  del  Océano  atlántico  se  encuentra  el  grupo  de  las 
islas  Bermiidas.  Al  E.  de  la  bahía  Hudson  se  halla  la  tierra  de  La- 
brador ó  Nueva  Bretaña,  pais  de  los  Esquílmales,  que  se  estien- 
de al  N.  E,  de  la  b;ihia  de  Baffin  con  el  nombre  de  Groelandia, 
de  que  ya  hemos  hablado,  que  fué  ocupada  por  colonias  dina- 
marquesas. 

La  Anaérlca  rusa  fué  casualmente  descubierta  en  1730  por 
Gwosdew. 

El  comandante  ruso  Behcnng  con  los  capi'anes  Spangerberg  y 
Tschiriko\T  ▼olvierun  á  descubrir  las  costas  setentrionales  de  lai 
America  en  julio  de  1740,  situadas  á  los  239  grados  de  long.  y 
57  de  !ati(ud,  gustantes  13  grados  del  Cabo  Blanco  á  la  extremidad 
de  la  California. 

Despacs  reconocieron  los  rusos  el  Estrecho  de  Anian,  ó  mejor 
dicho,  el  Estrecho  B  )real  ó  Ártico  que  divide  la  América  del  Asia, 
por  donde  algunos  congeturan  que  por  aquí  estuvieron  cruzados 
en  tiempos  remotos  ambos  continentes  por  un  itsmo. 

Todo  el  comercio  de  los  rusos  en  su  América  y  archipiélago* 
seíentrionaies  se  hace  pir  Knm-chalka;  de  aquí  se  llevan  paños 
gruesos,  calzado  de  Casan  y  Tobolsko,  telas  de  algodón  de  Rucha- 
ría, hilo  para  redes  de  pescar,  espejos,  peines,  perlas  falsas,  abo- 
iorio,  etc.:  eslas  mercancías  se  truecan  por  toda  suerte  de  peletería 
como  de  castores,  zorras  negras,  martas  zibelinas,  nutrias,  etc., 
que  son  las  mas  bellas  que  se  conocen  por  su  color,  finura  y  lustre 
de  pelo. 

Estos  países,  sin  embargo,  ya  habian  sido  descubiertos  en  1o8S 
por  el  capitán  e?pañ)l  don  Lorenzo  Ferrer  .Maldonado  y  su  piloto 
Juan  Martínez. 

Aquí  <ianiiis  fin  al  tomo  primero  de  esta  obra  que,  según  ad- 
vertirá el  líder,  termina  reseñando  !a  Historia  comercial  de  Es- 
paña, Quizá  hubiera  sido  conveniente  comenzar  con  ella  el  lomo 
segundo;  pero  el  deseo  de  darla  a  luz  lo  antes  posible,  ha  sido  la 
causa  de  comprenderla  en  el  primero,  siriuiera  por  esto  hayamos 
tenido  necesidad  de  hacerlo  mas  voluminoso. 


ERRATAS. 


795 


Pág. 


Lin. 


Errores. 


Léase. 


XXIX 

34 

vigor. 

rigor. 

XXX 

(1 

egemplar. 

ejemplo. 

XXXI 

16 

aceito. 

aceite. 

XXXII 

22 

elgun.  • 

algún. 

XXXIII 

16 

Poó. 

Foé,  Zoroasto. 

XXXIV 

14 

lU. 

un. 

XXXVII 

37 

cuy. 

cuya. 

1 

2 

coraecio. 

comercio. 

5 

4 

dinastiai. 

dinastía. 

Id. 

18 

lleno. 

llenos. 

10 

33 

todos. 

todo. 

13 

2 

Farraones. 

Faraones. 

•    Id. 

3 

ciña. 

reina. 

Id. 

7 

adqairieron. 

adquirieron. 

14 

1 

se. 

sea. 

17 

5 

conocimiento  y 

artes     conocimiento  de  las 

de  las. 

artes  y  del. 

Id. 

19 

susponen. 

suponen. 

18 

4 

alguna  mina. 

algumina. 

27 

37 

el  d. 

el  de. 

28 

38 

actorías. 

factorías. 

31 

3 

le. 

el. 

Id. 

13 

avarcia, 

ayaricia, 

32 

33 

npreeiados. 

apreciadoe. 

35 

34 

lo. 

los. 

42 

28 

saber  e. 

saber  el. 

43 

24 

lo. 

los. 

45 

19 

terrUorio. 

territorio, 

46 

18 

destruiré. 

destruirle. 

47 

21 

os. 

los. 

49 

13 

Rostlerdam. 

Roterdam. 

60 

4 

noable. 

notable. 

50 

29 

hebraico. 

hebraicos. 

63 

796 

Pág. 

Lio. 

Errores, 

Léase. 

58 

6 

e. 

el. 

Id. 

19 

araericado. 

americano. 

61 

31 

qus. 

que. 

69 

2 

Comercio  de  la  Persia. 

70 

debe  estar 

incorporada  y  siu  e|jígrafe  ccn  '.a  71. 

72 

36 

presidente. 

residente. 

78 

3 

po.                » 

por. 

84 

4 

ma. 

mar. 

88 

5 

a. 

al. 

Id. 

21 

atravesand, 

atravesando. 

89 

2o 

conocido. 

conocido  el. 

98 

19 

liólas. 

flotas. 

100 

25 

oporiundad. 

oportunidad. 

Id, 

34 

con  que  esle. 

con  esle. 

10-2 

26 

Badjah, 

Radjah. 

108 

12 

spacioso. 

espacioso. 

Id. 

13 

os. 

los. 

Id. 

.       23 

de  este. 

en  este. 

109 

5 

notable. 

notables. 

Id. 

7 

e.                   , 

el. 

118 

23 

una. 

unas. 

122 

23 

la  la. 

la. 

Id. 

31 

oonducto. 

conducto. 

12o 

28 

piazes. 

piezas. 

126 

32 

abrió  la  conaunica- 

abrió  ya  la  comunica- 

cion de  la  Europo 

ción  de  la  Europa. 

Id. 

33 

Occeauo. 

Oce-ino  en  1498. 

129 

5 

actorías. 

factorías. 

Id. 

9 

alta. 

falta. 

Id. 

12 

ndio. 

indio. 

Id. 

31 

a. 

la. 

133 

37 

es. 

se. 

137 

7 

didifucdido. 

difundido. 

139 

14 

deOural, 

del  Oural. 

140 

37 

proviene  una. 

proviene  de  una. 

15o 

32 

1.130,090 

1.139,000 

797 


Pág. 


Hrrores. 


Léase* 


160 

10 

quivaleute. 

equivalente. 

Id. 

16 

os. 

los. 

i65 

18 

autoridaoes. 

autoridades. 

170 

9 

nnmgun. 

ningún. 

171 

9 

s. 

si. 

172 

28 

3-75. 

3^73 

173 

2 

7  derechos. 

derechos. 

176 

28 

gisaeng. 

Sinseng. 

178 

16 

1-73 

3-73. 

180 

22 

el  16. 

el  26. 

186 

25 

monedas. 

medidas. 

188 

16 

coloriddos. 

coloridos. 

190 

30 

720  rs.  por  mil  pe- 

720 taeles  por  mil  pe- 

sos. 

sos  fuertes. 

192 

26 

determinar. 

terminar. 

194 

3 

do. 

de. 

196 

36 

iacil. 

fácil. 

198 

3 

animales  vegetales. 

animales  y  vegetales. 

199 

1 

bofonncs. 

'íJolup.(;s. 

201 

Jo 

emperrados. 

emperador. 

215 

7 

en  1349,   así  como 

en  13'io,  así  como  las 

las  que  en   1407  las 

del  banco  de  Genova 

que  del  de  Genova. 

erigido  en  1407. 

218 

•28 

mies. 

nnles. 

221 

:5G 

portugueses  se. 

porluiíueses. 

222 

3 

egua. 

legua. 

Id. 

lo 

China  consiguió. 

China,  pero  cousiguió. 

Id. 

20 

or Chun. 

rador  Chum. 

226 

1 

que. 

que  se. 

Id. 

7 

y  delaTebas. 

y  lad^  Tebas. 

Id. 

19 

Knimea. 

Rrimea. 

231 

33 

del  antiguo. 

el  antiguo. 

23o 

7 

Balorofonte. 

líelorofonle.  , 

239 

38 

stranjeros. 

estranieros. 

242 

31 

Egia, 

Egina 

798 

Pag. 

Lín. 

Errores, 

Léase. 

243 

6 

encerradas. 

enceradas. 

244 

13 

porr. 

por. 

247 

11 

gcneraes. 

generales. 

Id. 

13 

puerloos. 

puertos. 

Id. 

20 

isla  de. 

isla  del. 

248 

21 

la  l.í. 

la. 

Id, 

33 

Misr.yoloDghi. 

Misolongl, 

257 

21 

Gai.a. 

Galia. 

Id. 

26 

ilerior. 

interior. 

Id. 

27 

Cindades. 

Ciudades. 

Id. 

28 

Arles. 

Ares. 

264 

37 

seteata. 

sesenta. 

26o 

3 

numerosus. 

números. 

Id. 

23 

clcoples. 

ciclopes. 

266 

38 

años  antes  dtl 

años  del. 

267 

12 

españo 

español. 

Id. 

13 

republical. 

república. 

Id. 

18 

dispoDÍan. 

disponia. 

f69 

7 

y  el  León. 

con  la  que  el  León. 

271 

8 

esciidiere. 

escediera. 

Id. 

35 

nuestro. 

nuestros. 

273 

33 

ranianos. 

ronoanos. 

275 

2 

nrgíunia. 

urgencia. 

Id. 

8 

hechddos. 

echados. 

277 

3 

braialetes. 

brazaletes. 

Id. 

13 

pueblos. 

pueblos. 

Id. 

38 

horulos. 

herulos. 

278 

32 

Ce  sucedieron. 

Le  sucedieron. 

281 

12 

quilales. 

quilates. 

Id. 

19 

Cuíco. 

Culeo. 

285 

17 

•conómicos. 

económico. 

289 

10 

rnmanos. 

romanos, 

1290 

2 

todavía. 

aunque  todavía. 

Id. 

37 

ranos. 

granos. 

291 

31 

milone». 

millones. 

■292 

7 

Injo. 

fojo. 

799 

Pág. 

Lín. 

Errores. 

Léase. 

Id. 

12 

le. 

lo. 

294 

25 

gana. 

ganara: 

298 

19 

é  iban. 

é  iban  y  venian. 

299 

23 

que  para 

que  nuestro  pais  con- 
tinúa siendo  realmen- 
te una  colonia  ó  pro- 
vincia romana  que. 

300 

24 

á  cantores. 

clérigos,  frailes ,  bea- 
tos, sacristanes. 

►      30i 

18 

añoos. 

años. 

302 

30 

Justiuiano. 

Justiniano. 

321 

1 

romado. 

tomado. 

328 

10 

de  mperio 

del  mperio. 

331 

6 

prudencia. 

prudencia  y. 

Id. 

11 

bajas. 

bajá. 

332 

33 

entaliva. 

tentativa. 

Id. 

37 

astigado. 

castigado. 

347 

25 

bieuestrar. 

bienestar. 

348 

14 

Dios  en  422. 

Dios  desde  422. 

353 

10 

Tiopolo. 

Tiepolo. 

336 

38 

orria. 

cprria. 

362 

3 

nventaron. 

inventaron. 

Id. 

8 

a  Dalmacia. 

la  Dalmacia. 

363 

37 

entre    otras     cosas    y    entre    otras    cosas 

diciendo. 

dccia. 

365 

31 

Irabajoron. 

trabajaron. 

;366 

38 

Bue Esperanza  en 

1498  Buena  Esperanzi. 

374 

29 

en  1850. 

en  18  í  9. 

377 

23 

dondo. 

donde. 

382 

8 

2ñ,000. 

22,000 

390 

7 

que  es. 

quo  se. 

Id. 

8 

costas. 

cosía. 

397 

1 

os. 

los. 

399 

20 

argo. 

largo. 

402 

4 

al  que. 

que. 

409 

32 

bienes  j. 

bienéá  del  clerft  y. 

800 

Pág. 

T.ín. 

Errores. 

Léase. 

il4 

1 

u.Jad. 

ciudad, 

415 

38 

pas?. 

pago. 

416 

10 

oraercio. 

comercio. 

4-20 

16 

obre. 

Sü'.jre. 

427 

9 

en  e 

en  el. 

429 

i 

falt. 

falla. 

434 

20 

loscual'o. 

los  tres. 

44o 

7 

á  53,94(1. 

33,946. 

446 

G 

partugii  ;ses. 

portugueses. 

Id. 

2  i 

bacalao  á. 

bacalao  ó. 

453 

18 

proscrioí. 

proscritos. 

473 

37 

dcsas-r-  sa. 

desastrosa. 

480 

13 

Fi'iisrtee. 

Finisterre. 

48t 

6 

cuadropídos. 

cuadrúpedos. 

491 

38 

naves. 

naves  ó. 

493 

9 

Lebetio  !  Cuenca. 

Levelion  ó  Cuenca. 

496 

6 

mismo. 

mismos. 

497 

20 

arriba. 

familia. 

5U9 

15 

Gabcia. 

Galicia  y. 

514 

38 

toinnrso. 

á  tomarse. 

517 

37 

Ircmpcl  1. 

trompetas. 

5-20 

19 

á  serie. 

la  «érie. 

0-21 

28 

Abou. 

Abu. 

523 

38 

sehallala. 

se  hallaba  la. 

•531 

11 

cnonlribiiian. 

contribuían. 

540 

o 

apliscarlas. 

aplicarlos. 

548 

11 

elevó  un  tcmpl'j  al 

ci-    elevó  una  estatua   al 

baila. 

caballo. 

IJ. 

12 

ba'.all.is. 

batallas  y  que  tenia  la 
particularidad  de  la  pe- 
zuña hendida. 

552 

23 

ucles. 

q  Heles. 

I<1. 

32 

onde. 

donde. 

5o4 

7 

vala. 

valia. 

M. 

16 

mejas. 

meajas. 

IJ. 

•2o 

doe?le. 

de  este. 

801 

Pág. 

Lín. 

Erroro, 

Léase, 

554 

28 

cornadas. 

cornados. 

564 

33 

en  fa. 

en  la. 

565 

32 

fanga. 

fanega. 

Id. 

37 

general. 

general. 

566 

15 

Guárdenos. 

cuadernos. 

567 

29 

con  e. 

con  el. 

Id. 

34 

pri  leslo. 

protestos. 

568 

38 

cerco. 

cerco  ó. 

5T0 

17 

que  lo. 

lo  que. 

671 

21 

dinamarqu  es  y  fla- 

dinamarqueses  y  fla- 

meeoos. 

mencos. 

57-2 

1 

1  mando. 

el  mando. 

573 

19 

regiones  de. 

regiones  del 

577 

27 

del  los. 

de  los. 

582 

8 

mism. 

mismo. 

585 

31 

menciona. 

mencionar. 

588 

9 

Polopoueso, 

Pelopoueso. 

590 

38 

reslaurse. 

resLaurarse. 

592 

3 

délo. 

de  la. 

594 

20 

firgura. 

figura. 

595 

38 

Rubieno. 

Rubicon. 

599 

37 

traspasar  le. 

traspasar  el. 

601 

35 

los  grande. 

los  grandes. 

60-2 

28 

defensor. 

defensor  de. 

605 

•2 

Maninidraltosy  de. 

Maninidros  y  de  oíros 

Id. 

20 

á  á. 

ala. 

Id. 

37 

ondicion. 

condición. 

6Ü8 

24 

Moncey  y. 

Moneey. 

609 

20 

genera. 

general. 

610 

5 

Orotova. 

Orotava, 

616 

7 

delante  la. 

delante  de  la. 

IJ. 

17 

holandeses, 

holandeses. 

62-2 

6 

U'innado. 

triunfado. 

Id. 

12 

os  nuevos. 

los  nuevos. 

626 

28 

si  esle. 

á  este. 

629 

7 

principa. 

principal. 

802 

Pag. 

Lín. 

Errores. 

Léase. 

629 

28 

colonizaciú. 

colonización. 

632 

31 

colore. 

colores. 

635 

14 

Áureo. 

Áureo. 

Id. 

33 

al. 

el. 

638 

19 

Farnando. 

Fernando. 

639 

7 

lidioma. 

idioma. 

647 

28 

zucar. 

azúcar. 

655 

22 

inquietud. 

quietud. 

665 

33 

pcrlurbardor. 

perturbador. 

666 

21 

señas. 

señal. 

670 

33 

Antiligua. 

Antigua. 

Id. 

38 

contras  ando. 

contrastando. 

673 

23 

a  iglesia. 

la  iglesia. 

678 

15 

25  libras. 

52  libras. 

679 

17 

a  fiebre. 

la  fiebre. 

681 

14 

hazaña. 

hazañas. 

682 

3o 

parli. 

partir. 

685 

27 

Juau. 

Juan. 

688 

16 

ncendio. 

encendió. 

Id. 

22 

en  e. 

en  el. 

689 

25 

toaas. 

todas. 

Id. 

26 

Eurora. 

Europa. 

691 

38 

dccaido. 

decaidos. 

692 

10 

Coruwallis. 

Cornwailis. 

693 

38 

equivale  a. 

equivale  ;tl. 

694 

12 

20  millones. 

23  millones. 

698 

18 

a  Fraucesa. 

la  francesa. 

704 

27 

ingresos  5. 

ingresos. 

Id. 

28 

62.411,64. 

62.411,645. 

706 

21 

mucha. 

muchas. 

Id. 

36 

de  pais. 

del  pais. 

709 

7 

casco. 

cascos. 

Id. 

8 

convninles. 

convenientes. 

712 

37 

aja  ó  canastanocon' 

.    caja  ó  canasta  no  con. 

teniendo  esl. 

teniendo  esta. 

714 

31 

franceres. 

franceses. 

805 

Pág.  ^ 

1.Í0. 

Errores. 

Léase- 

716 

3 

ynaciúues. 

y  naciones. 

Id. 

18 

son. 

que  son. 

717 

16 

fruías. 

frutos. 

Id, 

38 

Poco  fu. 

Poco  fué. 

720 

8 

cportados. 

esportados. 

721 

27 

la  isla,  el. 

la  ¡sla  es. 

724 

16 

rcnlaa. 

renta. 

729 

32 

tampcco. 

tampoco; 

730 

21 

slaba. 

estaba. 

Id. 

33 

lerarer. 

temer. 

731 

•30 

y  se. 

yes. 

735 

28 

la  ma. 

la  mas. 

736 

6 

cabeza, 

cabeza. 

Id. 

7 

sla. 

isla. 

737 

3 

Floidas. 

floridas. 

Id. 

36 

oposician. 

oposición,' 

739 

10 

inseguridad. 

inseguridad^ 

Id. 

0 

Girón. 

Ciron. 

741 

7 

osesiones. 

posesiones. 

Id. 

20 

salieron. 

salieron. 

744 

31 

resistir. 

y  resistir. 

74S 

2 

se  habi. 

se  babia. 

747 

10 

españolsc 

españoles. 

Id. 

26 

un  cuadren. 

un  escuadrón. 

749 

10 

cesar  e. 

cesar  el 

750 

33 

para  cía 

paralela. 

[Id. 

3o 

e  emigu 

enemigo 

756 

37 

el 

al 

758 

4 

os 

los 

762 

5 

Euscnachos. 

Ensenachos. 

766 

38 

miuistro. 

ministro. 

767 

2 

galeones. 

galeones. 

Id. 

3 

dnranle. 

durante. 

771 

4 

acueducto. 

acueductos. 

d. 

8 

piez. 

pieza. 

Id. 

13 

cuenta. 

cuentan, 

b4 

804 


Pág. 


Lili. 


Errores. 


Léase. 


Id. 

25 

pabra. 

palabra. 

775 

26 

intendeucias. 

iutendencias. 

[d. 

31 

Espuña. 

España. 

776 

19 

pagncn 

paiíucn. 

778 

10 

lo  cua. 

lo  cual. 

779 

15 

hasla  c. 

basta   el. 

784 

37 

emperado  C5r!os  V 

emperador    Carlos   V 

en  su  cédnla. 

en  su  cédula. 

790 

3 

166,505. 

Io6,o05. 

Id. 

5 

2.679,000 

í>69,000. 

793 

17 

cruzados. 

reunido». 

Id. 

22 

abolorío. 

abalorio. 

805 
íiNDICR 

DE  L4S   HISTOUIAS  CONTENIDAS  EN  EME  PRIMEll  TOMO, 

Nacioncí.  Págs. 

Discurso  de  ínlrotliiccinn.     .......  V 

i     Historia  del  comercio  de!  Egipto 1 

i    Id,  de  la  Ethiopia,  Nnhia  y  Abisinia  ...  17 

7  Comercio  de  Caldea,  de  los  Partos  y  Medos.     ,         20 

8  Comercio  de  la  Siria 23 

i)     Comercio  de  la   Fenicia.     . 24 

10  Comercio  de  Carlágo 31 

11  Comercio  de  la  Argelia 39 

12  Comercio  de  los  Hebreos,  Judíos  ó  Israelitas,    ,  43 

13  Comercio  de  la  Arabia 59 

14  Comercfo  de  la  Persia. G9 

15  Comercio  de  la  India.  .,,,.,...  89 

18  Comercift  del  Japón,   de  la  Corea,  de   Siam  é 

Indostan ,  07 

19  Comercio  de  la  Tartaria 138 

20  Comercio  de   la  China,     .    .    , 151 

21  Comercio  de  U  Grecia ■    ,  225 

22  Coinetcid  de  Roma ,    ,    .    .  236 

23  Comercia  de  Constanlinopla  y  sa  imperio.     ,    .  301 

24  Comercio  de  Venecia 347 

25  Comercio  de  Genova 368 

26  Comercio  de  Pisa 381 

27  Comercio  de  Luca 382 

28  Comercio  de  Liorna 3S3 

29  Comercio  de  Florencia 384 

30  Comercio  de  Sicilia 394 

31  Comercio  de  Ñapóles 396 

32  Comercio  de  Sena 403 

33  Comercio  de  Padua s    .     .     ,    .  404 

34  Comercio  de  Milán 405 


80(5 

"Saeiones.  Págs. 

35    Comercio  de  Tricóle.    ..,..,....  iOC 

liG    Comercio  de  iSan  Ma>-ÍDO •    .     .  407 

37    Comercio  de  la  Italia  moderna  eu  geDcra).  .    .  408 

:\ñ    Comercio  de  la  Hansa   Teutónica,    •    .    •    .  419 

39  Comerciodc  Poilugal .  426 

40  Comercio  de  España.  .,,..,    i    .    .  480 
i  I     Historia  de  lis  islss  Baleares.     ......  o88 

4-2     Histo.ia  de  las  islas  Cnnarias 5ÍÍI 

43    Descubrimiento  de  la  América C>29 

44'    íTisloria  de  la  Nueva  España 643 

45  Id.  de  las    Repúblicas  y  colonias   americanas, 

Ecuador,  Venezuela,  Nueva-Granada,  Chile, 
Búlivia,  Colombia,  Guatemala,  Nicaragua  Cos- 
ta-Rica, Mosquitos,  Haili,  Cañadas,  Jamaica, 

Terranova,  ele 079 

46  Historia  de  los  Estados-Unidos.    ,     ,    .     «     .  681 

47  Historia  de  las  antillas  Martinica,  Guadalupe  y 

Guayaua.  , 714 

48  Historia  de  Puerto -Rico;  Sanio  Domingo,   Tri- 

nidad', Antigua  y   San  Thómas 716 

49  Historia  de  las  islas  de  Vicques,  Culebra  y  Ber- 

gantín   727 

80    Historia  de  la  isla  de  Cuba.    .    •    .    ,    •     .  732 

51    Comercio  de  la  América  rusa 792 


í-  NOTA.  Estas  cincuenta  y  una  historias  comprenden  la  ero* 
nología  de  los  Soberanos  respectiros,  con  las  épocas  de  su  adve- 
nimiento al  poder,  y  la  biografía  de  los  hombres  mas  eminentes 
que  ha  producido  el  comercio  en  cada  una  de  las  espresadas  na- 
ciones desde  la  mas  remota  antigüedad  hasta  nuestros  dias. 


l^r:_  rii^  «:• 


Rufino  Ruiz,  Casimiro 
Histeria  mercantil 
universal 


M 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SLIPS  FROM  THIS  POCKET 

UNIVERSITY  OF  TORONTO  LIBRARY 


m 


